HISTORIA 


DE  LA 


to?rtr/w  Uorrtwite, 


¿UTOR    DE    LA    GEOGRAFÍA  UNIVERSAL 


TOMO  TU. 


>Jn  lanlit  vUiis  homi^um  plura 
cu  ¡panda  sunt  quam  laudando  : 
tum  si  laudavcris,  parcus;  si  cul- 
pavtris,  nimias  fu'usc  dicaris  „ 
qaamvis  illud  ptcnissimc ,  luc  res- 
tr'utiisime  fcccris.  Std  Itaee  non 
me  rctardant :  csl  enitn  wihi  pr* 
fide  satis  animi. 

Cll  Plí.MI  SECtHDI  1PI$T.  8.»  tlB. 


AiipteiiUx'  «ó  ts/íoreuo,   plazuela  de  Afligidos,  núm.  I. 


/¿3o. 


Serd  denunciado  como  furtico  todo  ejemplar  que  no  Ucee 
siguiente  rúbrica. 


* 


Digitízed  by  Google 


O 

mv%\wvv\\\\v\iav\v\vv\\v\vv\vv^\v\\v\v\v\\\\\v\vvvivv\\^ 

CAPITULO  PRDIERO. 

BU  EN  os- aires:  ,8ao. 


Noticias  preliminares  á  la  historia  de  Buenos- A  ¿res  de 
1820.  Invasión  de  los  portugueses  en  la  banda  oriental, 
principiada  en  181 6.  Relaciones  diplomáticas  i  protesta 
de  la  corte  del  Brasil.  Rápida  reseña  de  Artigas.  Liga 
de  federalistas  contra  los  centrales.  Apoyo  de  estos  en  su 
misma  unión  i  en  su  hermandad  masónica.  Maniobras 
del  enviado  argentino,  Gómez,  cerca  de  la  corte  de  Fran- 
cia para  coronar  Rei  de  Buenos-Aires  á  S.  A.  R.  el 
Duque  de  laca.  Declaración  de  guerra  por  Artigas  á  di- 
.cha  capital  de  Buenos-Aires.  Separación  de  las  provin- 
cias. Fuga  de  Pueirredon  eon  sus  satélites.  Elevación  de 
Hondean  al  mando  supremo.  Derrota  de  Balea rce  por 
Ramírez.  Deposición  del  citado  Rondeau  i  delegación  del 
mando  en  el  ayuntamiento.  Elección  popular  de  Sarratea 
para  gobernar  el  Estado.  Armisticio  de  Lujan.  Tratado 
de  paz  del  Pilar.  Preparativos  de  Balcarce  para  soste- 
ner el  moribundo  partido  de  la  Logia  Pueirredoniana. 
Su  entrada  en  la  capital.  Nuevos  alborotos  para  coló- 
carie  al  frente  de  los  negocios.  Encuentro  desgraciado 
de  Balcarce  con  las  tropas  del  opuesto  bando ,  i  su  fu- 
ga. Aparición  del  nuevo  campeón  don  Cdrlos  Alvear.  Es- 
tado lastimoso  de  estos  países  á, fines  de  i8ac¿ 

Como  el  objeto  principal  de  nuestra  historia  es  el  referir 
los  sucesos  de  la  revolución  de  América  en  cuanto  tienen  rela- 
ción con  las  armas  españolas ,  nos  liemos  abstenido  de  hablar 
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de  Buenos- Aires  por  lo  relativo  á  los  años  181 7,  1818  i 
1819,  ya  porque  había  cesado  en  aquel  país  la  influencia 
de  la  metrdpoli,  i  ya  por  que  lo  ocurrido  durante  la  citada 
¿poca  podia  ser  incluido  como  preliminar  del  presente  capí- 
tulo, que  por  su  importancia  debe  empellar  mas  que  otro 
nuestra  atención*  Para  describir  pues  dignamente  esta  época 
en  medio  de  la  concisión  que  nos  hemos  propuesto,  explica- 
remos las  razones  que  prepararon  el  horroroso  caos,  en  que 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  quedaron  envueltas. 

Los  portugueses  habían  atacado  la  banda  oriental  á  fines 
de  18 16  sin  que  el  gobierno  español  hubiera  sido  consulta- 
do para  esta  agresión:  fueron  sus  miras  ostensibles  las  de  pro- 
teger al  Brasil  de  las  ideas  subversivas  que  reinaban  en  di- 
cha banda  oriental >  pero  como  se  recelase  que  la  ambición 
tenia  en  ella  mas  parte  que  la  política,  se  protestó  S.  M.  G. 
contra  una  invasión,  tanto  menos  esperada  cuanto  que  ácia 
el  mismo  tiempo  se  liabia  enlazado  en  matrimonio  con  una 
augusta  princesa  de  la  casa  de  Braganza.  Las  potencias  alia- 
das tomaron  parte  en  esta  cuestión  diplomática  á  favor  de 
los  derechos  de  la  España;  i  se  vid  con  la  mas  agradable  sa- 
tisfacción la  declaración  del  gobierno  brasileño,  que  ponia 
en  claro  los  nobles  sentimientos  de  que  estaba  animado,  i  la 
promesa  formal  de  tener  aquellos  dominios  á  la  disposición 
de  S.  M. ,  para  cuando  se  hallase  en  esta  Jo  de  hacer  respetar 
su  autoridad  en  el  vireinato  de  Buenos-Aires. 

Cuan  fo  los  portugueses  se  presentaron  delante  de  Mon- 
tevideo estaba  aquella  ciudad  ocupada  por  la?  tropas,  de  Ar- 
tigas ;  de  ese  gefe  bullicioso  i  emprendedor,  que  al  favor  del 
prestigio  que  ejercía  entre  las  gentes  de  la  campaña,  habia 
llegado  á  hacerse  temer  del  gobierno  de  Buenos-Aires ,  i  á 
arrancarle  dicho  dominio.  Ese  indomable  revolucionario,  ba- 
tido unas  veces,  i  vencedor  las  mas,  sostuvo  una  guerra  ac- 
tiva con  los  portugueses  hasta  el  ano  1820  en  que  fue  com- 
pletamente derrota  Jo  por  el  general  prtugues  Villanueva  en 
la  orilla  izquierda  del  rio  Tacuarembó  en  22  de  enero,  de 
cuyas  resultas  cruzd  el  Uruguai  con  cinco  ó  seis  de  sus  mas 
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adictos,  i  se  refugid  al  Paraguai,  en  donde  espiraron  sus  gi- 
gantescos proyectos. 

Había  sido  tan  ambigua  su  conducta  en  varias  circuns- 
tancias ,  que  parecía  obrar  en  unas  á  favor  de  la  independen- 
cia i  en  otros  en  obsequio  del  Soberano  español ;  pero  siem- 
pre contra  el  partido  portugués.  Mas  de  una  vez  se  engallaron 
los  mismos  españoles,  al  ver  que  á  un  misino  tiempo  hacia  la 
guerra  á  dichos  portugueses  i  á  los  insurgentes  de  Buenos- 
Aires:  esta  creencia  dio'  lugar  á  una  conspiración  concebida 
por  los  realistas  de  Montevideo  en  1819,  la  que  habiendo 
abortado  por  la  falta  de  concurrencia  del  incomprensible  Ar- 
tigas envolvid  la  ruina  de  mas  de  100  individuos,  que  fue- 
ron arrestados,  i  de  otros  muchos  que  fueron  también  arro- 
jados del  pais  por  el  general  Lecor. 

Los  verdaderos  planes  del  citado  caudillo  eran  los  de  no 
obedecer  autoridad  alguna  en  la  tierra ,  i  de  cgercer  un  do- 
minio arbitrario  i  despótico  sobre  el  pais.  Como  estas  ¡deas 
se  hallaban  en  contradicción  con  las  de  los  gobernantes  de. 
Buenos- Aires ,  que  querian  dictar  leyes  á  todas  las  demás 
provincias,  se  dedied  con  infatigable  celo  i  constancia  á  pro- 
tejer  el  sistema  de  federalismo ,  que  debia  asegurarle  la  libre 
posesión  de  la  banda  oriental.  Tomd  con  este  motivo  el  títu- 
lo de  protector  de  la  federación ,  i  fue  el  abrigo  de  todos  los 
revolucionarios  descontentos,  i  aun  de  varios  gefes  de  opi- 
nión é  influjo ,  que  habían  sido  arrojados  de  sus  mandos  por 
nuevas  facciones. 

Se  hallaban  entre  estos  últimos  Carrera ,  Alvear,  Ramí- 
rez i  otros,  que  guiados  por  principios  de  odio  i  animosidad 
contra  el  director  supremo  Pueirredon ,  entraron  gustosos  en 
los  proyectos  desorgmizadores ,  i  lograron  finalmente  encen- 
der la  tea  de  la  discordia  por  toda  la  estension  de  dicho 
vireinato. 

El  enunciado  Pueirredon  había  sabido  conservarse  en  el 
mando  desde  el  aíío  1815  hasta  principios  de  1820.  El  apo- 
yo de  los  congrcfistis  del  Tucuman ,  i  sucesivamente  el  de 
la  gran  logia  masónica  ;  sus  no  pequeñas  luces ,  i  la  astucia  i 
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refinada  malicia  de  su  secretario  Gregorio  Tagle  le  hicieron 
triunfar  de  todos  sus  rivales ,  i  le  mantuvieron  en  la  silla 
dictatorial  mas  tiempo  de  lo  que  debia  esperarse  de  un  pais 
insurreccionado,  en  el  que  con  tanta  frecuencia  se  habia  visto 
la  sdbita  mudanza  de  los  primeros  gefes  del  estado. 

Si  el  espíritu  de  partido  hubiera  enmudecido  ante  los  in- 
tereses generales,  debiera  Pueirredon  haber  adquirido  en  el 
templo  revolucionario  un  nombre  glorioso.  Haber  sabido  sos- 
tener la  nave  corsaria  en  medio  de  tantas  borrascas ,  era  em- 
presa que  requería  estraordinarios  talentos,  un  valor  á  toda 
prueba  i  un  refinamiento  de  política,  si  bien  era  esta  gene- 
ralmente mas  conforme  con  las  máximas  maquiavélicas  que 
con  la  razón  i  la  justicia.  Varias  veces  estuvo  el  estado  para 
disolverse,  i  Pueirredon  lo  sostuvo.  Se  habia  tratado  ya  de 
enviar  diputados  á  España  para  reconocer  el  gobierno  legíti- 
mo ,  i  Pueirredon  supo  frustrar  esta  atrevida  providencia. 

Cuando  llegó'  á  persuadirse  de  la  imposibilidad  de  resistir  \ 
i  las  armas  del  Rei,  que  amenazaban  una  próxima  invasión 
en  aquel  territorio,  ayudó  á  introducir  con  sus  intrigantes  i 
artificiosos  manejos  el  fuego  de  la  sedición  entre  las  tropas 
españolas ,  destinadas  á  la  reconquista  de  este  pais ;  i  á  su 
pestilencial  influjo  se  debió  en  parte  la  rebelión  denominada 
de  la  isla  de  León ,  cuyas  fatales  consecuencias  quisiéramos 
borrar  de  nuestra  memoria. 

Don  José  Valentín  Gómez,  que  por  dicho  Pueirredon 
habia  sido  enviado  cerca  de  la  corte  de  Francia  como  repre- 
sentante de  aquella  república,  empe*ó  ya  á  manejar  relacio- 
nes diplomáticas  en  el  mes  de  mayo  de  1819  (ijcon  el  mi- 


(1)  Estamos  muí  distantes  de  criticar  por  precipitado  juicio  la  con- 
ducta del  gobierno  francés,  aunque  alguno  de  sus  individuos  hubiera 
entrado  en  la  ciase  de  confianzas  que  enumera  el  proceso  que  se  instru- 
yo en  a3  de  febrero  del  año  i8ao  contra  las  autoridades  que  fuero» 
derribadas  en  la  revolución  ocurrida  en  el  mismo  mes.  Las  ideas  que 
vertimos  sobre  este  particular  ban  sido  sacadas  del  citado  proceso  que 
se  imprimió  á  aquella  sazón  en  Buenos- Aires.  Nos  inclinamos  á  creer 
que  estns  documentos  son  apócrifos,  é  inventados  por  los  insurjentes 
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íistro  de  relaciones  estrangeras  barón  de  Reneval,  quien,  se- 
gún los  despachos  de  aquel  emisario,  había  formado  el  pro- 
yecto de  coronar  Rei  de  Buenos-Aires  á  S.  A.  R.  don  Cir- 
ios Luis  de  Borbon ,  duque  de  Luca.  Prometía  aquel  minis- 
tro obtener  el  consentimiento  de  nuestro  augusto  Soberano 
el  señor  don  Fernando  Vil,  paralizar  la  formidable  espedi- 
cion  que  se  iba  preparando  en  Andalucía,  conceder  á  dicho 
Principe  toda  clase  de  ausitios  para  ceñir  la  corona ,  i  facili- 
tar su  enlace  con  una  de  las  augustas  princesas  de  la  casa  de 
Braganza ,  para  obtener  por  este  medio  la  cesión  de  la  banda 
oriental ,  i  formar  un  reino  unido  de  todos  aquellos  inmen- 
sos países. 

Si  verdaderamente  se  concibid  este  proyecto,  fue  una 
emanación  de  las  conferencias  del  congreso  de  Aquisgran, 
en  el  que  parece  trataron  seriamente  de  la  revolución  de 
América  los  miembros  que  lo  componían,  i  espresaron  una  casi 
unánime  opinión  de  la  conveniencia  de  establecer  monarquías 
en  la  America  del  Sur.  Siendo  estas  las  ideas  que  regían  en 
lo»  varios  gabinetes  europeos,  no  seria  de  estrenar  que  apro- 
basen el  proyecto  del  barón  de  Reneval,  de  que  se  hace 
mención ,  contando  con  la  sanción  del  Soberano  legítimo  dt 
aquellos  dominios. 

Las  autoridades  que  gobernaban  el  timón  de  los  negocios 
en  Buenos-Aires  á  fines  de  1819  ,  i  aun  el  mismo  congreso 
oyeron  con  agrado  i  satisfacción  unas  propuestas  tan  venta- 
josas en  aquella  ¿poca,  en  la  que  se  esperaba  por  momentos 
la  llegada  del  conde  del  Abisbal  con  sus  formidables  legiones 
espedicionarias. 

El  indomable  Artigas,  que  llegd  á  traslucir  la  próxima 
reconciliación  de  brasileños  i  buenos-aireños,  declard  á  estos 


para  desacreditar  «fa  facción  caída ,  mas  bien  que  ¡i  atribuir  al  gabi- 
nete de  las  Tulla  ¡aa  ¡danés  de  atacar  la  soberanía  del  Monarca  espa- 
ñol. Síganos  pues  permitido  con  esta  protesta  peguir  el  bilo  de  aquello» 
aecnfecimicntop,  del  modo  que  fueron  entonces  presentados  al  mundo 
político. 
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últimos  la  guerra  i  tremoló  el  estandarte  de  la  rebelión  con- 
tra aquella  capital.  Habían  sufrido  las  provincias  todos  los 
efectos  del  rigor  i  de  la  opresión  de  sus  mandatarios,  empe- 
ñados en  mantenerlas  uncidas  á  su  yugo,  valiéndose  de  to- 
dos los  resortes  de  la  intriga  i  perfidia ,  siempre  que  era  ne- 
cesario recurrir  á  ellos  para  no  perder  su  pretendida  supre- 
macía* 

Córdoba  fue  la  primera  que  proclamó  su  separación ,  i  á 
su  consecuencia  se  pronunciaron  por  el  mismo  sistema  el 
Tucumán ,  Entrenos,  Santa  Fé,  i  sucesivamente  las  demás 
provincias,  hasta  el  punto  de  quedar  dichos  mandones  de 
BuenoV Aires  reducidos  á  los  estrechos  limites  de  su  distrito. 
Empero  conociendo  aquellas  la  necesidad  de  coligarse  para 
oponer  un  dique  al  impetuoso  torrente  de  dicha  soberbia  ca- 
pital que,  aunque  aislada,  tenia  fuerzas  bastantes  para  inun- 
darlas de  sangre  i  horrores ,  se  pusieron  bajo  la  protección 
del  general  Artigas ,  i  se  presentaron  bajo  una  actitud  tan 
imponente ,  que  temeroso  el  director  supremo  Pueirredón  de 
los  efectos  de  aquel  volcan ,  se  embarcó  de  secreto  para  Mon- 
tevideo en  una  fragata  anglo-americana  ,  con  su  digno  se- 
cretario Gregorio  Tagle,  i  con  otros  varios  de  sus  secuaces. 

Al  dia  siguiente  de  la  forzada  cspulsion  de  dicho  director, 
que  fue  el  1?  de  febrero,  subió  a'  aquel  elevado  puesto  el  ge- 
neral Rondeau  con  las  mas  ámplias  facultades  del  mismo  con- 
greso ,  para  que  tomando  en  consideración  el  estado  crítico 
del  pais  adoptase  las  medidas  mas  eficaces  que  le  dictasen  su 
celo  i  la  conveniencia  piíblica.  Aunque  el  dominio  de  este 
nuevo  gefe  duró  solo  siete  días,  fueron  marcados  sin  embar- 
go con  prisiones  i  destierros  i  con  toda  clase  de  tropelías  i 
violencias.  Se  nombró  á  este  tiempo  á  don  Miguel  Soler  ,  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  esterior,  i  se  dedicó  la  pdblica  aten- 
ción á  poner  la  capital  en  estado  de  defensa. 

El  general  Ramírez ,  que  mandaba  las  fuerzas  orientales, 
batia  en  el  entretanto  en  la  cañada  de  Cepeda  al  ejército  di- 
rectorial  ,  mandado  por  Balcárce ,  quien  se  vió  precisado  á 
retirarse  dejando  sobre  el  campo  de  batalla  un  nrfmero  consi- 
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derable  de  muertos  i  de  heridos.  Creyendo  el  victorioso  ft  a- 
mirez  que  habia  perecido  en  la  refriega  el  general  del  opues- 
to bando,  intiuad  al  coronel  Rolon  se  rindiera  á  discreción 
en  el  término  de  dos  horas  si  quería  evitar  los  desastres  de 
su  brazo  vengador  5  i  ofició  al  mismo  tiempo  al  ayuntamiento 
de  Buenos- Aires  para  que  salvára  aquella  ciudad  de  todos  los 
horrores  de  la  guerra  civil ,  ofreciéndole  suspender  por  ocho 
días  las  operaciones  de  su  ejército,  cuyo  tiempo  parecía  sufi- 
ciente para  deliberar  con  la  debida  cordura. 

No  habia  contestado  todavía  el  ayuntamiento  á  las  comu- 
nicaciones de  Ramírez ,  cuando  recibid  otras  del  general  Soler 
desde  el  puente  de  Márquez  con  fecha  del  1  o  de  febrero ,  en 
que  le  avisaba  que  las  legiones  federales  pisaban  ya  el  terreno 
de  Lujan  para  derribar  un  congreso  que  á  nadie  representa- 
ba, puesto  que  las  provincias  se  habían  separado  de  él,  i  á 
un  director,  cuya  autoridad  no  era  reconocida  fuera  de  las 
murallas  de  aquella  ciudad. 

Amenazaba  asimismo  no  deponer  las  armas  hasta  que  hu- 
bieran sido  separados  de  sus  destinos  los  empleados  del  go- 
bierno, por  considerarlos  ligados  á  la  facción  de  Pneirredón,  i 
esclavos  de  aquella  logia,  que  era  mirada  por  todos  con  hor- 
ror. Le  intimaba  asimismo  la  necesidad  de  que  dicho  ayun- 
tamiento reasumiese  el  mando  soberano,  i  dejase  al  pueblo 
fijar  con  toda  libertad  sus  destinos ,  protestando  no  ser  otros 
sus  votos ,  ni  los  del  general  Ramírez  que  la  armonía  gene- 
ral i  la  felicidad  de  la  patria. 

Comunicados  estos  despachos  al  congreso  i  director  supre- 
mo interino  Rondeau,  depusieron  el  mando  ámbos  poderes 
en  manos  del  referido  ayuntamiento  en  el  dia  1 1 ;  i  ya  al  si- 
guiente salid  una  comisión  de  tres  individuos  de  su  seno  para 
sentar  con  el  general  Ramírez  las  bases  de  una  transacion 
que  terminase  aquellas  discordias.  Habiendo  llegado  dichos 
comisionados  al  cuartel  general  de  Ramírez  en  el  dia  15,  re- 
cibieron por  única  contestación  la  negativa  de  tratar  con  ellos 
por  no  haber  emanado  sus  poderes  de  personas  nombradas 

Tomo  III.  2 
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de  un  modo  público  i  solemne  por  el  pueblo ,  puesto  en  una 
completa  libertad. 

Regresaron  dichos  diputados  mortificados  con  aquel  des- 
aire ,  cuya  irritación  se  comunicó  al  momento  á  todos  los  in- 
dividuos del  mismo  cuerpo ,  al  que  ellos  pertenecían;  pero  su 
situación  era  tan  apurada  que  hubieron  de  renunciar  i  sus 
vehemente*  deseos  de  vendar  aauel  uitraie.  Conocían  aue 
el  ejército  estertor,  combinado  con  el  oriental,  había  de 
burlar  cuantos  esfuerzos  hicieseu  para  sostener  su  efímero 
dominio. 

Las  tropas  directoriales ,  después  de  su  derrota  en  los  cam- 
pos de  Cepeda ,  iban  navegando  por  el  rio  Paraná ,  á  mucha 
distancia  de  la  capital  de  Buenos-  Aires ,  i  espuestas  á  que  el 
enemigo  victorioso  les  embarazase  el  desembarco:  otro  de  los 
cuidados  del  ayuntamiento  era  su  incertidumbre  sobre  el  par- 
tido que  tomaría  el  general  Balcárce.  La  ciudad  contaba  con  la 
sola  fuerza  de  cuatro  batallones  de  esclavos  que  se  habían  le- 

que  habían  salido  á  reforzar  los  ejércitos  de  afuera.  No  que- 
daba pues  otro  recurso  á  los  capitulares  que  el  de  sufrir  la 
lei  que  quisieran  dictarles  los  invasores. 

Habiendo  desterrado  á  todos  los  sugetos  á  quienes  pudiese 
comprender  el  decreto  de  proscripción ,  intimado  por  los  fe- 
deralistas, avisaron  al  pueblo  por  medio  de  los  alcaldes  de 
barrio  para  que  en  cabildo  abierto  se  eligiese  un  gobierno 
provisional  hasta  que  convocados  los  habitantes  de  la  cam- 
pada se  fijase  definitivamente  la  forini  que  debia  regir.  Re- 
unido con  efecto  el  pueblo  en  la  sala  capitular,  i  separados 
de  ella  ios  individuos  del  ayuntamiento ,  escepto  el  alcalde 
de  primer  voto,  don  Juan  Pedro  Aguirre,  que  salid  electo 
presidente,  se  procedió  después  de  una  prolija  discusión  á  la 
votación  individual  ,  de  la  que  resultó  la  designación  de 
doce  representantes  con  el  título  de  junta  electoral ,  ple- 
namente facultados  para  nombrar  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia, para  resolver  sobre  el  (¡eje  ó  continuación  del  ayunta- 
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miento,  i  para  tomar  las  medidas  que  considerasen  condu- 
centes al  logro  de  una  paz  honrosa  i  duradera. 

Habiendo  dado  principio  á  sus  funciones  esta  junta  elec- 
toral el  día  17  del  citado  mes  de  febrero,  que  fue  al  si- 
guiente del  de  su  elección ,  nombró  por  gobernador  interino 
del  Estado  á  don  Manuel  de  Sarratea,  con  encargo  al  alcalde 
que  presidia  la  votación ,  de  que  mandase  la  provincia  en 
ciase  de  interino,  hasta  que  dicho  Sarratea,  que  se  hallaba 
entonces  á  seis  leguas  de  distancia,  hubiera  prestado  el  jura- 
mento de  estilo,  i  tomado  posesión.  Aunque  dicha  junta  de- 
claro que  no  hallaba  motivo  para  decretar  la  remoción  del 
ayuntamiento ,  adoptó*  sin  embargo  á  los  dos  dias  una  me- 
dida diametralmente  opuesta,  que  se  creyó  dictada  por  los 
generales  Ramírez  i  Soler,  i  fue  la  de  nombrar  capitulares 
nuevos  desde  el  primer  alcalde  hasta  el  dirimo  regidor. 

Mientras  que  la  junta  de  representantes  elegia  en  Bue- 
nos-Aires un  gobernador  de  la  provincia ,  i  el  ayuntamiento 
escribia  todo  lo  ocurrido  á  Ramírez  i  Soler,  estaban  estos 
dos  generales  estipulando  en  la  villa  de  Lujan  un  armisticio 
de  tres  dias  que  firmaron  en  7  de  febrero,  conviniendo 
entre  otras  cosas  en  no  dejar  en  su  empleo  á  ningún  indi- 
viduo de  la  administración  depuesta.  Sarratea ,  que  acababa 
de  llegar  á  la  ciudad  i  de  tomar  posesión  de  su  gobierno, 
cuantío  llegaron  las  noticias  de  dicho  armisticio,  encargó  in- 
terinamente el  mando  al  mayor  general  don  Hilarión  de  la 
Quintana,  i  salid  al  momento  para  la  capilla  del  Pilar,  en 
donde  le  esperaban  los  dos  gefes  de  las  fuerzas  orientales, 
con  el  objeto  de  ajustar  un  tratado  definitivo  de  paz  entre 
el  pueblo  de  Buenos- Aires  i  las  provincias  de  la  Union. 

Se  firmó  con  efecto  dicho  tratado  por  el  que  prometie- 
ron combinar  sus  armas  para  el  establecimiento  del  gobier- 
no federal ,  i  para  la  persecución  del  partido  de  Pueirredon 
i  demás  prosélitos  de  la  lógia  masónica:  se  arreglaron  asi- 
mismo otros  artículos  relativos  á  los  puntos  que  habían  de 
ocupar  las  tropas  orientales ,  i  á  los  recíprocos  ausilios  que 
debían  prestarse. 
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La  noticia  de  este  importante  suceso  derramo  un  con- 
suelo vivificador  sobre  I03  habitantes  de  la  capital ,  que  cre- 
yeron ver  terminadas  las  furiosas  discordias  que  los  tenían 
en  un  continuo  sobresalto,  i  les  hacian  temer  que  iban  á 
ser  sepultados  en  el  abismo  de  ambiciosas  pasiones  la  vida, 
la  hacienda,  i  los  intereses  de  la  decantada  patria;  mas  esta 
halagüeña  perspectiva  ceso*  bien  pronto ,  i  volvieron  á  apa- 
recer espantosas  nubes  que  amenazaron  una  completa  disolu- 
ción del  Estado. 

Se  congratulaba  Sarratea  consigo  mismo  al  considerar 
que  había  restablecido  la  paz  i  la  tranquilidad  en  aquellas 
provincias,  i  contaba  con  la  seguridad  de  su  gobierno  (mien- 
tras que  los  tres  diputados  nombrados  por  las  provincias  con 
arreglo  al  artículo  1?  del  trarado  del  Pilar,  acordasen  los 
medios  mas  conducentes  á  la  felicidad  del  pais ) ,  cuando 
hubo  de  volver  toda  su  atención  ácia  un  enemigo  peligroso, 
i  quien  habia  considerado  con  menor  importancia  de  la  que 
convenia  dar  á  quien  tenia  en  sus  manos  una  respetable  di- 
visión decidida  i  entusiasmada. 

Era  este  el  caudillo  Baleare* ,  titulado  general  en  gefe 
del  ejército  del  Norte,  que  con  la  columna  que  habia  sal- 
vado del  descalabro  de  Cepeda,  se  habia  embarcado  el  15 
de  febrero  en  el  puerto  de  San  Nicolás.  Llevaba  ya  cinco 
días  de  navegación  por  el  rio  Paraná ,  cuando  recibid  en  las 
cercanías  de  Zarate  un  espreso  de  Soler,  por  el  que  se  le 
instruía  del  armisticio  de  tres  dias ,  celebrado  con  los  orien- 
tales ,  i  se  le  prevenía  la  necesidad  de  retrogradar  al  punto 
de  su  salida  d  de  quedar  estacionado,  i  de  suspender  todo 
acto  de  hostilidad  contra  las  fuerzas  combinadas  ,  hasta 
nueva  disposición. 

Quedd  sobrecogido  el  espíritu  de  Balcarce  de  la  mas 
justa  alarma  j  i  persuadido  de  que  los  tiros  de  los  reforma- 
dores se  dirigían  esencialmente  contra  todos  los  individuos 
que  hubieran  figurado  durante  la  antigua  administración, 
entre  los  que  ocupaba  él  un  lugar  distinguido  como  elevado 
miembro  de  la  Idgia  i  hechura  predilecta  de  Pueirredom 
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daños,  cuya  autoridad  era  incompatible  con  la  suya.  Ha- 
biendo principiado  á  mostrar  su  disgusto  con  quejas  al  ge- 
neral Soler  por  haberle  dejado  ignorar  tanto  tiempo  aquel 
importante  acontecimiento,  i  con  reconvenciones  á  Ramírez 
sobre  violación  de  territorio  por  las  tropas  orientales,  desem- 
barcó en  el  puerto  de  Campana ,  desde  donde  mandó  publi- 
car estas  mismas  comunicaciones,  asi  como  el  acta  de  la 
junta  militar,  presidida  por  el  ex-director  Pueirredon,  en 

Brasil,  pretendiendo  fijar  con  estos  documentos  su  vacilante 
opinión,  i  se  puso  en  camino  para  la  capital  de  Buenos- 
Aires. 

Se  hallaba  ya  el  1?  de  marzo  en  sus  cercanías,  i  deseoso 
de  esplorar  la  disposición  del  pueblo  con  respecto  á  su  per- 
sona, hizo  alto  en  los  Olivos,  desde  cuyo  punto  despachó 
á  la  junta  electoral  un  oficio  firmado  por  los  gefes  principa- 
les, en  el  que  trató  de  indagar  la  opinión  de  dichos  repre- 
sentantes sobre  su  entrada  en  la  citada  ciudad.  Reunidos 
en  el  mismo  dia  el  gobernador  de  la  provincia ,  el  cabildo  i 
la  junta  electoral,  se  resolvió  que  fuera  contestado  aquel 
oficio  con  los  mas  cordiales  testimonios  de  agrado  i  satisfac- 
ción acerca  de  la  conducta  que  habían  observado  las  tropas 
de  Balcarce  en  circunstancias  tan  espinosas 

Habiéndose  determinado  el  referido  Balcarce  á  hacer  su 
entrada  con  tan  franca  salvaguardia ,  fue  recibido  con  acla- 
mación general ,  i  saludado  con  salvas  de  artillería.  Presen* 
tado  en  la  sala  capitular ,  en  la  que  le  esperaban  la  junte  i 

por  el  gobernador  de  la  provincia 
sobre  la  ilustre  campaña  que  acababa  de  hacer.  Desde  este 
dia  siguió  el  estado  de  los  negocios  sin  la  menor  alteración 
hasta  el  6 ,  en  que  hallándose  reunido  el  cabildo  en  la  sala 
capitular,  recibió  una  representación  firmada  por  165  indi- 
viduos, relativa  á  manifestar  que  el  gobierno  vigente  no 
era  de  su  confianza,  porque  sobre  otras  fundadas' razones 
había  entregado  armamento  i  vestuario  al  ejército  fcde- 
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ral,  i  que  por  lo  tanto  debía  cesar  en  el  momento,  nom- 
brándose en  su  lugar  un  sugcto  de  toda  confianza  que  sos- 
tuviese el  timón  de  los  negocios  con  el  pulso  que  requerían 
los  apuros  del  Estado. 

Franqueada  la  sala  capitular  para  que  el  pueblo  resolvie- 
se en  ella  lo  que  tuviese  por  mas  conveniente  á  sus  miras* 
salid  electo  por  gobernador  i  capitán  general  de  la  provincia 
el  coronel  mayor  don  Juan  Ramón  Balcarce.  Al  día  siguiente 
volvió  á  reunirse  el  pueblo  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
/  con  el  objeto  de  continuar  las  discusiones  que  habían  que- 

dado pendientes;  pero  fue  tan  grande  el  alboroto,  que  nadie 
se  entendía,  hasta  que  subiendo  uno  á  la  tribuna  hizo  la 
moción  de  que  cada  barrio  nombrase  un  diputado  que  fuera 
el  árgano  de  su  voluntad;  i  en  el  entretanto  se  acordó  que 
se  guardase  religiosamente  el  tratado  de  Daz  firmado  en 
el  Pilar. 

¡Cuántas  reflexiones  políticas  arrojan  las  escenas  popu- 
lares de  estos  dias  en  Buenos- Aires!  Iguales  i  aun  mas  san- 
grientas las  ha  habido  repetidas  veces  en  los  varios  estados 
de  la  América  española.  Esta  es  la  felicidad  que  les  han  pro- 
porcionado los  filosdfos  modernos.  Ya  el  pueblo  americano 
se  ha  ido  desengañando  mas  o  menos  tarde  de  los  irrepara- 
bles danos  que  ha  sufrido  desde  el  momento  en  que  se  dio 
el  malhadado  grito  de  la  independencia.  Va  pocos  de  los  prin- 
cipales motores  de.  esta  rebelión  sobreviven  á  los  estragos 
que  aquella  ha  producido;  pero  su  memoria  es  un  objeto  de 
execración  para  todos  los  que  saben  i  pueden  comparar  el 
estado  de  aquellos  paises  bajo  el  dulce  gobierno  del  Monarca 
espaáol  con  la  lastimosa  decadencia  i  miseria  que  presentan 
en  el  dia.  Empero  son  tan  obvias  estas  reflexiones  que  nos 
parece  escusa  Jo  detenernos  en  ellas ,  i  seguiremos  por  lo 
tanto  el  curso  de  los  sucesos  de  Buenos- Aires  en  la  desas- 
trosa ¿poca  de  1820. 

El  partido  de  la  logia,  6  lo  que  es  lo  mismo,  de  Pueirre- 
ddn,  había  arrojado  raices  tan  profundas  en  la  capital  de  Bue- 
nos-Aires, que  asomaba  la  cabeza  enmedio  de  sus  mas  terri 
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bles  quebrantos.  Rondeau  había  sabido  restablecerlo  á  prin- 
cipios de  febrero ,  si  bien  el  11  del  mismo  mes  habia  sido 
derribado  el  altar  erigido  á  aquel  ídolo  masónico.  Balcarce 
volvió  á  entronizar  dicho  partido  en  6  de  marzo ;  pero  se 
empeñó  en  sostener  con  tanto  descaro  sus  planes  é  intrigas, 
i  manifestó  tan  poca  voluntad  de  observar  el  tratado  de  que 
se  ha  hecho  mención ,  que  se  atrajo  mui  pronto  la  odiosidad 
de  todas  las  tropas ,  escepto  de  las  que  él  tenia  vendidas  á  su 
persona.  Deseoso  Ramírez  de  acabar  con  los  restos  de  aquella 
facción  hacia  sus  preparativos  para  apoderarse  de  la  capital, 
cuando  llegaron  á  su  cuartel  general  Soler,  Sarratea  i  otros 
muchos  enemigos  de  Balcarce  i  de  Pueirredón ,  que  habían 
debido  fugarse  en  la  noche  del  tumulto.  Animado  con  tan  fir- 
mes garantías  dirijió  proclamas  por  todas  partes  i  convocó  á 
los  habitantes  de  la  campaña  para  que  concurriesen  á  engro- 
sar sus  filas. 

No  se  descuidaba  Balcarce  por  su  parte  en  tomar  las  mas 
vigorosas  medidas  para  resistir  á  tan  poderosos  enemigos.  Re- 
petidas órdenes  al  vecindario  de  Buenos-Aires  para  tomar 
las  armas,  ensayos  no  interrumpidos  en  ejercicios  militares, 
proclamas  i  arengas  diarias  á  todas  las  clases ,  infatigable  ce- 
lo para  comprometer  al  pueblo  en  su  partido ,  i  rigurosa  vi- 
gilancia para  evitar  la  deserción  que  se  habia  hecho  general: 
he  aqui  las  armas  de  que  se  valió  el  atrevido  Balcarce  para 
asegurar  su  dominio. 

Llegaron  á  t-te  tiempo  comunicaciones  de  Sarratea  para 
cT  ayuntamiento  desde  el  cuartel  del  Pilar  ,  escitándole  á 
abandonar  al  tirano  i  á  derrocar  de  una  vez  la  aristocracia 
militar ,  la  que  dando  la  lei  en  los  comicios  públicos  privaba 
al  pueblo  de  los  pretendidos  derechos  que  tenia  para  nombrar 
libremente  sus  gobernantes;  i  terminaba  sus  despachos  con  ma- 
nifestar que  los  federalistas  no  depondrían  las  armas  hasta 
qne  hubiesen  despedazado  las  cadenas  con  que  los  tenían 
aherrojados  los  déspotas  militares. 

Noticioso  Balcarce  de  la  aproicimacion  de  sus  contrarios, 
salió  contra  ellos  después  de  haber  publicado  una  enérgica 
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proclama,  dirijida  á  entusiasmar  los  ánimos  de  ana  población 
que  en  lo  general  estaba  poco  dispuesta  á  segundar  sus  im- 
pulsos ;  pero  el  resultado  de  su  encuentro  fue  cual  podia  es- 
perarse de  la  debilidad  de  su  partido.  A  los  dos  dias  estaban 
ya  los  federalistas  dentro  de  la  ciudad  de  Buenos-Aire*,  i  res- 
tablecido Sarratea  á  la  cabeza  del  gobierno.  Ya  desde  el  dia  1? 
de  marzo  se  había  difundido  la  noticia  de  que  don  Gados 
Alvear  que  había  manejado  antes  que  Pueirreddn  la  frágil  na- 
ve de  aquel  Estado  borrascoso,  estaba  para  entrar  en  la  re- 
ferida capital ;  i  como  el  dia  5  se  hubiera  sabido  de  positivo 
la  ocultación  de  dicho  peligroso  sugeto  dentro  de  las  mismas 
murallas ,  110  pudo  Sarratea  tomar  las  necesarias  providencias 
de  arresto  ó  proscripción  contra  él ,  porque  al  dia  siguiente 
comenzaron  las  ocurrencias  de  Balea  rce. 

Apenas  volvió  Sarratea  i  colocarse  al  frente  de  los  nego- 
cios desplegó  toda  la  energía  i  actividad  de  su  carácter  contra 
los  dos  objetos  de  su  mayor  aprehensión,  que  lo  eran  los  re- 
feridos Balcarce  i  Alvear:  para  desconceptuar  al  primero  hizo 
publicar  los  mas  horribles  cargos  de  tropelías ,  estorsiones, 
robos ,  perfidia  i  traición.  No  le  era  tan  fácil  producir  igual 
impresión  con  los  ataques  dirijidos  al  segundo ,  ya  fuese  por 
que  sus  defectos  como  mas  anejos  se  tenían  menos  presentes, 
6  porque  verdaderamente  no  fuesen  de  un  carácter  tan  odioso 
como  los  cometidos  por  los  demás  gobernantes,  ó  porque 
sus  ilustres  hechos  en  la  toma  de  Montevideo  le  hubiesen 
grangeado  una  aventajada  opinión,  ó*  finalmente  porque  se 
viese  apoyado  por  un  partido  numeroso  que  embotaba  los  ti- 
ros de  sus  enemigos. 

El  citado  Alvear  que  no  había  hecho  movimiento  alguno 
durante  el  gobierno  de  siete  dias  de  Balcarce,  Hegd  á  sazo- 
nar sus  intrigas  en  el  dia  26  del  mismo  mes  de  marzo  en  que 
se  hizo  nombrar  general  de  las  armas  ,  i  saed  violentamente 
de  casa  de  Sarratea  al  general  Soler,  á  quien  puso  preso  á 
bordo  de  la  fragata  la  Argentina.  Enterado  el  ayuntamiento 
de  estas  tropelías  ofició  á  Sarratea  para  que  intimase  á  Al- 
vear la  dejación  del  mando  que  habia  usurpado ,  i  que  salie- 
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te  sin  ta  menor  dilación  del  territorio  de  la  provncia.  El 
modo  con  que  aquel  desempeñó  esta  comisión  fue  el  mejor 
comprobante  de  su  debilidad :  proponer  á  dicho  contrario  e! 
plan  de  dirijirse  al  Perú*  i  defender  la  patria  contra  los  rea- 
listas ,  ó  abandonar  ra  provincia ,  6  elegir  autoridades  que  re- 
emplazasen dignamente  á  las  constituidas,  que  fueron  [os 
adoptados  para  contener  dicho  Alvear,  indicaban  claramen- 
te la  desconfianza  de  abatir  el  orgullo  de  aquel  formidable 
enemigo.  Sin  que  este  hiciera  caso  de  las  intimaciones  de  Sar- 
ratea,  salid  de  la  ciudad  llevándose  consigo  una  fuerza  res- 
petable; i  si  bien  entonces  se  vieron  horribles  decretos  de 
proscripción  contra  el  nuevo  Catilina ,  que  asi  era  denomina- 
do en  los  papeles  pdblicos,  acreditaban  mas  i  mas  aquellas 
violentas  medidas  los  impotentes  esfuerzos  de  los  gobernantes. 

Esta  fue  la  época  de  la  mayor  agitación  i  ansiedad  para 
la  capital  de  Buenos-Aires.  El  gobierno  con  sus  continuas 
mutaciones  estaba  débil  i  estenuado ,  i  harria  perdido  entera- 
mente la  %erza  moral ;  la  tropa  acostumbrada  á  quitar  i  po- 
ner autoridades  no  las  respetaba  ni  temia,  ni  les  guardaba  la 
menor  consideración ;  el  pueblo ,  mas  tiranizado  i  mas  envi- 
lecido cada  dia ,  no  era  ya  sino  el  juguete  de  los  caudillos 
de  los  diversos  bandos  que  lo  tenian  dividido.  La  ciudad  te- 
nia mui  poca  fuerza  para  su  defensa;  el  estado  se  hallaba  ex- 
hausto de  fondos ;  Pueirreddn  desde  Montevideo,  i  Balcarce  i 
Rondeau  desde  la  Colonia  atizaban  el  fuego  de  los  partidos; 
ti  ejército  federal,  contra  lo  tratado  en  el  Pilar,  permanecía 
en  la  provincia,  i  habia  puesto  su  cuartel  general  en  Lujan; 
Alvear  no  dejaba  de  hacer  sus  correrías  en  todo  el  territorio, 
i  esperaba  á  Carrera  que  se  hallaba  á  cuarenta  leguas  de  dis- 
tancia para  atacar  la  capital  en  combinación  con  sus  tropas. 

Todo  hacia  presagiar  el  mas  funesto  desenlace  de  la  for- 
zada posición  en  que  se  hallaban  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata ;  algunas  partidas  portuguesas  de  la  división  del  barón 
de  la  Laguna  pisaban  el  territorio  de  la  provincia  de  Entre- 
rios,  i  amenazaban  la  capital  del  mismo  modo  que  Alvear, 

Ramírez  i  Carrera.  Este  dltimo,  que  sostenía  el  partido  de  los 
Tomo  III.  3 
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federalistas ,  llegó  i  ent  rar  en  ella  dictando  una  capitulación 
deshonrosa ;  pero  la  ev  acud  muí  pronto  dejando  encendida  la 
tea  de  la  discordia.  Lis  oscilaciones  políticas  duraron  todo  el 
a :1o  de  1820,  durante  cu  yi  época  quedd  la  espresada  ciudad 
entrégala  á  tolos  los  horrores  de  la  anarquía,  i  envuelta  en 
la  sangre  de  sus  hijos ,  siendo  este  el  terrible  fruto  de  diez 
artos  de  sangrientos  combates  por  adquirir  una  efímera  liber- 
tad que  la  aristocracia  militar,  la  ambición  de  los  pretendi- 
dos sabios  i  el  desenfreno  popular  convertían  en  mortífero 
veneno. 

Cesaron  por  fin  estas  turbulencias  á  principios  de  1 8  2 1 
con  la  creación  de  un  poder  administrativo  provisional,  com- 
puesto de  los  generales  RoJriguez  i  Cruz ,  i  de  los  ministro 
Riva  lavia  i  García ,  i  con  la  adopción  de  un  sistema  repre- 
sentativo republicano,  el  cual  decretando  la  inviolabilidad  do 
la  propiedad,  la  publicidad  en  los  actos  del  gobierno,  la  am- 
nistía general,  tolerancia  sin  límites,  i  una  reforma  estensiva 
á  todos  los  ramos  >  restableció  por  algún  tiempo  la  confianza 
pública. 
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Estado  del  Perú  á  principios  de  1820.  Los  insurjentes  de 
Chile  introducen  el  fuego  de  la  seducción,  i  los  resortes 
de  la  intriga.  Enérgicas  providencias  del  virei  Pezuela 
para  rechazar  la  invasión  proyectada  por  San  Martin, 
Suspensión  de  ellas  á  virtud  de  las  noticias  sobre  las  dis- 
cordias de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  que  hacían 
esperar  no  fuera  turbada  la  paz  en  el  virei  nato  de  Lima. 
Graves  atenciones  del  virei.  Brillante  estado  del  ejército 
del  alto  Perú,  i  sus  victorias.  Nueva  conspiración  del 
coronel  Gamarra  en  Tupiza.  Victorias  del  comandante 
Ramírez  i  del  coronel  Antesana  sobre  las  gavillas  de 
facciosos  que  vagaban  por  la  provincia  de  Cochabamba. 
Alarma  en  Lima  por  la  certeza  de  llevarse  á  efecto  la 
invasión  por  San  Martin.  Funestos  efectos  producidos  en 
América  por  la  constitución  publicada  en  la  península. 
Disposiciones  generales  del  virei,  estensivas  hasta  Quito 
i  Guayaquil.  Llegada  de  San  Martin  á  Pisco  con  su 
ejército.  Negociaciones  entre  este  caudillo  i  el  virei,  que 
no  tuvieron  mas  resultado  que  un  armisticio  fie  ocho  días. 
Arenales  sobre  lea.  Derrota  de  Quimper  en  Nasca.  Pro~ 
gresos  de  dicho  Arenales.  Victoria  del  coronel  Pardo  so- 
bre Bermudez.  Abandona  San  Martin  el  primer  punto 
de  su  desembarco  i  se  dirige  á  Ancón  al  N.  de  Lima.  Su- 
blevación de  Guayaquil.  Pérdida  de  la  fragata  Esme- 
ralda. Desgracias  de  la  marina  española  en  la  mar  $el 
Sur.  Ventajas  conseguidas  por  el  coronel  Valdés  en  Ckan- 
caillo.  Movimientos  del  mismo  para  situarse  entre  Are- 
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nales  i  Aburado.  Su  retirada.  Defección  del  batallón  As 
Numancia.  Progresos  de  la  sedición.  Destrucción  del  bri- 
gadier Orcilli  en  el  cerro  de  Pasco.  Derrota  de  los  indios 
sublevados  en  Huancayo  por  el  brigadier  Ricafort.  Paci- 
ficación de  Huamangu .  Huancavelica  i  Huarochiri  por 
el  mismo.  Apurada  situación  de  los  realistas.  Conspira- 
ción de  la  villa  de  Oruro,  sofocada  por  el  coronel  Espar- 
tero. Otra  suscitada  por  el  coronel  Lavin.  Reflexiones  so- 
bre el  estado  de  los  negocios  afines  de  1820. 

asuntos  piiblícos  tomaron  en  este  afio  un  sesga 
muí  contrario  á  las  esperanzas  de  los  realistas.  Las  horribles 
discordias  en  que  estaban  envueltas  las  provincias  del  Rio 
de  la  Plata  presentaban  como  impracticable  la  ejecución  del 
proyecto  de  invadir  desde  Chile  el  vireinato  de  Lima:  las 
provincias  del  alto  Perd  se  mantenian  en  la  mas  perfecta 
calma,  sin  que  se  hubieran  ejercitado  las  armas  del  rei  sino 
en  choques  parciales ,  constantemente  gloriosos.  La  marina 
que  habia  podido  reunirse  en  el  Callao,  aunque  no  era  su- 
ficiente para  destruir  las  fuerzas  de  Lord  Cochrane,  era 
capaz  sin  embargo  de  rechazar  sus  ataques.  Las  tropas  pa- 
recían animadas  déla  mayor  firmeza  i  entusiasmo;  su  fuerza 
efectiva  no  bajaba  de  238  hombres,  si  bien  se  hallaban  es- 
parcidos por  un  inmenso  territorio  de  500  leguas;  todo  pues 
hacia  esperar  que  la  autoridad  real  no  habia  de  sufrir  nin- 
gún desacato. 

Empero  el  horizonte  político  se  fue  cargando  poco  i 
poco  de  nubes,  i  empezó  á  amenazar  una  próxima  tempes- 
tad. Habian  sido  desembarcados  en  el  ano  anterior  dé  la  es- 
cuadra chilena  varios  emisarios  de  San  Martin,  con  el  objeto 
de  pervertir  el  espíritu  pdblico  i  de  conmover  las  provincias: 
algunos  habian  sido  aprehendidos ;  pero  los  mas  seguían  ejer- 
ciendo su  pestífero  influjo.  Entre  los  perversos  planes  del  ci- 
tado caudillo  habia  sido  concebido  el  de  asesinar  al  virei 
cuando  saliera  á  paseo,  ó  el  de  sobornar  algún  individuo 
de  su  familia  para  que  le  administrase  un  veneno  entre  los 
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manjares  de  su  mesa.  Un  tal  Pecet  i  Paredes  estaban  encar- 
gados de  esta  horrible  ejecución.  Otro  de  los  emisarios  lle- 
vaba la  comisión  de  corromper  algunos  artilleros  para  que 
con  los  ingredientes  que  al  efecto  debia  entregarles ,  desfo- 
gonase  la  artillería  que  se  hallaba  situada  en  la  capital  ;  i 
finalmente  se  emplearon  todos  los  medios  de  la  mas  depra- 
vada malicia  para  introducir  el  desdrden  i  asegurar  su  triunfo. 

Fueron  burladas  sin  embargo  la  mayor  parte  de  estas 
infernales  maquinaciones;  mas  el  pais  quedó  estremecido 
con  el  fuego  de  la  seducción,  i  se  aumentó  con  ella  la  in- 
quietud i  el  desasosiego  del  gefe  español ,  Á  quien  el  augusto 
Monarca  habia  confiado  aquellos  sus  dominios.  Veia  que 
tenia  que  luchar  mas  bien  con  la  intriga  que  con  la  fuerza; 
temia  fundadamente  que  cuando  el  enemigo  presentaba  la 
cara  habia  de  cqntar  con  el  apoyo  de  la  opinión. 

Los  pueblos  del  vireinato  de  Lima  no  habían  probado 
todavía  les  efectos  de  la  guerra  civil,  i  mucho  menos  los  es- 
tragos de  la  lucha  por  la  independencia;  asi  no  era  estraílo 
oue  se  deslumhrasen  con  las  halagüeñas  promesas  i  con  las 
bien  tejidas  frases  de  libertad  i  emancipación  de  la  metró- 
poli. Estaba  por  lo  tanto  decretado  que  este  pais  esperimen- 
tase  igualmente  los  males  de  una  ilegítima  revolución.  Los 
peruanos  habían  sido  felices  hasta  esta  ¿poca,  i  se  presenta- 
ban como  un  objeto  de  en?idia  para  sus  vecinos :  era  pues 
mui  propio  de  su  decantada  filantropía  i  de  su  absurda 
creencia  política  contaminarlos  con  su  mismo  contagio. 

Ocupaban  estas  serias  consideraciones  ei  ánimo  del  virei 
Pezuela,  i  conocía  que  era  preciso  poner  i  dura  prueba  has- 
ta el  rikimo  quilate  de  su  valor  i  previsión,  si  habia  de  triun- 
far de  la  amenazada  lucha:  como  hombre  piíblico  no  se  le 
ocultaba  la  dificultad  de  Tesistir  victoriosamente  al  primer 
desarrollo  de  un  movimiento  revolucionario;  como  militar  no 
se  le  presentaba  mas  idea  que  la  de  morir  con  las  armas  en 
la  mano  antes  que  le  fuera  arrancada  su  autoridad  por  los  re- 
beldes. El  conocimiento  de  los  peligros  que  le  rodeaban,  era 
su  mejor  ausiliar  para  precaverlos.  Principió  por  animar  con 
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elocuentes  proclamas  á  las  tropas  i  á  los  pueblos;  situó  aque- 
llas en  los  puntos  que  creyó  de  mas  utilidad  i  conveniencia 
para  contener  los  embates  subversivos;  dió  á  todos  los  gefe* 
Jas  instrucciones  mas  urgentes  i  activas  con  presencia  de  cuan- 
tos lances  pudiese  ofrecer  la  próxima  guerra:  puso  en  el  me* 
jor  estado  de  respeto  i  de  defensa  la  capital ,  cuya  conserva- 
ción creyó  des  le  el  principio  absolutamente  necesaria  para 
que  no  decayese  el  prestigio  real  en  aquellas  dilatadas  regio- 
nes ;  levantó  fondos  para  subvenir  á  los  gastos  estraordina- 
rios,  cscitó  el  celo  de  todas  las  corporaciones,  i  adoptó  fi- 
nalmente cuantas  medidas  de  precaución  le  sugirió  su  acen- 
drada lealtad. 

Entre  las  mas  oportunas  providencias  dictadas  para  la  me- 
jor defensa  del  vireinato,  se  contó  la  de  formar  en  Piura 
una  división  volante  de  1500  hombres,  que  tuviese  por  ob- 
jeto cubrir  la  costa  del  Norte  i  ausiliar  á  Guayaquil  en  caso 
de  ser  invadido  por  los  chilenos.  Se  dieron  asimismo  las  or- 
denes para  que  las  fragatas  Venganza  i  Esmeralda  saliesen  á 
dejar  en  Paita  un  cuadro  de  oficiales,  sargentos  i  cabos,  arma- 
mento, municiones  i  5o9  pesos  para  dicha  división  de  Piura, 
i  de  que  sin  detención  pasasen  á  la  boca  de  la  ría  de  Guaya- 
quil i  obligar  al  comandante  de  la  Prueba  á  cumplir  las  reite- 
radas órdenes  que  se  le  habían  comunicado  de  salir  con  su  fra- 
gata de  aquel  punto  peligroso ,  en  el  que  no  podía  por  ai  sola, 
prestar  servicios  de  importancia. 

Se  mandó  asimismo  que  los  batallones  de  Gerona  i  Cen- 
tro que  componían  parte  del  cuerpo  ausiliar  intermedio  entre 
Arequipa  i  el  ejercito  del  Alto  Perd ,  vinieran  á  marchas  for- 
zadas sobre  la  capital;  pero  de  resultas  de  una  junta  de  guer- 
ra celebrada  en  2  2  de  marzo,  á  la  que  asistieron  los  genérale» 
La  Serna,  La  Mar,  Llano  i  Vacaro  con  presencia  de  las  no- 
ticias recibidas  sobre  las  discordias  en  que  estaban  envueltas 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  se  acordó  que  se  descuar- 
telase la  tropa  miliciana  de  Lima  que  habia  sido  puesta  so- 
bre las  armas ,  que  se  suspendiera  la  formación  de  la  divi- 
sión de  Piura ,  que  el  batallón  de  granaderos  pasara  á  Gua- 


Digitized  by  Google 


« 


perú:  1820.  25 
yaquil ,  qoe  el  de  Gerona  regresara  al  ejercito  i  el  del  centro 
á  Arequipa. 

Parece  que  en  esta  medida  de  reforma  tuvo  una  parte 
esencial  la  penuria  de  fondos  en  que  se  hallaba  el  virei,  i  la 
creeucia  que  prevalecía  ácia  este  tiempo  de  que  los  ínsurjen- 
tes  de  Chile  estaban  demasiado  embarazados  con  la  anarquía 
de  sus  vecinos  para  que  pudiesen  acometer  una  empresa  tan 
arriesgada  ,  cual  era  la  invasión  del  Perií.  No  sabia  con  efec- 
to el  señor  Pezuela  de  que  medios  valerse  para  cubrir  las  in- 
mensas atenciones  que  le  rodeaban  por  todas  partes.  £1  consu- 
lado, el  comercio  i  varios  pudientes  habían  hecho  cuantiosos 
desembolsos,  i  ya  no  era  fácil  hallar  en  ellos  la  misma  gene- 
rosidad que  en  los  primeros  tiempos;  fue  preciso  pues  se- 
guir la  reforma  i  dejar  en  cuadro  el  batallón  de  Arequipa. 

Se  necesitaban  iq69  pesos  mensuales  para  cubrir  las  aten- 
ciones ordinarias  del  Estado:  se  agolparon  á  un  tiempo  urgentes 
reclamaciones  del  comandante  de  marina  para  pagar  los  atrasos 
de  su  departamento,  delgobernaiorde  Chiloe  para  poner  aque- 
lla isla  en  un  estado  respetable  de  defensa ,  del  comandante 
Benavides  para  seguir  con  vigor  la  guerra  de  Arauco,  i  final- 
mente del  gobernador  de  Guayaquil,  de  los  generales  del  ejer- 
cito del  Alto  Perií,  i  del  de  reserva,  i  hasta  del  virei  de 
Santa  Fé  i  del  general  de  Panamá  que  pedían  todos  á  la  vez 
dinero,  víveres ,  armamento  i  vestuario. 

Se  agravó  todavía  la  triste  posición  de  los  negocios  pú- 
blicos con  la  noticia  de  la  criminal  insurrección  de  las  tropas 
situadas  en  Andalucía  con  destino  á  la  pacificación  de  Améri- 
ca, que  fue  recibida  á  fines  de  mayo  por  un  buque  anglo- 
americano procedente  de  Baltimore  i  Montevideo,  La  opinión 
que  ya  había  principiado  &  estraviarse  con  los  artificiosos  ma- 
nejos de  los  insurjentes  progresó  considerablemente  con  la 
idea  de  haber  quedado  paralizada  esta  fuerza,  capaz  de  cortar 
de  un  golpe  las  esperanzas  de  los  descontentos. 

Por  la  parte  del  Alto  Perd  eratiui  diferente  la  situación 
de  los  negocios.  Aquel  ejército  compuesto  de  6  á  7$  hom- 
bres dominaba  el  pais  en  todas  direccioues,  i  todos  los  pue- 
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blos  obsedan  sumisamente  á  la  autoridad  real.  Los  ihsur- 
jentes  de  Buenos- Aires  ,  sumidos  en  todos  los  horrores  de  una 
guerra  intestina,  tenían  descubierta  aquella  frontera;  asi  pu- 
do el  general  don  Juan  Ramiwjz  que  habia  tomado  de  nuevo 
el  mando  á  fines  del  aíío  anterior,  dirijirse  ácia  este  mismo  tiem- 
po sobre  Jujüí  i  Salta  para  llamar  la  atención  del  enemigo  i 
proveerse  de  ganado.  Aunque  no  salieron  al  frente  ejércitos  re- 
glados hubieron  de  resistir  sin  embargo  las  tropas  realistas  á 
una  porción  de  ataques  impetuosos  dirijidos  por  los  gauch  os 
formados  en  cuerpos,  acostumbrados  al  fuego  i  á  todos  I01 
riesges  de  la  guerra. 

Daremos  una  breve  idea  de  ellos  en  obsequio  de  los  indi- 
viduos que  mas  señalaron  su  actividad  i  bravura  en  esta  cor- 
ta campana.  Al  levantar  Ramirez  su  cuartel  general  de  Tu- 
piza  en  el  dia  8  de  mayo,  dividid  su  ejército  en  tres  colum- 
nas con  orden  de  dirijirse  simultáneamente  i  la  Abra  Pampa, 
que  era  el  punto  designado  para  la  reunión :  verificada  esta 
continuáronla  marcha  ácia  Jujuf,  á  cuyas  inmediaciones  lle- 
garon el  dia  24.  El  gefe  de  estado  mayor  Canterac,  que  des- 
de el  22  se  habia  adelantado  con  parte  de  la  caballería  i  la 
división  de  vanguardia,  tomo'  posesión  de  aquella  ciudad  acu- 
chillando algunas  gruesas  partidas  enemigas  que  halló  á  su 
entrada.  Continuando  su  movimiento  sobre  Salta  tuvo  oca- 
sión de  adquirir  nuevos  triunfos  en  el  punto  de  Cuyaya ,  en 
el  que  se  atrevieron  á  esperarle  otros  grupos  de  insurjentes, 
habiéndose  distinguido  en  esta  refriega  el  coronel  Valdés, 
subinspector  entonces  de  infantería  i  caballería,  el  ayudante 
de  campo  del  general  en  gefe  don  Eulogio  Santa  Cruz  i  otros 
varios  oficiales  de  plana  mayor. 

Destacado  á  este  mismo  tiempo,  el  coronel  don  Guillermo 
IVtarquiegui  sobre  Monterico ,  punto  situado  á  la  izquierda 
del  camino  que  llevaba  el  ejército,  obtuvo  importantes  ven- 
tajas sobre  los  enemigo!,  i  volvió  á  reunirse  con  él  en  31 
del  mismo  mes  en  la  hacienda  de  San  Lorenzo ,  en  la  que 
se  habia  situado  en  el  dia  an/erior  después  de  haber  pasado 
por  Ls  cercanías  de  Salta ,  que  con  mui  poca  oposición  por 
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parte  de  los  enemigos  ocupo  el  general  Canterac,  no  asi  la 

referida  hacienda  de  San  Lorenzo,  cuya  posesión  costo'  un 
empeñado  choque  que  fue  decidid»  á  favor  de  dos  escuadro- 
nes realistas  que  fueron  empleados  en  él. 

Informado  el  general  en  gefe  de  que  en  el  Chamical 
había  una  reunión  considerable  de  insurjentes  dispuso  que 
en  el  dia  2  de  junio  saliese  sobre  aquel  punto  una  fuerte 
división  á  las  órdenes  del  brigadier  Olaííeta.  Por  algunos  pri- 
sioneros que  hicieron  las  guerrillas  realistas  en  el  parage  de  la 
Pedrera  adquirieron  noticias  positivas  de  que  la  fuerza  situa- 
da en  el  referido  punto  del  Chamical  consistía  en  dos  escuadro- 
nes de  gauchos  de  Velar  Je  ,  i  en  el  segundo  de  granaderos  de 
línea.  Se  trattf  pues  del  esterminiode  esta  columna;  pero  co- 
mo no  pudiese  verificarse  sin  dar  primero  un  golpe  de  sor- 
presa i  la  avanzada  sobre  la  que  aquella  descansaba,  el  coro- 
nel Valdés  que  hacia  las  funciones  de  segundo  en  esta  espe- 
dicion  pidid  el  honor  de  que  le  fuera  confiada  aquella  deli- 
cada empresa;  i  escogiendo  55  caballos  se  adelantó  á  desem- 
peñarla siguiéndole  Olañeta  á  media  legua  de  distancia  con 
el  resto  de  sus  tropas. 

Ver  Valdés  la  referida  avanzada,  arrojarse  impetuosamen- 
te sobre  ella;  i  hacerla  prisionera ,  fue  la  obra  de  pocos  ins- 
tantes :  un  solo  individuo  pudo  sustraerse  á  la  furia  de  loa 
realistas  ;  pero  temiendo  aquel  bizarro  gefe  que  pudiese  cbmri- 
nicar  la  alarma  al  campo  enemigo,  se  dirijid  sobre  este  sin  pér- 
dida de  tiempo ,  con  aquel  puñado  de  valientes.  No  se  halla- 
ban los  insurjentes  tan  desprevenidos  como  se  habia  figurado 
Valdés :  1 00  hombres  colocados  en  un  desfiladero ,  que  era 
paso  preciso  para  entrar  en  su  campo,  estaban  resueltos  á  de- 
fenderlo á  todo  trance ;  pero  ya  el  gefe  español  se  hallaba 
comprometido  i  se  determino'  por  lo  tanto  á  correr  todos  los 
riesgos  de  aquel  arriesgado  lance. 

Puesto  á  la  cabeza  de  su  esforzada*  partida  se  arrojó  cie- 
gamente sobre  I03  contrarios  á  los  qüe  logro*  poner  en  preci- 
pitada fuga ,  acuchillándolos  horriblemente  hasta  su  mismo 
campamento,  en  el  que  se  introdujo  el  mayor  desorden  i 
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confusión.  El  brazo  de  los  soldados  de  Váidas  estaba  cansado 
de  descargar  pesados  golpes  cuando  llegó  OJaíleta  con  el  resto 
de  la  división :  solo  una  pequeña  reserva  habian  podido  con- 
servar los  rebeldes  i  ésta  acabó  de  ser  desbaratada  con  tan 
oportunos  refuerzos.  Mas  de  100  caballos,  la  mayor  parte 
ensillados,  8o  carabinas,  mas  de  ioo  sables,  24  prisioneros, 
igual  n dmero  de  muertos  i  porción  considerable  de  beridos 
con  sus  equipages  i  pertrechos  fueron  los  trofeos  de  aquel 
brillante  movimiento. 

Dejando  á  Lahera  con  una  parte  de  aquella  división  en 
el  mismo  punto  del  Cbamical,  pasó  Olaneta  á  situarse  en  la 
Troja ,  i  Valdés  con  una  compañía  de  húsares  fue  destinado 
á  perseguir  los  dispersos  del  día  anterior  en  dirección  del  rio 
Pasage ,  llevando  asimismo  el  objeto  de  hacer  un  reconoci- 
miento por  este  lado.  Ambos  objetos  fueron  desempeñados 
felizmente  por  el  citado  Valdés ,  pasando  á  nado  el  mencio- 
nado rio ,  i  estendiendo  sus  correrías  en  compañía  del  coronel 
Vigil  hasta  dos  leguas  mas  allá  de  aquellos  límites  que  no 
habían  sido  franqueados  por  ningún  gefe  realista  desde  la  des- 
graciada acción  del  Tucumán  de  181 2. 

Retrocediendo  á  reunirse  con  sus  tropas  salieron  por  dos 
direcciones  diferentes  en  persecución  del  caudillo  Rojas  que 
tantos  daños  habia  causado  desde  el  principio  de  la  revolu- 
ción :  la  muerte  de  este  indomable  insurjente  i  la  completa 
derrota  de  su  partida  fueron  nuevos  títulos  de  gloria  para  la 
columna  de  Valdés ,  que  fue  la  que  tuvo  la  fortuna  de  al- 
canzarle. Terminada  favorablemente  esta  atrevida  operación 
regresaron  los  encargados  de  ella  con  mas  de  29  vacas,  por- 
ción crecida  de  muías  i  caballos  i  multitud  de  despojos  i  tro- 
feos militares,  por  cuyo  recomendable  servicio  recibieron  tes- 
timonios públicos  de  singular  aprecio. 

£1  cuartel  general  se  habia  trasladado  en  este  intervalo 
á  los  Cerrillos,  en  cuyo  punto  fueron  asimismo  escarmenta- 
dos los  rebeldes,  que  en  niimero  de  300  habian  tenido  la  osa- 
día de  aproximarse  á  ella  habiéndose  hecho  acreedores  i  los 
mayores  elogios  don  Valentín  Ferraz  i  don  Gaspar  Claver  á 
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cayos  esfuerzo»  dirijidos  por  el  mismo  general  Canterac  se 
debió  el  brillante  resultado  de  este  combate. 

Con  tan  repetidos  encuentros  felices  para  las  armas  espa- 
ñolas habían  llegado  á  desmajar  aquellos  feroces  gauchos  que 
tanta  arrogancia  habían  cobrado  en  los  atíos  15,  16  i  17.  La 
numerosa  caballería  que  se  había  creado  en  el  Alto  Pertí  i 
que  se  hallaba  en  este  año  bajo  el  pie  mas  brillante,  hizo  per- 
der á  aquellos  cosacos  hasta  la  memoria  de  sus  afortunadas 
escursiones  en  las  épocas  anteriores. 

Todos  les  gefes  i  oficiales  empleados  en  esta  rápida  cam- 
paña se  hicieron  altamente  recomendables  por  su  actividad, 
por  su  celo  i  por  su  valentía.  La  fortuna  pues  sonreía  por 
todas  partes  á  los  realistas ;  cuantas  operaciones  se  habían  em- 
prendido habían  sido  coronadas  de  los  mas  felices  resultados,  i 
se  esperaba  todavía  acometer  empresas  mas  importantes  cuan- 
do las  urgentes  escitacíones  del  virei  Pezuela  para  que  retroce- 
diese rápidamente  aquel  ejército ,  cortaron  su  brillante  carrera  i 
dejaron  respirar  á  los  rebeldes,  en  cuyas  filas  se  había  intro- 
ducido tan  grande  desaliento  i  espanto ,  que  habían  impetra- 
do  ya  muchos  la  gracia  del  indulto. 

Asi  pues  el  Alto  Perú  sobre  el  que  habia  recaído  todo  el 
peso  de  la  guerra  en  los  primeros  afíos  dé  la  revolución, 
quedd  por  entonces  sin  mas  atenciones  que  las  de  algunas 
gavillas  que  vagaban  por  los  sitios  mas  escabrosos;  i  conti- 
nuó en  el  mismo  estado  de  tranquilidad  estendiéndose  el  be- 
néfico influjo  de  la  autoridad  real  hasta  los  puntos  de  Mojo, 
Tanja  i  Talina,  mientras  que  el  vire  i  nato  de  Lima  iba  á  su- 
frir todos  los  desastres  de  una  furiosa  invasión.  En  la  retira- 
da que  hizo  aquel  ejército  se  descubrid  en  Tupiza  una  séria 
conspiración  dirijida  por  Gamarra,  Velasco  i  otros  géfes;  pero 
como  desgraciadamente  el  contagio  habia  cundido  de  un  modo 
mui  serio ,  i  que  no  era  posible  vengar  completamente  aquel 
agravio  sin  incurrir  en  males  todavía  mayores,  se  sobreseyó  en 
la  causa  á  pesar  de  haber  hallado  su  fiscal  el  coronel  don 
Gerónimo  Valdés  la  correspondencia  con  el  caudillo  Güemes 
i  pruebas  mas  qué  suficientes  de  aquel  criminal  proyec  to. 
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Se  limitaron  por  lo  tanto  todas  las  medida*  del  gobierno 
i  separar  del  mando  con  decorosos  pretestos  aquellos  sugetos, 
cuyo  influjo  era  mas  temible ,  i  se  tratd  de  comprometer  á 
otros  con  halagos,  grados  i  distinciones.  La  provincia  de  Go- 
chabamba,  que  había  dado  nuevas  pruebas  de  su  espíritu  bu- 
llicioso abrigando  en  su  seno  á  varias  partidas  de  rebeldes  ,  i 
entre  ellos  á  los  cabecillas  Chinchilla  i  Gandarillas ,  tuvo  re- 
petidos desengaños  de  la  irresistible  fuerza  de  los  realistas. 
Ya  1 8o  hombres  á  las  órdenes  de  don  Manuel  Ramírez ,  te- 
niente coronel  mayor  del  primer  regimiento,  mandado  enton- 
ces por  el  coronel  don  Sebastian  Benavente  habían  consegui- 
do ilustres  triunfos  en  los  meses  de  abril ,  mayo  i  junio.  Su 
digno  comandante  que  había  conseguido  en  el  primero  la  dis- 
persión de  Chinchilla  i  la  muerte  de  100  individuos  de  su 
gavilla  tuvo  igual  felicidad  en  el  segundo  contra  el  cabecilla 
Moya,  que  fue  sorprendido  en  el  pueblo  de  Mohosa  con  70 
facciosos  que  fueron  asimismo  hechos  prisioneros  j  i  fueron 
todavía  mas  importantes  las  ventajas  conseguidas  en  el  mes 
de  junio  contra  dicho  Chinchilla  i  contra  una  inmensa  in- 
diada reunida  en  la  Loma  grande  i  altos  de  Sisi,  cuyas  fuer- 
tas  sufrieron  una  derrota  completa  en  dos  acciones  consecu- 
tivas ,  dejando  85  muertos  en  el  campo  de  batalla ,  i  entra 
ellos  el  cabecilla  Mariano  Aguilar. 

No  fue  menos  Util  la  persecución  que  did  á  los  rebeldes 
en  la  misma  provincia  el  coronel  don  Agustín  Antesana ,  i 
en  particular  la  aprehensión  del  caudillo  Gandarillas,  que 
por  el  espacio  de  siete  afíos  habia  hostigado  á  las  tropas  del 
Rei  en  varias  direcciones.  Casi  al  mismo  tiempo  estaba  don 
Sebastian  Benavente  destruyendo  las  partidas  sueltas  de  in- 
surjentes  que  hacían  sus  correrías  por  la  provincia  de  La 
Paz,  dando  nuevas  pruebas,  de  acuerdo  con  el  celoso  in- 
tendente don  Juan  Sánchez  Lima,  de  su  fidelidad  i  decisión. 

A  los  pocos  di  as  de  haber  hecho  el  virei  Pezuela  las  re- 
formas indicadas  recibid  noticias  positivas  de  la  proyectada 
espedicion  de  San  Martin  contra  las  costas  de  su  vireínato. 
Fue  .preciso  volver  de  nuevo  i  adoptar  las  mas  vigorosas  me- 
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didas  para  recibir  á  un  enemigo  tan  osado,  que  era  presu- 
mible no  se  arrojase  á  aquella  empresa  sin  contar  con  po-  . 
derosos  ausiliares.  Los  primeros  cuidados  del  virei  se  diri- 
gieron á  la  defensa  de  la  capital ,  dando  todo  el  vigor  nece- 
sario á  la  guarnición  del  Callao,  al  regimiento  de  la  Con- 
cordia, i  i  los  cívicos  organizados  bajo  la  dirección  de  los 
oidores ,  alcaldes  i  empleados  civiles.  Hizo  venir  desde  Are- 
quipa al  batallón  de  Victoria  compuesto  de  700  plazas  á 
bordo  de  las  fragatas  Esmeralda  i  Venganza.  Pocos  dias 
antes  habia  tenido  la  Prueba  un  combate  con  la  pirata  lla- 
mada la  Rosa  de  los  Andes',  i  aunque  esta  tenia  16  cartones 
menos  que  la  española ,  menor  tripulación  i  cualidades  mui 
inferiores  en  su  construcción ,  se  salvo  sin  embargo  en  el 
rio  Izcuandé,  aunque  algo  maltratada. 

Fueron  igualmente  activas  las  órdenes  que  comunied  el 
Tirei  Pezuela  á  todos  los  comandantes  de  cuerpos  i  de  plazas, 
intendentes  i  demás  empleados  en  el  servicio  del  Rei ,  para 
que  apurasen  todos  los  recursos  de  su  celo  é  ingenio ,  á  fin 
de  conservar  la  tranquilidad  en  sus  respectivos  distritos,  i 
concurrir  con  toda  clase  de  sacrificios  á  sostener  aquellos 
dominios.  Sin  embargo  de  haber  llegado  por  la  vía  de  Pa- 
namá la  noticia  de  la  revolución  constitucional  en  la  penín- 
sula, i  aunque  había  en  Lima  un  partido  empeñado  en  que 
te  proclamase  tan  ominoso  sistema,  supo  el  virei  contener 
aquel  peligroso  fuego  hasta  que  hubo  recibido  directamente 
las  drdenes  relativas  á  la  jura. 

Este  desgraciado  accidente  llend  de  aflicción  el  ánimo 
del  virei,  porque  conociendo  á  fondo  la  situación  de  los  ne- 
gocios pdblicos,  veia  con  dolor  el  abuso  que  habían  de  ha- 
cer los  rebeldes  de  la  decantada  filantropía  de  los  regenera- 
dores peninsulares .  La  igualdad  legal ,  sancionada  como  dog- 
ma político,  el  absurdo  principio  sentado  por  aquellos  rede 
que  la  soberanía  residía  en  la  nación,"  la  formación  de  jun- 
tas populares  para  nombrar  sus  diputados  i  cortes,  las  es- 
tensas facultades  concedidas  á  las  diputaciones  provinciales 
i  ayuntamientos,  la  segregación  de  la  parte  civil  i  judicial 
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de  los  comandantes  de  distritos,  la  proscripción  de  las  for- 
mas monárquicas ,  tan  necesarias  para  asegurar  la  obedien- 
cia de  los  pueblos ,  i  macho  mas  en  países  distantes  del  cen- 
tro del  poder,  i  finalmente  el  orgullo  de  que  habían  de  po- 
seerse los  facciosos  al  ver  que  sin  separarse  de  las  reglas 
constitucionales  podían  sazonar  impunemente  los  planes  de 
emancipación ;  todos  estos  escollos  que  se  ofrecían  á  la  ima- 
ginación de  las  autoridades  realistas  en  América ,  i  que  no 
se  ocultaban  al  primer  gefe,  que  ya  habia  visto  por  espe- 
riencia  los  fatales  efectos  producidos  por  la  no  bien  calcu- 
lada alocución  del  consejo  de  regencia  del  arto  1810,  llena- 
ban su  corazón  de  las  mas  terribles  angustias;  pero  era  su 
deber  la  obediencia ,  i  se  entregó  por  lo  tanto  con  ciega  con- 
fianza al  mar  borrascoso  de  una  complicada  política. 

Trabajando  con  infatigable  celo  por  desempeñar  con  ho- 
nor sus  altas  funciones,  continud  tomando  sin  interrupción 
las  mas  eficaces  providencias  para  que  su  honrosa  carrera  no 
quedara  deslucida.  Fue  una  de  ellas  la  de  situar  en  Oruro 
una  división  compuesta  de  dos  batallones  i  un  escuadrón 
con  el  título  de  central ,  como  lo  habia  estado  antes  de  la 
bajada  del  ejército  á  Salta,  á  las  órdenes  del  coronel  Valdés; 
pero  esta  división  se  deshizo  muí  pronto  con  la  salida  de  un 
batallón  i  un  escuadrón  para  Lima  por  la  vía  del  Cuzca,  con 
la  llamada  de  Valdés  á  la  capital,  i  con  la  marcha  poste- 
rior de  otro  batallón  i  del  escuadrón  mas  inmediato  en  ausi- 
lio  del  virei  por  la  vía  de  Arica,  que  fueron  los  cuerpos 
conducidos  por  las  fragatas  á  Cerro  azul. 

Como  el  reino  de  Quito  era  el  antemural  para  contener 
i  las  tropas  de  Colombia ,  oyó  el  general  Pezuela  con  vivo 
interés  las  recia m  aciones  que  le  hizo  á  este  tiempo  su  pre- 
sidente interino  el  general  Aimerich  sobre  la  necesidad  da 
que  le  fuera  enviado  un  gefe  militar  para  relevar  al  coronel 
Calzada ,  á  quien  acusaba  de  falta  de  unión  con  sus  oficia- 
les i  de  dureza  para  con  los  pueblos.  El  comandante  general 
de  la  costa  del  Norte  don  Vicente  González  fue  designado 
para  este  reemplazo  j  i  gbundando  Pezuela  en  las  ideas  da 
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conservar  dicho  punto  de  Quito  á  toda  costa,  determino 
que  pisaran  á  él  igualmente  el  coronel  Valdés  i  el  teniente 
coronel  Seoane,  enviando  contemporáneamente  al  coronel 
Loriga  de  segundo  cabo  á  Guayaquil j  cuyo  proyecto  no  llegó 
á  efectuarse  en  ninguno  de  los  tres  últimos ,  porque  la  es- 
cuadra insurjente  i  las  tropas  que  á  poco  tiempo  desembar- 
caron en  Huacho  cortaron  todas  las  comunicaciones  con  la 
citada  plaza ,  i  ostruyeron  completamente  el  paso  para  aquel 
reino. 

Se  dispuso  asimismo  que  se  completase  la  formación  del 
batallón  i  escuadrón  de  provinciales  de  Piura,  que  se  ha- 
llaba suspensa,  i  que  el  ejército  del  alto  Peni  se  situase  por 
escalones  desde  Tupiza  á  Moquehua,  i  el  cuartel  general  en 
La  Paz  ó  Puno ,  en  cuyo  dltimo  punto  se  fijd  por  dltimo 
como  el  mas  central.  Surcaba  en  el  entretanto  las  aguas  del 
Pacífico  la  espedicion  insurjente  preparada  en  Valparaíso  i 
formada  de  dos  divisiones,  que  lo  eran  de  los  Andes  i  de 
Chile ;  componiéndose  la  primera  de  tres  batallones  de  in- 
fantería, dos  escuadrones  de  caballería  i  dos  compañías  de 
artillería  5  i  la  segunda  de  igual  mí  mero  de  batallones  i  de 
una  compañía  de  artillería ;  i  ascendiendo  en  su  totalidad  á 
4500  hombres  i  1 2  cartones.  Al  llegar  á  la  punta  de  Caballo, 
que  era  el  tercer  punto  de  reunión  de  la  citada  escuadra,  se 
hallaba  casi  consumida  la  aguada  que  había  sacado  de  Val- 
paraíso, i  se  dirigid  por  lo  tanto  á  la  bahía  de  Paracas,  si- 
tuada á  los  13  grados  de  lat.  Sur. 

Era  el  dia  7  de  setiembre  cuando  did  fondo  este  gran 
convoi  después  de  haber  recorrido  en  diez  i  seis  dias  las 
1500  millas  que  separan  este  puerto  del  de  Valparaíso.  El 
coronel  Las  Heras,  que  era  el  gefe  de  Estado  mayor  i  se- 
gundo comandante  de  las  tropas  rebeldes,  desembarcd  al 
día  siguiente  dos  leguas  al  S.  del  de  Pisco  con  los  batallones 
numero  2 ,  7  i  1 1 ,  a  piezas  de  artillería  de  montarla ,  i  50 
caballos;  mas  no  se  aproximd  á  tiro  de  fusil  de  la  citada 
villa  hasta  las  siete  de  la  tarde.  En  el  curso  de  estas  manio- 
bras tan  solo  habían  visto  salir  de  ella  unos  40  toldados  es- 
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pañoles  de  caballería,  que  creyeron  fuese  la  única  fuerza 
que  la  guarnecía.  Asegurados  los  patriotas  de  no  hallar  ene- 
migos en  el  citado  punto,  se  dirigieron  sobre  él,  aunque 
sin  hacer  ulteriores  movimientos  hasta  que  hubiera  desem- 
barcado el  resto  de  la  tropa,  lo  que  se  verificd  en  el  día  12. 

La  calma  con  que  se  ejecutó  esta  operación  i  la  tardanza 
en  ocupar  los  países  inmediatos  al  punto  del  desembarco  frus- 
traron en  parte  los  primeros  planes  del  caudillo  San  Martin 
que  eran  los  de  engrosar  su  ejército  con  los  esclavos  de  las 
haciendas  é  ingenios,  pues  que  ya  muchos  habían  sido  ínter ~ 
nados  por  sus  respectivos  dueños  con  la  caballada  i  efectos 
trasportabas.  El  dia  13  estableció  San  Martin  su  cuartel 
general  en  Pisco,  i  el  22  tomó  posesión  de  los  dos  puebleci- 
tos  alto  i  bajo  Chincha  el  coronel  Alvarado  con  el  regimien- 
to de  granaderos  á  Caballo ;  i  de  esta  clase  insignificante  fue- 
ron los  demás  reconocimientos  en  todo  el  curso  del  citado 
mes  de  setiembre. 

Se  hallaba  el  general  insurjente  en  la  mas  penosa  per- 
plejidad, atribuyendo  la  evacuación  del  pais,  en  el  que  ha- 
bía desembarcado,  á  las  hostiles  disposiciones  de  los  pueblos  con- 
tra sus  pretendidos  libertadores.  Este  preludio  aparentemente 
funesto  de  su  empresa  preparó  su  ánimo  i  oír  con  menos  alta- 
nería las  proposiciones  que  le  dirigid  el  virei  Pezuela  con  un 
barco  de  guerra  parlamentario  que  llevaba  á  su  bordo  al  al- 
férez don  Cleto  Escudero,  para  que  se  suspendieran  las  hos- 
tilidades ,  i  se  nombrasen  comisionados  á  fin  de  zanjar  las 
desavenencias  que  existían  entre  españoles  i  americanos.  Ha- 
bía debido  dar  este  paso  forzado  el  referido  virei  por  no  des- 
obedecer las  órdenes  que  le  había  comunicado  á  este  objeto 
el  gobierno  constitucional :  estaba  bien  persuadido  de  que  el 
resultado  de  aquellas  negociaciones  no  habia  de  corresponder 
de  modo  alguno  á  las  grandiosas  miras  que  se  habian  propues- 
to los  nuevos  gobernantes;  mas  no  quiso  dejar  de  dar  cum- 
plimiento á  ellas,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo  recayese  sobre 
su  responsabilidad  la  sangre  que  era  preciso  derramar  para 
sostener  tan  porfiada  lucha. 
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1  Se  reunieron  los  comisionados  de  ambos  e  jerótos  en  '-6 
de  setiembre  en  Miraflores  dos  legnas  ai  S.  íícLima,  i  firma-* 
ron  un  armisticio  de  ocho  dias;  pero  como  los  es/tenoles  pi- 
diesen  el  reconocimiento  del  gobierno  constitucional  i  Ja  eva- 
cuación del  ejercito  peruano  por  las  fuerzas  chilenas,  i  les 
patriotas  el  de  la  independencia  absoluta  del  país,  termirn- 
ron  las  conferencias  con  total  desacuerdo  del  objeto  de  la  mi* 
síon  ;  i  en  5  de  octubre  se  abrieron  de  nuevo  las  hostilidad*  s. 

En  este  mismo  «tlia^salid  de  Pisco  el  -chorrel  Arénale» 
con  tina  división  de  1200  hombres  i  a  piezas  de  tírtiller'-r 
con  el  objeto  de  internarse  por  las  provincias,  i  de  atizar  H 
fuego  de  la  sedición.  Fueron  sus  primeros  pasos  sobre  leí,1 
cuyo  punto  estaba  guarnecido  á  aquella  sazón  por  el  coron.4 
realista  Químper  i  por  él  conde  de  Montemar  con  800  hom- 
bres, parte  de  tropas  regladas  i  parte  de  mihrias;  pero  reco-^ 
no*  iendose  estos  gefes  realistas  demasiado  débiles  para  oponer 
una  arreglada  resistencia  al  atrevido  Arenales,  se  retiraron! 
con  el  mismo  órdeli  con  que  habían  abandonado  IsP xñla: V.et 
Pisro,  que  babia  sido  confiada  á  su  cuidado.  Aunque  evita- 
ron juiciosamente  el  combate ,  sufrieron  sin  embargo  la  per- 
dida de  dos  compartías  de  milicias  que  se  pasaron  con  todas 
sus  oficiales  á  los  rebeldes.  - 

Aprovechándose  estos  del  desaliento  en  "que  suponían  sfe 
hallaba  aquella  columna  destacarbn  en  su  persecución  al  te- 
niente coronel  Rojas  con  ffo  infantes  é  igual  ndmero  de  ca- 
ballos: habiendo  llegado  el  dia  /5  á  ChagüiUas,  distante 
cuatro  leguas  al  N.  de  Nasca,  tuvieron  noticia  deque  en  Ci»ie 
último  punto  habian  hecho  alto  los  realistas,  i  concibieron 
desde  luego  el  proyecto  de  sorprenderlos:  adelantándose  la 
caballería  á  las  drdenes  de  los  capitanes'  La  Valle  i  Bránsdcn 
j  del  teniente  Suarez,  entraron  á  ía  carrera  en  la  referida 
ciudad,  acuchillaron  furiosamente  á  lus  desprevenidas  tropas 
de  Quimper,  hicieron  prisioneros  6  oficiales,  80  soldados  i 
un  grán  ndmero  de  milicianos,  i  se  apoderaron  de  300  fusi- 
les i  de  porción  consi Jerahle  de  espadas  i  lun¿as. 

•No*  parraron  aaui  las  p«'rJida»  de  esta  desudada  divisíuríV 
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pues  que  informados  los  insurgentes  por  los  mismos  habitan- 
tes de  Nasca,  de  que  se  hallaban  todavía  en  Acari,  distante 
30  leguas  al  S.,  100  muías  cargadas  de  pertrechos  militares, 
que  había  sacado  de  lea,  se  encargó  de  esta  importante  espe- 
dir i  un  el  citado  teniente  Suarez,  i  la  llevó  á  cabo  con  tanta 
felicidad ,  que  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  siguiente  era  ya 
dueilo  de  aquel  convoi. 

Abrió  á  este  tiempo  nueras  negociaciones  el  caudillo  ene- 
migo con  el  v  i  iv i  Pezuela ,  pidiéndole  cange  de  prisioneros; 
pero  como  al  mismo  tiempo  hubiera  recibido  éste  la  procla- 
ma que  aquel  habia  dirijido  á  los  habitantes  de  lea,  Pisco  i 
Chincha ,  por  la  que  les  anunciaba  que  habia  venido  á  ter- 
minar de  un  golpe  la  guerra,  contestó  con  serenidad  i  fir- 
meza, erque  supuesto  era  tan  corto  el  plazo  de  Ja  contienda 
se  trataría  de  dicho  cange  después  que  se  hubiera  decidido. 
Se  resintió  San  Martin  por  una  resolución  tan  irónica  i  des- 
preciativa ,  pero  aun  mas  cuando  le  significó  el  citado  virei 
que  todo  pliego  que  le  fuera  remitido  con  el  fantástico  é  ir- 
risible dictado  de  Libertador  del  Perú  le  seria  devuelto  sin 
abrirlo." 

Habiendo  dejado  los  insurjentes  en  el  ya  citado  punto  de 
lea  una  columna  de  300  infantes  i  400  caballos ,  mandada 
por  el  teniente  coronel  Bermudez  i  por  el  mayor  Aldao  para 
conservar  la  posesión  de  aquella  provincia  é  incorporar  á  sus 
filas  á  los  negros  esclavos ,  á  quienes  el  caudillo  San  Martin 
habia  ofrecido  la  libertad,  se  avanzó  Arenales  en  20  de  oc- 
tubre ácia  el  interior.  Teniendo  noticia  el  virei  de  estos  su- 
cesos mandó  salir  al  coronel  don  Juan  Antonio  Pardo  contra 
Bermudez ,  á  quien  atacó  sin  embargo  de  ser  sus  fuerzas  mu  i 
inferiores,  i  lo  puso  en  completa  fuga  matándole  14  hom- 
bres, hiriéndole  4,  haciéndole  13  prisioneros  i  apoderándo- 
se de  19  tercerolas,  a  fusiles,  5  lanzas,  8  sables,  52  caba- 
llos, 42  muías  i  de  un  buen  surtido  de  municiones  i  pertre- 
chos de  guerra.  Los  pueblos  de  lea,  Córdoba  i  Chivillo  die- 
ron las  mas  brillantes  pruebas  de  fidelidad  á  la  causa  real: 
los  vecinos  de  los  dos  últimos  se  reunieron  para  batir  una 
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partida  de  insurjentes  que  se  había  adelantado  por  aquella 
parte,  i  aunque  no  tenian  mas  armas  que  palos,  hondas  i 
piedras ,  lograron  rendir  á  todos  los  individuos  que  la  com- 
ponían. * 

Las  tropas  tituladas  libertadoras  se  embarcaron  en  25 
del  citado  octubre  con  dirección  al  N.  de  Lima,  después  de 
una  permanencia  de  cuarenta  i  cinco  dias  en  aquellas  playas. 
Los  motivos  que  tuyo  el  gefe  insurjente  para  tomar  esta  re- 
solución fueron  la  desconfianza  de  fomentar  en  ellas  su  cau- 
sa, los  deseos  de  reconocer  otros  puntos  en  los  que  hallase 
mas  propicia  la  opinión  á  sus  planes,  i  el  mal  estado  de  su 
ejercito  producido  por  la  incorregible  afición  de  sus  soldados 
á  chupar  la  cana  de  azúcar  que  tanto  abunda  en  aquellos 
partidos,  asi  como  por  el  maléfico  influjo  de  sus  áridos  é  in- 
salutiferos  arenales. 

Habia  sido  su  primera  idea  la  de  dirigirse  d  Trujillo ;  pero 
mejor  aconsejado  por  el  almirante,  que  le  hizo  ver  las  pri- 
vaciones i  que  podían  quedar  espuestas  sus  tropas,  las  ma- 
yores dificultades  de  amenazar  á  la  capital  de  Lima ,  de  la 
que  distaba  100  leguas  la  indicada  ciudad,  i  los  riesgos  que 
corría  la  división  de  Arenales  que  estaba  operando  por  la  es- 
palda del  enemigo ,  varid  completamente  sus  planes ,  i  viro' 
acia  la  bahia  de  Ancón ,  distante  siete  leguas  de  Lima ,  en 
tanto  que  la  O'Higgins,  la  Lautaro,  la  Independencia  i  el 
Brick  Araucano  permanecían  á  la  vista  del  Callao. 

Por  no  invertir  el  orden  regular  de  los  acontecimientos 
daremos  cuenta  en  este  lugar  de  la  sublevación  ocurrida  en 
Guayaquil  que  fue  comunicada  i  este  tiempo  por  la  goleta 
Alcance.  £ra  gobernador  de  aquella  plaza  el  brigadier  don 
José  Pascual  Vivero  que  en  el  aíío  anterior  habia  pasado  á 
encargarss  del  mando  llevando  de  refuerzo  el  batallón  de  gra- 
naderos de  reserva :  dividido  este  cuerpo  en  partidas  manda- 
das por  sus  mismos  oficiales,  lograron  en  9  de  octubre  ren- 
dir á  su  comandante  don  Benito  García  del  Barrio ,  al  mis- 
rao  gobernador,  á  su  segundo  don  José  Elizalde,  al  coman- 
dante de  artillería  don  Miguel  Torres ,  i  los  condujeron  pre- 
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sos  al  cuartel  asi  como  á  todos  los  europeos ,  empleados  i  de* 
mas  realistas  que  pudieron  haber  a  las  manos,  apoderándose 
ai  misino  tiempo  de  las  baterías ,  del  parque  i  almacenes  de 
pólvora.  Los  agentes  principales  de  esta  horrible  conspira- 
ción fueron  los  capitanes  don  Gregorio  Escobedo,  don  Mi- 
guel LetamenJi,  don  Luis IJrdaneta,  don  León  Cordero,  los 
paisanos  don  José- Villamil ,  don  José  Undaburu,  don  Ma- 
nuel Loro,  don  Manuel  Antonio  Luzagarra,  do»  Leocadio 
¿ona,  i  los  mulatos  Pena  i  N  ajera. 

Al  citado  batallón  de  granaderos  se  habían  reunido  tres 
compañías  ausiliares,  las  milicias  de  pardos  i  una  gran  parte 
del  pueblo;  no  es,  pues,  estrarío  que  él  golpe  se  diera  con  tau 
feliz  resultado  que  á  las  cuatro  de  la  mañana  se  bailasen- ya 
los  rebeldes  en  posesión  de  la  ciudad  i  fuertes  á  pesar  de  h 
bizarra  defensa  que  hicieron  los  leales  dirigidos  por  el  citado 
comandante  García  del  Barrio  i  por  el  capitán  de  dragones 
de  Mauli  don  Joaquín  Mag  tll;.r .  quien  quedd  muerto  eq  la 
refriega  con  8  soldados  i  2  heridos,  habiendo  sido  ouatra  ve- 
ces mayor  la  pérdida  de^jo*  amotinados.  Quedaban  todavía 
libres  del  contagio  revolucionario  cinco  lanchas  cañoneras  qa* 
se  hallaban  al  mando  del  capitán  del  puerto  don  Joaquín  \  i- 
llalba ;  i  aunque  hubiera  podido  éste  causar  irreparables  da- 
nos ( á  la,  referida  ciudad ,  construida  casi  en-  su  totalidad'  de 
madera,  no  se  atrevió  d  hacer  uso  de  la  fuerza  por  no  em- 
peorar la  situación  de  los  realistas  que  habían  sucumbido  i 
tan  horrible  perfidia;  pero  sirvió  á;. lo,  menos  el  imponente 
aparato  qne  desplegó  el  citade  Villalba  para  entrar  en  conve- 
nios ventajosos-  con  los  mismos  rebeldes,  de  cuyas  mano* 
creyó  haber  salvado  á  las  nobles  víctimas  de  la  fidelidad 
espadóla,  con  seguros  pasaportes  para  restituirse  á  los  sitios 
ocupados  por  las  autoridades  del  Rei.    (  . 

Mas  la  misma  facilidad  con  que  fueron  otorgadas  las  recla- 
maciones de  Villalba,  arrojaba  las  mayores  dudas  sobre  su  cum- 
plimiento :  tardó  poco  en  descubrirse  este  nuevo  acto  de  fal- 
sedad é  hipocresía:  lejos  de  dar  la  prometida  libertad  al  go- 
bernador i  demás  presos  fueron  oóipcados  en  la  goleta  Akarir 
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ci,  para  ser  remitidos  á  la  disposición  del  general  San  Marr 
lio,  quien  usando  de  mayor  generosidad  los  envío'  ai  virei.de 
lima  sin  exigir  por  ellos  mas  rescate  que  el  del  teniente  co- 
ronel Tollo ,  que  le  fue  remitido  con  promesa  de  hacer  lo 
mismo  por  otros  tres  que  aquel  designase  en  can  ge  de  los 
tres  gefes  ya  citados  i  del  teniente  de  granaderos  de  reserva 
don  Ramón  Martínez  de  Campos,  que  fueron  los  militares 
oue  con  mas  firmeza  habian  rechazado  la  perversa  seducción 
de  dicha  guarnición  de  Guayaquil ,  i  que  habian  acreditado 
su  lealtad  con  una  desesperada  resistencia. 

La  pérdida  de  esta  plaza  importante ,  en  la  que  se  halla- 
ba el  único  arsenal  de  k  mar.  del  Sur;  la  falta  que  habian 
de  hacer  para  la  defensa  1500  hombres  de  qoe  so.  componía 
su  guarnición,  los  que  tomando  la  divisa  contraria  equiva- 
lían á,una  fuerza  activa  de  38;  eJ  malogro  de  aquella  inmen- 
sa porción  de  armas  i  pertrechos ;  i  el  fatal  resultado  de  ha- 
ber quedado  descubierto  uno  de  los  flancos  mas  interesantes 
para  la  defensa  del  vireinato  fueron  golpes  los  mas  terribles 
para  las.  br¿Uantes  esperanzas  del  generál,Pezueia.  Sensible 
fue  por  cierto  que  el  descuido  i  torpeza  del  gobernador  VJ- 
vero  hubieran  sido  los  agentes  mas  poderosos  de  los  conju- 
rados. Con  mucha  antelación  se  le  habian  dado  exactos  in- 
formes de  estos  planes ;  mas  fueron  todos  desechados  con  ar- 
rogancia  i  desprecio.  ,  . 

El  desordenado  alborozo  con  que  los  guayaquile/ios  ha- 
bian proclamado  el  sistema  constitucional  antes  de  recibir  ór- 
denes del  vjrei  Pezuela,  hacia  ver  aun  á  los  menos  descon- 
fiados la  propensión  de  aquel .  pueblo  á  sublevarse,  i  que 
aquelli  asonada,  era  un  ensayo  para  acometer  mui  pronto  la 
empresa  de  la  independencia.  Habiendo  visto  sucesivamente 
la  defección  de  dicho  Vivero,  nos  inclinamos  a'  creer  que 
dicha  su  apatía, i  abandono,  inescusables  bajo  todos  aspec- 
tos*, tenían  un  origen  todavía  mas  ignoble  que  el  del  mi^do, 
flojedad  de  libra,  flema  de  carácter  ó  aturdimiento.  * 

1  £>tfb'  golpe  no  menos  cruel  rec¡bio'  el  virei  en  5  de  no- 
víembreccon  el  apresainicnto  de  J¿  fra¿au  Zn.&uLk.  Se  hu- 
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liaba  esta  acoderada  i  dentro  de  la  cadena  á  la  cabeza  de  1c 
línea  de  los  11  buques  mayores  igualmente  acoderados,  i 
entre  ellos  uno  con  8  cartones  de  bronce  de  á  16,  destinado 
á  usar  de  la  bala  roja,  sin  que  el  vi  reí  Pezuela  tuviera  el 
menor  reparo  en  recurrir  á  este  violento  arbitrio,  ya  que 
Gochrane  no  lo  habia  tenido  para  dirigir  contra  los  buques 
españoles  sus  cohetes  i  brulotes.  Las  lanchas  cañoneras  en  nu- 
mero de  24,  entre  las  del  Rei  i  particulares,  se  hallaban  do- 
tadas por  indios  en  la  clase  de  remeros  i  por  algunos  indivi- 
duos sacados  de  las  tripulaciones  de  los  barcos  de  guerra, 
con  cuyo  ausilio  podia  desempeñarse  con  alguna  regularidad 
la  maniobra;  los  comandantes  habían  recibido  repetidas  ex- 
hortaciones sobre  la  vigilancia  que  debían  observar  en  sus 
respectivas  embarcaciones ,  teniendo  á  dos  millas  de  distancia 
un  enemigo  tan  osado  i  emprendedor;  mas  todas  estas  pro- 
videncias i  recursos  no  supieron  parar  aquel  desgraciado  con- 
traste. 

Era  el  gran  proyecto  del  almirante  insurgente  apoderar- 
se de  todos  los  buques  españoles  que  se  hallaban  fondeados 
en  el  puerto  del  Callao;  aquel  denodado  marino  habia  deter- 
minado valerse  solamente  de  los  soldados  que  voluntariamen- 
te quisieran  alistarse  para  esta  operación  tan  arriesgada,  que 
requería  un  estraordinario  valor  i  decisión;  pero  no  bien 
habia  hecho  la  propuesta,  cuando  todos  los  individuos  que 
componían  las  diferentes  tripulaciones  solicitaron  ser  los  pri- 
meros en  los  puntos  de  mayor  peligro :  con  la  idea  de  amaes- 
trarlos armó*  el  dia  4  catorce  barcas ,  que  cubiertas  de  mari- 
neros i  soldados  se  encaminaron  ácia  la  plaza  á  las  diez  i 
media  de  la  noche;  pero  después  de  haber  hecho  este 
simulacro  de  ataque  nocturno,  volvieron  todos  á  sus  bu- 
ques respectivos. 

El  dia  siguiente ,  que  era  el  destinado  para  dar  el  arro- 
jado golpe,  se  mandaron  hacer  señales  en  la  isla  de  San 
Lorenzo,  á  cuya  consecuencia  zarparon  el  ancla  la  Lautaro, 
la  Independencia  i  el  Araucano,  i  dejaron  en  la  bahia  á  la 
O'Higgins,  que  con  su  alto  bordo  ocultaba  las  barcas  eolo- 
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cadas  al  costado  opuesto.  Figurándose  los  realistas  que  el 
movimiento  de  aquellos  buques  babia  sido  producido  por 
k  vista  de  algunas  velas  desconocidas,  creyeron  que  podian 
descansar  aquella  noche  sin  el  menor  cuidado. 

Eran  las  diez  cuando  se  embarcaron  las  tropas  destina- 
das al  asalto^i  se  diríjieron  en  el  mayor  silencio  ácia  el  fon- 
deadero de  los  buques  espadóles.  La  fragata  anglo-  ame- 
ricana la  Macedonian,  i  la  inglesa  la  Hiperion  se  hallaban 
surtas  fuera  de  la  estacada;  i  lo  que  prueba  su  inteligencia 
con  los  insurjentes,  especialmente  de  parte  de  la  primera, 
fueron  los  vivas  en  que  prorrumpieron  los  mismos  oficiales, 
i  las  demostraciones  del  mas  ardiente  interés  por  el  feliz  re- 
sultado de  tamaíía  temeridad. 

Las  barcas  llevaban  solo  240  combatientes  formados  en 
dos  divisiones,  una  de  las  cuales  era  mandada  por  el  capitán 
Crosby,  i  la  otra  por  el  capitán  Guise  ambos  ingleses,  bajo 
la  inmediata  dirección  de  Lord  Cochrane.  Seria  la  media 
noche  cuando  cruzaron  la  estacada :  al  aproximarse  á  la  Es- 
meralda ,  les  did  el  quien  vive  un  centinela  de  proa  de  una 
lancha  cañonera  que  hacia  Ja  guardia  á  la  citada  fragata. 
Cochrane,  que  se  hallaba  en  la  primera  barca,  se  arrojrf  en- 
cima del  citado  centinela,  i  le  amenazó  con  la  muerte  si 
hacia  el  menor  movimiento :  en  un  instante  se  hallaron  to- 
dos los  botes  reunidos ,  i  abordaron  aquella  fragata  por  ba- 
bor i  estribor. 

Sorprendido  el  capitán  Coig,  que  se  hallaba  en  la  cá- 
mara conversando  con  don  Meliton  Pérez  del  Camino  i 
con  don  Manuel  Bañuelos,  comandantes  de  otros  buques, 
que  habían  ido  casualmente  á  visitarle ,  no  pudo  hacer  sino 
una  muí  débil  resistencia  desde  debajo  de  la  cubierta ,  pues 
que  la  gente  que  se  bailaba  encima  había  sido  sorprendida 
por  el  referido  Cochrane  i  por  el  capitán  Guise,  que  por 
ambos  lados  fueron  los  primeros  en  subir  al  abordage. 

Dueño  ya  de  este  buque  aquel  temerario  caudillo,  man- 
dd  picar  los  cables,  soltar  las  velas  i  pasar  á  otro  ancJage 
con  dos  lanchas  cañoneras  que  tenia  apresadas.  Las  fragatas 
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MaceJoniau  é  Hiperrion  isa  ron  faroles  como  se/íal  convenida 
para  qué  ño  se  dirigiesen  contra  ellas  los  fuegos  de  la  plaza. 
Lord  Cochrane,  qué  indudablemente  ten/a  aviso  anticípa  lo 
de  esta  operación ,  presentó  igual  ndmero  de  faroles  para  que 
los  españoles  dudasen  de  cual  habia  de  ser  el  verdadero  blan- 
co de  sus  tiros.  La  pérdida  de  los  españoles  no  bajó  de  100 
hombres  entre  muerto*  i  heridos:  entre  estos  dltimos  se 
contó  el  capitán  Coig  después  de  rendido ,  de  resultas  de  uní 
bala  de  canon  disparada  de  los  castillos  ó  de  alguna  lanchara, 
lionera. 

Los  patriotas  perdieron  escasamente  la  mitad  da  gente 
que  los  españoles ;  la  fortuna  premió  ton  dadivosa  mano  la 
ciega  confianza  con  que  se  habían  entregado  i  tan  arrojada 
empresa,  propia  sola  para  ser  concebida  por  una  cabeza  es- 
céntrica  como  la  del  marino"  británico.  Fué  este  sin  duda  el 
rasgo  mayor  áe  valentía  que  se  recuerda  en  su  sobresaliente 
carrera:  su  bien  acreditada  serenidad  en  los  peligros  superó 
de  mucho  en  esta  ocasión  aun  los  cálculos  menos  modestot 
de  los  partidarios  mas  adictos  á  su  persona.  Aunque  habia 
recibido  un  balazo  en  un  muslo ,  no  hizo  caso  de  él  hasta 
que  se  hubo  posesionado  completamente  de  su  presa ,  i  ni 
aun  entonces  aplicó  otro  remedio  sino  el  de  ligar  la  herida 
fuerjtéméñte  con  un  pañuelo.  Sentado  sobre  un  cañón  i  esten- 
diendo su  pierna  sobre  una  hamaca ,  mandó  impávidamen- 
te la  maniobra,  i  continuó  en  aquella  actitud  hasta  las  tres 
de  la  mañana  eñ  qije  paéó  á6- bordó  de  la  O'Higgins 

El  comandante  del  bergantín  de  guerra  Peziicla,  don  Ra- 
món Buñuelos,  que  habia  podido  fugarse  (fe  la  fragata  donde 
se  hallaba  accidentalmente  al  tiempo  del  abordage,  llegó  opor- 
tunamente á  poner  sobra  las  armas  toda  su  tripulación,  i  se 
debió  á  sus  esfuerzos  i  actividad  asi  como  á  los  del  entoncei 
teniente  dé  fragata  don  Antonio  Madroño  que  mandaba  in- 
ferinamente  el  bergantín  Maipu,  fondeado  al  lado  del  apre- 
sado buque,  el  malogro  de  los  rebeldes  que  trataron  también 
de  abordar  ambas  embarcaciones,  habiendo  contribuido  no 
poco  el  vivo  fuego  que  salía  de  sn  artillería  á  hacer  desistir 
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i*  los  insurgentes  de  su  primitiva  idea  de  llevarse  d  quemar 
todos  los  buques  mercantes  á  lo  menos ,  ya  que  no  les  fuera 
posible  apoderarse  de  los  de  guerra. 

Los  comandantes  i  tripulaciones  de  ambos  bergantines  se 
cubrieron  de  gloria  en  medio  de  la  fatalidad  del  destino  de 
h  Esmeralda ;  pero  brilld  todavia  de  un  modo  mas  recomen- 
dable la  bizarra  defensa  que  hizo  el  Maipu  contra  un  gran 
numero  de  barcas  que  lo  atacaron  por  todas  partes ,  echando 
algunas  de  ellas  i  pique  i  escarmentando  á  las  demás.  Este 
rasgo  particular  de  arrojo  i  valentía  llamd  la  atención  del  vi- 
rei, quien  envid  al  dia  siguiente  iooo  pesos  parala  tripula- 
ción, i  los  mas  ardientes  testimonios  de  gratitud  i  aprecio  para 
su  digno  comandante  Madroño. 

La  pérdida  de  este  hermoso  i  velero  buque ,  armado  con 
40  cañones,  perfectamente  surtido  de  jarcia  i  enseres  maríti- 
mos ,  con  provisiones  para  tres  meses  i  repuestos  para  dos 
arlos,  lleno' el  corazón  del  virei  del  mas  profundo  dolor,  ^ 
exaspero  basta  el  ultimo  grado  los  ánimos  de  los  soldados  i 
del  pueblo  contra  las  tripulaciones  de  las  citadas  fragatas  Ma- 
cedonian  é  Hiperion,  sin  enya  cooperación  no  parecía  posi- 
ble que  se  hubiera  llevado  i  efecto  con  tanta  felicidad  aquel 
temerario  asalto.  Algunos  individuos  de  la  primera,  que  baja- 
ron impru  lentemente  á  tierra  al  tercer  dia,  sufrieron  los  efec- 
tos de  la  irritación  popular,  que  fueron  contenidos  sin  em- 
bargo tan  pronto  como  la  autoridad  tuvo  aviso  de  tamaños 
esc  esos. 

Este  Gn  tuvo  h  fragata  Esmeralda,  que  ruego  fue  llamada 
Valdivia  por  los  insurjentes  en  conmemoración  de  la  conquis- 
ta de  esta  plaza  importante  que  habia  sido  hecha  á  princi- 
pios de  atlo  por  el  almirante  Cochrane.  La  suerte  de  la  Prue- 
ba i  Venganza ,  mandada  la  primera  por  Villegas ,  i  la  se- 
gunda por  Soroa,  fue  igualmente  funesta,  pero  aun  mas  ver- 
gonzosa. Ya  desde  principios  de  setiembre  habia  dispuesto  el 
virei  que  dichas  dos  fragatas  con  la  Esmeralda  salieran  á  lies-1 
tilkar  la  espedicion  enemiga  por  todos  los  medios  posibles, 

e\iUndo  así  el  ataque  incen  iiario  aue  Lerd  Cochrane  inteu- 
Tomo  III.  6 
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taba  darle*  en  el  Callao,  á  cuyo  fin  se  había  provisto  de  lan- 
chas ciñoneras  pira  hacer  uso  con  ellas  de  la  bala  roja.  Este 
acertado  plan  sufrid  ana  notable  variación  por  los  imprevistos 
reparos  que  hizo  la  Esmeralda  para  no  salir  á  la  mar  hasta 
«pie  hnbiera  completado  su  habilitación. 

Las  citadas  fragatas  Prueba  i  Venganza,  después  de  ha- 
ber tenido  un  encuentro  con  la  espedicion  chilena ,  en  el  que 
corrió  mucho  riesgo  el  trasporte  la  Rosa  de  ser  apresado  por 
ellas,  llegaron  á  tomar  á  su  bordo  en  Arica  al  segundo  bata- 
llón del  primer  regimiento,  i  doi  escuadrones  de  lancero* 
que  habian  sido  dirijidos  para  Lima  con  el  general  Cauterio, 
i  desembarcaron,  según  ha  sido  indicado,  aquellas  tropas  en 
el  Cerro  azul  en  27  de  noviembre,  vista  la  dificultad  de  en- 
trar en  el  Callao  sin  tropezar  con  la  escuadra  insurjente. 

Haciéndose  i  la  vela  para  el  Norte  sin  recibir  ordenes  del 
virei  arribaron  á  Panamá,  i  habiendo  tomado  en  aquel  pun- 
to algunos  efectos  á  fletes  para  San  Blas,  tocaron  en  Aca- 
pulco  á  tiempo  de  haberse  proclamado  en  aquella  plaza  la  in- 
dependencia. En  la  historia  de  Méjico  del  año  1821  se  veri  el 
sospechoso  comportamiento  de  los  citados  capitanes  i  de  Cor- 
tés i  Aldana;  i  en  la  de  Guayaquil  del  aío  1822  se  dará 
cuenta  de  la  pérfida  venta  que  los  referidos  oficiales  hicieron 
á  los  inrurjentesde  dichos  dos  buques  i  de  la  corbeta  Alejandra. 

En  1825,  fueron  entregad 03  asi  mismo  á  los  mejicanos 
el  navio  Asia  i  el  bergantín  Aquiles.  Ya  en  el  año  1 8 1 8  ha- 
bía sido  apresada  la  María  Isabel  en  Talcahuano;  en  1820 lo 
fue  el  bergantín  Potrillo  en  Valdivia;  en  1821  el  Aranzazu  en 
las  aguas  del  Callao;  i  en  este  mismo  puerto  i  año  el  resto 
de  las  fuerzas  navales  realistas.  En  1819  habia  naufragado  el 
navio  San  Telmo  en  el  cabo  de  Hornos,  i  el  Alejandro  habia 
debido  volverse  i  Cádiz  desde  la  línea.  Parece  pues  que  el 
mas  funesto  destino  persiguió'  á  todos  nuestros  buques  de  guer- 
ra en  el  mar  pacífico  durante  la  insurrección  de  aquellas  cos- 
tas. La  marina  que  ha  dado  tantos  dias  de  gloria  á  la  Espa- 
ña ,  ese  cuerpo  compuesto  de  caballeros  pundonorosos  i  esfor- 
aados,  que  ha  sabido  conservar  constantemente  su  lustre  sin 
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que  ninguno  de  sus  individuos  lo  hubiera  contaminado  con 
genero  alguno  de  deslealtad  6  vileza ,  formo  en  ía  citada  lucha 
un  momentáneo  paréntesis  á  su  brillo. 

Nuestro  espíritu  observador  se  detendría  poco  en  hacer 
esta  revista  crítica ,  si  en  la  citada  marina  se  hubiera  notado 
tan  solo  esa  inesplicable  fatalidad ,  que  en  medio  de  tantos 
reveses  no  contó  otra  acción  gloriosa  sino  el  apresamiento  del 
Maipu  por  el  teniente  Sevilla.  Mu  i  lejos  estaríamos  de  lamen- 
tarnos de  su  falta  de  fortuna ,  pues  que  este  ente  caprichoso 
no  siempre  se  fija  en  el  verdadero  mérito,  ni  reparte  sus  gra- 
cias por  lo  general  con  rectitud  i  justicia  j  duélenos ,  por  cier- 
to, que  ocho  buques  de  los  mas  hermosos  que  se  hayan 
construido  en  los  arsenales  de  España,  se  hayan  perdido  por 
torpeza  i  malicia  de  algunos  de  sus  individuos  ¡  lo  primero 
seria  disimulable;  pero  lo  segundo  no  puede  hallar  escusa 
aun  de  parte  de  los  mas  ciegos  defensores  de  este  respetable 
cuerpo.  Los  nombres  de  Villegas ,  Soroa ,  Aldana  i  Cortés, 
i  en  particular  los  de  los  dos  primeros,  no  podrán  ser  pro- 
nunciados sin  escitar  los  mas  vivos  sentimientos  de  horror  é 
indignación.  Los  comandantes  i  oficiales  del  navio  Asia  i  del 
bergantín  Aquilea  fueron  víctimas  de  una  sublevación  alevo- 
sa, i  están  por  lo  tanto  al  cubierto  de  una  seria  censura,  si 
bien  se  les  lia  querido  tildar  de  descuido  i  desprevención. 

Sin  embargo  nos  es  grato  manifestar  á  la  faz  del  mundo, 
que  los  cuatro  mencionados  sujetos  han  sido  ios  tínicos  que 
hayan  manchado  con  una  negra  traición  su  divisa.  Gócese, 
pues,  la  marina  espartóla  de  que  habiendo  cundido  por  des- 
gracia con  demasiada  rapidez  por  todas  las  corporaciones  el 
espíritu  de  insurrección  i  desorden  ,  hayan  sido  tan  pocos  los 
individuos  de  su  seno  que  hayan  participado  de  las  aberracio- 
nes del  siglo.  GJcese  asimismo  al  tender  actualmente  la  vista 
sobre  el  Atlántico  americano  dominado  por  ella,  i  al  oir  la 
pdblica  gratitud  por  los  estraordinarios  servicios  que  está  pres- 
tando á  la  monarquía  espadóla,  como  si  pretendiese  con  un 
doble  despliegue  de  intrepidez  é  inteligencia  hacer  que  des- 
aparezca para  siempre  aquel  aislado  borrón ,  que  bajo  ningu» 
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aspecto  puede    manchar  su  antigoa  i  sólida  gloria. 

Empero  volvamos  á  las  tropas  insurjentes  de  la  espedicioa 
chilena.  Después  de  haber  dejado  en  tierra  400  infantes  i  5# 
caballos,  i  las  cSrdcnes  del  mayor  Reyes  los  primeros,  i  á  las 
del  aventurero  francas  Bransden  los  segundos ,  se  dirigieron 
éesde  Ancón  al  puerto  de  Huacho,  á  donde  llegaron  el  dia  9 
de  noviembre  £1  coronel  Valdes ,  que  había  sido  enviado  de 
vanguardia  por  el  virei  Pezuela  con  300  soldados  de  infante- 
jia  i  200  de  caballería ,  se  aproximó  al  pueblo  de  Chanca^ 
en  donde  Reyes  había  tomado  posición.  Creyendo  no  poder 
resistir  al  ataque  de  los  realistas  habia  principiado  Reyes  sn 
retírala,  cuando  observado  por  Valdés  este  movimiento,  se 
arrojó  sobre  su  retaguardia. 

La  formaba  ¿sta  la  caballería  ,  i  como  ya  le  fuera  i  los  afc- 
canees  la  realista  por  una  especie  de  callejón  formado  por  las 
tapias  de  las  haciendas ,  cuando  ya  estaba  para  terminar  dicha 
paso  angosto ,  reflexionó  Bransden  que  al  salir  de  él  la  caba- 
llería de  Valde's  podría  desplegarse  libremente  i  envolverlo, 
por  lo  que  hizo  alto  de  repente,  i  cargando  impetuosamente 
al  escuadrón  de  dragones  de  la  Union  que  iba  delante,  logró 
desordenarlo  i  hacerle  volver  caras.  Observado  este  inesperado 
contraste  por  el  teniente  coronel  don  Andrés  García  Caraba, 
que  mandaba  el  escuadrón  de  retaguardia,  retrocedió  coa 
presteza  al  dicho  punto  de  Chancai ,  porque  no  halló  otro  de 
suficiente  estension  para  formar  su  tropa.  Obtenido  su  intenta 
de  no  ser  arrollado  por  el  mismo  escuadrón  batido,  atacó 
con  firmeza  al  or^iT'oso  enemigo,  i  lo  hizo  retroceder  preci- 
pitadamente, habiéndolo  perseguido  por  el  espacio  de  tres, 
horas ,  hasta  que  el  cansancio  de  su  tropa  le  hizo  ver  la  nece- 
sidad de  replegarse.  » 

Habiendo  vuelto  á  salir  el  coronel  Valde's  con  una  división 
de  tres  batallones  i  dos  escuadrones  sobre  el  mismo  Chancai, 
tuvo  noticia  de  que  el  coronel  insurjente  Alvarado  habia  si- 
do enviado  desde  Huacho  para  ponerse  en  comunicación  coa 
Arenales,  i  concibió  al  instante  la  idea  de  hacer  un  atrevido 
movimiento  sobre  Sayan,  situándose  entre  este  liltima  eaa- 
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dillo  i  el  resto  del  ejército  rebelde ;  pero  como  i  este  tiempo 
hubiera  recibido  órden  de  retroceder  á  su  primera  posición, 
«1  la  que  tuvo  otras  posteriores  para  quedarse  con  el  so!o 
batallón  de  Numancia ,  un  escuadrón  de  dragones  del  Perú"  i 
dos  piezas  de  monta/la ,  le  fue  preciso  deshacer  la  operación 
principiarla. 

Los  buenos  efectos  que  ésta  produjo  desde  el  momento 
•n  que  los  rebeldes  tuvieron  conocimiento  de  ella  probaron 
el  acierto  del  gefe  que  la  había  proyectado.  Alvarado  tuvo 
•rilen  de  retirarse ,  i  la  tuvieron  asimismo  de  embarcarse  al 
momento  los  enfermos  i  almacenes  del  ejército,  mientras  que 
eran  alejados  por  tierra  los  ganados ,  caballos  sobrantes  i 
tuanto  pudiera  embarazarles  en  sus  marchas;  pero  informa- 
dos de  la  variación  de  los  planes  de  los  realistas  volvieron  de 
nuevo  á  su  primer  estado  de  sosiego  i  seguridad.  Hallándose 
en  esta  posición  se  le  presentó  en  *$  de  noviembre  de  des- 
cubierta el  teniente  don  Pascual  Pringúeles  con  25  grana- 
deros montados  de  los  Andes  i  un  guia.  Deseoso  Valdéf 
de  enviar  á  Lima  muestras  inequívocas  de  sus  esfuerzos 
guerreros,  trató  de  apoderarse  de  dicha  partida,  i  lo  logro7 
tan  felizmente  al  favor  de  su  astucia  i  buena  dirección  ,  que 
ni  uno  solo  escapó  de  aquellos  individuos  á  pesar  de  haber 
hecho  una  desesperada  defensa.  Todos ,  menos  dos  que  que- 
daron tendidos  en  el  campo ,  fueron  remitidos  á  la  capital, 
inclusive  1  %  heridos,  con  Ja  idea  de  sostener  en  parte  el  aba- 
tido espíritu» 

Habiendo  entablado  ya  á  este  tiempo  los  insurjentes  una 
criminal  correspondencia  con  algunos  oficiales  de  Numancia, 
*  habiendo  solicitado  éstos  la  aproximación  de  alguna  fuerza 
para  proteger  su  deserción,  trató  el  mismo  Alvarado  de  ir 
faldeando  la  sierra  con  toda  la  caballería ,  con  400  infante» 
i  dos  piezas  de  artillería  para  caer  de  repente  por  la  espalda 
sobre  las  tropas  de  Valdés.  Avisado  este  gefe  oportunamente 
de  aquel  movimiento  pasó  á  tomar  posición  á  la  desemboca, 
dura  de  la  quebrada  por  donde  venia  el  referido  Alvarado; 
aquella  actitud  imponente  bastó  para  que  éste  se  retira*  des* 


Digitízed  by  Google 


*6  *ER¿:  1S20. 

pues  de  haberse  cruzado  algunos  tiros  de  fusü  i  canon  de 
ambas  partes  j  pero  reconociéndose  el  coronel  Valdés  muí  in- 
ferior en  caballería,  i  juzgando  que  los  insurjentes  habían 
de  rolver  á  la  carga  con  mayor  decisión  á  la  maííana  siguien- 
te ,  empreñad  su  repliegue  en  aquella  misma  noche  haciendo 
mito  á  cuatro  leguas  de  distancia,  en  cuya  posición  perma- 
necí el  resto  de  ella  i  todo  el  dia  inmediato  sin  que  hubiera 
ocurrido  mas  novedad  que  la  de  haberse  presentado  de  nueve 
los  insurjentes  i  bastante  distancia. 

Era  la  noche  del  2  de  diciembre  la  destinada  para  dar 
principio  á  su  rebeldía  el  batallón  de  Numáncia;  mas  como 
el  activo  Valdés  se  hubiera  situado  accidentalmente  en  el  pa- 
rage  en  que  acampd  la  compañía  de  cazadores,  que  era  la 
que  debia  dar  el  principal  impulso ,  quedd  parado  el  golpe 
por  temor  de  un  gefe  tan  vigilante ,  que  con  su  acostumbrada 
serenidad  i  prontitud  en  acudir  á  las  primeras  señales  de 
alarma  i  riesgo  habia  de  destruir  todas  sus  tentativas. 

Mis  se  llevd  á  efecto  este  criminal  proyecto  en  la  noche 
•¡guíente  mientras  que  se  retiraba  aquella  columna  al  cuar- 
tel general.  Como  ignoraba  Valdés  jei  espíritu  sedicioso  que 
habia  cundido  en  aquel  cuerpo ,  del  que  había  po^do  ad- 
quirir escasos  conocimientos  en  los  seis  tínicos  dias  que  lo  te- 
nia á  sus  órdenes,  determinó*  poner  la  caballería  á  la  van- 
guarda por  exigirlo  asi  Ja  aspereza  del  terreno.  No  teniende 
tampoco  el  menor  recelo  de  ser  atacado  por  el  enemigo,  que 
habia  quedado  á  mas  de  tres  leguas  de  distanciare  adelantó  á 
reconocer  la  posición ,  en  la  que  debia  acampar  su  columna, 
i  á  preparar  los  víveres  i  forrages  que  pudiera  necesitar. 

Creia  el  citado  Valdés  que  aquel  batallón  seguía  la  mar- 
cha cuando  las  primeras  noticias  que  tuvo  de  él  al  amanecer 
fueron  las  de  su  alzamiento.  Los  capitanes  don  Ramón  Her- 
rera i  don  Tomás  Héres,  los  tenientes  Guas,  Izquierdo  i 
otros  oficiales  dieron  tas  primaras  seádes  de  la  subversión  ;  la 
tropa  seducida  de  antemano  siguió  la  senda  trazada  por  estos 
desleales;  fueron  arrestedw  su  coronel  don  Ruperto  Delgado 
i  dos  oficiales  mas  que  quisieron  hacer  algunos  esfuerzos  para 
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airar  la  indeleble  afrenta  que  iba  á  recaer  sobre  aquel  cuer- 
po,  i  se  paso*  entero  al  enemigo  embarcándose  en  seguida  en 
Chancai  en  dos  trasportes  para  Huacho ,  adonde  llego  al 
dia  siguiente.  La  pérdida  de  este  batallón  agravé  considera- 
blemente la  crítica  situación  de  los  negocios  públicos;  ba- 
hía sido  creado  en  setiembre  de  1813,  por  el  comandante 
don  José  Yanez;  se  componía  en  su  totalidad  de  zambos, 
indios  i  mulatos  de  la  provincia  de  Barinas ,  i  habia  sido  en- 
viado de  refuerzo  al  Perú ,  superando  indecibles  trabajos  i 
privaciones  en  un  viage  de  mas  de  mil  leguas  por  caminos 
i  desiertos  los  mas  ásperos  i  penosos,  i  conservando  un  grado 
tan  perfecto  de  disciplina  que  podia  competir  con  los  mas 
brillantes  cuerpos  europeos. 

Habia  llegado  á  tal  punto  el  estravfo  de  la  pdblica  opi- 
nión que  ya  no  se  podia  contar  con  la  fidelidad ,  ni  aun  de 
los  hombres  que  mas  habian  acreditado  hasta  entonces  su  ad- 
hesión al  Rei.  No  pasaba  dia  en  que  no  llegasen  al  cuartel 
general  desastrosas  noticias  de  haberse  pasado  á  los  enemi- 
gos ,  individuos  de  todas  clases ,  i  de  la  defección  de  solda- 
dos i  aun  de  oficiales  i  gefes. 

El  lastimoso  cuadro  que  ofrecía  el  Perd  á  fines  de  1820 
se  completo*  con  la  derrota  del  brigadier  O-Reilíi  en  el  cerro 
de  Pasco  por  el  caudillo  Arenales.  Habia  éste  emprendido  su 
movimiento  desde  Pisco  en  el  dia  6  de  octubre  con  el  objeto 
de  cortar  la  comunicación  con  el  ejército  del  Alto  Perd,  i  de 
estender  el  fuego  de  la  insurrección  por  las  provincias  de  la 
espalda  de  Lima.  La  caprichosa  fortuna  se  habia  empeñado 
en  guiar  sus  pasos  :  después  de  haber  permanecido  en  lea 
hasta  el  1 1  del  mismo  mes ,  entró*  en  Huamanga  en  3  r  ,  se 
apoderd  de  Huanta  en  6  de  noviembre ,  de  Jauja  en  2 1 ,  i  de 
"Jarona  en  13,  batiendo  en  todas  direcciones  las  fuerzas  qut 
se  le  opusieron  isa  paso,  especialmente  las  que  habia  podido 
reunir  el  intendente  de  Tarma  con  la  agregación  de  la  compa- 
ñía llamada  de  Cárdenas ,  que  habia  salido  de  Lima  con  este  ob- 
jeto, i  apoderándose  de  200  caballos  que  el  celoso  subdelegado 
de  Jauja  habia  ireundo  para  la  división  de  0-Rtilll  Dcs- 
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paes  de  estos  rápidos  triunfos  se  había  dirigí  lo  Arenales  al 
«    cerro  de  Pisco,  para  verificar  por  aquel  punto  su  incorpora- 
ción con  las  tropas  de  San  Martin  desembarcadas  en  Huacho. 

Previendo  el  virei  este  mismo  movimiento  alterando  sus 
primeras  disposiciones  envM  en  aquella  dirección  al  citad* 
brigadier  O'Reilli  con  un  batallón,  un  escuadrón  i  una  com- 
pañía de  artillería ,  á  cuya  fuerza  se  debían  reunir  las  parti- 
das sueltas  de  Jauja,  Tarma,  Huancavelica  i  las  situadas  en 
el  puente  de  Iscuchaca  hasta  completar  1500  d  2000  hom- 
bres ,  en  cuyo  solo  caso  debia  entrar  en  acción.  Era  el  dia 
6  de  diciembre  cuando  se  encontraron  ambas  divisiones  en  el 
espresado  cerro  de  Pasco ,  pero  sin  mas  fuerza  por  parte  de 
O*  Reilli  que  la  que  había  sacado  de  Lima ,  i  algunas  parti- 
das sueltas  que  se  le  habían  reunido ,  puesto  que  las  tropas 
de  Tarma  i  del  puente  de  IscUchaca  habían  ya  sido  batidas  i 
desordenadas. 

Los  realistas  sm  embargo  se  desplegaron  en  batalla  detras 
de  un  barranco  profundo  apoyando  su  derecha  á  un  terreno 
pantanoso  i  su  izquierda  á  un  lago  pequeño ;  i  aunque  su  ná- 
ínero  era  cuatro  veces  menor  que  el  délos  contrarios,  esperaban 
que  lo  favorable  de  la  posición  supliría  aquella  desventaja. 
Mas  decididos  los  patriotas  á  deshacer  á  toda  costa  aquel 
antemural  que  se  ofrecía  á  su  marcha ,  se  dírijicron  al  ataque 
con  la  mayor  firmeza  i  confianza:  el  batallón  número  2, 
mandado  por  el  teniente  coronel  Aldunate,  dio  vuelta  al  cí- 
talo lago,  i  se  pnso  sobre  el  flanco,  en  tanto  que  el  numero 
1  j,  á  las  drdenes  del  de  igual  grado  Deza,  ataca!>a  de  frente. 

La  fortuna  abandono  en  esta  ocasión  á  las  tropas  realis- 
tas, las  que  i  pesar  de  su  bizarría  hubieron  de  ceder  á  la  vio- 
lencia del  ataque,  quedando  muertos  en  el  campo  1  oficial  i 
53  soldados,  heridos  90  hombres,  i  hechos  prisioneros  28  de 
los  primeros  i  315  de  los  segundos.  Concurrió  á  ilustrar  el 
t.iunfo  de  los  patriotas  la  toma  dedos  piezas  de  artillería 
i  de  360  fusiles,  asi  como  el  apresamiento  del  mismoO'Reí- 
1Ü  por  el  teniente  Suarez,  i  la  sucesiva  rendición  de  la  caba- 
llería mandada  por  el  teniente  coronel  don  Andrés  SautaCruz, 
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quien  desde  este  momento  entró  al  servicio  de  los  rebe  Ides,  i 
llegó  á  ocupar  posteriormente  el  primer  puesto  de  la  repdblica 
peruana. 

Con  este  desgraciado  suceso  quedó  Arenales  dueño  de 
aquellos  paises ;  pero  hallándose  su  división  bastante  maltra- 
tada i  habiendo  recibido  á  este  tiempo  avisos  de  Alvarado, 
que  mandaba  las  fuerzas  avanzadas  en  Palpa  cerca  de  Chan- 
cai ,  pasó  los  Andes  contra  los  deseos  de  San  Martin ,  empe- 
ñado en  que  conservara  aquellas  posiciones.  Estas  órdenes  no 
fueron  recibidas  por  Arenales  sino  después  de  haber  cruzado 
dicha  cordillera  i  cuando  se  hallaba  en  el  estado  mas  deplo- 
rable á  consecuencia  de  las  penosas  marchas  i  demás  privacio- 
nes que  habia  sufrido  en  aquel  tránsito ,  especialmente  en  la 
travesía  desde  lea  á  Huamanga,  cuyo  camino  de  80  leguas  es 
en  parte  un  verdadero  desierto,  acompañado  tan  solo  de  pri- 
vaciones i  necesidades  aumentadas  por  la  frígidísima  cordille- 
ra de  los  Andes. 

El  subdelegado  de-  Canta,  teniente  coronel  don  Manuel 
Ceballos,  que  habia  prestado  importantes  servicios  cuando  los 
insurjentes  desembarcaron  en  Ancón  poniendo  fuera  de  su 
alcance  los  ganados ,  caudales  i  efectos ,  i  alistando  á  sus  ór- 
denes 200  hombres  para  protejer  los  intereses  de  aquella  pro- 
vincia, tuvo  nueva  ocasión  de  acreditar  su  celo  por  el  Real 
jervicio  proveyendo  de  acémilas  i  víveres  á  la  división  del 
brigadier  O'Reilli  en  su  paso  para  el  cerro  de  Pasco,  tranqui- 
lizando once  doctrinas  de  indios,  cuyos  alcaldes  se  habían 
reunido  ya  en  el  pueblo  de  Baños  en  17  de  noviembre  para 
dar  principio  á  su  rebelión,  i  poniendo  en  salvo  los  ricos 
metales  del  citado  cerro  de  Pasco  después  de  la  derrota  de 
O'  Reilli,  asi  como  dirigiendo  la  opinión  con  sus  titiles  i  bien 
razonados  artículos  que  se  insertaron  en  los  papeles  públicos 
con  el  título  de  Amigo  verdadero  de  los  hombres. 

La  partida  insurjente  que  habia  quedado  en  lea  á  las  or- 
denes de  Bermudez  i  Aldao  hubo  de  abandonar  aquella  pro- 
vincia después  de  haber  sido  batida  por  Pardo  j  i  encaminán- 
dose ácia  Jauja  para  apoyar  la  sublevación  (Je  los  indios  de 
Tomo  IH.  7 
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aquellos  partidos  se  vio'  bien  pronto  eu vuelta  por  la  división 
del  brigadier  Ricafurt  que  habia  sido  movida  por  disposición 
del  virei.  Habia  llegado  á  formar  aquel  benemérito  gefe  en 
Arequipa  una  brillante  división  de  3000  hombres,  denomi- 
nada de  reserva ;  pero  como  se  hallaba  compuesta  de  gente 
de  la  costa ,  naturalmente  floja  i  viciosa ,  quedó  en  esqueleto 
cuando  fue  puesta  en  acción ;  inas  luego  que  se  le  hubo  agre- 
gado en  dicho  punto  de  Andahuailas  el  acreditado  batallón  de 
Castro,  conocido  comunmente  con  el  nombre  de  Chilates,  i 
el  no  menos  bizarro  escuadrón  de  granaderos  de  la  guardia, 
continuó  la  persecución  de  Arenales  que  habia  cruzado  rápi- 
damente por  las  citadas  provincias  dejando  en  ellas  el  pestí- 
fero fuego  de  la  insurrección. 

Por  grande  que  fuera  la  actividad  de  Ricafort,  no  llegó* 
á  tiempo  de  batirse  con  aquel  caudillo;  pero  logrd  á  lo  me- 
nos derrotar  en  las  inmediaciones  de  Huamanga  i  principios 
de  diciembre  ú  los  caudillos  Landeras  i  Torres ,  que  habían 
juntado  toda  la  indiada  del  partido  de  Cangallo,  algunos  días 
después  á  los  que  infestaban  la  provincia  de  Huancavelica ,  i 
en  29  del  mismo  mes  en  las  pampas  cercanas  á  Huancayo  á 
otro  inmenso  enjambre  de  8  á  iod  indios  que  se  habían  si- 
tuado en  ellas,  armados  de  lanzas,  rejones,  hondas  ,  algunos 
fusiles  i  escopetas ,  i  apoyados  por  600  milicianos  i  negros ,  i 
tres  piezas  de  artillería  al  mando  del  citado  Aldao. 

Quinientos  muertos,  un  numero  mayor  de  heridos  i  pri-^ 
sioneros,  la  completa  dispersión  de  los  restantes ,  toda  la  ar- 
tillería, la  mayor  parte  del  armamento  i  municiones,  por- 
ción considerable  de  caballos,  i  cuantos  efectos  de  guerra  po- 
seían los  rebeldes ,  fueron  los  trofeos  de  los  realistas  en  esta 
sangrienta  refriega ,  en  la  que  oficiales  i  soldados  se  cubrie- 
ron de  gloria,  distinguiéndose  sobre  todos  el  brigadier  Rica- 
fort i  los  tenientes  coroneles  García,  Ramírez,  Ferraz  i  Seoa- 
ne.  El  día  antes  de  esta  batalla  habían  recibido  los  realistas 
otro  golpe  de  los  mas  crueles  con  la  sublevación  de  Trujillo, 
dirigida  por  su  desleal  intendente  el  marques  de  Torretagle. 
Habiendo  preparado  la  intriga  mui  de  antemano  con  pretea- 
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to  de  que  los  europeos  trataban  de  asesinar  á  los  americanos, 
supo  hacer  brecha  en  la  fidelidad  de  aquellos  habitantes  i  de- 
cidirlos á  la  rebelión. 

Removidos  con  astucia  todos  los  obstáculos  que  hubieran 
podido  oponerse  á  sus  planes ,  did  el  grito  de  independencia 
sin  que  el  débil  aunque  leal  destacamento  de  Numancia  que 
se  hallaba  de  guarnición,  hubiera  podido  parar  aquel  pronun- 
ciamiento simultáneo  de  la  opinión,  ni  conseguir  mas  venta- 
ja que  la  de  salvarse  del  incendio,  refugiándose  entre  las 
tropas  de  Piura,  que  mui  pronto  participaron  de  igual  conta- 
gio. El  limo,  obispo  don  José  Carrion  i  Marfil  con  1 6  indi- 
viduos mas  fueron  embarcados  para  el  Callao.  Al  favor  de  tan 
horrible  traición  se  hicieron  dueños  los  rebeldes  de  la  parte 
septentrional  del  Perií,  quedando  cubierta  la  retaguardia  de 
las  tropas  de  San  Martin,  i  privados  los  realistas  de  aquel 
interesante  granero,  que  á  falta  de  los  suministros  de  Chile 
habia  abastecido  de  víveres  hasta  entonces  al  vireinato  de 
Lima. 

El  edificio  realista  se  iba  desmoronando  por  todas  partes: 
aunque  las  provincias  de  Huamanga ,  Cangallo  i  Huanraveli- 
ca  habían  sido  pacificadas  por  el  brigadier  Ricafort;  i  aunque 
se  habían  notado  en  varios  puntos  rasgos  particulares  de 
acendrada  lealtad ,  era  sin  embargo  casi  general  el  desaliento 
en  todo  el  vireinato  de  Lima :  en  un  solo  dia  que  fue  el  8 
de  diciembre  se  habian  fugado  de  la  capital  38  oficiales  i  un 
cadete;  en  todos  los  cuerpos  se  habia  introducido  esta  des- 
leal propensión,  i  ya  los  mismos  gefes  i  oficiales  no  tenían 
confianza  unos  de  otros.  Creían  los  mas  que  iba  á  ser  irre- 
parable el  torrente  impetuoso  de  la  insurrección. 

Si  la  capital  se  hallaba  rodeada  de  tan  graves  peligros ,  no 
era  menor  la  alarma  en  las  provincias;  las  voces  alarmantes 
que  esparcían  los  malévolos  anunciando  desastres  i  derrotas 
de  parte  de  los  realistas,  i  aun  la  toma  de  la  misma  dudad 
de  Lima  por  las  tropas  de  San  Martin,  habian  pervertido  de 
tal  modo  el  espíritu  público,  que  muchos  individuos  del 
ejército ,  no  tanto  por  amor  i  la  independencia  como  por  te- 
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mer  los  efectos  de  la  lucha,  trabajaban  en  igual  sentido 
prestando  importantes  servicios  que  los  hicieran  acreedores  á 
la  consideración  de  los  nuevos  gobernantes  j  i  los  realistas 
mas  decididos  trataban  de  hacer  los  últimos  esfuerzos  de  su 
valor ,  i  cuando  ya  hubieran  agotado  todos  sus  recursos ,  pen- 
saban abrirse  paso  por  entre  los  indios  bárbaros ,  i  hacer  su 
retirada  ácia  los  dominios  del  Brasil.  ¡Tal  era  la  opinión  de 
muchos  á  fines  de  este  año  i 

Por  un  efecto  de  esa  misma  desconfianza  i  terror,  ha- 
bía sido  fraguada  una  terrible  conjuración  en  Oruro  para  en- 
tregar la  plaza  al  caudillo  Chinchilla ,  que  se  hallaba  á  5  leguas 
con  800  hombres.  El  mismo  gobernador  Vega,  i  el  coman- 
dante de  la  guarnición ,  Mendozaval ,  así  como  los  empleados 
de  real  Haeienda  i  una  gran  parte  del  pueblo  estaba  ini- 
ciada en  aquel  horroroso  proyecto.  Estaba  ya  para  estallar  el 
golpe  i  para  caer  en  poder  de  los  insurjentes  los  inmensos  al- 
macenes i  pertrechos  que  se  conservaban  en  dicha  villa  de 
Oruro  como  en  un  deposito  seguro,  en  cuyo  caso  hubiera 
quedado  enteramente  cortado  el  ejército  del  alto  Perri,  i  falta 
de  tan  preciosos  recursos  guerreros,  cuando  la  divina  Pro- 
videncia que  habia  tratado  de  probar  la  constancia  de  los  rea- 
listas, haciéndoles  tragar  los  mas  amargos  brevages  de  la  ad- 
versidad, empezó  á  manifestar  por  un  maravilloso  accidente 
la  facilidad  con  que  sabe  desbaratar  los  atrevidos  planes  in- 
ventados por  la  arrogancia  humana. 

Después  que  por  órdenes  urgentes  i  premurosas  del  virei 
Pezuela ,  habia  debido  suspender  el  general  en  gefe  del  Alto 
Perri ,  don  Juan  Ramírez,  su  brillante  carrera  en  la  invasión 
de  las  provincias  de  Jujui  i  Salta ,  i  replegarse  ácia  el  centro 
del  Alto  Perd,  situando  su  cuartel  general  en  Puno  para  ha- 
llarse en  mejor  disposición  de  ausiliar  las  operaciones  del  vi- 
reinato  de  Lima ,  habia  quedado  en  la  vanguardia  el  briga- 
dier Olaííeta  con  una  división  escogida ;  pero  no  amenazando 
por  entonces  ningún  peligro  aquella  frontera ,  i  siendo  mas 
necesarias  las  tropas  para  operar  sobre  las  costas  contra  las 
espedicionarias ,  se  habia  dispuesto  que  se  aproximase  á  mar- 
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chas  forzadas  el  batallón  titulado  del  centro ,  mandado  por  el 
actual  brigadier  don  Baldomcro  Espartero.  Deseando  este  be- 
nemérito gefe  dar  un  exacto  cumplimiento  á  su  misión ,  re- 
corrió rápidamente  aquellos  vastos  espacios,  i  tomando  una 
senda  desusada  i  desierta ,  por  la  que  si  bien  hubo  de  sufrir 
duras  privaciones ,  logrd  sin  embargo  el  ahorro  de  40  leguas, 
cayó  sobre  la  ya  mencionada  villa  de  Oruro ,  sin  que  se  hu- 
biera tenido  la  menor  noticia  de  aquel  movimiento. 

Apenas  Uegd  Espartero  á  este  pueblo ,  cuando  el  sombrío 
carácter  de  sus  habitantes ,  la  taciturnidad  i  reserva  de  las 
mismas  autoridades ,  i  el  recelo ,  la  desconfianza  i  el  desalien- 
to que  estaban  pintados  en  todos  los  semblantes,  le  anuncia- 
ron la  proximidad  de  algún  grave  mal,  queatribuyd  al  prin- 
cipio á  la  predominante  idea  del  triunfo  de  las  tropas  espe- 
dicionarias.  Vueltos  los  conjurados  de  su  primer  estupor  i  so- 
•  brecogimiento ,  se  dedicaron  con  el  mayor  tesón  á  pervertir 
el  espíritu  de  aquel  bizarro  cuerpo :  el  sargento  primero  de 
granaderos,  que  finjid  entrar  en  sus  criminales  proyectos,  i 
que  con  la  divisa  de  conjurado  asistid  á  las  juntas  celebradas 
en  los  primeros  dias  de  diciembre ,  en  las  que  se  había  resuel- 
to activar  la  esplosion ,  comtinícd  á  su  coronel  el  horroroso 
plan ,  reducido  á  que  el  capitán  de  la  quinta  compañía  habia 
de  dar  principio  á  la  rebelión  asesinándole  con  sus  propias  ma- 
nos, en  cuya  consecuencia  tomarían  las  armas  los  seducidos, 
con  el  apoyo  de  los  caudillos  Chinchilla,  Lanza,  Orihuela 
i  otros ,  i  con  la  cooperación  de  las  mismas  autoridades  i  del 
pueblo,  impondrían  un  silencio  de  muerte  á  los  leales  que 
no  quisiesen  suscribir  á  aquella  felonía. 

Disimulando  Espartero  la  angustia  de  su  ánimo  al  verse 
tan  próximo  á  la  orilla  del  precipicio ,  Ilamd  astutamente  á 
su  casa  á  la  mayor  parte  de  sus  oficiales  con  el  pretesto  de 
pasar  alegremente  algunas  horas  de  la  noche  i  celebrar  el  fe- 
liz término  de  su  penosa  marcha.  Verificada  esta  reunión  sin 
que  nadie  pudiera  concebir  la  menor  alarma,  reind  entra  to- 
dos los  convidados  la  mayor  alegría  i  contento  hasta  las  on- 
ce en  que  trata  on  algunos  de  retirarse  ;  pero  cerrando  eJ 
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gefe  la  puerta  i  cambiando  de  repente  de  lengnagc  dejó  á 
todos  sorprendidos  con  la  revelación  de  la  próxima  catás- 
trofe. Tolos  juraron  derramar  su  sangre  por  sostener  la  au- 
toridad Real  i  á  su  digno  comandante:  un  i  de  los  oficiales, 
que  fue  el  único  de  aquella  junta  que  est aviera  iniciado  en 
la  conjuración ,  hizo  iguales  protestas ,  pero  nacidas  del  im- 
perio de  las  circunstancias. 

Discutido  el  modo  de  paralizar  aquel  perverso  designio  se 
acordó  arrestar  en  la  misma  noche  á  todos  los  reos  principales 
i  de  hacer  un  ejemplar  i  ejecutivo  escarmiento  sobre  ellos. 
Dirigiéndose  todos  en  derechura  al  cuartel,' cerra  ron  las  puer- 
tas con  el  mayor  silencio ,  i  formada  la  tropa  fue  arengada 
por  su  gefe  con  toda  la  elocuencia  de  que  es  capaz  un  entu- 
siasmado militar.  Habiendo  tenido  la  satisfacción  de  oir  por 
unanimidad  el  empeño  de  vengar  tamaños  ultrages ,  salieron 
al  momento  diferentes  partidas  mandadas  por  sus  oficiales  á 
hacer  los  arrestos  convenidos,  como  lo  verificaron  menos  en 
la  persona  de  Mendozaval ,  que  habia  salido  en  aquella  mis- 
ma noche  á  combinar  sus  planes  de  infidencia  con  los 
caudillos. 

Se  ejecutó  esta  operación  con  tanto  sigilo,  que  nadie  tu- 
vo conocimiento  de  ella,  sino  las  familias  en  cuyas  casas  se 
habían  verificado  las  prisiones.  El  pueblo  sorprendido  se  ha- 
llaba en  la  mayor  inquietud  cuando  oyendo  al  dia  siguiente 
los  tiros  dirigidos  contra  el  infiel  capitán  Nordenflicht ,  sen- 
tenciado breve  i  sumariamente  á  ser  pasado  por  las  armas 
por  un  consejo  de  guerra ,  se  convenció  del  malogro  com- 
pleto que  habia  tenido  la  conspiración. 

Todos  los  presos  fueron  convictos  i  confesos  de  su  cri- 
men ,  del  mismo  modo  que  el  citado  Nordenflicht ;  i  aun- 
que se  les  habia  impuesto  igualmente  la  pena  de  muerte ,  no 
llegó  á  verificarse  porque  el  demasiado  generoso  Ramírez, 
que  entonces  se  hallaba  en  Puno ,  ordenó  se  suspendiera  la 
ejecución  i  les  conmutó  el  castigo  sucesivamente  en  diez  aííos 
de  presidio ,  que  nunca  llegó  á  cumplirse ,  porque  los  reveses 
lufridos  por  las  armas  españolas,  ofrecieron  á  aquellos  des- 
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leales  los  medios  de  sustraerse  al  merecido  castigo.  Contri- 
buyo' asimismo  á  poner  en  claro  esta  conspiración  un  pliego 
dirigido  á  Güemes  por  el  caudillo  Chinchilla  con  la  firma 
del  ya  citado  Mendoza  val ,  que  fue  interceptado  por  las  tro- 
pas del  coronel  Huarte  gobernador  de  Potosí,  en  el  tra'nsito 
del  emisario  para  Salta ,  donde  se  hallaba  entonces  el  indi- 
cado cabecilla ,  á  quien  pedían  los  facciosos  alguna  partida 
de  caballería  para  apoyar  su  empresa. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  descubrid  esta  conjuración 
debia  haber  estallado  otra  en  la  vanguardia  no  menos  peli- 
grosa en  sus  efectos ,  aunque  de  mas  difícil  ejecución.  Era  el 
plan  de  los  traidores  asesinar  al  comandante  general  Olañeta 
i  á  todos  los  gefes  i  oficiales,  llamar  al  caudillo  Güemes,  i 
militar  bajo  sus  órdenes  hasta  la  total  evacuación  del  Peni 
por  las  tropas  del  Rci.  La  espontánea  delación  de  uno  de  los 
principal  s  conjurados  salvo  aquella  división  de  su  amenazada 
ruina  j  i  el  pronto  i  ejemplar  escarmiento  que  se  hizo  sobre 
los  principales  motores  de  aquel  bárbaro  proyecto ,  restable- 
ció la  calma  ,  el  drden  i  la  disciplina. 

A  estas  dos  conspiraciones  habia  precedido  otra,  dirigida 
por  los  mismos  principios ,  si  bien  parecían  mas  efímeros  sus 
elementos.  Concebida  con  alguna  antelación  por  el  coronel 
Lawn,  por  los  capitanes  Rolando,  Villalonga  i  Zamora,  por 
un  plitero  i  por  otros  varios  secuaces  de  la  independencia, 
debia  haber  estallado  luego  que  San  Martin  desembarcó 
sus  tro(>as  en  Pisco ,  calculando  acertadamente  que  estando  la 
atención  de  los  realistas  dirigida  áeia  aquel  punto ,  podrían 
ellos  asegurar  la  felicidad  de  su  resultado.  Ya  con  este  fin 
se  habían  puesto  de  acuerdo  con  el  mencionado  general  in- 
surgente j  ya  se  habían  reuní  lo  fondos,  i  aun  se  habían  au- 
mentado con  moneda  acunada  por  el  referido  platero  para  se- 
ducir á  la  tropa ,  i  repartirla  á  la  plebe  de  dicho  punto  de 
Arequipa ;  ya  estaban  pues  los  confederados  para  dar  ejecución 
á  su  proyecto ,  cuando  fue  descubierto  por  el  celoso  i  activo 
general  Carratalá ,  que  como  gefe  superior  era  la  primera  víc- 
tima designada  para  el  sacrificio.  Arrestado  el  primer  cons- 
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pirador  Lavin ,  asegurados  asimismo  los  demás  cómplices ,  i 
remitidos  al  Cuzco  para  ser  juzgados,  se  cortd  de  raiz  este 
terrible  fuego  que  habla  amenazado  mui  de  cerca  el  incen- 
dio de  aquellas  provincias. 

Los  mas  exaltados  realistas  censuraban  agriamente  las 
operaciones  del  virei :  pretendian  que  San  IVlartin  habría  po- 
dido  ser  derrotado  completamente  en  Pisco  si  de  Lima  hu- 
biera salido  una  división  próximamente  igual  á  la  que  des- 
embarcó el  caudillo  insurjente,  lo  que  añadían  se  hubiera  po- 
dido practicar  dejando  todavía  3000  hombres  para  las  guarni- 
ciones de  dicha  capital  i  del  Callao.  Igual  operación  sostenían 
que  pudo  haberse  hecho  por  el  general  del  Alto  Perú,  que 
se  hallaba  entonces  á  la  cabeza  de  6  á  ?d  hombres  de  tro- 
pas escogidas ,  ó  i  lo  menos  haber  enviado  á  marchas  forza- 
das la  mitad  de  estas  para  operar  en  combinación  con  las 
de  Lima,  i  que  este  habría  sido  el  único  medio  de  evitar  el 
estravío  de  la  opinión  i  la  formación  de  tantas  conspira- 
ciones. 

Este  argumento  parece  convincente  á  primera  vista; 
pero  si  se  considera  la  posición  del  vireinato  de  Lima ,  que 
forma  una  faja  de  mas  de  1 3  grados  de  lat.  desde  Guayaquil 
hasta  el  rio  Loa,  la  que  por  sus  muchas  tortuosidades  i  aspe- 
rezas se  considera  como  una  distancia  de  6co  leguas,  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  que  no  dominando  la  mar  se  ofrecen 
dificultades  casi  insuperables  para  dirigir  oportunamente  las 
operaciones  militares  sobre  aquellas  costas.  Este  fue  el  ori- 
gen de  los  triunfos  de  San  Martin,  i  lo  que  mas  ejercitd  en 
lo  sucesivo  el  sufrimiento  i  constancia  de  los  ejércitos  rea- 
listas aun  en  el  momento  de  sus  victorias. 

Esta  fue  asimismo  la  causa  de  la  indecisión  del  virei  Pe- 
zuela  en  dirigir  sus  tropas  contra  el  citado  San  Martin ,  te- 
meroso de  que  éste  embarcase  las  suyas  de  repente,  i  fuese 
á  caer  por  sorpresa  sobre  la  capital,  antes  que  las  columnas 
ambulantes  pudiesen  acudir  á  su  socorro.  Pezuela  creyd  con 
la  mas  sana  intención  que  perdida  la  capital  se  perdía  el 
*eino:  sabia  que  en  ella  habían  sido  plantadas  las  semillas 
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de  h  insurrección ,  i  temia  que  si  se  ausentaba  para  operar 
con  el  resto  del  ejército,  sucumbiera  fácilmente  á  las  fuerzas 
de  San  Martin  combinadas  con  los  impulsos  de  los  descon- 
tentos, aunque  en  ella  quedara  una  guarnición  respetable. 
Hé  aqui  los  justificados  motivos  de  no  haber  atacado  á  los 
espedicionarios,  quienes  en  el  entretanto  engrosaban  su  par- 
tido i  acabábanle  pervertir  el  espíritu  pdblioo. 

Sngetos  respetables,  llevados  del  mejor  celo,  i  otros  por 
malignidad  aconsejaban  á  dicho  virei  la  necesidad  de  no  al- 
terar su  sistema;  los  había  asimismo  que  opinaban  que  el 
dominio  espatlol  no  podía  conservarse  sino  retirándose  á  las 
provincias  interiores  de  la  sierra,  dejando  al  engreído  ene- 
migo todo  el  dominio  de  la  costa  del  N.  Bien  es  cierto  qut 
el  abandono  de  la  capital  debia  considerarse  como  un  du- 
ro sacrificio,  que  había  de  envolver  la  ruina  de  infinitas 
familias  comprometidas  por  la  causa  del  Rei.  Tampoco  se 
ocultaba  aun  á  los  mismos  que  proponían  este  espediente 
como  el  único  capaz  de  salvar  la  nave  del  Estado,  que  sus 
primeros  resultados  habían  de  ser  el  descrédito  del  parti- 
do realista,  el  insoportable  orgullo  de  los  disidentes,  la 
formación  de  un  gobierno  central  que  pudiera  reunir  las 
voluntades  i  la  creencia  de  los  gabinetes  europeos  i  aun 
de  la  misma  Espada  de  la  irremediable  pérdida  de  aque- 
llos dominios. 

Obrando  fuertemente  en  el  ánimo  del  virei  estas  graves 
consideraciones ,  se  decidid  por  la  conservación  de  dicha  ca- 
pital á  costa  de  cualquiera  sacrificio.  Todos  sus  habitantes, 
aun  los  mas  decididos  realistas,  aplaudieron  esta  determina- 
ción, confiando  en  que  si  la  fortuna  los  abandonaba  después 
de  haber  desplegado  todos  los  recursos  de  su  ingenio  i  valor 
podrían  asegurar  una  honrosa  capitulación ,  mediante  la  cual 
fueran  respetadas  sus  personas  i  propiedades.  Guiados  por 
estos  principios,  i  viendo  agravarse  lo  crítico  de  las  cir- 
cunstancias á  pasos  agigantados,  se  atrevieron  72  indivi- 
duos de  los  mas  distinguidos  de  aquella  ciudad  á  firmar 
Tomo  NI.  8 
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una  representación  en  1 6  de  diciembre  pidiendo  al  virei 
que  estipulase  con  San  Martin  tratados  amistosos ,  como 
una  continuación  de  los  principiados  en  Miraflores ,  i  que 
cesasen  de  una  vea  las  discordias  entre  europeos  i  ame- 
ricanos. 

El  ayuntamiento,  á  quien  fue  presentada  dicha  esposicion 
para  que  por  su  conducto  i  con  su  apoyo  fuera  trasmitida 
al  gefe  superior  del  reino ,  reconocid  la  conveniencia  de  esta 
medida,  i  reunid  sus  votos  á  los  de  los  suscritos,  en  el  acto 
de  hacer  la  entrega;  pero  el  virei  Pezuela  que  todavía  conta- 
ba con  fuerzas  respetables  para  no  dar  un  paso  tan  bochor- 
noso ,  rechazo  aquella  intempestiva  súplica ,  i  trató  de  soste- 
ner la  guerra  hasta  el  illtimo  trance. 

La  triste  i  dolorosa  lectura  de  este  capítulo,  que  por 
desgracia  abunda  tanto  en  contrastes  i  reveses  para  las  armas 
del  Rei ,  podrá  ser  interpretada  por  algunos  como  un  argu- 
mento á  favor  de  la  independencia :  estenderán  su  raciocinio 
con  toda  la  apariencia  de  solidez  hasta  el  punto  de  afirmar, 
que  la  opinión  general  estaba  por  dicho  sistema ,  i  que  era 
un  imprudente  desacierto  de  parte  de  las  autoridades  realistas 
el  pretender  contrariar  con  tan  débiles  medios  la  opinión  de 
dos  millones  de  habitantes.  Para  corroborar  su  idea,  alega- 
rán que  sin  la  adhesión  de  los  pueblos  á  los  principios  sub- 
versivos no  habría  sido  posible  que  un  ejército  estrangero  de 
4500  hombres  hubiera  hecho  tantos  progresos  contra  un  go- 
bierno establecido  por  justas  i  sabias  leyes ,  arraigado  por  el 
dominio  pacífico  de  300  años,  i  defendido  por  23,000  solda- 
dos valientes ,  mandados  por  hábiles  generales  i  esforzados 
wDci  aies. 

Cualquiera  que  haya  estudiado  á  fondo  las  revoluciones,  se 
sorprenderá  mui  poco  de  ver  triunfar  á  veces  una  corta  fuerza  so- 
bre un  país  invadido,  aunque  la  opinión  no  le  sea  generalmente 
favorable  al  principio.  Los  peruanos,  según  se  ha  dicho  en 
•tro  lugar  no  conocían  todavía  los  males  de  las  nuevas  teorías 
proclamadas  por  sus  vecinos 5  creyeron  que  estas  habían  de 
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constituir  su  felicidad.  De  aquí  el  oir  con  agrado  las  seducto- 
ras proclamas;  de  aquí  el  enfriarse  su  espíritu  guerrero  i  fa> 
ror  del  Reí;  de  aqui  el  pasarse  muchos  paisanos  á  engrosar 
el  ejercito  invasor;  i  de  aqui  finalmente  la  inaudita  defección 
de  gefes,  oficiales  i  aun  cuerpos  enteros,  de  esos  mismos  in- 
dividuos que  se  habian  conservado  constantemente  fieles,  sin 
aue  hubieran  manchado  iamas  su  buen  nombre. 

ün  golpe  atrevido  de  parte  del  virei ,  una  batalla  dada 
al  caudillo  San  Martin,  alguna  ventaja  conseguida  por  la  ma- 
rina habría  podido  sostener  la  opinión  i  dar  un  giro  mui  dife- 
rente á  los  negocios;  pero  como  el  plan  de  campana  del  seííor 
Pezuela  se  limito  á  la  defensiva,  tuvieron  tiempo  los  contra- 
rios de  reforzarse  i  de  hacer  rápidos  progresos  en  su  causa. 
Cuando  un  edificio  principia  á  desmoronarse,  no  bastan  pun- 
tales para  sostenerlo.  Asi  sucedió  en  esta  desgraciada  e'poca. 
Introducido  el  desaliento  en  el  ejercito  real  i  en  igual  pro- 
porción la  creencia  en  el  pueblo  de  que  iban  á  triunfar  las 
armas  de  San  Martin ,  eirá  consiguiente  en  unos  i  en  otros  ol- 
vidarse de  sus  deberes,  i  dirijir  todas  sus  miras  á  prestar 
servicios  á  los  que  eran  ya  considerados  como  nuevos  dueños, 
para  conservar  sus  empleos,  i  aun  para  ganar  mayores  gra- 
dos i  distinciones,  que  no  eran  escaseados  por  los  insurjen- 
tes  espedicionnrios. 

No  fue,  pues,  en  nuestro  concepto  la  fuerza  general  de  la 
opinión  la  que  redujo  en  estos  momentos  á  la  orilla  del  pre- 
cipicio el  dominio  del  Rei ,  sino  la  fatalidad  del  destino ,  i  el 
mismo  curso  irresistible  de  los  sucesos.  Porque  si  hubiera  si- 
do lo  primero  ¿como  habrían  podido  los  gefes  realistas  le- 
vantarse á  los  pocos  meses  de  su  abatimiento,  organizar  nue- 
vos ejércitos  de  los  esclusivamente  hijos  del  pais ,  porque  ya 
los  europeos  habian  quedado  reducidos  á  mui  corto  numero, 
apoderarse  de  la  mayor  parte  del  vireinato  i  sostener  la  guer- 
ra con  brillo  por  el  espacio  de  cuatro  años? 

Nos  ha  parecido  mui  conveniente  hacer  estas  críticas  ob- 

renraciones  antes  de  concluir  el  capitulo  histdricodel  año  1820 
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para  rebitir  los  especiosos  argumentos  qne  hemos  visto  con- 
signados en  repetidos  escritos ,  i  dirigidos  á  hacer  ver  á  la 
Europa  el  inútil  empeño  del  Monarca  español  en  pretender 
el  dominio  de  unos  países ,  que  quieren  probar  le  son  abier- 
tamente contrarios.  Son,  lo  repetimos,  especiosos,  i  se  vería 
su  poco  fundamento,  «  una  regular  espedicion,  apoyada 
por  fuerzas  navales  que  dominasen  el  pacífico,  apareciese  por 
aquellas  costas. 
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CAPITULO  ni. 

# 

chile: 

Regreso  de  Lord  Cochrane  á  Valdivia.  Apresamiento  del  ber- 
gantín Potrillo.  Entrada  del  citado  almirante  en  Talca- 
huano.  Proyecto  de  apoderarse  de  Valdivia.  Suministro  de 
algunas  tropas  de  Freiré.  Ataque  d  la  citada  plaza.  Exi- 
to feliz  de  este  temerario  proyecto.  Malograda  empresa  de 
Cochrane  contra  la  isla  de  Chiloe.  Derrota  de  Bobadilla  i  de 
Santalla  en  los  llanos  de  Toro  sobre  Osorno.  Retirada  del 
almirante  á  Valparaíso.  Entrada  de  San  Martin  en  Chi- 
le ,  procedente  de  las  provincias  dd  Buenos- A  ¿res.  Demi- 
sión de  este  general  desecliada  por  sus  tropas.  Brillantes 
esfuerzos  de  Benavides  i  sus  progresos.  Misión  de  Pico  á 
Urna.  Disgustos  de  Lord  Cochrane  con  el  gobierno  chile- 
no, i  con  el  capitán  Guise.  Alarma  de  aquel  por  la  re- 
nuncia que  hizo  el  almirante.  Reconciliación.  Preparativos 
para  la  espedicion  contra  las  costas  dd  Perú.  Modo  inge- 
nioso de  completar  las  tripulaciones  de  los  barcos.  Trágico 
fin  de  los  Carreras ,  i  estincion  total  de  su  partido. 

A  bandonando  el  almirante  Cochrane  su  crucero  sobre  Gua- 
jaquü,  se  dirijid  acia  Valdivia  con  la  idea  de  averiguar  el 
arribo  del  nav/o  San  Telmo  que  habia  salido  de  Cádiz  en  el 
mismo  año ,  pero  que  desgraciadamente  habia  perecido  ya  á 
aquella  sazón  en  el  cubo  de  Hornos.  Habiéndose  presentado 
en  el  citado  puerto  en  1 0  de  enero  con  bandera  española,  ha- 
ciendo  la  señal  de  pedir  práctico,  salid  este  al  instante  con 
un  oficial  de  la  guarnición  i  cuatro  soldados ,  que  fueron  de- 
tenidos para  saber  por  ellos  la  situación  de  la  plaza. 
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Blientras  que  aquel  atrevido  marino  estaba  haciendo  un 
prolijo  reconocimiento  del  puerto,  se  avistó  un  buque  sospe-  . 
choso  que  fue  apresado  á  las  tres  horas  de  haberle  dado  la 
caza.  Era  este  el  bergantín  de  guerra  cspaííol  llamado  el  Po- 
trillo, de  16  callones,  que  había  sido  enviado  desde  el  Ca- 
llao con  so9  pesos  i  municiones  para  los  gobernadores  de 
Chibe  i  Valdivia,  i  que  conducía  para  este  dltímo  punto  toda 
aquella  suma  por  no  haber  tenido  proporción  de  dejarla  e* 
Chiloe  á  donde  había  tocado  á  su  paso. 

Apenas  llego7  la  O'Higgins  á  la  bahía  de  Talca  Imán  o,  que 
fue  en  20  del  mismo  enero,  concibió  Lord  Cochrane  el  atre- 
vido plan  de  tomar  á  Valdivia  por  un  golpe  de  mano ,  si  el 
gobernador  Freiré  quería  facilitarle  un  pequeño  refuerzo.  Sur- 
tid tan  buen  efecto  la  espresiva  é  insinuante  elocuencia  de 
aquel  aventurero,  que  le  fueron  confiados  250  hombres  álas 
órdenes  del  mayor  lieauchef,  á  pesar  de  estar  al  frente  de  Con- 
cepción un  terrible  enemigo  cual  era  Benavides.  Embarcada 
esta  fuerza  en  la  citada  fragata  O'Higgins,  en  la  goleta  Moc- 
tezuma i  en  el  bergantín  de  guerra  el  Intrépido ,  se  hizo  á  la 
vela  en  25  del  espresado  mes  de  enero.  Al  pasar  la  O'Higgins 
por  enfrente  de  la  isla  Quinquina ,  tocó  en  la  punta  saliente 
de  una  roca  por  descuido  del  encargado  de  la  guardia :  la  tri- 
pulación se  alarmo  terriblemente  con  este  inesperado  contras- 
te; pero  la  destreza  i  serenidad  de  Lord  Cochrane,  la  sacó 
bien  pronto  de  aquel  peligro. 

Ocupado  este  hábil  marino  en  su  gran  proyecto  de  apode- 
rarse de  la  plaza  de  Valdivia ,  no  se  detuvo  á  prácticar  los  re- 
conocimientos necesarios  en  aquella  fragata,  la  que  al  anoche- 
cer del  dia  26  tenia  cinco  pies  de  agua  en  la  bodega,  i  dos 
horas  después  se  había  aumentado  hasta  siete.  Se  hallaba  ya 
inundado  el  almacén  de  pólvora;  el  peligro  crecía  rápidamen- 
te, i  en  el  semblante  de  todos  se  veían  pintados  el  terror  i 
la  confusión ,  cuando  poniéndose  el  mismo  Lord  el  primera 
al  trabajo,  consiguió  habilitar  dos  bombas  en  poco  tiempo,  i 
salvar  por  este  medio  aquel  buque  de  la  amenazada  ruina. 

Era  el  dia  t  de  febrero  cuando  llegaron  á  la  latitud  de 
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Valdivia  reunidas  todas  las  embarcaciones  de  aquella  escua- 
drilla. Cuando  ya  se  hallaban  á  treinta  millas  de  tierra,  fue- 
ron trasportadas  todas  las  tropas  á  bordo  de  la  goleta  i  del 
bergantín,  cuyos  dos  barcos  hicieron  fuerza  de  vela  para  lle- 
gar al  puerto  con  la  esperanza  de  sorprender  á  los  realistas; 
pero  la  escasez  del  viento  lea  impidió  hacer  el  desembarco  en 
aquella  noche. 

Una  cadena  de  fuertes,  que  cruzando  sus  fuegos  en  direc- 
ciones encontradas ,  defendian  la  entrada  del  citado  puerto, 
ofrecían  obstáculos  al  parecer  insuperables  á  la  corta  fuerza 
que  trataba  de  apoderarse  de  ellos :  eran  sus  nombres  el  ¿Vi* 
bla,  el  Amargos,  el  Corral,  Chorocomayo,  San  Carlos,  el  In- 
glés, el  Mancera,  el  Piojo  i  el  Carbonero  j  estaban  supera- 
bundantemente  artillados ,  i  cada  uno  tenia  un  foso  profundo 
i  su  muralla  de  piedra  que  no  poJia  verse  ni  batirse  desde  el 
mar,  esrepto  el  Ingles  que  la  formaba  una  estacada.  Las  tro- 
pa* regladas  que  los  guarnecían  no  bajaban  de  800  hombres. 
Habia  ademas  un  adinero  próximamente  igual  de  milicianos, 
cuya  mayor  parte  se  hallaba  entonces  en  Osorno  á  treinta  leguas 
de  distancia  en  dirección  del  estrecho  de  Magallanes,  i  los  demás 
en  la  ciudad  de  Valdivia ,  situada  á  catorce  millas  de  la  em- 
bocadura del  rio. 

La  aspereza  del  terreno,  la  espesura  de  la  maleza,  la  fal- 
ta de  caminos  i  la  sola  habilitación  de  sendas  al  alcance  de 
los  fuegos  de  dichos  castillos,  aumentaban  su  fuerza;  mas  to- 
dos estos  elementos  de  vigor  i  resistencia  fueron  instrumentos 
inútiles  en  las  manos  de  aquellas  tropas.  Habiendo  fondeado 
los  dos  referidos  buques  tremolando  la  bandera  española  en  la 
tarde  del  3  de  febrero,  bajo  el  tiro  del  fuerte  Ingles ,  frente  al 
tínico  sitio  de  desembarco  que  lo  forma  una  caleta,  trataron 
de  usar  de  los  mismos  ardides  empleados  en  la  primera  espe- 
dicion ;  pero  como  ya  estaban  los  espaíiolcs  prevenidos  con- 
tra los  falaces  designios  de  los  insurjentes,  no  tuvieron  esta 
vez  el  resultado  que  se  prometían. 

Hechas  las  señales  de  alarma ,  fue  reforzada  la  guarnición 
dal  fuerte  Inglés ,  i  destinado  un  grueso  destacamento  pnra 
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impe  lir  el  desembarco.  Fue  el  aventurero  Miller  el  primero 
que  trató  de  saltar  en  tierra  con  44  marinos  que  llevaba  en 
su  lancha,  i  á  pesar  del  vivo  fuego  que  salía  de  las  baterías 
de  la  plaza,  i  de  los  fuertes  obstáculos  que  ofrecía  la  mar 
embravecida,  i  el  alga  marina  que  se  babia  acumulado  en 
abundancia  cerca  de  la  costa ,  logrd  desembarcar  su  gente  i 
desalojar  de  dicha  caleta  á  los  realista*  que  la  ocupaban.  Lle- 
garon prontamente  otras  lanchas  i  en  menos  de  una  hora  se 
hallaron  reunidos  los  350  soldados  patriotas,  que  eran  los  díñ- 
eos con  que  se  contaba  para  aquella  tenaeraria  empresa. 

Favorecidos  estos  por  la  oscuridad  de  la  noche,  por  el  es- 
truendo del  canon,  i  por  el  murmullo  de  las  aguas,  llegaron 
libremente  al  pie  del  citado  fuerte  ingles ;  i  como  el  intrépi- 
do subteniente  Vidal  ausiliado  por  algunos  de  sus  soldados  hu- 
biera podido  remover  algunos  de  los  troncos  que  formaba» 
aquella  muralla  se  metieron  sin  ser  vistos  dentro  de  las  trin- 
cheras ;  i  haciendo  nna  terrible  descarga  por  la  espalda  de  las 
tropas  españolas  que  estaban  empeñadas  en  defender  el  ataque 
por  el  frente,  introdujeron  en  ellas  el  mayor  desaliento,  ha- 
ciéndolas creer  que  tenian  encima  toda  la  fuerza  enemiga. 
Dando  por  irremediable  su  ruina  huyeron  en  el  mayor  desor- 
den ,  i  por  e5te  imprevisto  recurso  se  hallaron  los  insurjentes 
dueños  de  aquella  posición. 

No  es  estraño  que  este  primer  contraste  introdujera  su 
maléfico  influjo  en  los  demás  puntos  de  defensa,  i  que  figu- 
rándose aquellos  flojos  soldados  que  la  espedicion  encargada 
de  su  asalto  era  superior  á  todos  los  esfuerzos  de  su  resisten- 
cía  ,  participasen  de  igual  confusión  i  espauto.  Asi  pues  en 
poco  tiempo,  i  en  medio  del  desorden,  aumentado  por  la  mis- 
ma lobreguez  de  la  noche ,  se  apoderaron  los  patriotas  de  las 
baterías  de  Amargos,  de  los  dos  Chorocoroayos ,  de  san  Cár. 
los,  del  Corral  i  finalmente  de  toda  la  parte  meridional  del 
puerto.  Cerca  de  1 00  españoles  perecieron  en  esta  infausta  no- 
che, i  casi  igual  ntfmero  fue  hecho  prisionero:  entre  los  cogi- 
dos en  el  castillo  del  Corral  que  fue  el  único  punto  que  hi- 
zo una  arreglada  defensa ,  se  halld  el  coronel  don  Fausto  del 
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Hoyo  que  se  vid  envuelto  en  aquella  catástrofe  á  pesar  de  su 
decisión  i  firmeza. 

Todavía  se  hajlaban  dueños  los  realistas  en  la  mañana  del 
4  de  los  fuertes  de  Niebla ,  Carbonero ,  Piojo  i  Mancera;  pe- 
ro sobreeojidos  del  terror  que  era  consiguiente  á  las  desgracias 
de  aquella  noche,  los  abandonaron  apenas  vieron  aproximarse 
los  patriotas,  quienes  quedaron  dueños  de  tan  formidables 
castillos,  de  118  piezas  de  artillería,  840  barriles  de  pólvo- 
ra, 170.000  cartuchos,  10.000  balas  de  cañón  é  inmensas 
cantidades  de  provisiones  de  guerra  i  boca,  de  un  modo  que 
superó  de  mucho  los  fantásticos  planes  forjados  por  la  teme- 
ridad i  por  el  irreflexivo  orgullo. 

Los  mayores  Beauchef  i  Miller  subieron  el  dia  5  por  el  rio 
con  Lord  Cochrane ,  á  la  cabeza  de  200  hombres,  i  toma- 
ron posesión  de  la  ciudad  de  Valdivia  que  habia  sido  abando- 
nada en  aquella  misma  mañana  por  500  soldados  que  la  guar- 
necían, i  por  la  mayor  parte  de  los  15.000  habitantes  que 
contenia  aquella  ciudad  ;  pero  muchos  de  estos  regresaron  á 
tus  casas,  luego  que  supieron  por  una  proclama  que  publico 
en  el  acto  el  almirante,  el  moderado  i  noble  comportamien- 
to  de  los  vencedores.  Las  tropas  realistas  tomaron  la  dirección 
de  Osorno  con  la  idea  de  embarcarse  para  Chiloe. 

Después  de  este  raro  triunfo,  con  el  que  la  caprichosa 
fortuna  quiso  exaltar  mayormente  la  delirante  imaginación  de 
los  aventureros  ingleses,  resolvió  el  gefe  principal  de  ellos 
emprender  nuevas  hazañas,  esperando  hallar  por  todas  partes 
una  estrella  igualmente  venturosa  que  en  Valdivia.  Se  diri- 
jieron  sus  miras  contra  la  isla  de  Chiloe,  en  donde  vid  estre- 
llarse su  loca  confianza  contra  la  firmeza  i  arrojo  del  bene- 
mérito gobernador  Quintanilla,  i  de  sus  dignas  tropas  i  pai- 
sanaje, que  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  á  casti- 
gar tamaña  osadía  (1). 

1  m mam mmmm 

*  é 

(1)  Nos  proponemos  dar  al  íin  de  la  obra  uo  caliacto  de  los  princi- 
pales sucr  sos  de  esta  isla  dorante  lá  revolución  del  comineóte,  i  aun  ha- 
ceila  estensiva  hasta  <u  bonrosa  capitulación  ,  para  que  no  queden  ocul- 
to» los  heroicas  serricios  prestados  por  sus  deleusore». 

Tomo  III.  o 
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£1  mayor  fieauchef  que  había  quedado  mandando  en  Val- 
divia durante  la  espedicion  de  la  escuadra,  salid  con  200  hom- 
bres en  persecución  de  los  realistas  fugitivos,  á  los  que  no 
habia  permitido  Quintanilla  pasar  del  partido  de  Carelma- 
pu,  provincia  del  mismo  Cuiloc,  porque  reconocía  la  necesi- 
dad de  que  volviesen  á  cruzar  el  rio  Maullin  i  á  situarse  sobrt 
los  llanos  á  fin  de  que  pudiesen  abastecer  la  isla  de  víveres 
desde  aquel  punto.  Habiéndose  dirijido  el  citado  Quintanilla 
en  persona  á  organizar  aquella  tropa,  separó  al  coronel  Moa  - 
joya  .al  comandante  donjuán  Santalla  i  á  otros  oficiales  i  la 
poso  i  las  órdenes  del  comandante  de  cazadores  dragones  don 
Gaspar  Fernandez  de  Bibadilla  con  enérgicos  exhortos  para 
que  salvase  la  mengua  de  la  primera  derrota;  mas  apenas 
habían  andado  catorce  leguas  cuando  se  encontraron  con  el 
intrépido  Beauciief,  resuelto  á  disputar  con  empeño  la  victoria. 

Aunque  la  vanguardia  de  los  insurjentes  fue  arrollada  al 
principio  por  el  entonces  capitán  don  Miguel  Senosiain,  re- 
plegados sin  embargo  los  restos  sobre  el  grueso  de  la  colum- 
na tomaron  posición  en  el  Toro,  i  se  prepararon  al  combate; 
pero  continuando  la  suerte  de  las  armas  en  mirar  con  torbo 
ceíío  á  aquellos  débiles  restos  de  la  fatalidad  i  de  la  desgra- 
cia," fueron  derrotados  completamente,  cayendo  en  poder  del 
orgulloso  enemigo  17  oficiales  i 'cerca  de  200  soldados,  reti- 
rándose los  demás  al  rio  Maullin  al  que  pudieron  llegar  al 
favor  de  la  aspereza  del  terreno.  Los  enemigos  aunque  vic- 
toriosos sufrieron  asimismo  bastante  descalabro ,  i  se  reple- 
garon sobre  Valdivia ,  temerosos  de  nuevos  esfuerzos  del  co- 
ronel Quintanilla.  Nombrando  este  por  comandante  de  dicho 
punto  de  Maullin,  como  el  mas  avanzado  al  enemigo,  al  yi 
mencionado  Senosiain,  lo  sostuvo  con  la  mayor  bizarría  todo 
el  ano.  resistiendo  con  honor  varios  ataques  parciales. 

Completada  ya  esta  importante  empresa  se  retiró  la  es- 
cuadra para  Valparaíso  i  fin  de  dar  ejecución  al  proyecto  dt 
invadir  el  vireinato  de  Lima.  Ya  aquel  habia  sido  concebido 
desde  la  batalla  del  Maipu;  pero  las  discordias  en  que  estu- 
vieron envueltas  las  provincias  de  la  Plata,  i  de  las  que  hemot 
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dado  una  rápida  reseña  en  este  mismo  año  impidieron  su  rea- 
lización. Asi,  pues,  no  salid  San  Martin  de  Mendoza  de  re- 
greso para  Chile  hasta  principios  de  febrero;  i  aun  si  enton- 
ces se  atrevid  á  dar  este  paso ,  fue  para  sacar  sus  tropas  del 
contagio  que  las  amenazaba,  i  del  que  llegd  á  participar  el 
regimiento  numero  1?,  que  se  dispersd  completamente. 

No  bien  había  el  referido  San  Martin  cruzado  Jos  Andes, 
cuando  fue  llamado  por  el  gobierno  de  Buenos-Aires  pa- 
ra terminar  las  disensiones  que  desde  tanto  tiempo  estaban 
devorando  el  país.  Se  negd  aquei  astuto  caudillo  á  obedecer 
la  urden ,  alegando  que  si  empleaba  sus  tropas  en  estas  cues- 
tiones domésticas,  no  podría  llevar  á  efecto  la  espedicion 
proyectada  contra  el  Perú ,  i  que  se  esponia,  asimismo  á  que- 
darse sin  tropas  si  llegaba  á  situarlas  en  puntos  en  los  que 
tenían  un  completo  dominio  los  principios  anárquicos. 

Habiendo  incurrido  San  Martin  por  esta  razón  en  el  des- 
agrado del  referido  gobierno  de  Buenos-Airea,  del  que  ema- 
naba su  autoridad  en  el  ejército ,  envió  desde  Santiago  un 
pliego  cerrado  al  coronel  Las  Heras ,  gefe  de  estado  mayor  i 
segundo  en  el  mando ,  que  se  hallaba  entonces  con  el  cuar- 
tel general  en  Rancagua,  por  el  cual  hacia  demisión  de  su 
mando,  facultando  á  todos  sus  oficiales  para  que  eligiesen  un 
sucesor.  Este  fue  otro  de  les  ardides  de  aquel  astuto  insurjeor- 
te ,  que  deseaba  ser  solicitado  para  un  mando  que  tanto  ape- 
tecía ;  i  lo  logró  tan  completamente,  que  la  general  aclama- 
ción de  su  ejército  díó  nuevo  vigor  á  su  poder,  i  aumentd  su 
prestigio. 

Trabajaba  en  el  entretanto  sin  cesar  el  referido  Benavi- 
des  por  organizar  su  ejército,  i  por  suplir  con  los  esfuerzos 
de  su  brazo  la  falta  de  recursos  que  esperimentaba  con  la 
pérdida  de  Valdivia.  \  pesar  de  tantos  elementos  de  oposición . 
i  contraste  se  atrevid  á  hacer  algunas  correrías  al  N.  del  Bio- 
bio  teniendo  á  los  enemigos  en  una  continua  alarma.  Sitado 
infatigable  en  los  movimientos  guerreros,  tuvo  el  arrojo  de 
meterse  á  media  noche  con  400  hombres  en  Talca hua no, 
¿ando  un  ataque  tan  brusco  á  la  guarnición,  compue&ta  de 
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mas  de  loo  rebeldes,  que  todos  ellos  fueron  hechos  prisio- 
neros ,  i  degollados  sucesivamente ,  quedando  dueño  del  puer- 
to, i  cargmdo  para  Arauco  algunos  efectos  que  podían  serle 
mas  driles  á  bordo  de  dos  embarcaciones  menores  que  halld 
fondeadas  en  él. 

Al  retirarse  á  su  campo  encontró  una  gruesa  columna  ene- 
miga que  iba  en  ausilio  del  citado  puerto  ,  i  aunque 
era  aquella  muí  superior  en  fuerzas,  fue  sin  embargo  arrolla- 
da por  el  intrépido  don  Juan  Manuel  del  Pico,  segundo  en 
el  mando  de  las  tropas  realistas,  i  perseguida  hasta  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  de  Concepion.  Viendo  el  citado  Be- 
navides  la  imposibilidad  de  seguir  adelante  en  persecución  del 
enemigo  que  ya  se  habia  puesto  al  abrigo  de  los  fuegos  de 
aquella  guarnición,  se  retiró  ácia  el  rio  después  de  un  ardien- 
te choque ,  i  continuó  su  marcha  para  Arauco ,  en  donde  es- 
tableció su  cuartel- general.  Mas  siendo  mui  cortos  los  recur- 
sos que  habia  podido  sacar  de  la  citada  plaza  de  Talcahuano, 
determinó  enviar  á  las  costas  del  Perú  en  uno  de  los  botes 
que  habia  tomado  en  el  referido  puerto  al  espresado  don 
Juan  Manuel  deiPico,  dando  parte  oficial  al  virei  Pezuela 
de  los  progresos  que  habia  hecho  en  el  pais  á  pesar  del  des- 
amparo en  que  habia  quedado ,  i  pidiéndole  ausilios  pecunia- 
rios, regalos  para  los  indios  i  abundancia  de  armas  i  pertre- 
chos de  guerra.  Habiendo  tenido  Pico  la  buena  suerte  de  ar- 
ribar al  puerto  de  Arica,  pasó  desde  alli  por  tierra  á  Lima  á 
fin  de  dar  mayor  peso  á  aquella  misión  con  los  recursos  de 
su  ingenio  i  de  su  laudable  celo. 

Fue  con  efecto  acogida  la  súplica  con  el  mas  vivo  inte- 
rés ,  i  haciendo  el  digno  virei  un  generoso  desprendimiento 
en  favor  de  Pico  de  cuantos  socorros  le  fue  posible  facilitar, 
se  embarcó  aquel  de  nuevo  para  Arauco  después  de  haber  si- 
do nombrado  teniente  coronel  de  caballería  de  dragones  de 
la  Frontera,  i  llevando  los  despachos  de  coronel  de  infante- 
ría para  üeuavides  con  la  aprobación  de  las  propuestas  para 
oficiales  subalternos,  i  facultades  á  aquel  esforzado  guerrero 
para  premiar  dadivosamente  el  verdadero  mérito  de  los  indivi- 
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dúos  de  su  ejército  i  todos  los  rasgo*  brillantes  de  valor  i  fi- 
delidad. 

Luego  que  aquellas  tropas  vieron  regresar  al  valiente  Pico 
en  un  buque  estrangero  con  todo  cuanto  podia  necesitar  para 
sostener  la  guerra 4  se  llenaron  de)  mas  Vivo  entusiasmo,  ol- 
vidando completamente  la  pérdida  de  Valdivia ,  que  tanto 
les  había  afectado  por  ser  el  mismo  punto ,  de  donde  pudie- 
sen recibir  los  necesarios  ausilios. 

Lord  Cocbrane  que  había  llegado  i  fines  de  febrero  á 
Valparaíso  en  el  Moctezuma  con  el  Mayor  Miller  i  con  los  he- 
ridos estaba  recibiendo  los  mas  puros  testimonios  de  aprecio 
i  consideración  de  parte  de  los  chilenos,  sumamente  recono- 
cidos á  sus  estraardinarios  servicios,  cuando  se  halló  bien 
pronto  envuelto  en  las  discordias ,  tan  comunes  á  los  estados 
nacientes,  i  le  falttí  poco  para  abandonar  aquellos  países,  i 
regresar  á  Europa.  Principiaron  sus  disgustos  al  ver  que  el 
gobierno  no  premiaba  á  medida  de  sus  deseos  á  las  tropas  i 
marinos  que  habían  tenido  parte  en  sus  recientes  empresas; 
i  guiado  por  un  principio  de  desinterés  personal  se  negó  á 
admitir  una  hacienda  que  le  había  sido  concedida,  manifes- 
tando que  él  estaba  bastantemente  remunerado  con  la  gloria 
adquirida ,  i  que  solo  aspiraba  í  ver  recompensadas  las  fati- 
gas de  sus  compañeros  de  armas.  Hubo  con  este  motivo  con- 
testaciones serias  con  el  departamento  de  marina ,  que  lo  irri- 
taron hasta  el  punto  de  hacer  renuncia  de  su  mando. 

Empero  obligado  por  la  eGcaz  mediación  de  O'Higgins  i 
San  Martin  que  supieron  halagar  su  amor  de  gloria,  ofre- 
ciéndole la  pronta  salida  de  la  espedicion  para  atacar  el  vi- 
reinato  de  Lima,  i  que  muí  pronto  serian  satisfechas  sus  de- 
mandas relativas  i  sus  tripulaciones ,  se  resolvid  á  permane- 
cer en  el  servicio  de  los  insurjentes.  Habiendo  insistido  á  esla 
sazón  el  director  supremo  en  la  cesión  de  la  referida  hacien- 
da como  un  testimonio  de  la  gratitud  de  la  república ,  la  re- 
husó de  nnevo,  si  bien  determinó  en  el  mismo  acto  comprar 
una  posesión  conocida  con  el  nombre  de  Quintero  ,  distante 
ocho  leguas  al  N.  de  Valparaíso,  esperando  dar  por  este  me- 
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dio  una  prueba  nada  equívoca  de  su  adhesión  i  un  país,  en 
el  .que  trataba  de  fijar  su  residencia. 

Al  reconocer  Lord  Cocbrane  aquella  hacienda,  hizo  asi- 
mismo prolijas  esploraciones  sobre  la  bahía  llamada  de  la 
Herradura,  i  demostró  al  gobierno  que  en  aquel  paraje  se 
podían  proporcionar  mayores  ventajas  que  en  Valparaíso  i 
formar  un  establecimiento  en  el  que  estuviesen  mejor  situa- 
das las  naves  del  Estado,  ofreciendo  al  mismo  tiempo  el  ter- 
reno que  fuera  necesario  para  construir  el  arsenal  \  el  depó- 
sito general  de  la  marina.  Lejos  de  agradecer  el  gobierno  este 
importante  servicio,  Je  comunicó  la  orden  de  abstenerse  de 
hacer  ninguna  mejora  en  aquel  territorio ,  que  de  hecho  que- 
daba incorporado  al  Estado,  pagando  al  noble  marino  las 
sumas  que  hubiera  desembolsado.  Llegó  al  ultimo  grado  la 
irritación  de  Lord  Cocbrane  por  una  resolución  tan  inconse- 
cuente i  descompasada ;  i  aunque  el  gobierno  se  apresuró  á* 
darle  una  satisfacción  por  ella ,  quedó  sin  embargo  ulcerade 
tu  corazón ,  i  predispuesto  á  chocar  por  el  mas  leve  pretesto. 

Ocurrieron  á  este  tiempo  algunas  desavenencias  entre  el 
citado  Lord  i  el  capitán  Guise,  á  quien  aquel  habia  arresta- 
do con  el  decidido  empeño  de  que  lo  juzgase  la  lei  marcial 
con  presencia  de  las  faltas  de  que  le  acriminaba.  Mereciendo 
Guise  la  mas  alta  opinión  del  gobierno  chileno ,  se  hizo  poco 
aprecio  de  la  reclamación  de  Cocbrane ,  i  de  aqui  resultó  el 
haber  hecho  nueva  demisión  del  mando  i  el  de  haber  pedido 
su  pasaporte,  sino  se  le  quería  permitir  la  residencia  en  el 
país  en  clase  de  ciudadano.  Teniendo  los  demás  oBciales  de 
la  escuadra  noticia  del  rompimiento  en  que  se  hallaba  Co- 
cbrane con  el  gobierno  insurjente,  le  entregaron  todos  sus 
despachos  manifestando  que  ellos  cesaban  de  servir  á  los  chi- 
lenos, sino  se  hallaba  á  su  cabeza  el  bizarro  marino  con 
quien  estaba  íntimamente  unida  su  suerte. 

Se  alarmaron  los  insurjentes  con  estos  peligrosos  manejos, 
i  como  sin  la  marina  no  podían  llevar  á  efecto  Ja  espedicion 
proyectada,  emplearon  todos  los  resortes  de  la  intriga  i  per- 
suasión para  calmar  el  enojo  del  almirante.  Prometió  éste  de* 
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poner  su  resentimiento,  levantar  el  arresto  al  capitán  Guise 
i  restablecerle  en  el  mando ,  si  el  gobierno  reconocía  la  justi- 
cia con  que  él  habia  procedido  en  el  castigo  de  este  individuo. 

Arregladas  estas  diferencias  con  aceptación  general ,  i  re- 
conciliado Cochrane  con  Guise,  si  bien  se  observó  todavía  al- 
guna frialdad  que  solo  se  disipó  cuando  al  abordar  Cochrane 
la  fragata  Esmeralda  en  el  puerto  del  Callao  vió  saltar  al 
mismo  tiempo  por  la  cubierta  de  la  otra  banda  al  citado  Gui- 
se, hubo  que  superar  otras  nuevas  dificultades,  producidas 
por  la  oposición  de  los  marineros  á  embarcarse  sin  haber  co- 
brado antes  todos  sus  atrasos.  Quería  el  gobierno  valerse  de 
los  medios  de  la  fuerza  para  que  aquellos  hombres  acudie- 
sen á  sus  puestosj  pero  manifestando  Lord  Cochrane  la  justa 
oposición  que  era  presumible  hiciera  el  capitán  Sherif  de  lt 
marina  inglesa,  que  se  hallaba  entonces  en  Valparaíso,  con- 
tra toda  medida  que  llevase  el  carácter  de  violencia  sobre 
los  subditos  de  su  nación,  se  adoptó  otro  espediente  que  pro- 
dujo todo  el  efecto  que  podia  desearse.  Una  pronta  proclama 
en  la  que  prometía  San  Martin  pagar  á  su  entrada  en  Lima 
todos  los  atrasos  á  los  marineros  estranjeros  que  se  alistasen 
para  servir  sobre  los  barcos  del  Estado,  i  que  se  daría  ade- 
mas á  cada  individuo  un  aíío  de  sueldo  por  recompensa ,  hizo 
que  todos  se  apresurasen  á  contraer  nuevos  empeños. 

A  pesar  de  la  falta  de  metálico  i  de  los  infinitos  tropie- 
zos que  rodeaban  á  los  gefes  insurjentes  de  Chile ,  llegaron  á 
reunir  en  el  campo  de  Quillota  un  ejército  de  4500  hombres 
que  fueron  embarcados  en  1 9  de  agosto  á  bordo  de  la  escua- 
dra i  de  algunos  trasportes ,  que  dieron  la  vela  al  día  siguien- 
te para  acometer  la  empresa  mas  arriesgada  que  se  hubiera 
ofrecido  á  la  exaltada  imaginación  de  San  Martin,  de  la  que 
se  ha  hablado  ya  en  el  capítulo  del  Perií. 

Parece  ser  este  el  lugar  mas  oportuno  para  dar  cuenta 
del  fatal  destino  de  los  Carreras,  pues  que  quedó  totalmen- 
te estinguido  aquel  partido  en  este  año.  Estos  tumultuosos 
revolucionarios,  según  dijimos  en  el  capítulo  de  Chile  de  1 8 1 4, 
habían  debido  fugarse  del  reino  á  consecuencia  de  la  desas- 
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trosa  batalla  de  Rancagua  j  i  en  vez  de  hallar  una  cordial 
acogida  de  sus  hermanos  los  rebeldes  de  Buenos- Aires,  tu- 
vieron el  dolor  de  verse  tratados  con  el  mayor  desprecio  i 
mala  voluntad.  Continuaron  en  aquella  capital  acechados 
siempre  por  el  gobierno,  i  consideeados  como  hombres  peli- 
grosos á  la  revolución ,  hasta  que  aburrido  el  mayor  de  ellos 
de  la  conducta  misteriosa  que  se  observaba  oon  él,  resol  vid 
embarcarse  para  los  Estados  Unidos  en  busca  de  protección 
i  apoyo. 

Ya  fuese  que  la  fama  de  sus  primeras  hazañas  subversi- 
vas hubiera  resonado  con  aplauso  en  la  América  del  N. ,  ó 
bien  porque  la  sólida  opinión  mercantil  de  su  casa ,  d  los  fon- 
dos que  llevó*  consigo  hubieran  sabido  inspirar  confianza  á 
aquella  república,  se  le  vid  volver  en  1817  desde  Nueva 
York  con  algunos  buques  de  guerra,  oficiales  i  recursos,  para 
organizar  i  armar  una  espedicion,  con  la  idea  de  libertar  el 
reino  de  Chile  del  dominio  de  los  realistas  i  de  la  opresión 
de  sus  rivales ;  pero  habiendo  ocurrido  á  este  tiempo  la  vic- 
toria de  Chacabuco,  desplego'  mayor  empeño  el  gobierno  de 
Buenos-Aires  en  contrariar  los  planes  de  este  fanático  pa- 
triota, que  debían  sazonarse  en  aquella  misma  ciudad  ,  de 
cuyo  apoyo  necesitaba  para  llevarlos  á  cabo. 

El  enemigo  irreconciliable  de  dichos  Carreras,  que  lo  era 
OHiggins ,  se  hallaba  ligado  con  los  vínculos  mas  estrechos 
•  de  amistad  i  recíproca  conveniencia  con  el  victorioso  San 
Martin;  i  por  lo  tanto  no  debe  parecer  estrado  que  los  go- 
bernadores de  Buenos-Aires,  imbuidos  por  éste,  tratasen  de 
desbaratar  los  proyectos  de  los  Carreras ,  i  de  hostigarlos  por 
cuantos  medios  estuvieran  á  su  alcance.  Se  estendió  la  perse- 
cución hasta  el  estremo  de  privarles  de  la  libertad ;  pero  ha- 
biendo tenido  José  Miguel  la  suficiente  astucia  para  salvarse 
de  los  lazos  que  se  le  tendian,  logro  embarcarse  secreta- 
mente para  Montevidéo.  Pocos  dias  después  de  su  salida  des- 
aparecieron sus  dos  hermanos,  quienes  menos  afortunados 
que  el  primero,  fueron  arrestados ,  el  uno  cerca  del  rio  Cuar- 
to ,  i  el  otro  en  Mendoza. 
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Reunidos  a*mbos  en  la  misma  cárcel  de  este  ultimo  pun- 
to, aguardaban  por  momentos  el  resultado  final  de  su  causa, 
que  bjp  diversos  aspectos ,  podia  ser  mui  funesto.  Los  que 
man  jaban  entonces  el  timón  de  los  negocios  de  Chile,  que 
eran  sus  furiosos  enemigos  0*Higgins  i  San  Martin,  perma- 
necieron en  una  largi  perplejidad  6  irresolución  sobre  el 
destino  que  podian  dar  á  estos  dos  peligrosos  enemigos.  Varias 
eran  las  causas  que  debían  influir  para  resolver  esta  cuestión. 
Si  vencían  los  patriotas  ,  temían  que  el  partido  de  dichos 
Carreras,  libre  ya  de  enemigos  esteriores,  adquiriese  una  pre- 
ponderancia irresistible  con  perjuicio  de  su  opinión  i  de  sus 
ambiciosas  aspiraciones.  Si  vencían  los  realistas,  se  figuraban 
▼er  fulminados  los  mas  horribles  anatemas  contra  los  enemi- 
gos de  dichos  Carreras ,  fundados  en  la  idea  de  que  habría 
sido  otra  la  suerte  de  las  armas ,  si  se  hubiera  dado  el  mando 
de  ellas  á  aquellos  campeones.  _ 

Para  salir  pues  de  esta  embarazosa  agitación  se  decretó  la 
muerte  de  aquellos  individuos ,  i  se  encargó  su  ejecución  al 
auditor  del  ejercito  de  los  Andes  don  Bernardo  Monteagudo. 
Deseaba  este  revestir  aparentemente  con  formas  legales  su  hor- 
rible sentencia ,  i  á  este  fin  se  trató  de  dar  una  falsa  impor- 
tancia á  ciertos  cargos  que  de  ningún  modo  encerraban  un 
carácter  criminal.  Se  Ies  quiso  pintar  como  asesinatos  los  re- 
sultados de  un  desafío;  se  urdieron  otras  muchas  ridiculas  in- 
venciones que  dejaban  la  causa  en  un  imperdonable  descu- 
bierto. Apurado  ya  Monteagudo  para  que  terminase  pronto 
este  injusto  proceso,  se  valió  de  algunos  soldados  seducidos 
de  antemano,  para  que  con  el  mas  taimado  disimulo  hicie- 
sen entrar  á  los  Carreras  en  planes  sediciosos  cou  Ja  esperanza 
de  rescatar  su  libertad. 

Las  declaraciones  de  estos  espías,  la  suposición  de  haberse 
hallado  algunas  armas  i  bastante  dinero  á  dichos  presos ,  con 
lo  que  se  quiso  probar  por  medios  ilegales  i  viciados  el  cohe- 
cho i  seducción  que  habian  empleado  para  evadir  el  fallo  de 
las  leyes ,  bastaron  para  que  se  les  impusiera  la  pena  d« 

muerte  en  8  de  abril  de  18 18 ,  cuya  sentencia  oyeron  aque- 
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lias  arrogantes  victimas  con  la  mayor  impavidez.  AsiJos  es- 
tos dos  hermanos  por  el  brazo  ,  salieron  de  sus  calabozos 
para  la  plaza  piiblica  en  la  que  debian  ser  ejecutados  :  i  ha- 
biéndose abrazado  del  modo  mas  tierno ,  recibieron  las  des- 
cargas, que  e!lo3  mismos  tuvieron  la  serenidad  de  mandar,  i 
cayeron  al  suelo  conservando  la  misma  postura. 

Este  cruel  castigo  debiera  haber  producido  en  Chile  la 
sensación  mas  desagradable  con  visible  riesgo  de  sus  autores, 
ai  la  opinión  adquirida  por  los  mismos  en  la  batalla  del  Mai- 
pu ,  ocurrida  ácia  la  misma  época  ,  no  hubiera  templado  la 
irritación  de  los  chilenos.  Creyeron  asimismo  todos  los  pa- 
triotas, i  aun  los  mismos  partidarios  de  los  Carreras,  que  el 
país  no  podría  establecer  nunca  un  gobierno  sdlido  sino  con 
la  ruina  de  alguno  de  los  partidos  contendientes :  considerado 
bajo  este  aspecto  aquel  horrible  atentado,  fue  menor  su  sen- 
timiento por  el  sacrificio  de  aquellas  víctimas  que  las  circuns- 
tancias habían  hecho  necesario  al  parecer  para  cimentar  sus 
nuevas  instituciones. 

£1  hermano  mayor  de  dichos  Carreras ,  José  Miguel ,  se 
entregó  a  todos  los  trasportes  de  horror,  indignación  ¡despe- 
cho: ardiendo  de  ira  i  de  venganza  desplegó  la  mayor  activi- 
dad i  energía  para  destruir  á  sus  irreconciliables  enemigos. 
Ya  desde  mucho  tiempo  iba  preparando  los  medios  de  lo- 
grar su  objeto  agregándose  al  partido  de  Artigas ,  Ramirez  i 
demás  federalistas  que  habian  jurado  el  esterminio  de  las  au- 
toridades de  Buenos- Aires ,  de  las  que  emanaba  todo  el  po- 
der é  influencia  de  San  Martin  i  O'Higgins ,  como  miembros 
de  Ja  gran  logia  masónica  establecida  en  la  capital.  José  Mi- 
guel Carrera  obraba  contra  los  centralistas  de  Buenos-Aires, 
no  con  mira  alguna  de  ambición  sobre  aquel  país ,  sino  con 
Ja  de  posesionarse  sucesivamente  del  gobierno  de  Chile. 

Habiendo  reunido  algunas  tropas  al  favor  de  su  elocuen- 
cia i  genio  guerrero ,  se  aproximó  á  dicha  capital  i  entró  en 
ella  victoriosamente;  mas  como  su  objeto  era  el  de  introdu- 
cir el  desórden  en  todas  las  provincias  ,  logró  encender  en 
&ta  la  tea  de  la  discordia,  i  la  abandonó  tan  pronto  como 
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la  vid  hecha  presa  de  la  anarquía.  Dirigiéndose  con  700  en- 
tusiasmados guerreros,  los  mas  do  ellos  indios  ó  descendien- 
tes de  los  mismos ,  volvid  á  cruzar  las  Pampas  en  dirección 
de  Mendoza;  cuyo  gobernador,  reforzado  con  las  tropas  que 
se  retiraban  del  frente  del  Alto  Perd,  salida  darle  un  furioso 
ataque,  en  el  que  fue  derrotado  Carrera  a  pesar  de  su  bizar- 
ría personal  i  del  esfuerzo  de  su  gente.  Aunque  pudo  esca- 
par del  campo  de  batalla ,  fue  preso  mui  pronto  con  astucia, 
i  fusilado  en  el  mismo  sitio ,  en  el  que  dos  atlos  antes  lo  ha- 
bían sido  sus  hermanos ,  dando  iguales  muestras  de  impavi- 
dez i  firmeza. 

El  desgraciado  i  respetable  padre  de  estos  tres  revolu- 
cionarios sobrevivid  poco  tiempo  á  tan  terribles  golpes;  i  aun 
se  dijo  en  aquella  época  que  habia  sido  acelerada  su  muerte 
por  la  insultante  reclamación  que  le  hizo  San  Martin  de  to- 
dos los  gastos  causados  por  aquellas  víctimas  durante  su  es- 
tado de  confinación.  Si  fuera  cierto  este  acto  de  ferocidad  i 
barbarie  ,  la  historia  seguramente  podría  citar  pocos  que  I» 
igualasen  en  su  género. 

El  partido  de  CyHiggins  dio'  por  seguro  su  triunfo  ha- 
biendo desaparecido  de  la  escena  revolucionaria  los  tres  hom- 
bres mas  peligrosos  por  su  valor  personal ,  pericia  guerrera, 
influjo  popular  i  riquezas.  Para  dar  el  ültimo  golpe  á  las  es- 
peranzas de  sus  partidarios ,  fueron  arrestados  algunos  de  lo* 
sugetos  de  uns  opinión  i  fuerza  ,  i  deportados  á  Guayaquil 
para  ser  enviados  á  la  disposición  de  Bolívar ;  pero  en  vez  de 
sufrir  estos  desgraciados  proscriptos  todo  el  rigor  que  se  pro- 
metían de  parte  del  ruidoso  caudillo  de  Colombia ,  fueron 
recibidos  con  agrado,  i  colocados  los  mas  en  destinos  corres- 
pondientes á  sus  clases. 

El  famoso  Rodríguez,  otro  partidario  de  los  Carreras, 
sugeto  mui  superior  á  San  Martin  i  á  O'Higgins  en  genio  mili- 
tar i  en  conocimientos  políticos,  habia  sido  conservado  al 
principio  en  el  servicio  de  aquella  nueva  república  á  causa 
de  la  necesidad  que  tenían  de  sus  talentos ;  pero  creyéndose 
ja  tus  rivales  asegurados  en  el  mando  después  de  la  batalla 
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del  Miipu ,  cuya  victoria  se  debió  casi  exclusivamente  á  sus 
esfuerzos,  fue  arrestado  entonces  ocultamente,  dirigí  lo  fuera 
de  la  ciudad  de  Santiago  con  el  manto  de  la  noche,  asesí- 
nalo por  su  escolta,  enterrado  con  igual  reserva,  i  los  ejecu- 
tores de  aquel  crimen  dirigidos  en  derechura  á  la  punta  de 
San  Luis,  para  que  de  ningún  modo  pudiera  traslucirse  por 
el  pueblo  tan  abominable  alevosía. 
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formación  de  una  escelente  división  por  Calzada  en  Pasto. 
Derrota  de  los  rebeldes ,  i  toma  de  Popaydn.  Salida  de 
los  realistas  sobre  el  valle  del  Cauca.  Principio  de  las  des- 
avenencias de  varias  autoridades  i  gefes  con  Calzada.  Pre- 
parativos de  éste  para  atacar  la  capital  de  Santa  Fe', 
diarma  de  aquel  congreso.  Retirada  de  dicho  comandan- 
te general.  Infundados  temores  de  los  gobernantes  de  Pas- 
to. Deserción  de  los  pastusos.  Desmoralización  del  ejército. 
Venida  del  caudillo  insurjente  Valdés.  Desgraciada  acción 
de  López  en  Pitayó.  Retirada  para  Popayan.  Instalación 
de  una  junta  superior  en  Pasto.  Entrada  de  los  rebeldes  en 
Popayan.  Viage  repentino  de  Calzada  d  Pasto.  Temores 
del  R.  obispo.  Salida  de  ambos  al  encuentro  de  Aimerich. 
Desaires  hechos  d  aquel  gefe.  Su  regreso  al  ejército.  Su 
traslación  d  Pasto  por  orden  superior.  Salida  del  presi- 
dente, del  mismo  Calzada  i  López  para  Quito.  Nombra- 
miento  de  Garcia  para  mandar  aquellas  tropas.  Intrigas 
contra  Calzada ,  su  horrorosa  persecución  i  padecimientos. 
Noticias  sobre  don  Francisco  i  don  Vicente  González.  Vic- 
toria de  aquel  en  Guachi  contra  las  tropas  de  Urdaneta, 
procedentes  de  Guayaquil. 

ituado  el  comandante  general  Calzada  en  la  fiel  ciudad 
de  Taita,  según  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  se  dedicó  con 


(i)  Y»  en  eslf  aün  nr  hacn  pn-i  rao  He«<ci¡bir  por  reparado  l«  hielo- 
ri*  da  Quito,  la  da  Sauu  ¥é  i  C-iaca»,  porqua  á  cou»ccuancia  de  Ka 
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inimitable  actividad  á  levantar  nuevos  cuerpos  de  tropa  i  á 
organizar  una  brillante  división  que  ascendió  mui  pronto  á 
3 9  hombres  de  todas  armas  i  clases,  mandados  por  los  bizar- 
ros gefes  don  Nicolás  López,  don  Martin  Bengoechea,  don 
Francisco  González,  donjuán  Carcaíío,  don  Basilio  García  i 
don  Ramón  Zambrano. 

Todas  estas  tropas  habían  sido  perfectamente  vestidas  i 
armadas  con  los  copiosos  ausilios  enviados  desde  la  capital  de 
Quito  i  con  cuantiosos  suministros,  á  que  se  prestaron  es- 
pontáneamente los  realistas,  no  habiendo  sido  el  obispo  Ji- 
ménez i  los  habitantes  de  Pasto  los  que  hicieron  menos  sa- 
crificios en  esta  ocasión.  Popayán  había  sido  ocupado  en  el 
entretanto  por  el  caudillo  Ovando,  i  estendh  el  fuego  de  la 
seducción  por  todas  partes:  convenia  destruir  aquellos  rebel- 
des i  este  fue  el  primer  hecho  de  armas  emprendido  por  Cal- 
zada en  dicho  reino. 

Puesto  en  marcha  con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  á 
principios  de  enero ,  i  deseoso  de  dar  un  golpe  al  enemigo 
por  sorpresa ,  por  que  no  de  otro  modo  podía  esperar  que-  le 
proporcionase  la  gloria  de  ejercitar  el  valor  de  sus  soldados, 
anduvo  catorce  horas  seguidas  en  el  dia  23,  i  asi  pudo  ha- 
llarse á  la  una  de  la  maiíana  siguiente  en  el  alto  de  Ríohon- 
1/0,  distante  dos  leguas  de  la  referida  ciudad  de  Popayán. 
No  habiéndose  movido  de  aquella  posición  hasta  que  se  hubo 
ocultado  la  luna,  logrd  que  no  se  trasluciese  su  aproxima- 
ción, si  bien  la  misma  oscuridad,  la  aspereza  del  terreno  i 
la  estrechez  del  camino  retardaron  considerablemente  su  mar- 
cha ,  de  modo  que  ya  era  mui  de  dia  cuando  se  presentó  al 
frente  del  campo  enemigo. 

Agregándose  asimismo  á  estos  tropiezos  la  angostura  del 
puente,  que  debe  cruzarse  para  entrar  en  Popayán,  se  hizo 
impracticable  la  rápida  dirección  de  algunas  de  sus  tropas  á 


batalla  de  Boyacá  quedó  el  primer  punto  aislado,  el  segundo  domina- 
do en  tu  mayor  parte  por  lo»  rebeldes,  i  el  tercero  en  poder  d«l  ge- 
nial Morillo  ¡  pero  fin  comunicación  con  el  iulerioi. 
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cortar  el  del  Cauca  para  que  los  rebeldes  no  tuviesen  medio 
alguno  de  salvarse.  Rcduje'ronse  pues  las  operaciones  de  Cal- 
cada á  atacar  simultáneamente  la  referida  ciudad  :  formados 
los  batallones  en  columna ,  tomaron  la  vanguardia  los  caza- 
dores i  el  batallón  de  Aragón ;  el  centro  la  caballería :  i  la 
retaguardia  los  pastusos,  unidos  con  los  patianos :  una  compa- 
ñía de  la  caballer/a  de  estos  i  otra  de  cazadores  fueron  em- 
pleadas en  guerrillas. 

La  primera  que  empezó  á  obrar  desde  el  callejón  de 
Chuoi  sorprendió  á  las  cinco  i  media  á  una  avanzada  ene- 
miga; i  un  solo  tiro  disparado  por  aquellos  facciosos  fue  la 
señal  de  alarma  para  todos  les  demás.  Tocan  al  momento  la 
generala ,  se  forman  en  la  plaza ,  reúnen  mui  pronto  mas  de 
1 3  hombres.  Cubriendo  su  espalda  con  el  edificio  del  cuartel, 
destacan  dos  trozos  para  ocupar  las  calles  del  Petril  i  de  los 
Valdeses ,  i  son  atacados  por  nuestras  guerrillas  que  se  diri- 
gían por  las  de  la  catedral  i  San  Francisco ;  aquella  es  ocu- 
pada por  el  referido  batallón  de  Aragón ,  i  esta  por  la  co- 
lumna de  cazadores ,  en  tanto  que  la  caballería  de  Pat/a  ocu- 
paba la  de  San  Agustin. 

Apenas  rompió'  el  fuego  nuestra  infantería,  flanqueada 
por  la  caballería,  temieron  los  rebeldes  ser  envueltos  en  una 
total  destrucción ,  i  se  entregaron  por  lo  tanto  á  la  mas  pre- 
cipitada fuga  por  la  parte  del  Cauca ,  dejando  una  porción  de 
muertos  i  prisioneros  por  las  calles;  pero  el  número  de  unos 
i  otros  fue  incomparablemente  mayor,  en  particular  de  los 
Ultimos  que  no  bajaron  de  300,  asi  que  empezaron  i  ser  car- 
gados por  la  caballería  i  por  el  batallón  de  la  columna  de 
cazadores  desde  el  tránsito  del  rio  del  Molino  hasta  Calibío. 

Habiéndose  adelantado  Calzada  basta  Piendamó,  colocó 
en  el  rio  de  este  nombre  algunos  caballos  i  dos  compañías  de 
infantería,  sitad  igual  fuerza  en  Paniquitd;  i  otra  columna 
persiguió  por  el  cerro  de  Uelen  á  los  dispersos,  que  fueron 
mui  pocos  los  que  se  sustrageron  á  su  actividad  i  energía, 
habiendo  caído  asimismo  en  poder  de  los  realistas  600  fusiles, 
«00  lanzas,  200  cartuchos,  infinidad  de  monturas,  equipa- 
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gcs  i  pertrecho!  de  guerra.  En  este  mismo  día  hizo  publicar 
dicho  comandante  general  un  generoso  indulto  en  nombre  de 
S.  M. ,  al  cual  se  acogieron  sobre  150  individuos  de  tropa  i 
empleados,  i  entre  aquellos  el  general  Vergara  que  dos  dias 
antes  habia  venido  á  tounr  el  mando  sn  relevo  de  Ovando. 

Temiendo  Calzada  que  los  rebeldes  se  reforzasen  en  el 
valle,  emprendió  su  marcha  contra  ellos  en  28  de  dicho 
mes,  llevaudo  asimismo  el  segundo  objeto  de  dar  cumpli- 
miento á  una  orden  del  virei  Samano  que  le  ordenaba  se 
adelantase  sobre  la  provincia  de  Antioquia,  para  obrar  en  com- 
binación con  las  tropas  que  habían  salido  de  Ctrtagena  al 
mando  de  Warleta.  Después  de  haber  desbaratado  todas  las 
partidas  de  facciosos  que  halló  en  el  tránsito ,  derrotd  asimis- 
mo un  cuerpo  de  600  caballos  sobre  la  ciudad  de  Cartago. 
Situado  ya  en  este  punto  abrid  la  comunicación  con  la  villa 
de  Anserma ,  que  luchaba  con  el  mayor  tesón  por  sostener  la 
causa  del  Rei :  no  bien  habían  trascurrí  lo  dos  dias  cuando  se 
le  presentaron  30 j  habitantes  de  la  citada  villa,  armados 
los  mas  de  lanzas  i  fósiles,  bajo  la  dirección  del  teniente  co- 
ronel Muñoz  i  del  capitán  Castilla. 

Deseoso  Calzada  de  averiguar  el  estado  de  las  tropas  es- 
pedicionarias  de  Cartagena,  dirigió  una  gruesa  partida  de  las 
suyas  sobre  el  camino  de  Zaragoza ,  i  en  el  entretanto  se  de- 
dicó á  reunir  ganado,  esperando  dar  ejecución  á  sus  grandio- 
sos planes  luego  que  hubiesen  llegado  las  municiones  i  ar- 
mas que  tenia  pálidas  al  presidente  Aimcrich.  Como  los  ene- 
migos encubiertos  conociesen  que  solo  dividiendo  los  anime* 
de  los  realistas  podían  fijar  el  triunfo  de  su  causa,  princi- 
piaron á  sembrar  la  semilla  de  la  discordia  apenas  hubo  sa- 
lido Calzada  de  Popayán,  i  lo  lograron  con  tan  feliz  suceso 
que  el  obispo  de  esta  ciudad ,  antiguo  amigo  de  aquel  digno 
gefe,  i  aun  entusiasta  admirador  de  sus  virtudes,  se  convir- 
tió en  su  mas  terrible  contrario. 

Aunque  se  habia  frustrado  la  empresa  de  Calzada  sobre 
Antioquia  en  atención  á  los  reveses  que  sufrieron  las  tro- 
pas salidas  de  Cartagena ,  según  se  dirá  en  el  capítulo  de 
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Santa  Fe\  había  concebido  sin  embargo  el  atrevido  proyecto 
de  dirigirse  él  solo  sobre  la  capital  con  los  3700  hombres  á 
que  ya  ascendia  su  ejército,  que  se  hallaba  á  esta  sazón  bajo  el 
pie  mas  brillante  de  arreglo  i  entusiasmo.  La  ocasión  era  se- 
guramente la  mas  favorable  para  haber  intentado  un  golpe 
sobre  dicha  ciudad :  se  hallaba  ésta  sumamente  escasa  de  tro- 
pas ,  porque  casi  todas  habian  marchado  con  .  Bolivar  sobre 
las  provincias  de  Venezuela  contra  el  general  Morillo  que 
habia  empezado  la  camparla  con  el  ejército  mas  brillante  qu« 
se  hubiera  visto  en  aquellos  paises.  El  buen  resultado  de  esta 
espedicion  parecía  indudable ,  i  solo  aguardaba  Calzada  el  ar- 
ribo de  abundantes  municiones,  como  se  necesitaban  para 
obrar  en  un  pais  montuoso,  en  el  que  debía  suponerse  le  se- 
ria cortada  la  comunicación  por  algún  tiempo. 

El  congreso  de  Santa  Vé  se  disponía  á  abandonar  la  capi- 
tal al  primer  aviso  que  tuvo  de  haber  hecho  las  tropas  de 
Pasto  un  reconocimiento  en  dirección  de  Ibagüe  :  todo  fue 
alarma  i  confusión  en  aquella  ciudad ;  volaron  los  partes  i 
Bolívar  anunciándole  la  aproximación  de  Calzada  5  se  hallaba 
ya  aquel  en  el  Rosario  de  Cdcuta ,  en  cuyo  punto  detuvo  su 
marcha ,  i  desde  el  cual  destacó  en  ausilio  del  referido  con- 
greso algunos  cuerpos  que  se  adelantaron  ácia  Pamplona.  La 
falta  de  las  municiones,  que  aguardó  en  vano  Calzada,  los 
alarmantes  avisos  que  recibía  diariamente  de  las  autoridades 
de  Pasto,  relativos  i  marcar  el  movimiento  de  una  división 
enemiga  por  el  camino  de  la  Plata ,  con  el  objeto  de  inva- 
dir la  provincia  de  Popayán ,  i  los  tropiezos  que  le  opusie- 
ron sus  émulos  para  llevar  adelante  su  grande  empresa ,  hi- 
cieron que  abandonase  los  valles  del  Cauca ,  i  que  se  reple- 
gase á  la  citada  ciudad  de  Popayan. 

Desde  que  llegó  a'  este  punto  se  convenció  de  que  aque- 
llas alarmas  habian  sido  creadas  por  las  intrigas  de  sus  riva- 
les i  envidiosos  de  sus  glorias.  Vivamente  ofendido  por  tan 
ignobles  manejos,  i  observando  que  de  dia  en  día  se  engro- 
saba el  partido  que  había  decretado  su  ruina,  procedió  al  ar- 
resto del  gobernador  de  Popayán ,  Tamariz ,  i  tomó  otras  me- 
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didas  de  precaución  i  vigilancia  contra  diversos  gefes.  Sedu- 
cidos asimismo  los  Heles  pastusos ,  habia  desaparecido  ni  as  de 
la  mitad  de  ellos  de  su  campo.  Una  columna  de  140  hom- 
bres del  batallón  de  Aragón ,  que  al  mando  del  capitán  Do- 
mínguez habia  sido  situada  en  posición  mui  ventajosa  sobre 
la  ciudad  de  la  PJata ,  fue  sorprendida  por  un  cuerpo  de  400 
facciosos,  i  tan  solo  10  ú  11  hombres  pudieron  salvarse  de 
tan  funesto  combate. 

Faltaron  i  su  consecuencia  los  recursos  que  Calzada  po* 
día  esperar  de  aquella  parte,  i  se  agravd  de  tal  modo  su  po- 
sición, que  fue  preciso  ir  á  buscar  su  subsistencia  al  país 
euemigo.  Aquella  brillante  división  de  3700  hombres  habia 
ttnido  mas  de  1500  Lajas  entre  enfermos  i  desertores:  ya  no 
reinaba  en  ella  aquel  entusiasmo  que  era  el  mejor  garante  de 
la  victoria ,  sino  que  constituida  en  la  dura  alternativa ,  d 
de  perecer  de  hambre,  d  de  salir  á  probar  de  nuevo  la  suertt 
de  las  armas ,  se  decidid  su  gefe  por  este  último  partido. 

El  caudillo  Valdes,  que  habia  venido  á  tomar  el  mando 
de  los  insurjentes  de  aquellas  provincias ,  se  dirigid  con  doi 
cuerpos  de  infantería  i  200  caballos  en  ausilio  de  los  valles  del 
Cauca,  en  los  que  se  habían  reunido  ya  sobre  1000  de  loi 
últimos.  En  la  mañana  del  4  de  junio  man  Jo  Calzada  que  se 
pusiera  en  marcha  la  columna  de  cazadores,  compuesta  de  1 100 
plazas :  que  el  batallón  de  Aragón ,  las  compañías  de  Patía  i 
la  caballería  emprendieran  igual  movimiento  al  medio  dia  con 
orden  de  situarse  todos  en  Paniquitá  ;  quedando  él  en  la 
ciudad  contestando  á  toda  priesa  á  un  correo  que  habia  reci- 
bido del  presidente. 

Habiendo  llegado  á  sus  manos  á  las  dos  i  media  de  aquella 
tarde  un  parte  del  teniente  justicia  de  Guambia,  anunciándole 
que  600  rebeldes  entre  ingleses,  negros  de  Santo  Domingo  i 
gente  del  interior  habían  bajado  por  el  camino  de  Silos,  i  en- 
trado en  Pitayó ;  cuyo  suceso  le  fue  confirmado  por  el  te- 
niente coronel  don  Nicolás  López ,  que  mandaba  la  columna 
de  cazadores ,  se  puso  al  momento  en  marcha  á  fin  de  reunirsa 
aon  sus  tropas.  Al  llegar  i  Paniquitá  supo  la  salida  de  la  citada 
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columna  de  cazadores  para  Guambia  con  el  objeto  da  proteger 
aquel  pueblo.  No  contento  López  con  haber  hecho  este  arbi- 
trario movimiento,  se  dejd  arrebatar  de  su  genio  guerrero ,  i 
te  resolvió  á  caer  sobre  los  enemigos  en  el  citado  punto  de 
ritayo. 

Apenas  tuvieron  e'stos  noticia  de  su  marcha,  se  situaron  en 
ventajosas  posiciones  fiando  el  triunfo  de  sus  armas  i  la  aspe- 
reza del  terreno  i  i  los  terribles  flancos  que  presenta  el  ca- 
mino entre  escarpadas  lomas  i  espeso  arbolado.  Emboscada 
pues  una  parte  de  los  insurjentes  en  las  mejores  posicio- 
nes á  la  entrada  del  pueblo,  i  colocada  la  otra  en  una  altura 
fue  defendía  su  frente ,  desde  la  que  descubrían  á  una  graa 
distancia  el  camino  que  había  tomado  López ,  permanecieron 
en  el  mayor  silencio  hasta  que  este  intrépido  gefe  se  halld  e» 
medio  de  la  referida  emboscada. 

Rdmpese  entonces  un  vivo  fuego  por  todas  partes;  per* 
■o  se  intimida  el  valiente  López:  segundado  poderosamente 
por  sus  oficiales  i  soldados ,  que  eran  en  su  mayor  parte  ve- 
nezolanos de  los  antiguos  regimientos  del  Rei  i  Numancia, 
acostumbrados  á  despreciar  los  peligros,  carga  á  la  bayoneta 
i  los  enemigos ,  los  desaloja  de  su  posición  ,  los  arrolla  i 
los  pone  en  completa  dispersión.  Entra  á  su  consecuencia 
en  el  pueblo;  i  parecía  ya  que  podía  cantar  la  victoria, 
euando  reunidos  de  nuevo  los  rebeldes  cargan  con  doble  ar- 
dor  d  los  realistas,  i  con  tan  arrojado  golpe  fijan  á  su  lado 
la  fortuna.  Doscientos  cincuenta  realistas  puestos  fuera  de 
combate  entre  muertos  i  heridos  ,  habiéndose  contado  4  ofi- 
ciales entre  los  primeros,  i  8  entre  los  segundos  ,  80  pri- 
sioneros i  porción  considerable  de  dispersos  fueron  los  trofeos 
ganados  por  los  rebeldes  en  este  empeñado  combate. 

El  brigadier  Calzada ,  que  había  salido  en  busca  de  Ló- 
pez para  Guambia,  trataba  de  emprender  de  nuevo  su  mar- 
cha desde  este  punto  con  el  afán  de  salvarle  de  los  peligros 
á  que  le  esponia  su  inconsiderado  valor,  cuando  tuvo  cono, 
cimiento  de  su  derrota  por  uno  de  los  oficiales  que  se  habia 
calvado  de  ella.  Haciendo  adelantar  cuatro  compartías  para 
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proteger  la  retirada  de  aquellas  tropas ,  i  situando  el  resto  a 
la  salida  de  la  montana,  se  logrd  recoger  todos  los  dispersos, 
i  se  resol  vid  entonces  la  retirada  para  Popayán. 

Esta  desgraciada  acción  produjo  las  consecuencias  mas 
funestas.  El  partido  de  oposición  que  habia  en  Pasto  contra 
CaLzada  instalo  una  junta  superior  presidida  por  el  illmo. 
obispo  i  i  aquel  se  habia  replegado  en  el  entretanto  al  va- 
lle de  Patía ,  en  donde  podía  proporcionarse  algunos  vive* 
res  para  sus  tropas.  Reunidos  los  rebeldes  del  valle  de' 
Cauca  con  la  división  que  habia  batido  á  López,  forma- 
ron un  total  de  3S)  hombres  con  los  que  se  apoderaron 
de  Popayán,  entregando  aquella  ciudad  á  un  horroroso  sa- 
queo ,  i  las  avanzadas  realistas  pasaron  á  situarse  en  el 
Anto  Moreno.  Habiendo  consultado  á  este  tiempo  el  gefe 
realista  á  las  autoridades  de  Pasto  si  convendría  retirarse 
al  punto  del  Guavito ,  fue  desechada  su  propuesta  de  un 
modo  imperioso ,  que  chocaba  abiertamente  con  el  respe- 
to debido  á  quien  estaba  revestido  con  el  carácter  de  co- 
mandante general  de  las  armas. 

Resentido  de  la  abierta  pugna  en  que  se  habían  pues* 
to  los  individuos  de  la  junta ,  creada  arbitrariamente  en  Pas- 
to ,  determino  pasar  en  persona  para  contener  aquellos  escc- 
sos.  Ya  á  este  tiempo  habia  sido  invitado  el  presidente  Aime- 
rich  á  concurrir  al  mismo  punto  de  Pasto  para  dirimir  por  si 
mismo  aquellas  fatales  contienda».  Habiendo  pedido  el  citado 
Aimerich  con  bastante  anticipación  al  virei  del  Perií  un  gefe 
de  graduación  que  reemplazase  dignamente  al  que  trataba  de 
despojar  de  su  mando,  &Jid  de  Quito  en  25  de  julio  delegan- 
do el  mando  político  al  regente  Manzanos  i  el  militar  al  co- 
ronel don  Damián  Alba.  Independientemente  de  zanjar  las 
desavenencias  de  que  se  ha  hecho  mención  trataba  de  levan- 
tar en  masa  á  los  pastusos  para  rechazar  los  impulsos  revolu- 
cionarios ,  á  cuyo  efecto  se  habia  hecho  preceder  en  su  mar- 
cha por  algunas  sumas  de  dinero,  armas,  municiones  i  per- 
trechos guerreros. 

Temieodo  el  obispo  Jiménez  los  electos  de  la  repentina 
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llegada  de  Calzada  á  Pasto,  i  viéndose  abandonado  por  los  in- 
dividuos de  la  junta ,  había  salido  precipitadamente  á  encon- 
trar al  citado  general  Aimerich  que  se  hallaba  ya  á  dos  jor- 
nadas de  distancia.  Sale  igualmente  Calzada  con  el  objeto  de 
parar  los  golpes  de  su  enemigo ;  pero  prevenido  Aimerich  de 
antemano  contra  él ,  lo  recibe  con  frialdad ;  i  viendo  este  i 
su  lado  en  la  mayor  confianza  i  aquellos  mismos  sugetos  que 
él  habia  enviado  á  Quito  en  la  clase  de  presos ,  se  convenció 
del  ningún  apoyo  que  podía  prometerse  del  presidente ,  i  se 
marchó  al  dia  siguiente  á  reunirse  con  su  división  en  Mer- 
caderes. 

Pocos  días  habían  trascurrido  desde  esta  desagradable  con- 
ferencia ,  cuando  se  presento  el  coronel  don  Basilio  García 
con  ordenes  de  que  dicho  Calzada  i  el  coronel  López  pa- 
sasen á  Pasto  para  recibir  las  mui  reservadas  é  interesan- 
tes que  acababan  de  llegar  del  gobierno ,  quedando  este  emi- 
sario encargado  interinamente  del  mando  de  aquellas  tropas. 
No  bien-había  llegado  Calzada  á  Pasto  cuando  se  vid  arrestado 
en  su  casa ,  en  cuyo  estado  permanecid  hasta  mediados  de  oc- 
tubre, en  que  se  puso  Aimerich  en  marcha  para  Quito  á  con- 
secuencia de  haber  sabido  la  sublevación  de  Guayaquil ,;  i  se 
lo  llevó  en  su  compañía  juntamente  con  López. 

Apenas  hubieron  llegado  estos  ilustres  presos  á  la  capital, 
redobld  el  rigor  contra  el  primero  por  influjo  ponzoñoso  de 
los  disidentes  encubiertos :  deseando  estos  desembarazarse  de 
un  gefe  tan  bizarro  i  tan  cursado  en  la  carrera  de  Jas  armas, 
cuya  opinión  i  prestigio  eran  los  mas  terribles  enemigos  de 
sus  pérfidos  planes,  le  acusaron  de  estar  conspirando  para  , 
deponer  la  legítima  autoridad.  Como  mas  diestros  en  el  ma- 
nejo de  la  falsedad  é  intriga  ,  lograron  ulceras  el  ánimo  de 
Aimerich  hasta  el  estremo  de  haber  mandado  al  citado  Calza- 
da saliese  para  Cuenca  sin  concederle  mas  término  que  el  de 
doce  horas  para  hacer  los  preparativos  de  aquel  viage. 

Obedeciendo  sumisamente  esta  orden  que  llevaba  todos 
los  caractéres  de  un  precipitado  juicio,  se  puso  en  mar- 
cha con  el  mencionado  López  i  con  4  ordenanzas  ,  luego 
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que  supo  que  habia  sido  desatendida  por  el  presidente  la 
oficiosa  intervención  del  tribunal  de  la  Real  audiencia  para 
que  se  le  formára  causa  i  se  oyeran  sus  descargos.  Eran 
pues  los  últimos  dias  de  octubre  i  el  primero  de  la  salida  de 
Calzada  de  Quito ,  cuando  fue  instruido  por  un  realista  que 
venia  de  la  parte  de  Guayaquil  de  que  los  rebeldes  se  halla- 
ban á  una  sola  jornada  de  distancia. 

Detiénese  Calzada  por  tan  alarmantes  noticias ,  i  las  tras- 
mite á  Quito  por  el  conducto  de  López,  pidiendo  instruc- 
ciones sobre  la  dirección  que  debia  tomar  en  tan  críticas  cir- 
cunstancias; se  hospeda  aquella  noche  en  una  hacienda  in- 
mediata á  Mackachi;  pero  habiéndose  hallado  cercado  aJ 
amanecer  del  dia  siguiente  por  300  insurjentes,  50  de  los 
cuales  se  habían  situado  en  la  principal  salida ,  fue  sin  em- 
bargo tan  estraordinario  su  arrojo  i  la  firmeza  de  sus  4  lan- 
ceros ,  que  supo  abrirse  paso  por  medio  de  aquella  turba ,  i 
salvar  milagrosamente  su  vida  aunque  con  la  pérdida  de  to- 
dos sus  equipages  é  intereses. 

Diríjese  en  derechura  á  Quito,  cuya  ciudad  habia  sido 
cubierta  de  guardias  por  aquella  funesta  aprehensión  de  que 
Calzada  pudiera  arrogarse  el  mando  supremo:  penetra  este  ai 
galope  para  ocultar  la  vergüenza  que  le  daba  la  tosca  ropa 
de  que  iba  vestido ;  se  presenta  á  las  órdenes  del  presidente; 
pide  con  la  mayor  ansia  el  honor  de  servir  en  la  simple  cla- 
se de  soldado  contra  los  orgullosos  guayaquileños,  que  á  esta 
misma  sazón  habían  intimado  la  rendición  á  la  capital,  i  que 
venían  á  marchas  forzadas  sobre  ella ;  mas  nada  fue  capaz 
de  calmar  los  injustos  i  funestos  recelos  de  que  estaba  poseí- 
do el  ánimo  de  Aimerich ,  quien  lejos  de  aceptar  tan  nobles 
i  desinteresadas  ofertas  le  did  orden  de  salir  inmediatamente 
para  Otavalo. 

Resuelto  Calzada  á  correr  todos  los  riesgos  de  que  esta-, 
ban  cubiertos  los  caminos  por  el  estado  de  fermentación  en 
que  se  habían  constituido  casi  todos  los  pueblos ,  no  tuvo 
mas  pretensiones  para  dar  pronta  ejecución  á  tan  terrible! 
mandatos,  sino  el  apronto  de  algún  dinero  ,  del  que  ha- 
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bia  sido  enteramente  despojado ,  i  el  de  caballos  frescos, 
pues  que  los  suyos  habían  quedado  rendidos  de  su  penosa  i 
rápida  fuga  anterior.  Provisto  de  uno  i  otro  emprendid  su 
marcha  para  la  citada  villa  de  Otavalo  ,  en  la  que  ya  no  pu- 
do entrar  porque  la  halla  ocupada  por  los  rebeldes  :  recibió 
i  su  consecuencia  nuevas  drdenes  para  dirigirse  á  Pasto ,  en 
donde  el  hado  adverso,  que  no  estaba  todavía  cansado  dt 
perseguir  á  este  guerrero  ,  le  preparaba  nuevos  golpes  d« 
amargura ,  como  se  verá  en  el  capítulo  del  año  siguiente. 

Aimerich  se  dedicaba  en  el  entretanto  á  hacer  los  mai 
vigorosos  preparativos  para  resistir  la  amenazada  invasión  de 
de  1500  guayaquileños  que  iban  caminando  para  Quito  á  las 
drdenes  de  Urdaneta  (oOcial  que  había  sido  del  regimiento 
de  Numancia ).  Habiendo  formado  una  pequeña  división 
550  hombres,  compuesta  de  300  infantes  i  50  caballos  que 
había  traído  consigo  desde  Pasto  á  las  drdenes  inmediatas  del 
teniente  coronel  don  Francisco  González,  i  completando  aquel 
número  con  otros  destacamentos  de  la  misma  guarnición, 
did  el  mando  de  estas  tropas  al  referido  González  para  quf 
pasara  á  defender  las  avenidas  de  Cuenca  i  de  Guaranda. 

Otro  González  (don  Vicente)  había  sido  enviado  por  el 
virei  Pezuela  desde  Piura  para  reemplazar  á  Calzada  5  pero 
primeramente  su  enfermedad,  luego  su  disgusto  por  luí 
tropelías  cometidas  contra  este  digno  gefe ,  i  por  dltimo  la 
constante  antipatía  í  siniestra  prevención  de  Aimerich  con- 
tra él ,  lo  mantuvieron  alejado  del  gobierno  i  fuera  de  esta- 
do de  prestar  los  activos  servicios  que  habían  formado  el  ob- 
jeto de  su  salida  del  Perd,  i  que  solicitd  varias  veces  con  el 
mas  ardiente  empeño. 

Fue  ciertamente  sensible  para  todos  los  que  se  interesa- 
ban de  veras  en  la  causa  española  el  abandono  en  que  fue  teni- 
do un  coronel  tan  bizarro  como  don  Vicente  González  que 
había  adquirido  la  opinión  mas  distinguida  en  sus  campanas 
•obre  el  vireinato  de  Lima:  su  falta  se  hizo  mas  notable  en 
lo  sucesivo ,  ya  que  en  la  presente  época  le  suplid  dignamen- 
te el  esfuerzo  i  la  intrepidez  del  otro  González. 
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Habiendo  emprendido  este  su  marcha  por  Latacunga  á 
tiempo  que  ya  las  tropas  de  Urdaneta  avanzaban  sobre  fas 
bodegas  de  Babahoyo,  que  son  el  punto  limítrofe  da  ambas 
provincias ,  llegaron  á  encontrarse  en  las  alturas  de  Ambato, 
que  viene  á  ser  la  mitad  del  camino  entre  Guayaquil  i  Qui- 
to. Al  otro  lado  de  dicho  punto  de  Ambato  hai  una  llanura 
espaciosa  Mamada  Guachi:  este  era  el  punto  destinado  para 
que  las  armas  españolas  se  cubrieran  de  gloria:  ambos  parti- 
dos contendientes  sin  embargo  se  miraban  con  respeto;  el 
numero  de  los  insurgentes  se  habia  aumentado  hasta  1800 
hombres  con  la  gente  reclutada  en  los  pueblos  por  donde  ha- 
bían transitado.  Confiados  en  la  inmensa  superioridad  numé- 
rica de  sus  fuerzas  se  arrojaron  al  ataque  con  la  mayor  impa- 
videz en  2 1  de  noviembre ;  sus  primeras  cargas  hicieron  ti- 
tubear algún  tanto  á  los  realistas ;  pero  siguiendo  el  ejemplo 
de  su  digno  gefe ,  que  se  presentd  el  primero  en  el  puesto 
del  mayor  peligro ,  hicieron  prodigios  de  valor  i  arrebataron 
de  las  manos  de  sus  contrarios  unos  triunfos  que  daban  por 

- 

seguros. 

Toda  la  artillería  enemiga  que  consistía  en  tres  violentos 
de  á  4  reforzados,  el  campo  cubierto  de  cadáveres,  un  in- 
menso número  de  prisioneros,  la  mayor  parte  de  sus  caba- 
llos, armas,  municiones  i  pertrechos  fueron  el  precioso  fruto 
de  tan  importante  refriega ,  en  la  que  todos  los  realistas  die- 
ron luminosas  pruebas  de  su  intrepidéz  i  valentía.  Si  la  caba- 
llería de  González  no  hubiera  estado  tan  cansada,  ni  un  solo 
insurjente  habría  podido  llevar  á  Guayaquil  la  noticia  de 
aquella  derrota ;  pero  aunque  se  reunieron  en  dicha  plaza 
los  miserables  restos  de  la  espresada  espedicion  de  Urdaneta, 
no  pudieron  emprender  operación  alguna  hasta  el  afío  siguien- 
te 5  por  que  si  bien  vinieron  ambos  partidos  á  las  manos  en 
20  de  diciembre  en  Verdeloma  sobre  Cuenca,  fue  de  muí 
poca  importancia  esta  acción  aunque  favorable  á  las  arma* 
españolas. 
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Movimientos  de  la  columna  de  JVarleta,  Su  htirada  á  Mom- 
pox.  Espedicion  de  Bolívar  por  el  rio.  Desembarco  de 
Brion  i  Montilla  en  Rio  Hacha.  Victoria  de  Sánchez  Li- 
ma. Desembarco  de  los  rebeldes  en  Sabanilla.  Retirada  de 
Díaz  i  Villa  :  muerte  de  este  último.  Jura  de  la  constitu- 
ción en  Santa  Marta.  Derrota  de  Sánchez  Lima.  Prepa- 
rativos de  defensa  en  San  Juan  de  la  Ciénega.  Toma  de 
este  punto  por  los  independientes.  Capitulación  de  Santa 
Marta.  Fuga  de  su  gobernador.  Apuros  de  la  plaza  de 
Cartagena.  Alborotos  para  la  jura  de  la  constitución.  En- 
tereza de  S (imano  i  del  coronel  Cano ,  que  resisten  abierta- 
mente aquel  fatal  sistema.  Triunfo  de  los  constitucionales. 
Deposición  de  Sdmano  i  separación  de  Caño.  Enérgicas 
disposiciones  del  gobernador  Torres  para  sostener  la  plaza. 
Salida  de  los  sitiados  al  mando  de  Romero ,  sin  ninguna 
ventaja.  Otra,  dirigida  por  el  mismo  Romero  i  Bulbucna, 
con  éxito  mui  favorable.  Refuerzos  de  los  insurjentes ,  con 
los  que  queda  estrechado  el  sitio.  Llegada  de  Porras  d  to- 
mar el  mando  del  istmo  de  Panamá.  Concurre  á  este  punto 
el  virei  Sámano.  Debates  para  recibirlo, 

a  la  columna  del  coronel  Warleta  desde  fines  del 
año  anterior  en  el  punto  de  Zaragoza,  did  principio  á  sus 
operaciones  en  4  de  enero  del  presente  destacando  90  solda- 
dos con  el  teniente  don  Luciano  Pérez  con  instrucciones  de 
penetrar  hasta  Remedios  i  de  dirigirse  en  segida  i  Cacería,  dou- 
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de  debería  hallarse  el  resto  de  la  columna,  la  que  llego'  en 
efecto  á  dicho  punto  el  dia  17  i  Pérez  lo  verificó  el  20,  si 
bien  con  la  baja  de  40  hombres  que  no  pudieron  resistir 
aquella  rápida  i  penosa  marcha. 

Puesto  Warleta  nuevamente  en  movimiento  el  22,  llegó 
al  Yarumal  en  i.°  de  febrero  sin  la  menor  resistencia;  i  to- 
mando posición  en  una  altura  que  se  halla  á  tiro  de  canon 
de  dicho  punto,  envió  al  subteniente  don  Fernando  Rome- 
ro con  32  hombres  á  situarse  en  el  Llano  de  Santa  Rosa ,  con 
el  objeto  de  observar  á  los  insurjentes  que  en  número  de  500 
i  600  hombres  se  hallaban  posesionados  de  aquel  pueblo. 

Confiado  Warleta  en  las  ofertas  que  le  habia  hecho  el  P. 
Restrepo,  cura  del  pueblo  llamado  del  Valle,  de  que  suble- 
varía sus  feligreses  i  que  los  armaría  con  los  50  fusiles  que 
para  el  efecto  le  habia  suministrado  el  referido  gefe ,  perma- 
neció en  sus  posiciones  hasta  el  dia  1 2  en  que  tuvo  noticias 
de  que  el  enemigo  se  dirigía  á  atacarle  por  el  camino  de  la 
Culebra  con  el  fin  de  cortar  la  avanzada  de  Romero.  Dando 
entonces  á  este  oficial  la  órden  de  retirarse  del  Llano  i  de  si- 
tuarse en  el  punto  que  él  iba  á  dejar  para  tomar  nueva  po- 
sición á  un  cuarto  de  legua  i  retaguardia  en  la  avenida  del 
citado  camino  de  la  Culebra  ,  envió  al  subteniente  don 
Antonio  Fernandez,  para  que  reconociese  con  25  cazadores 
la  fuerza  enemiga,  i  para  atraerla  á  este  nuevo  punto,  en 
el  que  habia  colocado  un  pedrero  con  las  disposiciones  nece- 
sarias para  recibir  el  ataque. 

En  la  mafiana  del  mismo  dia  it  se  encontró  Fernandez 
con  300  infantes  i  20  caballos,  sobre  los  que  rompió  un  vi- 
vísimo fuego ,  apoyando  su  espalda  á  un  empinado  cerro  i  su 
frente  á  un  pequeño  rio.  A  pesar  de  ser  tan  corta  la  fuerza  del 
bizarro  Fernandez,  sostuvo  solo  el  combate  basta  las  dos  de 
la  tarde  en  que  le  llegó  un  refuerzo  de  60  hombres,  man- 
dado por  el  capitán  don  Simón  Alvarez ;  i  aunque  el  enemi- 
go habia  tenido  la  pérdida  de  mas  de  50,  creyó  sin  embar- 
go que  seria  mui  arriesgado  el  éxito  de  un  nuevo  ataque  de 
parte  de  unas  fuerzas  tan  superiores  en  numero,  i  determi- 
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rió  por  lo  tanto  retirarse  á  tiro  de  canon  de  la  posición  de 
Warleta. 

Enterado  este  gefe  de  la  pérdida  que  habia  sufrido  el  ene- 
migo por  el  solo  esfuerzo  de  25  valientes,  i  deduciendo  de 
«te  hecho  toda  la  probabilidad  de  adquirir  un  triunfo  com- 
pleto si  ponia  en  acción  todas  sus  fuerzas,  resolvió  dar  un 
impetuoso  ataque  en  la  maíinaa  del  1 3,  cuando  á  las  cuatro  de 
aquella  misma  tarde  recibid  las  funestas  noticias  de  que  se 
había  perdido  la  división  del  alto  Magdalena ,  i  de  que  tal 
vez  el  enemigo  victorioso  se  habría  apoderado  de  Mompox. 
Alarmado  eon  estes  sucesos,  ordend  la  retirada  al  anochecer  de- 
jando hogueras  encendidas  en  el  campo  para  ocultar  su  movi- 
miento. Desprendiéndose  á  su  paso  por  Cáceres  de  una  compañía 
de  voluntarios  de  Aragón  para  que  guarneciese  aquel  punto, 
bajd  con  el  resto  de  la  división  i  Nechi,en  donde  permaneció 
hasta  que  recibid  urgentes  oficios  en  22  de  marzo  para  que 
pasara  al  citado  punto  de  Mompox  á  organizar  la  división  de 
la  izquierda  que  se  hallaba  en  el  mayor  desorden ;  pero  aco- 
metido en  esta  villa  por  una  aguda  enfermedad ,  hubo  de  re- 
tirarse á  Soledad  sin  haber  podido  llenar  el  objeto  de  su 
comisión. 

El  resultado  de  estas  parciales  ¡  débiles  espediciones  fue 
pues  tan  funesto  como  debia  esperarse.  Mompox  sin  embar- 
go se  sostenía  con  las  bayonetas  del  batallón  de  Albuera, 
que  habia  tomado  el  nombre  de  Valencia.  Bolívar,  cuya 
desmedida  ambición ,  i  cuyo  ojo  previsor  é  incansable  celo 
revolucionario  se  estendia  por  todos  los  ángulos  de  aquel 
reino,  dirigid  algunas  tropas  por  el  rio  en  piraguas,  canoas 
i  bongos;  i  aunque  don  Ignacio  Larrus  comandante  de  di- 
cho batallón  dispuso  fuerzas  sutiles  para  combatir  aque'Ia 
escuadrilla,  quedaron  sin  embargo  frustrados  sus  planes  por 
su  muerte  ocurrida  á  este  tiempo,  i  por  no  haber  enviado 
Cartagena  los  ausilios  que  se  le  habían  pedido;  i  á  su  con- 
secuencia se  perdid  Mompox,  retirándose  á  la  citada  plaza 
de  Cartagena  los  restos  del  batallón  de  Valencia. 

Habiendo  hecho  casi  contemporáneamente  un  desem- 
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birco  en  el  Rio  Hacha  el  aventurero  Brion,  gafe  de  la  mi- 
rlni  inmrjente  i  el  caudillo  Mariano  Mantilla  con  300 
hombre»,  la  miyor  parte  irlandeses,  aprestó  el  general  Por- 
ral una  espedioion  desde  Santa  Marta  al  mando  del  coronel 
don  Vicente  Sánchez  de  Limi;  cuyo  gefe  ausiliado  poJero- 
£  i  n  rite  por  los  conocimientos  prácticos  del  oficial  don 
Francisca  Libarcés,  natural  del  valle  de  Upar,  i  por  los 
brillantes  esfuerzos  de  los  atrevidos  samarios ,  derrotd  á  di- 
chos espe  Jicionarios ,  quienes  se  vieron  precisados  á  reembar- 
carse pegm  b  fuegi  á  aquella  población. 

Proyectan  lo  nuevas  empresas  los  citados  rebeldes,  tu- 
vieron la  osa  lía  de  cruzar  sobre  las  aguas  de  Santa  Marta  i 
ds  hacer  por  último  un  desembarco  en  Sabanilla,  pueblo 
de  la  provincia  de  Cartagena ;  apoderándose  de  otros  pueblos 
circunvecinos,  i  aumentan  lo  sus  filas  con  el  violento  re- 
clutamiento de  la  gente  dtil  para  las  armas.  Bajaban  en  el 
entretanto  los  insurjentes  de  Oeiria  i  Mouipox  venciendo 
los  obstáculos  que  le3  ofrecían  don  Vicente  Villa,  segundo 
coman lante  del  batallón  de  Valencia,  i  el  comandante  de 
escuadrón  don  Esteban  Díaz:  viniendo  el  primero  en  un 
bongo  de  guerra,  i  viéndose  estrechado  por  los  enemigos 
«In  esperanza  de  salvarse  de  sus  manos,  pegd  fuego  á  la 
pólvora,  i  fue  víctima  de  su  esplosion  por  no  ser  el  objeto 
de  la  mofa  i  escarnio  del  vencedor:  Diaz  sin  embargo  llegó 
*ulva  á  San  Juan  de  la  Ciénega. 

Habiendo  quedado  duelos  los  rebeldes  de  todo  el  pais 
<jne  se  halla  desde  Sabanilla  hasta  Santa  Fé,  establecieron 
en  aquel  puerto  un  activo  comercio  con  los  estrangeros  i 
armaron  nu  vos  corsarios,  por  medio  de  los  cuales  quedó 
enteramente  interceptada  la  comunicación  de  Cartagena  con 
Santa  Marta.  Mis  i  pe3ar  del  bloqueo  entraron  en  este 
puerto  algunos  bu]ues  de  Santiago  de  Cuba,  por  los  cuales 
se  supo  la  revolución  de  la  península,  á  cuya  consecuencia 
te  juro'  la  ominosa  constitu  ion  en  dicha  ciudad.  Los  partida- 
rios del  antiguo  revoltoso  Munive  i  varios  jóvenes  seducidos 
por  las  falsas  teorías  del  nuevo  sistema,  trataron  de  apode" 
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rarse  de  las  fortalezas  de  aquella  plaza:  pero  todos  sus  pla- 
nes, concebí  los  en  sus  clandestinas  asociaciones,  fueron  bur- 
lados por  la  vigilancia  i  lealtad  del  pueblo. 

Sánchez  Lima,  á  quien  Porras  iubia  nombrado  briga- 
dier en  premio  del  feliz  resultado  de  la  espedieion  que  le 
había  confiado  contra  Montilla,  fue  encargado  de  otra  sobre 
el  ya  referido  puerto  de  Sabanilla ;  i  aunque  su  columna  se 
componía  de  la  gente  mas  aguerrida  de  Santa  Marta,  fue- 
sin  embargo  derrotado  coa  pérdida  mui  considerable ,  i  bubo 
de  salvar  su  vida  con  la  fuga  dirigiéndose  por  aquellas  áspe- 
ras móntalas  acia  Maraca  i  bo. 

Habiendo  Metalo  á  esta  sazón  á  diebo  punto  de  Sabani- 
lla los  batallones  de  Rifles,  un  cuerpo  de  limeros  i  algunos 
otros  destaca  Tiento»  de  infantería  i  caballería,  formaron  mui 
pronto  los  rebeldes  una  brillante  división ,  reforzada  con  un 
batallón  que  habían  levantado  de  los  habitantes  de  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Cartagena.  Conociendo  Bolívar  I3 
importancia  de  apoderarse  de  Santa  Marta,  pasd  él  mismo 
en  persona  á  Sabanilla  para  activar  esta  operación ;  i  como 
ya  hubiera  visto  cumplidos  sus  necesarios  preparativos  corrirf 
rápidamente  sobre  Venezuela. 

Aunque  los  samarios  estaban  informados  de  los  planes 
de  sus  contrarios ,  era  sin  embargo  tan  estraordinaria  su  de- 
cisión i  valentía ,  que  se  alegraban  de  tener  nuevas  ocasiones 
de  acreditar  su  heroísmo :  eran  mayores  sus  cuidados  por  la 
paralización  del  comercio ,  sobre  el  que  estribaba  la  subsis- 
tencia de  aquellos  beneméritos  habitantes ;  i  aunque  se  bus- 
caron todos  los  arbitrios  posibles ,  i  entre  ellos  el  haber  esta- 
blecido su  gobernador  Porras  una  casa  de  moneda  acunándo- 
la de  cobre  i  de  plata  (menos  fácil  de  falsificar  que  la  mon- 
talvina)  se  hacían  sensibles  los  apuros  del  gobierno  i  las  es- 
caseces de  los  particulares  agoviados  con  tantos  i  tan  repeti- 
dos desembolsos,  sin  los  cuales  habría  dejado  de  existir  desde 
mucho  tiempo  aquel  baluarte  de  la  fidelidad. 

Su  valor  sin  embargo  estaba  muí  distante  de  debilitarse 
por  mas  tropiezos  que  la  adversa  fortuna  les  opusiera.  Una 
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senil  de  alarma  que  hizo  el  gobernador  al  ver  qne  los  corsa- 
rios insurjeates  se  acerraban  demasiado  i  los  cánones  de  San- 
ta Bárbara,  comunico'  un  movimiento  eléctrico  i  todo  el 
pueblo,  el  cual  se  vió  mui  pronto  reuní  lo  en  la  plaza  de  ar- 
mas pidiendo  ser  empleado  en  la  defensa.  Se  entusiasmó  el 
general  Porras  al  ver  tanta  decisión  de  parte  de  aquellos  ha- 
bitantes, i  desplegó  por  lo  tanto  mayor  energía  para  corres- 
ponder á  tan  brillantes  rasgos  de  lealtad.  Habiendo  formado 
nuevos  cuerpos  de  caballería,  en  cuja  arma  fueron  emplea- 
dos los  fieles  i  esforzados  indios  de  Maraatoco  i  de  otros 
puntos ,  se  resolvió  que  el  pueblo  de  San  Juan  de  la  Ciéne- 
ga ,  del  que  Diaz  habia  sido  nombrado  comandante  general, 
fuera  "cercado  con  parapetos  i  foso  esterior ;  cuyas  obras  se 
vieron  mui  pronto  concluidas  por  el  atan  i  empeño  con  que 
se  dedicaron  á  ellas  todas  las  clases  de  la  población  sin 
distinción  alguna. 

Empero  tolos  estos  herdicos  esfuerzos  se  malograron  des- 
graciadamente sin  que  el  miámo  Porras  se  hubiera  libertado 
de  la  fuerte  censura  de  I03  sámanos.  Los  insurjentes  desem- 
bocaron tropas  de  infantería  i  caballería  en  la  orilla  del  rio 
Magdalena  correspondiente  á  la  provincia  de  santa  Marta ,  i 
bastante  inmediatos  al  referido  pueblo  de  san  Juan  de  la  Cié- 
nega ;  i  aunque  se  hallaban  reunidas  algunas  fuerzas  realis- 
tas, cuyas  avanzadas  se  estcn  lian  hasta  Rio-frio,  eran  sin 
embargo  demasiado  débiles  pira  disputarles  el  terreno. 

Era  el  10  de  noviembre  cuando  se  presentaron  delante 
del  citado  pueblo  los  batallones  de  Rifles,  Giraldd  i  otros  des- 
tacamentos sueltos :  los  realistas  rompieron  un  horrible  fuego 
de  artillería  que  causaba  el  mayor  estrago  en  las  filas  de  los 
contrarios ;  mas  estos  no  interrumpían  su  impávida  marcha 
sobre  las  baterías.  En  el  entretanto  cañoneaban  los  buques 
de  guerra  á  las  que  caian  por  la  parte  de  la  playa ,  i  ve- 
nia por  veredas  escusadas  la  caballería  de  ios  formidables 
llaneros,  con  la  que  se  creía  habían  de  quedar  desconcertar 
dos  los  samarios.  Introducidos  dichos  llaneros  por  el  flanco 
que  habia  quedado  abierto  sobre  el  camino  de  santa  Mart» 
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por  una  mal  calculada  disposición  del  general  Porras ,  ataca- 
ron vigorosamente  á  los  realistas  sobre  las  mismas  calles ,  á 
tiempo  que  ya  su  infantería  había  asaltado  por  otros  puntos 
el  foso  i  los  parapetos,  i  dirigía  un  nuevo  ataque  á  la  bayone- 
sa  por  el  lado  opuesto. 

Viéndose  los  realistas  acometidos  por  todas  partes,  redo- 
blaron su  ardor  para  defenderse  de  tan  terribles  enemigos :  to- 
dos hicieron  prodigios  de  valor :  muchos  se  abrieron  las  puer- 
tas de  la  gloria  :  pero  llegaron  por  liltimo  á  desorganizarse  i 
á  ceder  el  campo  á  los  rebeldes.  La  mayor  parte  sin  em- 
bargo se  salvd  en  santa  Marta  abriéndose  paso  por  entre  las 
lanzas  i  bayonetas  enemigas:  hubo  algunos  tan  ciegos  en  el 
combate  que  sin  reparar  en  la  dispersión  de  sus  compañeros, 
seguían  vendiendo  sus  vidas  á  caro  precio,  cuando  reducidos 
ya  i  un  cortísimo  numero  i  teniendo  encima  á  los  llaneros 
(jue  habían  jurado  pasarlos  á  degüello  para  castigar  una  ter- 
quedad tan  inexorable,  hallaron  un  generoso  protector  en  el 
coronel  de  caballería  José  María  Carreiío,  que  mandaba  aque- 
lla tropa. 

Esta  funesta  derrota  se  atribuyó  á  intrigas  del  coronel 
Munive  i  de  otros  de  sus  partidarios  que  habían  influido 
para  que  los  cartuchos  de  canon  estuviesen  llenos  de  arena 
en  vez  de  pdlvora :  sea  como  quiera  el  golpe  fue  terrible,  é 
hizo  creer  á  muchos  lo  poco  que  podia  esperarse  de  los  pre- 
parativos hechos  en  la  capital  para  su  defensa.  Celebrada  con 
este  objeto  una  junta  de  guerra  votaron  todos  por  la  imposi- 
bilidad de  sostener  aquel  punto  sin  el  apoyo  del  de  san  Juan, 
que  era  de  donde  se  proveía  de  víveres ,  i  se  acordó  la  sáli- 
co de  dos  regidores  para  capitular  con  el  enemigo. 

El  gobernador  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  huyó  por  mar 
con  tres  solos  individuos  de  los  principales  de  Santa  Marta, 
salvándose  de  un  modo  prodigioso  de  los  barcos  corsarios  que 
bloqueaban  aquel  puerto.  La  emigración  fue  mas  considera- 
ble por  tierra  en  dirección  de  Maracaibo,  á  cuya  provincia 
llegaron  algunos,  si  bien  otros  perecieron  en  aquel  malísimo 
camino ,  i  los  mas  regresaron  á  sus  casas  luego  que  supieron 
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la  moderación  que  habían  adoptado  los  rebeldes  á  su  entrada 
en  aquella  plaza,  que  la  verificaron  ya  desde  el  día  11  ,  i  al 
siguiente  el  gefe  principal  Mariano  Montilla. 

Si  bien  esta  ciudad  pudo  salvarse  del  degüello  i  del  sa- 
queo que  se  temia  por  haber  sido  la  que  con  mas  furor  hu- 
biera sostenido  la  autoridad  real  en  aquellos  dominios ,  no  se 
libertó  sin  embargo  de  cuantiosas  contribuciones  impuestas 
sobre  las  clases  pudientes,  i  en  particular  sobre  los  que  se 
habían  mostrado  enemigos  mas  encarnizados  de  los  insurjen- 
tes.  Sin  embargo  de  verse  los  fieles  saínanos  bajo  tan  fiera 
coyunda,  no  alteraron  de  modo  alguno  sus  sentimientos  á  fa- 
vor del  Monarca  español ,  i  lo  acreditaron  en  la  repugnancia 
con  que  se  prestaron  i  jurar  la  independencia ,  á  cuyo  acto 
accedieron  tan  solo  cuando  el  arcediano  europeo  don  Miguel 
María  de  Yarza  Ies  persuadid  de  que  no  podría  ser  de  modo 
alguno  obligatorio  aquel  juramente  prestado  por  la  violencia. 

A  los  pocos  días  de  haberse  perdido  Santa  Mirta  llegaron 
las  noticias  del  armisticio  celebrado  entre  Morillo  i  Bolívar, 
i  los  comisionados  Landa  i  Briceíío  Méndez  para  demarcar 
los  límites  de  uno  i  otro  partido.  Después  de  una  corta  per- 
manencia de  dichos  comisionados  en  esta  ciudad  pasaron  a  2a 
de  Cartagena ,  cuya  historia  hemos  debido  interrumpir  hasta 
el  presentí  por  seguir  la  série  de  los  sucesos  de  la  referida 
Santa  Marta. 

La  plaza  de  Cartagena  había  quedado  sumida  en  el  ma- 
yor desconsuelo  i  aflicción  desde  la  pérdida  de  las  espedieio- 
nes  dirigidas  sobre  el  rio  Magdalena,  i  la  de  todas  sus  fuerza* 
sutiles,  en  cuyo  apresto  se  habían  gastado  mas  de  4o3  duros. 
El  enemigo  era  dueño  de  todas  sus  inmediaciones,  i  los  rea- 
listas  no  lo  eran  sino  de  sus  formidables  baterías  Empeza- 
ban u'  escasear  los  víveres  i  el  numerario :  la  población  habia 
crecido  exorbitantemente  con  el  gran  numero  de  emigrados 
que  habían  concurrido  de  Santa  F¿:  entre  estos  se  veían  su- 
gctos  de  los  mas  ricos  del  reino ,  pero  que  no  habiendo  po- 
dido llevar  fondos  en  su  precipitada  fuga,  se  veian  espuestos 
á  sufrir  toda  clase  de  privaciones  El  gobierno  no  podía  30- 
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correr  tantas  necesidades ;  la  miseria  crecía  de  día  en  dia ;  i 
aquella  ciudad ,  en  un  tiempo  tan  opulenta ,  presentaba  á 
tsta  sazón  un  horrible  cuadro  de  luto  i  tristeza. 

Llegó*  en  estos  momentos  críticos  con  procedencia  de  la 
Habana  uno  de  los  emigrados  de  Santa  Fé,  don  Rafael  Ra- 
mírez ,  con  impresos  sobre  la  jura  de  la  constitución ,  cele- 
brada en  la  citada  isla  en  medio  de  los  mas  reprensibles  al- 
borotos i  de  la  mas  atrevida  coacción  que  se  habia  hecho  á 
iu  capitán  general  don  Juan  Manuel  de  Cagigal.  Como  en 
todas  partes  abundan  los  genios  díscolos  i  sediciosos ,  no  dejó 
de  haberlos  en  Cartagena,  los  que  deslumhrados  con  aquellas 
falsas  teorias  trataron  de  imitar  tan  pernicioso  ejemplo.  Co- 
nociendo que  solo  las  bayonetas  podían  obrar  aquel  trastor- 
no, se  dedicaron  á  ganar  la  tropa  con  dádivas  i  promesas. 
Cuando  ya  creyeron  que  se  podía  contar  con  estos  poderosos 
•usiliares,  se  dirigieron  al  virei  Sámano  pidiendo  la  jura  de 
dicho  sistema. 

Aquel  respetable  anciano ,  si  bien  habia  incurrido  en  va- 
rios defectos  procedentes  de  falta  de  cálculo  mas  no  de  vo- 
luntad, conservaba  en  medio  de  su  agoviada  salud  el  fondo 
mas  puro  de  lealtad  i  de  amor  al  Soberano  español ,  i  se  ne- 
gó* por  lo  tanto  i  esta  violenta  medida  sin  haber  recibido 
antes  las  órdenes  de  la  corte  con  todas  las  formalidades  que 
se  requieren  para  tales  casos.  El  brigadier  don  Antonio  Cano, 
coronel  del  regimiento  de  León ,  era  otro  de  los  realistas  mas 
pecididos,  cuyo  espíritu  no  se  habia  viciado  con  las  quimé- 
ricas ideas  de  regeneración ,  i  cuya  práctica  de  mundo  le  ha- 
cia ver  los  escollos  en  que  iban  á  tropezar  los  que  promovían 
aquellas  asonadas. 

Desde  luego  conocieron  los  conspiradores  la  necesidad  dt 
alejar  del  mando  á  estos  dos  gefes,  porque  no  de  otro  moflo 
podrían  dar  existencia  i  solidez  á  sus  planes.  Se  principió  el 
rompimiento  en  7  de  junio  sublevando  pérfidamente  al  ci- 
tado regimiento  de  León  i  la  brigada  de  artillería:  reunidos 
estos  dos  cuerpos  en  la  plaza  de  la  Inquisición,  llegó  Canu  á 
tiempo  que  sus  soldados  estaban  recibiendo  el  dinero  que  se 
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les  había  prometido.  Todos  enmudecieron  al  ver  el  arrojo  de 
aquel  benemérito  gefe  j  pero  como  éste  les  hubiera  reprendi- 
do agriamente  aquel  acto  de  insubordinación  i  rebeldía ,  se 
avanzaron  algunos  granaderos  de  los  mas  exaltados  i  frenéti- 
cos con  el  fusil  preparado  i  la  bayoneta  calada  gritando  vivas 
á  aquel  ominoso  sistema. 

Sin  inmutarse  el  intrépido  Cano,  aunque  resentido  de  ver 
tamaña  ingratitud  en  premio  de  los  afanes  i  desvelos  con  que 
había  procurado  atender  á  todas  las  necesidades  de  los  que 
él  apreciaba  como  si  fueran  sus  verdaderos  hijos ,  esclamó 
con  un  tono  de  voz  firme  i  asegurado:  crviva  el  Reí  aunque 
muera  Cano."  £i  profundo  silencio  de  todos  los  espectadores 
i  de  la  tropa  fue  el  indicante  mas  espresivo  de  lo  que  impone  la 
virtud  i  la  entereza  militar  aun  en  los  casos  mas  apurados  i 
en  medio  de  los  mayores  peligros ;  mas  vueltos  mui  pronto 
de  su  sorpresa  los  directores  de  aquellas  tramas  condujeron 
forzadamente  á  los  portales  del  palacio  del  gobierno  á  aquel 
valiente  español  tratando  de  justificar  tama/ía  violencia  con 
al  alegado  celo  de  salvar  sus  preciosos  días. 

Se  juró  finalmente  la  constitución  en  9  del  citado  mes  de 
junio :  se  fijó  en  el  destinado  nicho  el  ridículo  emblema  de 
la  lápida ,  i  se  entregaron  los  alborotadores  á  los  mas  inmo- 
derados actos  de  bullicio  i  alborozo.  El  pueblo  tomó  poca  par* 
te  en  estas  escenas;  el  deshonor  de  este  reprensible  movimiento 
fue  debido  esclusivamente  i  un  pu fiado  de  oficiales ,  que  ol- 
t ¡dando  lo  sagrado  de  sus  juramentos ,  i  desconociendo  que 
so  primera  divisa  debe  ser  la  obedienoia  i  la  subordinación, 
se  propasaron  i  seducir  á  sus  soldados  empleando  en  segundar 
sus  caprichosos  £nes  i  sus  privados  intereses  las  armas  que 
ti  Soberano  les  había  confiado  para  sostener  sus  reales  é  im- 
prescriptibles derechos. 

No  bien  satisfechos  los  sediciosos  con  este  primer  en- 
sayo revolunionario ,  obligaron  al  virei  4  deponer  su  au- 
toridad, i  lo  que  accedió  mas  bien  que  i  jurar  dicha  cons- 
titución ,  como  se  exigía  de  él  j  i  en  su  consecuencia  delegó 
«1  mando  militar  en  el  gobernador  de  la  plaia,  i  el  política 
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en  el  decano  de  la  real  audiencia  don  Francisco  Mosquera  i 
Cabrera.  Cano  fue  espulsado  á  Santa  Marta ;  pero  hubo  da 
regresar  desde  el  camino  por  bailarse  ya  interceptado  por  loa 
insurjentes ,  i  permaneció  algún  tiempo  en  la  mayor  oscuri- 
dad i  aislamiento  hasta  que  logró  proporción  de  embarcarse 
para  la  península  á  recibir  del  Soberano  el  premio  de  tanta 
fidelidad  i  constancia. 

En  el  entretanto  iban  adelantando  los  rebeldes  sus  fuer- 
zas sobre  el  rio,  de  modo  que  el  teniente  coronel  Ba'lbuena, 
sucesor  de  Cano  en  el  mando  del  regimiento  de  León,  que 
había  sido  enviado  á  Mouipox  con  uná  fuerte  columna,  no 
pudo  sostener  el  campo  i  se  retiró  á  Cartagena.  Este  fue  el 
último  anuncio  de  la  proximidad  del  sitio  de  aquella  plaza. 
El  gobernador  Torres ,  que  por  renuncia  de  Mosquera  habia 
reunido  el  mando  político  i  militar,  desplegó  la  mayor 
energía  para  reunir  los  necesarios  abastos,  i  para  que  se  pro- 
porcionasen víveres  todos  los  vecinos  que  debían  permanecer 
dentro  de  sus  murallas ;  i  aunque  en  la  ejecución  de  esta  me- 
dida se  notó  algún  abuso ,  no  dejó  por  eso  de  ser  laudable  su 
celo. 

Fue  á  este  tiempo  cuando  el  caudillo  Mariano  Montilla 
hizo  su  espedicion  sobre  Rio  Hacha ,  según  va  relacionado  en 
la  historia  correspondiente  á  Santa  Marta.  De  resultas  de  la 
derrota  que  sufrió  en  aquel  punto,  desembarcó,  según  se  ha 
dicho,  en  Sabanilla  distante  cinco  jornadas  de  Cartagena, 
con  el  objeto  al  parecer  de  hacer  aguada  i  de  retirarse ;  pero 
observando  la  desprevención  de  los  realistas  por  aquella  parte, 
se  determinó  á  internarse,  esperando  que  la  fortuna  premia- 
ría su  atrevimiento.  Apenas  tuvo  el  gobernador  Torres  no- 
ticia de  esta  invasión  envió  para  contenerla  al  comandante  de 
artillería  don  Ignacio  Romero  con  400  soldados  de  León;  mas 
esta  columna  se  vió  bien  pronto  regresar  á  la  plaza  sin  que 
hubiera  obtenido  ninguna  ventaja. 

Habiendo  llegado  considerables  refuerzos  á  los  rebeldes  á 
esta  sazón,  quedó  formalizado  el  sitio.  El  mismo  Bolívar,  que 
habia  bajado  de  Santa  Fé  á  inspeccionar  aquellas  operaciones, 
entró  en  inútiles  debates  oficiales  con  los  sitiados ,  pero  sa« 
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lid  muí  pronto  para  Venezuela  dejando  sus  tropas  repartidas 
en  aquella  1/nea  i  isoo  hombres  en  Turbaco  con  órdenes  al 
coronel  Carreíío  de  atacar  i  Santa  Marta,  cuyos  sucesos  han 
sido  ya  referidos. 

Las  tropas  insurjentes  que  quedaron  entonces  para  sitiar  la 
referida  plaza  de  Cartagena  no  eran  de  modo  alguno  supe- 
riores á  las  realistas ;  i  no  se  concibe  por  lo  tanto  como  sus 
gefes  no  fueran  informados  oportunamente  de  la  debilidad  de 
sus  contrarios  i  como  no  intentaran  vigorosas  salidas  para  te- 
ner espeditas  sus  comunicaciones :  una  sola  fue  emprendida 
con  vigor  i  ejecutada  con  felicidad,  aunque  sus  resultados 
no  fueron  tan  brillantes  como  debía  esperarse.  Embarcándo- 
se en  la  noche  del  31  de  agesto  400  soldados  escogidos  de 
la  guarnición  al  mando  de  los  ya  mencionados  Balbuena  i 
Romero,  llegaron  á  la  hacienda  de  Compique,  que  se  halla 
en  el  camino  de  Turbaco ,  en  donde  tenian  los  rebeldes  su 
cuartel  general :  después  de  haber  tomado  algunas  horas  dt 
descanso  emprendieron  la  marcha  con  ánimo  de  caer  sobrt 
dicho  punto  al  rayar  el  alba. 

El  éxito  correspondid  á  lo  acertado  de  este  plan :  sor- 
prendidos los  rebeldes  se  entregaron  i  una  vergonzosa  disper- 
sión pereciendo  muchos  en  esta  viva  refriega.  Parecía  que  la 
consecuencia  de  este  feliz  golpe  de  mano  debiera  haber  sido 
la  toma  de  todo  el  campo  insurjente,  de  sus  provisiones  de 
guerra  i  boca ,  i  demás  efectos ;  pero  temerosos  los  gefes  rea- 
listas de  que  vueltos  los  enemigos  muí  pronto  de  su  descon- 
cierto i  estupor  pudieran  cargar  sobre  ellos  con  fuerzas  muí 
superiores ,  i  arrebatarles  de  las  manos  el  honor  de  aquella 
victoria  ,  regresaron  prontamente  á  la  plaza ,  ufanos  por  los 
grandes  quebrantos  que  habían  causado  en  el  campo  enemi- 
go, mas  no  por  los  ausilios  que  introlujeron  en  ella. 

Al  ver  los  insurjentes  la  pronta  retirada  de  los  realistas, 
volvieron  i  sus  antiguas  posiciones,  i  situaron  nuevamente  sa 
cuartel  geneial  en  el  citado,  pueblo  de  Turbaco.  Desde  este 
momento  cobraron  mayor  orgullo;  i  aumentadas  considera- 
blemente sus  fuerzas  eon  tropas  enviadas  del  interior ,  con 
Algunos  aveatureros  europeos  i  con  reclutas  del  pais,  «e  atre- 
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vieron  á  estender  sus  operaciones  dirijiendose  los  unos  á  la 
citada  plaza  de  Santa  Marta,  que  tomaron  á  principios  del 
mes  de  noviembre ,  i  estrechando  los  otros  la  línea  del  blo- 
queo, limitándose  los  sitiados  á  defender  los  baluartes,  i  sin 
que  se  hubiera  hecho  movimiento  alguno  en  todo  el  curso  de 
este  a/lo. 

El  gobernador  don  Pedro  Ruiz  de  Porras  en  su  fuga  des- 
de Santa  Marta  paso  al  istmo  de  Panamá ,  del  que  habia  sido 
nombrado  comandante  general.  El  malogrado  virei  Sámano, 
que  habia  salido  también  para  Jamaica  á  consecuencia  de  su 
violenta  deposición ,  te  dirigid  á  fines  de  este  aíio  ácia  dicho 
istmo,  i  desembarcó  en  Portobelo.  Habiendo  pasado  á  Cha- 
gres,  i  escrito  desde  aquel  punto  al  referido  general  Porras 
para  que  le  preparase  la  acogida  correspondiente  á  su  carác- 
ter de  virei  i  capital  general  del  reino ,  se  suscitaron  varios 
debates  sobre  su  admisión ;  aunque  algunos  opinaron  que  na 
podía  negársele  la  obediencia  en  tanto  que  no  hubiera  órde- 
nes en  coutrario  del  gobierno  de  la  Metrópoli ,  «tros  sin  em- 
bargo creyeron  que  era  suficiente  motivo  el  haberse  negado 
£  jurar  la  constitución ,  para  desconocer  su  autoridad ;  i  .aun 
los  que  menos  se  dirigían  por  el  espíritu  de  partido,  consi- 
deraban como  de  mal  agüero  conservar  á  la  cabeza  de  aquel 
corto  recinto,  á  quien  acriminaban  haber  perdido  por  su  tor- 
peza é  inhabilidad  todo  el  resto  de  aquellos  dominios. 

Sin  embargo  de  estas  consideraciones  se  determind  que 
fuera  reconocido  su  mando;  á  cuyo  efecto  i  para  felicitar  á 
dicho  virei ,  se  enviaron  dos  comisionados ,  que  lo  fueron  el 
coronel  don  Isidro  de  Diego  i  el  comandante  de  ingenieros 
don  Francisco  Alameda;  pero  no  bien  habían  estos  salido  para 
evacuar  dicho  encargo,  cuando  el  ayuntamiento  influyó  en 
el  general  Porras  á  fin  de  que  alterase  aquel  primer  acuerdo, 
alegando  como  el  mas  decoroso  pretesto  la  escasez  absoluta  de 
fondos  para  suplir  á  los  gastos  que  debia  erogar  la  alta  re- 
presentación del  virei.  Como  el  desenlace  de  esta  contienda 
corresponde  al  ano  siguiente,  suspenderemos  su  relación  has- 
ta el  próximo  capítulo. 
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Latorre  en  Bailadores.  Tardanza  de  Morillo  en  reforzar 
aquella  división  para  reponer  la  autoridad  real  en  Santa 
Fé.  Conspiración  de  Valencia.  Arribo  de  las  noticias  de 
la  revolución  peninsular.  Esfuerzos  de  algunos  sediciosos 
para  que  se  jurase  la  ominosa  constitución.  Impolíticas  i 
degradantes  instrucciones  recibidas  por  Morillo  para  en- 
trar en  negociaciones  con  los  disidentes.  Institución  de 
una  junta  pacificadora.  Malogrados  sus  primeros  pasos 
para  ajustar  la  paz.  Preparativos  de  Morillo  para  abrir 
la  campaña.  Ocurrencias  de  las  provincias  de  Cumand 
i  Barcelona.  Brillante  estado  del  ejército  de  Morillo.  Re- 
tirada de  la  división  situada  en  Bailadores.  Avanza  Bo- 
lívar sobre  Mérida ,  Trujillo  i  Carache.  Sus  proposiciones 
para  el  arreglo  de  aquellas  discordias.  Nombramiento  de 
comisionados  realistas  paya  tratar  de  ellas.  Nuevos  i  mas 
urgentes  oficios  de  Bolívar  para  que  Morillo  suspenda  su 
marcha  i  las  hostilidades.  Armisticio.  Tratado  de  regu- 
larizacion  de  guerra.  Salida  de  Morillo  para  España. 
Inescusables  errores  de  los  corifeos  liberales.  Sus  fatales 
consecuencias.  Reflexiones  críticas. 

Ei  general  Latorre ,  según  va  indicado  en  el  capítulo  del  afío 
anterior,  había  salido  con  un  batallón  para  Ctfcuta  apenas  se 
tuvo  noticia  de  haber  invadido  Bolivar  el  reino  de  Santa  Fe; 
i  como  al  llegar  á  dicho  punto  hubiera  tenido  conocimiento 
de  la  batalla  de  Boyacá,  fue  reforzado  inmediatamente  por 
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•tro  batallón  componiendo  un  total  de  1400  á  1500  hom- 
bres con  dichos  dos  cuerpos ,  con  las  guerrillas  de  los  pue- 
blos i  con  algunos  emigrados  que  se  habían  reunido  á  dicha 
división.  Temió*  sin  embargo  que  estas  fuerzas  no  fueran 
suficientes  para  mantenerse  en  Ctícuta  contra  las  que  ya  se 
presentaban,  i  contra  las  mui  superiores  que  creia  habían  de 
cargar  mui  pronto  sobre  él ,  i  se  retird  por  lo  tanto  i  Baila* 
dores ,  resuelto  i  sostener  aquella  posición  á  todo  trance  i  i 
contener  en  ella  al  osado  enemigo. 

Todos  creían  que  mui  pronto  fuera  reforzada  esta  divi- 
sión ,  i  se  esj>eraba  verla  caminar  con  mui  poca  demora  á  sal- 
var el  honor  de  las  legiones  de  Barre  i  ro ,  i  á  restablecer  en 
aquellos  países  la  autoridad  real  que  había  sucumbido  de  un 
modo  bien  distante  de  los  cálculos  de  los  gobernantes ;  pero 
se  vieron  frustrados  tan  halagüeños  planes  sin  que  sea  fá- 
cil descifrar  la  causa  de  tan  larga  inacción  de  parte  de  un  ge- 
neral como  Morillo ,  cuya  virtud  mas  recomendable  era  el 
rigor  i  la  energía.  Cerca  de  un  aiio  estuvo  la  corta  división 
de  Latorre  en  el  citado  punto  de  Bailadores  sin  ser  ausilia- 
da,  i  sin  atreverse  por  lo  tanto  á  emprender  operación 
alguna. 

Los  enemigos  que  tenia  Morillo  á  esta  sazón  en  las  pro- 
.  vincias  de  Venezuela  eran  insignificantes  ;  solo  daba  algún  cui- 
dado José  Antonio  Paez ,  quien  había  vuelto  á  ocupar  los  Lla- 
nos del  Apure  desde  la  retirada  del  ejército  en  el  año  anterior 
con  1400  caballos,  con  los  que  no  era  sin  embargo  presumible 
que  pudiera  salir  fuera  de  aquellas  sus  madrigueras.  Las  tro- 
pas realistas  se  hallaban  en  el  estado  mas  brillante  de  ar- 
mamento i  disciplina  5  i  parece  que  no  se  habría  alterado 
de  modo  alguno  la  tranquilidad  de  dichas  provincias ,  aun- 
que se  hubiera  desprendido  Morillo  de  3  i  4000  vetera- 
nos, que  habrían  sido  mas  que  suficientes  para  destruir  ti 
edificio  levantado  por  Bolívar  en  Santa  Fé,  i  cuyo  éxito  no 
podía  ser  dudoso  operando  de  acuerdo  con  las  tropas  que 
había  reunido  Calzada  en  Popayán ,  i  con  las  que  podían 
salir  i  salieron  con  efecto  de  Cartagena  i  Santa  Marta  á 
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llamar  la  atención  del  enemigo  por  el  rio  Magdalena. 

Las  razones  mas  plausibles  que  se  ofrecieron  para  espu- 
tar la  tardanza  de  estos  movimientos  de  parte  de  Morillo  fue- 
ron la  falta  de  recursos  para  dirigir  una  numerosa  división 
por  países  despoblados  i  totalmente  desprovistos  de  v/veres, 
la  necesidad  de  formar  almacenes  para  allanar  este  obstáculo, 
la  de  aumentar  la  fuerza  armada,  i  la  de  darle  una  completa 
organización. 

En  estos  preparativos  se  pasaron  los  últimos  meses  del 
año  anterior  i  los  primeros  del  presente,  sin  que  hubiera 
ocurrido  mas  novedad  en  Venezuela  que  el  descubrimiento 
de  una  terrible  conspiración  en  28  de  febrero,  fraguada  por 
algunas  personas  de  las  mas  principales  de  Valencia  que  esta- 
ban en  perfecta  inteligencia  con  una  partida  de  facciosos  de 
mas  de  100  hombres,  oculta  en  aquellas  inmediaciones  á  las 
drdenes  de  un  tal  Rosales ,  natural  del  pueblo  del  Tinaco. 
Aunque  todos  los  edmplices  aprehendidos  fueron  convictos 
de  su  delito ,  i  aunque  la  mayor  parte  fueron  condenados  á 
la  pena  capital ,  mui  pocos  sin  embargo  llegaron  á  sufrirla ,  i 
los  demás  debieron  á  la  generosidad  del  general  en  gefe  la 
conmutación  de  aquella  pena  en  otra  mas  benigna,  i  á  los 
pocos  meses  su  absoluta  libertad  á  consecuencia  de  las  nego- 
ciaciones pacíficas  que  se  irán  desenvolviendo  gradualmente. 

Cuando  ya  Morillo  se  hallaba  en  estado  de  dar  un  golpe  ge- 
neral i  decisivo  á  los  rebeldes ,  i  cuando  ya  estaban  comunicadas 
las  drdenes  para  abandonar  la  ciudad  de  Valencia ,  en  la  que 
habia  situado  su  cuartel  general  desde  fines  de  mayo ,  i  pira 
mandar  que  avanzase  el  ejército  en  dirección  de  Mérida ,  lle- 
garon á  Caracas  las  noticias  del  desenlace  de  la  abominable 
insurrección  del  ejército  de  la  isla ,  i  varios  impresos  de  la 
Corulla  relativos  á  los  movimientos  subversivos  de  aquella 
provincia  i  de  otros  puntos  del  reino.  Acalorada  la  fantasía 
de  algunos  incautos  é  ilusos  se  pusieron  en  acción  i  se  dirigie- 
ron al  capitán  general ,  que  lo  era  entonces  el  brigadier  don 
Ramón  Correa ,  con  una  representación  para  que  ordenase  la 
jura  i  la  publicación  de  aquel  aciago  sistema. 
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Habiéndose  negado  Correa  á  esta  solicitud  sin  que  se  viese 
facultado  para  ello  por  el  general  en  gefe  ,  se  dirigieron  dos 
individuos  de  los  mas  influyentes  al  cuartel  general  con  esta 
comisión.  Sorprendido  Morillo,  i  desecho  de  ver  por  sí  mismo 
si  habia  algún  medio  de  parar  aquel  terrible  golpe,  pasd  en 
persona  á  la  capital  recorriendo  en  menos  de  24  horas  las  38 
leguas  de  mal  camino  que  la  separan  de  Valencia ;  i  á  lo* 
dos  dias  de  su  llegada  recibid  comunicaciones  directas  de  Ja 
Corte ,  que  con  fecha  de  1 1  de  abril  le  prescribian  la  procla- 
mación de  la  referida  constitución  ,  i  la  abertura  de  negocia- 
ciones pacíficas  con  los  rebeldes ,  suponiendo  torpemente 
el  gobierno  liberal  de  la  península ,  que  habiendo  sido  decla- 
rados los  dominios  de  Ultramar  parte  integrante  de  la  mo- 
narquía ,  quedaba  sin  efecto  la  sangrienta  lucha  promovida 
por  los  disidentes  para  ganar  por  la  fuerza  la  llamada  liber- 
tad que  Ies  era  ofrecida  espontáneamente. 

Por  grande  que  fuese  la  irritación  de  Morillo  ai  ver  que 
por  un  medio  tan  inesperado  se  iban  á  hacer  ilusorias  las 
ventajas  que  se  habia  prometido  con  los  esfuerzos  de  un  ejér- 
cito constituido  á  fuerza  de  afanes  i  sacrificios  bajo  el  pie 
mas  brillante  que  hubiera  tenido  desde  que  principió  aquella 
malhadada  revolución,  nada  igualó  -sin  embargo  á  la  que  pro- 
dujo en  su  pundonoroso  corazón  la  humillación  que  se  exi- 
gía de  él.  Sancionar  cuanto  habia  sido  ejecutado  por  los  mis- 
mos insurjentcs  del  modo  mas  bárbaro  é  ilegal ;  reconocer 
todos  sus  empleos  i  mandos ;  dejar  el  pais  enteramente  á 
su  discreción,  i  sujetos  los  fieles  realistas  á  sus  tropelías  i  es- 
píritu de  venganza ,  sin  mas  condición  que  la  de  jurar  la  ci- 
tada constitución  española,  i  la  de  enviar  diputados  á  las  cor- 
tes :  he  aquí  las  instrucciones  comunicadas  por  los  pseudo-li- 
heniles  españoles  para  la  pacificación  de  Venezuela. 

Aunque  Morillo  se  hallase  convencido  de  la  inevitable  rui- 
na de  aquellas  provincias  como  consecuencia  necesaria  de  tan 
inconsideradas  disposiciones ,  estaba  bien  penetrado  sin  em- 
bargo de  que  la  primera  divisa  del  militar  es  la  obediencia, 

i  se  resolvió  por  lo  tanto  á  hacer  este  duro  sacrificio,  el  nia- 
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yor  que  pudiera  imponerse  á  un  hombre  que  habia  dado 
tantas  pruebas  de  la  rectitud  de  sus  intenciones  i  de  su  amor 
á  la  monarquía.  Mas  calculando  que  difícilmente  podía  pre- 
sentarse á  su  dirección  un  negocio  tan  delicado  i  espinoso, 
quiso  que  este  fuese  discutido  maduramente  en  una  junta 
que  creó  al  intento  con  el  título  de  pacificadora,  compues- 
ta del  capitán  general,  del  gobernador  del  arzobispado,  del 
intendente ,  de  los  dos  alcaldes,  de  dos  vecinos  principales,  i 
de  un  secretario  con  voto  que  lo  fue  el  inspector  general 
de  los  hospitales ,  reservándose  aquel  la  presidencia  cuando 
estuviera  presente. 

Los  primeros  trabajos  de  esta  junta ,  después  de  la  fu- 
nesta jura,  que  se  verified  en  7  de  junio,  fueron  los  de  di- 
rigir en  1 7  del  mismo  mes  comunicaciones  conciliatorias  á  los 
gefes  disidentes  Paez,  Bermudez,  Zarasa,  Monagas,  Cederlo, 
Rojas,  Montes,  Montilla,  i  al  gobernador  de  la  isla  de  la  Mar- 
garita. En  el  mismo  dia  fueron  comisionados  para  el  congre- 
so rebelde  establecido  en  Angostura  el  brigadier  Gires  i  el 
asesor  de  la  intendencia  é  intendente  interino  don  José'  Do- 
mingo Duarte.  £1  alcalde  primero  constitucional  de  Caracas 
don  Juan  Rodríguez  del  Toro  i  don  Francisco  González  de 
Linares  lo  fueron  cerca  del  general  Bolívar  que  se  hallaba 
entonces  en  los  valles  de  Cdcuta. 

Los  plenipotenciarios  enviados  i  Angostura  no  pasaron? 
de  la  antigua  Guayana,  que  distaba  todavía  40  leguas  de  la- 
residencia  del  citado  congreso ,  porque  exigiendo  éste  como- 
base  de  aquellas  negociaciones  el  reconocimiento  de  su  in- 
dependencia, debieron  regresar  á  Caracas  desde  dicho  punto. 
Después  de  haber  sufrido  Linares  penalidades  inesplicablet 
en  recorrer  200  leguas  de  montañas ,  desiertos  i  desfiladero* 
en  la  estación  mas  rigurosa  de  las  lluvias,  Uegd  en  20  de 
agosto  á  san  Cristóbal  de  Cdcuta,  habiéndosele  asociado  en  el 
tránsito  el  coronel  don  José  María  Herrera  perteneciente  á 
la  división  situada  en  Bailadores,  en  reemplazo  de  Toro  que 
había  caido  enfermo» 

Los  caudillos  subalternos  contestaron  esponiendo  su*  fal- 
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tt  de  facultades  para  entrar  en  convenios  sin  una  orden  es- 
pecial de  su  gobierno  superior.  Los  comisionados  para  Boli- 
Tar  abrieron  sus  comunicaciones  con  el  titulado  general  de 
división  Rafael  ürdaneta  i  con  el  secretario  de  la  guerra  co- 
ronel Pedro  Bricerío  Méndez ,  á  los  que  concedid  aquel  gefe 
sus  poderes  al  tiempo  de  salir  para  las  orillas  del  Magdalena; 
pero  la  altanería  de  estos  en  exigir  el  reconocimiento  de  su 
independencia,  i  en  pretender  una  distinguida  consideración 
acia  su  ilegítima  causa ,  de  la  que  estaban  bien  distantes  los 
fieles  realistas,  hizo  que  regresaran  dichos  Linares  i  Herrera 
tin  haber  adelantado  un  paso  en  la  carrera  de  la  reconciliación. 

Enterado  el  general  en  gefe  del  malogro  de  estas  prime- 
ras aberturas,  salid  rápidamente  de  Valencia  á  ponerse  á 
la  cabeza  de  los  cuerpos  que  debían  operar  al  occidente  de 
Venezuela.  Todo  anunciaba  que  esta  campaña  iba  á  ser  la 
mas  sangrienta  j  el  general  realista  lo  deseaba  porque  cono- 
cía que  no  era  posible  establecer  una  perfecta  armonía  entre 
ambos  partidos,  i  aun  había  contado  como  uno  de  sus  ma- 
yores triunfas  la  no  accesión  de  los  comisionados  de  Bolívar 
i  escuchar  las  proposiciones  de  paz ,  que  les  había  dirigido 
forzadamente  i  tan  solo  por  no  dejar  de  obedecer  al  gobierno 
de  la  península. 

En  el  entretanto  habia  tomado  la  guerra  un  carácter 
«¡rio  por  las  provincias  de  Barcelona  i  Cuinaná.  El  coronel 
San  Just  gobernador  de  la  primera  habia  destruido  las  fuer- 
zas rebelde*,  acantonadas  en  las  Mesetas' en  17  de  julio,  i 
asimismo  varias  lanchas  que  aquellos  tenían  en  la  ensenada 
de  Santa  Ftf,  con  las  que  ostruian  el  comercio  i  la  navega- 
ción de  la  Guaira  i  Cu  maná.  Como  escaseasen  las  carnes  en 
el  Llano,  hubo  de  pasar  á  Orituco  ja  columna  realista  que 
lo  ocupaba,  con  cuyo  movimiento  pudieron  los  enemigos 
estender  sus  correrías,  sin  embargo  de  quedar  todavía  con 
fuerzas  regulares  los  cantones  del  Potrero,  Güere  i  San 
Mateo.  El  general  disidente  Monagas  recibid  á  esta  sazón  un 
refuerzo  de  la  mayor  importancia,  que  lo  fue  el  P.  Arbelais, 
jcora  del  pueblo  del  Guapo,  sugeto  de  la  mayor  influencia 
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en  el  país,  que  habia  abandonado  las  banderas  de  la  íideK- 
dad  por  resentimiento  de  no  haber  sido  premiados  digna- 
mente los  eminentes  servicios  que  había  prestado  i  la  causa 
del  Rei ,  asi  como  por  los  modales  ásperos  i  desabridos  con 
que  habia  sido  tratado  por  algunos  individuos  que  sostenían 
el  mismo  partido. 

Las  sugestiones  de  este  eclesiástico  sedujeron  al  coronel 
don  Ignacio  Torralva,  comandante  del  Potrero,  é*  hicieron 
perder  á  los  españoles  aquel  punto  interesante.  Se  unid  á  su 
consecuencia  á  los  rebeldes  el  cantón  del  Gücre ;  mas  no 
fueron  estos  tan  afortunados  en  el  de  San  Mateo.  El  coronel 
Sotillo  i  6  oficiales  habían  sido  comisionados  para  atraer  a 
su  partido  dicho  cantón:  su  comandante,  que  lo  era  don 
Francisco  Guzman,  se  hallaba  ausente  en  aquel  momento; 
pero  impuesto  de  los  motivos  de  la  citada  misión  se  dirigid 
con  12  hombres  de  su  confianza  á  la  casa  donde  aquellos 
se  habían  alojado ,  i  como  se  hubieran  puesto  en  defensa  en 
vez  de  rendirse  á  la  intimación  que  les  hizo  el  gefe  realista, 
quedaron  todos  muertos  en  la  refriega. 

Aunque  se  frustro  este  golpe  por  la  entereza  de  Guzman 
i  por  los  refuerzos  que  le  fueron  remitidos  inmediatamente 
por  el  comandante  de  la  provincia,  San  Just ,  no  dejaron  los 
disidentes  de  hacer  algunos  progresos  en  la  opinión  pervir- 
tiendo la  de  varios  pueblos  con  el  eficaz  ausilio  del  citado 
P.  Arbelais.  Habiéndose  posesionado  de  Píritu  el  desertor 
Torralva,  concibió  San  Just  el  proyecto  de  darle  un  golpe 
de  sorpresa ,  lo  que  verificó  en  5  de  setiembre  con  la  mayor 
felicidad,  si  bien  hubo  de  reembarcarse  mui  pronto  en  las 
mismas  flecheras  que  le  habían  conducido  á  aquella  opera» 
cion  por  ser  sus  fuerzas  demasiado  escasas,  i  por  temor  de 
que  le  arrebatase  el  fruto  de  la  victoria  la  columna  principal 
de  los  enemigos  que  se  hallaba  i  tres  leguas  de  distancia  en 
el  pueblo  de  San  Miguel. 

Parece  que  estas  trataban  de  atacar  la  capital,  cuando 
las  aceita  las  maniobras  del  gobernador,  una  nueva  corror/a 
igualmente  feliz  que  hizd  sobre  el  citado  punto  de  Píritu 
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en  el  dia  18,  i  el  imponente  aparato  que  desplego  para  re- 
chazar las  fuerzas  contrarias  fueron  causa  de  que  se  dirigie- 
sen en  su  vez  por  Quiamare  á  destruir  el  referido  cantón 
de  San  Mateo.  Los  500  infantes  i  100  caballos,  de  que  estas 
se  componían,  franquearon  rápidamente  la  distancia  que 
los  separaba,  i  al  amanecer  del  29  se  presentaron  en  las  ca- 
lles del  citado  pueblo ,  sin  que  su  guarnición  hubiera  tenido 
el  menor  aviso. 

Sin  embargo  del  desorden,  que  es  propio  de  los  pri- 
meros momentos  de  toda  sorpresa ,  se  resolvió  su  bizarro  co- 
mandante á  suplir  con  su  arrojo  i  decisión  la  inferioridad 
numérica  de  sus  soldados.  Puesto  á  la  cabeza  de  aquel  pu- 
tiado  de  valientes  atacó  denodadamente  á  la  bayoneta  á 
tiempo  que  una  de  las  descubiertas  de  San  Just  entraba  por 
otro  lado  de  dicho  pueblo  en  ausilio  de  los  sorprendidos. 
Varió  en  un  momento  la  escena:  temieron  los  enemigos  verse 
envueltos  en  una  completa  ruina  i  se  entregaron  á  la  mas 
precipitada  dispersión,  dejando  en  las  calles  é  inmediaciones 
150  muertos,  70  prisioneros,  350  fusiles,  varias  cajas  de 
guerra  i  la  mayor/a. 

Ufanas  las  tropas  de  Guzman  i  San  Just  con  este  ines- 
perado triunfo,  salieron  reunidas  en  persecución  de  los  re- 
beldes ,  quienes  alcanzados  en  el  pueblo  de  San  Bernardino, 
sufrieron  un  segundo  i  vergonzoso  contraste.  Siguiendo 
aquellas  su  carrera  gloriosa  se  apoderaron  al  dia  siguiente 
del  pueblo  del  Pilar  i  de  las  trincheras  que  tenian  estos  en 
los  pasos  mas  difíciles.  Desalentado  Monagas  con  tantos  reve- 
ses, i  no  atreviéndose  á  dar  la  cara  á  los  victoriosos  realis- 
tas, aunque  tenia  todavia  800  hombres  a'  sus  inmediatas  ór- 
denes, se  encerró  con  ellos  en  el  convento  de  San  Miguel, 
en  cuyas  ruinas  trataba  de  sepultarse  mas  bien  que  ren- 
dirse á  sus  contrarios:  pero  estos ,  que  por  haber  tenido  ba- 
jas considerables  en  medio  de  sus  ventajosos  combates,  no 
se  creían  bastantemente  fuertes  para  acometer  aquella  em- 
presa, se  retiraron  á  sus  antiguas  posiciones  de  Quiamare  i 
Barcelona.  . 
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Los  enemigos  no  cesaban  de  aplicar  sus  esfuerzos  pan 
seducir  i  los  pueblos  i  á  las  mismas  tropas.  El  batallón  de 
la  Reina  que  habia  bajado  á  la  costa  de  Rio  Chico ,  tuvo 
en  su  seno  una  porción  de  individuos  débiles,  que  sucum- 
biendo á  dichas  arterías  i  maniobras,  se  separaron  de  la 
senda  de  la  lealtad  i  del  honor,  i  proporcionaron  á  los  re- 
beldes unas  ventajas  que  nunca  habrían  podido  prometerse* 

Obrando  iguales  causas  en  la  misma  capital  de  Barce- 
lona, habian  quedado  reducidas  sus  fuerzas  á  unos  soo 
hombres  disponibles:  todos  los  elemementos  parece  que  se 
presentaban  del  modo  mas  propicio  i  los  planes  de  Monagas, 
quien  puesto  á  la  cabeza  de  iooo  infantes  i  soo  caballos, 
i  reforzado  con  2  cañones  que  habia  recibido  de  Rio  Chico, 
se  puso  en  marcha  para  atacar  la  espresada  ciudad  de  Bar- 
celona. 

Atrincherado  su  gobernador  en  la  plaza ,  recibid  en  la 
mañana  del  22  de  octubre  un  brusco  ataque  que  se  pro- 
longó todo  el  dia  con  la  mayor  viveza ;  pero  descubriendo 
San  Just  los  planes  de  los  rebeldes  reducidos  á  ostruir  su  re- 
tirada al  Morro,  único  punto  de  salvación,  pasó'  á  ocupar 
aquel  punto  á  las  diez  de  aquella  misma  noche;  i  apoyado 
por  cuatro  flecheras  que  allí  se  hallaban,  inspiró  tanto  res- 
peto i  los  enemigos  que  no  se  atrevieron  á  atacarle. 

Dejando  á  la  vista  de  esta  posición  algunas  fuerzas,  sa- 
lid Monagas  con  las  demás  á  destruir  el  cantón  de  San  Ma- 
teo, cuyo  bizarro  comandante,  si  bien  hizo  una  empeñada 
resistencia  á  pesar  de  hallarse  gravemente  herido,  no  pudo 
resistir  esta  vez  un  combate  tan  desigual ,  i  con  su  muerte, 
de  cuya  gloria  participaron  algunos  esforzados  oficiales,  se 
ahorrd  el  sentimiento  de  presenciar  el  triunfo  de  la  rebeldía. 

Acia  el  mismo  tiempo  se  habia  insurreccionado  el  parti- 
do de  Cardpano ;  i  de  resultas  de  la  sublevación  del  primer 
batallón  de  la  Reina  habia  situado  Bermudez  su  cuartel  ge- 
neral en  la  Laguna  de  Tacarigua.  La  mayor  parte  del  bata- 
llón de  Hostalrich  iba  caminando  desde  Caracas  en  ausilio 
de  estos  paises ,  cuya  pérdida  parecía  inevitable :  ya  estaba 
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para  llegar  i.  las  manos  con  Bermudez,  cuando llegaron  las  no- 
ticias de  las  t  ransaciones  de  Bolívar  con  Morillo ,  á  cuya  con- 
secuencia se  suspendieron  las  hostilidades. 

Después  de  haber  dado  una  ligera  reseña  de  estos  suce- 
sos, volveremos  á  las  operaciones  de  Morillo  i  Bolívar.  Este 
riltimo  que  conocía  lo  delicado  de  su  posición ,  regresó  pron- 
tamente de  las  orillas  del  Magdalena  á  donde  se  habia  diri- 
gido, según  llevamos  indicado,  en  los  dias  de  la  negociación, 
i  escribid  nuevamente  en  1 1  de  setiembre  á  Morillo,  hacien- 
do alarJe  de  las  fuerzas  con  que  contaba  para  hacerse  res- 
petar, pero  manifestando  al  mismo  tiempo  deseos  de  estipu- 
lar un  armisticio,  notificándole  que  se  ponía  en  marcha  para 
San  Fernando  de  Apure,  á  donde  aquel  podia  remitir  sus 
comisionados. 

Se  temid  que  este  movimiento  fuese  uno  de  los  golpes  de 
intriga  que  tenia  tan  acreditados  el  caudillo  caraqueño,  i  que 
quedase  comprometida  la  suerte  de  la  división  que  se  habia 
situado  en  Bailadores  desde  los  liltimo*  meses  del  año  ante- 
rior. Esta  habia  sufrido  por  el  espacio  de  1 1  meses  las  mas 
duras  privaciones,  habiendo  debido  remediar  mas  de  una  vez 
k  urgente  necesidad  del  momento  con  plátanos  en  flor  que 
se  habia  visto  precisada  á  recoger  á  algunas  leguas  de  distan- 
cia en  medio  del  fuego  de  las  partidas  enemigas. 

Creyéndose  perdida  si  se  alejaba  de  aquella  posición ,  tan 
solo  una  salida  habia  intentado  ácia  los  valles;  i  como  al  lle- 
gar á  la  ciudad  de  la  Grita  se  hubieran  tenido  noticias  alar- 
mantes de  las  tropas  rebeldes  regresó  sin  demora  al  citado 
punto  de  Bailadores.  Desde  que  principiaron  las  negociacio- 
nes de  Cdcuta  salid  el  general  Latorre  para  Caracas  dejando 
el  mando  al  coronel  don  Juan  Tello.  Poco  tiempo  después  de 
haber  dirijido  Bolivar  al  general  Morillo  el  oficio  de  2 1  de  se- 
tiembre, emprendió  un  rápido  movimiento  con  todas  las  apa- 
riencias de  querer  romper  las  hostilidades.  Deseoso  Tello  de 
salvar  su  corta  división  se  puso  en  retirada,  la  que  verificó 
con  el  mayor  órden,  aunque  con  alguna  precipitación  por 
cuya  causa  perdió  en  la  bajada  del  páramo  de  Timóles  el 
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ganado ,[  los  pertrechos  i  armas  sobrantes ,  i  algunos  otros 

efectos.  ; 

Al  llegar  i  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Carache,  se 
encontró*  con  dicho  Morillo  que  se  adelantaba  con  su  ejérci- 
to para  atacar  á  Bolívar,  si  las  nuevas  negociaciones  que  iban 
i  entablar  los  dos  primeros  comisionados  Toro  i  Linares  jun- 
tamente con  el  brigadier  Correa,  que  ya  habian  pasado  á  Ca- 
labozo con  ánimo  de  dirigirse  á  san  Fernando  de  Apure,  no 
surtían  mejor  efecto  que  las  anteriores :  mas  como  Bolívar 
habia  tomado  otra  dirección  i  pretesto  de  haber  enfermado 
Ürdaneta ,  i  se  habia  apoderado  ya  de  Bailadores ,  Mérida, 
Trujillo  i  Carache  estendiendo  sus  puestos  avanzados  hasta 
Agua  de  Obispos ,  escribid  desde  dicho  punto  de  Trujillo  en 
26  de  octubre  proponiendo  otra  vez  el  armisticio  en  térmi- 
nos mas  moderados  i  razonables. 

Al  llegar  Morillo  desde  Barquisimeto  i  Humacaro  baj<* 
el  1 1  de  diciembre,  recibid  á  los  plenipotenciarios  de  Bolívar, 
general  Sucre  i  coronel  Ambrosio  Plaza ,  portadores  de  un 
oficio  para  los  comisionados  españoles ,  en  el  que  si  bien  el 
gefe  de  aquellos  republicanos  manifestaba  deseos  de  arreglar 
una  transición  amistosa,  hacia  traslucir  sin  embargo  una 
chocante  confianza  en  su  poder  i  una  irritante  altanería.  Di- 
cho general  Morillo ,  que  fue  quien  abrid  aquel  pliego ,  con- 
testo' cen  el  decoro  conveniente,  manifestando  que  los  co- 
misionados que  tenia  nombrados  para  tratar  con  él ,  no  ha- 
bian llegado  todavía  á  aquel  punto ,  pero  que  al  favor  de  la 
marcha  rápida  que  habian  emprendido  desde  Calabozo,  se  ha» 
liarían  muí  pronto  en  su  destino.  Reproducía  asimismo  la 
protesta  de  sus  generosos  sentimientos,  aunque  con  la  cláu- 
sula de  que  seguirían  abiertas  las  hostilidades  hasta  que  se 
hubiera  arreglado  de  un  modo  defiuitivo  el  indicado  arT 
misticio. 

En  tanto  que  llegaban  los  referidos  comisionados  conti- 
nuó Morillo  su  marcha  obligando  al  enemigo  á  retirarse  de 
sus  puestos  avanzados  de  Agua  de  Obispos  ,  i  sucesivamente 
de  Carache ,  en  cuyas  inmediaciones  dejó*  tan  solo  un  cuerpo 


Digitized  by 


CARACAS  :  182O.  II.) 
de  caballería  que  fue  cargado  i  arrollado  por  dos  compañías 
de  brisares  de  Fernando  VIL  Habiendo  situado  Morillo  su 
cuartel  general  en  el  citado  punto  .de  Carache,  recibid  de 
Bolívar ,  que  se  babia  replegado  á  Trujillo,  un  oficio  con  fe- 
cha de  19  de  noviembre,  por  el  cual  urgia  para  que  se  es- 
tipulase provisionalmente  una  suspensión  de  hostilidades  hasta 
la  llegada  de  los  comisionados ,  marcando  la  grave  responsa- 
bilidad que  gravitaría  sobre  el  general  realista  si  se  empe* 
naba  en  desechar  unas  proposiciones  tan  conformes  con  el  es- 
píritu del  Gobierno  que  regia  entonces  en  la  península. 

Esta  comunicación  acabó  de  desarmar  el  brazo  del  bi- 
sarro  conde  de  Cartagena,  i  arrebató*  de  sus  manos  unos 
triunfos  que  podia  dar  por  seguros.  Desde  este  momento  se 
activo*  la  correspondencia  entre  ambos  gefes  con  rejundas 
prote&tas  de  sinceridad  i  buena  fe ,  hasta  que  pasando  por  fin 
al  cuartel  general  de  Trujillo  los  comisionados  Correa ,  Toro, 
i  Linares  que  habian  llegado  el  19  á  Carache,  ajustaron  en  25 
i  después  de  varios  debates ,  un  tratado  de  armisticio  estén- 
sivo  al  reino  de  Santa  Pé,  i  que  debia  durar  por  el  espacio 
de  seis  meses. 

Fueron  sus  condiciones  principales  las  de  prescribir  que 
permaneciesen  los  ejércitos  contendientes  en  las  posiciones 
que  ocupasen  en  aquel  momento ;  que  se  fijasen  los  límites 
correspondientes  para  evitar  toda^  disputa  en  lo  sucesivo; 
que  se  enviasen  comisionados  de  una  i  otra  parte  al  gobierno 
superior  para  negociar  la  paz ,  i  que  en  el  caso  de  abrirse  las 
hostilidades  se  diese  un  previo  aviso  de  cuarenta  días,  de- 
biéndose considerar  asimismo  como  un  acto  de  hostilidad  el 
apresto  de  toda  espedicion  militar  contra  cualquiera  de  las 
partes  contratantes,  i  conformándose  el  general  realista  con 
la  cláusula  de  que  los  buques  de  guerra,  que  iban  cami- 
nando á  esta  sazón  desde  España ,  se  cefhrian  al  relevo  de  la 
escuadra  española  estacionada  en  aquellos  mares ,  sin  que  le 
fuera  permitido  desembarcar  tropa  alguna. 

Al  día  siguiente  se  celebro'  otro  tratado  para  regular 'zar 

la  guerra  conforme  á  las  leyes  de  las  naciones  cultas  i  á  los 
Tomo  III.  i5 
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principios  mas  liberales  i  filantrópicos.  Bolívar  ratificd  ambos 
tratados  en  la  ciudad  de  Trujillo ;  i  Morillo  did  sanción  al 
primero  en  Carache ,  i  al  segundo  en  Santa  Ana.  Habiendo 
concurrido  á  este  tíltimo  punto  el  gefe  disidente,  sellaron 
ambos  la  santidad  i  pureza  de  aquellos  convenios  con  ardien- 
tes demostraciones  de  entusiasmo  i  recíproco  aprecio ,  con 
cordiales  efusiones  de  amistad ,  i  con  repetidas  protestas  de 
consideración  ,  de  generosidad  i  de  nobleza. 

No  dejó  de  estrañarse  sin  embargo  un  trato  tan  familiar 
i  cariñoso  de  parte  del  grave  i  circunspecto  general  caste- 
llano con  un  revolucionario  tan  feroz  i  obstinado  que  había 
silo  el  azote  de  aquellos  países ;  pero  la  misma  franqueza  i 
honradez,  que  son  las  características  de  la  provincia  de  6U 
origen  ,  le  hirieron  borrar  en  un  momento  de  su  memoria  las 
horrorosas  páginas  de  la  historia  de  Bolívar  para  estrecharle 
afectuosamente  contra  su  seno  ,  alegando  por  otra  parte  que 
las  órdenes  impolíticas  del  gobierno  constitucional  le  ponían 
en  la  obligación  de  sacrificarlo  todo  por  no  incurrir  en  la  nota 
de  rebelde  ó  insubordinado. 

Aunque  se  inclinó  á  creer  desde  el  principio  de  aque- 
llas negociaciones  de  que  en  ellas  iba  i  quedar  envuelta  la  ce- 
sación de  la  autoridad  Real,  tuvo  sin  embargo  alguna  espe- 
ranza de  que  no  desmentiría  Bolívar  la  sincera  profesión  de  sus 
sentimientos  ácia  un  justo  acó  modamíento  con  la  madre  pa- 
tria, i  de  que  no  insultaría  con  otro  golpe  de  negra  ingratitud 
la  beneficencia  de  que  hacia  una  mal  calculada  pompa  dicho 
goÜcrno  liberal.  Esta  fue  pues  la  causa  de  aquellos  trasportes 
de  alegría  ,  fraternidad  é  íntima  unión ,  á  que  se  entregd  el 
citado  general  realista  en  su  entrevista  con  el  gefe  insur- 
jente.  Habiendo  recibido  á  este  tiempo  la  licencia  que  tantas 
veces  habia  solicitado  para  regresar  á  la  península,  se  hizo 
á  la  vela  para  Cádiz  en  17  de  diciembre,  dejando  el  maudo 
del  ejercito  al  general  don  Miguel  de  Uitorre. 

La  salida  de  Morillo  en  circunstancias  tan  críticas ,  in- 
trodujo el  mayor  desaliento  en  el  partido  realista:  todas  las 
corporaciones  militares ,  políticas  ,  eclesiásticas  i  literarias, 
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habían  hecho  los  mayores  esfuerzos  para  disuadirle  de  su  pro- 
yecto de  abandonar  aquel  pais,  que  se  conservaba  fiel  al  So- 
berano por  el  solo  prestigio  de  su  nombre.  No  hubo  resorte 
que  no  se  tocase  para  conseguir  tan  necesario  objeto.  Se  re- 
currid igualmente  á  picar  su  mismo  pundonor ,  único  medio 
de  poder  hacer  alguna  impresión  en  aquel  inflexible  pecho ; 
mas  todo  fue  inútil ,  i  con  su  terco  empeño  dejo  sumidas 
aquellas  provincias  en  el  mayor  desconsuelo ,  i  no  poco  re- 
sentidas las  personas  mas  respetables  por  el  ningún  aprecio 
que  habia  hecho  de  sus  enérgicas  representaciones  i  aun  hu- 


•s  en  nuestro  concepto  el  mayor  defecto  cometido 
por  Morillo  en  América.  HSbia  visto  en  el  año  18  que  la  sola 
voz  de  ce  Mor  ¡ño  vive"  habia  contenido  la  horrorosa  emigra- 
ción de  la  Guaira ;  no  podía  ignorar  que  por  grande  que  fuese 
el  mérito  de  su  sucesor,  jamás  podría  llenar  el  gran  vacío 
que  dejaba  en  el  animo  del  soldado  i  en  la  opinión  de  los 
pueblos. 

Opinamos  pues  que  Morillo  no  debió'  de  modo  alguno 
abandonarlas  playas  de  América,  i  que  independientemente 
de  la  obligación  que  tenia  de  sacrificarse  por  su  Rei  i  por  sa 
patria,  era  ya  falta  de  generosidad  i  de  gratitud  ácia  los  fie- 
les  realistas  de  Venezuela  dejar  de  complacerlos  en  lo  que 
pedían  con  sobrados  títulos  .  fundados  en  su  mismo  amor 
de  que  le  tenían  dadas  tantas  pruebas ,  i  en  este  dltimo  i  el 
mas  brillante  rasgo  de  ilimitada  confianza  i  distinguida  con- 
sideración ácia  su  persona ,  sin  la  cual  daban  por  irremedia- 
ble su  ruina.  l: 

Es  pues  opinión  general  que  solo  Morillo  habria  podido 
contener  la  oérdida  de  los  dominios  de  Ultramar,  decretada 

España:  esta  rae  la  causa  primordial  efe  todos  le/ desastres 
que  sufrieron  gradualmente  nuestras  armas :  los  mismos  di- 
sidentes no  podían  haber  dictado  una  medida  mas  propicia  á 
ras  fines. 

£1  genio  de  la  revolución  estaba  para  sucumbir ,  el  im- 
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pulso  de  la  espedicion  destinada  á  principios  de  este  ano  para 
Buenos-Aires ,  habría  sido  irresistible.  Ninguna  fuerza  huma- 
na podia  haber  libertado  á  los  rebeldes  de  su  completo  cs- 
terminio  si  aquella  se  hubiera  llevado  á  efecto.  La  conocie- 
ron éstos  oportunamente  ,  i  no  perdonaron  medio  alguno 
para  frustrarla:  intrigas,  seducción,  halagos,  promesas,  des- 
embolsos pecuniarios ,  maniobras  sectarias  i  cuantos  medios 
sugieren  la  astucia  i  la  pertidia,  todos  fueron  empleados  en 
esta  ocasión  para  trastornar  la  fidelidad  de  dichas  tropas  cs- 
peJic ion  arias. 

A  pesar  de  tantos  esfuerzos  es  preciso  confesar  sin  em- 
bargo que  fueron  mui  pocos  comparativamente  los  que  llega- 
ron á  contaminarse  con  aquellas  ideas  desorganizadoras ;  pero 
eran  estos  ios  mas  osados  i  emprendedores,  los  mas  furiosos 
i  despechados,  i  dejaron  sumida  Ja  mayoría,  aunque  mo- 
mentáneamente, en  una  aturdida  inacción,  hasta  que  reco- 
nociendo el  horrible  crimen  cometido  por  aquel  pufíado 
de  facciosos  se  dedicó  á  perseguirlos  con  vigor ,  i  logro  des- 
truirlos completamente. 

Ya  había  triunfado,  pues,  la  lealtad  en  la  parte  meridio- 
*  nal  de  Esparta,  cuando  estallaron  iguales  movimientos  sub- 
versivos en  Galicia ,  Zaragoza ,  Barcelona  i  en  otros  puntos, 
á  cuyo  imponente  aparato  i  pronunciamiento  casi  simultáneo 
de  los  sediciosos  sucumbid  de  nuevo  la  fidelidad  española.  Los 
mismos  conspiradores  no  previeron  la  fatal  trascendencia  de 
su  enorme  atentado:  no  fue  sola  la Magestad del  trono  la  que 
sufrió  sus  ultrages;  no  fue  sola  la  península  la  que  vid  sumer- 
gida su  paz  i  prosperidad  en  el  profundo  abismo  abierto  por 
aquellos  desórdenes  5  sus  efectos  fueron,  si  cabe,  todavía  mas 
fiinestos  en  América.  Las  llagas  de  la  España  han  sido  cica- 
trizadas por  el  benéfico  i  paternal  gobierno  del  Soberano-  le- 
gítimo restituido  á  la  plenitud  de  sus  derechos  en  1823  ;  las 
de  América  están  todavía  chorreando  sangre  i  se  necesitan 
grandes  sacrificios  para  curarlas. 

No  podemos  menos  de  lamentarnos  de  la  fatalidad  qur 
presidid  á  los  consejos  de  los  titulados  regeneradores.  Uno 
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por  perversidad  de  corazón ,  i  los  mas  por  crasa  ignorancia 
de  las  cosas  de  América ,  creyeron  desarmar  á  los  rebeldes 
co*i  'Jlantrdpicas  negociaciones,  sin  calcular  que  era  de  toda 
imposibilidad  conservar  ligadas  á  la  madre  patria  dichas  po- 
sesiones ultramarinas  bajo  aquella  clase  de  gobierno. 

No  nos  detendremos  á  dar  difusas  aclaraciones  sobre  un 
punto  tan  obvio  del  que  hemos  tenido  ocasión  de  tratar  mas 
de  una  vez  en  el  curso  de  nuestra  historia :  concretándonos 
i  las  provincias  de  Venezuela,  i  del  reino  de  Santa  Fe',  bien 
puede  asegurarse  que  quedd  sellada  su  emancipación  desde  el 
momento  en  que  llegaron  las  primeras  noticias  del  entroni- 
zamiento de  aquel  malhadado  sistema.  El  ejercito  de  Mori- 
llo habia  llególo  a  un  grado  tan  sublime  de  organización  i 
fuerza ,  que  los  triunfos  de  esta  campana  habrían  sido  indu-  * 
dables  i  decisivos. 

Todo  pues  lo  paralizó  aquella  funesta  revolución  penin- 
sular. Separado  el  gobierno  político  de  la  primera  autoridad 
militar,  quedd  enteramente  ostruida  su  acción,  en  tanto  que 
el  antagonista  Bolívar  con  la  amalmagacion  general  de  todos- 
los  poderes  podia  dar  una  rápida  dirección  á  sus  operaciones, 
como  que  partían  de  un  mismo  centro.  Las  trabas  que  se 
pusieren  á  los  tribunales  de  justicia  eran  los  mejores  ausilia- 
res  para  que  los  enemigos  del  orden  trabajasen  libremente  en 
la  consumación  de  sos  planes.  La  institución  de  diputaciones 
provinciales  abría  las  puertas  i  todas  las  cábalas  de  la  intri- 
i;i  1  de  la  ambición.  La  disminución  de  atribuciones  Á  los  in- 
tendentes i  su  despojo  de  la  autoridad  judicial  habían  de  en- 
torpecer necesariamente  la  recaudación  i  los  buenos  resulta- 
dos de  la  parte  administrativa.  La  libertad  de  imprenta,  que 
en  los  gobiernos  nacientes  es  siempre  convertida  en  licencia 
i  tomada  como  un  medio  de  barrenar  el  crédito  del  Estado  i 
k  opinión  de  los  particulares ,  eca  un  veneno  corrosivo  de 
k  paz  i  de  la  pública  prosperidad. 

No  se  puede  concebir  co'mo  hombres  que  habrán  dado 
pruebas  de  estar  dotados  de  un  profundo  ingenio  i  de  vasta 

eran  dejado  de  cosocer  estos  terribles  esco- 
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líos ;  i  nos  admira  todavía  mas  su  estúpida  creencia  de  que 
pudiera  ser  en  su  vez  el  arco  iris  que  serenase  las  borrascas 
políticas.  Los  daños  que  esta  reprensible  ignorancia  pro- 
ducido en  América  son  incalculables,  i  pesan  esclusivamen- 
te  sobro  su  rebeldía,  impericia ,  orgullo  i  ambición.  La  Amé- 
rica se  perdió*  por  ellos ;  á  ellos  se  deben  todos  los  desastres 
que  ban  ocurrido  sucesivamente;  contra  ellos  clamarán  los 
manes  de  los  que  ban  sido  sacrificados  por  su  torpeza:  sin  la 
existencia  de  estos  enemigos  del  trono  i  de  la  verdadera  fe- 
licidad de  la  nación  no  se  vería  ésta  en  la  necesidad  de  ha- 
cer dolorosos  sacrificios  para  volver  á  adquirir  el  dominio  de 
unos  paises  que  de  tan  legítimo  derecho  pertenecen  á  la  Mo- 
narquía espadóla. 
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Estado  próspero  de  los  negocios  á  principios  de  este  año.  Ul- 
timas acciones  gloriosas  dadas  á  los  facciosos.  Número  de 
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del  virei  Apodaca.  en  el  mando ;  i  de  los  rebeldes  acogidos 
al  indulto.  Completa  pacificación  del  reino,  si  se  esceptuan 
algunas  barrancas  en  el  rumbo  del  Sur.  Males  producidos 
por  la  malhadada  constitución  española.  Estado  del  ejér- 
cito i  de  los  demás  ramos  de  la  administración.  Empeño 
de  algunos  celosos  realistas  por  derrocar  dicho  sistema  li- 
beral. Juntas  de  la  Profesa ,  de  las  que  resultó  un  triunfo 
completo  para  los  disidentes  encubiertos  por  los  mismos  me- 
dio* intentados  para  el  primer  objeto.  Nombramiento  de 
lturbide  para  dar  ejecución  d  aquellos  planes.  Carácter  i 
circunstancias  de  este  revolucionario.  Su  cspedicion  contra 
las  gaoillas  de  Guerrero  refugiadas  en  Tierra  Caliente. 
Ocupación  por  él  mismo  de  700$  pesos  pertenecientes  á  los. 
manilos.  Maniobras  de  este  astuto  insurjente  con  el  ci- 
tado Guerrero,  precursoras  de  su  abierta  rebelión- 

Ofrec  ia  el  reino  de  Méjico  i  principios  de  1820  la  mas  ha- 
laguen 1  perspectiva  de  que  se  había  de  disfrutar  en  él  de  to- 
dos los  1>enc(ic¡os  de  la  paz,  comprada  con  diez  a  ¡las  de  pa- 
decimientos i  sacrificios.  El  genio  de  la  rebelión  habia  sido 
sofocado  por  las  acertadas  disposiciones  del  virei  i  por  los  es- 
fuerzos desús  tropas.  Solo  unas  cortas  gavillas,  que  mas  po- 
dían titularse  de  salteadores  i  bandidos,  iban  huyendo  do 
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sierra  en  sierra  de  la  afortunada  espada  de  los  realistas.  Pocos 
fueron  los  encuentros  que  se  recuerdan  de  esta  ¿poca ;  los  re- 
correremos sin  embargo  aunque  sea  con  rapidez  para  no  de- 
jar este  vacío  en  la  historia,  i  para  que  no  queden  olvidados 
los  servicios  de  los  dignos  militares,  á  los  que  fue  confiado 
el  encargo  de  completar  la  pacificación. 

Los  que  tuvieron  ocasión  de  distinguirse  principalmente 
en  el  mes  de  enero ,  fueron  el  teniente  coronel  don  Dionisio 
Fernandez  de  la  división  de  Valladolid ,  quien  atacando  con 
denodado  espíritu  en  el  puerto  del  Aguila  al  rebelde  Ma- 
gaña, logró  matarle  9  hombres  de  su  partida,  i  cogerle  it 
prisioneros  con  varias  armas  i  caballos.  También  el  coronel 
don  Hermenegildo  Revuelta  acreditó"  nuevamente  su  celo 
yendo  en  persecución  de  los  Ortices,  que  se  habian  refugia- 
do en  la  provincia  de  Nueva  Galicia,  causándoles  pérdidas 
de  consideración.  El  teniente  coronel  don  Manuel  de  Besa- 
nilla  se  hizo  igualmente  recomendable  por  haber  sabido  lim- 
piar enteramente  de  facciosos  el  distrito  de  Salvatierra  i 
todas  sus  dependencias,  recibiendo  la  entrega  de  las  armas 
de  los  cabecillas  Valentín  Montes,  Manuel  Calderón  i  de 
otros  varios. 

Se  hizo  no  menos  acreedor  á  los  pdblicos  elogios  el  capi- 
tán de  Zaragoza  don  Juan  Antonio  Gal  indo,  por  el  acierto 
de  sus  operaciones  en  su  penosa  corre rU ,  que  durd  desde 
fines  de  diciembre  hasta  principios  de  febrero  sobre  la  pro- 
vincia de  Guanajuato  i  rumbo  del  Sur,  derrotando  á  los 
exánimes  facciosos  cuantas  veces  pudo  llegar  á  las  manos 
con  ellos.  El  teniente  coronel  don  Ignacio  Corral,  depen- 
diente de  la  división  de  Temascaltepec ,  se  batid  gloriosa- 
mente con  los  cabecillas  Reinoso  i  P.  Izquierdo,  impidiendo 
su  reunión  con  Guerrero  i  Montes  de  Oca,  únicos  gefes  de 
algún  influjo  i  opinión  existentes  en  todo  el  reino  de  Méjico, 
ademas  de  los  cabecillas  Asensio  i  Campos,  quienes  ejer- 
ciendo todavia  sus  sediciosos  estragos  por  el  rumbo  del  Sur 
con  300  indios  i  criollos,  fueron  batidos  por  el  teniente  co- 
ronel don  Manuel  Ignacio  Baena,  comandante  de  Alahuist- 
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lan ,  dejando  mas  de  30  muertos  delante  de  dicho  punto 
que  tuvieron  la  osadía  de  atacar,  habiéndose  creado  espre- 
samente  un  escudo  para  los  que  hubieran  tenido  parte  en 
tan  bizarra  defensa. 

Entre  los  gefes  que  mas  señalaron  su  bravura  en  el 
mes  de  febrero  merecen  particular  mención  el  ya  citado  te- 
niente coronel  don  Ignacio  del  Corral,  i  el  de  igual  clase 
don  José  Fernandez  de  Córdoba,  derrotando  al  cabecilla 
Campos  en  el  cerro  de  los  Calabozos ,  distrito  de  Temascal- 
tepec,  causándole  la  pérdida  de  30  muertos  que  quedaron 
en  el  campo  de  batalla,  la  de  mas  de  100  caballos  i  ínulas, 
con  bastante  número  de  armas,  de  que  se  apoderaron,  é  im- 
pidiendo con  este  oportuno  golpe  la  reunión  del  citado  Cam- 
pos con  la  gavilla  de  Pedro  Asensio.  El  coronel  don  Fran- 
cisco de  Orrántia  adquirió  nuevos  títulos  de  recomendación 
pacificando  tan  completamente  la  provincia  de  Guanajuato, 
que  los  habitantes  i  aun  los  indios  por  si  solos  se  arrojaban 
con  decidido  valor  sobre  cualquiera  cuadrilla  que  se  presen- 
taba en  aquella  demarcación ,  como  lo  verificaron  con  la  de 
Rosas  i  otros  insurjentes  del  rumbo  de  Santa  Cruz,  que 
fueron  batidos  con  bastante  pérdida.  El  teniente  coronel 
don  Cirios  Moya  defendid  con  la  mayor  firmeza  el  convoi 
de  platas  que  custodiaba  para  Acapulco ,  sosteniendo  en  a  1 
del  citado  mes  de  febrero  una  empeñada  acción  en  el  para- 
ge  del  Agua  del  Perro  contra  200  insurjentes,  capitaneados 
por  los  cabecillas  Alvarez,  Mateo  i  el  Chino,  á  los  que 
puso  en  vergonzosa  dispersión  matándoles  19  hombres,  i 

apoderándose  de  varias  armas  i  caballos.  .  :  

El  capitán  don  José  María  de  Armijo,  dependiente  de 
la  división  del  coronel  Echávarri,  sostuvo  cuatro  dias  antes 
otra  acción  no  menos  brillante  en  la  ranchería  de  Tarétano 
sobre  el  rumbo  del  Sur  contra  Rafael  Ramírez,  alias  el  1/u- 
careilo,  que  habia  si  lo  enviado  por  su  gefe  Vicente  Guerrero 
á  sorprender  aquella  partida  realista ,  i  en  busca  de  víveres 
para  sus  campamentos.  Habiendo  reunido  este  cabecilla  mas 

de  100  hombres,  luego  que  se  le  hubo  incorporado  el  cabe- 
Tomo  111.  I6 


Digitized  by  Google 


1  2  2  mfJico  :  1S20. 

cilla  Mondragon,  se  rompk5  el  ataqué  contra  los  realistas, 

que  escasamente  llegaban  á  60;  pero  á  pesar  de  esta  des-  ¿lD0  f 

igualdad  de  fuerzas  fueron  aquellos  bizarramente  rechaza-         *aíron  ' 

dos  con  bastante  perdida  en  muertos  i  prisioneros ,  habién- 

dose  bailado  entre  estos  dltimoe  el  citado  Ramírez  que  fue  ^ 

fusilado  en  el  acto. 

Presentado  al  indulto  en  esta  ¿poca  el  temible  insurjen-  l»  obl 
te  Encarnación  Ortiz,  tratd  el  virei  de  comprometerlo  mas  ^ 
en  el  servicio  por  la  buena  causa,  formando  á  sus  órdenes  dtjá 
una  partida  titulada  de  realistas  para  perseguir  á  los  demás  :Umas 
facciosos  que  todavía  conservaban  las  armas  en  la  mano.  A  ^ 
su  consecuencia  fueron  destruidas  por  las  acertadas  disposi- 
ciones  del  benemérito  coronel  Orrántia  i  recto  desempeño  -«rio 
del  capitán  Galindo,  las  gavillas  de  Bocanegra  i  Murillo  que  • 
hacían  sus  correrías  por  San  Miguel  el  Grande  i  rumbo  de  *  F 

Chamacuero,  habiendo  sido  aprehendido  el  primero  de  di-  iJi 
chos  cabecillas  por  el  esforzado  teniente  de  realistas  don 
Juan  de  Dios  Márquez,  i  habiéndose  acogido  el  segundo  al  a 
real  indulto.  £1  caudillo  Reinoso  había  logrado  sustraerse  con  a  i 

la  fuga  al  adverso  destino  que  cupo  á  su  compañero  Murillo 
en  la  acción  que  trabaron  con  el  coronel  Orrántia;  pero  hos-  Í¡| 
tigado  por  las  tropas  del  teniente  coronel  don  Pedro  Ruiz  de 
Otaua ,  entrego*  en  el  mes  de  marzo  sus  armas  i  las  de  varios 
de  sus  secuaces. 

El  teniente  coronel  don  Ramón  Domínguez ,  dependien- 
te de  la  sección  del  corenel  Rafols ,  sostuvo  en  el  mismo 
mes  de  marzo  una  de  las  acciones  mas  reñidas  que  recuerda  - 
la  historia  de  este  año.  Con  la  fuerza  de  60  hombres  se  di-  q 
rigid  á  reconocer  el  punto  del  cerro  de  las  Animas ,  la  bar- 
ranca de  Tepehuaxtitlan ,  las  orillas  del  rio  Ixtapan,  i  otros 
varios  puntos  del  distrito  de  Temascaltepec.  Al  llegar  á  los 
conocidos  con  el  nombre  de  la  Goleta  se  halld  improvisa- 
mente con  las  gavillas  del  indomable  Pedro  Ascnsio ;  i  aun- 
que la  fuerza,  de  este  cabecilla  era  incomparablemente  mayor 
que  la  del  gefe  realista  no  se  escusd  el  ataque ,  al  que  se 
lanzaron  los  facciosos  con  el  mas  ciego  furor,  haciendo  un 
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fuego  vivísimo  por  el  espacio  de  siete  cuartos  de  hora;  i  si 
bien  cedieron  en  esta  primera  tentativa,  trabaron  segundo 
combate  á  las  pocas  horas ,  redoblando  su  ardor  i  su  decidi- 
do empeño.  Mas  haciendo  prodigios  de  valor  las  tropas  de 
Domínguez,  tuvieron  constantemente  atada  á  su  carro  la 
fortuna,  i  obligaron  á  retirarse  con  la  mayor  mengua  á  los 
180  hombres  de  que  se  componía  la  citada  facción  de 
Asensio,  dejándose  mas  de  50  muertos,  i  porción  considera- 
ble de  armas  i  pertrecbos. 

Fue  asimimo  digno  de  particular  recomendación  el  cho- 
que que  empeñó  en  la  plaza  de  Tusantla  el  teniente  coronel 
don  Liborio  Borobia  con  4  a  iufantes  i  19  caballos  contra 
400  facciosos  capitaneados  por  el  citado  Asensio,  P.  Izquier- 
do, José  Figueroa,  Vicente  Ponce,  Telesforo  de  los  Rios, 
Serrano ,  Juan  María  Estrada ,  Agüero  i  otros.  Los  desespe- 
rados esfuerzos  que  hicieron  estos  rebeldes  para  apoderarse 
de  dicha  plaza,  se  estrellaron  en  los  firmes  pechos  de  aquel 
piulado  de  valientes,  en  cuyo  obsequio  i  para  perpetuar  la 
memoria  de  su  bizarría  fue  creado  un  escudo  de  honor. 

No  se  recuerdan  mas  que  dos  acciones  dadas  en  el  mes 
de  abril  á  los  rebeldes  j  pero  ambas  de  la  mayor  importan- 
cia oor  los  rastros  de  valentía  aue  desoleeaion  en  ellas  los 
realistas  i  por  el  descalabro  de  los  enemigos.  Fue  sostenida  la 
primera  por  el  sargento  mayor  don  Juan  Domínguez,  coman- 
dante de  la  4?  sección  de  Nueva  Galicia,  contra  300  infantes 
i  400 ¡caballos  capitaneados,  por  varios  cabecillas  i  principal- 
mente por  Guzman ,  en  cuyas  filas  causd  tan  horribles  estra- 
gos, que  no  bajá  de  60  el  ndmero  de  muertos,  i  en  igual 
proporción  el  de  heridos,  quedando  asimismo  en  poder  de 
los  realistas  una  porción  considerable  de  caballos  i  de  armas 
blancas  i  de  fuego.  Aunque  .todavía  se  mantuvo  la  gavilla  de 
Montes  de  Oca  parapetada  en  un  fortin,  no  fue  menor  el 
mérito  de  la  victoria  por  el  espantoso  escarmiento  que  hizo 
Domínguez  en  aquellos  foragidos. 

La  otra  acción  que  merece  ocupar  un  lugar  de  preferen- 
cia en  la  presente  historia  la  dio  el  coronel  Rafols  coman- 
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dátate  de  la  división  de  Temascaltepec  a  la  chusma  de  Asen- 
sio,  compuesta  de  400  hombres  situados  en  el  cerro  de  la 
'  Rueda  poco  distante  de  los  Palmares,  i  reforzados  sucesiva- 
mente con  otros  1 00  al  mando  del  feroz  Pablo  Ocampo.  Era 
impenetrable  el  frente  que  presentaban  los  rebeldes  desde  su 
formidable  posición ;  mas  dirigiéndose  Jos  realistas  por  la  de- 
reeha  á  tomar  una  altura  que  distaba  tiro  i  medio  de  fusil 
de  la  ocupada  por  los  facciosos,  se  introdujo  en  ellos  un  pá- 
nico terror ,  i  entregándose  á  la  mas  vergonzosa  fuga ,  se  sal- 
vd  la  mayor  parte  por  una  barranca ,  si  bien  quedaron  mu- 
chos sepultados  en  ella  por  las  victoriosas  tropas  que  habían 
salido  en  su  perseguimiento,  no  siendo  pocos  los  que  pere- 
cieron en  los  varios  choques  que  se  travaron  antes  de  la  ci- 
tada dispersión. 

Después  de  las  mencionadas  acciones  ya  no  se  ven  mat 
que  impotentes  esfuerzos  para  arrastrar  una  precaria  i  peno- 
sa existencia  los  moribundos  facciosos.  Una  gavilla  de  300  de 
ellos  capitaneados  por  los  cabecillas  Miguel  Avila,  su  herma- 
no Andrés  i  Bernabé  Padilla  fue  derrotada  en  el  mes  de  ma- 
yo en  la  hacienda  de  Santa  Efigenia ,  provincia  de  Vallado- 
lid,  por  el  capitán  don  Rafael  Saez,  dependiente  de  la  sec- 
ción del  teniente  coronel  don  Miguel  Francisco  Barragan: 
1 2  rebeldes  muertos ,  inclusos  un  capitán  i  dos  alféreces ,  un 
prisionero,  i  dos  soldados  realistas  rescatados,  13  fusiles  i 
carabinas,  varías  armas  de  corte,  29  caballos  í  mas  de  40 
indultados  fueron  el  premio  del  valor  desplegado  por  la  ci- 
tada columna. 

1  Otra  reunión  de  facciosos  mandados  por  Velazques,  Víc- 
tor Rosales,  Dafíesta,  i  Marcelo  Michel ,  sufrid  asimismo  un 
fuerte  descalabro  en  la  cañada  de  C/'oga,  provincia  de  Nueva 
Galicia,  en  el  mismo  mes  de  mayo  por  el  esforzado  empeño 
del  capitán  don  Mariano  de  la  Madrid,  destacado  de  la  co- 
lumna del  comandante  don  Anastasio  Brizuela,  habiéndose 
contado  entre  los  trofeos  de  aquel  combate  22  muertos,  mu- 
chos heridos,  4  prisioneros,  80  caballos  i  algunas  armas. 
Las  gavillas  de  Bedoya  i  Gamillo  en  numero  de  500 
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hombres,  que  hacían  todavía  sus  correrías  por  la  provincia 
de  Valladolid  en  el  mes  de  junio,  fueron  batidas  en  las  cer- 
canías de  Zinapecuaro  con  pérdida  de  23  muertos,  entre  ellos 
el  coronel  Angón  i  el  capitán  Rodríguez.  Este  ilustre  triunfo 
tanto  mas  recomendable  cuanto  que  fue  conseguido  con  fuer- 
zas mu  i  inferiores,  costd  sin  embargo  el  sensible  precio  de 
la  vida  del  comandante  de  realistas  del  citado  punto  de  Zi- 
napecuaro don  José  Calderón  i  la  de  10  soldados  mas  que 
quedaron  muertos  en  la  refriega ,  de  la  que  salieron  otros  5 
heridos  de  gravedad  i  8  ligeramente. 

La  gavilla  de  Villareal  fue  alcanzada  en  el  mes  de  junio 
al  retirarse  sobre  Tierra  Caliente,  en  el  puesto  de  la  Legia, 
distrito  de  Tomendan,  i  provincia  de  Valladolid,  por  la  co- 
lumna del  teniente  coronel  don  José  Mar/a  Vargas ;  i  aunque 
los  facciosos  se  defendieron  con  furor  i  desesperación,  murie- 
ron sin  embargo  26  de  ellos ,  se  les  hicieron  6  prisioneros, 
entre  los  cuales  el  mismo  cabecilla  Villareal  i  los  capitanes 
Gaona  i  Palma;  fueron  rescatados  24  prisioneros  realistas;  i 
acabaron  de  ser  destrozados  los  restantes  de  aquella  partida 
por  el  alférez  don  Mariano  Villegas ,  que  los  fue  persiguiendo 
por  el  espacio  de  legua  i  media. 

Empero  la  empresa  mas  brillante  de  esta  época  fue  la 
que  el  teniente  coronel  don  José  Antonio  de  Echávarri  llevd 
i  cabo  en  el  día  30  del  mismo  mes  de  junio  sobre  los  rebel- 
des que  ocupaban  el  cerro  del  puerto  de  Coyuca  en  el  rumbo 
del  Sur.  El  obstinado  Guerrero  había  adquirido  algunas  ven- 
tajas en  sus  illtimas  correrías  sobre  el  cerro  de  Ajuchitlan, 
Tlapehuala  i  Coyuca,  con  el  apoyo  de  Asensio,  Campos  i 
otros  cabecillas  que  llamaban  la  atención  simultáneamente 
por  Cuaulotitlan  i  Tlalchapa ;  i  era  preciso  por  lo  tanto  dar 
un  golpe  decisivo  á  estas  gavillas,  que  puede  decirse  eran  ya 
las  tínicas  capaces  de  dar  algún  cuidado  á  las  tropas  del  Rei. 
Encargado  de  esta  operación  el  citado  Echávarri  por  el  co- 
mandante general  de  Valladolid  don  Matías  Aguirre,  la  prin- 
cipió con  solos  40  dragones  que  le  habían  quedado  disponi- 
bles, i  llegd  con  ellos  á  Coyuca,  en  donde  supo  que  dicho 
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Guerrero  habia  tomado  posición  del  inaccesible  cerro  del 
Puerto ,  que  por  hallarse  entre  el  citado  pueblo  i  Ajuchitlan 
impedia  la  comunicación  con  el  comandante  español  de  este 
táltimo  punto  don  José  María  Armijo;  i  averiguo  asimismo 
que  habia  colocado  dos  atrincheramientos  en  las  márgenes  del 
rio  que  pasa  por  el  pie  del  cerro ,  con  los  que  protegía  al 
pueblo  de  Tanganguato  i  el  costado  opuesto,  en  el  que  se 
habian  situado  igualmente  200  rebeldes  al  mando  de  un  in- 
gles i  de  los  cabecillas  Camilo  i  Melchor. 

Era  la  posición  de  Echávarri  la  mas  crítica  i  apurada ;  pero 
su  esforzado  espíritu  no  se  abatid  en  lo  mas  mínimo,  i  se  de- 
bió por  lo  tanto  á  su  constancia  i  sufrimiento  el  triunfo  com- 
pleto que  obtuvo  sobre  aquellas  formidables  masas.  El  citado 
capitán  Armijo  habia  hecho  una  iniítil  correría  i  se  hallaba 
ya  de  regreso  en  el  mencionado  pueblo  de  Ajuchitlan ,  dis- 
puesto á  operar  con  120  hombres  en  combinación  con  Echá- 
varri. El  teniente  de  granaderos  don  Ignacio  Vitra  llegó  en 
22  del  mismo  mes  de  junio  con  otros  150  á  reunirse  con 
el  mismo  Coyuca.  Aunque  las  fuerzas  de  estas  tres  colum- 
nas eran  todavía  mui  inferiores,  resolvió  Echávarri  sin  em- 
bargo arrojarse  sobre  el  enemigo,  esperando  que  la  fortuna 
recompensaría  pródigamente  su  confianza. 

Se  habia  fijado  la  marcha  sobre  el  Puerto  para  el  dia  23; 
mas  fue  preciso  diferirla  hasta  el  dia  siguiente  por  la  no- 
che ,  en  que  se  llevo  á  efecto  á  pesar  de  los  fuertes  aguace- 
ros que  habian  sido  causa  de  aquella  detención.  Habiendo 
llegado  en  la  siguiente  mañana  al  frente  de  los  atrinchera- 
mientos, tomó  las  mas  prontas  disposiciones  para  que  fue- 
ran atacados ,  mientras  que  el  mismo  Echávarri  ocupaba  las 
alturas  de  la  derecha  á  fin  de  proteger  aquel  movimiento. 
Habiéndose  retirado  los  rebeldes  precipitadamente  al  fuerte 
apenas  observaron  aquellas  maniobras,  fue  enviado  Armijo 
á  defender  la  tínica  retirada  que  tenia  el  enemigo  para  la 
Sierra  Madre,  i  dividió  lo  restante  de  su  tropa  en  cuatro 
trozos  para  estrechar  el  sitio. 

Ya  el  dia  25  Ies  habia  sido  cortada  el  agua,  cuya  ven- 
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taja  habría  bastado  por  sí  sola  para  abatir  el  nimo  de 
los  rebeldes ,  si  los  aguaceros  que  continuaron  todavía  en  la 
misma  noche,  no  les  hubieran  proporcionado  hacer  algún 
acopio  de  ella.  Seguía  en  el  entretanto  el  gefe  realista  prac- 
ticando toda  clase  de  tentativas  para  vencer  con  la  dulzura  i 
con  la  oferta  de  un  generoso  indulto  la  indomitez  de  aque- 
llos foragidos;  mas  viendo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  i 
deseoso  de  apoderarse  con  un  pronto  i  atrevido  golpe  de  aque- 
lla posición  ,  resolvió  darle  el  asalto  en  la  madrugada  del  30. 

Dispuestas  con  este  fin  algunas  escalas ,  i  venciendo  los 
mas  terribles  obstáculos ,  se  aproximaron  los  realistas  al  ata- 
que con  noble  intrepidez,  despreciando  los  estragos  de  una 
furiosa  borrasca,  que  parecía  empeñada  en  contrariar  tan  he- 
roico empeño.  Al  hacer  uso  de  las  hachas  para  abrir  aquel 
fragoso  camino  se  alarmaron  los  facciosos,  i  rompieron  el  fue- 
go que  fue  contestado  con  ardor  por  los  realistas.  Ni  éste,  ni 
las  gruesas  piedras  que  arrojaban  aquellos,  ni  todos  cuan- 
tos obstáculos  se  ofrecían  á  la  vista ,  debilitaron  tan  noble 
resolución,  en  cuyo  feliz  resultado  estaba  comprometido 
el  honor  de  aqnellas  tropas.  Haciendo,  pues,  prodigios  de 
valor ,  i  trepando  de  roca  en  roca  con  las  armas  á  la  espalda 
llegaron  al  punto  donde  debían  situarse  las  escalas,  después  de 
haber  sostenido  cuatro  horas  de  fuego  por  escalones. 

Empero  lo  que  mas  desalentó  á  los  rebeldes  fue  el  impe- 
tuoso ataque  que  les  did  el  capitán  Galeana  por  la  tínica 
puerta  ó  abertura  de  dicho  cerro ,  por  la  cual  entrtf  pisando 
cadáveres  sacrificados  por  la  bizarría  de  sus  tropas.  Ya  desde 
este  momento  solo  trataron  los  insurgentes  de  ocultarse  en 
las  cavidades  de  aquellos  peñascos,  6  de  arrojarse  por  ellos 
para  sustraerse  á  la  formidable  espada  de  los  vencedores.  De 
este  modo  i  á  espensas  de  la  vida  i  heridas  de  21  realistas, 
cayd  en  poder  de  éstos  el  citado  cerro,  habiéndose  conta- 
do entre  sus  trofeos  la  muerte  de  37  facciosos ,  inclusos  el 
cabecilla  Mondragon,  2  capitanes  i  1  teniente,  la  toma  de 
6  prisioneros,  3  cañones,  25  fusiles,  porción  de  espadas  i 
machetes,  i  el  rescate  de  107  individuos  délos  pueblos  ín- 
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mediatos  que  se  hallaban  en  aquella  fortificación  en  la  clase 
de  rehenes. 

£1  cabecilla  Guadalupe  Hernández  sufrid  en  el  mes  de 
agosto  un  fuerte  descalabro  por  el  alférez  don  Tiburcio  Gon- 
zález de  la  compañía  del  comandante  accidental  de  Ario  en 
la  provincia  de  Valladolid,  don  José  Ignacio  de  Olayarríeta. 
Catorce  rebeldes  muertos,  6  prisioneros,  entre  ellos  el  refe- 
rido cabecilla  i  su  segundo  Francisco  López,  25  caballos  en- 
sillados i  varias  armas  de  chispa  i  corte,  fueron  el  fruto  de 
tan  feliz  combate. 

El  último  choque  de  alguna  importancia  que  se  recuerda 
en  este  aíío  fue  el  que  sestuvo  el  teniente  don  Francisco  No- 
voa,  dependiente  de  la  división  de  Nueva  Galicia,  defendiendo 
en  principios  de  noviembre  el  punto  de  Santa  Ana  de  Amat- 
lan  contra  las  gavillas  de  Montes  de  Oca  i  Guzman  que  ha- 
bían reunido  una  numerosa  chusma  de  160  hombres.  Aunque 
esta  guarnición  se  componía  de  solos  70  soldados ,  desplegó 
sin  embargo  un  valor  tan  firme  i  desesperado,  que  viendo  los 
facciosos  el  poco  fruto  que  iban  á  sacar  de  sus  esfuerzos  se 
retiraron  á  los  dos  días  de  haber  empeñado  un  vivo  fuego  i 
de  haber  intimado  la  rendición  con  el  mas  imponente  aparato 
de  ridicula  sobervia  í  vanidad.  Quince  facciosos  muertos,  in- 
cluso el  cabecilla  Trinidad  Sánchez,  segundo  de  Guerrero,  i 
el  capitán  Corona ,  con  un  numero  proporcionado  de  heridos 
que  se  llevaron  al  retirarse ,  sin  mas  pérdida  por  parte  de  los 
realistas  que  la  de  10  soldados ,  fueron  los  mejores  testimo- 
nios del  buen  comportamiento  i  del  feliz  resultado  de  la 
lealtad  i  decisión  de  aquellos  valientes. 

En  el  mismo  mes  de  noviembre  obtuvo  el  coronel  don 
José  Barradas  por  resultado  de  su  penosa  espedicion  sobre  el 
Cuyusquihui  la  presentación  de  todos  los  rebeldes  que  se  con- 
servaban todavía  por  aquel  fragoso  territorio,  la  entrega  de 
2 00  fusiles,  i  la  promesa  de  rendir  también  sus  armas  los 
que  guarnecían  el  punto  de  Palo  gordo ,  como  se  verificó  á 
los  pocos  dias ,  quedando  asi  sometido  del  todo  aquel  pais 
que  había  sido  constantemente  el  abrigo  de  los  malvados. 
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El  celoso  virei  llegd  á  concebir  las  mas  lisonjeras  i  bien 
fundadas  esperanzas  de  restablecer  mui  pronto  en  el  reino  de 
Méjico  el  estado  de  tranquilidad  i  opulencia  de  que  disfruta- 
ba antes  de  aquella  bárbara  revolución.  Desde  principios  de 
este  año  habían  sido  recibidos  de  casi  todas  las  provincias  los 
mas  satisfactorios  despachos  de  sus  respectivos  comandan- 
tes .  de  hallarse  totalmente  pacificadas  las  que  estaban 
con  fu  .las  á  su  mando.  Sería  arriesgado  conceder  á  unos  mas 
elogios  que  á  otros,  puesto  que  todos  desempeñaron  sus 
deberes  del  modo  mas  recomendable.  Se  había  conseguido  so- 
focar enteramente  la  revolución  i  confinar  los  dé*biles  res- 
tos de  los  obstinados  Guerrero ,  Montes  de  Oca  i  Asensio, 
al  rumbo  del  Sur  ,  en  cuyas  impenetrables  madrigueras 
ocultaban  su  vergüenza ,  dispersándose  cuando  eran  persegui- 
dos por  una  fuerza  mayor,  i  reuniéndose  de  nuevo  para  ejer- 
cer de  tiempo  en  tiempo  sus  dilapidaciones  i  tropelías.  Desde 
que  el  virei  Apodaca  habia  tomado  el  mando  de  Méjico  se 
contaron  hasta  fines  de  este  año  mas  de  300  acciones  sosteni- 
das por  sus  valientes  tropas ,  i  no  bajo  de  30$  el  numero 
de  individuos  acojidos  al  real  indulto.  Parece  que  no  se  ne- 
cesitan mayores  pruebas  para  venir  en  cononocimiento  de  sus 
relevantes  servicios,  asi  como  para  graduar  el  acierto  de  sus 
operaciones ,  i  el  mérito  de  su  fina  política  hasta  dicha  época. 

Si  se  esceptuan,  pues ,  algunas  barrancas  de  Tierra  calien- 
te ,  todo  el  resto  del  reino  disfrutaba  de  la  mas  perfecta  tran- 
quilidad, si  bien  se  presentd  i  mediados  de  este  mismo  año 
un  enemigo  el  mas  terrible  que  pudiera  ofrecerse  á  la  estabi- 
lidad del  dominio  del  Rei.  Fue  este  la  constitución  trasmi- 
tida desde  la  península  á  las  playas  de  Méjico  i  fines  de  ma- 
yo, i  que  apenas  hubo  llegado  á  Vera  Cruz  fue  proclamada 
solemnemente  por  algunos  génios  díscolos  i  bulliciosos  sin  es- 
perar la  necesaria  orden  del  virei.  Este  se  vid  asimismo  pre- 
cisado i  dar  ejecución  al  decreto  de  su  jura,  porque  de  no 
obedecer  al  gobierno  aunque  ilegítimo  establecido  entonces 
en  España,  podían  haber  resultado  males  de  mayor  trascen- 
dencia; mas  no  se  ocultaban  á  su  esquisi  to  juicio  i  sagá* 
Tomo  III.  17 
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previsión  las  desgracias  en  que  podia  envolver  á  todo  aqnel 
reino  un  sistema  tan  funesto  que  ofrecia  á  los  conspiradores 
todos  los  medios  de  sazonar  imprfnemente  sus  planes.  Veia 
con  dolor  que  lejos  de  venir  de  la  madre  Patria  el  con- 
suelo para  cicatrizar  las  llagas  de  la  sofocada  rebelión ,  re- 
cibía la  fatal  Caja  de  Pándora ,  la  que  abierta  en  tan  críticas 
circunstancias  en  que  se  mantenía  todavía  el  reino  estremeci- 
do con  el  terrible  sacudimiento  del  encono  de  los  partidos, 
iba  á  arrebatarle  la  gloria  adquirida  á  costa  de  tantos  sacrifi- 
cios ,  i  á  sus  valientes  tropas  el  mérito  de  sus  padecimientos 
i  estraordinarios  serviciaos. 

El  mal  se  presentaba  con  síntomas  de  la  mayor  gravedad, 
i  era  preciso ,  ya  que  no  fuera  posible  cauterizarlo ,  usar  á  lo 
menos  de  todos  los  medios  de  energía  i  vigor  para  evitar  sus 
progresos.  Redoblando,  pues,  su  vigilancia,  consiguió  soste- 
ner con  lustre  por  todo  este  año  i  aun  por  una  parte  del  si- 
guiente el  dominio  de  aquellos  países  en  medio  de  las  escenas 
acaloradas  de  los  partidos ,  como  consiguientes  al  abuso  de  la 
imprenta  i  á  las  reuniones  populares  paralas  elecciones  de  di- 
putados á  cortes  i  de  miembros  de  los  ayuntamientos  i  di- 
putaciones. 

Brilld  por  lo  tanto  mas  que  nunca  en  esta  ocasión  el  ce- 
lo de  dicho  virei  i  de  las  demás  autoridades  i  gefes  para  con- 
tener el  desplome  de  otros  males,  que  tal  vez  habrían  queda- 
do encubiertos  sin  la  funesta  adopción  del  nuevo  sistema,  i 
que  desde  este  momento  ya  no  estuvo  en  su  mano  aplicarles 
un  remedio  eficaz.  Aunque  habían  triunfado  las  tropas  rea- 
listas, habian  tenido  fin  embargo  considerables  bajas,  i  no 
se  presentaba  la  menor  apariencia  de  que  pudieran  ser  reem- 
plazadas con  fuerza  europea,  pues  que  el  gobierno  llamado 
constitucional,  demasiado  ocupado  en  calmar  la  efervescen- 
cia de  las  pasiones,  i  en  sofocar  el  pronunciamiento  de  la 
opinión  i  favor  de  los  Reales  derechos,  no  se  hallaba  en  es- 
tado de  hacer  nuevas  espediciones ;  ni  parece  era  otra  su  vo- 
luntad con  respecto  á  los  establecimientos  de  Ultramar ,  sino 
la  de  entrar  en  transaciones ,  que  creía  podrían  ser  de  reci- 
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proca  conveniencia ,  sentada  ya  la  base  de  la  libertad  general 
i  de  la  igualdad  absoluta  entre  americanos  i  españoles. 

Estas  mismas  voces  que  los  ocultos  conspiradores  tenian 
buen  cuidado  de  estender  por  todo  el  vireinato  de  Méjico ;  la 
relajación  del  freno  popular ;  la  brecba  que  aquel  ominoso  sis- 
tema había  hecho  en  la  disciplina  militar  habiéndose  conce- 
dido al  soldado  una  importancia  peligrosa,  usándole  mira- 
raimenios  i  consideraciones  que  eran  mas  bien  signos  de  de- 
bilidad qne  la  efusión  de  sentimientos  liberales ;  la  suspensión 
de  licencias  á  muchos  de  estos  mismos  soldados  que  habían 
cumplido  el  tiempo  de  su  alistamiento ;  el  atraso  de  pagas  en 
algunos  cuerpos ;  la  escasez  de  fondos ,  como  resultado  del 
trastorno  general  de  aquellas  provincias  desde  el  atlo  1 8 1  o,  i 
del  entorpecimiento  de  todos  los  ramos  productivos ;  la  ne- 
cesaria subdivisión  de  tropas  por  compañías ,  destacamentos  i 
aun  piquetes  con  la  idea  de  tener  guarnecido  todo  el  pais ,  de 
cuya  providencia ,  si  bien  resultaba  una  conocida  ventaja  en 
poder  sofocar  al  momento  cualquiera  partida  insurjente  que 
se  sublevase  aun  en  los  puntos  mas  ocultos  i  despoblados, 
emanaba  otro  inconveniente  que  era  el  desarreglo  de  los  mi« 
litares,  viviendo  separados  de  sus  gefes,  i  la  imposibilidad 
de  que  estos  sostuviesen  la  disciplina  i  cuidasen  de  su  instruc- 
ción; el  abuso  que  algunos  gefes  hicieron  de  la  misma  fuer- 
za armada  para  sus  especulaciones  particulares ,  descuidando 
enteramente  el  servicio :  todas  estas  razones  reunidas  debilita- 
ban considerablemente  los  cimientos  principales  sobre  que  es- 
taba fundada  la  conservación  del  dominio  del  Rei. 

Los  cuerpos  armados  del  pais  eran  numerosos,  i  aunque 
no  tenian  la  instrucción  i  la  actitud  guerrera  de  los  europeos 
no  dejaban  de  dar  graves  cuidados  al  gobierno.  La  adminis- 
tración de  justicia  había  recibido  con  la  constitución  las  mas 
terribles  trabas  ,  la  civil  de  los  pueblos  había  sufrido  una  to- 
tal alteración ;  i  se  principiaba  i  notar  alguna  decadencia  en 
la  Real  hacienda ,  cuyo  ramo  habia  principiado  ya  á  caminar 
á  pasos  agigantados  ácia  su  antiguo  lustre ,  habiendo  tenido 
el  conde  del  Venadito  la  dulce  satisfacción  de  haber  visto 
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aunque  por  breve  tiempo  cultivadas  de  nuevo  las  tierras 
abandonadas  por  un  efecto  de  la  horrorosa  revolución ,  i  de- 
dicados los  facciosos  indultados  á  sus  anteriores  tareas  de  in- 
dustria, comercio  i  arrier/a ,  en  términos  que  los  convoyes  de 
platas  para  la  Real  hacienda  habían  llegado  i  recorrer  cente- 
nares de  leguas  sin  escolta ,  del  mismo  modo  que  se  practica- 
ba en  los  tiempos  tranquilos. 

Los  verdaderos  realistas  i  los. hombres  sensatos  atribuían 
el  estado  poco  prospero  que  iban  presentando  los  negocios  al 
maléfico  influjo  de  las  ideas  liberales ,  i  se  ocuparon  por  lo 
tanto  en  meditar  los  medios  de  cortar  el  naciente  mal.  Se  di- 
rijió  todo  su  afán  á  derrocar  la  malhadada  constitución ,  que 
preveían  habia  de  burlar  tarde  d  temprano  la  vigilancia ,  la 
política,  el  valor  i  el  heroismo  de  los  fieles.  Las  primeras  reu- 
niones de  los  que  mas  detestaban  aquel  sistema  se  celebraron 
en  el  convento  de  la  Profesa ,  ó  de  San  Felipe  de  Neri  de 
la  ciudad  de  Méjico  bajo  la  presidencia  del  europeo  P.  Mon- 
teagudo ,  prepósito  de  dicho  convento  ,  i  canónigo  de  aquella 
catedral,  i  del  americano  doctor  Tirado,  ambos  inquisidores 
i  acérrimos  enemigos  de  los  liberales.  Desconfiando  al  princi- 
cipio  de  las  mismas  autoridades  i  aun  de  las  tropas,  entre  las 
que  si  bien  habia  muchos  dignos  sujetos  prontos  á  sacrificar- 
te por  su  soberano ,  no  escaseaban  los  adictos  á  los  principios 
liberales,  no  se  atrevieron  á  confiar  aquellos  ocultos  planes, 
en  la  duda  de  hallar  oposición  i  resistencia  aun.  en  las  perso- 
nas que  mas  hubieran  acreditado  su  buena  opinión,  recelan- 
do de  que  la  delicadeza  en  unos  i  la  desconfianza  en  otros 
paralizase  los  impulsos  de  ]a  verdadera  fidelidad. 

Parece  pues  que  estas  fueron  las  razones  de  no  haber  con- 
tado al  principio  con  el  virei,  con  el  general  Liüan  i  con 
otros  varios  gefes  civiles  i  militares  que  tenian  bien  proba- 
da su  adhesión  á  la  soberana  autoridad  del  Monarca  español 
i  su  aversión  al  titulado  sistema  regenerador.  Dichas  juntas 
clandestinas  de  la  Profesa  se  fueron  haciendo  numerosas  gra- 
dualmente ,  habiendo  sido  admitidos  en  ellas  muchos  ilustres 
individuos  del  clero  secular  i  regular,  algunos  hacendados  i  co- 
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merciantes ,  i  sucesivamente  varios  empleados  ch  ¡les  i*  milita- 
res, aunque  do  de  la  primera  gerarqu/a.  Una  porción  de  tai- 
mados americanos,  que  vestidos  con  la  piel  de  oveja  oculta- 
ban toda  la  fiereza  de  sus  designios ,  lograron  introducirse  en 
dichas  juntas  con  la  mas  refinada  hipocresía ,  aparentando  un 
fingido  celo  por  el  triunfo  del  altor  i  del  trono ,  que  estaba 
bien  distante  del  verdadero  objeto  de  sus  planes. 

'  Todos  al  parecer  obraban  en  el  mismosentidoj  pero  estos  úl- 
timos tiraban  diestramente  sus  líneas  para  lograr  su  apetecida 
independencia.  Como  conocían  que  las  primeras  autoridades 
por  su  mayor  previsión  é  inteligencia  habían  de  atsavesar  sur 
fementidos  designios  si  se  les  daba  entrada  en  aquellas  reunio- 
nes ,  procuraron  alejarlas  de  ellas  escitando  en  los  individuos, 
que  de  buena  fe  asistían  á  la  Profesa ,  una  fundada  descon- 
fianza i  los  mas  injustos  recelos  acerca  de  la  opinión  de  aque- 
llas. Esta  especie  de  asociación  antiliberal  se  fue  estendien- 
do de  tal  modo  que  llegó  á  ramificarse  en  la  Puebla  de  loa- 
Angeles  bajo  la  dirección  de  su  reverendo- obispo ,  i' en  otro» 
puntos. 

Cuando  ya  hubieron  sazonado  su  plan,  i  adquirido  el  ne- 
cesario vigor  para  dar  el  golpe,  trataron  de  nombrar  un  fiel  i 
hábil  ejecutor  de  sus  deseos:  después  de  haber  pasado  en  re- 
vista todos  los  gefes  militares  emprendedores  i  de  prestigio,  se 
fijaron  en  el  coronel  don  Agustín  fturbide,  quien  agregaba  á 
su  estremada  osadía  i  arrojado  valor  unas  esterioridades  de 
religión  i  austeridad,  capaces  de  deslumhrar  aun  á  los  hom- 
bres menos  virtuosos.  La  frecuente  práctica  del  sacramento 
de  la  penitencia,  su  asidua  asistencia  á  los  templos  de  Dios, 
su  diaria  costumbre  de  rezar  con  su  familia  el  santo  rosario, 
i  finalmente  otras  demostraciones  de  pura  devoción  i  acendra- 
do catolicismo  daban  las  mas  sólidas  garantías  de  su  recto  de- 
sempeño para  la  citada  comisión. 

Convenidos  pues  en  la  elección  de  este  gefe,  era  preciso 
inventar  uu  me  Jio  plausible  que  lo  pusiera  en  actividad;  pero 
esta  empresa  se  presentaba  con  todos  los  caracteres  de  imprac- 
ticable. Se  necesitaba  hacer  ver  al  virei  la  utilidad  é  wipor- 
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tancia  de  crear  una  comisión  estraordinaria ,  i  al  mismo  tiem- 
po la  conveniencia  de  confiarla  al  citado  Iturbide.  Lo  prime- 
ro se  logró  fácilmente  porque  el  digno  virei  abundaba  en  las 
mismas  ideas,  reducidas  á  enviar  una  respetable  división  de 
tropas  contra  las  únicas  gavillas  insurgentes  de  Guerrero  que 
se  abrigaban  en  el  rumbo  del  Sur. 

Era  incomparablemente  mas  difícil  la  segunda  parte  á 
causa  de  hallarse  Iturbide  en  aquella  época  procesado  por 
varias  concusiones ,  estorsiones  i  tropelías  cometidas  en  Gua- 
najuato  mientras  que  estuvo  á  la  cabeza  de  aquella  provincia, 
i  probadas  por  el  cura  de  Silao,  don  Antonio  Lavarrieta ,  pai- 
sano del  mismo  Iturbide  i  antiguo  amigo  de  su  familia.  Se  le 
habia  permitido  en  el  entretanto  la  libre  residencia  en  la 
capital  |  i  se  iba  demorando  su  sentencia  por  los  buenos  ofi- 
cios del  regente  de  la  Real  audiencia,  Bataller,  en  considera* 
cion  á  los  relevantes  servicios  que  aquel  habia  prestado  á  la 
causa  de  la  Monarquía.  A  pesar  de  estos  legítimos  estorbos  su- 
pieron los  asociados  de  la  Profesa  influir  indirectamente  i  del 
modo  mas  astuto  en  el  ánimo  del  virei  á  fin  de  que  dicho 
Iturbide  fuera  nombrado  para  la  mencionada  comisión  (1),  que- 
dando sobreseída  su  causa. 

Gomo  la  fama  adquirida  por  Iturbide  durante  las  anterio- 
res campañas  hubiera  resonado  por  todos  los  ángulos  del  vi- 
reinato  de  Méjico ;  i  como  estuviese  adornado  de  una  gallar- 
da presencia ,  del  porte  mas  fino  i  amable ,  de  aventajadas  lu- 
ces naturales,  de  refinada  política,  i  demás  cualidades  capa- 
ces de  aprisionar  la  voluntad  del  soldado,  de  grangearse  el 


(i)  Se  creyó  generalmente  que  el  virei  Apodara  hubiera  estado  de 
acuerdo  con  los  miembros  de  aquella*  juntas,  i  era  tanto  mat  uatuial  dar 
asenso á  tales  voces  cuanto  que  diclio  virei  tenia  dadas  irrefragables  prue* 
has  de  su  aversión  al  sistema  constitucional  desde  que  fue  mandado  da 
capitán  general  a  la  isla  de  Cuba  en  181a;  pero  como  el  autor  de  la  pre- 
sente historia  ha  oido  de  su  misma  boca  desmentir  esto»  asertos,  seri* 
temeridad  sostener  una  opinión  rebatida  por  el  vivo  testimonio  de  kquicn 
por  su  elevado  rango,  probidad  i  acrisoladas  virtudes  tiene  un  derecha 
indisputable  de  ser  creído  por  su  palabra. 
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aprecio  de  los  pueblos  i  aun  de  desarmar  i  los  rebeldes  tal 
vez  sin  necesidad  de  recurrir  i  las  armas ,  no  fue  difícil  per- 
suadir al  virei  de  que  dicho  gefe  era  el  mas  á  propósito  para 
aquella  empresa ;  i  en  su  consecuencia  se  le  habilitó  con  to- 
dos loa  medios  necesarios  para  llevarla  á  cabo.  Se  presentan 
en  esta  época  tres  partidos ,  i  todos  tres  creen  lograr  sus  res- 
pectivos fines  por  los  esfuerzos  del  citado  Iturbide. 

El  virei  trataba  de  destruir  los  únicos  restos  de  la  insur- 
rección confinada  en  las  barrancas  de  Tierra  caliente  i  de 
consolidar  la  autoridad  real  sin  venir  á  un  rompimiento  con 
la  península,  temeroso  de  que  serian  mas  funestas  las  conse- 
cuencias si  negando  Ja  obediencia  al  gobierno  aunque  ilegí- 
timo, de  entonces,  se  constituía  en  estado  de  emancipación  i 
quedaba  reducido  á  sus  propios  recursos.  Los  antiliberales  de 
la  Profesa  no  consultaban  sino  sus  deseos  de  ver  derrocada  la 
constitución  i  restablecido  en  su  antiguo  estado  el  esplendor 
del  Altar  i  del  Trono.  Los  independientes  aspiraban  á  la  ab- 
soluta separación  de  la  Metrópoli ;  pero  no  tuvieron  bastan- 
te fuerza  para  espresar  sus  ideas  en  el  acto  de  estenderse  el 
primer  plan  de  operaciones,  que  fue  entregado  á  Iturbide 
bajo  la  sola  base  de  abolir  dicho  sistema  constitucional. 

Para  acabar  de  deslumhrar  á  los  fieles  realistas,  pasó 
Iturbide  á  hacer  unos  ejemplares  ejercicios  en  el  dicho  con- 
vento de  la  Profesa ,  durante  cuyo  tiempo  recibid  de  todos 
los  asociados  los  mas  dtiles  consejos  i  enérgicas  amonestacio- 
nes; mas  si  bien  aparentaba  este  pérfido  confidente  un  aire 
esterior  edificante  i  una  dócil  conformidad  con  las  instruccio- 
nes  de  sus  maestros,  tenia  ya  premeditado  burlar  á  unos  i  á 
otros,  i  valerse  de  tan  favorables  elementos  en  su  propio  pro- 
vecho. La  primera  persona  á  la  que  confió*  Iturbide  el  sigilo- 
so plan  de  la  Profesa  fue  á  una  de  las  señoras  principales  de 
Méjico,  en  la  que  la  naturaleza  había  prodigado  de  tal  modo 
sus  favores,  que  parecía  se  había  empeííado  en  formar  un 
modelo  de  perfecciones.  Su  talle  elegante,  su  rubicundo  co- 
lor ,  sus  ojos  rasgados ,  la  frescura  de  su  tez ,  sus  bien  deli- 
neadas forote ,  i  el  mas  interesante  conjunto  de  gracias  com- 
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pelian  con  la  amabilidad  de  su  carácter,  con  la  dulzura  de 
su  voz,  con  la  sutileza  de  sus  conceptos,  sagaz  previsión, 
agudeza  de  talento ,  rara  penetración  i  práctica  de  mundo. 
No  es  estrailo,  pues,  que  un  ser  adornado  de  tan  seductores 
atractivos  hubiera  merecido  toda  la  confianza  de  quien  tenia 
bien  acreditada  su  afición  á  quemar  incienso  ante  los  profa- 
nos altares  del  amor  (1). 

Esta  nueva  Ninette  VEnclos  tratd  desde  aquel  momen- 
to de  adquirir  una  celebridad  en  el  templo  revolucionario 
fomentando  la  ambición  en  quien  estaba  mui  inclinado  á 
seguir  sus  impulsos,  i  fortificando  en  él  la  idea  de  procla- 
mar la  independencia  para  vincular  en  sus  manos  el  mando 
supremo.  Quedd,  pues,  convenido  entre  ambos  que  se  co- 
metiera al  licenciado  Zozaya  el  encargo  de  reformar  el  plan 
de  la  Profesa  en  el  sentido  de  la  independencia ;  i  como  este 
letrado  no  supiese  pedir  prestadas  á  su  dominante  pasión  por 
el  juego  las  boras  necesarias  para  este  trabajo,  se  encargó  de 
él  el  licenciado  don  Juan  José  Espinosa  de  los  Monteros, 
quien  formd  el  que  luego  fue  conocido  con  el  nombre  de 
Plan  de  Iguala, 

Los  asociados  de  la  Profesa  que  ignoraban  estos  pérfidos 
amaños  i  artificiosos  manejos ,  trabajaban  incautamente  por 
proporcionar  á  Iturbide  para  destruir  la  constitución  los  me- 
dios que  luego  sirvieron  para  asegurar  el  triunfo  de  la  rebel- 
día. Habia  salido  don  Antonio  Terán  de  Méjico  para  Guada- 
1  ajara  á  ponerse  de  acuerdo  con  los  generales  Cruz  i  Negrete 
á  fin  de  que  los  planes  del  héroe  americano  no  sufrieran  por 
este  lado  el  menor  tropiezo.  Como  era  necesario  investir  en 
dicho  Iturbide  extraordinarias  facultades,  se  le  confirió  la 
comandancia  general  de  las  provincias  del  Sur  por  enferme- 


(1)  Tenia  ya  dicha  señora  mas  de  5o  años  i  conserraba  tan  fresca 
su  belleza  que  nadie  que  la  baya  conocido  en  aquel  tiempo  dirá  que 
bai  exajeraciou  en  el  cuadro  que  acabamos  de  trazar:  bastará  este  por 
si  solo  para  no  equivocarse  en  su  designación ,  aunque  por  decencia  sa 
suprima  su  nombre. 
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dad  de  ra  propietario  Armijo;  i  le  fue  asimismo  encárga  la  la 
conducción  á  Acapulco  de  700$  pesos  pertenecientes  á  los  ma- 
nilos, con  el  objeto  encubierto  de  que  echara  mano  de  ello* 
para  sus  primeros  movimientos. 

Los  realistas  de  la  Profesa  querían  que  IturbiJe  derrota- 
ra á  Guerrero,  i  que  se  proclamara  en  seguida  cabeza  del 
partido  antiliberal,  formando  un  centro  de  unión  para  todos 
los  que  profesasen  aquellas  ideas ,  i  proceder,  después  de  ha- 
ber adquirido  fuerzas  réspetables,  contra  la  capital,  en  el  caso 
que  ésta  se  negase  á  reconocer  la  legitimidad  de  aquella  reac- 
ción. Los  anti-espatloles  por  el  contrario  deseaban  que  su 
campeón  se  uniera  con  Guerrero  i  con  todas  las  partidas  in- 
surjentes  para  dar  el  grito  de  independencia :  en  esto  dltimo 
convenia  aquel  ingrato,  si  bien  le  parecía  conducente  i  sus 
fines  principiar  por  la  derrota  del  citado  caudillo  á  fin  de 
cautivar  mejor  su  voluntad,  i  ejercer  sobre  él  libremente 
aquel  predominio  que  temía  pudiera  6erle  disputado  por 
quien  contaba  mayores  timbres  i  blasones  en  la  carrera  que 
él  iba  i  abrazar.  Empero  no  habiéndole  surtido  buen  efecto 
sus  maniobras  hostiles ,  i  convencido  de  lo  difícil  que  habia 
de  ser  domar  aquel  esforzado  insurjeute  varió  de  conducta,  i 
se  dirigid  á  conquistarlo  con  la  dulzura  i  con  la  invocación 
del  nombre  de  libertad  é  independencia,  entablando  con 
él  las  relaciones  de  amistad  i  unión ,  de  las  que  se  tratará 
en  la  historia  del  ario  1821  á  la  que  pertenecen. 
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CAPITULO  VIII. 

P  E  R  ü 


Reparativos  de  los  realistas  para  dar  una  acción  general  <t 
San  Martin.  Choques  parciales  con  los  cuerpos  avanzados. 
Salida  de  una  parte  del  ejercito  para  Chancai  á  las  órde- 
nes del  general  Canterac.  Retirada  al  campo  de  Aznapu- 
quio.  Disgusto  de  los  gefes.  Intimación  firmada  por  1 9  de 
éstos  para  que  el  virei  Pczuela  abdique  el  mando  en  favor 
del  general  Laserna.  Aquiescencia  d  esta  violenta  medida 
con  el  fin  de  evitar  la  escisión  en  las  filas  de  los  leales. 
Salida  del  espresado  Pezuela  para  la  península.  Su  carác- 
ter i  sus  virtudes.  Dificultades  para  evacuar  la  capital,. 
Espedicion  del  entonces  coronel  Valdés  al  valle  de  Jauja. 
Brillante  acción  de  Ataura.  Union  de  éste  eon  el  brigadier 
Ricafort  i  su  regreso  d  Lima.  El  brigadier  Carratalá  en 
el  Cerro  de  Pasco.  Llegada  del  comisionado  constitucional 
Abreu  para  tratar  con  los  insurjentes.  Su  carácter  é  inu- 
tilidad de  su  misión.  Salida  de  Arenales  desde  Huaura  á 
Jauja  con  una  fuerte  división  que  obliga  á  Carratalá  á  re- 
tirarse  después  de  Irnber  prestado  los  mas  recomendables 
servicios.  Conspiración  de  Lavin  en  el  Cuzco.  Otra  en  Si- 
casica.  Salida  de  Canterac  para  los  valles  de  Jauja.  Total 
evacuación  de  la  capital.  Limar  gobernador  de  los  fuer- 
tes del  Callao.  CampiH  i  del  aventurero  Miller  por  la  par- 
te del  Sur.  Bajada  dé  Canterac  al  socorro  de  la  plaza  del 
Callao.  Mérito  de  sus  m  cimientos.  Proyecto  de  contrata 
para  abastecer  aquellos  fu?rtes.  Deserción  de  una  parte  de 
las  tropas  realistas.  Rendición  de  la  citada  plaza.  Varias 
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acciones  sostenidas  con  gloria  por  dicha  división  de  Can- 
terac.  Operaciones  de  los  independientes  en  Lima.  Ambi- 
ción de  San  Martin.  Fanatismo  de  Lord  Cochrane  i  serio* 
debates  entre  ambos.  Detalles  curiosos  relativos  ú  los  revo- 
lucionarios. Brillantes  operaciones  de  Valdés^  nombrad* 
gefe  del  estado  mayor  del  ejército  del  Sur.  Espedicion  de 
Morcilla  i  Loriga  al  cerro  de  Pasco.  Actividad  de  h* 
realistas  situados  en  los  valles  de  Jauja  para  hacer  sus 
preparativos  guerreros.  Salida  del  virei  jura  el  Cusca. 

I>a  agitación  de  los  ánimos  era  estrema  á  principios  dt 
este  a ilo :  de  todas  partes  se  levantaban  negras  nubes  que 
amenazaban  una  próxima  tempestad }  el  estravio  de  la  opi- 
nión iba  en  aumento ,  i  si  bien  estaban  ya  á  las  puertas  de 
la  capital  algunos  refuerzos  del  Alto  Peni,  mas  bien  debían 
servir  estos  para  cubrir  las  grandes  bajas  producidas  por  la 
deserción,  que  para  dar  al  ejercito  de  Lima  una  superiori- 
dad marcada ,  capaz  por  si  sola  de  aterrar  al  enemigo  sino  se 
desplegaban  nuevos  medios  de  vigor  i  entusiasmo.  Era  preci- 
so sin  embargo  arriesgar  una  acción  general ,  con  cuya  mira 
se  había  formado  un  campo  respetable  en  Aznapuquio,  dis- 
tante una  legua  do  la  capital.  El  general  insurjente  San  Mar- 
tin se  habia  adelantado  basta  Retes,  cuya  posición  debía  fa- 
vorecer la  empresa  de  los  realistas ,  i  se  creía  por  lo  tanto 
improrrogable  el  momento  de  empeñarse  ambos  ejércitos. 

Las  avanzadas  de  los  insurjentes  estendieron  su  recono- 
cimiento hasta  cerca  del  Tambo  (i)  de  Copara  baña  i  trava- 
ron  algún  tiroteo  con  la  gran  guardia  que  habia  salido  de  di- 
cho Tambo ,  la  que  se  retiró  al  campamento  por  ignorar  la 
calidad  i  el  numero  de  dichas  tropas ,  á  las  que  no  pudo 
descubrir  í  causa  de  la  espesura  de  la  niebla,  dando  aviso  al 
mismo  tiempo  de  aquel  suceso  á  los  puestos  realistas  situa- 
dos en  ambas  orillas  del  rio  Chillón ,  para  que  aumentasen  su 

■ 
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Tambo  eo  el  Perú  ei  el  nombre  que  sé  da  i  los  metimsi  6  femada*. 
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vigilmcía.  Afírmala  el  ejercito  de  Aznapuquio  con  aquella 
noticia ,  se  presentó  el  coronel  Ceballos  al  general  Canterao 
para  que  se  le  destín  írj  al  reconocimiento  del  campo  enemi- 
ga; i  mereciendo  dicho  gefe  la  miyor  confianza  por  su  bi- 
zarría i  decisión ,  se  le  entregaron  50  caballos ,  con  los  que 
vajeó  el  citada  rio  Chillón,  i  sigaid  el  mismo  rumbo  por  el 
que  se  habían  presentado  los  enemigos. 

Disi¿»ada  á  este  tiempo  la  densa  niebla  que  ocultaba  los 
objetos ,  diviso  unos  60  caballos  que  se  retiraban  á  media 
legua  de  distancia;  i  habiendo  continuado  su  marcha  hasta 
la  pampa  de  Ancón,  cerca  del  Tambo ,  hubo  de  hacer  alto  á 
la  vi»ta  de  los  buques,  fondeados  en  dicho  puerto ,  i  de  lo» 
nuevos  refuerzos  que  recibieron-  los  rebeldes.  Mientras  que 
las  tropas  del  Reí  sostenían  un  corto  tiroteo  ,  se  dedicó  Ceba- 
líos  á  reconocer  prolijamente  aquellos  puntos,  i  cuando  ya 
se  creyó*  suficientemente  informado  de  cuanto  pudiera  intere- 
sar para  las  ulteriores  operaciones  del  ejército,  se  retird  con  el 
mayor  orden ,  estableciendo  una  gran  guardia  en  las  inmedia- 
ciones del  bosjue  de  Copacabana.  Se  hallaba  ya  mui  cerca  del 
campamento,  cuando  encontró  al  general  Canterac,  que  coa 
una  gruesa  columna  de  caballería  se  dirigia  en  su  ausilia 
creyéndolo  empeñado  en  algún  arriesgada  combate. 

Kn  vista  de  las  informe»  que  did  el  referido  Ceballos  so- 
Ijr e  el  n dinero  de  velas  fondeadas  en  Ancón  ,  se.prestd  mas 
asenso  i  las  voces  que  corrían  vagamente  de  la  aproximación 
de  .San  .Martin  á  probar  la  suerte  de  las  armas.  Eran  varias 
las  opiniones  de  los  gefes  españoles  con  respecto  á  los  desig- 
nios de  aquel  cau  iillo.  Si  había  reembarcado  su  ejército,  de- 
cían algunos,  i  según  apariencias,  quería  saltar  á  tierra  en 
el  arenoso  desierto  de  Ancón,  debía  presumirse  que  su  intento 
no  podía  ser  otro  sino  el  de  situarlo  en  el  mas  fértil  suelo , 
defendí  lo  |K>r  los  realista»  La  suerte  de  Lima  dependía  del  és  - 
to de  esta  empresa  La  posición  de  dichos  realistas  era  bastante 
apúrala:  si  perdían  una  acción  general,  serian  tal  vez  irrepa- 
rables sus  efectos  á  pesar  de  su  heroísmo;  sí  la  ganaban ,  me- 
joraba verdaderamente  el  estado  de  su  opinión ;  pero  no  des- 
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truian  la  causa  de  sos  miles,  ni  era  posible  destruirla  mien- 
trjts  que  dominan  lo  los  rebeldes  el  pacífico,  tuviesen  la  fa- 
cilidad de  hacer  su3  desembarcos  en  los  desguarnecidos  pun- 
tos Je  acuellas  inmensas  costas.  Los  leales  no  po  lian  calmar 
sus  t  .inores  hasta  que  no  viesen  surcar  aquellos  mares  una  es- 
cuadra española  con  todo  el  aparato  capaz  de  imponer  á  los 
contrarios. 

En  tinto  qne  se  entregaban  i  estas  melancólicas  ideas, 
se  stxpo  el  descalabro  sufrido  el  día  7  de  enero  por  nuestra 
descubierti,  situada  cerca  del  bosque  de  Copacabana ,  la  que 
ataca  la  por  fuerzas  mui  superiores ,  tuvo  la  pérdida  de  8 
húsares  llamados  del  Perií  ,  que  formaban  una  parte  de 
ella.  Este  inesperado  ataque  confirmo'  la  creencia  de  la  apro- 
ximación del  grueso  del  ejército  insurjente;  i  mientras  que  el 
general  La  Serna  i  el  gefe  de  Estado  mayor  Canterac  se  ba- 
ilaban conferenciando  sobre  las  medidas  que  debían  tomarse 
en  aquellos  críticos  momentos,  se  ofreció  el  citado  coronel 
Ceballos  i  presentirse  en  el  mismo  puerto  de  Ancón ,  bur- 
lan lo  la  vigilancia  de  los  puestos  avanzados,' i  averiguar  con 
certeza  las  intenciones  del  enemigo ,  si  se  le  entregaba  un 
pliego  de  correspondencia  que  le  sirviera  de  pretesto  para  lle- 
var á  efecto  aquella  comisión. 

Serian  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia  7  cuando  sa* 
lió*  Ceballos  del  campamento  con  un  trompeta  i  cuatro  hú- 
sares escogidos.  Después  de  haber  hecho  ua  pequeño  descanso 
ea  el  Tambo  de  Copacabana ,  montden  el  caballo  que  llevaba 
de  refresco,  i- emprendió*  de  nuevo  su  marcha  con  tanta  inte- 
ligencia i  acierto,  que  no  fue  visto- por  el  primer  puesto  ene- 
migo hasta  que  ya  se  hallaba  á  su  retaguardia.  Tomando  en- 
tonces la  carrera, para  no  ser  alcanzado  por  otro  puesto  que. 
se  hallaba  en  un  flanco  i  la  falda  de  la  cuesta,  llamada  tam-  W 
bien  de  Ancón,  se  halló'  en  breves  instantes  sobre  los  gran- 
des médanos  de  arena ,  contiguos  al  citado  puerto ;  i  orde- 
nando entonces  al  trompeta  que  hiciese  los  acostumbrados 
toques  de  parlamento ,  se  metid  en  el  campo  enemigo  por 
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Se  hallaban  á  aquella  saren  soldados  i  marineros  cele- 
brando groseramente  el  triunfo  conseguido  en  aquella  misma 
maíiana ,  i  arrastrando  los  morriones  de  los  pocos  prisionero» 
que  habían  hecho.  Mandaba  aquella  fuerza  el  aventurero 
francés  Roukt ,  oficial  tan  distinguido  por  sus  talentos  i  por 
U  práctica  que  había  tenido  de  la  guerra  .al  servicio  de  Na- 
poleón, como  jior  su  espíritu  revolucionario  i  por  su  adhe- 
sión á  la  libertad  é  independencia.  Fue  estrema  la  irritación 
de  este  revolucionario  al  ver  con  tan  arrojado  golpe  de  parte 
de  Ceballos ,  revelados  los  planes  que  era  de  su  interés  man- 
tener ocultos  ,  i  dispuso  por  lo  tanto  de  acuerdo  con  sus  ofi- 
ciales i  capitanes  de  buques  enviar  dicho  emisario  á  Chtm- 
cai  para  *er  presentado  á  San  Martin  en  la  chacra  de  Re- 
tes,  en  donde  tenia  entonces  su  cuartel  general;  pero  Ceba- 
llos pudo  revocar  este  fatal  decreto  sosteniendo  con  firmeza 
i  arrogancia  ,  que  lejos  de  violar  los  derechos  de  la  guerra ,  d 
atropeilar  los  puestos  avanzados ,  babia  hecho  los  toques  de 
ordenanza  al  pasar  cerca  de  ellos ,  que  sin  duda  estaban  des- 
cuidados ó  dormidos,  de  cuya  poca  vigilancia  no  podia  ser 
responsable  quien  no  había  faltado  á  lo  que  prescriben  las 
luyes  m Hitares. 

Después  de  esta  acalorada  cuestión .  crue  se  resolvid  á  fa- 
vor del  citado  Ceballos ,  regresó  e'ste  al  referido  campamento 
de  Aznapuquio  con  noticias  exactas  é  individuales  de  la  fuerza 
insurjente ,  qne  no  bajaba  de  120  caballos,  asi  como  de  su 
marina  que  se  componía  de  dos  bergantines  de  guerra  i  ocb* 
trasportes  sin  gente  alguna  de  desembarco.  Como  Ceballos 
en  su  retirada  hubiera  manifestado  al  oficial  que  lo  escoltaba 
los  deseos  que  tenia  nuestra  soberbia  caballería,  mandada  por 
¿1  bizarro  general  Canterac,  de  travar  un  ordenado  combate 
con  la  contraria ,  -dando  por  seguro  el  triunfo  de  aquella  arma 
invencible  ,  recibid  al  dia  siguiente  un  pliego  de  desafio  par- 
cial del  capitán  Roulet ,  con  solos  70  hombres  por  cada  parte. 
Era  esta  poca  gloria  sin  embargo  para  unas  tropas  que  cifra- 
ban todas  las  esperanzas  de  mejorar  de  posición  en  una  ope- 
ración en  grande,  i  se  descchd  por  lo  tanto  aquella  insulsa 
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bravata  que  no  podía  producir  mas  resultado  que  el  de  en- 
torpecer las  activas  operaciones ,  de  que  era  preciso  ocuparse 
eo  aquel  momento. 

Aunque-  estos,  acontecimientos  no  se  presentan  á  primera 
\ista  como  de  la  mayor  importancia  r  lo  fueron  sin  embargo 
si  se  considera  que  con  este  importante  servicio  quedaron 
descubiertos  los  ardides  de  San  Martin  v  reducidos  á  aparen- 
tar en  Ancón  fuerzas  imponentes  mientras  que  eT  se  dispo- 
nía á  operar  con  el  grueso  de  su  ejército  sobre  la  derecha  de 
los  realistas.  Se  tratd  al  mismo  tiempo  de  sorprender  al  cita- 
do puerto  de  Ancdn ,  de  cuya  empresa  quiso  encargarse  el 
general  Canterac  poniéndose  en  marcha  en  la  noche  del  10 
con  una  columna  de  caballería  ,  cuya  vanguardia  era  man- 
dada por  el  fiel  i  decidido  americano  realista  marques  de 
Valle- umbroso;  pero  habiendo  el  tránsito  de  un  gran  cerro  de 
arena  retardado  la  marcha  mas  tiempo,  que  el  calculado  para 
la  sorpresa ,  quedo  esta  frustrada  por  el  anticipado  aviso  que 
tuvo  el  enemigo ,  quien  retirado  á  sus  buques  i  abrigado  por 
los  fuegos  de  la  artillería,  dejd  sin  objeto  la  citada  operación. 

Perno  entonces  el  virei  seriamente  en  dar  una  acción  ge- 
neral, que  conocía  era  ya  indispensable  en  el  estado  en  que 
se  hallaban  los  negocios :  mandd  con  este  objeto  se  apresta- 
sen las  bestias  necesarias  para  mover  la  gruesa  artillería  i 
todo  el  material  del  ejército;  se  dispuso  que  el  general  Can- 
terac se  avanzase  con  la  caballería  i  con  algunos  batallones 
sobre  Chancai ',  en. donde  debería  reunírsele  el  resto- del' ejér- 
cito con  el  general  La  Serna ;  pero  se  malogró  tan  acertado 
movimiento  á  causa  de  los  alarmantes  avisos  que  recibid  el 
▼irei  del  plan  que  tenia  acordado  San  Martin  para  caer  sobre 
la. capital  luego  que  se  hubiera  ausentado  el  ejército. 

Estas  maniobras,  si:  bien  ventajosas  en  su  su  totalidad,  pri-  - 
varón  á  los  realistas  de  la  ocasión  de  dar  la  apetecida  bata- 
lla general  al  enemigo,  ya  que  no  era  tan  fácil  irle  á  bus- 
car á  los  puntos  de  Huacho  i  Huaura ,  á  los  que  había  he- 
cho su  retirada  luego  que  supo  la  entrada  de  Canterac  en 
€hancai.  Crecían  en  el  entretanto  los  apuros  de  la  capital  i 
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el  descontento  de  los  que  habían  visto  perdidos  los  mas  pre- 
ciosos momentos  para  dar  alguo  vigor  al  abatido  espíritu  pú- 
blico. Subió'  de  punto  la  animosidad  de  algunos  gefes  contra 
el  virei  Pczuela  por  la  terquedad  con  que  suponían  estaba  re- 
suelto á  sacrificarlo  todo  por  no  perder  la  capital  del  reino. 
Ta  esta  especie  de  lucha  había  principiado  desde  fines  del 
arto  anterior,  i  no  atreviéndose  á  proceder  todavía  violenta- 
mente contra  su  autoridad  habiau  tratado  de  atraerlo  á  sus 
planes  por  medios  indirectos. 

Suponían  que  la  formación  de  una  junta,  con  ei  titulo 
de  Directiva  de  la  guerra,  había  de  dar  mayor  actividad  á 
las  operaciones  militares ,  i  lograron  su  pronta  aquiescencia, 
hasta  que  observando  que  su  autoridad  sufría  un  notable 
desaire  sujetando  el  giro  de  los  negocios  á  la  deliberación  de 
aquel  cuerpo,  i  dándole  una  parte  mas  importante  que  la 
consultiva,  privd  á  los  vocales  de  las  estensas  facultades  de 
que  deseaban  estar  revestidos,  i  repuso  dicha  junta  en  el  mis- 
ma estado  que  prescribe  la  ordeaanza. 

Otra  de  las  razones  á  que  atribuían  muchos  la  falta  de 
resolución  de  dicho  virei  para  evacuar  la  capital  i  dirigir  to- 
das sus  fuerzas  contra  el  enemigo,  si  bie¿i  la  posición  que 
e*te  hibia  tomado  en  Iluaura  no  se  presentaba  ya  tan  ven- 
tajosa como  la  que  ocupaba  anteriormente  en  Retes ,  era  la 
numerosa  familia  de  que  6e  veía  rodeado,  i  los  graves  cuida- 
dos que  debían  ofrecerse  á  su  imaginación  si  se  decidía  á  cru- 
zar los  Andes  con  ella,  á  conservarla  en  incómodos  acampa- 
mentos ,  i  i  sufrir  las  privaciones  consiguientes  á  aquel  tra- 
bajoso género  de  vida. 

Para  salvar  este  inconveniente,  se  le  propuso  con  todo 
ti  respeto  (rué  era  debido  á  su  alto  rango  i  par  medio  de 
personas  que  merecían  toda  su  confianza  la  conveniencia  i 
aun  necesida  I  de  enviar  á 

dar  mas  desembarazado  en  el  manejo  de  los  negocios  duran- 
te aquella  época  calamitosa.  El  benemérito  Pegúela,  á  cuya 
grande  alma  no  repugnaban  los  mas  dclorcsos  sacrificios ,  si 
conducían  al  principal  objeto  de  sus  ansias ,  que  era  la  con- 
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scrvacion  de  la  autoridad  real  en  aquellos  dominios,  accedió 
gustoso  á  esta  dura  proposición ;  i  se  habian  principiado  ya 
á  hacer  los  preparativos  de  dicho  viagc,  i  aun  so  habían  com- 
prado maderas  para  formar  cómodas  habitaciones  en  el  buque 
que  se  habia  escogido  al  intento  cuando  se  recibid  la  corres- 
pondencia de  la  península,  i  la  particular  de  su  apoderado  en 
Cádiz.  Contestando  éste  á  los  avisos  que  dicho  virei  1c  habia 
dado  sobre  aquel  proyecto ,  que  no  se  habia  ocultado  á  su 
sagaz  previsión  mucho  antes  que  le  fuera  sugerido  por  per- 
sonas estradas,  marcaba  abiertamente  su  desaprobación, 
fundada  en  los  malos  efectos  que  habia  de  producir  la  lle- 
gada de  su  familia  á  la  península ,  la  que  ser/a  considerada 
como  una  señal  indudable  de  la  desesperada  situación  de 
los  negocios  en  el  Peni,  escitaria  una  intempestiva  alarma 
en  el  piíblico  i  una  fatal  desconfianza  en  el  gobierno ,  cu- 
yos resultados  habian  de  ser  el  verse  privado  de  los  ausilios 
que  tal  vez  se  estaban  disponiendo  en  aquel  momento,  se- 
gún tenia  pedidos  por  varios  conductos ,  en  repetidas  instan- 
cias i  eon  urgente  encarecimiento. 

Al  ver  esta  inesperada  variación  creció  el  descontento  de 
algunos  gefes  que  creían  de  buena  fe*,  que  quejando  solo  el 
virei  habia  de  ser  el  primer  soldado  del  ejercito,  el  primero 
en  los  peligros,  en  las  fatigas,  en  los  padecimientos  i  priva- 
ciones, repitieudo  los  magníficos  ejemplos  que  habia  dado 
en  el  alto  Perd  de  celo,  firmeza,  sobriedad  i  templanza. 
La  exasperación  de  los  mas  celosos  i  exaltados  por  sostener 
el  honor  de  las  armas  españolas  llegó  á  su  colmo  cuando  las 
tropas  avanzadas  sobre  Chancai,  al  mando  de  Canterac,  tu- 
vieron drden  de  retroceder  en  vez  de  ser  reforzadas  por  el 
resto  del  ejército,  según  habia  sidj  mandado  anteriormente. 

Figurándose  dichos  gefes  que  si  no  se  desplegaba  un 
grado  estraordinario  de  energía  iba  á  perderse  el  ejército, 
que  contaba  todavía  con  brazos  esforzados  para  no  recibir 
la  lei  de  un  enemigo  jactancioso,  concibieron  el  plan  de  de- 
poner á  dicho  virei  Pezuela,  persuadidos,  según  manifesta- 
ron, de  que  solo  con  esta  providencia  podían  salvarse  de  la 
Tomo  III.  ,0 


Digitized  by  Google 


I 


)  '|G  pehO  :  1S21. 

inevitable  ruina  que  Ies  amenazaba ,  i  de  rescatar  al  mism# 
virei  del  precipicio  que  habia  abierto  el  pretendido  empeño 
de  no  moverse  de  la  capital  por  temor  de  que  el  enemigo 
se  apoJerase  de  ella  durante  su  ausencia. 

Llega  Canterac  al  campamento  de  Aznapuquio :  una  gran 
parte  de  los  gefes  i  oficiales  que  habían  quedado  en  ¿1  abun- 
daban en  las  mismas  ideas  que  se  habían  generalizado  en  la 
división  de  vanguardia ;  se  agita  la  cuestión ,  suscriben  todos 
los  presentes  al  atrevido  proyecto :  se  comprometen  á  soste- 
nerlo bajo  su  responsabilidad  j  se  estiende  la  minuta  de  la 
intimación ,  se  discute  i  se  firma  en  nombre  de  todos  los 
gefes  del  ejercito ;  i  se  le  dirige  al  secretario  de  la  junta  de 
guerra ,  que  lo  era  entonces  el  coronel  don  Juan  Loriga. 
Presenta  éste  dicha  intimación  al  pundonoroso  Pezuela ;  se 
irrita  al  leerla,  se  detiene  sin  embargo  pausadamente  á  con- 
siderar las  causas  alegadas  por  los  referidos  gefes  para  obli- 
garle á  entregar  el  mando  al  general  Laserna ,  designado  por 
su  sucesor  según  el  pliego  de  providencia  (1);  no  pierde  su 
serenidad  i  firmeza  en  un  momento  tan  crítico ,  en  que  no 
solo  vé  el  decretado  despojo  de  su  autoridad,  sino  el  zaheri- 
miento menos  disimulado  é  indecoroso  de  su  conducta  i  ope- 
raciones 3  pide  la  opinión  de  los  generales  que  componían  la 
espresada  junta  de  guerra  i  todos  enmudecen;  envía  drden 
á  Laserna  para  que  monte  á  caballo  i  salga  inmediatamente 
para  el  campo  de  Aznapuquio  á  sofocar  aquel  movimiento; 
se  escusa  éste ,  apoyado  en  la  designación  que  se  habia  hecho 
de  su  persona  para  suceder  en  el  mando  del  vireinato ,  teme- 
roso de  que  malográndose  el  objeto  de  su  misión ,  como  era 
de  esperarse  de  los  gefes  de  un  ejército  que  tan  abiertamente 
habían  manifestado  su  empeíío  en  llevar  adelante  aquella 
medida,  pudiera  ser  atribuido  á  flojedad  ó  connivencia  de 


(1)  Pliego  de  providencia  ó  de  urorlaja  as  el  qne  se  espedía  cerrado, 
designando  el  sucesor  de  los  rireyes  ó  capitanes  generales  en  caso  de 
fallecimiento  ó  de  otra  eauia  que  impidiese  el  ejercicio  de  sua  tan- 
•iones*  ' 
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su  parte  lo  qne  se  presentaba  como  efecto  irresis  tibie  de  las 
circunstancias. 

Lo  inminente  del  peligro  no  abatió  de  modo  alguno  el 
ánimo  sereno  del  general  Pezuela;  se  agolpaban  á  su  imagi- 
nación los  medios  de  que  aun  podia  valerse  para  hacer  res- 
petar su  ultrajada  autoridad.  Presentarse  eiT  el  mismo  ejér- 
cito, en  el  que  no  era  posible  que  se  hubiera  perdido  en  tan 
breves  instantes  el  prestigio  de  su  nombre,  habría  sido  el 
medio  mas  ejecutivo  para  desbaratar  los  planes  de  sus  con- 
trarios: asegurarse  la  devoción  de  las  pocas  tropas  que  se 
hallaban  en  la  capital  i  aun  del  mismo  vecindario  con  vigo- 
rosas proclamas ,  en  las  que  apelando  á  su  apoyo  contra  la 
indicada  tropelía  podia  esperar  comprometerlas  i  su  favor  i 
sostener  su  autoridad  en  medio  de  tan  terrible  violencia; 
hé  aqui  el  segundo  espediente  que  parecía  de  mas  fácil  i  se- 
gura ejecución. 

Estos  eran  verdaderos  recursos  de  fuerza  i  poder,  de  loa 
que  se  habría  valido  quien  no  hubiera  antepuesto  los  intere- 
ses públicos  á  los  privados;  mas  previendo  Pezuela  que  su 
insistencia  en  conservar  el  mando  hab;a  de  producir  una 
anarquía  militar  ó  que  introduciría  á  lo  menos  el  mayor  desor- 
den i  desunión  entre  las  filas  de  las  valientes  tropas,  i  que  rota 
esta  armonía  habia  de  ser  seguro  el  triunfo  de  los  enemigos, 
principió  por  vencerse  á  sí  mismo  para  que  aquellos  no  ven- 
«eran. 

Prevaleciendo  estas  nobles  ideas  a'  toda  otra  considera- 
ción privada  i  aun  á  los  vivos  estímulos  de  algunos  de  sus 
adictos  partidarios  que  le  provocaban  á  tomar  una  hostil  ini- 
ciativa ,  cedid  al  peligroso  torrente  de  aquella  conmoción ;  i 
para  qne  la  acción  del  gobierno  no  se  debilitase  de  modo  al- 
guno, presentó  al  publico  la  cesación  de  su  mando  como  fru- 
to espontáneo  de  su  voluntad,  apoyada  en  la  estenuacion  de 
su  salud  i  en  la  necesidad  de  descansar  de  los  duras  fatigas 
que  habían  marcado  todas  las  épocas  de  su  larga  carrera,  ven- 
ciendo con  su  generosa  conducta  la  repugnancia  que  el  cita- 
do Laserna  habia  mostrado  desde  el  principio  de  encargarse 
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del  vireinato ,  llevado  de  sus  vehementes  deseos  de  regresar 
á  la  península. 

Luego  que  el  general  Pezuela  hubo  resignado  el  man- 
do, se  retirá  á  la  casa  de  campo  llamada  la  Magdalena,  dis- 
tante una  legua  de  la  capital,  en  donde  aguardo'  una  ocasión 
oportuna  para  dar  la  vela  para  Espada,  como  lo  verificaron 
en  8  de  abril  su  esposa  i  familia  con  todo  el  equipaje  en  la 
fragata  de  guerra  inglesa  la  Andromaca^  i  en  29  de  junio  el 
mismo  general,  á  bordo  de  la  goleta  anglo-arnericana  la  Wa$~ 
h/ngton.  Aun  en  la  saüia  del  Perd  tuvo  Pezuela  nuevos  mo- 
tivos de  ejercitar  su  paciencia  i  sufrimiento :  vid  con  el  ma- 
yor dolor  separarse  su  tierna  familia  sin  haberle  permitido  el 
capitán  inglés  la  entrada  en  aquel  buque  por  no  infringir  las 
leyes  de  la  neutralidad  pactadas  con  los  insurjentes ;  i  aun 
para  alcanzar  la  goleta  que  se  hallaba  i  cinco  leguas  de  distan- 
cia hubo  de  embarcarse  á  la  ligera  en  una  mala  lancha  de  indios 
con  la  que  cruzd  por  el  medio  de  la  escuadra  enemiga  que 
bloqueaba  entonces  al  Callao,  sin  mas  compama  que  la  del 
coronel  CebaJlos ,  el  marques  de  Cesares  i  el  alférez  de  navio 
Llerena ,  ni  mas  vestidos  que  los  simplemente  puestos.  De  es- 
te moJo  llegó  al  Janeiro  en  donde  se  embared  en  un  paque- 
bot ingles  para  Falmouth  en  Inglaterra,  desde  cuyo  puerto 
paso'  á  España  por  la  via  de  Portugal. 

Asi  termino'  su  carrera  en  el  Perd  el  vencedor  de  Vilca- 
pugio,  Ayohuma  i  Viluma,  cuyas  primeras  campanas  en  el 
Perd  han  dado  una  justa  celebridad  4,  su  nombre,  i  cuyos 
importantes  servicios  le  han  asegurado  un  grado  distinguido  de 
consideración.  No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  ciego  panegírico  de 
este  general,  si  bien  es  tan  digno  de  él  por  sus  virtudes  como 
por  los  repetidos  rasgos  de  firmeza,  inteligencia  i  acierto  que 
tiene  consignados  en  8u  noble  profesión.  Sería  pues  tanta  in- 
justicia negarle  los  elogios  que  merece  por  este  lado  como  te- 
meraria prevención  el  creer  que  no  hubiera  sido  capaz  de  co- 
meter defecto  alguno  durante  su  larga  administración ;  pero 
los  que  se  ofrecen  aun  al  mas  severo  observador  no  nacieron 
de  falta  de  celo  sino  de  inocente  equivocación ,  demasiado  e#- 
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eusable  en  hombres  públicos  sobre  cuyos  hombros  pesa  un 
cúmulo  de  negocios  i  compromisos,  superiores  á  veces  í  las 
fuerzas  aun  de  los  mas  decididos,  mas  previsivos,  mas  labo- 
riosos i  mas  rectos.  De  esta  clase  pretenden  que  fueron  las 
de  haber  emprendido  la  espedicion  contra  Chile  en  1818  sin 
aguantar  el  arribo  de  otra  de  2000  hombres  que  habia  salido 
de  Cádiz  con  alguna  antelación  5  la  evacuación  i  desmán  tela  - 
mi  trato  del  puerto  de  Talcahuano,  a  cuya  consecuencia  se  per- 
dieron la  fragata  Mana  Isabel  i  la  espedicion  española  que 
acaba  de  indicarse,  i  tomo'  la  marina  chilena  una  irresistible 
preponderancia  en  el  pacifico;  la  lentitud  en  enviar  fuerzas 
respetables  contra  San  Martin  cuando  hizo  su  primer  desem- 
barco en  Pisco  en  1820,  é  igual  tardanza  en  atacar  al  refe- 
rido caudillo  cuando  se  situó  en  Retes. 

Después  de  haber  pasado  en  revista  á  este  ilustre  per- 
sonaje, daremos  una  ojeada  aunque  rápida  de  los  gefes  del 
«jército   que  promovieron  su  separación.   Si  fue  á  toda 
prueba  el  celo  de  aquel,  su  decisión,  fidelidad  i  entereza 
por  sostener  los  reales  derechos ,  no  lo  fue  menos  el  de  los 
que  forman  el  objeto  de  esta  descripción;  estos  guerreros 
ocuparan  así  mismo  un  lugar  distinguido  en  los  anales  del  Pe- 
rú por  sus  padecimientos,  por  sus  sacrificios,  por  los  rasgos 
de  su  valor,  i  por  los  dias  de  gloria  que  dieron  á  la  Mo- 
narquía española.  Fueron  los  últimos  en  tremolar  el  pendón 
de  Castilla  en  el  continente  peruano  á  pesar  de  haberse  ha- 
llado rodeados  de  enemigos  por  todas  partes,  i  privados  abso- 
lutamente de  ausilios  del  gobierno  español ,  quien  no  pudo  su- 
ministrárselos á  causa  de  la  agitación  i  desorden  en  que  esta- 
ban sus  dominios  europeos,  por  efecto  del  ominoso  sistema 
constitucional,  que  regía  entonces,  de  cuyos  devastadores  efec- 
tos se  resintid  por  mucho  tiempo  la  afligida  Espada,  *un  des- 
pués de  la  gloriosa  restauración  de  nuestro  amado  Monarca. 

Repetidas  veces  hemos  combatido  este  odioso  principio 
de  insubordinación  militar ,  que  tantos  estragos  ha  hedió 
en  nuestro  siglo :  no  podemos  ser  por  h)  tanto  apologistas  de 
la  deposición  del  citado  virei  Pezuela.  Si  se  pudiera  fijar  el 
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caso  estremado  de  ser  imposible  sostener  mas  tiempo  aque, 
líos  dominios  sin  variar  la  primera  autoridad,  quedaría  dis- 
culpada esta  acción  que  se  presenta  con  todos  los  caracteres 
de  ilegal  i  reprensible. 

Es  innegable  que  el  Perú"  se  hallaba  mui  apurado  cuan- 
do  ocurrid  la  mencionada  deposición ;  es  también  cierto  que 
evacuada  la  capital  por  el  nuevo  virei  i  refugiados  los  realis- 
tas á  las  provincias  internas  de  la  Sierra  reorganizaron  rápi- 
damente sus  ejércitos  i  sostuvieron  con  brillo  la  autoridad 
Real  por  espacio  de  cuatro  años.  No  es  fácil  por  lo  tanto 
ni  nos  atreveremos  á  fijar  una  libre  i  decisiva  opinión  en 
esta  parte  (1).  El  general  Pezuela  goza  de  toda  la  consi- 
deración que  es  debida  á  sus  virtudes  é  ilustre  carrera  5  los 
generales  que  tuvieron  parte  en  aquel  suceso  han  recibido  asi- 
mismo irrefragables  pruebas  de  gratitud  i  aprecio;  no  es  es- 
traño,  pues,  que  prestemos  el  debido  respeto  á  unos  i  á  otros, 
absteniéndonos  de  calificar  la  parte  de  mérito  d  demérito  que 
se  halle  en  tan  desagradable  ocurrencia. 

Es  cierto  que  imperiosas  circunstancias ,  la  dura  lei  de  lt 
necesidad ,  los  momentos  críticos  de  evitar  una  próxima  rui- 
na justifican  á  veces  la  adopción  de  medidas  estraordinarias, 
asi  como  conviene  cortar  una  parte  del  cuerpo  humano  para 
salvar  el  todo ;  pero  siempre  es  de  lamentar  que  se  ofrezcan 
casos  de  esta  naturaleza ,  porque  remedios  violentos ,  aunque 
sanen  por  de  pronto,  suelen  dejar  fatales  consecuencias  ,  que 
tarde  ó  temprano  destru  ven  el  beneficio  que  hicieron  al  prin- 
cipio. Quisiéramos  por  lo  tanto  borrar  de  nuestra  obra  tan 

 1  

(1)  Sentimos  sin  embargo  que  unos  ejemplos  de  trascendencia  tau 
funesta  hayan  barrenado  el  brillante  concepto  de  una  poicion  de  guer- 
reros españoles  que  han  asombrado  la  América  con  el  peso  de  sus  armas 
en  los  diferentes  puntos  de  sus  respectivos  gobiernos.  La  mayor  parte  do 
estas  irregularidades  han  sido  reconocidas  i  aprobadas  por  S.  M.  (en 
cuyo  caso  se  halla  la  presente)  bien  sea  por  lo  imperioso  de  las  circuns- 
tancias  locales  i  del  momento,  ó  bien  por  haber  reconocido  motivo»  po- 
derosos que  las  justiGcasen.  Esta  es  una  cuestión  que  ya  Ucranios  dicho 
no  nos  aire     aiuoi  nunca  á  resolver. 
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funestos  sucesos  que  forman  la  parte  mas  espinosa  de  todo 
juicioso  historiador  que  desea  desempeñar  dignamente  su  tarea 
sin  hacer  duras  acriminaciones,  las  que  siendo  infundadas  de- 
ben producir  su  descrédito  i  la  animadversión  pública ,  i 
aun  siendo  ciertas  le  hacen  delinquir  contra  el  decoro  que  se 
debe  á  las  personas  constituidas  en  alta  gerarquía ,  i  que  go- 
zan del  aprecio  general.  Terminada  esta  larga  digresión,  en 
la  que  ha  sido  preciso  internarse  para  no  lastimar  la  brillan- 
te reputación  militar  de  que  disfrutan  los  ilustres  individuos 
que  son  el  objeto  de  esta  indeterminada  controversia ,  volve- 
remos á  recorrer  los  sucesos  histdricos  del  Perd  bajo  el  nue* 
to  virei  el  general  Laserna. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  de  este  general  después 
de  haber  tomado  las  riendas  del  gobierno  fue  el  de  enviar 
i  la  península  comisionados  que  diesen  cuenta  de  aquellos 
sucesos  :  uno  de  ellos  fue  el  marques  de  Valle -umbroso, 
ese  benemérito  americano  que  tantos  servicios  habia  presta- 
do á  la.  causa  del  Rei  con  sus  fondos  i  con  su  espada.  Habia 
desempeñado  dicho  marques  con  aceptación  general  los  varios 
cargos  que  se  le  habian  comfiado  en  todas  épocas,  habiéndose 
distinguido  en  particular  en  el  segundo  ataque  que  did  lord 
Cochrane  á  la  plaza  del  Callao  en  setiembre  de  1819,  i  por 
último  habiendo  mandado  con  lustre  á  fines  del  año  siguien- 
te i  principios  del  21  las  tropas  avanzadas  contra  las  espedí - 
donarías  de  San  Martin.  Se  creyd,  pues,  que  un  sugeto  tan 
decidido  por  la  conservación  de  la  autoridad  real  en  aquellos 
dominios,  en  quien  brillaban  todavía  mas  los  rasgos  de  su 
fidelidad  que  los  timbres  de  su  cuna*  habia  de  ser  el  mas  á 
proposito  para  llevar  á  cabo  esta  importante  comisión,  redu- 
cida esencialmente  á  pedir  refuerzos  navales  i  terrestres  á  la 
madre  patria ,  á  informar  del  verdadero  estado  de  los  nego- 
cios del  Perd,  á  pedir  un  nuevo  gefe  que  reemplazase  á  La- 
serna,  quien  estaba  empeñado  en  demitir  el  mando,  i  i  dar 
aclaraciones  sobre  los  motivos  en  que  habian  apoyado  la  de- 
posición del  virei  Pezuela. 

Embarcados  los  comisionados  en  29  de  marzo  á  bordo  del 
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bergantín  de  guerra  llamado  Maipu,  se  dirijieron  i  Rio  Janei- 
ro para  proveerse  de  víveres  de  los  que  empezaban  á  escasear; 
i  cuando  ya  se  hallaban  á  la  vista  de  dicho  puerto  fueron 
apresados  por  la  corbeta  corsaria  de  Buenos -Ai  res  la  Heroína. 
Después  de  haber  sido  despojados  dichos  comisionados  de  todo 
su  dinero  i  efectos  obtuvieron  finalmente  la  libertad ,  i  con 
algunos  ausilios  recibidos  en  la  referida  ciudad  de  Rio  Janei- 
ro se  hicieron  á  la  vela  para  la  península  á  dar  cuenta  ver- 
bal  de  su  comisión,  pues  que  la  oficial  había  sido  arrojada 
al  agua. 

No  dejd  de  ser  apreciado  este  importante  servicio,  en  par- 
ticular el  del  espresado  marques ,  quien  por  el  afán  de  des- 
empeñarlo dignamente  abandonó  á  su  esposa ,  ocho  hijos ,  to- 
dos sus  intereses ,  sus  mas  caras  relaciones  i  las  comodidades 
que  eran  propias  de  su  rango  i  riquezas. 

Se  dedicaron  en  el  entretanto  los  nuevos  gobernantes  del 
Peni  con  el  mas  ardiente  entusiasmo  á  consolidar  el  dominio 
del  Rei  sin  perdonar  genero  alguno  de  sacrificios ,  esperan- 
do lavar  con  nuevos  é  ilustres  hechos  la  mancha  de  haber 
atentado  contra  la  legítima  autoridad.  Era,  pues,  su  empeño 
acreditar  que  el  Perd  se  habría  perdido  sino  se  hubiera  adop- 
tado  aquella  medida,  i  que  su  salvación  se  habia  debido  es- 
elusivamente  á  sus  esfuerzos. 

Empero  como  todo  el  empeño  de  los  nuevos  gobernantes 
habia  sido  la  evacuación  de  la  capital,  sin  cuya  atrevida  provi- 
dencia opinaban  que  no  era  posible  salvar  el  reino  del  Perd  de 
su  amenazada  ruina,  no  dejo'  de  parecer  estraño  que  tarda- 
sen ellos  á  adoptarla  mas  de  cinco  meses.  Es  verdad  que  ocur- 
rieron nuevos  incidentes  no  calculados  ni  previstos  anterior- 
mente, que  parece  contribuyeron  á  entorpecer  el  nuevo  plan 
de  campana  que  se  habían  propuesto.  Como  se  hubiera  pa- 
sado todo  el  mes  de  febrero  en  formar  los  arreglos  de  la  nue- 
va administración  i  en  tomar  las  necesarias  medidas  para  que 
su  retirada  á  la  Sierra  causara  la  menor  ruina  posible  en  los 
intereses  de  los  muchos  realistas  habitantes  de  Lima  compro- 
metidos por  la  buena  causa,  entró  el  mes  de  marzo  sin  qu« 
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se  hubiera  hecho  todavía  la  menor  variación  en  los  movi- 
mientos militares. 

La  primitiva  opinión  del  general  Laserna  i  de  otros  v  a- 
ríos  gefes  sobre  qua  se  evacuase  dicha  capital  sufrid  alguna 
variación  desde  que  jpuesto  aquel  al  frente  de  los  negocios  pu- 
do graduar  mas  de  cerca  los  grandes  inconvenientes  que  se 
ofrecían  para  llevarla  á  efecto  con  prontitud.  Una  porción 
numerosa  de  empleados  civiles,  cuya  suerte  dependía  de  la 
conservación  de  aquel  punto  importante  ¿  otra  no  menos  con- 
siderable de  negociantes  i  propietarios  que  iban  á  quedar  re- 
ducidos á  la  miseria ,  la  falta  que  había  de  hacer  la  pérdida 
de  aquel  centro  de  los  recursos;  la  urgente  necesidad  de  bus- 
car víveres  para  abastecer  los  fuertes  del  Callao ,  i  finalmen- 
te el  penetrante  clamor  de  tantos  comprometidos  por  la  bue- 
na causa,  no  llamando  menos  la  atención  del  gobierno  los 
muchos  soldados  enfermos  i  heridos  que  había  en  los  hos- 
pitales ;  todas  estas  consideraciones  reunidas  hicieron  que 
el  general  Laserna  retardase  dicha  salida  hasta  el  último 
apuro.  ... 

Envío  en  el  entretanto  sobre  el  valle  de  Jauja  al  enton- 
ces coronel  don  Gerdnimo  Valdés  con  un  batallón,  parte  de 
otro  i  dos  escuadrones,  para  que  reunido  con  el  brigadier 
Ricafort ,  que  se  hallaba  situado  en  la  banda  occidental  del 
valle  destruyese  á  los  indios  sublevados  i  restableciese  la  cal- 
ma en  el  pais.  Como  las  aguas  estuviesen  d  aquella  sazón  en 
su  mayor  altura,  i  los  indios  hubiesen  cortado  los  puentes 
del  rio  grande,  tuvieron  que  superar  aquellos  gefes  los  ma- 
yores obstáculos  para  vadearlo;  pero  logrado  ya  este  primer 
objeto  se  dirigid  el  citado  Valdés  sobre  Jauja  con  la  caballe- 
ría, i  se  halló  en  Ataura  con  una  fue.rtc  reunión  de  subleva- 
dos que  no  bajaban  de  4$,  i  los  que  batid  completamente 
desalojándolos  de  sus  posiciones,  i  causándoles  un  horroroso 
estrago  de  mas  de  400  muertos  i  300  prisioneros,  no  habien- 
do sido  menor  su  pérdida  en  fusiles,  lanzas  i  en  la  única 
pieza  de  artiller/a  que  tenían  sin  mas  quebranto  por  parte  de 

los  realistas  que  él  de  algunos  soldados  muertos  i  el  del  co- 
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mandante  don  Dionisio  Marcilla  que  salid  herido  de  aquella 
refriega. 

Fue  increible  el  valor  desplegado  por  gefe3  i  oficiales  en 
esta  ocasión:  entre  estos  últimos  se  distinguió  don  Tomas  Li- 
mera ,  quien  sin  embargo  de  no  tener  mas  que  1 8  aiíos  de 
edad  hizo  rer  la  noble  sangre  que  corría  por  sus  venas,  i 
did  muestras  de  querer  rivalizar  en  gloria  militar  con  su 
digno  padre,  el  héroe  de  Buenos- Aires,  i  el  vencedor  de  Be-, 
resford  i  de  Whitelocke.  Los  soldados  se  cebaron  de  tal  mo- 
do en  la  sangre  de  las  hordas  desleales,  acordándose  de  la 
mofa  é  insultos  que  les  habían  hecho  en  los  dias  anteríoresr 
que  se  vid  precisado  el  generoso  i  noble  Valde's  á  usar  de  to- 
da su  autoridad  para  calmar  su  furor,  i  para  contener  su  ir- 
resistible brazo.  Después  de  uaa  acción  tan  brillante  por  sus- 
resultados,  continuaron  los  mencionados  gefes  Ricafort  i  Val- 
de's limpiando  de  enemigos  el  pais  hasta  el  cerro  de  Pasco, 
desde  cuyo  punto  retrocedieron  á  Lima  por  orden  superior, 
habiendo  tenido  el  valiente  Ricafort  i  el  capitán  Garin  la 
desgracia  de  ser  heridos  de  bala  á  su  tránsito  por  la  villa, 
de  Canta. 

No  dejo  de  censurarse  en  este  tiempo  la  llamada  de  aque- 
llos gefes  á  la  capital,  cuando  su  permanencia  en  el  cerro  de 
Pasco  pareeia  marcada  por  la  mayor  conveniencia,  á  fin  de 
cortar  la  comunicación  de  las  tropas  insurjentes  de  Huaura 
con  ( los  enemigos  de  la  Sierra  j  pero  el  general  Laierna  de- 
termino que  quedase  en  dicho  cerro  el  general  Carrutalá  con 
cuatro  compartías  del  primer  batallón  del  Imperial  Alejandro 
i  dos  escuadrones  incompletos;  fuerza  que  parecía  suficien- 
te para  sostener  aquel  punto,  por  que  no  se  habia  previsto 
la  marcha  de  una  división  tan  respetable  como  fue  la  que 
dirigid  Arenales  desde  dicho  punto  de  Huaura  sobre  Jauja. 

Al  mismo  tiempo  que  Ricafort  i  Valde's  operaban  por 
íos  citados  puntos,  habían  salido  otras  columnas  en  busca  de 
víveres  para  suplir  la  escasez  de  la  capital:  las  que  operaron- 
sobre  lea,  Vauyos  i  quebrada  de  Alacas  i  Santa  Rosa  i  las 
órdenes  del  ^eueralfi  Cánterac  ,  hubieron  de  superar  grande* 
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obsta'cülos  en  sus  marchas  i  causa  de  las  numerosas  guerrillas 
que  se  habían  formado  con  la  Seducción,  i  con  los  fusile» 
que  á  manos  llenas  hábiá  suministrado  San  Martin  á  aque- 
llos habitantes. 

Seguía  revolucionada  la  provincia  de  Trujillo,  de  cuyos 
efectos  había  participado  asimismo  la  de  Mainas,  mandáda 
militarmente  á  esta  sazón  por  el  teniente  coronel  don  Manuel 
Fernandez  i  Alvarez;  porque  si  bien  este,  del  mismo  modo 
que  su  R.  obispo  don  Fr.  Hipólito  Antonio  Sánchez  Rangel 
se  habían  rehusado  á  jurarla  independencia  ,  el  inttndente  de 
Trujillo  Torre  Tagle  les  habia  negado  el  situado ,  sin  el  cual 
aquella  provincia  no  podía  subsistir,  i  la  amenazaba  asimis- 
mo con  la  fuerza  de  las  armas,  por  cuyas  razones  i  para 
evitar  todo  desacato  contra  el  sagrado  carácter  episcopal  ha- 
bia debido  fugarse  aquel  benemérito  prelado  para  el  centro 
de  su  diócesis,  á  donde  se  habia  retirado  también  á  fines  de 
diciembre  del  ano  1820  el  mismo  gobernador. 

Habia  quedado  regentando  aquel  obispado  el  presbítero 
don  Jos¿  María  Padilla  i  Aguila,  secretario  de  aquella  dióce- 
sis; pero  habia  tenido  que  abandonar  igualmente  su  destino 
por  que  viendo  el  enemigo  lo  infructoso  de  sus  esfuerzos 
para  atraer  este  eclesiástico  ú  su  partido  con  halagos  i  ame- 
nazas, puso  en  movimiento  sus  tropas  á  las  que  hubieron  de 
ceder  el  campo  las  realistas.  Se  celebró  á  su  consecuencia  en 
la  Laguna  en  23  de  febrero  una  junta  compuesta  del  mismo 
Illmo.  obispo,  del  citado  secretario,  del  gobernador  Fernan- 
dez ,  del  coronel  don  Cárlos  Tolrá  que  se  habia  refugiado 
en  Mainas  con  algunos  de  ios  soldados  de  Numancía  fuga- 
dos de  Trujillo,  á  cuya  junta  asistieron  asimismo  los  princi-  . 
pales  empleados  civiles ;  pero  algunas  desavenencias  entre  los 
referidos  Tolrá  i  Fernandez  frustraron  las  ventajas  que  la 
causa  pública  pudiera  haber  derivado  de  su  celo.  Se  habia 
determinado  que  las  pocas  tropas  qué  tenían  á  sus  órdenes 
volvieran  á  Moyobamba,  que  era  la  capital  de  aquella  pro- 
vincia ;  mas  no  llegó  á  verificarse  tan  acertada  disposición ,  i 
en  su  vez  se  espidieron  pasaportes  para  España  al  R.  obispo, 
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al  presbítero  Padilla ,  i  á  otros  respetables  sugetos ,  quienes 
emprendieron  su  viage  para  Taba  tinga,  frontera  del  Brasil 
sobre  el  rio  Marañon ,  en  donde  determinaron  esperar  el  re- 
sultado final  de  los  sucesos  de  dicha  provincia. 

con  una  espedicion ,  en  la  que  iba  el  teniente  don  José  Mar» 
tos,  cuyo  fiel  i  valiente  oficial  se  declard  contra  lo*  rebeldes 
apenas  entro  en  Mainas,  los  derrotd  é  hizo  prisioneros,  i  fu* 
silo'  al  comandante  á  petición  del  pueblo  amotinado,  que- 
dando en  poder  de  los  realistas  las  armas  i  municiones  de 
los  espedicionarios.  Sabedor  Fernandez  de  estos  sucesos  que 
habian  ocurrido  en  los  dias  10  i  u  de  abril  regresd  i  Mo- 
yobamba,  reasumid  el  mando,  puso  en  libertad  á  los  pri- 
sioneros é  intiind  la  rendición  á  los  habitantes  de  Chachapo- 
yas, contra  los  que  aprestd  una  espedicion  que  fue  comple- 
tamente rechazada,  perdiendo  todo  el  armamento  i. pertre- 
chos que  el  denodado  Martos  habia  ganado. 

Los  viageros  detenidos  en  Tabatinga  se  pusieron  en  mar- 
cha para  Mainas  asi  que  supieron  las  primeras  victorias  con* 
seguidas  por  los  realistas ;  pero  llegaron  desgraciadamente  en 
el  momento  en  que  acababan  estos  de  ser  derrotados  por  los 
chachapoyanos.  Se  tratd  de.  levantar  nuevos  planes  en  favor 
déla  buena  causa;  hubo  algunas  reacciones  parciales;  pero 
quedaron  finalmente  dueños  los  facciosos  de  aquellos  vastos 
paises,  sobre  los  que  se  trataba  en  1825  de  hacer  una  espe- 
dicion político-religiosa  desde  Europa,  internándose  por  el  ri© 
Mararíon  bajo  el  influjo  del  celoso  Padilla,  tan  conocedor  de 
aquel  terreno  como  amado  por  sus  habitantes,  cuando  se  su» 
po  la  pérdida  de  la  batalla  de  Ayacucho. 

Otra  de  las  razones  que  influyeron  en  la  permanencia 
del  gobierno  realista  en  Lima  fue  la  llegada  de  don  Ma- 
nuel Abreu,  comisionado  por  el  gobierno  constitucional  de 
España  para  entablar  un  acomodamiento  pacífico  con  los 
insurjentes.  Como  dicho  Abreu  se  hubiera  embarcado  en  Pa* 
.  ñama'  para  Paita,  i  hubiera  continuado  desde  este  punto  su 
viage  por  tierra  hasta  Lima,  tuvo  ocasión  de  tratar  en  su 
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tránsito  con* el  generalísimo  San  Martin ,  quien  habiendo  cono- 
cido desde  el  principio  la  facilidad  de  dominar  sobre  el  ánimo 
de  dicho  comisionado,  empled  con  él  aquel  falso  carillo  i  fin- 
gidas demostraciones  de  virtud  i  desprendimiento  que  con 
¿anta  destreza  han  sabido  manejar  los  independientes ;  i  para 
comprometerlo  mas  en  sus  miras  le  asignó  una  guardia  dt 
honor  mientras  que  permaneció  en  aquel  punto.  Falto  Abrcu 
de  práctica  para  conocer  los  ardides  enemigos,  se  presentó 
en  Lima  haciendo  desmedí  Jos  elogioG  del  citado  San  Martin, 
atribuyendo  mas  bien  i  terquedad  ó  torpe  manejo  de  los 
realistas  la  falta  de  armonía  que  existia  entre  americanos  i 

Se  calificó  mui  pronto  de  mal  agüero  la  mediación  del 
comisionado  constitucional ;  i  aunque  el  general  Laserna  i  las 
demás  autoridades  sos  convencieron  de  que  no  era  aquel  el 
hombre  que  se  requería  para  el  desempeño  de  tan  delicado 
encargo,  no  dejaron  de  reconocer  su  misión  á  fin* de  evitar 
los  graves  cargos  que  un  día  podían  hacerse  contra  los  que 
hubieran  atravesado  los  planes  del  gobierno  entonces  vigente 
en  la  península,  que  era  el  tínico  responsable  por  haber  con- 
fiado esta  importante  comisión  á  un  individuo,  que  carecía 

cit*  tollos  l^^S  CIUÍíllOS  HÍOfsIcS  1  OU^J   ele  ílSlCCÍS  *  ÍJUC 

su  presencia  inspiraba  é  inspiró  en  efecto  á  los  independien* 
tes  una  idea  mui  pobre  del  negociador  i  del  gobierno  que 
le  habia  nombrado. 

Apesar,  pues,  de  la  desconfianza  que  se  tenía  del  agente 
español  se  forrad  una  junta  con  el  título  de  pacificadora^ 
presidida  por  el  virei,  i  se  propuso  á  San  Martin  un  conve- 
nio amistoso  nombrando  por  socios  de  A breu ,  al  subinspector 
de  artillería .  don  Manuelde  Llano  i  Nrfjera  i  al  alcalde  de  se- 
gundo voto  don  Mariano  Galdiano  i  Mendoza.  Aceptó  San 
Martin  la  proposición,  i  envió  sus  comisionados á  Puncliauca, 
cinco  leguas  distante  de  la  capital ,  á  cuyo  punto  concurrie- 
ron los  designados  por  Laserna  para  dar  cumplimiento  á  la* 
prevenciones  del  gobierno. 

J£l.  resultado  de  m>s  de  veinte  dias  de  conferencias  fue 
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la  estipulación  de  un  armisticio  ó  suspensión  de  armas  por 
otros  veinte,  que  luego  se  prolongó  por  doce  mas,  si  bien 
los  enemigos  fueron  poco  fieles  en  su  cumplimiento,  pues 
que  aotes  de  espirar  aquel  término  salid  una  de  sus  divi- 
siones compuesta  de  2500  hombres  desde  Huaura  i  Jauja, 
cegun  se  dirá  mas  adelante. 

A  fines  del  mes  anterior  de  marzo  estalld  en  el  Cuzco 
una  horrible  conspiración  con  síntomas  los  mas  alarmantes. 
£1  coronel  Lavin ,  que  había  sido  remitido  en  el  aiio  anterior 
dcsie  Arequipa  á  este  punto  para  ser  juzgado  de  sus  pro- 
yectos \  subversivos  descubiertos  en  el  raes  de  octubre  en 
aquella  ciudad ,  logro  ponerse  en  comunicación  con  el  cau- 
dillo San  Martin  i  con  otros  partidarios  de  la  independencia. 
Con  su  elocuente  persuasión  i  destreza  para  seducir  el  ánimo 
del  soldado,  introdujo  con  efecto  su  venenoso  influjo  en  una 
parte  de  la  guarnición ;  pero  el  teniente  Vridal ,  tan  honrado 
i  fiel  á  las  reales  banderas  como  fue  desgraciado  i  perseguido 
posteriormente  por  los  independientes  con  violación  de  los 
mas  solemnes  pactos  estipulados  en  la  capitulación  de  Aya- 
cucho,  descubrid  aquellos  devastadores  proyectos  á  las  au- 
toridades superiores. 

Estas  sin  embargo  necesitaban  de  pruebas  positivas  para 
proceder  de  un  modo  ejemplar  contra  los  autores  i  cdmpli- 
ces  de  aquel  atentado,  i  determinaron  por  lo  tanto  no  tomar 
providencia  alguna  ostensible  para  frustrarla,  i  sí  las  necesa- 
rias medidas  de  precaución  para  cortar  sus  progresos.  Bien 
instruido  Vidal  de  los  deseos  de  sus  legítimos  gefes,  se  presto 
fingidamente  á  cuanto  quisieron  exigir  de  él  los  conjurados; 
i  habiéndose  designado  la  noche  del  21  al  22  de  marzo  para 
dar  el  golpe,  el  referido  Vidal,  que  mandaba  en  aquel  dia 
la  guardia  de  prevención ,  apesar  de  hallarse  acechado  por 
los  sediciosos  supo  hallar  los  medios  de  comunicar  tan  im- 
portante aviso  al  segundo  en  el  mando  don  Antonio  Mar/a 
Alvarez ,  entonces  brigadier ,  i  en  la  actualidad  mariscal  de 
campo  de  los  reales  ejércitos. 

Tomadas  por  el  citado  general  Alvarez  las  oportunas  dis- 
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posiciones  en  lo  interior  del  cuartel  de  las  tropas  que  estaban 
bajo  su  mando  inmediato,  dió  los  avisos  convenientes  al  pre- 
sidente Tristán  para  que  estuviese  prevenido  á  sostenerlo  en 
caso  de  que  sus  esfuerzos  no  fueran  suficientes  para  destruir 
jos  criminales  intentos  de  los  revoltosos.  A  la  una  de  aquella 
noche  fueron  abiertos  los  calabozos  de  acuerdo  con  el  men- 
cionado Vidal ,  se  did  soltura  á  todos  los  presos  i  á  cuantos 
militares  se  hallaban  en  el  cepo  d  en  clase  de  arresto;  el 
capitán  Villalonga  se  puso  á  la  cabeza  de  los  40  hombres 
de  que  se  componía  la  guardia  de  prevención;  el  capitán 
Zamora  salid  en  busca  del  coronel  Lavin,  que  gozaba  en- 
tonces de  una  absoluta  libertad  dentro  de  las  murallas  de  la- 
ciudad;  i  como  ya  estuviera  éste  prevenido  de  aquella  ma- 
niobra, no  fue  difícil  hallarle  á  ios  primeros  pasos. 

Incorporado  con  los  facciosos  les  arengó  con  energía  i 
entusiasmo,  les  hizo  pomposas  ofertas,  i  mandando  cargar 
las  armas  se  disponía  á  adelantarse  acia  las  primeras  tropas 
del  cuartel,  esperando  reunirías  á  sn  partido  con  la  dulzura 
i  persuasión,  cuando  receloso  Alvarez  de  que  los  conjura- 
dos tomasen  demasiada  preponderancia,  avisó  al  presidente 
Tristán,  que  se  hallaba  ya  en  el  cuartel  de  caballería  con 
el  piquete  montado  de  dicho  arma  i  con  una  corta  partida 
de  infantería,  la  necesidad  de  obrar  contra  los  rebeldes:  asi 
pues  colocado  aquel  gefe  i  la  cabeza  de  una  compaítía,  se 
dirigid  á  atacar  á  li  bayoneta  la  referida  guardia  de  preven- 
ción. Aunque  ios  sublevados  ocupaban  un  lado  del  claustro 
por  donde  habían  de  desfilar  los  realistas,  no  pudieron  resis- 
tir al  empuje  de  estos,  i  aunque  se  empeííd  un  vivo  fuego 
por  ambas  partes  lograron  cerrar  el  portón  principal  dando 
treguas  por  este  medio  á  sus  moribundas  esperanzas. 

Deseoso  el  benéfico  general  Alvarez  de  ahorrar  la  efu- 
sión de  sangre  tanto  de  sus  tropas  como  de  I03  infelices  quo 
habían  oído  la  voz  de  la  seducción  i  de  la  perfidia,  les  inti- 
mó la  rendición  ofreciendo  perdonar  í  todos  menos  á  los  au- 
tores de  aquella  rebeldía:  sus  generosas  espresiones  fueron 
interrumpidas  con  insolente  gritería.  Conociendo  entonces  la 
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necesidad  de  hacer  uso  de  la  fuerza ,  mando  subir  algunos 
soldados  para  que  hicieran  fuego  desde  una  ventana  alta,  i 
aunque  los  tiros  eran  inciertos  por  su  oblicuidad  i  por  la 
total  oscuridad  en  que  habia  quedado  el  pórtico  de  la  pre- 
vención ,  uno  de  ellos  sin  embargo  hirid  al  coronel  Lavin , 
quien  poseído  de  la  mas  desesperada  rabia  i  furor  no  se  ocu- 
pd  de  restallar  la  sangre  que  corría  copiosamente  de  su  he- 
rida ,  por  cuyo  d^cuido  se  halM  yerto  cadáver  á  las  poca  s 
horas 

Luego  que  el  presidente  Tristán  070'  las  primeras  des- 
Cargas,  salid  rápidamente  con  la  caballería,  i  formd  al  fren  te 
de  la  puerta  principal  que  daba  á  la  plaza ,  mandando  a  1 
mismo  tiempo  que  su  partida  de  infantería  hiciera  un  viv* 
fuego  para  impedir  la  comunicación  de  los  sublevados  con 
los  muchos  iniciados  en  dichos  planes  que  se  hallaban  en  la 
ciudad.  Viéndose  ya  perdidos  Jos  rebeldes ,  solo  trataron  de 
salir  á  la  plaza  i  sustraerse  con  la  fuga  á  su  bien  merecido 
castigo  j  i  al  tiempo  de  abrir  la  puerta  para  verificar  su  fuga, 
se  metió  dentro  de  ella  el  citado  Tristán  é  hizo  rendir  las 
armas  al  capitán  Villalonga  i  á  los  demás  sublevados. 

Asi  termind  esta  terrible  conspiración,  la  que  si  hu- 
biera tenido  un  feliz  desenlace  habría  estendido  su  maléfico 
influjo  por  todas  las  provincias  internas  de  la  Sierra  i  aun  por 
las  del  Sur;  i  se  habría  agravado  considerablemente  la  dema- 
siado crítica  posición  de  los  negocios.  Asi  perecid  ese  malo- 
grado guerrero  que  tantos  servicios  liabia  prestado  á  la  causa 
del  Rei  habiendo  principiado  su  carrera  desde  las  primeras 
cpnmociones  de  Buenos-Aires  en  que  fue  enviado  por  el  vi- 
rei  Cisneros  á  comunicarlas  al  general  Liniers.  Un  fin  tan  dcs- 
sastrado  cupo  á  quien  olvidándose  de  sus  principio  de  honor  i 
lealtad ,  i  no  ienjendo  en  consideración  los  grandes  beneficios 
que  habia  recibido  del  gobierno  español  que  le  habia  elevado 
hasta  la  clase  de  ccronel,  abandond  la  ilustre  carrera  que  por 
tantos  afíos  habia  recorrido ,  se  dejd  contaminar  por  el  fuego 
de  la  sedición ,  i  selld  su  perfidia  en  Arequipa  i  en  este  ulti- 
mo punto. 


Digitized  by 


peiuj  :  1821.  161 
Habiéndose  procedido  á  juzgar  á  los  causantes  de  aquel  . 
desorden,  fueron  sentenciados  á  ser  fusilados  por  la  espalda 
como  traidores  el  capitán  Villalonga,  un  soldado  que  le  ser- 
via de  asistente  i  un  cabo  de  la  guardia  de  prevención ;  la 
tropa  de  que  ésta  se  componía  fae  quintada  para  sufrir  un  ili- 
mitado servicio  en  los  cuerpos  del  ejército;  el  capitán  Guillen, 
que  era  tenido  por  uno  de  los  iniciados  en  el  proyecto ,  fue 
absnelto  sin  embargo  por  falta  de  pruebas ;  el  capitán  Zamo- 
ra, que  era  el  segundo  gefe  de  los  sublevados,  se  balld  espi- 
rante cuando  estos  rindieron  sus  armas,  i  murid  poco  tiempo 
después.  La  pérdida  de  los  realistas  consistid  en  un  soldado 
muerto  i  9  heridos;  pérdida  bien  insignificante  si  se  conside- 
ra el  gran  servicio  que  prestaron  á  la  buena  causa  destruyen- 
do un  mal  tan  terrible  que  amenazaba  la  ruina  total  de  una 
gran  parte  del  vireinato  del  Perd.  Fue  por  lo  tanto  altamen- 
te recomendable  el  mérito  contraído  por  los  generales  Tristán 
i  Alvares,  i  cuyo  celo,  entereza  i  decisión  se  debid  este  ilus- 
tre triunfo. 

Otra  conspiración  igualmente  séria  se  habia  fraguado  acia 
este  mismo  tiempo  por  el  batallón  de  infantería  del  Cuzco 
que  se  hallaba  en  Sicasica ;  pero  su  coronel  el  *  brigadier  don 
Manuel  Ramírez  evitd  con  su  oportuno  descubrimiento  los 
desastres  que  hubieran  sido  consiguientes  á  aquel  atentado: 
arrestarlos  los  principales  motores  i  formada  la  correspondiente 
sumaria  sufrieron  su  condigno  castigo  por  providencia  del  ge- 
neral en  gefe  del  Alto  Perd  don  Juan  Ramirez. 

Otra  conspiración,  pero  de  distinto  género,  estalló  ácia 
este  mismo  tiempo  entre  los  prisioneros  realistas  que  se 
hallaban  detenidos  en  Huarmei,  i  que  se  componían  en  gran 
parte  del  regimiento  de  Victoria  que  habia  sido  derrotado  en 
Pasco.  Cansados  de  sufrir  tantas  vejaciones  é  insultos  por  el 
espacio  de  cinco  meses,  sin  comer  mas  que  un  mal  rancho  ca- 
cada veinte  i  cuatro  horas ,  compuesto  de  menestras  de  pési- 
ma calidad  i  algunas  veces  de  carne  podrida,  alojados  en  los  $ 
sitios  mas  inmundos,  i  tratados  con  tanta  tiranía  que  llego  á 

fijarse  la  orden  de  que  por  cada  hombre  que  se  fugase  sería 
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pasado  por  las  armas  uno  de  los  que  quedasen ,  se  resolvieron 
á  intentar  la  fuga  á  pesar  de  los  graves  riesgos  que  ofrecía  es- 
ta empresa,  cuyo  resultado  mas  probable  parecía  debia  ser 
el  sacrificio  de  sus  días. 

Don  Manuel  Sánchez,  coronel  de  dicho  regimiento  de 
Victoria,  fue  puesto  por  unanimidad  á  la  cabeza  de  este  teme- 
rario movimiento.  La  desesperación  con  que  lo  principiaron 
á  las  once  de  la  noche  del  23  de  abril  acobardó  á  los  solda- 
dos encargados  de  su  custodia  quienes  sucumbieron  á  aquel  ar- 
rojado golpe.  Armados  con  los  fusiles  de  esta  misma  tropa  salie- 
ron en  dirección  de  la  cordillera  con  la  idea  de  reunirse  á  la  di- 
visión del  general  Ricafort;  pero  á  los  cinco  dias  de  marcha 
se  hallaron  con  la  sublevación  general  de  aquellos  pueblos, 
cuyos  habitantes,  estrechándolos  en  los  desfiladeros  i  otros  pasos, 
retirándoles  los  recursos,  i  haciendo  un  fuego  continuo  sobre 
ellos,  les  obligaron  á  rendirse. 

Conducidos  a*  Gotaparaco  habrían  sido  asesinados  en 
aquella  misma  noche  por  sujestion  del  comandante  del  depó- 
sito de  Huarmei,  si  uno  de  los  curas  que  acaudillaba  parte 
de  los  alzados  no  se  hubiera  opuesto  á  este  bárbaro  proyecto. 
Tal  vez  habrían  sido  mas  felices  si  aquel  se  hubiera  llevado 
á  efecto,  porque  á  lo  menos  habría  cesado  el  martirio  que  les 
estaba  reservado.  No  hubo  género  de  escarnio,  dureza  i  pa- 
decimientos que  no  sufrieran  estas  desgraciadas  víctimas.  El 
citado  coronel  Sánchez,  los  capitanes  don  Vicente  Añeses  i  don 
José  Espejo,  i  el  alférez  de  fragata  don  Juan  Agustín  Ibarra 
fueron  separados  de  sus  compañeros  para  sufrir  la  pena  de 
muerte  á  la  que  habían  sido  condenados  por  San  Martin :  ya  ha- 
bían sido  puestos  en  capilla,  ya  estaban  todos  esperando  con  la 
mas  serena  calma  i  conformidad  el  momento  del  suplicio,  cuando 
á  las  ocho  de  la  matlana,  en  la  que  debia  ejecutarse,  se  abrie- 
ron las  puertas  de  su  prisión  para  comunicarles  la  gracia  que 
el  comodoro  inglés  Spencer  habia  obtenido  del  generalísimo 
insurjente. 

Por  este  medio  salvaron  sus  vidas  aquellos  cuatro  animo- 
sos realistas,  que  fueron  sin  embargo  condenados  á  un  des- 
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t ierro  perpetuo  en  las  islas  de  Joan  Fernandez ;  pero  desde 
el  reino  de  Chile  á  donde  habían  sido  trasladados  volvieron  á 
recobrar  su  libertad  á  principios  de  febrero  de  1824  en  can- 
ge  de  otros  prisioneros. 

Aunque  el  general  Laserna  conocía  la  urgente  necesidad 
de  evacuar  la  capital  de  Lima ,  persuadido  de  que  había  de 
ser  infructuosa  toda  clase  de  negociación  que  se  quisiera  en- 
tablar con  el  enemigo ,  no  se  atrevid  sin  embargo  á  dejar  de 
probar  todos  los  medios  de  una  decorosa  transacion,  i  con 
esta  idea  accedió  á  la  entrevista  personal  propuesta  por  San 
Martin  en  el  mismo  punto  de  Punchauca. 

Congregados,  pues,  este  caudillo, su  segundo  lasHeras,  los 
miembros  de  la  comisión  pacifica  Jora  de  una  i  otra  parte ,  el 
virei  Laserna,  los  generales  Canterac  i  Monet,  el  brigadier 
Camba  i  el  subinspector  La  Mar,  propuso  San  Martin  erque 
se  declarase  la  independencia  del  Perú* ,  i  que  se  formase  una 
regencia  presidida  por  el  virei  hasta  la  venida  de  un  príncipe 
Je  la  familia  real  de  España,  con  cuya  petición  se  ofrecía  él 
mismo  á  embarcarse  para  la  península  dejando  las  tropas  de  su 
mando  á  las  órdenes  de  aquella.» 

Aunque  el  comisionado  Abreu  se  mostró  complacido  con 
esta  proposición ,  no  la  consideraron  bajo  un  aspecto  tan  li- 
sonjero el  general  Laserna  i  otros  gefes,  quienes  viendo  por 
el  contrario  en  ella  un  lazo  de  perfidia  mas  bien  que  de  unión 
i  armonía,  se  escusaron  i  emitir  abiertamente  su  contraria 
opinión  sobre  un  asunto  tan  grave,  presentando  como  pretes- 
to  la  necesidad  de  consultar  la  diputación  provincial  i  ayun- 
tamiento de  Lima,  con  lo  que  salían  de  la  emboscada  que 
les  habían  tendido  los  independientes  que  parecían  resueltos  á 
detener  su  persona  i  las  de  los  negociadores  si  no  mostraban 
una  predisposición  favorable  á  sus  planes. 

Asi ,  pues,  envió  Laserna  al  dia  siguiente  otra  proposición 
que  dejó  sorprendidos  á  los  gefes  independientes  que  habían 
llegado  ya  á  persuadirse  de  conseguir  su  triunfo  desde  que 
habían  oido  que  aquella  consulta  había  de  pasar  por  los  con- 
ductos citados  por  el  virei.  cvQue  se  suspendiesen  las  hosti- 
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lidades  por  el  tiempo  que  se  considerase  necesario  para  el  vía- 
ge  de  ida  i  vuelta  á  la  península;  que  desde  el  rio  Chancai 
al  N.  gobernasen  los  enemigos;  que  el  resto  del  Perú  fuera 
regido  por  el  gobierno  español;  que  el  virei  después  de  haber 
nombrado  una  junta  de  gobierno  á  este  intento  se  embarcase 
para  Europa  á  instruir  de  estas  transaciones  al  gobierno  de  la 
metrópoli ,  pudiendo  el  general  San  Martin  hacer  el  mismo 
viage  en  su  compañía  si  lo  tenia  por  conveniente:»  hé  aqui 
las  bases  que  propuso  Laserna ,  trasmitidas  por  el  general 
Valdés  i  por  el  brigadier  García  Camba,  con  instrucciones 
de  hacer  verbalmeute  las  reflexiones  oportunas  sobre  su  utili- 
dad i  conveniencia.  El  primero  de  estos  gefea  i  el  oidor  mar- 
ques de  Valle  liermoso,  acreditados  ambos  por  su  fidelidad,  i 
este  ditimo  por  el  recto  i  acertado  desempeño  de  muchas  i 
árduas  counsiones  que  habian  sido  confiadas  á  su  celo,  fueron 
incorporados  sucesivamente  á  dicha  comisión  pacificadora  con 
la  esperanza  de  que  sus  talentos,  firmeza  i  decisión  produje- 
sen resultados  favorables  á  la  buena  causa. 

Desechadas  las  mencionadas  proposiciones  por  los  burlados 
independientes,  i  noticioso  el  virei  de  la  violación  del  armis- 
ticio por  parte  de  éstos ,  quienes  hicieron  prisioneros  un  ca- 
pitán i  algunos  sol  Jados  sobre  Huancavelica ,  i  tomaron  en 
las  inmediaciones  de  Lima  una  parte  de  \os  caballos  de  húsa- 
res de  Fernando  VII  que  estaban  pastando  sin  que  se  consi- 
guiese su  devolución  por  mas  reclamaciones  que  se  hicieron 
sobre  tamaña  tropelía ;  considerando  qut  el  interior  estaba 
ostruido  por  la  sublevación  de  los  partidos  de  Huarochiri, 
Yauyos  i  Jauja ;  que  en  Lima  iban  de  dia  en  dia  escaseando 
los  kvíveres  por  el  bloqueo  de  mar  i  tierra;  que  el  espíritu  de 
innovación  había  hecho  tan  rápidos  progresas  que  atribuían 
sus  habitantes  el  cúmulo  de  males  que  los  afligía  á  la  per- 
manencia del  ejército  encargado  de  su  defensa ,  según  lo  acre- 
ditó aquel  ayuntamiento  en  sus  despachos  oficiales  al  mismo 
virei ;  i  observando  finalmente  que  el  ejercito  sufría  una  ba- 
ja estraordinaria  por  el  estrago  que  en  el  hacían  las  enfer- 
medades, i  con  especialidad  la  disenteria,  determinó  llevar  á 
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efecto  so  primera  idea  de  evacuar  la  capital  á  pesar  de  la  re- 
sistencia que  oponían,  algunos  individuos,  ya  fuera  por  un 
celo  escesivo  que  les  hacia  desconocer  el  peligro ,  d  ya  por  no 
perder  sus  intereses  i  dejar  comprometidas  sus  familias. 

Resuelta  ya  esta  forzada  medida ,  que  necesariamente  de- 
bía envolver  costosos  sacrificios ,  por  cuya  consideración  se 
había  ido  difiriendo  el  momento  de  realizarla,  pero  que  pa- 
recía ya  justificada  por  lo  crítico  de  las  circunstancias,  dis- 
puso el  virei  La  Serna  que  en  27  de  junio  saliese  el  general 
Canterac  con  los  soldados  que  se  hallaban  en  mejor  estado 
de  salud  para  Lunaguaná  á  caer  sobre  Huancavelica  i  Jauja 
con  la  idea  de  batir  la  división  de  Arenales  que  ss  hallaba 
en  aquel  valle  j  mas  éste  se  retiro  luego  que  supo  la  aproxi- 
mación del  gefe  realista,  quien  llego*  el  22  de  julio  al  dicho 
valle  con  solos  500  infantes  disponibles  i  alguna  caballería, 
en  donde  se  le  reunieron  los  dos  escuadronea  que  estaban  á 
las  órdenes  de  don  José  Carratalá.  . 

Nos  parece  ser  este  el  lugar  mas  oportuno  para  hablar  de 
la  brillante  campana  sostenida  por  este  digno  gefe  contra  Are- 
nales. Después  de  haber  restablecido  el  orden  en  la  provin- 
cia de  Huancavelica ,  á  principios  de  ario ,  i  de  haber  reorga- 
nizado en  ella  todos  los  ramos  públicos  que  habían  sido  en- 
teramente trastornados  por  los  disidentes  que  la  habían  inva- 
dido poco  ántes,  se  habia  unido  con  un  batallón  i  un  escua- 
drón á  los  generales  Ricafort  i  Valdés  en  el  valle  de  Jauja 
para  operar  sobre  el  flanco  izquierdo  del  enemigo  que  ocu- 
paba entonces  los  pueble*  de  la  costa  i  parte  de  la  sierra  al 
N.  de  Lima.  Mas  habiéndose  retirado  por  drden  del  virei  di- 
chos dos  generales,  quedd  Carratalá  encargado  de  cubrir  i 
defender  el  importante  mineral  del  cerro  de  Pasco  ,  i  todo 
el  pais  de  retaguardia  que  forma  el  centro  del  Perii ,  i  se 
compone  de  una  parte  de  la  provincia  de  Tarma  al  S.  del 
espresado  cerro  i  de  las  de  Huancavelica  i  Huamanga. 

Para  tan  delicada  operaciou  tenía  tan  solo  300  caballos 
algunos  de  ellos  inútiles ,  i  4C0  infantes  distribuidos  en  va- 
rios destacamentos ,  señaladamente  sobre  el  territorio  de  Can- 
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gallo,  cuyos  indios  llamados  morochucos,  babian  permane- 
cido en  perpétuo  estado  de  lucha  desde  el  año  1 4 ,  i  que  tan 
solo  se  sometieron  sinceramente  á  la  autoridad  real  en  el  22 
al  favor  de  las  enérgicas  medidas  tomadas  por  dicho  Carra- 
talá,  encargado  de  su  pacificación. 

La  suerte  de  esta  columna  parecía  muí  comprometida  si 
como  era  de  temer,  se  presentaban  contra  ella  imponentes 
fuerzas  de  las  «pie  podían  disponer  los  enemigos.  Bien  infor- 
mados éstos  de  su  estado  de  debilidad ,  destacaron  al  coronel 
Arenales  con  una  división  de  «500  hombres,  según  ha  sido 
indicado  anteriormente ,  con  la  que  daban  por  segura  la  des- 
trucción de  los  realistas,  el  libre  dominio  del  mencionado 
mineral,  i  el  goce  de  sus  productos  metálicos.  Ni  se  limitaba  á 
esto  solo  el  plan  de  Arenales,  sino  que  se  estendia  á  sublevar 
aquellos  hermosos  países ,  de  cuya  adhesión  á  sus  ideas  no 
dudaba ,  i  á  posesionarse  de  las  avenidas  de  Lima  á  la  sierra 
para  hostilizar  desde  las  cimas  de  los  Andes  los  tristes  restos 
del  ejército  español ,  que  presumía  habían  de  verse  precisados 
á  evacuar  la  capital. 

La  posición  de  las  débiles  fuerzas  del  coronel  Carratalá 
era  sumamente  critica  i  aventurada;  todas  las  probabilidades 
de  la  guerra  estaban  en  su 'contra:  batirse  contra  una  divi- 
sión tan  numerosa  parecía  temerario  arrojo ;  su  retirada  se  pre- 
sentaba tan  difícil  como  su  defensa ;  mas  nada  arredró  á  este 
bizarro  gefe  en  la  carrera  de  la  gloria.  Aunque  el  virei  le 
había  ordenado  se  replegase  sobre  el  Cuzco  si  no  podía  ha- 
cer frente  á  sus  contrarios  ,  tomd  sin  embargo  bajo  su 
responsabilidad  sostener  el  campo  hasta  el  último  estremo, 
para  que  los  designios  de  los  rebeldes  no  tuviesen  el  feliz 
cumplimiento  que  se  habían  propuesto.  Como  éstos  se  reco- 
nocían mui  superiores  en  fuerza  i  opinión  se  llenaron  de 
gozo  cuando  vieron  la  obstinación  de  Carratalá  en  no  sus- 
traerse con  una  pronta  retirada  á  su  activa  persecución. 

La  j  ruíiencia  aconsejaba  que  se  hubiera  adoptado  este 
partido-,  en  el  cálculo  mas  atrevido  no  cabia  la  esperanza  de  la 
victoria ;  pero  considerando  el  gefe  realista  que  de  abandonar 
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aquellas  provincias  podia  dimanar  la  perdida  del  Perú,  se 
ofreced  en  holocausto  para  evitar  tan  terrible  crisis.  Animado, 
pues,  de  un  grado  de  resolución  que  le  hizo  altamente  reco- 
men lable  ,  confió  todavía  en  que  la  fortuna  no  corresponde- 
ría con  desden  á  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  i  que  ¡amo- 
vilidad i  esfuerzo  de  sus  soldados  le  sacarían  con  honor  de 
aquel  apurado  lance.  Fue  con  efecto  estraordinaria  sn  acti- 
vidad; sus  movimientos  estratégicos  surtieron  prodigiosos  efec- 
tos; las  sorpresas  que  dio  al  enemigo  fueron  desempeñadas  con 
acierto  i  felicidad ;  i  con  su  constancia  i  esmerado  celo  logró* 
contener  sus  impulsos,  i  asimismo  los  de  los  pueblos,  entre- 
teniendo i  unos  i  i  otros  por  el  espacio  de  ochenta  i  cinco 
días ,  hasta  que  habien  lo  emprendido  la  primera  división  al 
mando  del  general  Canterac  su  marcha  sobre  el  valle  de 
Jauja,  logrd  apoyarla  tan  oportunamente ,  que  Arenales  hubo 
de  retirarse  después  de  haber  sufrido  considerables  que- 
brantos.. 

Fue  tan  brillante  el  mérito  contraído  por  esta  esforzada 
columna  que  los  insurgentes  aseguraron  en  sus  escritos  ,  i 
aun  el  mismo  Miller  en  sus  memorias  publicadas  en  Lóndres, 
que  su  fuerza  no  bajaba  de  4000  hombres,  porque  no  de  otro 
modo  les  parecía  posible  una  resistencia  tan  herdica  contra 
4300 ,  de  que  se  componía  diurnamente  la  del  citado  Arena- 
les. Tal  vez  de  la  mengua  que  refluyó  sobre  las  armas  rebel- 
des en  haber  sido  completamente  paralizadas  por  un  puñado 
de  valientes ,  dimano  la  animosidad  i  empeño  con  que  trata- 
ron sucesivamente  de  empañar  el  lustre  de  la  carrera  militar 
del  indicado  Carratalí  atribuyéndole  actos  de  crueldad,  que 
estuvieron  siempre  bien  distantes  de  su  noble  corazón. 

£1  dia  4  de  julio  anuncio  el  virei  su  saliia  de  Lima  por 
medio  de  una  celosa  i  filantrópica  proclama  que  consolidó  la 
buena  opinión  de  que  ya  gozaba  en  el  pais ,  i  escitd  la  ad- 
miración de  los  mismos  enemigos;  al  siguiente  dia  ofició  al 
general  San  Martin  haciéndole  saber  que  el  mariscal  de  cam- 
po ,  marqués  de  Montemira  ,  vecino  é  hijo  de  la  misma  ciu- 
dad ,  quedaba  encargado  de  conservar  la  tranquilidad ,  hasta 
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que  entrando  él  con  sus  tropas  diese  las  órdenes  necesarias 
para  que  acuella  no  se  alterase,  i  recomendándole  la  obser- 
vancia de  las  leyes  generosas  de  la  guerra  en  cuanto  com- 
prendían á  1000  soldados  enfermos  que  quedaban  en  los  hos- 
pitales i  una' porción  de  fa mitas  ,  sobre  las  que  de  ningún 
modo  debia  recaer  el  ddio  i  persecución  de  los  independien- 
tes por  haber  sido  fieles  al  gobierno  legitimo. 

El  día  6  fue  evacuada  dicha  ciudad  por  el  virei  dejando 
2000  Hombres  (una.  gran  parte  de  ellos  enfermos)  para  guar- 
necer los  fuertes  del  Callao  á  las  ordenes  del  mariscal  de  cam- 
po don  José  Lámar,  quien  por  su  calidad  de  subinspector  de  in- 
fantería i  caballería  era  gobernador  nato  de  aquella  plaza ;  i  aun- 
que su?  abastos  eran  escasos ,  se  creia  que  pudieran  ser  aumen- 
tados con  algunas  partidas  de  comestibles  sacadas  de  los  bar- 
cos estran*«ero5  surtos  en  aquella  bahía,  cuya  venta  sería  ase* 
qáíhk  siempre  que  con  su  alto  precio  se  halagase  el  primer 
mo'vil  de  los  negociantes ,  que  es  la  utilidad  i  la  ganancia. 
.  1  Puesto 43I  virei  á  la  cabeza  de  su  débil  ejército,  compues- 
to en  gran  parte  de  convalecientes,  se  dirigió  por  el  partido 
de  Y  tuyos  al  valle  de  Jauja ,  á  donde  llegó*  el  4  de  agosto, 
habiea  io  esperiraentado  tan  considerables  bajas  en  el  difícil  i 
penoso  paso  tk:  los  Andes  t  que  reunido  con  las  tropas  de  Can  - 
tepac  ,  se  contaban  escasamente  40c o  hombres  inclusos  los 
enfermos  (1). 


.  (1)  Al  crinar  la.  cordillera  de  los  Andes  del  Perú  se  suelen  padecer 
d¡*t  malfS  ,  que  son  el  pasmo  i  el  mareo:  este  último  es  ma»  común»  es- 
pecialmente á  los  que  vienen  de  los  terrenos  bajos  i  cá.idos  de,la  costa. 
Li  milicia  del  aire  cne;t*  atmosfera  comprime  la  respiración  i  la  pone 
fumamente  trabajosa  ,  redobla  la  palpitación  ,  aceléra  la  ci.oulacion  ,hace 
lie.  se  sufran,  intensos  dolaras  de  cabnxa,  que  rebosen  p.onto  los  vasos, 
i  que  algunos  pacientes  rebienten  arrojando  sangre  por  boca,  ojo*  i  nan- 
ce-»! Esta  es  una  veidarlera  s.-ficacion  ,  que  ataca  asimismo  á  los  animales 
\pt>i  poco  qne  se  les' quiera  fnrar  eu  sus  carpas  ó  en  sus  marcha*.  Las  ba- 
jas del  cor|o  ejercito  de  La  Serna  futron  mayores  á  causa  de  bailarse  una 
gran  paite  de  sus  aotdaúVa  todavía  en  e^ado  de  convalecencia. 

Parece  que  las  venas  de  preciosos  metales  i  de  antimonio!  que  cruzan 
tortodo  el  territorio  ñJVetÚ  ,  ton  las  que  forman  «ta  combiuacion  at- 
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En  1 5  de  este  mismo  mes  de  agosto  fueron  sorprendidos 
los  sublevados  de  Cangallo  en  la  hacienda  de  Quircamachai 
por  el  bizarro  capitán  del  Imperial  Alejandro  don  Juan  James, 
sin  que  hubiera  podido  salvarse  un  solo  individuo  de  tan  bien 
combinado  golpe:  esta  brillante  empresa  fue  de  la  mayor 
importancia  en  aquellas  circunstancias ;  se  desalentaron  las 
partidas  rebeldes;  se  habilitó  con  los  despojos  de  éstas  el  es- 
cuadrón de  San  Carlos,  que  se  hallaba  desmontado  i  sin  ar- 
mas; los  prisioneros  de  dicho  punto  reeemplazaron  las  bajas 
de  la  infantería  realista ,  i  de  este  modo  quedó  la  guarnición 
de  Huamanga ,  mandada  entonces  por  el  coronel  de  milicias 
don  Gabriel  Herboso ,  en  estado  de  desafiar  todo  el  poder  de 
los  osados  cuadrilleros. 

San  Martin  ocupó  i  Lima  en  la  noche  del  9  de  julio, 
noche  señalada  por  el  autor  de  la  naturaleza  con  un  temblor 
de  tierra  de  los  mas  fuertes  i  de  mas  duración  que  se  hayan 
sentido  en  aquellos  países  donde  son  tan  frecuentes:  aciága 
noche  en  la  que  marcó  el  Criador  supremo  con  indelebles 
caracteres  de  luto  i  horror  su  desagrado  divino  contra  los  im- 
píos é  infieles  vasallos  del  Monarca  español  ;  noche  terrible 
que  aguijoneó  las  criminales  conciencias ,  aun  de  los  menos  ' 
crédulos,  é  hizo  titubear  á  los  mas  arrogantes  republicanos, 
al  paso  que  dió  aliento  i  consuelo  á  los  que  no  se  habían  se- 
parado de  la  senda  trazada  por  la  lealtad  i  por  la  virtud  al 
ver  esta  tácita  aprobación  del  cielo  sobre  la  nobleza  de  su 
causa.  Mas  bien  pronto  olvidaron  los  independientes  esta  es- 
trepitosa lección ,  i  se  les  vió  caminar  bajo  el  pie  de  la  mas 
segura  confianza  en  el  triunfo  recientemente  conseguido. 

Antes  de  referir  las  operaciones  del  virei  desde  sus  nuevos 
cantones  i  las  de  los  defensores  del  Callao ,  daremos  una  vis.- 


* 

niosférica  f  tan  contraria  á  la  salud,  i  lo  prueba  la  circunstancia  de  ser 
mucho  menos  sensibles  sus  erectos  en  los  puntos  de  mayor  elevaciun  de 
la  cordillera  del  Chile  i  aun  en  la  Sierra  de  Pichincha  i  demás  montjüas 
de  Quito.  Dicho  mareo  es  conocido  en  el  país  con  el  nombre  de  zorvchñ% 
i  se  llega  á  esperitm-ntar  hasta  en  algunas  poblaciones  bajas  situadas  so* 
bre  tr  creaos  metaliferos. 

Tomo  HX  si 
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ta  aunque  rápida  de  las  emprendidas  por  los  llamados  patrio- 
tas en  las  provincias  del  Sur.  El  13  de  marzo  se  había  he- 
cho ala  vela  desde  Huacho  lord  Gochrane,  llevando  á  bordo- 
del  San  Martín  500  infantes  i  80  soldados  de  caballería  des- 
montadas,  manJados  unos  i  otros  por  el  teniente  coronel  Mi- 
Uer.  En  la  noche  del  21  del  mismo  mes  desembarco  en  Pis- 
co esta  columna  reforzada  por  los  soldados  de  marina  de  la 
escuadra,  i  ya  el  día  26  fue  atacado  el  capitán  Videla,  que 
le  hallaba  en  Chincha  con  una  compañía  i  algunos  caballos, 
por  un  destacamento  realista  que  se  había  aproximado  á  su 
reconocimiento. 

Informado  el  virei  del  desembarco  de  estas  tropas,  man- 
dd  salir  de  Lima  al  coronel  García  Camba  para  rechazar  sus 
ataques.  Se  situó  este  gefe  en  Chincha  alta,  ocho  leguas  al 
Norte  de  Pisco,  en  cuyo  dltimo  punto  se  habían  establecido 
los  independientes.  Reforzado  asimismo  Miller  con  algunos 
esclavos  negros  que  halló  todavía  en  las  haciendas ,  estuvo 
maniobrando  varios  días  sin  atreverse  á  venir  á  las  manos 
con  los  realistas ,  i  se  pasaron  algunos  mas  en  simples  esca- 
ramuzas por  haber  caído  enfermos  simultáneamente  los  gefes 
de  ambas  divisiones.  Si  bien  los  patriotas  evitaron  el  comba- 
te ,  no  dejaron  por  eso  de  ejercer  con  fruto  su  espíritu  de  ra- 
pacidad: cien  esclavos,  62)  duros,  500  botijas  de  aguardien- 
te, 1 8  cargas  de  azúcar ,  gran  cantidad  de  tabaco  i  otros  va- 
rios géneros  robados  de  las  haciendas ,  perteneciesen  ó  no  á 
espadóles  6  naturales  del  pais,  fueron  el  primer  fruto  de  aque- 
lla correría. 

Agravándose  la  enfermedad  de  Miller ,  i  hallándose  la 
tercera  parte  de  su  columna  atacada  del  mismo  mal  endé- 
mico de  aquel  pais,  se  resolvid  su  reembarque ,  que  se  veri- 
ficó el  22  de  abril  con  la  esperanza  de  que  un  paseo  marí- 
timo les  volvería  la  salud  de  la  que  les  había  privado  aquel 
insalutífero  clima.  Se  hallaba  este  convoi  en  6  de  mayo  á  25 
630  millas  de  Arica,  cuando  habiendo  sobrevenido  una  gran 
calma ,  i  hallándose  el  citado  Miller  aliviado  de  sus  dolencias 
del  mismo  modo  que  sus  tropas  ,  determino  hacer  algunas 
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tentativas  de  desembarco  en  aquellas  costas.  Sus  dos  prime- 
ros ensayos  estuvieron  para  costar  la  vida  á  este  gefe  i  á  una 
porción  de  sus  soldados,  que  favorecidos  por  la  oscuridad  de 
4a  noche:  lograron  desembarcar  entre  las  rocas.  Todo  el  afán 
de  los  patriotas  se  dirijía  á  apoderarse  de  una  porción  de  re- 
cuas que  habian  visto  pasar  en  dirección  de  la  citada  ciudad 
de  Arica ,  i  que  suponían  iban  cargadas  de  plata  ó  de  obje- 
tos preciosos ;  mas  la  desmedida  codicia  casi  siempre  se  estre- 
lla en  la  insensatez  de  los  que  dejan  dominarse  por  ella ;  i 
asi  sucedió  en  esta  ocasión  en  que  no  solo  vieron  los  inde- 
pendientes malogrados  sus  ign obles  proyectos ,  sino  que  es- 
tuvieron sus  principales  gefes  al  borde  del  precipicio*. 

Figurándose  que  la  fortuna  les  sería  mas  propicia  en  el 
Morro  de  Sama  se  dirijieron  á  este  punto,  en  el  que  desem- 
barcaron sin  dificultad  i  se  prepararon  á  hacer  sus  acostum- 
bradas correrías  i  depredaciones  sin  embargo  de  la  gran  de- 
bilidad de  sus  soldados,  como  un  resultado  de  las  calentu- 
ras intermitentes  que  acababan  de  padecer.  Después  dé  ha- 
ber recorrido  aquella  montaña  con  indecible  trabajo,  lle- 
garon á  Tacna  que  se  hallaba  en  un  estado  completo  de  des- 
prevención. El  mayor  Soler ,  que  se  había  dirijido  á  Arica 
por  la  costa ,  alarmó*  la  guarnición  en  términos  de  haber 
evacuado  aquella  ciudad  apenas  se  supo  la  aproximación  del 
gefe  insurjente ;  pero  componiéndose  ésta  en  gran  parte  de 
milicianos  i  tropas  débiles ,  halld  Soler  una  plausible  ocasión 
de  engrandecer  su  mérito  guerrero  con  la  agregación  á  sus 
filas  de  4  oficiales  i  unos  50  soldados,  asi  como  con  la  apro- 
piación de  i2o9  duros  que  halld  cerca  de  Locumba,  de 
otros  49  que  sacó*  de  la  aduana ,  i  de  300$  mas  en  crespones 
i  géneros  de  la  India ,  vinos  i  aguardientes  franceses ,  cerve- 
za inglesa ,  i  otras  ricas  mercancías ,  que  por  el  tiránico  tri- 
bunal insurjente  fueron  declaradas  de  propiedad  española  para 
apoderarse  de  ellas  sin  escrúpulo  i  hacer  este  nuevo  obsequio 
de  rapacidad  i  devastación  al  gran  almirante  de  las  fuerzas 
chilenas. 

Habiéndose  unido  á  esta  sazón  á  Miller  el  teniente  coro- 


Digitized  by  Google 


172  VKktii  i8ai. 

nel  Lan  ía ,  que  había  sid©  hasta  entonces  nno  de  los  ameri- 
canos mas  decididos  por  la  causa  del  Rei,  pudo  estender  con 
acierto  sus  operaciones  á  beneficio  del  conocimiento  práctico 
que  tenia  dicho  Landa  de  aquellos  paises.  Ansioso  el  general 
Ramírez  por  arrojar  de  la  costa  á  estos  revolucionarios,  dití  las 
órdenes  mas  premurosas  para  que  el  coronel  Lanera  saliese  de 
Arequipa  con  todas  las  fuerzas  disponibles ,  ofreciéndole  que 
se  le  reunirían  en  el  camino  algunos  refuerzos  de  Oruro,  se- 
gún le  habia  prevenido  al  coronel  del  centro  don  Baldomero 
Espartero.  Aunque  Lahera  escasamente  pudo  reunir  unos  350 
hombres  tan  atrasados  en  instrucción  i  disciplina  como  en  la 
práctica  de  la  guerra,  no  titubed  un  momento  en  dar  ejecu- 
ción á  las  órdenes  superiores  ;  pero  como  no  tuviese  la  ma- 
yor confianza  en  estas  tropas  colecticias,  i  si  en  las  de  Oruro, 
con  cuyo  comandante  le  unian  los  vínculos  mas  estrechos  de 
amistad ,  le  escribid  en  particular  pidiéndole  lo  mas  escogido 
de  su  cuerpo  ya  que  estaba  autorizado  para  ello  por  el  ge- 
neral en  gefe ,  porque  de  otro  modo  temia  que  el  aventurero 
Mil ler  se  burlase  de  sus  esfuerzos. 

Salid  al  momento  de  Oruro  una  columna  de  150  valien- 
tes granaderos  i  de  50  cazadores ,  capaz  por  sí  sola  de  fijar 
la  victoria  aunque  hubiera  debido  combatir  con  dupla  fuerza: 
su  comandante  se  habia  adelantado  á  Mi  ra  be ,  en  donde  se 
habia  situado  Latiera ,  á  anunciarle  la  proximidad  de  aquel 
refuerzo  ,  prefijándole  la  hora  indudable  de  su  llegada.  Ya  á 
esta  sazón  se  iban  aproximando  los  enemigos  con  fuerzas 
mu  i  superiores;  pero  como  la  posición  de  los  realistas  era 
bastante  favorable  para  sostener  el  fuego  hasta  la  incorpo- 
ración del  citado  refuerzo ,  no  rehusó*  Lahera  el  comba- 
te, seguro  de  que  las  tropas  de  Oruro  habían  de  completar 
el  triunfo. 

Se  travo*  el  choqne  con  el  mayor  empeño ;  Uegd  la  hora 
designada  por  el  comandante  i  no  se  descubrían  las  tropas  de 
refuerzo:  conociendo  Miller  la  debilidad  de  los  defensores, 
forzó  el  ataque  i  se  arrojó  con  el  mayor  denuedo  sobre  ellos> 
los  que  si  bien  hicieron  prodigios  de  valor,  acreditados  con  la 
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muerte  de  96  individuos  i  156  heridos,  no  pudieron  dispu- 
tar largo  tiempo  la  victoria  i  los  cortos  restos  de  aquella  fuer- 
za que  fueron  mui  pocos  infantes  i  80  caballos  se  salvaron 
con  la  fuga.  El  tan  deseado  refuerzo,  que  habia  retardado  su 
llegada  por  haber  equivocado  el  camino  aquella  noche ,  pare- 
cid  á  la  vista  del  campo  de  batalla  en  el  último  periodo  de 
su  derrota ;  i  aunque  aquellos  valientes  ansiaban  por  salvar 
el  lustre  de  las  armas  españolas ,  como  conocían  sus  oficiales 
lo  arriesgado  que  podía  ser  la  provocación  de  un  enemigo 
ensoberbecido  con  la  superioridad  numérica  de  sus  armas  i 
con  la  victoria  recientemente  obtenida ,  resolvieron  su  replie- 
gue á  sus  cuerpos  respectivos. 

Irritado  el  pundonoroso  Lanera  por  el,  inesperado  malo- 
gro de  unos  planes  que  habían  sido  combinados  con  todo  el 
cálculo  de  un  buen  militar ,  corrid  rápidamente  por  Moque- 
hua  ácia  Puno  á  reunir  una  columna  respetable  para  arran- 
car con  ella  de  las  manos  del  orgulloso  enemigo  los  triunfos 
que  el  azar  i  la  fatalidad  le  habían  proporcionado.  Aunque 
el  gobernador  de  Moquehua ,  Portocarrero ,  se  pasd  á  esta 
sazón  á  los  disidentes,  nada  arredro'  al  ofendido  Lahera  para 
volver  como  un  rayo  por  el  honor  de  sus  armas.  Ya  se  ha- 
bia avanzado  con  unes  600  hombres  á  cuatro  leguas  de  Tac- 
na ,  donde  se  hallaba  Miller ,  cuya  ruina  habia  sido  irrevoca- 
blemente decretada  por  la  decisión  del  gefe  realista  i  por  el 
esfuerzo  de  su  bizarra  división,  cuando  hubo  de  regresar 

Í Santiago  de  Machaca .  ñor  haberle  sido  comunicada  la  no- 
ticia  del  armisticio  de  Punchauca  en  el  momento  mas  crítico 
en  el  que  iba  á  alcanzar  una  segura  victoria. 

Las  tropas  de  Miller  ascendían  en  este  momento  á  900 
hombres,  no  incluyendo  en  este  número  varias  partidas  de 
guerrilleros,  por  medio  de  las  cuales  tenia  abierta  la  comuni- 
cación con  el  famoso  Lanza  del  Alto  Perú.  Sus  puestos  avan- 
zados llegaban  á  14  leguas  de  Arequipa,  19  de  Santiago  de 
Machaca  i  á  pocas  millas  de  Iquique.  Habiendo  anunciado  el 
coronel  Lahera  oficialmente  en  1 5  de  julio  la  renovación  de 
las  hostilidades,  temid  Miller  no  poder  resistir  á  este  for- 
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midable  enemigo  i  resolvió  por  lo  tanto  su  retirada. 

Reunidos  los  destacamentos  que  tenia  en  diversos  pan- 
tos, enviando  á  Arica  sus  enfermos  i  pertrechos,  i  dando  ur- 
den para  que  tomasen  aquel  rumbo  los  tres  únicos  berganti- 
nes que  habían  quedado  en  lio  después  de  la  saUda  de  Có- 
cora ne  á  tener  una  entrevista  con  San  Martin  en  Lima ,  mo- 
vió su  campo  en  la  noche  del  19  con  dirección  al  citado  pun- 
to de  Arica. 

Al  llegar  La  Hera  i  Tacna ,  se  vi*  precisado  á  dar  un 
corto  descanso  á  9us  tropas ,  tanto  por  la  necesidad  que  de- 
bían tener  de  él  después  de  haber  hecho  dos  marchas  suma- 
mente penosas,  como  por  lo  conveniente  que  era  tomasen 
nuevo  aliento  para  cruzar  el  inmenso  arenal  que  divide  este 
pueblo  del  de  Arica:  á  esta  inevitable  demora  debió  Miller 
su  salvación,  porque  pulo  llegar  oportunamente  al  citado 
puerto,  pasar  inmediatamente  i  bordo  de  una  goleta  anglo- 
americana de  300  toneladas,  apoderarse  de  ella  á  disgusto 
de  su  capitán,  asi  como  de  otros  tres  buques  mercantes,  i 
verificar  en  ellos  el  embarco  en  todo  el  dia  i  noche  del  21 
con  tanta  fe.ieidaf,  que  al  salir  de  tierra  la  última  lancha 
parecieron  ya  los  realistas  sobre  la  costa. 

Puesto  en  salvo  Miller  con  sus  tropas ,  formd  el  plan  de 
desembarcar  en  Quilca  i  de  marchar  rápidamente  sobre  Are- 
quipa, cuya  guarnición  habia  sido  enviada  por  el  general 
Ramírez  á  Arica;  pero  reinando  un  viento  impetuoso  que 
impedia  dar  ejecución  á  la  maniobra  sobre  el  citado  puerto 
de  Quilca,  i  no  pudiendo  demorarse  á  bordo  de  sus  buques 
porque  sus  provisiones  i  agua  escasamente  alcanzarían  á  tres 
días ,  resolvió  volver  á  Pisco.  Al  anochecer  del  1 0  de  agosto 
entró  en  aquella  bahía,  i  ya  al  dia  siguiente  untes  de  rayar  el 
alba  se  hallaba  iiue¡l o  de  la  villa  por  abandono  que  hicieron 
de  ella  50  realistas  de  caballería,  rinica  fuerza  que  la  guar- 
necía. Careciendo  Miller  de  trasportes,  jk>  pudo  emprender 
su  marcha  hasta  que  la  fortuna  le  deparó  una  recua  de  50 
ínulas  que  Labia  salido  de  la  capital  en  busca  de  aguár- 
dente. 
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£1  teniente  coronel  don  Juan  San  talla  mandaba  sí  iqi  e 
Ha  sazón  el  distrito  de  lea ;  pero  como  sus  fuerzas  eran  »nui 
inferiores  á  las  de  los  patriotas,  hubo  de  levantar  el  campo 
apenas  se  aproximaron  estos  á  dicho  punto.  Descubriendo  el 
referido  Santalla  que  los  enemigos  con  sus  marchas  forzadas 
le  habían  cortado  la  retirada  por  el  camino  de  Palpa  á  Are 
quipa,  se  retiro'  precipitadamente  ácia  las  montanas}  mas 
como  los  indios  inorochucos,  seducidos  de  antemano  por 
IVliller,  se  hubieran  apoderado  en  completa  sublevación  de 
las  cimas  i  gargantas  de  aquellas  sierras ,  se  vid  en  el  apuro 
de  volverse  por  el  camino  de  la  costa,  perdiendo  alguna 
gente  en  Copari  á  manos  de  los  disidentes. 

Habiendo  salido  en  persecución  de  aquella  columna  los 
capitanes  Plaza  i  Carreíío ,  sorprendieron  á  la  media  noche 
en  Cahuachi,  distante  3  leguas  de  Nasca,  á  los  restos  del 
citado  Santalla,  quien  pudo  salvarse  de  aquel  funesto  golpe 
con  unos  cuantos  de  los  mas  diligentes  i  prevenidos,  que- 
dando los  demás  muertos,  heridos  ó  prisioneros. 

Como  ya  á  este  tiempo  se  hubiera  divulgado  la  noticia 
del  movimiento  del  general  Can  te  rae  desde  su  nueva  posición 
de  Jauja ,  de  que  va  á  tratarse ,  dejd  Mi  1 1er  al  mayor  Videla 
por  comandante  interino  de  sus  tropas  situadas  en  lea,  i 
se  dirigid  á  la  capital  figurándose  que  su  presencia  podia  ser 
útil  á  los  patriotas  para  rechazar  cualquiera  ataque  que  los 
realistas  pudieran  intentar  contra  aauella  ciudad. 

Siendo  para  el  virei  Laserna  un  objeto  de  preferente 
atención  el  sosten  de  la  plaza  del  Callao,  en  la  que  no  se 
habían  podido  encerrar  todos  los  víveres  que  se  necesitaban 
para  un  largo  sitio,  determino  apenas  llego'  i  los  valles  de 
Jauja  enviar  una  espedicion  respetable  para  introducir  en 
ella  cuantos  socorros  fuera  posible  al  gefe  que  la  conducía. 
Era  del  mayor  interés  esta  operación ,  tanto  por  el  ntímero 
de  tropas  que  habían  quedado  para  guarnecerla,  como  por 
las  muchas  familias  realistas  que  allí  habían  buscado  un 
abrigo  contra  las  desapiadadas  falanges  de  los  independientes, 
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i  asimismo  por  las  muchas  armas  i  municiones  que  estaban 
depositadas  en  aquel  recinto. 

Era  tal  el  empeño  del  virei  por  salvar  de  las  manos  de 
*los  enemigos  este  formidable  baluarte  del  Perd ,  que  quedan- 
do solo  con  unos  1000  hombres  en  sus  nuevas  posiciones, 
la  mayor  parte  inhábiles  por  sus  enfermedades,  entregó  todo 
el  resto  de  su  ejército  al  general  Canterac  para  que  llevase 
á  cabo  aquella  importante  empresa.  Con  2000  infantes, 
850  caballos  i  7  piezas  de  á  cuatro  se  puso  en  marcha  el 
referido  Canterac  en  a 5  de  agosto,  llevando  por  gefe  de  es- 
tado mayor  al  entonces  coronel  don  Gerónimo  Valdés.  Se 
reprodujeron  las  inevitables  penalidades  propias  del  paso  de 
los  Andes  j  si  bien  fueron  ahora  menores ,  porque  la  varia- 
ción de  los  terrenos  altos  á  los  bajos  es  menos  sensible,  i 
porque  la  permanencia,  aunque  corta ,  de  las  tropas  en  aque- 
llos saludables  países  les  habia  había  dado  una  robustez  que 
no  tenían  á  su  salida  de  Lima.  Siguiendo  su  marcha  aquella 
bizarra  división  sin  que  la  arredrase  clase  alguna  de  obstá- 
culo se  hallaba  el  23  de  setiembre  en  el  pueblo  de  Santiago 
de  Tuna ,  distante  1 6  leguas  de  Lima.  Desde  este  punto  se 
separd  el  coronel  Loriga  con  toda  la  caballería  i  250  infan- 
tes en  dirección  de  la  quebrada  del  Espíritu  Santo,  i  al 
mismo  tiempo  marchó  la  infantería  por  los  altos  de  la  de 
San  Mateo,  siendo  el  objeto  de  estos  movimientos  el  de 
ocultar  al  enemigo  el  verdadero  punto  por  donde  pensaban 
los  realistas  desembocar  en  la  costa. 

El  general  Canterac  vario  su  rumbo  al  anochecer  ácia 
la  izquierda,  i  forzando  el  paso  de  sus  tropas  llego*  á  reu- 
nirse el  dia  5  en  la  Cieneguilla  con  la  columna  de  Loriga 
que  le  habia  precedido  después  de  haber  batido  cuatro  com- 
pañías de  los  disidentes,  que  habían  intentado  ostruirle  el 
paso.  Siguiendo  esta  división  su  movimiento  tomd  posición 
en  el  Late  en  la  mañana  del  7 :  el  ejército  contrario  estaba 
acampado  á  inedia  legua  de  distancia ;  su  ndmero  no  bajaba 
de  7000  hombres  de  tropa  de  línea,  reforzados  por  una 
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multitud  de  guerrilleros  ó  cuerpos  francos,  que  se  graduaba 
de  mas  de  3000 :  se  estendian  desde  la  chacra  de  Mendoza 
hasta  quedar  completamente  interpuestos  al  Callao ;  i  cuyo 
punto  no  podía  penetrar  Canterac  sin  forzar  aquellas  terri- 
bles masas.  Este  general  i  el  coronel  Valdes  se  adelantaron 
el  dia  8  sobre  el  campo  enemigo ,  apoderándose  de  las  altu- 
ras que  se  hallan  entre  la  hacienda  de  la  Molina  i  la  llanura 
del  Cascajal :  se  creyd  que  aquel  movimiento  causaría  otro 
de  parte  de  los  independientes ;  mas  se  vió  por  el  contrario 
que  quedaron  firmes  en  sus  fuertes  posiciones ,  teniendo  su 
flanco  izquierdo  i  frente  cubierto  por  el  canal  llamado  rio 
Surco ,  su  derecha  ,  que  se  estendia  por  el  camino  real  de 
Lima  á  San  Borja,  resguardada  por  varias  órdenes  de  tapias, 
i  su  caballería,  situada  detras  de  su  derecha  i  de  las  alturas 
llamadas  del  Pino. 

Era  necesario  cruzar  el  rápido  é  invadeable  rio  Surco; 
pero  sus  dos  dnicos  puentes  estaban  á  retaguardia  de  la  casa 
de  Monterico  ocupada  por  los  enemigos ;  i  aunque  era  graod* 
la  confianza  de  los  que  defendían  este  punto  respetable ,  ce- 
dieron sin  embargo  á  las  brillantes  cargas  de  los  realistas, 
quienes  camparon  apoyando  su  derecha  á  las  alturas  que  do- 
minan la  llanura  del  Cascajal  por  donde  habían  desemboca- 
do. El  gefe  de  estado  mayor  Váidas  hizo  por  la  noche  un  re- 
conocimiento sobre  los  enemigos  empeñando  un  vivo  tiroteo 
para  conocer  sus  verdaderas  posiciones  i  movimientos.  Ha- 
biendo arengado  al  dia  siguiente  por  la  matlana  el  general  en 
gefe  á  sus  tropas  manifestándoles  la  necesidad  de  mostrarse 
dignos  soldados  de  la  causa  que  defendían ,  mando  en  segui- 
da que  marchasen  por  líneas  por  la  izquierda  en  tres  colum- 
nas paralélasela  primera  de  caballería,  la  segunda  de  infan- 
tería i  artillería ,  i  la  tercera  de  una  pequeña  reserva  con  el 
bagage,  i  al  llegar  á  la  cabeza  del  Tambo  variaron  rápida- 
mente á  la  derecha  marchando  por  el  camino  real  á  apoderar- 
se del  puente  sobre  el  citado  rio  Surco,  distante  dos  tiros  de 
canon  de  la  posición  enemiga. 

Ejecutado  este  movimiento  con  toda  la  maestría  capaz 
Tosco  III.  23 
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,  por  sí  sola  de  dar  opinión  á  los  gefes  que  lo  dirigieron ,  que- 
daron sobrecogidos  los  rebeldes,  quienes  en  vez  de  proceder 
al  ataque  efectuaron  un  cambio  de  frente,  conservando  siem- 
pre su  posición  cubierta  por  varias  órdenes  de  tapias ;  i  al 
ver  la  impavidez  con  que  los  realistas  despreciaban  toda  clase 
de  obstáculos ,  se  corrieron  por  la  tarde  sobre  su  derecha  has- 
ta apoyarla  á  la  muralla  <le  Lima,  i  estendiendo  su  izquierda 
hasta  la  chacra  del  Pino.  Como  el  general  Canterac  observase 
que  desde  la  nueva  posición  del  enemigo  conducían  varios  cami- 
nos á  retaguardia  de  los  españoles  mando'  hacer  otro  cambio  de 
frente,  con  cuya  oportuna  maniobra  quedaron  burlados  cuan- 
tos proyectos  hubieran  podido  concebirse  en  favor  de  la  cau- 
ta rebelde. 

Persuadido  el  referido  Canterac  de  que  no  entraba  en  los 
planes  de  San  Martin  salir  de  sus  fuertes  posiciones  para  ata* 
carie  ,  determinó  dirigirse  al  Callao  por  uno  de  los  mas  finos 
movimientos  de  estrategia:  aparentando  t  i  en  persona  con 
toda  la  caballería  i  dos  piezas  arrojarse  por  San  Borja  sobro 
el  campo  enemigo  en  tanto  que  el  gefe  de  estado  mayor  Val- 
des  i  los  comandantes  de  división  Monet  i  Carratalá  se  cor- 
rían rápidamente  con  el  resto  de  las  tropas  entre  el  mar  i  la 
Magdalena  acia  Beüavista,  creyó  el  enemigo  que  el  general 
realista  iba  á  cometer  la  imprudencia  de  atacarle  en  sus  líneas; 
mas  cuando  estaba  saboreándose  con  el  placer  de  un  seguro 
triunfo,  se  alejó  la  caballería,  i  llegó  por  San  Isidro  á  reu- 
nirse á  dicho  punto  de  Bellavista  con  la  infantería,  que  al 
mando  de  los  citados  gefes  habia  llegado  con  antelación 
después  de  haber  arrollado  un  batallón  de  los  patriotas ,  que 
halló  á  su  tránsito.  Superado  este  ultimo  tropiezo,  pasó  aque- 
lla valiente  división  á  acampar  bajo  los  fuegos  del  Real  Feli- 
pe ,  i  á  deicansar  de  sus  penosas  fatigas. 

El  sitio  de  esta  plaza  habia  sido  estreehado  desde  el  dia  6 
de  julio  por  mar  i  por  tierra  de  modo  que  estaban  ya  consu- 
midas casi  todas  las  provisiones  que  se  habian  podido  pro- 
porcionar á  fuerza  de  tesón  i  sacrificios :  la  marina  española 

no  existia  desde  que  la  corbeta  Sebastiana  i  bergantín  Pe* 
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roela  habían  sido  desmantelados,  i  desde  que  el  día  24  del 
mes  de  julio  había  tratado  Lord  Cochrane  de  compensar  la 
pérdida  de  su  nav/o  el  San  Martin  que  se  había  ido  á  pique 
en  Chorrillos  con  toda  la  artillería,  trenes,  parque  i  carga- 
mento de  trigo,  con  haber  quemado  á  las  once  de  la  noche 
las  fragatas  mercantes  Mercedes  i  Piedad^  surtas  en  el  mis^ 
mo  puerto,  i  llevádose  á  remolque  á  las  Milagro,  San  Fer- 
nando i  Grampos  del  contercio  de  Lima,  en  cuya  operación 
parece  fue  ausiliado  del  mismo  modo  que  lo  habia  sido  para 
el  apresamiento  anterior  de  la  Esmeralda,  por  las  embarcacio- 
nes menores  estranjeras  que  se  hallaban  fondeadas  en  la  línea. 

Tanto  Lord  Cochrane  como  San  Martin  habían  intimado 
repetidas  veces  la  rendición  á  dicha  plaza  del  Callao ,  i  siem- 
pre se  les  habia  contestado  con  el  tono  de  firmeza  i  dignidad 
que  es  propio  de  esforzados  i  pundonorosos  militares.  Las  tro- 
pas bloqueadoras  habían  establecido  en  buena  posición  algu- 
nos obuses  por  medio  de  los  cuales  habían  principiado  á  in- 
troducir bombas  i  granadas  dentro  de  las  fortificaciones.  En 
el  dia  9  de  agosto  se  habían  presentado  en  dicha  plaza  los 
diputados  de  la  junta  de  pacificación  á  celebrar  nuevas  confe- 
rencia que  no  produjeron  el  menor  resultado  favorable  á  los 
sitiados. 

Viendo  los  insurjentes  el  indomable  tesón  i  constancia 
del  gobernador  Lámar  i  de  sus  decididas  tropas,  concibieron 
el  proyecto  de  apoderarse  de  la  plaza  por  un  golpe  de  mano: 
aprovechándose  del  momento  en  que  la  guarnición  iba  por 
agua  al  muelle,  que  era  á  las  diez  i  tres  cuartos  de  la  maíía- 
na  del  14  de  agosto,  salieron  de  Bellavista  á  escape  violento 
contra  la  puerta  principal  del  Real  Felipe  unos  300  caballos, 
i  los  que  seguían  á  paso  de  trote  sobre  1500  infantes  en  tres 
columnas. 

Por  rápida  que  fuera  esta  maniobra ,  se  habia  logrado  le- 
vantar el  rastrillo  dos  minutos  antes  de  la  llegada  del  enemi- 
go: la  avanzada  del  Ovalo  que  mandaba  el  teniente  de  húsa- 
res don  Pedro  González  pudo  salvarse  á  la  carrera  i  en  dis- 
persión arrojándose  al  foso  j  la  de  zapadores  se  replegó  al  cas-» 
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tillo  de  San  Miguel  $  la  mayor  parte  de  dicha  guarnición,  que 
había  salido  de  sus  recintos  en  busca  de  agua,  leña  i  forra* 
ges ,  se  salvó  asimismo  tirándose  también  al  foso.  La  caballe* 
na  enemiga  sufrió'  poco  quebranto  por  la  velocidad  con  que 
•upo  colocarse  bajo  los  fuegos  de  los  castillos  i  meterse  den- 
tro del  pueblo  (i)  :  una  parte  de  los  que  lo  habitaban  se  ar- 
rojaron al  mar  para  salvarse  sobre  sus  botes;  el  brigadier 
don  Mariano  Ricafort,  que  habia  salido  á  hacer  algún  ejerci- 
cio con  el  ausilio  de  sus  muletas ,  fue  acuchillado  hasta  que 
dándose  á  conocer  á  los  rebeldes  se  contuvo  su  furor,  i  fue 
puesto  en  ancas  para  ser  conducido  al  campamento  de  San 
Martin.  Una  bala  salida  de  las  filas  realistas  atravesó  el  pe- 
cho del  soldado  encargado  de  la  persona  de  Ricafort,  quien 
aprovechándose  de  tan  favorable  incidente  se  dejó  caer  en  el 
suelo ,  de  donde  fue  recogido  por  el  comandante  del  fuerte  de 
San  Miguel,  García  del  Barrio,  el  cual  libertó'  de  su  fatal  des- 
tino con  una  oportuna  salida  á  este  benemérito  general,  asi 
como  i  otros  varios  sugetos  que  habian  sufrido  igual  desgra- 
cia. Esta  atrevida  tentativa  costo'  á  los  independientes  la  pér- 
dida de  mas  de  6o  muertos  i  de  un  número  mucho  mayor  de 
heridos ,  sin  que  los  realistas  esperimenfaran  otro  quebranto 
sino  el  de  40  hombres  entre  muertos,  heridos,  prisioneros 
i  contusos. 

En  el  curso  de  este  sitio  se  empeñaron  varias  escaramu- 
zas; mas  ninguna  tan  séria  como  la  del  14:  de  quinientas  ca¿ 
bezas  de  ganado  vacuno  que  se  habian  encerrado  en  dicha 
plaza  del  Callao  habia  sido  preciso  matar  en  los  primeros  dial 
las  380  por  falta  de  forrages,  i  dejar  vivas  tan  solas  120  pa- 
ra los  enfermos  del  hospital.  Faltando  la  sal  para  conservar 
dicha  carne  se  recurrid  á  ponerla  en  barriles  con  aguardiente 
i  agua,  creyendo  seria  este  un  precioso  equivalente  para  evitar 
su  putrefacción;  peró  á  los  pocos  dias  se  halló  en  estado  in- 
servible, i  faltó  por  lo  tanto  este  interesante  renglón.  Doscien- 
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(1)   Dicho  pueblo  del  Callao  se  halla  fuera  de  la»  fortificaciooe». 
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tos  quintales  de  arroz,  que  habían  sido  comprados  de  un 
buque  de  Calcrita,  fondeado  en  aquel  puerto,  habían  si- 
do colocados  dentro  de  sacos  impregnados  en  salitre,  i  to- 
maron asimismo  un  gusto  tan  ingrato ,  que  diñcilmente  se 
podia  sustentar  al  soldado  con  este  artículo,  que  era  de  los 
mas  importantes. 

De  este  modo  fueron  escaseando  los  recursos  i  en  igual 
proporción  se  aumentaba  el  n dmero  de  los  enfermos  en  el  hos- 
pital. Para  no  distraer  á  las  tropas  sanas  de  sus  ocupaciones 
militares  se  ofrecieron  á  cuidarlos  las  señoras  emigradas,  espe- 
cialmente la  digna  esposa  del  general  en  gefe  del  Alto  Perá 
don  Juan  Ramírez,  i  doña  Isabel  Cavero,  las  que  dieron  con* 
nonas  pruebas  de  beneficencia  i  de  heroísmo,  al  paso  que  los 
paisanos  también  emigrados  se  distinguieron  por  su  bizarría, 
por  su  lealtad  i  decisión ,  en  particular  don  Francisco  Anto- 
nio Solorzano ,  que  había  entregado  voluntariamente  desde  el 
principio  por  via  de  empréstito  valor  de  89  duros  en  víveres, 
encerrándose  ademas  con  sus  esclavos  en  la  plaza  para  defen- 
dería. 

£1  enemigo  iba  de  día  en  día  estrechando  á  estos  valien- 
tes defensores  haciendo  sus  ultimas  intimaciones,  acompaña- 
das de  terminantes  amenazas ;  el  desaliento  había  crecido  á 
causa  de  los  rápidos  progresos  que  habian  hecho  las  enferme- 
dades, i  en  consideración  á  la  escasez  de  víveres  para  sostenerse 
mucho  tiempo.  Tal  era  el  estado  de  los  negocios  cuando  se 
presentó  en  1  o  de  setiembre  la  división  del  general  Canterac. 

La  vista  de  aquellas  bizarras  tropas  llend  del  mas  puro 
gozo  á  los  sitiados;  daban  por  concluidas  sus  penalidades  i 
miserias  j  entonaban  ya  el  himno  de  la  victoria  i  de  la  con- 
fianza ,  cuando  cayeron  de  nuevo  en  un  estado  de  mayor  in- 
quietud i  alarma.  £1  general  Canterac  se  había  cubierto  de 
gloria  en  su  científica  marcha  burlando  á  un  enemigo  mui 
superior  en  fuerzas  i  en  recursos  de  toda  especie :  esta  habia 
sido  una  hazaña  militar  de  imponderable  mérito;  pero  no  sa- 
tisfacía á  la  guarnición  del  Callao  ,  la  que  no  vid  acompañada 
aq'Mla  feliz  operación  de  los  ausílios  de  que  tanto  necesita- 
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ba,  si  bien  se  eonsold  con  la  idea  de  qoe  mui  pronto  iba  i 
darse  una  acción  general  al  enemigo ,  cuya  victoria  habia  de 
rescatar  la  plaza  de  su  estado  de  penuria  i  abatimiento. 

Empero  no  era  este  el  ánimo  del  referido  Canterac ,  ni 
eran  de  esta  clase  las  ordenes  que  habia  recibido  del  virei: 
sus  primeras  instrucciones  se  dirigían  á  ausiliar  la  citada  pla- 
za, i  en  caso  de  no  poderlo  verificar,  arrasar  dichos  fuertes  i 
recoger  su  guarnición  para  regresar  con  ella  á  los  valles  de 
Jauja;  mas  como  observase  la  inevitable  ruina  de  una  por- 
ción de  familias  beneméritas,  como  consecuencia  inmediata 
de  la  ejecución  de  estos  dltimos  planes ,  fueron  abandonados, 
i  en  su  vez  se  dedicó"  el  general  ausihador  con  doble  empeño 
á  buscar  los  medios  de  que  su  llegada  produjese  los  felices 
resultados  que  se  habia  propuesto.  Mas  como  hubiera  per- 
dido la  esperanza  de  realizar  tan  benéficas  ideas,  deter- 
mind  salir  de  aquellos  fuertes  en  donde  su  larga  permanen- 
cia debia  contribuir  al  mas  pronto  consumo  de  los  pocos  ví- 
veres que  habia  en  ellos ;  i  cargando  sobre  sus  mismos  solda- 
dos de  3  á  4$  fusiles  sobrantes ,  que  era  de  lo  que  mas  se 
escaseaba  en  los  valles  de  Jauja ;  reforzado  asimismo  por  al- 
gunas tropas  de  la  misma  plaza  que  voluntariamente  se  ofre- 
cieron á  seguir  la  suerte  de  los  que  trataban  de  dar  nuevos 
días  de  gloria  á  las  armas  del  Rei  desde  las  posiciones  de  la 
sierra,  emprendid  su  movimiento  de  retirada  en  la  noche  del 
12  al  13;  pero  al  llegar  al  estrecho  de  Boca  negra  halld  os- 
truido  aquel  paso  por  las  lanchas  cañoneras  de  la  escuadra 
enemiga ,  i  hubo  de  regresar  á  los  citados  fuertes. 

Dedicado  segunda  vez  con  infatigable  celo  i  constancia  al 
apronto  de  víveres ,  se  presentd  el  español  don  Fernando  del 
Mazo,  que  se  hallaba  embarcado  á  bordo  de  la  fragata  in- 
glesa mercante  LordLindock,  prometiendo  hacer  una  con- 
trata con  los  mismos  ingleses  para  abastecer  abundantemente 
aquella  plaza  si  se  proporcionaban  ioo3  duros  de  contado,  i 
hasta  400$  en  las  cajas  de  Arequipa  que  deberían  desembol- 
sarse á  medida  que  se  hicieran  las  entregas.  Apenas  oyó  el  ge- 
neral Canterac  tan  favorables  proposiciones ,  desplegó  la  mi< 
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yor  actividad  para  reunir  aquella  suma.  Sus  escitaciones  fue- 
ron correspondidas  con  nobleza:  todos  á  porfía  hicieron  gene- 
rosos desprendimientos:  las  mismas  tropas,  que  el  dia  antes 
habían  recibido  una  paga,  la  devolvieron  íntegra  en  obsequio 
de  tan  interesante  servicio;  los  gefes  i  oficiales  entregaron 
ademas  el  poco  dinero  que  babian  sacado  de  sus  nuevos  can- 
tones; los  emigrados  en  el  Callao  se  picaron  de  desinterés, 
i  concurrieron  con  la  mas  lina  voluntad  á  llenar  este  primer 
cupo :  la  ya  citada  generala  Ramírez  señald  del  modo  mas 
recomendable  su  amor  á  la  causa  del  Reí,  entregando  i9 
onzas  de  oro  en  su  propio  nombre,  i  otras  jóoo  por  conduc- 
to i  á  nombre  de  uno  de  los  españoles  refugiados  en  el  Callao. 

Asegurado  dicho  Canterac  de  que  aprontado  ya  el  dinero 
pedido  no  dejaría  de  llevarse  á  efecto  el  empeño  contraído 
para  el  acopio  de  víveres ,  determinó  hacer  una  salida  de  la 
referirá  plaza  con  ánimo  de  volver  á  ella  a  los  siete  días, 
dejando  en  testimonio  de  la  sinceridad  de  su  promesa  los  fu- 
siles que  antes  había  determinado  llevarse,  i  hasta  sus  mis- 
mos equipages.  Como  el  objeto  de  este  movimiento  era  reser- 
vado menos  al  general  Lámar,  porque  asi  con  venia  en  aque- 
llas circunstancias,  llegaron  á  creer  los  sitiados  que  se  diri- 
gía contra  la  capital  ¡tal  era  Ja  ansiedad  con  que  todos  desea- 
ban ver  decidida  su  suerte  en  una  acción  campal!;  pero  di- 
cho gefe  realista ,  que  como  ya  se  ha  observado ,  ni  tenia  lai 
órdenes  para  empeñarla,  ni  su  cordura  i  reflexión  le  per- 
mitían esponerse  á  tan  arriesgado  trance,  del  que,  siendo 
desgraciado,  habría  resultado  la  inevitable  pérdida  del  Perú, 
lüzo  en  esta  ocasión  en  obsequio  del  bien  general  i  de  sus 
deberes  el  mas  costoso  sacrificio ,  sofocando  su  mismo  fuego 
guerrero,  i  conteniendo  los  inconsiderados  arrebatos  de  sus 
tropas. 

El  objeto  de  su  salida  fue  en  su  vez  para  proporcionarse 
víveres  á  lo  menos  para  su  división  en  tanto  que  se  ajustaba 
la  negociación  con  los  buques.  A  las  cuatro  de  la  tarde  del 
1 6  rompió  la  marcha  para  la  Legua ,  adelantando  unas  par- 
tidas de  caballería  sobre  el  camino  del  tercer  óvalo,  doudo 
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existía  el  campo  enemigo :  tomó  posición  i  la  dereclia  el  pri- 
mer batallón  del  Imperial,  quedando  sobre  el  mismo  cami- 
no los  escuadrones  de  granaderos  de  la  guardia  mandados 
por  el  teniente  coronel  don  Valentín  Ferraz ,  i  dos  piezas  á 
las  órdenes  del  coronel  Carratalá,  mientras  que  el  resto  de 
las  tropas  verificaba  el  movimiento  por  la  izquierda  con  di- 
lección á  San  Agustín ,  pasando  el  rio  Rimac  por  frente  de 
lá  hacienda  de  Villegas.  Siguiendo  estas  tropas  en  la  misma 
noche  la  marcha  por  Oquendo,  quedaron  fuera  del  ílanco 
enemigo,  i  éste  por  lo  tanto  no  menos  burlado  con  tan  deli- 
cada maniobra,  que  á  la  ida  para  el  Callao. 

Habiendo  salido  el  espresado  Mazo  con  8c9  duros  para 
firmar  la  enunciada  contrata,  no  halló  en  la  línea  de  mar  la 
persona  encargada  de  la  negociación,  i  regresó  por  lo  tanto 
con  aquella  suma  á  la  plaza.  Fuese  porque  Lámar  hubiera 
ya  principiado  á  entrar  en  las  miras  de  los  independientes, 
ó  porque  creyese  irrealizable  dicha  contrata  é  impracticable 
el  regreso  del  general  Canterac,  mando  devolver  una  parte 
de  aquel  dinero  á  los  contribuyentes  i  repartir  la  restante  á 
sus  tropas ,  en  vez  de  repetir  con  nuevo  ardor  sus  gestiones 
con  los  citados  buques ,  como  lo  aconsejaba  el  interés  de  sal- 
var aquella  plaza.  Regido  por  los  mismos  principios  se  pres- 
tó á  oir  sin  desagrado  la  sesta  intimación  que  le  envió 
San  Martin ,  ofreciéndole  pactos  ventajosos  en  premio  de  su 
pronta  rendición.  Nombrados  con  plenos  poderes  para  esten- 
der la  capitulación  el  brigadier  don  Manuel  Arredondo,  el 
capitán  de  navio  don  José  Ignacio  Colmenares,  i  el  capitán  de 
infantería  don  Ramón  Martínez  de  Campos  en  la  clase  de  se- 
cretario, la  firmaron  en  Lima  á  las  ocho  i  media  de  la  no- 
che del  19  de  setiembre  con  todos  los  honores  militares  i 
con  cuantas  ventajas  podia  prometerse  una  plaza  que  habla 
perdido  las  esperanzas  de  ser  socorrida. 

Si  bien  se  rindió  Lámar  antes  del  término  que  le  habia 
fijado  el  general  Canterac,  i  que  bajo  este  aspecto  aparece  al- 
tamente reprensible  la  conducta  de  aquel  gobernador ,  la  que 
habría  admitido  mas  disimulo  si  poco  tiempo  después  no  lra- 
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Liera  tomado  partido  en  las  tropas  rebeldes,  parece  sin  em- 
bargo que  no  llegó  á  firmarse  dicha  entrega  hasta  que  se  su- 
po la  horrorosa  deserción  de  mas  de  800  hombres  que  sufrió* 
la  división  de  Canterac,  i  entre  ellos  32  oficiales,  algunos  de 
los  cuales  fueron  vistos  en  la  capital  por  los  mismos  negocia- 
dores realistas,  ti  bien  mucho  antes  habían  principiado  sus 
tratados. 

Este  funesto  desenlace  estuvo  mui  distante  de  los  cál- 
culos del  general  de  la  división  ausiliadora :  era  tal  la  con- 
fianza que  tenia  en  la  conservación  de  aquella  plaza,  que 
en  el  mismo  cha  16  en  que  veri  i  ico  su  salida,  dejó  en  ella 
según  se  ha  dicho ,  hasta  sus  equipages  i  los  de  sus  tropas. 
¡Cuál  seria,  pues,  su  sorpresa  al  recibir  por  premio  de  su 
inteligencia  i  acierto  en  cruzar  por  las  líneas  enemigas,  i  de 
sus  grandes  padecimientos  en  el  paso  de  los  Andes,  la  perdi- 
da de  dichos  fuertes ,  la  deserción  de  una  parte  de  sus  tropas 
i  la  necesidad  de  emprender  su  retirada  sobre  la  otra  parte 
de  dicha  cordillera! 

Los  enemigos  habían  dirigido  ya  desde  el  dia  18  un  grue- 
30  considerable  de  infantería  i  caballería  á  las  alturas  de  San 
Lorenzo  j  pero  el  coronel  Carratalá  los  desalojo  de  aquella 
posición,  i  el  teniente  coronel  García  Camba  los  acuchilló  con 
ius  dragones  del  Perú  poniéndolos  en  desordenada  fuga.  Si- 
guiendo Canterac  su  retirada  para  la  Sierra  campó  el  20  en 
Porochuco,  en  cuyas  inmediaciones  dió  el  coronel  Valdes  nue- 
vos rasgos  de  su  bizarría  batiendo  una  fuerte  columna  de  in1 
fantería  i  caballería  que  habia  llegado  á  atacar  la  retaguar- 
dia española.  Las  tropas  reales  descansaron  en  Huamantanga 
en  los  días  22  i  23 :  á  las  once  de  este  dltimo  se  presentó  so- 
bre su  frente  otra  columna  de  infantería  enemiga  á  la  que 
dieron  un  ataque  tan  impetuoso  los  coroneles  Váidas  i  Carra- 
talá con  el  primer  regimiento  mandado  por  el  teniente  coro^ 
nel  don  Francisco  Narvaez  i  algunas  compartías  del  imperial, 
que  no  pudo  el  enemigo  resistirlo,  i  cedió  el  campo  á  aque- 
llos valientes  espartóles. 

Al  mismo  tiempo  maniobraba  el  general  en  gtfe  con  el 
Tomo  Uh  24 
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resto  del  Imperial  i  con  un  escuadrón  de  dragones  de  la 
Union  sobre  el  citada  punto  de  Porochuco  por  el  camino  real, 
cuyas  alturas  habia  ocupado  la  columna  del  comandante  in- 
surjente  Mil  J  er,  reforzado  con  las  tropas  batidas  delante  de  Hua- 
mantanga.  La  posición  enemiga  era  mui  respetable ;  mas  de  nin- 
gún modo  capaz  de  arredrar  á  las  decididas  tropas  realistas 
que  la  atacaron  con  empeño,  i  la  tomaron  á  la  bayoneta,  ha- 
biéndose aparecido  el  incansable  Valdcs  á  la  cabeza  de  la  ca- 
bullería á  aumentar  el  destrozo  de  los  rebeldes,  de  los  que  quedo* 
cubierto  el  campo,  asi  como  de  prisioneros,  fusiles,  cajas  de 
guerra,  i  otros  pertrechos  ( 1 ).  Con  esta  brillante  acción  quedd 
de  tal  modo  escarmentado  el  enemigo ,  que  ya  no  se  atrevió' 
á  disputar  el  terreno;  i  por  lo  tanto  emprendieron  las  tropas 
del  Rei  tranquilamente  su  tercer  paso  de  los  nevados  Andes 
sin  tiendas ,  sin  botiquines  i  sin  ninguna  clase  de  ausilio  ,  en 
cuyo  estado  llegaron  i  acantonarse  en  el  valle  Jauja  el  día 
1?  de  octubre. 

Este  fue  el  término  de  la  arriesgada  espedicion  del  gene- 
ral Canterac,  la  que  debid  aumentar  el  lustre  de  su  nombre  aun- 
que sus  resultados  no  hubieran  correspondido  á  las  grandiosas 
miras  con  que  se  habia  proyectado.  Los  bien  combinados  i  felices 
movimientos  que  efectuó  al  frente  de  un  ejército  tan  superior 
en  todo  sentido ,  menos  en  valor  é  instrucción ,  son  el  mejor 
testimonio  de  su  genio  guerrero,  i  merecerán  siempre  un  lugar 
distinguido  entre  los  hechos  ilustres.  La  mayor  parte  de  los  gefea, 
oficiales  i  soldados  qoe  llevaba  i  sus  o'rdenes  desplegaron  en  este 
teatro  la  ma*  brillante  disciplina,  impavidéz,  constancia  i 
sufrimiento.  El  mismo  Stevenson,  aunque  perteneciente  al 
partido  contrario,  no  pudo  menos  de   tributar  los  debido» 


(1)  Er.Ire  los  prií-ior.eros  *e  hallaron  dos  oficiales  i  cinco  soldados, 
que  pocos  días  antes  habían  abandonado  las  banderas  del  Rei.  El  ejem- 
p'ar  i  pronto  castigo  de  mué.  te  que  se  Liro  sobre  cllus  cor*)  totalmen- 
te la  deserción,  i  ac  editó  ti  acierto  de  \<a  g«  fes  Valdéi  i  Loriga  que 
íofoycion  en  el  consrjo  de  puerta,  celebrado  con  este  objeto  ,  para  que 
ni  se  dieran  con  una  mal  eiten.iida  condescendencia  señales  de  temer. 

«>  Uíquvia ,  que  tan  fetales  podho  ser  j  la  causa  qu«  ¿«feudiaa, 
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elogioi  al  referido  Canterac  i  i  sus  gefes  principales  cuando  al 
describir  el  mérito  de  esta  espedido»  i  de  la  estrategia  de  sus 
movimientos,  esclama  erque  harian  honor  al  mismo  Napoleón". 

Después  de  baber  referido  las  operaciones  de  las  tropas 
realistas  daremos  una  resena  de  lo  ocurrido  entre  los  indepen- 
dientes apenas  tomaron  posesión  de  la  capital  del  Peni.  Aun- 
que las  tropas  entraron  en  ella  el  dia  8  de  julio  se  mantuv* 
sin  embatgo  el  general  en  gefe  San  Martin  i  bordo  de  su  go- 
leta en  la  bahía  del  Callao  hasta  la  tarde  del  9  en  que  hiz» 
su  entrada  pública  en  aquella  ciudad ,  marcada  según  se  ha 
dicho,  por  un  horroroso  terremoto,  precursor  de  los  graves 
males  que  habian  de  llover  sobre  aquellos  infelices  países. 

Ya  desde  el  dia  14  se  había  dirijido  el  citado  San  Martin 
al  ayuntamiento  de  Lima  pidiendo  la  convocación  de  una 
asamblea  general  para  regular  la  pública  opinión ;  i  deseosa 
dicha  corporación  de  corresponder  á  las  miras  del  nuevo  ge- 
fe  supremo,  reunió  á  los  principales  de  todas  las  clases  del 
estado ,  quienes  decretaron  como  órganos  de  la  voluntad  ge- 
neral «que  el  Perd  debia  ser  independiente  de  la  España  i 
de  todo  otro  dominio  estrangero.»  El  almirante  Cochrane  hi- 
zo asi  mismo  su  entrada  piíbüca  en  Lima  en  el  dia  17  enme- 
dio  de  las  aclamaciones  de  un  inmenso  vecindario,  ansioso 
por  conocer  al  héroe  británico  que  había  sido  el  terror  del 
mar  pacífico.  San  Martin  que  había  establecido  su  cuartel 
general  en  la  Legua,  á  mitad  del  camino  entre  Lima  i  el  Ca- 
llao, mandd  en  el  18  organizar  una  guardia  cívica,  de  la  que 
debia  ser  coronel  el  gran  mariscal  marques  de  Torre  Tagle, 
en  reemplazo  del  regimiento  español  de  la  Concordia. 

El  dia  28  era  el  destinado  para  la  proclamación  de  la 
decantada  independencia:  se  levantó  un  anfiteatro  en  la  plaza 
mayor,  sobre  el  cual  did  aquel  horrísono  grito  el  general  San 
Martin  en  el  acto  de  desplegar  el  pabellón  nacional.  Un  solem- 
ne Te  Deum,  que  se  cantó  el  domingo  siguiente  en  la  cate- 
dral con  toda  la  pompa  que  es  propia  de  tan  augustas  fun- 
dones ,  did  nueva  sanción  í  aquel  acto  ilegítimo.  Cuando  des- 
pués de  esta  ceremonia  se  presentó  el  ayuntamiento  al  referí- 
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do  San  Martia  í  ofrecerle  el  mando  supremo  político  i  mili- 
tar, recibid  una  descomedida  contestación,  que  puso  en  cla- 
ro la  ambición  de  aquel  individuo  i  la  debilidad  de  la  voz 
de  ese  pueblo,  que  se  invoca  siempre  que  se  trata  de  dar  un 
carácter  noble  al  desacato  i  rebeldía.  rcEsta  oferta  es  absolu- 
tamente inritil  i  yo  he  tomado  el  mando  i  lo  conservaré  en 
tanto  que  }?  juzgue  necesario;  sin  mi  consentimiento  no  ha- 
brá juntas  ni  asambleas  para  la  discusión  de  los  negocios  pú- 
blicos m  he  aqui  la  famosa  respuesta  del  héroe  de  la  libertad 
americana,  que  dejó  atónitos  á  todos  los  que  habian  conce- 
bido neciamente  las  mas  altas  esperanzas  de  su  filantropía  i 
\  irtudes. 

Para  que  nadie  ignorase  los  despóticas  procederes  de  es- 
te rebelde  general,  repitió  aquellos  mismos  acentos  por 
medio  de  una  proclama  que  publicd  en  3  de  agosto,  dorados 
tan  solo  con  la  protesta  de  la  pureza  de  sus  intenciones ;  se 
declaró  protector  del  Perd  i  nombró  por  ministros  de  estado 
a  don  Juan  García  del  Rio,  don  Bernardo  Monteagudo  i  don 
Hipólito  Unanue.  Habiendo  pasado  al  dia  siguiente  el  almi- 
rante Cochrane  á  pedir  al  nuevo  protector  las  pagas  atrasadas 
de  todos  los  marineros  estrangeros,  según  habia  sido  esti- 
pulado antes  de  salir  la  escuadra  de  Chile,  fue  recibida 
aquella  solicitud  de  un  modo  tan  brusco  por  San  Martin, 
que  irritado  al  mas  alto  grado  el  noble  marino,  tomo  in- 
mediatamente un  caballo,  i  pasd  á  Bocanegra  á  embarcarse  á 
bordo  de  su  fragata  con  ánimo  resuelto  de  vengar  aquel 
insulto. 

Conociendo  San  Martin  que  su  imprudencia  podría  serle 
sumamente  fatal,  i  que  si  Lord  Cochrane  se  ausentaba  con 
sus  buques  no  podría  realizarse  la  rendición  de  los  fuertes 
del  Callao ,  cuya  toma  formaba  todo  el  objeto  de  sus  ansias, 
se  apresuró  á  justificarse  i  á  desarmar  la  cdlera  del  citado  Co- 
chrane por  medio  de  dulces  espresioms  i  lisongetas  prome- 
sast  En  el  entretanto  se  iban  arreglando  todos  los  ramos  de 
la  administración :  se  instaló  i  principios  de  agosta  una  alta 
cámara  de  justicia,  de  la  que  fue  nombrado  presidente  don 
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José  de  la  Riva  Agüero,  ese  genio  astuto  i  sedicioso  que  tan- 
tos servicios  había  prestado  á  la  independencia ,  i  que  llegd  á 
ocupar  sucesivamente  el  primer  puesto  de  la  república  pe- 
ruana. Para  dar  los  nuevos  gobernantes  una  idea  positiva  de 
sus  filantrópicos  sentimientos ,  decretaron  por  libres  i  todos 
los  hijos  que  naciesen  de  padres  esclavos  desde  el  dia  28  del 
mismo  agosto.  Esta  medida,  llena  al  parecer  de  humanidad  i 
grandeza  de  alma ,  fue  contrapesada  por  la  violenta  espulsion 
del  reverendo  arzobispo  de  Lima  i  del  obispo  de  Huauianga, 
suya  apostólica  presencia  era  un  insoportable  obstáculo  para 
sus  profanaciones. 

Aunque  la  marina  estaba  mui  descontenta  al  ver  .retra- 
sado con  especiosos  pretestos  el  pago  de  sus  haberes ,  se  pres- 
td  sin  embargo  con  la  mas  fina  voluntad  á  concurrir  decidi- 
damente (precedida  por  su  noble  comandante)  á  la  acción 
general  que  se  creía  inevitable  contra  la  división  del  general 
Canterac  que  pus  _>  i  principios  de  setiembre  ai  socorro  de  los 
fuertes  del  Callao ;  pero  la  indecisión ,  ó  mas  bien  el  temor 
de  San  Martin,  dejd  inutilizados  los  impulsos  de  mas  de 
io3  hombres,  con  que  podia  contar  inclusive  las  guerrillas 
i  cuerpos  francos ,  i  que  habrían  sido  capaces  de  pulverizar 
la  corta  fuerza  española  que  no  llegaba  á  38  soldados  de 
todas  armas,  si  aquellos  hubieran  igualado  á  estos  en  firme- 
za, instrucción,  disciplina  i  valentía. 

Quedd  pues  el  titulado  protector  dentro  de  sus  posicio- 
nes dejando  el  campo  libre  á  las  esforzadas  tropas  realistas, 
según  he  ido  apuntado  anteriormente ;  i  como  la  aprehensión 
de  dicho  ge  fe  crecía  en  razón  directa  de  la  osadía  de  los  lea- 
les espedicionarios ,  se  dedica  á  enviar  al  Ancdn  los  tesoros 
del  gobierno  i  aun  de  muchos  particulares  para  ser  embar- 
cados á  bordo  de  los  buques  nielantes, que j se.  hallaban  alU 
surtos,  á  quienes  did^a  : preferencia  sorre  ja  fragata  chilena 
la  Laiítaro,  que  se  hallaba  fondeada  en  el  mismo  :puerto. 
r  La  tripulación,  $c .  este  buque  de  guerra  se  alarmo  al  ver 
el  embarque  de  tanto  dinero ,  deduciendo  de  aquella  preci- 
pitada operación  los  cálculos  mas  fatales,  á  1|  cau^a  de,  la  in¿- 
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dependencia,  i  un  fundado  temor  de  que  se  perdiese*  con 
ella  las  esperanzas  del  cobro  de  sus  atrasos.  Noticioso  Lord 
Goclirane  de  aquella  sedición,  pasó  ea  persona  al  citado 
puerto  de  Ancón ,  é  hizo  trasladar  á  bordo  del  navio  almi- 
rante todos  los  fondos  pertenecientes  al  gobierno,  que  ascen- 
dían á  285^  pesos,  los  que  fueron  invertidos  en  el  pago  de 
un  a -lo  de  sueldo  atrasado  á  todo3  los  que  componían  la 
flota,  reservando  una  parte  para  los  indispensables  reparos  i 
acopios. 

AI  regreso  de  Lord  Cochrarie  al  Callao  se  travó  una  seria 
correspondencia  entre  él  i  Sanmartín ,  en  la  que  reclamaba 
este  último  con  las  mas  vivas  instancias  el  reintegro  de  los 
fondos  que  aquel  se  había  apropiado ;  mas  todo  fue  indtil ,  i 
los  marinos  celebraron  con  alborozo  la  feliz  ocurrencia  de  su 
gefe,  á  quien  prestaron  nuevas  adoraciones  hijas  del  entu- 
siasmo. Como  á  este  tiempo  se  hubiera  alejado  Canterac  de 
dichos  fuertes  hizo  el  almirante  á  los  sitiados  ventajosas  pro, 
posiciones  para  que  se  los  entregasen :  informado  San  Martin 
de  estos  manejos  se  apresuró  por  su  parte  á  hacerlas  igual- 
mente favorables ,  á  cuya  competencia  debieron  los  realistas 
una  suerte  mas  feliz  i  condiciones  mas  honrosas  'de  lo  que 
podían  prometerse.  En  virtud,  pues,  de  la  capitulación  ajusta- 
da en  Lima  en  la  noche  del  19  tomaron  los  patriotas  pose- 
sión de  aquellos  fuertes  en  el  15,  dando  al  Real  Felipe,  al 
San  Miguel  i  al  San  Rafael  los  nombres  de  castillo  de  la 
Indeperidtticia  i  del  Sol  ,  i*  de*  Santa  Rosa. 

•<•  Continuaban  fes1  desavenencias  entre  los  generales  de  mar 
i  tierra;  i  se  veía  claramente  que  esté  riltimó  estaba  enipe- 
llado  en  abatir  él  orgullo  del  primero  i  en  destruir  su  escua- 
dra, á  cuyo  fin  -empleaba  todos  los  medios  de  la  irtriga  i 
seducción  Con  -  Itíi  individuos  de  sus  tripulaciones.  Llegó  la 
indisposición  áe 'ambos  géfes  hasta  el  estremo  de  ordenar  San 
MaVtin  ál^imirante  la 'pronta  salida  de  la  bábía  del  Callao 
con  todos  sus  buques,  esperando  que  no1  podría"  verificarla 
por  falta  de  marineros  europeos ;  pero  con'  stl  mayor  sorpre- 
sa vló  hacerse  á  la  vela  el  6  de  octubre  todos  los  buques  de 
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guerra  con  la  proa  al  N. ,  hasta  que  llegando  á  Aocdn  dis- 
puso Lord  Cochranc  que  el  Lautaro  i  el  Galvarino  volviesen 
á  Valparaíso ,  i  que  la  O'Higgins ,  la  Independencia ,  la  Val- 
divia ,  el  Araucano  i  las  dos  presas  San  Fernando  i  la  Mer- 
cedes siguiesen  su  rumbo  para  Guayaquil  con  la  idea  de  care- 
narlos para  cruzar  en  seguida  sobre  la  costa  de  Méjico  en 
busca  de  las  dos  fragatas  espadólas  la  Prueba  i  la  Venganza.  * 

Los  últimos  sucesos  notables  de  los  independientes  en  lo 
restante  del  arlo  fueron  la  libertad  de  la  imprenta  proclama- 
da en  13  de  octubre,  la  institución  de  la  orden  del  Sol  com- 
puesta de  26  fundadores,  bajo  la  presidencia  de  San  Martin, 
de  138  beneméritos  i  ios  asociados,  estendiendo  igual  dig- 
nidad á  120  mu  ge  res  de  las  reconocidas  por  mas  ardientes 
patriotas  j  la  conservación  de  la  antigua  nobleza  con  la  adi- 
ción de  un  sol  á  cada  uno  de  sus  blasones ;  i  la  conversión 
de  los  títulos  de  Castilla  en  títulos  del  Perd.  La  anomalía 
que  se  observó  en  la  etiqueta,  ceremonias,  timbres  i  distin- 
ciones monárquicas,  establecidas  en  el  centro  de  una  repd- 
Mica ,  hizo  ver  que  estaban  mui  distantes  los  primeros  gefes 
de  darle  la  debida  sol;dez  i  consistencia;  i  esta  creencia 
tomo'  mayor  fuerza  cuando.se  oyeron  algunos  vivas  al  em- 
perador del  Perd,  i  se  vieron  circular  varias  composiciones 
poéticas  dedicadas  con  tan  pomposa  designación  al  protec- 
tor San  Martin.  Aunque  el  gobierno  manifestó  al  principio 
algún  desagrado  por  estas  voces  sediciosas,  no  se  observó 
en  él  aquella  decidida  energía  para  castigar  á  sus  autores, 
que  habría  sido  empleada  seguramente  por  quien  hubiera 
tenido  un  pecho  verdaderamente  republicano.  Todos  pues 
llegaron  á  persuadirse  de  que  San  Martin  aspirabi  al  impe- 
rio, i  de  que  tardaría  mui  poco  en  descubrir  sus  ambicio- 
sos designios. 

Dejaremos  por  ahora  los  independientes  entregarse  al  li- 
bre desahogo  de  sus  ignobles  pasiones  contra  las  desgraciadas 
familias  realistas,  tanto  europeas  como  del  pais,  que  tenían 
el  gran  delito  de  poseer  algunas  riquezas,  cuya  adquisición 
tenia  ulcerados  los  codiciosos  cordones  de  los  titulados  repu- 
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blicanos,  i  volveremos  á  recorrer  las  operaciones  de  las  tro- 
pas espartólas  desde  la  retirada  del  general  Canterac.  Luego 
que  los  enemig03  quedaron  dueños  del  campo,  destacaron  va- 
rias partidas  fuertes  sobre  los  partidos  de  Lucanas  i  Parinaco- 
chas ,  estendiéndose  hasta  el  pueblo  dé  Caravelí  i  hasta  las  in- 
mediaciones de  Chuquibamba,  con  cuyo  movimiento  se  pu- 
lieron en  estado  de  flanquear  las  provincias  de  Huancavelk» 
Huamanga  i  el  .Cuzco,  i  de  amenazar  de  frente  á  la  misma 
ciudad  de  Arequipa,  cu/a  provincia  se  hallaba  ya  insurrec- 
cionada en  la  parte  septentrional  del  rio  de  Ocofía. 

<  Como  no  se  le  ocultaba  al  virei  Laserna  la  necesidad  de 
alejar  prontamente  aquel  peligro;  i  como  por  otra  parte  no 
pudiese  el  general  Ramírez,  situado  en  Arequipa,  operar  acti\. 
vamente  á  causa  del  mal  estado  de  su  salud ,  fue  nombrado 
el  coronel  Valdés  gefe  de  estado  mayor  de  este  ejército  con 
encargo  de  dirigir  en  persona  las  operaciones  de  la  costa.  De- 
jando este  activo  gefe  el  ejército  del  Norte,  llegd  en  posta  á  ¡ 
la  citada  ciudad  de  Arequipa,  i  marcho'  sobre  Chuquibamba 
con  una  columna  de  infantería  i  caballer/a,  batió'  á  los  in- 
snrjentes  en  Caravelí,  inmediaciones  de  Huancahuanca  i  en 
otros  puntos ,  Ies  tomo'  varios  prisioneros,  «  piezas  de  arti- 
llería ,  armas ,  municiones  i  otros  pertrechos  de  guerra ,  i  res- 
tableció* la  tranquilidad  i  confianza  en  aquellos  partidos. 

Pocos  dias  antes  se  había  cubierto  de  gloria  la  guarnición 
de  Huamanga  rechazando  al  coronel  insurjentc  Latapia  que 
había  pasado  á  intimarle  la  rendición  en  7  de  octubre.  El 
capitán  James,  á  cuyas  acertadas  maniobras  i  esforzado  brazo 
se  hablan  debido  aquellos  triunfos,  regresd  de  su  vigorosa  sa- 
liJa  con  350  prisioneros,  400  fusiles,  uu  caííon,  dos  cargas 
de  municiones,  i  gran  número  de  indios,  que  seducidos  por 
el  caudillo  insurjente  le  habian  acompañado  en  aquella  espe- 
dicion. 

Las  tropas  salidas  do  Lima  seguían'  en  el  entretanto  en  el 
valle  de  Jauja,  dedicadas  con  inimitable  celo  á  su  arre- 
glo i  disciplina  i  a'  la  formación  de  nuevos  cuerpos  para  tomar 
la  ofensiva  sobre  el  enemigo.  Es  superior  á  todo  elogio  el  me* 
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rito  contrai  lo  por  los  dignos  gefes  espaííoíes  en  esta  nueva 
posición :  el  pais  abundaba  en  recursos;  pero  carecía  totalmen- 
te de  fábricas  i  de  los  medios  de  sacar  algún  partido  de  las 
primeras  materias.  Era  preciso,  pues,  suplir  aquella  falta  con 
atrevidas  invenciones  i  con  una  perseverante  industria.  Otra 
clase  de  hombres  que  no  hubiera  tenido  tanto  tesón  i  cons- 
tancia se  habría  deianimado  con  este  cdmulo  de  tropiezos  i 
dificultades ;  mas  nada  retrajo  i  aquellas  bizarras  tropas  de  su 
firme  propósito  de  poner  en  actividad  todos  los  recursos  de  s« 

Mientras  que  el  ejército  dirigía  con  maravillosa  actividad 
sus  trabajos  tanto  en  las  fraguas  i  maestranzas  como  en  la 
formación  de  nuevos  cuerpos  con  los  reclutas  que  venían  de 
largas  distancias  según  las  activas  órdenes  comunicadas  por  el 
yirei ,  salid  á  fines  de  octubre  una  corta  división  sobre  el  cer- 
ro de  Pasco  i  las  ordenes  del  teniente  coronel  don  Dionisio 
Morcilla  con  el  objeto  de  proveerse  de  algunos  artículos  nece- 
tarios  al  ejército;  pero  como  no  se  hubiera  llenado  completa- 
mente el  objeto  de  esta  operación,  salid  para  el  mismo  pun- 
to en  30  de  noviembre  otra  división  al  mando  del  coronel 
Loriga  con  orden  especial  de  hacer  acopio  de  fierro,  del  que 
se  carecía  totalmente,  i  era  de  suma  necesidad  para  la  re- 
composición del  armamento. 

Se  hallaban  ja  dichas  fuerzas  en  el  cerro  cuando  atacadas 
•1  7  de  diciembre  antes  de  amanecer  por  400  soldados  ene- 
migos, apoyados  por  una  inmensa  chusma  de  mas  de  5000  in- 
dios ,  sufrieron  alguna  pérdida  causada  por  lo  oscuridad  i  por 
la  aspereza  del  terreno ,  Heno  de  bocas  minas  hasta  el  mismo 
Pasco ;  pero  tomando  Loriga  la  ofensiva  apenas  se  disiparon 
las  tinieblas,  atacó  con  denuedo  aauellas  desordenadas  musas, 
sobre  las  qoe  hizo  tan  terrible  destrozo  que  i  los  pocos  mi- 
nutos mordían  el  polvo  mas  de  500  miserables,  entre  ellos  al- 
gunos granaderos  de  i  caballo  i  3  oficiales.  Esta  acción  impor- 
tante cortó  completamente  los  vuelos  á  los  al/a  los ,  aseguro* 
las  posiciones  de  ios  realistas,  hizo  ver  al  caudillo  San  Mar- 
tin, que  no  se  había  estinguido  el  valor  i  la  fuerza  en  las  tro- 
Tomo  III.  15 


Digitized  by  Google 


\c)\  perú: 

pas  recien  íalitfas  efe  Lima ,  i  proporcionó  á  las  mismas  inre- 
resantes  ausílios. 

Conociendo  el  virei  Laserna  que  para  dar  actividad  ¿  sus 
providencias,  especialmente  para  la  pronta  remisión- al  ejercí* 
to,  de  reclutas  de  las  provincias  del  interior,  era  de  sumá  uti- 
lidad fijar  su  residencia  en  elCuzco,  como  punto  céntrico  del 
Perd ,  distante  150.  leguas  de  Jauja ,.  salió*  de  aquellos  valiesen 
1?  de  diciembre  dejan  lo  el  mando  de  las  tropas  al  general 
Canterac,  i  llegó  á  la  citada  capital  el  penúltimo  dia  deL 
afio  1821.  ....•/' 
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CAPITULO  IX. 
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Operaciones  de  Benavides  sobre  la  provincia  de  Concepción. 
Destrucción  de  una  división  insurjente  en  el  Manzano  por 
Pico.  Acción  de  Tarpellanca ,  de  cuyas  resultas  rindieron 
las  armas  i  ooo  facciosos  con  su  general  Alcázar.  Entra- 
da de  Benavides  en  Concepción  *  i  su  marclia  sobre  Talca- 
huano  en  cuyo  punto  se  había  encerrado  el  caudillo  Frei- 
ré. Sitio  de  tres,  meses ;  varias  acciones  favorables  á  las 
tropas  del  Reí,  escepto  la  última  en  la  que  fueron  completa- 
mente derrotadas.  Retirada  de  la  cabalaría  sobre  el  Bío- 
¡h  Nuevas  correrías  (fe  los  realistas,  i  como  las  rnas 
p  ir  ¡antes  las  de  Pifio.  Muerte  desastrosa  del  leal  chileno 
Zapita.  Graves  cuidados  de  los  realistas  a¡  considerar  su 
critica  posición.  Apresamiento  de  un  bergantín  insurjen- 
te,,cjn  el  cual  fueron  enviados  comisionados  á  la  isla  de 
Ckiloe  en  busca  de  ausilios.  JPasan  en,  esta  época  varios 
oficiales  á  servir  en,  Iqs  fronteras  4e  Arauco ,  i  entre  ellos 
el  benemérito  Senosiain,  que  fue  el  último  sostenedor  del 
partido  español  en  Chile.  Apresamiento  de  otro  bergan- 
tín insurjente  con  1 53  armas  de,  chispa  i  corte*  Desastres 
por  la  falta  de  metálico.  Nueva  espedicion  ¿obre  Chillón, 
que  fue  derrotada  en  sus  inmediaciones,.  Bj¿ar,rq  conduc- 
ta de.  Senosiaiu.  Deje/icion  de  este  gefe  i  de'Pico^nelvan- 
ton  del  Biobio  Marcha  de  Benavides  acia  el  Arauco.  Des- 
gracíus  de  este  gefe.  Su  desconcepto,  i  desav^ne/icias  con, 
Carrero.  Su  salida  para  el  Perú  ;  i  su  prisión,  sobre  el 
rio  Maule.    ,„  ,ñ  •:»«».  b  -  "   -  ••    J.  «o/iim 
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abia  queda. to  el  reino  <\e  Chile  desguarnecido  de  tropa* 

desde  la  solida  de  la  espedicion  p:ira  el  Perú ,  i  asi  pudo  el 
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esforzado  Benavides  con  2000  hombres  que  había  logrado  re- 
unir, estén  ler  á  principios  de  este  ano  la  línea  de  sus  opera- 
ciones, i  aproximarse  á  la  provincia  de  Concepción.  Cuando 
ya  se  hallaban  sus  tropas  á  las  inmediaciones  de  Yumbél  fue 
atacada  por  los  rebeldes  su  vanguardia,  que  al  mando  de  don 
Juan  Manuel  Pico  se  habia  adelantado  con  la  idea  de  incor- 
porar á  sus  filas  la  guarnición  de  Santa  Bárbara.  Aunque  Pi- 
co se  puso  en  retirada  luego  que  reconoció*  el  campo  enemi- 
go; i  observó  que  no  bajaban  de  1000  hombres  ios  que  se 
habían  reunido  á  las  ordenes  de  un  inglés  i  del  segundo  co- 
mandante don  Ambrosio  Acosta,  apoyados  por  dos  piezas  vo- 
lantes de  artillería ,  siguiendo  en  esta  parte  las  instrucciones 
de  Benavides  que  le  habia  encargado  no  comprometiese  ac- 
ción alguna  por  sí  solo,  se  vid  sin  embargo  estrechado  tan  de 
cerca,  que  no  pudo  menos  de  presentar  h  batalla  en  el  pun- 
to del  Manzano.  Engreídos  los  insurjentes  con  la  superioridad 
de  su  número  se  lanzaron  al  ataqne  con  todo  el  vigor  que  es 
propio  de  sus  primeros  impnlsos  ;  pero  despreciando  el  co- 
mandante español  el  peligro  i  la  muerte ,  r  no  consultando 
sino  la  opinión  i  el  honor  de  sus  armas,  recibii*  con  la  mayor 
impavidez  aquel  brusco  ataque,  del  que  salieron  tan  desai- 
rados los  insurjentes,  que  se  retiraron  vergonzosamente  des- 
pués de  haber  dejado  tendidos  en  el  campo  mas  de  500  hom- 
bres, entre  ellos  el  inglés  que  los  mandaba,  i  perdiendo  las  dos 
piezas  volantes  que  pasaron  á  reforzar  la  división  realista.  Ha- 
biéndose presentado  el  referid  b  Pico  á  Benavides  al  día  si- 
guiente de  tan  brillante  batalla ,  le  fue  dado  el  grado  de  co- 
ronel en  premio  de  su  bizarría  i  decisión. 

Aterrados  los  enemigos  abandonaron  la  plaza  de  los  An- 
geles i  se  positrón  en  retirada  para  reunirse  al  grueso  del 
ejercito  que  se  hallaba  en  Concepción;  mas  como  Benavides 
observase  la  ansiedad  que  manifestaba  su  tropa  de  adquirir 
nuevos  laureles ,  forzd  sus  marchas  para  alcanzarlos.  Al  llegar 
á  las  orillas  del  rio  de  la  Alhaja  se  guarecieron  los  rebeldes 
fle  la  isla  de  Tarpellanca;  i  aunque  esta  ventajosa  posición 
podía  imponer  aun  á  los  soldados  mas  atrevidos,  no  se  de- 


Digitized  by 


ctfitis   iffat.  rc>7 

ftivo  por  tales  tropiezos  el  bizarro  Bena  vides,  quien  después 
de  treinta  i  dos  horas  de  faego  vivísimo ,  sostenido  con  bra- 
vura por  ambas  partes,  obligó  al  general  Alcázar,  que  man- 
daba la  fuerza  enemiga,  á  pedir  una  honrosa  capitulación. 

Ajustada  esta  en  el  acto,  rindieron  las  armas  juntamente 
con  4  piezas  de  campaña ,  600  hombres  del  batallón  de  infan- 
tería de  Coquimbo  i  400  de  caballería j  pero  habiendo  pedido, 
á  una  voz  todos  los  soldados  del  Rei  que  se  hicieran  algunos 
sacrificios  espiatorios  en  desagravio  de  los  ultrajados  manes 
de  los  prisioneros  de  la  punta  de  San  Luis ,  fue  preciso  ac- 
ceder á  este  ruego  que  se  presentaba  con  algún  carácter  de 
disculpa,  si  bien  fue  ilegal  i  reprensible  en  su  esencia, 
i  que  lo  exigía  asimismo  la  necesidad  de  contentar  á  unas 
tropas  que  no  siendo  pagadas  ni  alimentadas  generalmente 
por  el  Estado  tenían  mas  derecho  i  ser  atendidas,  i  aun 
i  veces  con  detrimento  de  la  misma  disciplina.  Fueron  en 
so  consecuencia  pasados  por  las  armas  el  general  Alcázar  i 
23  oficiales;  i  todos  los  demás  prisioneros  fueron  incorpora- 
dos á  las  filas  realistas  á  solicitud  de  ellos  mismos ,  acom- 
pañada de  los  mas  solemnes  juramentos  de  amor  i  fidelidad 
al  Soberano  español. 

Engrosada  por  este  medio  la  orgullosa  división  de  Bena- 
vides,  se  dirigid  sin  pérdida  de  tiempo  sobre  la  ciudad  de 
Concepción ,  ocupada  entonces  por  el  general  insurjente  don 
Ramón  Freiré,  comandante  en  gefe  de  aquella  provincia, 
quien  evacuó  dicho  punto,  í  se  replegó  al  de  Talcahuano 
luego  que  supo  la  catástrofe  de  sus  columnas  avanzadas  i  la 
aproximación  de  las  del  Rei.  Habiendo  hallado  Benavides 
abandonada  dicha  ciudad ,  se  dirigid  á  poner  sitio  al  referido 
puerto  de  Talcahuano,  que  sostuvo  el  general  Freiré  con  el 
mayor  tesón  por  el  espacio  de  tres  meses  sin  que  las  conti- 
nuas pérdidas  que  sufría  en  los  repetidos  encuentros  que  te- 
nia con  sus  contrarios  hubieran  debilitado  en  lo  mas  mínimo 
el  ardor  de  su  resolución  de  sepultarse  en  las  ruinas  de  la 
plaza  antes  que  rendir  sus  armas. 

bi  Benavides,  en  vez  de  obstinarse  en  esta  conquista, 
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hubiera  moví  lo  su  campo  acia  el  interior  d,l  reino,  acaso 
liabria  restablecido  en  el  la  autori Jad  real  ¡tal  era  el  terror 
que  ¡nfimtia  su  solo  nombre,  i  tan  escasos  se  hallaban  los 
chilenos  de  fuerzas  para  resistirle!  Empero  perdido  un  tiem- 
po tan  precioso  en  aquel  sitio,  lo  tuvieron  estos  para  des- 
plegar nuevamente  su  energía  i  para  enviar  refuerzos  por 
mar  al  general  Freiré,  que  no  habia  cesado  de  pedirlos, 
pintando  con  I03  mas  vivos  colores  la  deplorable  situación  de 
la  república,  sino  se  lograba  batir  la  división  realista  que  te- 
nia al  frente. 

Escarmentados  los  sitiados  en  cuantas  scliJas  habían  he- 
cho de  la  plaza,  dispusieron  otra  con  i3  hombres  de  caba- 
llería que  habían  po  Ii  ío  reunir  con  los  llega;  Jos  de  la  capital; 
i  aunque  salieron  al  campo  con  mayor  aliento  i  confianza, 
fueron  sin  embargo  recházalos  completamente,  puestos  en  la 
mas  horiorosa  dispersión,  i  acuchilla  ios  hasta  tiro  de  pisto- 
la de  sus  mismas  balerías.  La  pe'rdiia  de  los  rebol  Jes  se  gra- 
duó en  200  hombre  incluso  el  desleal  i  feroz  espaiiol  Moli- 
na, que  halla  en  esta  ocasión  el  castigo  debilo  ú  su  sangui- 
nario caiaoter,  marcado  horriblemente  con  el  degüello  de 
cuantos  paisanos  suyos  habían  cai  !o  en  sus  manos  desde  que 
LabU  alopiado  la  divisa  rcbeiie;  pero  fue  todavía  mayor  la 
de  los  realistas,  causada  por  el  fuego  de  metrdla  de  dichus 
baterías,  al  quererse  aproximar  á  ellas,  llevados  del  ardor  de 
la  pelea. 

Reducido  Freiré  á  la  situación  mas  desesperada,  trato  de 
hacer  una  terrible  prueba  del  valor  i  constancia  de  los  rea-r 
lLtas.  Después  de  haber  arenga  lo  á  su  tropa  para  despertar 
en  ella  los  últimos  restos  de  su  entusiasmo,  dispuso  su  salida, 
iiue  veriíied  á  los  dos  dias  con  3^  hombres  de  todas  armas 
en  direcciou  del  campamento  de  Dcnavides.  Sin  arredrarse  éste 
por  aquel  imponente  .despliegue  de  osadía  i  despecho,  aceptó 
el  combate,  aunque  conocía  que  solo  á  fuerza  de  sangre  4 
sacrificios  podía  triunfar  de  unos  enemigos  resueltos  á  apu- 
rar los  últimos  quilates  de  su  ciego  furor. 

Ya  la  caballería  contraria  pisanio  centenares  de  caddve- 
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res  habia  principiado  á  replegarse  sobre  su  infantería,  i  esta 
corría  en  dispersión  arrollada  por  la  realista ,  cuan  Jo  aprove- 
chándose Freiré  del  desorden  de  dichas  filas  contrarías  en  el 
acto  de'  seguir  al  alcance  de  los  vencidos ,  i  puesto  al  í rente 
de  su  caballería  reanimada  con  su  sola  presencia,  ataco  con 
tanta  decisión  á  la  infantería  de  liena  vides ,  que  á  las  dos 
lloras  i  media  de  reilido  i  sangriento  choque  quedaron  ente- 
ramente desliedlos  lus  realistas  á  pesar  de  los  heroicos  es- 
fuerzos que  hi¿o  la  caballería,  que  fue  la  única  arma  que 
pudo  salvarse  de  aquella  mortífera  batalla.  Los  400  hom- 
bres que  la  componían  hicieron  con  el  mayor  orden  su  re- 
tirada sobre  el  Niobio,  desplegando  en  ella  un  valor  sin  igual 
los  ilustres  gefes  ilenavi  les  i  Pico. 

No  bien  habían  llegado  estos  restos  do  la  fidelidad  espa- 
ñola al  antiguo  cuartel  general  de  Arauco,  cuando  empren- 
dieron nuevas  correrías  cOn  cortas  divisiones  en  unión  con 
los  indios.  Fue  encargada  la  primera  salida  al  coronel  Pico 
con  500  hombres  de  caballeril  de  linea  i  de  milicias,  con 
la  idea  de  quemar  los¡  pueblos  de  los  Angeles,  Santa  Barbara, 
Colcura,  Gualqui,  Santa  Juana,  Nacimiento,  San  Pedro,  Tu- 
capel ,  San  Cirios ,  Talcamavida  i  Chillan.  Asi  lo  verificó  con 
todos  ellos  escepto  con  Chillan,  cuya  ciudad  fue  salvada  esta 
vez  por  la  resistencia  que  opuso  el  comandante  Zapata  ,  como 
natural  de  ella ,  á  quien  era  justo  i  político  complacer ,  tan- 
to por  los  importantes  servicios  que  habia  prestado  á  la  cau- 
sa del  Rei  desde  el  principio  de  la  revolución  en  que  se  de- 
dicó á  contrariarla,  no  siendo  entonces  masque  capataz  de 
una  recua  de  la  hacienda  de  Cuehacucha,  perteneciente  á 
los  Urrejolas ,  como  por  el  grande  ascendiente  que  tenia  en 
el  país  i  en  las  tropas,  con  el  que  podía  ser  mui  peligroso  si 
se  le  escitaba  su  irritación.  »•  '  :* 

Empero  una  acción  tan  recomendable  para  sus  paisanes, 
ti  hubieran  sabido  apreciar  debidamente  su  mérito  ,  hallo*' 
por  premio  una  muerte  horrorosa  que  le  dieron  ellos  mismos 
en  un  choque  que  ocurrid  á  los  pocos  dia's  al  frente  de  aque- 
lla ciudad,  durante  el  cual  tuvo  la  desgracia  <le  ser  lazado 
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por  el  pescuezo,  i  arrastrado  por  todas  sos  callea  hasta  que 
exhaló  el  postrer  aliento. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  que  defendían  la  causa 
del  Rei  en  estas  fronteras,  reinaba  entre  ellos  bastante  des- 
aliento i  desconfianza  de  poder  sostener  largo  tiempo  su  ar- 
riesgado partido  á*  causa  de  la  falta  de  armamento ,  municio- 
nes i  numerario  ,  i  de  la  totil  incomunicación  con  el  Per  tí, 
i  aun  con  la  isla  de  Chiloe.  Entregados  á  tan  melancólicas 
reflexiones  les  ofreció  la  Providencia  un  inesperado  consuelo 
en  tío  críticas  circunstancias  Había  fondeado  en  la  ensenada 
de  Arauco  un  bergantín  insurjente ;  i  como  hubiese  barado 
en  tierra  una  lancha ,  le  ocurrid  i  Benavides  apoderarse  de 
¿1  por  sorpresa :  embarcado  por  su  orden  el  teniente  coronel 
don  Antonio  Carrero  con  i«  hombres,  i  protejido  por  la  os- 
curidad de  la  noche,  abordó  silenciosamente  al  referido  bu- 
que ,  é  hizo  prisionera  su  tripulación ,  de  cuja  suerte  parti- 
cipó un  capitán  de  ingenieros,  cufiado  del  director  de  Chile 
O'Higgins,  que  fue  al  momento  pasado  por  las  armas. 

Quedando  el  piloto  i  el  resto  de  los  marineros  al  ser- 
vicio del  Rei  por  ardiente  solicitud  que  hicieron  á  Bena- 
vi  je/  ,  se  dispuso  que  dicho  bergantín  pasara  i  Chiloe  con  la 
dof  jcion  competente  de  tropa  á  las  órdenes  del  espresado  Car- 
rero, con  encargo  de  pedir  al  gobernador  Quintanilla  oficia- 
les ,  armamento  i  cuantos  ausilios  pudiera  facilitarle.  Como  ya 
Quintanilla  hubiera  recibido  anticipadas  órdenes  del  vira  del 
Pcrd  relativas  i  este  objeto,  se  dedieó  eon  el  mayor  esmero 
á  darles  cumplida  ejecución  escitando  por  medio  de  circulares 
el  patriotismo  de  los  oficiales  para  ir  á  continuar  sus  servi- 
cios en  las  fronteras  de  Arauco,  i  suministrando  los  socor- 
ros que  estuvieron  á  su  arbitrio  á  pesar  de  la  escasez  en 
que  se  hallaba  por  la  falta  de  remesas  de  Lima,  sin  las 
cuales  nunca  habia  creído  posible  sostener  el  dominio  d« 
aquella  ida- 
Entre  los  oficiales  que  se  resolvieron  a  recorrer  nn  campo 
tan  sembrado  de  abrojos ,  privaciones ,  penalidades  i  riesgos, 
se  halló  don  Miguel  Senosiain,  de  quien  debe  hacerse  nono* 
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rífíca  mención  desde  este  momento,  porque  á  este  valiente  ofi- 
cial estaba  reservado  ser  el  último  sostenedor  de  la  autoridad 
real  en  estos  países.  Embarcado  en  una  lancha  canoaera,  hu- 
bo de  regresar  á  la  isla  por  no  haber  podido  resistir  al  embra- 
vecimiento de  las  olas.  Embarcado  nuevamente  á  bordo  del 
bergantín  apresado,  Uegd  i  las  playas  de  Arauco  en  1/  de 
agosto  á  tiempo  que  ya  aquellos  leales  presentaban  un  aspec- 
to brillante .  que  distaba  mucho  del  que  habían  manifestado 
los  mismos  comisionados,  i  de  lo  que  podía  creerse  según  el 
carao  de  los  sucesos.  '  • »      *  ■       v*  »i«v»«íi  e*  tr  **•  ■ 

La  favorable  variación  que  hallo  dicho  Senosíain ,  se  de» 
bió  á  la  feliz  circunstancia  de  haberse  apoderado  por  sorpre- 
sa en  las  inmediaciones  de  ia  isla  de  Santa  María  de  otro  ber- 
gantín insurjente,  que  desde  la/  costa.se  habia  visto  fondear 
de  sus  ensenadas,  cuyo  baque,  de  pertenencia  angla- 
1,  llevaba  por  cuenta  del  gobierno  de  Chile  138  ar- 
entre  fusiles,  pistólas  i  sables,  i  fde  declarado  de  buena 
conforme  á  las  reales  ordenes  que  entonces  regían.  Nom- 
brado el  citado  Senosíain  comandante  de  escuadrón  por  Benav 
vides,  i  facultado  para  elegir  el  armamento  necesario  ,  se  de- 
dico con  infatigable 1  tesón  i  constancia  á  organizar  su  cuerpo, 
i  lo  consiguió  de  tal  modo  que  ya  en  sos  primeros  encuentras 
con  el  enemigo  adquirid  ilustres  blasones  <jue:  Je  Igrabgearon 
la  confianza  del  gefe  superior  i  dé  sus  oficiales  i  soldados. 

El  feliz  hallazgo  de  tan  abundante  armamento  habia  io- 
fíindido  en  ei  ánimo  de  Jo»  realistas  algunas  «eaperanzae  de  sa- 
lir triunfantes  de  aquella  penosa  lucha;  pero  faltaba  mucho 
para  restablecer  la  moral  de  aquel  ejercito ,  tan  reí  ijada  por 
la  catástrofe  sufrida  nueve  meses  antes  en  Talca  Imano ,  i  era 
seguramente  el  mayor  de  los  tropiezos  la  falta  absoluta  de 
metálico  que  obligaba  á  tomar  los  víreres  fu  dorote  lo*  ha- 
llaba, cometiendo  por  consiguiente  todas  las  tropel/as1  í  vití- 
lencias  propias  de  aquella  aparada  situación.  Se  vwan  por  lo 
tanto  precisados  los  gefe*  realistas  i  reonir  *n  sus  fila*  *  los 
indios  araucanos,  i  i  tolerar  sus  escesos  porque  no  de  otro 

modo  podían  contar  con  su  obediencia,  De  esta  forzada  posir 
Tomo  III.  ao 


Digitized  by  Google 


202 


CH11É1  l82l 


éion  resultaba  queseáis,  pisado  por  estos  auxiliares  queda- 
ba convertido  en  un  montón  de  ruinas:  ¡tal  era  el  espíritu 
de  furor  i  devastación  que  dominaba  á  dichos  indios ,  tan  fir- 
mes i  esforzados  en  el  ataque ,  como  crueles  é  inhumanos  en 
la  victoria!:  '  «<  '  »;  1  r-'»r*  -o  •  !  . » 
.1  Organizado  prontamente  un  cuerpo  dé  1 200  caballos,  in- 
vadid Je  nuevo  la  provincia  de  Concepción  en  el  liles  de  se- 
tiembre, se  presentó  al  frente  de  Chillán  después  de  tres  en- 
cuentros parciales ,  i  dejando  atrás  aquella  plaza  guarnecida 
con  bastantes  fuerzas  insurjentes  ,  cruzd  el  rio  Nuble  con 
ánimo  de  internarse  en  el  pais  ,  cuando  noticioso  de  que 
dos  divisiones  enemigas  estaban  próximas  á  reunirse  con  la 
referida  guarnición  de  Chillán,  repasó  el  espresado  rio  en 
retirada  para  los  Angeles ,  avistáodose  una  de  ellas  en  7  de 
octubre  en  las  casas  de  Arce,  inmediatas  á  la  villa  nueva  de- 
San  C a' ríos  r  con  la  qué  hubo  de  sostener  un  pequeño  tiro- 
teo. Al  llegar  la  citada  columna  en  él  dia,  10  álas  vegas  de 
Saldia ,  fue  atacada  por  toda  la  fuerza  reunida  de  los  disiden- 
tes en  ndmero  de  2500  hombres  de  infantería  i  caballería, 
dos  piezas  de  campaña  i  400  indios  ausiliares. 

Habiéndose  situado  estos  en  el  paso  de  un  desfiladero, 
que  solo  permitía  el  de  dos  caballos  de  frente  para  vadear  el 
rio  de  Chillán ,  lograron!  envolver  la  división  realista  <ie  un 
modo  tan  desastroso ,  que  habría  quedado  toda  destruida  si 
el  comandante  Senosiain ,  que  cubría  la  retaguardia  con  su 
escuadrón ,  i  que  feiiamienie  no  habia  entrado  todavía  en  el 
desfiladero  no  se  hubiera  arrojado  con  el  mayor  denuedo  so- 
bre las  deeondenadas  filas  contrarias,  mezcladas  ya  con  loa 
realistas.  A  los  esfuerzos  de  este  bizarro  gefe  se  debid  la  sal- 
vacion  de  aquella  columna  sin  que  hubiera  esperimentado 
mas,  pérdida  que  la  de  300  hombres  entre  muertos  i  es- 
traviados.      ,j    .  I  f.Ioi        i.  '» 

t  ?    Habiendo  Senosiain    del"  mismo  modo  que  Pico  ,  adquiri- 
do una  ventajosa  opinioa  en  el  ejército ,  fueron  dejados  ano>  B 


tos  por  Benavides  en  el  cantón  del  Biobio,  frente  á  los  An- 
geles, mientras  que  aquel  se  encaminaba  con  las  demás  tro- 
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pas  á  su  cuartel  general  de  Arauco,  bien  distante  de  pro- 
veer los  reveses  de  sus  armas ,  i  el  fatal  destino  que  le  esta- 
ba preparado.  Al  llegar  dicho  Benavides  á  Arauco,  lo  ha- 
lid  ocupado  por:  los  insurjentes,  quienes  se  mantuvieron  fir- 
mes á  pesar  de  los  repetidos  ataques  de  los  realistas,  á  los  qué 
fue  esquiva  la  fortuna  cuantas  veces  quisieron  apelar  á  su 
protección.  Engreídos  los  rebeldes  con  sus  continuados  triun- 
fos, manifestaron  doble  atrevimiento  en  sus  consejos  i  un  es* 
traordinario  esfuerzo  en  la  ejecución  :  desalentados  los  realis- 
tas en  igual  proporción  te  introdujo  en  ellos  la  mas  escan- 
dalosa deserción  á  las  filas  rebelde*,  desde  las  que  se  presen- 
taban á  insultar  á  ios  fieles,  haciéndoles  ver  la  impotencia 
de  su  partido  desde  que  depuesto  el  virei  Pezuela  había  sido 
evacuada  la  capital  del  Perd  retirándose  las  tropas  del  Rei  á 
la  sierra.  Trataban  asimismo  de  completar  la  desmoraliza- 
ción de  tas  de  Benavides  haciéndoles  ver  la  ninguna  esperan* 
xa  de  recoger  el  fruto  de  sus  trabajos,  pues  qué  dueños  loa 
insurjentes  del  Pacífico,  i  posesionados  asimismo  de  los  pun- 
tos de  la  costa  no  podían  recibir  clase  alguna  de  comunica- 
ción i  mucho  menos  de  auaiifee.   '    •  ,    ...•')'  I  -r'  • 

Estas  alarmantes  voces  i  envenenadas  frases  de  amistad  é 
interés,  unidas  i  las  desgraciadas  acciones  que  habían  tenido 
en  aquellos  dias  los  realistas,  llegaron  á  pervertir  su  espíritu 
i  aun  el  de  los  mismos  indios,  quienes  por  seguir  el  partido 
del  Rei  recibían  daños  incalculables  de  algunos  de  sus  mis- 
mos paisanos,  como  lo  eran  los  del  partido  de  Malalches ,  ca- 
pitaneados por  los  caciques  Venancio  Coiquepan ,  Me{ipan  i 
otros,  adictos  i  los  insurjentes;  pero  las  arengas  de  los  caci- 
ques amigos,  don  Felipe  Guerchuguir  i  don  Martin  Oheü- 
quemilla  del  partí  lo  de  Arauco,  don  Francisco  Marilvan  i 
don  Juan  Manquinbueno  del  de  Moluches,  frente  de  los  An- 
geles, don  Martin  Toreano  i  don  Juan  Neculman  del  de  los 
Pegüenches,  situados  al  E.  de  la  cordillera  de  los  Andes  1 
Pampas  de  Buenos-Aires ,  los  hadan  continuar  en  la  defensa 
-de  los  Reales  derechos. 

Sin  embargo  de  los  brillantes  rasgos  de  fidelidad  i  amor 


Digitized  by  Google 


*o4  fHitt:  1821. 

al  Soberano  español  qoe  presentaron  en  esta  ocasión  algunas 
tribus  de  los  indios  bárbaros,  seguia  el  terror  i  la  desconfian- 
za de  las  tropas  que  defendían  esta  noble  causa ;  i  como  sino 
hubieran  bastado  las  razones  indicadas  para  pones  en  el  ma- 
yor peligro  á  este  desgraciado  partido,  se  suscitaron  todavía 
otras  que  le  aproximaron  á  la  orilla  del  precipicio.  Fueron 
estas  las  desavenencias,  tan  comunes  en  la  revolución  de 
América,  entre  los  mismos  gefes  realistas,  i  señaladamente 
entre  el  comandante  general  Benavides  i  el  teniente  coronel 
Carrero.  Aprovechándose  este  ultimo  del  desconcepto  piíblico 
en  que  aquel  había  caido  á  consecuencia  de  sus  últimas  des- 
gracias, que  las  tropas  i  aun  los  mismos  indios  atribuían  á  su 
torpeza  é  impericia ,  llegó  á  hostigarle  con  tanto  descaro  é  in- 
solencia, que  viéndose  el  malogrado  Benavides  sin  apoyo ,  sin 
amigos  i  sin  el  menor  prestigio,  determinó  abandonar  unas 
gentes  que  premiaban  con  tanta  ingratitud  sus  anteriores  pa- 
decimientos i  sacrificios ,  i  se  embarcd  en  una  lancha  en  el 
rio  Leviz  en  compañía  de  su  esposa ,  del  coronel  Artigas,  del 
capitán  don  Mateo  Martelin  i  de  tres  soldados  con  dirección  á 
las  costas  del  Peni  j  pero  la  falta  de  hombres  de  mar  que  di- 
rijiesen  su  frágil  na?ev  i  la  escasez  de  víveres  i  de  agua  le 
obligaron  á  arribar  al  Maule  cérea  del  pueblo  de  Bilbao  con 
la  mira  de  proveerse  de  los  ausilios  que  necesitaba. 

Habiendo  enviado  á  la  costa  un  soldado  de  su  mayor  con- 
fianza para  que  esplorase  el  terreno,  concibió  al  instante 
aquel  pérfido  confidente  el  horrible  plan  de  sacrificar  á  su 
gefe  por  asegurarse  la  indemnidad  de  su  persona  i  tal  vez  un 
rico  premio  correspondiente  á  su  traición.  Al  llegar  al  citado 
pueblo  se  presentó  ai  alcalde,  i  le  ofreció  entregarle  la  perso- 
na de  Benavides  si  quería  ayudarle  en  su  proyecto.  Chda  con 
el  mayor  agrado  una  propuesta  tan  lisonjera,  cual  era  la  de 
poner  en  manos  del  gobierno  de  Santiago  al  enemigo  mas  ter- 
rible que  hayan  tenido  los  insurjentes  de  Chile,  salió  el  ci- 
tado alcalde  á  ocultarse  detras  de  unas  tapias  con  50  hombres 
bien  armados,  en  tanto  que  regresando  el  inicuo  soldado,  i 
persuadiendo  á  Benavides  de  la  seguridad  con  que  podia  dea- 


Digitized  by 


cniLi:  1821.  «2o5 
embarcar  por  hallarse  los  vecinos  de  aquella  población  ocu- 
pados ea  sus  labores  de  campo ,  é  informándole  de  la  facili- 
dad con  que  se  proveería  de  víveres  i  de  agua,  se  resolvió  á  to- 
car aquel  suelo  fatal ,  en  el  que  fue  al  momento  cogido  por 
los  emboscados,  asegurado  con  dos  barras  de  grillos,  i  con- 
ducido  á  la  capital  para  ser  la  befa  i  escarnio  del  pueblo,  i 
para  sufrir  el  mas  horrible  suplicio  que  le  fuera  impuesto  al 
año  siguiente. 
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llegada  de  tropas  colombianas  i  del  general  Sucre  á  Gua- 
yaquil Discordias  entre  los  realistas.  Ventajas  de  las  tro- 
pas de  Pasto.  Acción  de  Genoi.  Llegada  á  Quito  de  Mo- 
les i  Morales  comisionados  para  comunicar  el  armisticio 
de  Santa  Ana.  Suspensión  momentánea  de  hostilidades,  que 
fueron  rotas  mui  pronto  por  el  caudillo  Pedro  León  Torres. 

reino  de  Quito  i  su  peligrosísima 
viaje.  Presentación  de  López  i  Salgado  al  presidente 
Aimerich  con  un  batallón  que  habían  formado  entre  los 
mismos  enemigos.  Malogrado  el  plan  de  estos  gefes  con 
los  comandantes  de  las  lanchas  cañoneras  para  dar  un 
golpe  sobre  Guayaquil,  Brillante  cuerpo  formado  en  Cuen- 
ca por  González.  Su  total  destrozo  en  Yaguachi  por  haber 
obrado  aisladamente  i  sin  combinación.  Crítica  posición  de 
Aimerich.  Illingrot  sobre  Quito,  Segunda  batalla  de  Gua- 
chi. Nuevos  esfuerzos  de  los  insurjentes  por  todas  las  ave- 
nidas de  este  reino.  Armisticio  de  los  de  Guayaquil  con 
Tolrá.  Llegada  de  Cruz  Mourgeon. 

A  tinque  los  insurjentes  de  Guayaquil  habían  visto  com- 
pletamente desconcertados  sus  grandiosos  proyectos  desde  la 
derrota  de  Guachi  sufrida  en  el  año  anterior,  se  reanimaron 
sin  embargo  i  principios  del  presente  con  la  llegada  de  al- 
gunos refuerzos  de  la  titulada  repdblica  de  Colombia  i  con 
la  confianza  que  lea  inspiró  la  presencia  del  general  Sucre. 
Desde  luego  trataron  de  hacer  nuevas  espediciones  contra  los 
¿realistas  de  Quito,  entre  los  que  se  había  introducido  algu- 
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na  discordia  sobre  opiniones  políticas,  producida  desde  la  lle- 
gada de  las  noticias  de  haberse  jurado  en  la  península  k 
aciaga  constitución  de  las  cortes  de  Cádiz. 

La  repugnancia  de  Aimerich  en  proclamar  aquella  forma 
de  gobierno,  i  el  empeño  de  otros  gefes  en  que  se  imitase1 
el  ejemplo  de  la  Madre  patria  eran  elementos  poco  favora- 
bles para  abrir  la  presente  campana. 

Pasto  se  vid  amenazado  á  principios  de  este  año  por  nu- 
merosos cuerpos  de  rebeldes  que  se  estrellaron  repetidas  ve- . 
ees  en  ios  pechos  de  aquellos  habitantes,  i  en  el  del  no  menos 
esforzado  comandante  general  don  Basilio  García,  que  habia 
reemplazado  á  Calzada.  El  territorio  de  Popayán  i  de  la  cos- 
ta era  ocupado  alternativamente  por  tropas  de  ambos  parti- 
dos. La  bravura  de  los  realistas  se  señaló  particularmente  en 
el  dia  s  de  febrero  sobre  la  quebrada  de  Genoi,  en  que  ata- 
cados por  12 00  hombres,  pertenecientes  en  su  mayor  parte 
á  los  batallones  de  Rifles  i  Albion,  capitaneados  por  el  titu- 
lado general  Valdes,  fueron  batidos  completamente  por  «50 
soldados  de  línea  i  por  500  paisanos  pastusos,  á  que  ascen- 
día toda  la  fuerza  de  los  realistas ,  sin  que  el  caudillo  insur- 
jente  hubiera  salvado  sino  400  hombres ,  habiendo  quedado 
muertos  i  prisioneros  los  demás  en  el  campo  de  batalla  con 
todo  el  armamento ,  pertrechos  i  equipages  i  hasta  las  ofici- 
nas de  los  cuerpos  i  su  correspondencia. 

Habria  sido  todavía  mas  completa  esta  victoria ,  i  tal  vez 
ni  el  mismo  Valdes  se  habría  salvado  del  irresistible  brazo  de 
los  vencedores,  si  en  el  momento  de  la  persecución  i  cuando 
ya  se  hallaba  cortado  por  algunas  guerrillas  no  se  hubieran 
presentado  los  comisionados  Moles  i  Morales,  enviado  el  pri- 
mero por  Morillo  i  el  segundo  por  Bolívar  con  el  armisticio 
de  Trujillo ,  del  que  se  ha  hecho  mención  en  el  capítulo  de 
Caracas  del  año  anterior. 

Dicho  Morales  estaba  de  acuerdo  con  Valdés  para  entre- 
tener al  comisionado  español  con  vanos  pretestos  hasta  que  se 
hubiera  visto  el  resultado  de  aquellas  operaciones  hostiles, 
movidas  por  el  mismo  gefe  supremo  republicano  que  acaba- 
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ba  de  jurar  en  Santa  Ana  la  santidad  de  ras  contritos.  Co- 
mo el  resultado  fue  tan  funesto  á  las  armas  rebeldes,  se 
■presuraron  á  comunicar  el  objeto  de  su  misión  quedando 
por  este  medio  dueños  de  Popayán  i  de  un  inmenso  territo- 
rio que  pertenecía  de  derecho  á  los  vencedores  de  esta  últi- 
ma batalla. 

Se  sometieron  sin  embargo  los  realistas  á  las  disposicio- 
nes del  general  en  gefe  espedicionario ,  quedando  los  insur- 
jentes  en  sus  posiciones.  Cuando  Pedro  León  Torres  que  há- 
bil reemplazado  á  Váidas  en  el  mando  de  aquellas  tropas  lle- 
gó á  reunir  unos  2000  hombres,  trató  de  dar  un  golpe  á  la 
ciudad  de  Pasto  despreciando  los  convenios  pacíficos  que  se 
habían  ajustado;  pero  al  llegar  al  valle  de  Patíase  vid  hosti- 
gado del  modo  mas  vigoroso  por  los  esforzados  pastosos ,  que 
García  había  situado  de  avanzada  en  aquel  punto;  i  como 
á  estos  terribles  enemigos  se  agregase  el  del  insalubre  clima, 
hubo  de  retirarse  á  Popayán  con  la  baja  de  700  hombres, 
cediendo  vergonzosamente  el  campo  á  las  guerrillas  realistas. 

Por  estas  fue  perseguido  hasta  la  citada  ciudad  de  Popa- 
yán, de  la  cual  salieron  80  caballos  mandados  por  el  coro- 
nel negro ,  Infante ,  por  un  teniente  coronel  i  cinco  oficiales 
en  persecución  de  las  mismas,  á  cuyo  esfuerzo  sucumbieron 
todos  en  su  vez  en  Quiicasé  á  una  jornada  de  Popayán ,  ha- 
biendo sido  conducidos  prisioneros  á  Pasto  los  pocos  que  sa- 
lieron con  vida  de  aquel  combate. 

Engreído  García  con  estos  ilustres  triunfos ,  envió  tropas 
sobre  la  costa  del  Sur  para  libertar  á  Barbacoas  i  todo  el  país 
que  se  halla  desde  Izcuande'  á  Atacames  ó  cabo  ríe  san  Fran- 
cisco ,  que  fue  el  punto  en  que  desembarcó  á  fines  de  este 
nio  el  general  Mourgeon  en  su  viage  para  tomar  las  riendas 
del  gobierno  de  Quito.  Dejando,  pues,  al  coronel  don  Basi- 
lio García  en  pacífica  posesión  de  los  pueblos  del  Norte,  que 
había  sabido  sujetar  con  sus  victorias ,  volveremos  á  descri- 
bir las  operaciones  de  los  realistas  en  la  parte  del  Sur,  dan- 
do una  rápida  reseña  de  la  suerte  final  que  cupo  al  coronel 
Calzada  eu  este  país. 


Digitized  by  Google 


qeito:  1S21.  2oq 

Después  que  este  gefe  habia  con  tribu  i, lo  cómo  simple 
oficial  i  consejero  del  teniente  coronel  Vizcarra ,  que  fue  el 
primero  que  tomo  posición  en  Genoi ,  i  á  cu  jos  esfuerzos  se 
debió  en  parte  la  citada  victoria ,  recibid  por  el  conducto  de! 
comandante  general  don  Basilio  García  Ja  órden  del  presi- 
dente para  regresar  á  Quito.  Estando  en  la  villa  de  Ibarra  de 
tránsito  para  su  destino, al  que  era  conducido  en  clase  de  ar- 
resto por  un  escuadrón  de  caballería  al  mando  del  teniente 
coronel  don  Manuel  Rodríguez ,  fue  visitado  por  los  comisio- 
nados Moles  i  Morales ,  quienes  le  prometieron  influir  en  el 
ánimo  de  Aimerich ,  para  que  cesase  de  una  vez  aquella  hor- 
rible persecución. 

Cumplieron  éstos  con  tanta  prontitud  i  eficacia  su  pro- 
mesa que  ya  al  dia  siguiente  le  remitieron  el  pasaporte  para 
reunirse  al  cuartel  general  de  Morillo.  Lleno  de  gozo  Calzada 
por  este  importante  servicio,  mediante  el  cual  podia  abando- 
nar aquel  ingrato  pais ,  en  el  que  por  premio  de  sus  ilustres 
hazañas  i  de  los  infinitos  sacrificios  prestados  en  defensa  de 
los  reales  derechos ,  habia  hallado  un  inflexible  rigor  de  parte 
del  gefe  superior,  una  abierta  pugna  de  algunas  autoridades, 
i  4o*  mas  irritantes  desaires  de  varios  de  sus  subalternos,  se 
entrego'  desesperadamente  á  los  graves  peligros  que  debían 
acompañarle  en  el  viage  que  emprendió  por  las  montañas  de 
Sebendoi,  i  fin  de  no  pisar  territorio  enemigo  j  i  como  al  lle- 
gar al  Orinoco  tuviese  noticia  de  la  salida  de  Morillo  para 
Europa,  se  dirigió  ácia  el  Marañen  ó  rio  de  las  Amazonas, 
sufriendo  las  mas  duras  penalidades  que  le  hicieron  creer  re- 
petidas veces  irremediable  su  ruina  ;  i  embarcándose  para 
Portugal  llegó  felizmente  á  la  península. 

Después  de  haber  hecho  esta  prolija  digresión  en  obse- 
quio de  uno  de  los  militares  que  mas  han  trabajado  en  Amé- 
rica, pasaremos  á  dar  cuenta  de  las  operaciones  de  las  tropas 
de  Quito  contra  los  insurjentes  de  Guayaquil. 

Hallándose  el  general  Aimerich  en  Riobauiba,  tuvo  del 

modo  mas  inesperado  una  de  las  mayores  satisfacciones  de  su 

vida ,  que  fue  tal  vez  el  origen,  ó  á  lo  menos  el  preludio  de 
Tomo  Iil.  27 
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una  nueva  carrera  de  triunfos.  El  teniente  coronel  don  Nico- 
lás Lope*  habia  sido  hecho  prisionero  cuando  á  fines  de  oc- 
tubre del  año  anterior,  fue  enviado  por  Calzada  para  dar 
aviso  i  Aimerich  de  la  aproximación  de  los  enemigos  á  la 
capital  :  la  fama  de  este  bizarro  oficial  fijó  muí  pronto 
la  atención  de  los  rebeldes  $  i  creyendo  que  la  circuns- 
tancia de  ser  un  hijo  del  mismo  suelo  americano  fuera  su- 
ficiente garantía  para  merecer  su  confianza,  la  deposita- 
ron en  él  de  un  modo  tan  absoluto ,  que  le  permitieron  for- 
mase un  cuerpo  á  toda  su  satisfacción ,  de  los  mismos  prisio- 
neros realistas  i  de  cuantos  quisieran  incorporarse  á  sus  filas. 

Fingiéndose  López  un  ardiente  promovedor  de  los  intere- 
ses revolucionarias,  Uamd  astuta  i  mañosamente  á  su  servi- 
cio á  todos  los  que  habían  dado  mayores  pruebas  de  adhe- 
sión al  partido  realista,  entre  los  que  adquirid  particular  re- 
comendación el  capitán  Valdés ,  habiendo  sido  mayor  toda- 
vía su  empeño  en  la  elección  de  sus  oficiales ,  de  los  que  tan 
solo  tres  ó  cuatro  dejaban  de  estar  adheridos  á  sus  ideas  i 
proyectos.  Luego  que  hubo  organizado  dicho  cuerpo,  fue 
enviado  por  los  guayaquileños  á  las  bodegas  de  Babahoyo 
unidamente  con  las  tropas  que  mandaba  el  coronel  don  Bar- 
tolomé Salgado,  aparentando  operar  en  combinación  con  las 
demás  fuerzas  de  los  rebeldes  5  pero  cuando  se  creyó  en  es- 
tado de  poder  descubrir  abiertamente  el  objeto  de  sus  manio- 
bras, formó'  su  tropa ,  i  después  de  haberla  arengado  con  toda 
la  elocuencia  que  cabe  en  un  pecho,  inflamado ,  victoreó  con 
el  mayor  entusiasmo  al  Monarca  español;  i  aquel  acto  tan 
laudable  como  atrevido ,  fue  [imitado  por  la  mayor  parte  de 
su  gente  sin  que  se  hubiera  hecho  la  menor  violencia  i  los 
pocos  oficiales  i  soldados  que  se  mantuvieron  obstinados  en  el 
partido  de  la  insurrección. 

El  plan  de  López  habia  sido  combinado  con  los  coman- 
dantes de  las  lanchas  cañoneras  •  los  aue  debían  simultánea- 
mente  atacar  al  puerto  de  Guayaquil  i  entretener  á  los  re- 
beldes por  aquella  parte  en  tanto  que  las  tropas  del  Reí  se 
aproximaban  por  tierra  á  conseguir  un  completo  triunfo  so* 
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bre  acuella  rebelde  ciudad;  pero  como  dicha  Fuerza  marí- 
tima hubiera  capitulado  apénas  lwbo  tomado  una  hostil  inicia- 
tiva sin  que  sea  fácil  averiguar  la  verdadera  causa  de  su  floje- 
dad ó  torpeza ,  se  frustró  el  golpe  por  este  lado;  mas  no  por  los 
esforzados  López  i  Salgado ,  quienes  puestos  á  la  cabeza  de 
los  que  con  la  mas  fina  voluntad  segundaban  sus  nobles  im- 
pulsos siguieron  su  marcha  arrostrando  todos  los  peligros  de 
la  mas  viva  persecución ,  que  emprendieron  los  rebeldes  tan 
pronto  como  tuvieron  conocimiento  de  su  defección ;  i  llega- 
ron al  cuartel  general  de  Aimerich,  quien  quedó  tan  satisfe- 
cho como  sorprendido  de  hallar  generosos  amigos  en  vez  de 
terribles  contrarios,  i  dedicada  á  su  servicio  una  fuerza  que 
creia  lo  fuese  de  los  disidentes.  Agradecido  el'  citado  general 
á  este  rasgo  de  acendrada  lealtad  concedió  i  López  el  grado 
de  coronel,  que  aquel  benemérito  gefe  rehusó  hasta  que  no 
lo  hubiera  ganado  con  nuevas  empresas  guerreras. 

El  coronel  don  Francisco  González  habia  formado  en 
Cuenca  un  cuerpo  brillante  de  100 o  plazas  ,  con  el  que  se 
contaba  esencialmente  para  rechazar  los  nuevos  esfuerzos  que 
hicieran  los  guayaquileños.  La  primera  operación  de  éstos  se 
dirigió  á  ocupar  á  Yaguachi  i  á  liaba  hoy  o ,  que  forman  dos 
de  las  tres  salidas  que  hai  desde  el  citado  punto  de  Guaya- 
quil para  el  de  Cuenca ;  i  estacionados  en  aquellas  posiciones 
se  dedicaron  i  introducir  en  el  reino  el  pestífero  cebo  de  la 
seducción,  sin  que  la  rigurosa  observancia  de  los  realistas 
fuera  bastante  para  impedirlo ,  i  menos  para  cortar  sus  pro- 
gresos. 

Habia  sin  embargo  en  la  misma  ciudad  de  Guayaquil  al- 
gunos sujetos  recomendables  por  su  lealtad,  que  se  pusieron 
en  comunicación  con  Aimerich ,  ofreciéndole  su  activa  coope- 
ración é  influjo  en  caso  de  dirigirse  con  sus  tropas  á  dicho 
punto ,  como  le  aconsejaban  debia  practicarse  para  acabar  de 
un  golpe  con  el  génio  de  la  rebeldía.  Alentado  Aimerich  con 
este  apoyo  se  determinó  i  dirigirse  en  el  mes  de  julio  sobre 
Guaranda  i  fin  de  obrar  en  combinación  con  la  columna  del 
citado  González  i  dar  un  golpe  decisivo  á  los  independientes. 

i 


Digitized  by  Google 


312  (¿mío:  1821. 

Antes  de  emprender  este  movimiento  previno  á  don  Ba> 
silio  García ,  que  mandaba  las  tropas  de  Pasto,  desplegase 
toda  la  posible  actividad  i  energía  para  sostenerse  con  honor 
en  aquellas  provincias  en  tanto  que  él  se  alejaba  con  el 
citado  objeto.;  -. 

El  plan  del  referido  Aimerich  no  podía  ser  mas  acertado: 
dirigirse  á  Babahoyo  en  donde  debia  reunírsele  González  en  28 
de  agosto ,  según  órdenes  urgentísimas  que  á  este  fin  le  ha- 
bía comunicado  para  caer  con  rapidez  sobre  la  ciudad  de 
Guayaquil;,  era  una  maniobra  escelente ,  que  debiera  haber 
sido  coronada  con  el  mas  feliz  resultado;  pero  aunque  pres- 
cribió al  espresado  González  la  necesidad  de  que  anticipara  su 
marcha  desde  Cuenca  cruzando  la  línea  de  Yaguacbi ,  á  cuatro 
jornadas  de  distancia ,  tuvo  este  gefe  la  mal  calculada  presun- 
ción de  creerse  bastante  fuerte  con  su  solo  batallón  para  re- 
novar los  triunfos  del  año  anterior ;  i  llevado  de  la  ambición 
de  que  se  debieran  estos  esclusivamente  á  su  dirección  i  va- 
lentía, se  arrojó  sobre  ellos  recibiendo  en  la  completa  des- 
trucción de  sus  1000  hombres  el  escarmiento  de  su  teme- 
ridad ,  i  una  dura  lección  de  los  males  que  produce  la  des- 
obediencia militar. 

El  infatigable  celo  de  este  gefe  i  sus  ardientes  impulsos 
de  decisión  por  la  causa  del  Rei  dejaron  de  ser  cualidades  re- 
comendables en  aquella  ocasión  en  la  que  la  falta  de  subor- 
dinación al  general  que  dirigía  aqellas  operacionues  fue  causa 
del  malogro  de  todos  sus  planes ,  i  de  que  una  campaña ,  que 
prometia  seguras  ventajas ,  fuera  acompañada  de  los  mayores 
desastres.     1  .  , 

Aimerich  ignoraba  la  inconsiderada  resolución  de  Gonzá- 
lez ,  i  por  consiguiente  la  inutilización  de  aquella  respetable 
columna,  tan  necesaria  para  el  desarrollo  de  sus  planes.  Ha, 
•biéndola  esperado  m  vano  dos  días  mas  del  prefijado  para  su 
reunión  ,  se  resolvió  á  emprender  su  movimiento  en  la  noche 
del  30  con  800  infantes  i  150  caballos  que  el  teniente  coro- 
nel Moles  habia  organizado  en  Quito  á  su  llegada  en  comi- 
sión desde  el  cuartel  general  de  Morillo ,  i  cuyo  gefe  servia 
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de  segundo  en  esta  campafía.  Atravesando  el  eaudaloso  i  na- 
vegable rio  de  las  Bodegas,  sobre  unas  balsas  de  guiíduas  ó 
cauas  bravas,  i  la  caballería  á  nado,  i  continuando  su  mar- 
cha por  aquellos  ásperos  terrenos  cubiertos  de  maleza  i  arbo- 
lado, llegó  el  i?  de  setiembre  á  las  inmediaciones  del  indi- 
cado punto  de  Yaguachi ,  en  donde  fue  informado  de  la  des- 
graciada acción  de  González  por  un  parlamentario  que  le  di- 
rigió el  mismo  caudillo  Sucre. 

Conociendo  lo  crítico  de  su  posición  determina  instantá- 
neamente su  retirada ,  i  la  lleva  i  efecto  con  la  mayor  cele- 
ridad j  los  enemigos  se  ponen  á  sus  alcances ;  unos  i  otros 
llegan  á  un  tiempo  al  mencionado  rio  de  Babahoyo;  pero 
verificando  su  paso  con  mayor  destreza  i  prontitud  las  tro- 
pas realistas,  quedan  las  de  Sucre  á  su  retaguardia  estén - 
diénlo  <;  unas  i  otras  sobre  la  llanura  llamada  de  la  Sa~ 
baneta. 

Habiéndose  reunido  los  dispersos  que  pudieron  salvarse 
de  la  derrota  de  Yaguachi,  se  mantuvieron  algunos  dias  es- 
tacionados para  dar  á  todas  sus  tropas  el  necesario  descanso, 
que  se  veia  sin  embargo  interrumpido  por  el  continuo  tiro>- 
teo  de  las  guerrillas  enemigas.  Viendo  ya  Aiinerich  comple- 
tamente frustrados  sus  primitivos  planes,  resol  vid  retirarse 
i  la  capital  de  Quito  que  le  quedaba  8o  leguas  á  retaguar- 
dia: emprende  una  noche  este  movimiento  retrogrado,  los 
enemigos  le  estrechan  en  un  monte  real ,  sufre  allí  una  gran 
perdida  en  municiones,  hombres  i  caballos,  sigue  en  desor- 
den i  dispersión  ácia  Guáranla,  i  llega  por  fin  á  la  villa  de 
Rio  bamba ,  en  donde  trata  de  estacionarse  i  de  rehacerse  de 
sus  quebrantos;  pero  los  enemigos,  que  hablan  salido  en  su 
persecución,  i  que  iban  ocupando  con  un  solo  dia  de  atraso 
las  posiciones  que  aquel  abandonaba,  llegaron  á  colocarse 
paralelamente  al  citado  punto  de  Riobamba  al  otro  lado  de: 
la  cordillera  de  Chimborazo  6  pueblo  de  Mocha- 

En  tanto  que  Aimerich  sufría  toda  la  amargura  de  sm 
posición  se  veia  amenazada  la  capital  por  el  aventurero  ingle* 
Ulingrot,  que  habia  salido  de  Guayaquil  por  Santo  Domin*- 
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go  de  ios  Colorados;  pero  aquella  benemérita  guarnición, 
aun  que  compuesta  de  solos  80  hombres  á  las  ordenes  del  co- 
ronel don  Damián  Alba,  supo  defenderse  de  este  arrojado 
caudillo.  La  Tacunga  había  sido  invadida  al  mismo  tiempo 
por  otra  columna  que  había  salido  de  dicho  punto  de  Gua- 
yaquil i  penetrado  por  Angaraarca;  mas  también  fue  ¿sta 
rechazada  por  el  coronel  Tolrá^  que  habia  llegado  reciente- 
mente de  Mainas  después  de  mil  encontradas  vicisitudes 
que  habia  sufrido  en  aquella  provincia  del  mismo  modo  que 
en  la  de  Trujillo  con  la  mayor  constancia  i  decisión ,  si  bien 
de  ambas  habia  sido  arrojado  por  ias  victoriosas  armas  de 
los  rebeldes. 

Temiendo  que  sin  embargo  de  estos  triunfos  parciales 
pudiese  dirigir  Sucre  todos  sus  planes  sobre  la  capital,  resol- 
vió ponerse  en  marcha  para  defenderla  de  todo  golpe  de 
mano;  i  asimismo  para  proveerse  de  víveres,  de  que  ya  em- 
pezaban sus  tropas  á  escasear  á  causa  del  aislamiento  de  so 
posición.  Habiendo  emprendido  con  efecto  su  retirada,  le- 
vantaron igualmente  el  campo  los  enemigos,  é  iban  en  su 
seguimiento  con  solo  la  cordillera  de  por  medio.  Era  el  is 
de  setiembre  cuando  ácia  el  mismo  punto  de  Guachi ,  en 
donde  habia  dado  González  su  primera  acción  en  el  arto  an- 
terior,  se  avistó  un  pequeño  cuerpo  enemigo  como  de  des- 
cubierta ,  sobre  ias  colinas  de  la  derecha  que  daban  frente  al 
camino. 

Alarmado  el  general,  i  sabiendo  que  Sucre,  aunque  era 
mui  superior  en  infantería ,  tenia  mucha  desventaja  en  el 
arma  de  caballería,  se  lisonged  de  que  le  seria  propicia 
la  suerte  de  las  armas  si  lograba  empefhr  un  lance  en 
la  llanura.  Descendiendo  á  ella  con  este  objeto,  se  situd  á 
mas  de  tiro  de  canon  del  enemigo,  aguardando  impa  vi  Já- 
mente el  ataque,  del  que  no  dudaba,  i  de  cuyo  resultado 
estaba  pendiente  la  suerte  de  todo  el  reino. 

Habiendo  roto  la  marcha  los  rebeldes,  pasaron  los  realis- 
tas i  situarse  al  apoyo  de  una  pequeña  ensenada,  en  la  que 
remata  dicho  estenso  llano :  formanse  aquellos  en  batalla  i 
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los  realista*  en  columnas  sencillas ;  nuestra  caballería  da  dos 
cargas  furiosas  sin  obtener  las  ventajas  que  se  había  pro- 
puesto; se  rehace  de  nuevo  á  la  izquierda  de  la  línea  ene- 
miga, que  había  formado  su  cuadro  con  todas  las  reglas  del 
arte ;  mas  volviendo  aquella  con  nuevo  ardor  á  la  pelea ,  es 
ésta  arrollada  i  deshecha,  i  cede  todo  al  impulso  de  lo* 
realistas» 

El  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres,  i  en  poder  del 
vencedor  los  equipages,  pertrechos,  municiones  i  todo  el 
material  del  ejercito.  La  viva  persecución  que  se  did  á  los 
prófugos  agregó  las  últimas  tintas  á  aquel  cuadro  de  desoí*, 
don  i  espanto.  El  español  Mires  (1),  general  al  servicio  de 
Colombia.  40  oficiales,  entre  ellos  algunos  estrangeros  i 
800  soldados  quedaron  uncidos  al  victorioso  carro  realista; 
el  resto  de  la  fuerza  insurjente,  que  ascendía  á  1600  al 
principio  de  la  batalla,  quedo  mordiendo  el  polvo.  Solo  el 
general  Sucre,  herido  levemente,  i  unos  pocos  oficiales  pu- 
dieron evitar  con  la  celeridad  de  sus  caballos  la  infausta 
suerte  que  cupo  á  sus  compañeros. 

Todo,  pues ,  lo  perdieron  los  rebeldes  en  esta  memorable 
jornada,  en  la  que  todas  las  clases  del  ejército  español  se  cu- 
brieron de  gloria,  especialmente  la  caballería  i  su  digno  coman- 
dante el  coronel  Moles,  á  cuyo  esforzado  brazo  é  incomparable 
arrojo  personal  se  debió  principalmente  el  honor  de  tan  bri- 
llante victoria ,  que  costó  sin  embargo  la  sensible  pérdida  de 
una  tercera  parte  de  su  fuerza ,  i  del  bizarro  coronel  Pajol. 
Recogidos  en  aquella  misma  tarde  los  heridos  de  una  i  otra 
parte  para  derramar  sobre  ellos  todos  los  ausilios  del  arte ,  i 
recorrido  el  campo  de  batalla  al  dia  siguiente  por  el  coronel 
don  Miguel  de  la  Piedra ,  emprendieron  los  realistas  su  mar- 
cha para  Quito,  cargados  con  tantos  i  tan  ilustres  trofeos,  i 
llegaron  á  los  pocos  días  á  recibir  los  aplausos  debidos  á  so- 
constancia  i  valentía. 


(1)  Este  Tac  nao  de  los  delatores  de  la  contrarcvolncioa  de  Caraca» 
•»  1810.  conocida  con  el  nombre  de  loe  Liaate*» 
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Lejos  de  desanimarse  los  disidentes  guayaquíleftos  con  tan 
duros  i  terribles  contrastes,  redoblaron  su  ardor  i  energía 
para  levantar  nuevas  tropas,  i  para  volver  á  adquirir  una 
actitud  igualmente  respetable.  Los  insurjentes  de  Santa  Fé 
habían  reunido  fuerzas  imponentes  por  la  parte  de  Popayán 
i  amenazaban  dar  un  golpe  á  las  tropas  que  guarnecían  aque- 
llos puntos.  Los  del  Perú"  amagaban  una  invasión  por  la  par- 
te de  Piura.  La  atención  de  los  realistas  estaba,  pues,  divi- 
dida sobre  una  estension  de  terreno  de  mas  de  £20  leguas 
de  N.  á  S.  i  de  120  de  E.  á  O:  su  fu< rza  para  cubrir  este 
inmenso  espacio  no  pasaba  de  2-00  hombres,  de  los  cuales 
se  hallaban  id  en  Quito,  200  en  Cuenca  i  15C0  en  Pasto, 
6co  de  los  cuales  eran  del  ejército  espedicionario  i  el  resto 
se  componía  de  paisanos  que  suplían  con  su  decisión,  fideli- 
dad i  arrojo  su  falta  de  instrucción  i  disciplina. 

Deseosos  los  guayaquilefios  de  ganar  tiempo  para  termi- 
nar sus  preparativos  guerreros ,  entraron  en  negociaciones  con 
el  coronel  Tolrá ,  que  se  hallaba  situado  en  el  campo  de  Sa- 
baneta ,  i  después  de  varios  debates  se  ajustó  á  fines  de  no- 
viembre un  insignificante  annisticio,  en  virtud  del  cual  se 
retiraron  los  realistas  á  Riobamba ,  i  quedaron  suspensas  las 
hostilidades,  mas  bien  por  haber  ocurrido  á  este  tiempo  la 
inundación  general  de  las  montadas  de  Guayaquil,  que  por 
voluntad  de  los  disidentes  en  observarlo ,  i  menos  por  la  de 
Aimerich  en  ratificarlo. 

Habiéndose  tenido  noticia  ácia  esta  misma  ¿poca  de  la  lle- 
gada del  general  don  Juan  Cruz  Mourgeon  con  el  carácter 
de  Yirei  de  Nueva  Granada,  se  dirigieron  ausiüoi  para  habi- 
litarle el  penoso  camino  que  había  tomado  desde  la  costa  de 
Atácame* ,  en  la  que  había  desembarcado  con  procedencia  Je 
Panamá ,  según  se  dirá  mas  por  estenso  en  la  parte  destina- 
ba á  describir  los  sucesos  del  istmo.  Eran  ya  los  líítimos 
;as  de  1821  cuando  Mourgeon  tomo  el  mando  de  la  presi- 
¿neia  de  Quito ;  quedará  por  lo  tanto  suspensa  la  relación 
histórica  de  este  pais  hasta  el  ano  siguiente. 
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san ta  fé: 


Salida  de  Cádiz  del  general  Cruz  Mourgeon  para  tomar  el 
mando  del  reino  de  Quito.  Contrariedades  en  sus  planes  á 
causa  de  la  batalla  de  Carabobo.  Su  llegada  á  Panamá. 
Discusiones  suspendidas  en  el  capítulo  del  año  anterior 
acerca  de  reconocer  la  autoridad  de  Sámano.  Detalles  ge- 
nerales  sobre  el  istmo.  Apresto  en  él  de  una  espedicion  so- 
bre Quito.  Enérgicas  disposiciones  de  Cruz.  Su  salida.  Su- 
blevación de  dicho  istmo  de  Panamá.  Llegada  de  la  espe- 
dicion  á  la  costa  de  Atacantes.  Situación  penosa  de  'estas 
tropas.  Descripción  del  terreno  recorrido  por  ellas  en  su 
tránsito  para  la  capital.  Su  feliz  arribo.  Mala  fé  de  los 
sitiadores  de  la  plaza  de  Cartajena  en  sus  comunicaciones 
con  el  comisionado  Lauda  i  con  el  gobernador  Torres. 
Abierto  rompimiento  del  armisticio.  Progresos  del  insur- 
jente  Padilla  por  mar.  Decisión  de  Torres.  Su  desaliento 
al  saber  las  desgracias  de  Venezuela  /  al  verse  privado  de 
los  ausilios  de  la  Habana.  Promesa  de  entregar  la  plaza 
por  todo  setiembre  sino  recibía  víveres.  Honrosa  capitu- 
lación. * 

*  • 

Ll  gobierno  constitucional  de  la  penínsularque  creía  po- 
der arreglar  los  negocios  de  Méjico  i  calmar  Ja  furiosa  insur- 
rección suscitada  por  Iturbi.lt:  enviando  á  aquel  reino  un  ge- 
neral de  prestigio  que  supiera  al  mismo  tiempo  conservar  las 
instituciones  liberales  que  formaban  el  principal  objeto  de 

sus  desvelos,  i  cuya  desacertada  consideración  fue  indudable^ 
Tomo  III.  a8 
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mente  la  causa  de  la  ruina  de  aquellos  países ,  había  nombra- 
do al  general  don  Juan  O'Donojri  para  el  desempeño  de  esta 
comisión ,  i  dispuso  igualmente  que  se  embarcase  en  el  mis- 
mo navio,  que  lo  era  el  Asia,  el  general  don  Juan  de  la  Cruz 
Mourgeon  con  destino  á  Panamá  i  con  el  título  de  virei  de 
Santa  Fé ,  que  debería  tomar  luego  que  hubiera  reconquista- 
do las  dos  terceras  parres  de  aquel  reino,  yendo  hasta  enton- 
ces revestido  con  el  carácter  de  capitán  general  i  presidente 
de  Quito. 

Salieron  ambos  comisionados  del  puerto  de  Cádiz  en  30 
•de  mayo,  i  llegaron  á  Puerto  Cabello  en  4  de  julio  á  tiempo 
de  hallarse  alii  reunidas  las  únicas  tropas  realistas  que  pisa- 
ban el  territorio  venezolano  como  un  efecto  de  la  desastrosa 
batalla  de  Carabobo ,  por  la  que  se  perdieron  todas  aquellas 
¡provincias.  Viéndose  Mourgeon  privado  por  tan  inesperado 
acontecimiento T  de  los  ausilios  que  según  órdenes  del  gobier- 
no debía  prestarle  el  capitán  general  Latorre,  hubo  de  ape- 
gar á  los  estremados  recursos  á  que  le  obligaba  su  apurada 
p        situación  á  fin  de  no  dejar  ilusoria  su  salida  de  la  península. 

Reunida  previamente  una  junta  de  generales  á  la  que 
asistieron  ODonojou,  Mourgeon  i  Latorre,  i  los  brigadieres 
Correa,  Sartorio  i  Morales,  se  acordó  que  dicho  Mourgeon* 
se  trasladara  á  Puerto  Rico  hasta  que  el  gobierno  de  la  pe- 
nínsula ,  mejor  instruido  de  los  líltknos  sucesos  de  Venezuela, 
tomase  las  medidas  que  no  habían  estado,  antes  en  su  previ- 
sión; mas  era  tan  grande  la  fortaleza  de  ánimo  de  este  guerrero 
qüe  se  empeñtí  en  llevar  á  cabo  la  empresa  confiada  i  su  celo. 
Sin  haber  recibido  de  Latorre  mas  que  unos  pocos  oficiales, 
sargentos  i  soldados  de  su  derrotado  ejército,  i  la  compañía 
de  cazadores  de  León  que  pertenecia  al  reino,  se  resolvió  á 
pasar  á  ía  isla  de  Curazao  á  pedir  á  aquel  gobernador  un  bu- 
que de  guerra  que  lo  convoyase  á  Chagres ,  con  cuyo  objeto 
le  habia  precedido  su  ayudante  de  campo  don  Pascual  Moles. 

Hallándose  á  aquella  sazón  el  citado  gobernador  total- 
mente  desprovisto  de  boques  de  guerra,  se  frustrd  por  esta 
causa  el  principal  fundamento  de  su  espedicion,  si  bien  re- 
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oibrd  en  dicha  isla  las  mayores  atenciones  indicantes  la  gra- 
titud holandesa  por  el  reconocimiento  que  las  tituladas  cortes 
acababan  de  hacer  de  su  deuda.  Sin  desanimarse  Mourgeon 
por  esta  contrariedad,  i  sin  que  le  arredrasen  los  peligros  de 
aquella  navegación,  resolvió  hacerie  á  la  vela  para  Chagres, 
obligando  al  comandante  del  queche  Hiena ,  cuyo  buque  le 
habia  sido  concedido  por  Latorre  para  que  le  acompañase  á 
Curazao,  á  que  le  siguiese  escoltándolo  hasta  el  citado  pun- 
to de  Chagres. 

Habiendo  arribado  á  el  en  12  de  agosto  después  de  haber 
sufrido  los  mayores  quebrantos  por  efecto  de  la  fiebre  ama- 
rilla que  se  habia  declarado  en  todos  los  buques  del  convoi, 
se  dirigid  acia  Panamá,  en  donde  hizo  su  entrada  en  16  del 
mismo  mes ,  no  bien  libres  todavía  sus  soldados  de  aquel  con- 
tagio ,  al  que  sucumbieron  muchos  europeos. 

En  el  capítulo  del  año  anterior  quedo'  suspensa  la  discu- 
sión sobre  si  don  Juan  Sámano  debía  ser  reconocido  por  ca- 
pitán general  i  virei.  Como  oste  se  hubiera  empeñado  en  pa- 
sar desde  Chagres  á  Panamá  contra  lo  resuelto  en  las  actas 
del  ayuntamiento ,  se  pre testo  que  no  podia  dársele  el  mando 
por  que  no  habia  jurado  la  constitución  según  prevenían  las 
órdenes  que  regían  en  aquella  época.  A  pesar  de  haberse 
allanado  aquel  respetable  anciano  á  celebrar  en  s  i  de  enero 
este  acto  que  tanto  le  repugnaba ,  halld  todavía  una  tenaz 
oposición  de  parte  de  dicho  ayuntamiento:  vuelto  entonces 
á  los  gefes  i  oficiales  de  la  guarnición  que  habían  asistido  á 
aquella  junta  les  preguntó  si  reconocían  su  carácter;  algunos 
manifestaron  adherirse  al  partido  de  oposición ;  pero  los  mas 
se  inclinaban  al  de  la  legitimidad. 

Temiéndose  entonces  que  la  diversidad  de  pareceres  de 
un  cuerpo  tan  numeroso  pudiese  producir  alguna  asonada 
militar  se  dispuso  á  propuesta  del  coronel  don  Isidro  de  Die- 
go, que  se  retirasen  los  oficiales  i  quedasen  solos  los  gefes 
en  junta  de  guerra  para  decidir  aquella  cuestión.  Dirigiéndo- 
se entonces  Sámano  al  menos  condecorado  que  lo  era  el  co- 
mandante de  pardos  don  Francisco  Mercadillo ,  i  por  su  ox- 
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den  hasta  llegar  á  dicho  de  Diego  como  de  mayor  i  mas 
antigua  graduación,  todos  convinieron  en  que  se  le  confia- 
sen las  riendas  del  gobierno  i  pesar  de  la  repugnancia  del 
general  Porras  i  de  la  abierta  oposición  del  citado  ayun- 
tamiento. 

Siguió ,  pues,  el  istmo  bajo  la  autoridad  de  Sámano  hasta 
quince  dias  antes  de  la  llegada  de  Cruz  Mourgeon ,  en  que 
por  su  repentino  fallecimiento  fue  devuelto  el  mando  al  es- 
presado  Porras.  El  coronel  de  Diego  habia  sido  el  alma  de 
las  operaciones  políticas  i  militares  durante  todos  los  gobier- 
nos. El  influjo  que  egercia  en  el  pais  debido  á  su  larga  resi- 
dencia en  el ,  i  su  carácter  de  primer  comandante  del  bata- 
llón europeo  de  Cataluña ,  i  finalmente  á  su  enlace  con  una 
de  las  familias  mas  ricas  de  la  ciudad ,  le  daban  un  peso  de- 
cisivo en  todos  los  negocios. 

El  istmo  habia  sido  fiel  al  Monarca  español  mientras  que 
la  mar  del  S.  habia  estado  dominada  por  sus  buques.  Pana- 
má es  una  población  esencialmente  comercial ,  i  debe  estar 
por  necesidad  sujeta  i  aun  adicta  á  quien  le  preste  mayores 
facilidades  para  seguir  su  giro  mercantil.  No  es,  pues,  de 
estrañar,  que  desde  el  momento  en  que  le  falto'  el  apoyo 
de  los  realistas ,  desde  que  sus  puertos  se  vieren  bloqueados 
por  los  insurjentes,  i  desde  que  cesaron  sus  utilidades  i  ga- 
nancias, desease  la  terminación  del  gobierno  español.  Mucho 
antes  habría  sido  éste  derribado  sin  el  respeto  que  impo- 
nía el  batallón  de  Cataluña ,  i  sin  los  estraordinarios  esfuer- 
zos de  su  coronel  para  destruir  las  maquinaciones  de  los  des- 
contentos. 

Poco  antes  de  llegar  Mourgeon  á  dicha  plaza  se  hallaba 
en  tales  escaseces  i  apuros  que  se  habría  visto  precisada  á 
capitular  si  de  Diego  no  hubiese  sabido  hallar  recursos  para 
sostenerla.  Convencido  aquel  general  de  la  necesidad  de  salir 
pronto  para  Quko,  tanto  por  ser  este  el  punto  de  su  destino 
como  por  aliviar  las  pesadas  cargas  que  era  preciso  imponer 
á  los  panameños  para  proveer  á  los  pastos  de  una  guarnición 
tan  numerosa ,  desplegó  aquella  energía  que  le  era  tan  natu- 
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ral  pata  la  organización  de  nuevos  cuerpos  i  pora  el  apres- 
to de  una  espeuicion.  Uno  de  sus  primeros  cuidados  fue  la 
elección  de  un  gefe  i  quien  pudiese  confiar  el  mando  del 
istmo ,  puesto  que  Porras  iba  á  salir  con  destino  para  la  isla 
de  Cuba. 

De  Diego  era  el  mas  á  propósito  para  este  encargo; 
pero  estaba  empeñado  en  regresar  á  la  península  i  no  fue 
posible  disuadirlo  de  aquella  idea.  El  teniente  coronel  don 
José'  Fábregas,  gobernador  de  Santiago  de  Veraguas,  fue  pre- 
sentado como  sugeto  de  los  mas  fieles  i  acreditados  en  el 
servicio  del'Rei:  en  este,  pues,  recayó  la  elección  de  Mour- 
geon ,  i  para  comprometerle  mas  en  defender  la  justa  causa  de 
la  Metrópoli  le  confilió  el  grado  de  coronel,  i  le  ofreció'  su 
amistad  i  el  mas  decidido  patrocinio  si  sabia  hacer  respetar 
la  autoridad  real ,  en  tanto  que  operando  ¿I  sobre  el  reino 
mejoraba  el  estado  de  los  negocios ,  i  aun  el  de  la  marina,  que 
era  de  lo  que  mas  necesitaban  los  panameños. 

A  beneficio  de  su  actividad  formó  Cruz  en  breve  tiempo 
d  batallón  de  Tiradores  de  Cádiz  sobre  la  base  de  los  oficia- 
les i  tropa  que  habia  llevado  de  España  i  Costaíirinc,  otro 
batallón  de  pardos,  i  dos  escuadrones  de  caballería  sin  mon- 
tar; puso  en  estado  de  salir  á  la  mar  á  la  muí  deteriorada 
corbeta  Alejandra,  que  poco  antes  habia  arrebatado  de  los 
enemigos  de  Guayaquil  i  conducido  á  este  puerto  el  piloto 
don  Ramón  Oyagüe;  logró  que  el  comandante  del  queche 
Hiena  don  Benito  Larraigada  se  quedase  para  dirigirla ;  i  fi- 
nalmente iban  tomando  los  negocios  un  asombroso  impulso 
cuando  quedó  todo  paralizado  por  una  aguda  enfermedad 
que  hizo  desesperar  de  su  vida.  Mas  luego  que  se  hubo 
restablecido  se  dedicó  con  nuevo  ardor  al  apresta  de  la  ci- 
tada es  pedición. 

Estase  componía  de  700  "A  800 hombres,  qué  frieron  em- 
barcados en  la  indicada  corbeta  la  Alejandra,  en  tres  peque- 
ñas goletas  del  pais  que  se  armaron  con  un  cailon  de  colisa 
cada  una,  i  en  otros  barcos  costeros,  formando  un  vi.-iblc 
contraste  la  estrechez  de  los  recunos  con  lo  grandioso  i  arries- 
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gado  de  la  empresa,  Pasma  en  efecto  como  Cruz  se  hubiera 
atrevido  á  concebirla  careciendo  de  todo  para  llevarla  á  ca- 
bo, i  especialmente  de  numerario.  Todo  su  celo  sin  eirrbarg» 
no  babria  bastado  si  en  tan  críticas  circunstancias  no  hubie- 
ra aparecido  en  aquel  puerto  el  negociante  don  Francisco  Lu  - 
ciano  Murrieta,  enviado  desde  Arequipa  á  comprar  fusile*} 
medicinas  i  otros  pertrechos  para  el  ejército  Real  del  Perd. 

Con  mas  de  20.000  pesos  que  dejó  Murrieta  en  pago  dt 
los  citados  objetos ,  con  7.000  que  aprontó  Cruz  de  su  pro- 
piedad i  con  el  préstamo  de  algunos  celosos  realistas,  se  pudo 
dar  un  rápido  movimiento  á  estas  operaciones,  i  zarpar  el 
ancla  en  a  6  de  octubre. 

Sin  embargo  de  haber  dejado  Mourgeon  en  este  punto  un 
gobernador  que  parecía  lo  fuera  de  toda  su  conñanza ,  asi 
como  un  batallón  de  pardos,  dos  compañías  del  1?  de  Ca- 
taluña, i  otras  dos  del  de  tiradores  de  Cádiz,  que  se  sortea- 
ron para  este  servicio,  se  sublevó  á  los  pocos  diasde  su  sali- 
da ,  por  influjo  del  corrompido  ayuntamiento ,  i  con  el  ausi- 
lio  de  las  mismas  tropas  del  pais,  á  cu/o  pronunciamiento 
hubieron  de  sucumbir  los  pocos  españoles  que  habían  queda- 
do, i  entre  ellos  el  mismo  coronel  de  Diego,  cuya  resisten- 
cia fue  infructuosa  en  esta  ocasión. 

Habiéndose  dirigido  primeramente  los  buques  á  hacer 
aguada  en  la  isla  de  Taboga,  zarparon  nuevamente  el  ancla 
á  los  cuatro  días  desde  este  último  punto  con  la  aparente  di- 
rección sobre  Monte  Cristi  en  cuyas  inmediaciones  se  decía 
los  esperaba  Lord  Cochrane  con  su  escuadra  para  batirlos; 
pero  aunque  el  general  AI Durgeon  toitó  de  hacer  pdblico  i 
notorio  á  todos ,  que  se  dirigían  sus  miras  á  desembarcar  en 
dicho  punto ;  se  traslucía  sin  embargo  que  estos  eran  ardides 
para  deslumhrar  á  los  agentes  encubiertos,  i  para  salvarse 
*  mejor  de  las  asechanzas  que  pudieran  armarle  sus  contrarios. 
Asi  pues  apenas  se  halló  en  alta  mar ,  envió  á  su  ya  mencio- 
nado ayudante  de  campo  el  capitán  Moles  en  una  de  las  go- 
letas armadas  á  reconocer  la  rada  i  pueblo  de  Atacames ,  i 
facilitar  algunos  víveres  para  la  citada  espedicion ,  que  llegó 
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felizmente  en  el  dia  23  de  noviembre,  aunque  dispersa  de  un 
recio  temporal. 

El  mismo  ayudante  Moles  fue  enviado  sin  perdida  de 
tiempo  á  hacer  el  reconocimiento  del  rio  Esmeralda!  i  del  de- 
sierto que  se  halla  hasta  Quito ,  con  el  objeto  de  averiguar  el 
estado  de  aquel  reino,  i  si  la  capital  se  sostenía  todavía  por 
la  España :  ¡  tal  era  la  incomunicación  en  que  se  estaba  des- 
de mucho  tiempo  con  aquel  pais!  La  situación  de  los  700  á 
800  hombres  que  llevaba  Mourgeon  á  sus  órdenes,  era  su- 
mamente crítica:  habia  debido  este  general  despedir  los  buques 
qne  le  habían  conducido  i  dichas  playas;  se  hallaba  en  un 
pais  árido  é  inculto,  enteramente  aislado,  i  sin  que  pudiera 
adquirir  la  menor  noticia  de  los  limítrofes  que  habían  sido  el 
teatro  de  la  guerra. 

Se  sostenía  felizmente  el  reino  de  Quito  i  favor  del  Reí 
bajo  la  dirección  del  mariscal  de  campo  don  Melchor  Aime- 
rich :  uno  de  sus  oficiales  don  Francisco  Ca rcuíío,  que  pasaba 
de  observación  á  Esmeraldas ,  se  hallo  en  medio  del  desierto 
con  el  espresado  Moles  que  precedía  la  marcha  de  Mourgeon 
para  allanar  el  camino  i  sus  dificultades.  Tan  sorprendidos 
uno  i  otro,  como  llenos  de  placer  por  este  feliz  encuentro 
que  anunciaba  á  ambos  un  porvenir  dichoso ,  siguió  cada  uno 
de  ellos  para  su  destino ;  i  el  enviado  de  Mourgeon  Uegd  á 
la  capital  después  de  nueve  dias  de  marcha  que  empleo*  en 
cruzar  dicho  asperísimo  desierto,  aunque  de  solas  30  leguas 
de  estension. 

Poseídos  los  realistas  del  mas  puro  gozo  al  saber  el  pró- 
ximo é  inesperado  arribo  de  la  espedicion  europea  en  momen- 
tos en  que  eran  tan  necesarios  aquellos  refuerzos ,  dispuso  el 
general  Aimerich  que  salieran  inmediatamente  algunos  cente- 
nares de  indios  para  abrir  dicho  camino,  i  llevar  al  capitán 
general  i  á  su  tropa  cuantos  víveres  i  ausilios  pudiera  necesi- 
tar. El  mérito  adquirido  por  este  cuerpo  de  tropas  en  haber 
sido  el  primero  que  haya  crúza  lo  por  este  dificilísimo  i  ca- 
si intransitable  terreno ,  nos  obliga  á  destinar  algunas  líneas 
éi  su  de  Se  ri    ion « 
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El  pueblo  de  Ataca  mes  es  habitado  por  indios  que  viren 
de  frutas  silvestres ,  i  se  presenta  por  lo  tanto  bajo  el  aspec- 
to mas  miserable.  La  villa  de  Esmeraldas ,  poblada  también 
de  indios  casi  en  su  totalidad ,  tiene  algo  mas  de  importan- 
cia; pero  carece  así  mismo  de  recursos  i  aun  del  pan  que  es 
muí  poco  conocido  en  ella.  Era,  pues,  indispensable  que 
las  tropas  espedicionarias  salieran  pronto  de  aquellos  tristes 
lugares.  Su  viage  mas  rápido  i  mas  practicable  se  hace  por 
el  rio  sobre  canoas  pequeñas  hasta  el  punto  llamado  puerto  de 
Quito.  Este  fue  el  primer  movimiento  que  hicieron  los  espe- 
dicionarios,  no  sin  las  mayores  dificultades  á  causa  de  la  es- 
casez de  dichas  canoas,  por  lo  que  debieron  las  mismas  repe- 
tir sus  viages  hasta  que  hubieron  trasportado  á  todos  los  in- 
dividuos i  efectos. 

DesJe  una  casa  de  madera  bastante  grande  i  como  Ja,  que 
fue  construida  en  otro  tiempo  por  el  gobierno  español ,  i  que 
en  estas  circunstancias  sirvió  de  punto  de  reunión  para  todas 
las  tropas ,  iban  estas  saliendo  en  pequeñas  partidas  ó  peloto- 
nes para  internarse  en  el  desierto  sin  mas  víveres  jque  pláta- 
nos fritos,  de  los  que  se  habia  hecho  bastante  provisión  en 
el  mencionado  puerto  de  Quito.  Un  gran  número  de  indios 
armados  de  machetes  é  instrumentos  cortantes,  rompian  la 
marcha  para  despejar  el  camino  de  la  espesa  maleza  que  lo 
ostruia,  puesto  que  Moles  que  les  habia  precedido  en  la  mis- 
ma dirección,  no  habia  hecho  mas  que  trazar  las  veredas 
para  cruzar  rápidamente  i  á  la  ligera  en  desempeño  de  su 
comisión. 

Este  horrible  i  solitario  desierto  ahuyenta  los  rayos  del 
Sol  con  las  copudas  i  elevadas  cimas  de  sus  árboles  :  de  estos 
parece  que  son  señores  únicos  i  absolutos  los  monos  que  se 
hallan  con  una  abundancia  prodigiosa;  el  dominio  del  terre- 
no lo  pretenden  de  un  modo  esclusivo  las  venenosas  cule- 
bras que  no  permiten  que  nadie  vaya  á  disputárselo  sin  que 
pruebe  los  efectos  de  su  mortal  mordedura,  i  los  tigrillos  que 
■  se  arrojan  asi  mismo  de  noche  sobre  todo  ser  viviente.  Otra 
de  las  particularidades  de  este  desierto,  es  la  lluvia  que  cae 
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periódicamente  todas  las  tardei ,  en  cayo  tiempo  3e  hace  pre- 
ciso suspender  la  mircha  i  formarse  un  abrigo  con  ciertas  bo- 
as grandes  parecidas  á  las  del  plátano ,  con  las  que  se  levanta 
una  especie  de  techado  sostenido  por  algunos  puntales.  Las 
dificultades  para  cruzar  por  estos  asperísimas  bosques ,  se  au- 
mentan con  los  barrancos  i  torrentes  que  se  hallan  á  cada 
paso. 

Puesto  el  general  Cruz  á  la  cabeza  de  esta  carabana  del 
desierto,  caminando  á  pie  para  dar  egemplo  de  constancia  i 
sufrimiento,  resbalo'  al  cruzar  uno  de  dichos  riachuelos,  i 
dio  una  caída  funesta  que  fue  tal  vez  la  primera  causa  de 
su  muerte  ocurrida  i  los  pooos  meses.  Al  ver  los  soldados 
que  su  general  era  el  primero  ea  las  privaciones  i  padeci- 
mientos, creció  su  entusiasmo  i  el  deseo  de  prestarse  á  cuantos 
sacrificios  se  exigiesen  de  ellos.  El  viage  sin  embargo  se  ha- 
cia mas  largo  de  lo  que  se  había  previsto ,  i  empezaban  á 
escasear  las  provisiones;  pero  su  justa  aprehensión  se  vid  des- 
vanecida con  la  pronti  aparición  de  los  ausilios  que  habían 
sido  remitidos  de  la  capital :  ya  desde  entonces  se  hizo  mas 
rápida  la  marcha,  si  bien  fue  de  cerca  de  un  mes,  lo 
que  prueba  las  grandes  dificultades  que  se  asperimentaron 
en  ella. 

Era,  pues,  el  Ha  24  de  diciembre  cuando  el  general  Mour- 
geon  hizo  su  entrada  en  Quito,  habiendo  tomado  á  su  con- 
secuencia las  riendas  de  aquel  gobierno,  de  cuyas  operacio- 
nes hablaremos  en  el  capítulo  del  ario  inmediato,  pasando  en 
el  entretanto  á  recorrer  los  sucesos  de  Cartagena. 

La  plaza  de  Cartagena  se  sostenía  con  el  mayor  empello 
i  pesar  del  estrecho  bloqueo  que  le  hubian  puesto  los  rebel- 
des. El  capitán  don  Manuel  Landa ,  que  en  compaííía  del  di- 
fidente coronel  Bricefio  Méndez  había  pasado  desde  Santa 
Marta  á  comunicar  el  armisticio  de  parte  de  Morillo  al  go- 
bernador don  Gabriel  Torres,  i  á  demarcar  los  límites  de 
las  posiciones  respectivas ,  se  vid  sumamente  contrariado  en 
el  noble  objeto  de  su  comisión  por  las  arterías  e  intrigas  de 

los  enemigos.  La  formalidad  i  franqueza  que  eran  caraeterís- 
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ticas  al  capitán  castellano  formaban  un  contraste  demasiado 
fuerte  con  las  sutilezas  é  ignobles  manejos  de  los  insurjentes. 
Aburrido  dicho  Lauda  al  ver  la  mala  correspondencia  á  su 
celo  i  justificación,  se  embarco'  para  la  Habana  dejando  el 
citado  encargo  al  gobernador. 

Asi,  pues,  puede  decirse  que  las  ventajas  del  armisticio 
se  hicieron  ilusorias  en  Cartagena ;  por  que  si  bien  los  sitia- 
dores suspendieron  aparentemente  las  hostilidades ,  no  deja- 
ron por  eso  de  estender  sus  trabajos ,  asi  como  su  dominie 
sobre  puntos  que  no  les  correspondían ,  cuales  fueron  las  Sa- 
binas del  Corozal  i  Tolü ,  abundantemente  provistas  de  ví- 
veres ,  cuyos  habitantes  que  habian  dado  inequívocas  prue- 
bas de  su  adhesión  á  los  reales  derechos,  quedaron  sujetos  á 
todas  las  tropelías  que  debían  prometerse  de  sus  irritados  con- 
trarios. 

£n  medio  de  estas  discordias  se  observaba  entre  ambas 
partes  una  aparente  armonía,  que  fue  interrumpida  álos  pri- 
meros avisos  de  haberse  roto  el  armisticio  en  las  provincias 
de  Venezuela.  El  brigadier  Torres  desplegó  desde  este  momen- 
to nuevo  vigor  i  energía  para  prolongar  la  defensa  hasta  donde 
fuera  posible  i  permitido  por  las  leyes  de  la  guerra.  Mien- 
tras que  pedia  urjentes  socorros  i  la  isla  de  Cuba  ( que  nun- 
ca le  fueron  enviados )  hacía  varias  salidas  para  destruir  las 
obras  de  los  sitiadores  i  para  proporcionarse  algunos  víveres; 
pero  aunque  fueron  felices,  especialmente  la  que  hizo  el  re- 
gimiento de  León  sobre  Turbaco ,  cuartel  general  de  los  re- 
beldes ,  no  mejoraba  de  modo  alguno  su  posición. 

Mientras  que  dichos  sitiadores  se  fortificaban  en  el  cerro 
de  la  Popa ,  adquiría  el  dominio  del  puerto  el  gefe  de  mari- 
na, Padilla,  introduciendo  sus  bongos  de  guerra  por  el  dique. 
Sublevada  á  esta  sazón  la  guarnacion  de  Bocachica  contra  su 
comandante ,  fue  entregado  aquel  castillo  á  los  rebeldes  ha- 
biéndose agravado  por  este  funesto  incidente  la  situación  de 
la  plaza.  Los  mismos  bongos  que  Padilla  habia  introducido 
en  el  puerto  sacaron  de  su  muelle  ó  arsenal  las  lanchas  caño- 
neras que  allí  se  habian  situado  para  ra  mejor  defensa.  De 
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cuantos  golpes  sufrieron  loa  realistas  en  este  desgraciado  sitio 
ninguno  se  hizo  mas  doloroso  i  menos  creíble  que  este  últi- 
mo, considerando  que  no  podia  llevarse  i  efecto  sin  cruzar 
por  debajo  de  los  fuegos  de  las  baterías  i  sin  entrar  i  salir 
por  estrechos  que  podrían  defenderse  con  sola  la  fusilería. 

Se  veia,  pues,  que  una  mano  oculta  iba  desmoronando 
aquel  edificio  i  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  leales  españoles. 
£1  brigadier  Torres  manifestaba  estar  resuelto  á  pesar  de  es- 
tos contrastes  í  sepultarse  en  sus  ruinas  antes  que  permitir 
fuera  desairado  el  pabellón  de  Castilla ,  i  selld  estos  nobles 
sentimientos  con  la  firme  i  aun  altanera  respuesta  que  did 
á  los  gefes  sediciosos ,  los  que  desde  los  primeros  dias  de  julio 
habían  principiado  á  intimarle  la  rendición. 

Los  víveres  i  recursos  guerreros  no  correspondían  sin  em- 
bargo i  la  arrogancia  que  manifestaban  los  realistas  en  sus 
comunicaciones:  aquellos  en  particular  escaseaban  de  tal  mo- 
do que  muchas  personas  se  vieron  precisadas  á  evacuar  la 
plaza  esponiéndose  á  todo3  los  insultos  de  una  furiosa  solda- 
desca i  i  ser  rechazados  en  su  mayor  parte  con  la  idea  de 
que  no  disminuyéndose  el  nrimero  de  consumidores  se  veri- 
ficase mas  pronto  la  rendición.  Todo,  pues,  parece  que  cons- 
piraba contra  los  fieles  defensores  de  Cartagena  sin  que  se  hu- 
biera abatido  su  ánimo  hasta  que  hubieron  recibido  noticias 
de  la  derrota  de  Carabobo ,  de  la  capitulación  de  Pereira  i 
demás  sucesos  desgraciados  correspondientes  á  la  historia  de 
Caracas. 

Fue  entonces  cuando  conocieron  la  necesidad  de  oir  con 
menos  sobervia  las  intimaciones  de  los  rebeldes.  Los  víveres 
de  que  podia  disponer  Torres  alcanzarían  escasamente  para 
todo  el  mes  de  setiembre :  acordó  por  lo  taato  con  los  enemi- 
gos que  entregaría  la  plaza  si  en  todo  el  curso  de  dicho  mes 
no  recibía  refuerzos  6  ausilios.  Se  prepard  en  el  entretanto  la 
capitulación  que  fue  firmada  por  ambas  partes  en  22,  por  la 
que  obtenían  los  realistas  cuantas  condiciones  ventajosas  po- 
dían prometerse  en  su  crítica  posición. 

La  mas  sólida  garantía  de  personas  é  intereses,  la  libre 
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salida  de  uno  i  otro  en  el  termino  de  seis  meses  á  cuantos  lo 
deseasen ,  el  embarque  por  cuenta  del  gobierno  disidente  de 
todas  las  tropas  de  la  guarnición  conservando  sus  armas  i 
efectos  sin  ser  considerados  como  prisioneros  de  guerra,  su 
segura  traslación  á  la  isla  de  Cuba,  i  otras  varias  concesiones 
á  cual  mas  brillante  i  honrosa  á  las  armas  que  habían  ma- 
nejado aquellos  leales,  fueron  las  bases  principales  de  esta  ca- 
pitulación, mediante  las  cuales  fue  entregada  á  los  indepen- 
dientes Ja  llave  del  reino  de  Santa  Fé  i  la  mejor  fortaleza 
de  la  América  del  Sur ,  cuya  toma  habia  sido  tan  costosa  al 
general  Morillo  en 

Parece  que  si  esta  plaza  hubiera  recibido  algunos  ausilios 
de  la  Habana  habría  podido  sostenerse  mas  tiempo,  en  cuyo 
caso  variaba  enteramente  la  escena  política.  El  general  Mo- 
rales al  operar  sobre  Coro  i  Maracaibo  tenia  puestas  sus  mi- 
ras sobre  este  punto^  i  no  era  improbable  que  hubiera  podido 
combinar  con  su  gobernador  algunos  planes  que  tal  vez  ha- 
brían tenido  un  influjo  decisivo.  Se  perdió,  pues ,  dicha  pla- 
za, i  con  ella  las  esperanzas  de  volver  por  entonces  á  domi- 
nar el  reino ,  del  cual  ya  no  quedd  á  los  realistas  mas  que  la 
parte  de  Quito. 
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Noticias  sobre  los  comisionados  enviados  á  America  para  en- 
trar en  negociaciones.  Maquiavélica  conducta  de  Bolívar 
i  de  sus  mandatarios.  Sus  preparativos  para  abrir  la  cam- 
paña. Infracciones  del  armisticio  en  Ba  riñas  i  por  la  par- 
te de  Popayán  i  Cartagena.  Forzada  sublevación  de  Ma- 
racaibo  ,  que  puso  en  claro  la  perfidia  de  los  ¿nsurjentes. 
Abierto  rompimiento  de  dicho  armisticio  por  declaración 
de  Bolívar,  Posición  apurada  de  los  realistas.  Disposicio- 
nes enérgicas  del  general  Latorre.  Derrota  del  batallón  de 
Hostalrich  por  Ber mudez.  Idem  del  de  blancos  de  Falen- 
cia en  el  Rodeo.  Emigración  de  Caracas.  Entrada  de  di- 
cho Bermudez  en  esta  ciudad.  Retirada  de  Correa.  Su  dis- 
persión en  el  Consejo.  Acciones  de  Morales  en  las  Cocui- 
sas ,  i  en  el  Liinoncito.  Destrucción  de  Bermudez.  Entrada 
de  Morales  en  Caracas.  Su  salida  para  el  cuartel  general. 
Reveses  de  Pereira  en  Santa  Lucía.  Sus  gloriosos  triunfos 
en  Caracas.  Batalla  funesta  de  Carabobo.  Esfiierzos  de 
Pereira,  sus  padecimientos  i  su  honrosa  capitulación  con 
Bolívar  para  ser  trasladado  á  Puerto  Cabello  con  sus  tro- 
pas d  bordo  de  una  escuadra  francesa.  Retirada  de  la 
guarnición  de  Cumaná  á  Puerto  Rico.  Salida  de  Bolívar 
para  Santa  Fé.  Preparativos  de  defensa  por  Latorre.  Sa- 
lida de  algunos  cuerpos  contra  los  sitiadores.  Sublevación 
de  Coro  d  favor  del  Reí.  Tello  en  su  ausilio,  Morales  so- 
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bre  la  Guaira.  El  disidente  Gómez  sobre  Coro.  Espedicion 
de  Latorre  sobre  esta  provincia.  Su  brillante  victoria.  Re- 
greso á  la  plaza. 

H  abia  concluido  el  año  veinte  sin  mas  novedades  que 
la  llegada  i  fines  de  diciembre  de  vanos  comisionados  espa- 
ñoles para  intervenir  en  la  pacificación  de  aquellos  dominios. 
£1  brigadier  de  la  real  armada  don  José  Sartorio  i  el  capi- 
tan  de  fragata  don  Francisco  Espelius  habían  sido  nombra- 
dos para  Venezuela  j  el  capitán  de  navio  don  Tomas  ürrecha 
i  el  de  fragata  don  Juan  Barrí  lo  habían  sido  para  Cartage- 
na; i  otros  dos  habían  llegado  con  igual  carácter  para  el 
Pertf,  i  lo  eran  el  brigadier  de  marina  Arias,  i  el  capitán  de 
fragata  don  Manuel  Abreu.  Todos  ellos  habían  ido  con  la 
,  escuadra  destinada  í  relevar  la  que  ya  se  hallaba  en  aquellas 
aguas,  i  se  componía  de  las  fragatas  Viva  i  Ligera,  de  la 
corbeta  Aretusa,  de  los  bergantines  Hiena  i  Hércules,  i  de 
cuatro  trasportes,  cargados  de  municiones  de  boca  i  guerra, 
pero  sin  ningún  soldado. 

Como  á  la  llegada  de  dichos  comisionados  estuviera  ya 
firmado  el  armisticio,  i  dispuesta  la  salida  de  otros  para  la 
península,  limitaron  aquellos  sus  comisiones  con  Bolívar  i 
aprobar  cuanto  había  sido  practicado  por  Morillo ,  i  á  pedir 
con  urgencia  la  pronta  remisión  de  sus  agentes  á  la  edrte  de 
Madrid  para  terminar  de  una  vez  aquellas  contiendas,  como 
lo  verificaron  Echevarría  i  Revenga  aunque  sin  fruto. 

Seguían  en  el  entretanto  los  negocios  públicos  en  una 
aparente  calma ;  i  Bolívar  se  había  resignado  á  la  abierta 
oposición  del  general  Latorre  contra  la  propuesta  que  aquel 
le  había  hecho  de  situar  en  Barinas,  en  vez  de  un  desta- 
camento como  había  sido  estipulado,  uno  de  sus  batallones, 
con  el  objeto  de  proveer  á  su  subsistencia,  de  la  que  escasea- 
ba en  las  posiciones  que  le  habían  sido  demarcadas ;  pero 
aunque  había  retirado  dicho  batallón  de  aquella  ciudad  lo 
había  situado  en  sus  inmediaciones,  sobreponiéndose  con  este 
acto  arbitrario  á  una  de  las  condiciones  del  citado  armisticio. 
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Se  notaba  sin  embargo  una  rígida  observancia  en  las  de- 
mas  operaciones  terrestres ;  pero  no  era  asi  por  desgracia  en 
las  marítimas.  Aunque  parece  que  Bolívar  había  comuni- 
•ado  al  comandante  de  la  isla  de  la  Margarita,  en  ta  que 
se  abrigaban  todos  los  corsarios ,  la  drden  de  que  les  fueran 
recogidas  las  patentes  i  de  que  se  desarmasen  los  que  se  ha- 
llasen en  todos  los  puertos  de  sus  dependencias,  hicieron 
estos  mui  poco  caso  de  tales  intimaciones  si  verdaderamente 
existieron,  pues  que  como  estaban  asimismo  provistos  de  pa- 
tentes de  Buenos-Aires,  enarbolaban  la  bandera  de  esta  re- 
pública, i  robaban  á  mansalva  cuantos  buques  españolea 
surcaban  por  aquellos  mares,  fiados  en  la  santidad  de  lo» 
contratos  que  acababan  de  celebrarse. 

Las  artificiosas  miras  de  los  disidentes  se  dirigían  esen- 
cialmente i  ganar  terreno  sobre  la  opinión,  á  levantar  fuer- 
zas i  á  fortalecerse  con  nuevos  ausiliares,  respetando  osten* 
siblemente  los  empeííos  contraidos  con  los  gefes  realistas^ 
pero  minando  sordamente  para  destruirlos.  Empezaron  £ 
descubrirse  sus  pérfidos  designios  con  las  órdenes  que  comu- 
nicó Bolívar  al  caudillo  Valdés ,  que  mandaba  las  tropas  da 
Popayan ,  para  que  diese  un  golpe  decisivo  á  las  de  Pasto, 
según  va  indicado  en  el  capítulo  de  Quito.  Vacio'  igualmente 
toda  la  ponzoña  de  sus  maniobras  por  la  parte  de  Cartagena, 
donde  puede  decirse  que  fueron  ilusorias  las  ventajas  de  di- 
cho armisticio;  i  acreditd  finalmente  la  falacia  de  sus  pro- 
mesas en  sus  ilícitos  manejos  sobre  la  ciudad  de  Barinas  i 
de  Maracaibo. 

Habia  esta  ííltima  sufrido  varias  vicisitudes  desde  qué 
hubo  sido  depuesto  á  fines  de  181 9  su  fiel  gobernador  don 
Manuel  Junquito  por  el  desleal  comportamiento  del  coronel 
don  Feliciano  Montenegro,  quien  detenido  en  aquel  punto 
i.  consecuencia  de  la  derrota  de  Boyacá  logro  quitar  el 
mando  al  citado  Junquito  i  encargarse  de  eT  interinamente. 
Las  justas  reclamaciones  del  propietario  fueron  oídas  por  el 
general  en  gefe ,  i  el  interino  hubo  de  sufrir  todos  los  trá- 
mites de  un  juicio  que  supo  eludir  sin  embargo  i  fuerza  de 
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intrigas  i  de  una  mal  entendida  protección  qne  hallo4  de 
parte  de  los  gefes  superiores. 

Por  ausencia  de  Montenegro  había  sido  encargado  dei 
mando  de  aquella  plaza  el  teniente  coronel  don  Francisco 
Delgado  con  gran  sorpresa  de  los  buenos  realistas,  por  los 
que  aquel  era  designado  como  adicto  á  la  independencia, 
del  mismo  modo  que  toda  su  familia.  Los  clamores  de  va- 
rios respetables  individuos  i  aun  del  capitán  don  Manuel 
Landa,  quien  en  su  viage  para  comunicar  el  armisticio  á 
lis  provincias  de  Rio  Hacha,  Santa  Marta  i  Cartagena  habia 
observado  la  sospechosa  conducta  de  dicho  Delgado,  no  pro- 
dujeron efecto  alguno  ,  i  éste  continud  á  la  cabeza  de  aque- 
lla provincia. 

En  el  dia  20  de  enero  habian  salido  de  la  citada  ciudad 
con  pretestos  especiosos  á  conferenciar  coa  el  general  insur- 
jente  don  Rafael  Urdaneta,  que  se  hallaba  al  otro  lado  de 
la  Laguna,  don  José  María  Delgado,  hermano  del  gobernador, 
i  don  Domingo  Briceíío ,  ambos  conocidos  por  enemigos  de 
la  Espaiía.  A  consecuencia  de  esta  entrevista  embargd  Urda- 
peta  todas  las  embarcaciones  del  tráfico  de  dicha  laguna  qu« 
existían  en  las  orillas  i  en  la  línea  de  la  demarcación,  pri- 
vando de  este  modo  á  aquel  pueblo  de  su  subsistencia  con  el 
objeto  de  exaltar  los  ánimos  i  de  prepararlos  á  la  revolución. 
Embarcándose  en  dichos  buques  en  26  del  mismo  mes  el 
batallón  Heras  que  habia  bajarlo  precipitadamente  de  la  ciu- 
dad de  Trnjillo,  se  hizo  á  la  vela  para  la  punta  de  Ca ma- 
cho ,  que  dista  3  ó  4  leguas  de  dicha  ciudad ,  en  donde  per- 
maneció oculto  hasta  el  28,  que  era  el  dia  destinado  para 
la  sublevación. 

Diáse  con  efecto  en  aquella  mafiana  el  grito  sedicioso  con 
el  apoyo  del  mismo  gobernador,  á  cuyo  pronunciamiento 
hubieron  de  sofocar  los  dictados  de  la  fidelidad  varios  espa- 
ñoles establecidos  en  aquel  punto ,  i  la  generalidad  del  pue- 
blo, que  no  estaba  de  modo  alguno  predispuesta  i  favor  de  la 
/  independencia.  Apenas  tuvo  el  comandante  del  citado  bata- 

llón noticia  de  este  movimiento,  se  dirigid  á  aquella  ciudad 
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con  el  protesto  de  salvarla  de  la  anarquía ,  i  de  concederle 
la  protección  que  falsamente  suponía  habia  sido  reclamada 
por  sus  habitantes. 

Como  los  disidentes  en  medio  de  sus  tropelías  deseaban 
dar  una  aparente  satisfacción  á  los  gobernantes  .españoles, 
comunicó  Urdaneta  aquel  acontecimiento  al  general  en  gefe 
don  Miguel  de  La  torre  con  esplicaciones  capciosas  i  vanos 
sofismas,  que  de  ningún  modo  produjeron  el  efecto  que  se 
habia  propuesto,  que  era  el  de  alucinar  i  dicho  gefe.  Ha- 
biéndose reunido  con  este  motivo  la  .comisión  pacificadora, 
opinaron  algunos  de  sus  individuos,  i  aun  el  mismo  Latorre, 
«que  se  debia  salir  inmediatamente  á  tomar  venganza  de 
aquella  descarada  infracción  con  las  armas  en  la  mano;» 
pero  hubo  otros  individuos,  que  menos  conocedores  del  ca- 
rácter de  los  disidentes,  i  mas  escrupulosos  observadores  de 
la  noble  i  caballerosa  conducta  castellana  afearon  aquella 
proposición ,  creyendo  que  sería  posible  zanjar  todavía  amis- 
tosamente tamañas  tropelías,  i  ahorrar  por  este  medio  la  efu- 
sión de  sangre.  .  . .  i  * 

Asi,  pues,  quedo  en  poder  de  los  enemigos  la  espresada 
ciudad  de  Maracaibo ,  la  que  por  haber  sido  la  menos  vejada 
durante  la  guerra  i  por  tener  dicha  ciudad  por  sí  sola  una 
población  de  i69  almas  podia  ofrecer  al  ejército  español 
considerables  recursos,  i  los  medios  de  formar  en  ella  fácil- 
mente uno  ó  dos  batallones. 

Poco  ingenio  se  necesitaba  para  conocer  que  estos  actos 
de  refinada  malicia  eran  los  preliminares  del  rompimiento  del 
armisticio.  Bolívar  con  efecto  declaró  en  sus  despachos  á  La- 
torre  con  fecha  de  1  o  de  marzo ,  <r  que  se  abrirían  de  nuevo 
las  hostilidades  á  los  cuarenta  días  de  haberse  recibido  esta 
notificación ,  alegando  para  tan  inesperada  medida  la  miseria 
en  que  yacía  su  ejército,  i  la  necesidad  de  darle  movilidad 
á  fin  de  impedir  su  disolución.» 

El  general  en  gefe  contestó  con  toda  la  entereza  i  digni- 
dad que  era  propia  de  su  alta  representación,  erque  si  bien 

habia  estado  dispuesto  á  hacer  toda  clase  de  sacrificios  por 
Tomo  III.  .  30 
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conseguir  la  paz ,  no  temía  la  guerra ,  á  la  que  se  daría  prin- 
cipio en  28  de  abril,  haciendo  sin  embargo  responsable  al 
mismo  Bolívar  de  toda  la  sangre  que  iba  á  derramarse  en 
aquellas  provincias  por  su  desmedida  ambición.» 

Fue  entonces  cuando  los  gefes  españoles  conocieron  los 
jj r j u  1 1 1  o s  c u I ^)fl  I lltlÉ  cm^isi^j^i^nl^)  su  t s í  s  1  ^  tít* lie  C2ci  2 
el  carácter  de  formalidad  i  franqueza  de  que  hacían  alarde. 
En  tanto  que  ellos  descansaban  sobre  las  garantías  del  citado 
armisticio,,  cuyo  término  se  llegaron  á  figurar  había  de  ser 
la  pacificación  general,  se  habían  descuidado  en  el  arreglo 
de  su  ejercito,  i  se  habían  dejado  tomar  la  importante  pro- 
vincia de  Maracaibo ,  al  paso  que  los  insurjentes  habían  le- 
vantado nuevas  tropas,  habían  dado  tírdenes  anticipadas  á 
todos  sus  comandantes ,  i  estaban  preparados  á  emprender 
la  campana  con  nuevo  tesón  i  empeño. 
* . .  iLa  situación ,  pues ,  de  los  realistas  no  era  tan  favorable 
como  podía  serlo.  La  provincia  de  Cumaná  estaba  perdida 
escepto  la  capital,  á  la  cual  fue  puesto  al  momento  un  estre- 
cho sitio.  Estaban  asimismo  en  poder  de  los  enemigos  las  de 
Barcelona ,  Coro ,  Maracaibo ,  Barinas ,  Gnayana ,  isla  de  la 
Margarita ,  i  aun  una  parte  de  la  de  Caracas.  Las  fuerzas  con 
que  podía  contar  Latorre  para  abrir  esta  campaña  ascendían 
á  1  a9  hombres ,  inclusas  las  guarniciones.  La  segunda  divi- 
sión i  la  de  vanguardia  se  hallaban  en  Calabozo;  la  primera 
en  Barquisimeto  escepto  el  batallón  de  Hoatalrich  que  había 
sido  enviado  á  los  valles  de  barlovento  de  Caracas;  la  quinta 
en  las  fronteras  de  la  provincia  de  Barinas  ,  i  la  cuarta 
guarnecía  la  plaza  de  Cumaná. 

.  £1  general  Latorre  desplegó  la  posible  energía  para  formar 
nuevos  cuerpos  ,  mandó  replegar  á  San  Carlos  la  i?  a?  i  5? 
división,  i  se  puso  en  movimiento  sobre  Barinas;  la  vanguar- 
dia quedó  en  Calabozo,  El  capitán  general  de  Caracas ,  bri- 
gadier don  Ramón  Correa,  tenia  fuerzas  suficientes  para  im- 
pedir la  penetración  de  Bermudez  en  su  provincia  ;  el  her- 
moso batallón  de  Hostalrich,  que  se  hallaba  en  los  valles  de 
barlovento  desde  fines  del  afío  anterior,  lejos  de  dirigirse  con 
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todas  sus  fuerzas  i  la  laguna  de  Tacarígua ,  que  era  la  única 
entrada  de  dicho  Bermudez,  procedente  del.Uano.de  liar  relo- 
na ,  permaneció  diseminado  en  varios  pueblos  como  lo  ésta- 
ba  antes  de  romperse  el  armisticio ,  cuyos  destacamentos  ais- 
lados fueron  deshechos  con  mu  i  poco  trabajo  de  parte  del 
enemigo.     :  .  !  ■  •  '  m 

.  Avisado  el  capitán  general  de  la  derrota  de  este  batallón 
envió  en  su  ausilio  al  de  blancos  de  Valencia  que  estaba  en 
Caracas;  i  como  hubiera  sido  conducido  contra  dicho  Ber- 
mudez  i  colocado  torpemente  en  una  hondonada  llamada  el 
Rodeo,  á  tres  leguas  de  Guatire,  fue  igualmente  destrozado. 

Serían  las  cinco  de  la  tarde  del  1 3  de  mayo  cuando  se 
tuvieron  avisos  positivos  de  que  se  hallaban  los  rebeldes  en 
Petare,  distante  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Caracas.  No  ha- 
bían quedado  en  ella  fuerzas  para  defenderla;  los  dispersos  ! 
heridos  llegaban  en  el  estado  mas  miserable ;  todo,  pues,  es- 
taba perdido,  i  ya  se  hizo  necesario  ceder  el  campo  al  orgu- 
lloso Bermudez ,  que  entró  en  dicha  capital  con' poco  mas 
de  700  hombres,  constituidos  en  el  mayor  desorden  i  des- 
arreglo ,  i  compuestos  en  gran  parte  de  zambos  i  negros  que 
habían  sido  arrebatados  de  las  haciendas  del  transito ,  é  in- 
corporados á  las  filas  rebeldes  sin  ninguna  clase  de  instrucción 
i  con  el  mismo  trage  que  usaban  paira  sus  faenas  agrícolas. 

Habiendo  reunido  Correa  algunos  dispersos ,  i  entre  ellos 
varios  oficiales  de  graduación  como  los  brigadieres  don  Tomas 
Ores  i  don  Francisco  Illas ,  el  coronel  don  Antonio  Tobar, 
el  comandante  de  artillería  don  Joaqtin  Gasciie  i  otros  var 
ríos,  se  dirigid  ácia  la  Victoria ,  acompañado  por  una  par- 
te  de  la  emigración  de  Caracas,  pues  la  otra,  que  era  la  mar 
yor,  había  tomado  el  camino  de  la  Guaira.  Al  llegar  al,  pue- 
blo del  Consejo  hizo  alto  con  el  objeto  de  esperar  á  los  sol- 
dados de  Hostalrich  que  habían  podido  salvarse  de  su  .derro- 
ta, i  que  debían  llegar  por  el  rio  del  Tu  i ,  cuyo  camino  no 
habían  tenido  los  insurjan  tes  la  precaución  de  interceptar.  .. 

Reforzado  Bermudez  en  Caracas  por  algunos  de  sus  ha- 
bitantes pertenecientes  á  la  hez  del  pueblo,  se  dirigió  contra 


Digitized  by  Google 


a36  caraca*:  1821. 

el  capitán  general  que  7a  habia  reunido  hasta  700  hombres 
en  el  cita  Jo  pueblo  del  Consejo ,  en  el  que  le  halló  sumido 
en  la  mas  ciega  confianza  i  absoluta  desprevención.  Era  tal 
el  desconcierto  i  asombro  de  los  dispersos  realistas,  que  se 
entregaron  á  la  mas  desordenada  fuga  desde  los  primeros  ti- 
ros. Engreídos  los  rebeldes  con  aquel  segundo  triunfo ,  pa- 
saron rápidamente  á  la  Victoria ,  de  la  que  se  apoderaron 
del  mismo  modo. 

Apenas  se  recibieron  las  noticias  de  estos  desastres ,  se 
puso  Morales  en  marcha  con  el  tercer  batallón  del  Rei ,  el 
de  Burgos  i  algunos  escuadrones  que  formaban  parte  de  la 
vanguardia ,  i  el  general  en  ge  fe ,  que  habia  llegado  ya  á 
Araure  en  busca  de  Bolívar,  retrocedió  á  Valencia  i  did  or- 
den al  segundo  de  Valencei  de  salir  á  marchas  forzadas  á 
incorporarse  con  dicho  Morales  en  los  valles  de  A  ragua  i  ata- 
car i  Bermudez.  Se  presentó  aquel  benemérito  gefe  con  la 
celeridad  del  rayo  delante  de  la  Victoria,  de  cuyo  punto  se 
retiraron  los  rebeldes  á  las  ventajosas  posiciones  de  las  Cb- 
•uisas,  que  sen  las  faldas  de  la  encumbrada  montaña  por  la 
que  cruzad  camino  de  Caracas. 

Reforzado  Morales  eon  dicho  batallón  segundo  de  Va- 
lencei, compuesto  de  mulatos  de  Valencia  i  de  los  valles  de 
Aragua ,  mandados  por  el  esforzado  Pereira ,  se  creyó  seguro 
del  triunfo ,  i  sin  reparar  en  lo  fuerte  de  las  posiciones  que 
ocupaban  los  enemigos ,  condujo  i  sus  valientes  á  apoderarse 
de  ellas  en  24  de  mayo.  No  bien  escarmentados  aquellos  con 
los  primeros  efectos  del  ardiente  impulso  de  los  realistas  4  se 
hicieron  fuertes  á  mitad  de  la  cuesta  en  el  sitio  llamado  el 
Umoficito  .  en  el  aue  fueron  atacados  con  ieual  firmeza. 
Aunque  su  resistencia  fue  la  mas  obstinada,  í  aunque  toda- 
vía se  conservaban  1200  hombres  apoyados  por  dos  piezas  de 
artillería  i  defendidos  por  la  aspereza  del  terreno,  fueron  sin 
embargo  arrollados  i  perseguidos  hasta  el  pueblo  de  Petare, 
•1  cual  llegaron  escasamente  1 50  hombres  reunidos  con  su 
gefe;  todos  los  demás  habían  muerto  ó  se  hallaban  en  la  mas 
horrorosa  dispersión. 
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Habiendo  regresado  á  la  citada  ciudad  de  Caracas  el  vic- 
torioso Moralr-s  se  dedicó  á  restablecer  el  orden  i  la  tran- 
quilidad i  á  poner  en  acción  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración publica;  pero  como  Bolivar  hubiera  hecho  algnn  mo- 
vimiento sobre  el  cuartel  general  de  Latorre,  recibid  órdenes 
para  que  emprendiera  sm  dilación  su  marcha  sobre  Cárabo-1 
bo,  dejando  al  brigadier  Pereira  el  mando  de  aquella  capital 
con  alguna  caballería  i  los  batallones  segundo  de  Valencei  i 
tercero  del  Reí,  que  formaban  un  total  de  poco  mas  de  1000 
hombres.      ^  •  ,  .   , .  . 

Bermudez  se  habia  retirado  á  los  atrincheramientos  qut 
habían  formado  sus  partidarios  en  las  alturas  de  Santa  Lucia. ' 
Aunque  Pereira  le  habia  perseguido  hasta  este  punto,  no 
quiso  darle  el  asalto  hasta  que  se  hubiera  reforzado  con  la 
columna  que  estaba  situada  en  la  sabana  de  Ocumare  con  el 
objeto  de  impedir  que  los  contrarios  recibiesen  carnes  del 
Llano ;  pero  habiendo  sido  reforzado  á  este  tiempo  Bermu- 
dez con  sus  mismos  dispersos  i  con  nuevas  tropas  ,  con  las 
que  llegó  á  completar  una  división  de  1500  hombres,  empe- 
ñó un  combate  feliz  con  los  cuerpos  realista»,  á  cuya  conse- 
cuencia retrocedió  Pereira  á  Caracas. 

Tardó  muí  poco  en  presentarse  delante  de  aquella  ciudad 
el  altanero  Bermudez  confiando  en  la  buena  suerte  de  sus 
armas;  pero  el  nunca  bien  ponderado  Pereira,  aunque  solo 
tenia  Q©o  infantes  i  64  caballos,  no  se  arredró  de  modo  al- 
guno por  «1  imponente  aparato  de  aquel  formidable  enemi- 
go. Situado  en  el  cerro  del  Calvario  al  Oeste  de  la  dudad,* 
aguardó  á  pie  firme  el  ataque  1  bo©  facciosos  se  corrieron  por 
la  calle  de  San  Juan  para  flanquear  por  la  derecha  aquella 
posición  mientras  que  los  demás  atacaban  la  izquierda  por 
la  calle  de  la  Faldriquera.  Dos  solas  compañías  de  Valencei, 
mandadas  por  los  valientes  caraqueños  don  Francisco  i  don 
Juan  Nepomuceno  Bolet,  bastaron  pará  destrozar  al  primer 
cuerpo' de  los  rebeldes  ¿  la  calle  de  San  Juan  hasta  el  puente 
de  San  Pablo  quedó  sembrada  de  cadáveres  enemigos ,  los 
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demás  fueron  hechos  prisioneros,  i  mui  pocos  lograron  sal- 
varse de  aquel  sangriento  combate. 

Igual  suerte  tuvo  el  otro  cuerpo  que  habia  atacado  por 
la  izquierda.  Ea  un  momento  coronó  la  victoria  las  sienes 
del  gefc  realista:  600  prisioneros  i  unos  300  muertos  fueron 
los  trofeos  principales  de  aquella  memorable  jornada.  Los 
demás  facciosos  huyeron  en  el  mayor  desorden  i  confusión. 
Pocas  acciones  nos  presenta  la  historia  de  tan  fehces  resulta- 
dos i  i  poeten  que  los  vencedores  hayan  dado  tan  luminosas 
pruebas  de  serenidad,  decisión  i  valentía.  Mas  se  perdid  mui 
pronto  el  fruto  de  tantos  esfuerzos,  i  se  marchitaron  á  los  po- 
cos dios  por  una  fatalidad  no  merecida  los  ilustres  laureles  de 
dicho  Pereira ,  quien  ocupará  sin  embargo  un  lugar  de  los  mas 
dútioguilos  en  el  catálogo  de  los  beneméritos  guerreros  i 
sostenedores  de  la  autoridad  real  en  América. 

E)l,  ejército  de  Latorre  se  hallaba  acampado  en  la  llanura 
de  Carabobo  desde  principios  de  junio  con  el  objeto  de  espe- 
rar alli  á  los  enemigos ,  i  de  fiar  al  éxito  de  una  batalla  la 
auerfe  del  ejército  i  de  las  provincias  de  Venezuela.  Bolívar 
tenia  tan  <solo  en  la  villa  de  San  Gários  28  hombres  escasos, 
i  vivia  en  el  mayor  sobresalto,  temiendo  'que*  las  14  leguas, 
que  jo,  separaban^  campo  realista  h  fuesen  «n  pequeño  obs- 
táculo para  que  estos  se  arrojasen  rápidamente  sobre  él,  1  fe 
destruyesen  sus  quiméricos  proyectos.  Este  movimiento  de 
parte  de  los  realistas  parecía  sobradamente  indicado ;  pero  á 
beneficio  'de  m  inacción  lograren  .reunirse  las  tropas  del  Apu- 
re al  manüoiide  Paee  con  el  citado  Bolívar*  i  completar  una 
fuerza  de  69  hombres ,  con  f  la  que  se  puso  en  movimiento 
en  20  de  junio.    !  *.<■■  ,    *  •    :  i 

El  ejército  realista  acampado  en  Carabobo  era  próxima- 
mente igual  al  iniurjente.  Habiendo  recibido  el  general  La- 
torre  avisos  del  c«*onelidan  Manuel  Lorenzo,  que  se  hallan 
ba  situado  en  San.Felipe:,  ideique  algunas  partidas  enemiga* 
•e  habían  aproximado  po*  aquel  (ponto ,  dispdso  la  salida,  que 
M  verificó  el  22  en  la  misma  dirección ,  del  primer  batallón 
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de  Navarra ,  del  de  Barinas  i  de  un  escuadrón  de  caballería, 
al  mando  del  brigadier  Tello. 

El  enemigo  manifestaba  con  sus  movimientos  su  resolu- 
ción de  travar  un  empeño  formal ;  el  espíritu  osado  i  em- 
prendedor de  Bolívar  era  bien  conocido ;  no  lo  era  menos  el 
prestigio  de  su  nombre;  parecía,  pues,  que  solo  con  grandes 
esfuerzos  i  con  estraordinarias  medidas  de  precaución  i  vigi- 
lancia podían  frustrarse  sus  planes;  pero  tal  vez  la  demasia- 
da confianza  del  general  en  gefe  fue  causa  de  su  ruina. 

No  se  vid  en  aquel  campo  aquella  actividad  tan  necesa- 
ria en  los  momentos  de  venir  á  las  manos  con  un  formidable 
enemigo;  parecía  asimismo  de  mal  agüero  esperarle  en  un 
punto  en  el  que  se  habia  estrellado  por  dos  veces  consecuti- 
vas el  heroísmo  español;  su  posición  por  otra  parte  no  era  de 
las  mas  ventajosas;  la  de  las  Palomeras,  que  son  unas  mon- 
tañas contiguas  á  aquella  sabana,  ofrecían  mayores  esperan- 
zas de  la  victoria.  La  torre,  sin  embargo,  se  emperíd  en  con- 
servarla, tal  vez  con  el  noble  objeto  de  salvar  en  ella  la  menr 
gua  de  las  dos  anteriores  derrotas. 

El  enemigo  se  presento  el  24  al  amanecer  frente  i.  las 
alturas  del  campo  realista :  con  la  no  bien  calculada  separa- 
ción de  las  fuerzas  de  Tello  babian  quedado  éstos  inferiores 
en  numero.  Viendo  ya  el  general  Latorre  mas  próxima  la  ba- 
talla de  lo  que  se  habia  figurado,  tomd  con  la  brevedad  que 
exigían  las  circunstancias  las  medidas  mas  oportunas  para 
recibir  al  ejército  contrario :  fueron  estas  las  de  ocupar  el 
frente  de  dicha  sabána  á  las  inmediaciones  de  la  quebrada 
del  Loro,  situando  al  primero  de  Valencei  i  dos  piezas  de 
campaña  sobre  el  camino  real  de  Valencia  á  San  Cárlos,  co- 
locando á  Hostal rich  á  la  derecha ,  i  á  Barbastro  en  el  cen- 
tro. A  la  izquierda  de  esta  línea  i  un  poco  á  su  retaguardia 
sobre  el  camino  del  Pao  i  altura  por  donde  cruza,  se  habia 
situado  el  batallón  del  Infante.  £1  de  Burgos  se  hallaba  de 
reserva  en  el  camino  real;  la  mayor  parte  de  la  caballería 
se  habia  formado  en  el  término  de  la  citada  sabána. 

Los  insurjentes  principiaron  á  bajar  la  gran  cuesta  que 
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concluye  en  la  quebrada ;  mas  luego  que  llegaron  á  sus  in- 
mediaciones, variaron  de  dirección  i  se  dirigieron  por  un 
claro  que  formaba  el  bosque  á  la  derecha  i  á  tiro  de  cañón 
de  la  línea  realista  corriéndose  ácia  la  pica  de  la  Mona ,  que 
sale  al  centro  del  llano.  El  general  en  gefe  qne  observó  este 
movimiento  se  dirigid  al  encuentro  de  los  insurgentes  con  el 
batallón  de  Bureos:  la  ürimera  columna  de  éstos  fue  recha- 
zada  al  primer  ímpetu,  i  se  vid  en  la  precisión  de  volver  á 
cruzar  la  quebrada  j  pero  reforzada  mui  pronto  con  las  de- 
mas  ,  que  seguian  igual  dirección ,  se  empeñó  un  vivo  i  san- 
griento combate.  i4l  m 

...  Mientras  que  el  referido  batallón  defendía  aquel  puesto 
con  tesón  i  constancia,  i  que  Barbastro  i  Hostal  rica  se  ha- 
bían aproximado  á  sostenerlo,  un  pequeño  cuerpo  de  caballe- 
ría enemiga  se  corrió'  por  el  flanco  derecho;  i  penetrando  por 
el  bos  me  se  presento  en  la  Sabána;  los  escuadrones  de  húsares 
de  Fernando  VII  i  carabineros  se  movieron  contra  él ;  pero 
al  llegar  á  la  inmediación  de  dicho  bosque,  i  al  observar  que 
por  el  mismo  punto  habían  penetrado  otros  cuerpos  contra- 
rios de  igual  anna9  volvieron  caras  i  fueron  cargados  con 

vigor,  •  r.  . .  . 

Se  arremolina  dicha  caballería  realista,  pierde  su  for- 
mación i  desaparece  del  campo :  la  línea  realista  se  pone  á  su 
consecuencia  en  la  mayor  confusión ;  la  infantería  que  se  ba- 
tía á  las  inmediaciones  de  la  pica  de  la  Mona  se  retirada 
formación  á  causa  de  la  maleza  del  bosque  que  lo  impedia, 
i  se  desordena  í  pesar  de  los  esfuerzos  del  general  en  gefe 
quien  dio  en  esta  fatal  jornada  nuevas  pruebas  de  su  arrojo 
personal ,  i  firme  decisión.  El  batallón  de  Valencei ,  que  per- 
manecía en  la  posición  que  se  le  babia  asignado ,  al  ver  el  re- 
sultado de  la  batalla,  i  que  todo  el  Huno  que  tenia  i  su  re- 
taguardia estaba  cubierto  de  caballería  enemiga  i  de  disper- 
sos ,  emprende  su  retirada  con  las  dos  piezas ,  que  tan  solo 
habían  podido  dirigir  sus  tiros  con  acierto  cuando  los  rebel- 
des se  dirigían  á  la  citada  pica  de  la  Mona. 

Habiendo  encontrado  dicho  cuerpo  unos  850  caballos 
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que  todavía  se  conservaban  formados ,  se  dispuso  que  cargase 
i  otro  de  caballería  enemiga  que  se  hallaba  á  su  frente;  pero 
aquella  arma  no  desplego  en  este  día  la  firmeza  que  tenia 
tan  acreditada,  i  se  dispersó,  quedando  abandonado  á  su 
suerte  el  citado  batallón  de  Valencei.  Su  coronel  don  Tomás 
García  vid  en  esta  ocasión  los  felices  resultados  de  sus  afanes 
en  disciplinarlo  i  de  su  singular  prestigio  en  elevar  el  ánimo 
del  soldado  :  sin  desordenarse  i  sin  dar  la  menor  señal  de 
desaliento  ó  desconfianza  continuaba  su  marcha  abriéndose 
paso  entre  las  filas  rebeldes ,  i  rechazando  todos  sus  esfuer- 
zos para  rendirlo  ó  dispersarlo. 

La  caballería  enemiga  le  había  dado  dos  cargas,  i  en  am- 
bas habia  sido  rechazada.  Valencei,  pues,  se  conservaba  im- 
pávido ,  cual  terrible  fiera  en  medio  del  desierto  acosada  por 
los  cazadores;  pero  imponiendo  desconfianza  i  espanto  al  solo 
fijar  sobre  ellos  sus  'centelleantes  ojos.  Antes  de  llegar  á  la 
salida  de  la  sabána  dio  la  tercera  carga  la  caballería  insurjente 
por  un  flanco  i  retaguardia ;  mas  su  resultado  le  fue  tan  fu- 
nesto como  en  las  primeras ,  si  bien  las  mayores  fuerzas  que 
presentaron  en  ésta,  aumentaban  las  probabilidades  de  la 
victoria. 

En  la  quebrada,  que  se  halla  al  fin  de  dicha  sabána  ,  per- 
did  Valencei  su  formación  al  trepar  por  una  pequeña  cuesta 
pendiente  i  mui  resbaladiza ,  que  dificultaba  considerablemente 
la  subida  ,  i  en  particular  la  de  los  cationes ;  mas  ya  en  la 
cima  logrd  rectificar  el  drden  de  las  compañías.  Poseído  Bo- 
lívar de  la  mas  viva  irritación  al  ver  los  estragos  que  este 
solo  cuerpo  invencible  habia  hecho  en  sus  tropas  ,  especial- 
mente en  la  caballería ,  arengó  á  todos  sus  gcfes  i  oficiales  ha- 
ciéndoles ver  la  necesidad  de  reparar  la  mengua  de  aquellos 
contrastes  humillando  con  un  pronto  i  decisivo  golpe  de  ma- 
no la  altanería  de  los  realistas.  Formando  con  este  objeto  una 
columna  titulada  de  honor,  se  arrojd  sobre  aquellos  con  el 
mas  ciego  furor;  mas  fue  recibida  con  tanta  firmeza,  que  i 
la  primera  descarga,  hecha  á  tiro  de  pistola  por  la  compañía 

de  granaderos,  cayeron  muertos  de  sus  caballos  varios  oficia- 
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les ,  i  entre  ellos  el  famoso  general  Cedeílo,  comandante  de 
dicha  columna  ,  llamado  por  antonomasia  el  bravo  de  los 
bravos,  i  el  coronel  Ambrosio  Plaza. 

Rechazado  este  primer  ataque,  fue  preciso  prepararse  nue- 
vamente contra  otros  destacamentos  también  de  caballería 
que  se  presentaron  por  el  frente  i.  por  el  flanco  derecho.  El 
que  se  hallaba  en  esta  última  dirección ,  se  corrió  á  un  cos- 
tado cuando  vid  aproximarse  á  los  vencedores  de  tantos  com- 
bates. No  bien  escarmentados  todavía  los  insurjentes,  persi- 
guieron á  aquellos  valientes  hasta  el  Tocuyito  repitiendo  sus 
cargas,  haciendo  uso  de  todos  sus  esfuerzos  para  desbaratar- 
los ,  i  aprovechándose  de  los  momentos  en  que  caian  fuertes 
aguaceros ,  ó  de  los  pasos  difíciles  en  que  era  preciso  perder 
la  formación ;  mas  siempre  con  un  completo  malogro. 

Exaltada  la  ira  de  Bolívar  al  último  grado  contra  esta  co- 
lumna de  bronce,  tratd  de  alcanzarla  con  las  dos  armas,  ha- 
ciendo que  montasen  infantes  á  la  grupa  de  los  caballos: 
consiguió  efectivamente  su  intento  á  legua  i  media  de  Va- 
lencia ;  pero  retirándose  García  sobre  esta  ciudad  con  el  ma- 
yor drden  i  superando  todos  los  tropiezos  que  le  opuso  el 
enemigo  en  su  tránsito,  no  rehusó  el  combate  en  las  tapias 
de  dicho  pueblo ,  en  donde  cifíd  de  nuevo  aquel  bizarrísimo 
gefe  sus  sienes  de  ilustres  laureles. 

Continuando  su  repliegue  con  el  mayor  drden  i  deno- 
dado espíritu ,  hizo  alto  en  Naguanagua  ,  sin  que  sus  con- 
trarios se  hubieran  atrevido  á  pasar  de  Valencia :  i  sin  ha- 
ber sufrido  mas  perdida  que  la  de  la  artillería  que  hubo  de 
abandonar  en  dicha  ciudad  de  Valencia ,  llegó  finalmente  á 
Puerto  Cabello  ,  á  donde  concurrió'  mui  pronto  la  división 
del  mando  de  Telio,  con  toda  su  fuerza  i  vigor;  i  asimismo 
la  mayor  parte  de  los  dispersos.  Así  se  vieron  reunidos  mui 
pronto,  en  aquel  formidable  recinto  de  cuatro  i  cinco  mil 
veteranos  ,  superiores  en  disciplina  i  valor  á  los  que  Bolí- 
var podia  presentar  á  su  frente.  La  decisión  i  heroísmo  de 
Valencei  indica  bastantemente  que  habia  elementos  podero- 
sos para  que  el  resultado  de  la  batalla  de  Carabobo  hubiera 
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sido  honroso  á  las  armas  de  Castilla  si  se  la  hubiese  dado  me- 
jor dirección  ,  i  si  la  caballería  hubiera  desplegado  en  ella  to- 
dos los  recursos  de  valor  é  iqgénio  de  que  era  capaz ,  i  que 
tenia  tan  acreditados.  Se  perdid  pues ,  i  con  ella  espiró  el 
dominio  del  Rei  en  aquellas  regiones ,  porque  si  bien  se  hi- 
cieron posteriormente  vigorosos  esfuerzos  para  ganar  el  ter- 
reno perdido  ,  fueron  todos  elJos  parciales  é  incompletos.  La 
gloria  de  los  independientes  en  haber  derrotado  tan  bizarras 
tropas  fue  eclipsada  sin  embargo  por  el  citado  primer  bata- 
llón de  Valencci  ,  el  cual  salvd  con  su  estraordinario  valor  i 
heroísmo  la  mengua  que  recae  siempre  sobre  los  vencidos. 

La  fortuna ,  que  tantas  i  tan  repetidas  veces  habia  hala- 
gado el  amor  propio  del  gefe  que  mandd  la  batalla,  le  miró 
con  torbo  ceño  en  esta  ocasión ,  como  si  estuviera  arrepentida 
de  haberle  dispensado  tanta  generosidad ,  ó  tal  vez  por  temor 
de  que  su  mismo  engreimiento  le  hiciese  olvidar  la  gratitud 
que  la  debía.  Ese  ser  veleidoso  acreditó  el  acierto  de  su  vul- 
gar calificación.  Sensible  é  irreparable  fue  por  cierto  la  per- 
dida de  esta  batalla,  i  mas  sensible  todavía  cuando  concur- 
rían a'  fevor  de  los  realistas  todas  las  probabilidades  de  la  vic- 
toria. Este  funesto  acontecimiento  será  un  nuevo  comproban- 
te de  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas ,  i  de  que  aun  los 
guerreros  mas  afortunados  están  espuestos  á  mil  desaires  en 
lo  mas  brillante  de  su  carrera.  La  Providencia  se  complace 
á  veces  en  deshacer  con  mui  débiles  medios ,  ó  por  los  menos 
esperados  los  proyectos  creados  por  la  vanidad  i  confianza, 
como  si  pretendiese  darnos  una  dura  lección  de  lo  efímera 
que  es  nuestra  gloria  i  de  lo  infundado  de  nuestra  presunción. 

Atribuyale  á  la  causa  que  se  quiera  el  fatal  desenlace  de 
nuestras  armas  en  las  llanuras  de  Carabobo ,  en  estas  se  fir- 
mó la  emancipación  de  hecho  de  las  provincias  de  Venezue- 
la, como  se  verá  por  el  mismo  curso  de  los  sucesos. 

Cunde  con  rapidez  la  noticia  de  estos  desastres ;  la  recibe 
Pereira  en  el  momento  en  que  estaba  celebrando  el  triunfo  de 
su  contemporánea  victoria  en  Caracas;  conoce  lo  crítico  de  su 
posición;  vé  con  dolor  é  irritación  que  no  puede  embarcarse 
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en  la  Guaira,  porque  celebrada  en  aquel  puerto  una  junta 
de  guerra  á  consecuencia  de  las  ventajas  conseguidas  por  Ber- 
inudez  en  las  posiciones  de  Sauta  Lucía,  se  había  resuelto 
evacuar  aquel  punto,  en  el  que  habia  surtos  una  fragata  de 
guerra  i  72  buques  mercantes,  los  que  se  habían  hecho  á  la 
vela  para  Puerto  Cabello  sin  contar  con  dicho  gefe  superior. 

Este  bizarro  comandante  no  se  desmaya  en  medio  de  tan- 
tos peligros  j  resuelve  pasar  á  los  Llanos  donde  el  prestigio 
de  su  nombre  ofrecía  todas  las  garantías  de  li¿ar  á  su  volun- 
tad los  corazones  de  aquellos  habitantes ,  i  en  donde  esperaba 
incorporar  á  sus  filas  la  caballería  realista  que  habia  tomado 
aquella  dirección  al  abandonar  el  campo  de  batalla  de  Cara- 
bobo  ,  con  cuyos  elementos  esperaba  sostener  la  guerra  con 
vigor  i  con  ventaja.  Evácua  con  efecto  dicha  capital  para  dar 
ejecución  i  su  bien  concebido  proyecto ;  pero  estando  ya  en 
el  pueblo  del  Valle,  que  dista  media  legua  de  dicha  ciudad, 
cuando  ya  tenia  reunida  su  división  de  800  hombres ,  mu- 
chas  personas  respetables ,  i  mas  de  600  prisioneros  que  con 
sumo  gusto  se  habían  incorporado  á  sus  illas,  i  cuando  ya  iba 
á  romper  la  marcha  llega  un  oficial  del  ejército  con  órden 
del  general  en  gefe  para  que  se  dirija  á  Puerto  Cabello  por 
la  costa,  en  la  que  hallaría  los  necesarios  buques  Dará  tras- 

Bien  conocía  Pereira  las  fatales  consecuencias  que  habia  de 
producir  su  obediencia;  mas  se  acordd  en  aquel  momento ,  que 
esta  formaba  el  priiuer  deber  del  militar,!  no  titubed  en 
darle  cumplimiento  sacrificando  en  honor  de  este  principio 
toda  otra  consideración.  Volvid  en  su  consecuencia  á  la  capi- 
tal ,  se  dirigid  á  la  Guaira ,  i  siguid  por  la  costa  de  sotavento 
atravesando  caminos  fragosos  i  montes  casi  intransitables; 
pero  no  divisando  los  barcos  que  se  le  habían  ofrecido ,  in- 
tenta abrirse  paso  por  aquellas  escabrosas  montañas  que  no 
habían  sido  holladas  todavía  por  la  planta  humana.  No  ha- 
biendo sido  posible  penetrarlas  á  pesar  de  sus  extraordinarios 
esfuerzos,  hubo  de  regresar  í  la  Guaira,  de  cuyo  puerto  se 
habían  ya  apoderado  las  tropas  de  Bolívar. 
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Pereira  se  resuelve  entonces  i  hacer  una  obstinada  de- 
fensa  dando  tiempo  para  que  regresasen  dos  oiiciales  que  ha- 
bía enviado  pidiendo  con  encareciurienta  al  general  Latorre 
le  proporcionase  trasportes  en  los  que  pudiera  salvar  á  sus 
fieles  compañeros,  dignos  por  cierto  de  que  se  hubiera  hecho 
en  obsequio  de  su  distinguido  mérito  toda  clase  de  sacrificios; 
pero  como  al  poco  tiempo  de  estar  situado  cerca  del  citado 
punto  de  la  Guaira  careciese  de  toda  clase  de  víveres  i  ann 
de  municiones ;  i  como  por  otra  parte  no  pareciesen  los  ausi- 
lios  de  Puerto  Cabello,  aunque  en  este  puerto  había  sobre 
i  oo  buques  mercantes ,  i  de  5  á  6  de  guerra  perfectamente 
equipados ,  se  vid  en  la  dura  precisión  de  implorar  el  apoyo 
del  almirante  francés  Jurieu  que  había  fondeado  á  aquella 
tazón  en  la  misma  rada  de  la  Guaira  con  su  escuadra  com- 
puesta de  1  navio,  1  fragata  i  1  bergantín. 

Habiéndose  rehusado  á  admitir  las  tropas  realistas  á  su 
bordo,  alegando  la  estricta  neutralidad  que  se  veía  precisa- 
do á  observar,  interpuso  sin  embargo  su  mediación  para  que 
entre  dicho  Pereira  i  Bolívar  se  estipulase  un  convenio,  por 
el  cual  se  concedía  á  aquellos  soldados  la  libertad  de  quedar- 
se al  servicio  de  la  repdWica  ó  de  embarcarse  para  Puerto 
Cabello.  De  los  700  negros,  mulatos  i  zambos  de  que  se  com- 
ponía la  infantería,  tan  solo  6  abrazaron  el  primer  partido, 
formando  un  estrado  contraste  con  la  caballería  que  se  com- 
ponía en  su  mayor  parte  de  europeos,  i  de  la  que  se  vieron 
mas  individuos  abandonar  las  banderas  del  Reí,  aunque  su 
fuerza  total  no  llegaba  á  70. 

Embarcada  en  su  consecuencia  la  citada  división  á  bordo 
de  los  buques  franceses,  arribó  á  Puerto  Cabello  en  donde 
pocos  días  después  murió  el  pundonoroso  Pereira  de  utia  fie- 
bre que  le  causaron  sus  fatigas  i  el  sentimiento  por  el  tér- 
mino fatal  de  la  campana.  Este  bizarrísimo  gallego*  unia  la 
bondad  i  la  moderación  á  una  actividad  i  valor,  que  en  estas 
líltimas  dotes  le  hacían  comparable  al  inmortal  Bóves,  i  las 
que  le  constituyeron  en  objeto  de  adoración  de  los  feroces 
lioneros.. 
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La  guarnición  de  Cuinaoi,  compuesn  en  su  principio 
de  1400  veteranos  que  habían  permanecido  en  estado  pasivo 
durante  la  campaña,  i  los  que  habrían  podido  prestar  ser- 
vicios importantes  si  se  les  hubiera  retirado  con  tiempo  de 
aquel  punto,  que  al  parecer  no  era  de  los  mas  necesarios,  su- 
frid con  la  mayor  constancia  un  estrecho  sitio  hasta  que  ago- 
tados todos  sus  víveres,  i  llegando  ya  tarde  los  que  con  vi- 
vas ansias  tenia  pedidos  al  general  en  gefe  su  comandante  Ca- 
tarla, hubo  de  capitular  con  Bermudez  en  el  mes  de  octu- 
bre aunque  sus  fuerzas  eran  superiores  á  las  de  los  insurgen- 
tes, por  los  que  fue  trasladado  á  Puerto  Rico  con  todas  sus 
armas  i  equipages ,  por  cuenta  de  Jos  mismos. 

La  residencia  de  Bolívar  en  la  Guaira  i  en  Caracas,  á  don- 
de habia  concurrido  á  recibir  los  aplausos  por  sus  brillan- 
te victoria  de  Carabobo,  fue  de  muí  corta  duración:  mui 
pronto  regresó  á  Valencia ,  estableció  el  sitio  de  Puerto  Ca- 
bello, corrió  á  Santa  Fé,  i  emprendió  la  conquista  de  Popa- 
yan  con  el  objeto  de  apoderarse  de  Quito  i  llevnr  sus  armaf 
triunfantes  al  Peni,  como  se  veri  por  los  capítulos  sucesivos 
de  la  historia  de  estos  países. 

El  general  Latorre  desplegaba  en  el  entretanto  la  miyor 
actividad  para  poner  la  citada  plaza  de  Puerto  Cabello  en  un 
respetable  estado  de  defensa.,  con  cuya  idea  liabia  mandado 
estender  la  linea  de  .fortificaciones  construyendo  otra  á  algu- 
na distaacia  de  la  antigua,  obteniendo  por  este  medio  la  ven- 
taja de  dar  mayor  anchura  al  alojamiento  de  sus  tropas  i  ve- 
cindario ,  i  de  encerrar  en  su  recinto  la  desembocadura  del 
río  para  no  sufrir  en  este  sitio  los  estragos  que  se  habían  es- 
peri mentado  en  el  anterior  por  falta  de  agua. 

La  larga  permanencia  de  tan  numerosas  tropas  en  este 
corto  é  insalubre  terreno  debía  ser  sumamente  fatal  i  su  con- 
lervacion;  se  llegó  con  efecto  á  observar  las  grandes  bajas 
producidas  por  las  enfermedades,  i  se  convenció  Latorre  de 
la  necesidad  de  hacer  alguna  salida  para  evitar  su  disolución. 
El  coronel  don  Tomas  García  fue  destinado  con  el  primer 
batallón  de  Valencei  á  ocupar  la  cumbre  de  Puerto  Cabello 
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con  drden  de  bajar  hasta  la  Guardia ;  el  primer  batallón  de 
Navarra  fue  enviado  «obre  Burburata  para  que  tomando  un 
antiguo  camino  por  el  bo3que ,  cayese  i  retaguardia  de  la  ci- 
tada cumbre  en  el  momento  en  que  fuese  atacada  por  García 
con  quien  debia  reunirse;  el  gefe  de  estado  mayor  de  la  pri- 
mera división,  don  Juan  San  Just ,  fue  encargado  del  mando 
de  la  columna  que  debia  atacar  la  posición  de  Vigirima,  i  se 
componía  del  batallón  de  Hostalrich,  i  de  los  cantones  de 
Patanemo  i  Burburata. 

Esta  columna,  que  debia  hacer  una  marcha  mas  larga,  sa- 
lid de  la  plaza  treinta  horas  antes  que  la  de  Garda.  £1  dia 
so  de  agosto  era  el  .tinado  para  atacar  dicha  posición  de 
Vigirima,  en  la  que  se  hallaba  acantonado  el  batallón  de 
Boyacá  i  un  escuadrón  de  caballería.  San  Just  dispuso  que 
antes  de  amanecer  se  corriese  el  capitán  de  Hostalrich  don 
José  Mujica  por  la  falda  del  cerro  al  abrigo  de  la  arboleda 
hasta  ponerse  si  era  posible  á  retaguardia  de  los  parapetos 
enemigos,  con  instrucciones  de  cargar  con  su  compañía  por 
aquella  parte,  apenas  viese  principiado  al  ataque  de  la 
trinchera. 

No  se  divisaban  todavía  con  claridad  los  objetos  cuando 
puesto  San  Just  á  la  cabeza  de  su  columna  ataed  decidida- 
mente dicha  posición;  i  habiendo  sido  segundado  aquel  mo- 
vimiento con  el  mayor  acierto  por  el  espresado  Mujica ,  fue- 
ron completamente  deshechos  los  enemigos  á  pesar  de  su 
obstinada  resistencia,  i  huyeron  desordenadamente  dejando 
en  el  campo  de  batalla  muchos  muertos  i  prisioneros,  mas 
de  300  fusiles,  bastantes  cargas  de  municiones,  algún  ga- 
nado vacuno  i  varios  caballos.  Saliendo  dicha  columna  en 
persecución  de  los  dispersos  llego'  hasta  las  inmediaciones 
del  pueblo  de  San  Diego,  desde  donde  pudo  descubrirlas 
casas  de  la  Guardia ,  i  observo'  que  las  tropas  de  García  no 
habian.  franqueado  todavía  la  cumbre  de  Puerto  Cabello, 
ni  tampoco  se  veían  las  que  habian  salido  para  Burbu- 
rata; i  como  se  hallase  sola  dicha  columna  de  San  Just  á  la 
vista  de  Naguanagua,  en  donde  tenían  los  rebeldes  forma? 
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das  todas  sus  fuerzas,  se  retird  á  las  alturas  de  Vigrrima. 

Aunque  dicha  columna  de  Garda  había  forzado  las  trin- 
cheras de  la  cumbre ,  permanecía  en  ella  sin  embargo  espe- 
rando la  reunión  de  Navarra ,  cuyo  cuerpo  no  Hegd  á  veri- 
ficarla por  no  haber  podido  penetrar  por  un  monte  escabro- 
so, en  cuya  maleza  desapareció  el  camino  que  había  tomado. 
Habiendo  movido  los  enemigos  á  esta  sazón  fuerzas  superio- 
res desde  su  campo  se  vieron  precisadas  estas  columnas  á  re- 
tirarse á  la  plaza. 

Acia  este  mismo  tiempo  se  había  sublevado  la  provincia 
de  Coro  á  favor  del  Rei  bajo  la  dirección  de  los  leales  ame- 
ricanos Enchauspe  i  Carreras.  Enter  é  el  general  en  gefe 
de  este  favorable  acontecimiento  envid  algunas  tropas  al 
mando  del  brigadier  Tello  en  ausilio  de  dicha  provincia, 
desde  la  cual  regresó  i  Puerto  Cabello  después  de  haber 
organizado  en  ella  algunas  partidas ,  i  conferido  el  mando 
al  secundo  de  dichos  campeones  de  la  reacción. 

El  general  Morales  salid  el  10  de  noviembre  á  sorpren- 
la  Guaira  con  800  hombres;  i  aunque  no  logrd  el  objeto 
principal  de  su  misión,  batid  i  dispersó  200  insurjentes  que 
guarnecían  el  pueblo  de  Ocumare,  i  se  proveyd  de  víveres 
frescos  con  los  que  volvió  á  entrar  en  la  plaza. 

El  coronel  disidente  Gómez  se  habia  dirigido  sobre  la 
provincia  de  Coro,  i  se  habia  apoderado  de^eu  mayor  parte, 
obligando  á  las  débiles  tropas  realistas  á  retirarse  á  la  parte 
mas  escabrosa  de  ella ,  desde  donde  sostenían  la  guerra  de 
partidas.  Conociendo  el  general  en  gefe  la  importancia  i  ne- 
cesidad de  salir  con  respetables  fuerzas  á  batir  los  1500 
hombres  que  mandaba  el  citado  Gómez,  tomd  1200  soldados 
escogidos,  con  los  que  se  embared  en  12  de  diciembre,  i 
se  presentó  en  el  punto  llamado  la  Vela  de  Coro.  Ejecutado 
el  desembarco  á  alguna  distancia  á  sotavento  del  puerto  en 
aquellos  penosísimos  arenales,  se  dirigid  rápidamente  sobre 
el  pueblo,  ataed  su  fuerte  i  lo  rindid  en  el  corto  espacio  de 
dos  dias.  Toda  la  división  enemiga,  que  era  superior  en  nú- 
mero á  los  vencedores,  quedd  en  poder  de  éstos  con  todo  su 
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armamento,  municiones  i  efectos,  inclusive  su  mismo  cau- 
dillo. 

Terminada  con  tanto  lustre  esta  feliz  espedicion  se  retiró' 
Latorre  dejando  en  dicha  ciudad  de  Coro  i  en  el  pueblo  de 
San  Miguel  del  Tocuyo  á  los  batallones  de  Barinas  i  Hostal- 
rích  para  su  defensa  ,  i  hasta  300Q  hombres  inclusive  las 
tropas  colecticias  que  habia  formado  en  aquel  corto  tieinpe 
de  los  fieles  corianos.  A  su  llegada  á  Puerto  Cabello  volvieron 
á  poner  el  sitio  los  rebeldes  que  lo  habían  tenido  levantada 
hasta  que  se  cercioraron  de  que  el  objeto  de  aquella  salida 
habia  sido  sobre  un  punto  determinado ,  i  no  para  empren- 
der ODeraciones  combinadas  contra  los  sitiadores.  En  este  es- 
tado  concluyo  el  año  de  182 1  j  i  quedará  por  lo  tanto  sus- 
pensa la  relación  de  los  hechos  posteriores  hasta  el  siguiente. 


Tomo  III.  3. 
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Primeras  artificiosas  operaciones  de  Iturbide  por  el  rumbo 
del  Sur.  Su  correspondencia  con  Guerrero.  Ventajas  con- 
seguidas por  el  teniente  coronel  Verdejo.  Reconciliación 
de  los  dichos  Guerrero  é  Iturbide.  Perfidia  de  este  último, 
i  proclamación  del  plan  de  Iguala.  Formación  de  un  ejér- 
cito á  las  órdenes  del  general  hiñan.  Salida  de  la  van- 
guardia realista  mandada  por  el  coronel  Márquez  Do- 
nallo  ácia  la  hacienda  de  San  Gabriel,  i  retirada  de 
los  iturbidistas.  Razones  porque  no  avanzó  la  división  de 
hiñan  contra  el  enemigo.  Movimientos  en  la  capital  contra 
la  autoridad  del  virei.  Fuerzas  de  Iturbide  cuando  dio  el 
grito  de  rebelión.  Maniobras  de  éste  para  apoderarse  de  la 
plaza  de  Ácapulco.  hlegada  á  este  puerto  de  las  fragatas 
Prueba  i  Venganza.  Arresto  del  disidente  Cavaleri  i  su 
evasión.  Crítica  posición  de  Iturbide  en  el  principio  de 
su  sedición.  Acciones  favorables  á  los  realistas.  Bizarría 
del  coronel  Hevia.  Progresos  de  los  independientes.  Bra- 
vo, Herrera,  Osorno,  Santana,  Victoria  i  otros  caudi- 
llos. Bustamante ,  Cortázar  i  Filisola  desertan  con  sus 
tropas  á  las  filas  rebeldes.  Destreza  de  Iturbide  para  ha- 
cer su  revolución.  Causas  que  embotaron  el  valor  i  deci- 
sión de  los  realistas.  Choques  parciales  gloriosos  á  las  ar- 
mas del  Rei.  Novoa ,  Hevia.  Muerte  de  este  último.  De- 
feccion  de  Quintanar.  Debilidad  de  Horbegoso.  Acción  de 
Tetecala.  Espedicion  de  Márquez  Donallo  á  Acapulco. 
Desgracias  de  los  realistas  en  San  luis  de  la  Paz ,  Que- 
rétaro  i  San  Juan  del  Rio.  Sus  triunfos  en  Veracruz, 
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Arroyo  hondo ,  i  Hacienda  de  ¡a  Huerta.  Nuevos  reveses 
de  los  realistas  por  todas  partes.  Brillante  defensa  de  la 
guarnición  de  Durango.  Cruz,  Negrete,  Zamora,  Ruiz. 
Rasgos  particulares  de  heroísmo.  Apurada  situación  de 
los  negocios.  Violenta  deposición  del  conde  del  Fenadito. 
Reflexiones  políticas.  Nombramiento  del  general  Novel  la 
en  reemplazo  del  legítimo  virei.  Infructuosos  esfuerzos  de 
aquel.  Llegada  del  general  0  Donojú.  Tratado  de  Córdo- 
ba. Batalla  de  Etzcapuzalco.  O  Donojú  reconocido  gefe 
principal  de  las  tropas  realistas,  i  vocal  de  la  junta  in- 
surjente.  Entrada  de  los  independientes  en  la  capital  de 
Méjico.  Entereza  del  general  D  avila.  Honrosa  capitula- 
ción de  todas  las  tropas  europeas.  Su  acantonamiento  i 
medidas  para  embarcarse. 

♦  • 
■ 

Se  hallaba  Iturbide  maniobrando  á  principios  de  este 
año  por  el  rumbo  del  Sur ,  mas  bien  con  Ja  intriga  i  con  la 
falsedad ,  que  con  la  nobleza  de  sus  armas.  Ya  desde  fines 
del  anterior  había  emprendido  sus  operaciones  contra  Guer- 
rero; pero  lejos  de  darle  el  golpe  que  quería  precediese  á 
su  reconciliación,  habían  sufrido  sus  tropas  algunos  reve- 
ses parciales;  i  como  llegase  á  conocer  que  este  enemigo  era 
mas  terrible  de  lo  que  se  había  figurado,  trató  de  hacer  sus 
primeras  aberturas  pacíficas  que  allanasen  el  camino  i  su 
traición.  Para  llegar  á  este  fin  era  preciso  valerse  de  mil 
fingidos  rodeos,  i  se  necesitaba  una  estraordinaria  travesura 
para  no  estrellarse  en  alguno  de  sus  escollos. 

Es  innegable  que  su  plan  fue  desde  el  principio  la  in- 
dependencia á  su  modo ;  pero  no  podia  desenvolverlo  franca- 
mente hasta  que  hubiera  conciliado  el  partido  de  los  insur- 
gentes antiguos,  i  tranquilizado  el  ánimo  de  las  autoridades 
realistas  i  aun  de  las  mismas  tropas  que  tenia  á  sus  drdenes 
inmediatas.  Principió  en  10  de  enero  su  correspondencia  con 
Guerrero  desde  Cualotitlan  exhortándole  á  unirse  á  su  partida  ' 
con  la  seguridad  de  que  los  diputados  mejicanos  que  ya  ha- 

bian  salido  para  el  congreso  de  la  Península  habían  de  traba- 
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jar  por  la  felicidad  de  aquel  pais,  estableciendo  una  perfecta 
igualdad  entre  los  hijos  de  ambos  continentes,  i  aun  le  indi- 
caba que  tal  vez  pasaría  á  Nueva  Espaíía  nuestro  amado  So- 
berano, d  alguno  de  sus  augustos  hermanos. 

A  fin  de  inspirarle  mayor  confianza  le  hacia  Saber  que 
ya  los  principales  caudillos  de  la  insurrección  que  se  halla- 
ban presos,  don  Ignacio  Rayón,  don  Sixto  Verdusco,  don 
NiolJs  Bravo  i  otros  habían  sido  puestos  en  libertad  en  prue- 
ba de  la  liberalidad  de  sentimientos  de  que  abundaban  todas 
las  autoridades  realistas.  Le  invitaba  asimismo  á  que  le  en- 
viase un  comisionado  de  toda  su  confianza  para  declararle  li- 
bremente sus  ideas ,  que  daba  á  entender  eran  conformes  i 
las  de  dicho  Guerrero,  si  bien  se  notaba  todavía  alguna  di- 
ferencia en  los  medios  de  la  ejecución. 

Lo  que  no  dejará  de  parecer  estrarlo  en  este  primer  des- 
pacho fue  la  amenaza  que  le  hizo  de  tener  tropas  suficientes 
para  imponer  4  los  insurgentes,  i  la  facilidad  de  recibir  de 
la  capital  cuantas  pidiese  i  pudiese  necesitar,  anunciándole  al 
mismo  tiempo  la  marcha  por  Tlacotepec  de  una  fuerte  sección 
al  mando  del  teniente  coronel  don  Francisco  Antonio  Verdejo, 
i  su  salida  con  otra  por  el  camino  de  Teloloapan ,  si  bien  aña- 
día que  el  citado  Verdejo  estaba  prevenido  de  suspender  las 
hostilidades  hasta  que  se  hubiera  recibido  su  resolución. 

Se  pierde  la  imaginación  en  hacer  cálculos  sobre  el  giro 
que  did  Iturbide  á  estas  primeras  comunicaciones:  quien  hu- 
biera de  formar  un  juicio  sobre  las  ideas  de  este  revoluciona- 
rio por  el  citado  oficio ,  creería  que  estaba  aquel  bien  dis- 
tante de  abrigar  ideas  de  independencia  j  i  no  se  sabría  como 
descifrar  este  misterio,  sino  considerándole  empeñado  en  hu- 
millar á  los  antiguos  insurjentes  para  que  bajo  ningún  aspec- 
to pudiera  serle  disputado  el  mando  sobre  ellos.  Quería,  pues., 
que  dichas  partidas  se  acogiesen  bajo  su  protección  después  de 
haberlas  reducido  á  un  estado  de  impotencia,  ó  convencido 
de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  para  resistirle.  Esta  es  la 
causa  por  que  asumid  aquel  ambicioso  caudillo  un  tono  de 
arrogancia  i  sólida  fuerza,  i  el  carácter  de  un  generoso  bien- 
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hechor  que  iba  á  rt&catarlos  de  la  esclavitud,  de  la  miseria, 
de  la  ruina  i  <k  la  desesperacion- 

No  fue  feliz  IturbiJe  en  esta  primera  travesura  de  su 
ingenio.  Guerrero  respondid  con  fecha  de  20  del  mismo 
mes  desde  el  Rincón  de  Santo  Domingo  con  tanta  entereza  i 
dignidad  que  le  habría  hecho  altamente  recomendable  si  ha* 
hiera  sostenido  una  causa  mas  noble :  desechó  con  indigna- 
ción toda  propuesta  que  no  llevase  por  base  la  indepen- 
dencia absoluta  del  país ;  despreció  todo  el  aparato  imponen- 
te  de  sus  fuerzas ,  i  se  valid  de  argumentos  tan  convincentes 
i  persuasivos  en  su  viciosa  clase,  que  ya  no  le  quedó  mas 
arbitrio  á  Iturbide  que  el  de  descubrir  sus  ocultos  proyec- 
tos sin  conseguir  su  preliminar  intento  que  era  el  abatimien- 
to de  Jos  que  teuaia  pudieran  ser  un  día  sus  mas  furiosos 
rivales. 

El  teniente  coronel  don  Francisco  Antonio  Verdejo,  que 
estaba  bien  ageno  de  pensar  en  la  perfidia  que  ya  á  este 
tiempo  estaba  fraguando  su  gefe,  seguía  su  marcha  para 
Chilpancingo ,  cuando  supo  que  estaba  interceptado  por  los 
insurjentc3  el  camino  de  la  hacienda  de  Chichihualco.  Como 
todo  el  afán  de  este  bizarro  oficial  se  dirigía  á  la  destrucción 
de  las.  gavillas  a  tratd  de  venir  *í  las  manos  con  ellas  sin  es- 
perar las  órdenes  de  su  superior,  proponiéndose  asimismo  el 
objeto  de  salvar  la  guarnición  que  se  hallaba  en  el  referido 
punto  de  Chichihualco.  Cuando  Jlegd  á  él  la  citada  columna, 
que  fue  á  las  doce  de  la  noche  del  26  de  enero,  se  habían 
fufado  ya  los  rebeldes  con  dirección  i  Jaliaca-,  llevándose 
una  porción  considerable  de  ganado,  maiz  i  otros  efectos  ro- 
bados: después  de  haber  dado  Verdejo  un  corto  descanso  á 
su  tropa,  salid  en  persecución  de  dichas  gavillas  con  las  que 
empezó  ya  á  tirotearse  á  un  cuarto  de  legua,  i  continuó  su 
marcha  hasta  el  sitio  de  la  Cueva  del  Diablo ,  en  donde  en- 
contró al  grueso  de  ellas. 

Era  esta  posición  ventajosísima  por  su  elevación ,  por  sus 
formidables  trincheras  i  por  la  escabrosidad  de  los  caminos 
que  conducían  i  ella ;  mas  nada  era  capaz  de  retraer  al  es- 
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forzado  comandante  realista  de  su  decidida  resolución  de  dar. 
■  n  dia  de  gloria  á  las  armas  españolas.  Conociendo  que  un 
ataque  brusco  dado  de  frente ,  aunque  produgese  felices  re- 
sultados ,  habia  de  ser  comprado  con  la  preciosa  sangre  de 
aquellos  valientes ,  trató  de  suplir  con  los  ardides  de  la  guer- 
ra loa  recursos  de  la  fuerza. 

Emprendiendo  una  falsa  retirada  con  la  idea  de  que  se 
arrojasen  sobre  él  aquellas  orgullosas  masas  que  no  bajaban 
de  700  hombres  capitaneados  por  el  mismo  Guerrero,  vid 
enteramente  cumplidos  sus  deseos  de  un  modo  que  superó 
todavía  sus  esperanzas ,  pues  que  saliendo  de  dicha  posición 
los  insurgentes  con  increíble  ardor  i  ferocidad,  hubo  de  re- 
currir i  la  bayoneta  para  contener  sus  furiosas  cargas.  El 
choque  fue  sangriento  por  ambas  partes ;  cuatro  veces  fueron 
atacados  los  realistas  al  arma  blanca;  duró  el  vivo  fueg« 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  la  misma  hora  de  la  noche, 
las  tropas  de  Verdejo  consumieron  todas  sus  municiones  i 
sufrieron  la  pérdida  de  15  muertos  i  36  heridos;  pero  la  de 
los  facciosos  fue  incomparablemente  mayor  habiéndose  con- 
tado 40  de  los  primeros  en  el  campo  de  batalla  i  un  número 
proporcionado  de  los  segundos  que  algunos  hicieron  subir 
hasta  100.  El  campo,  sin  embargo,  quedó  por  los  realistas 
sin  que  de  su  inmenso  botin  hubieran  podido  salvar  los  re- 
beldes sino  sus  caballos. 

Estos  esfuerzos,  sin  embargo,  no  podían  producir  efectq ; 
alguno  cuando  ya  estaba  tan  próiimo  el  momento  en  que 
su  gefe  principal  diese  el  grito  de  la  rebelión.  Tal  vez  ni  aun 
esta  gloria  habrían  tenido  las  armas  españolas  si  Iturbide  hu- 
biera recibido  oportunamente  la  carta  de  Guerrero,  de  que 
se  ha  hecho  mención ;  pero  como  hubiera  sufrido  algún  tro- 
piezo i  mayor  tardanza  de  la  necesaria  para  llegar  á  sus  ma- 
nos, no  tuvo  tiempo  para  evitar  aquel  golpe.  Asi  se  lo  ma- 
nifestó este  desleal  en  los  nuevos  despachos  que  dirigió  al  es- 
presado Guerrero  con  fecha  de  4  de  febrero,  en  los  que  des- 
envolvía con  mas  claridad  sus  planes  de  avenirse  con  las  ideas 
da  aquel  insurgente ,  i  quien  invitaba  para  una  entrevista 


Digitized  by  Google 


múioo:  18  ai.  ¿SS 
¿  fin  de  ponerse  de  acuerdo  i  establecer  el  modo  de  asegurar  . 
la  independencia  del  pais.  Continuando  Iturhide  en  su  car- 
rera de  falsedal  i  engaño,  participd  á  dicho  Guerrero  los  pla- 
nes ,  que  luego  fueron  conocidos  con  el  nombre  de  Iguala ,  i 
llegó  í  convencerle  de  la  necesidad  de  que  sirvieran  de  base 
para  sus  operaciones ,  pues  que  no  de  otro  modo  podia  con- 
tarse con  la  adhesión  de  los  varios  partidos  en  que  estaba 
entonces  dividido  el  reino. 

No  ocultándose  al  citado  Guerrero  la  necesidad  de  con- 
temporizar con  el  partido  europeo,  que  era  numeroso,  reco- 
noció la  fuerza  de  las  razones  del  nuevo  campeón  rebelde  so- 
bre llamar  un  individuo  de  la  casa  reinante  de  España  para 
gobernar  independientemente  aquel  Estado  con  las  formas 
constitucionales,  si  bien  ni  uno  ni  otro  creían  que  aquella 
idea  se  llegase  á  verificar,  ni  pensaban  de  modo  alguno  en 
apoyarla  sino  el  tiempo  necesario  para  conseguir  su  objeto 
favorito  de  la  emancipación. 

Vencidas  ya  por  Iturbide  todas  las  dificultades  para  su 
reconciliación  con  Guerrero  trató  de  asegurarse  de  la  aproba- 
ción i  obediencia  de  las  tropas  realistas  que  tenia  á  sus  ór- 
denes ,  i  lo  consiguió  en  gran  parte  con  su  acostumbrada  as- 
tucia i  refinada  hipocresía.  Al  darles  conocimiento  de  los  pía- 
nes  que  iba  i  proclamar,  se  esmeró  en  probarles  que  nadie 
le  aventajaba  en  verdadero  amor  al  Rei  i  á  la  nación  espa- 
ñola, i  pretendía  demostrar  que  de  Cuantos  servicios  habia 
prestado  hasta  entonces  i  la  monarquía,  ninguno  tenia  un 
mérito  tan  relevante  como  el  que  iba  á  contraer  con  el  men- 
cionado motivo. 

Sus  planes,  daba  á  entender,  realizarían  una  perfecta 
fusión  de  partidos  i  unirían  sólidamente  europeos  i  america- 
nos; harían  desaparecer  para  siempre  el  espíritu  de  sedición; 
i  dejarían  vinculada  la  corona  de  Méjico  en  la  familia  reinan- 
te de  España.  Los  hijos  de  uno  i  otro  hemisferio  serian  con- 
siderados bajo  el  mas  riguroso  pie  de  igualdad ;  ambos  Esta- 
dos estrechamente  unidos  presentarían  una  fuerza  que  im- 
pondría á  todas  las  naciones  del  Globo  5  con  la  total  cesación 
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de  la  guerra  se  levantaría  mu  i  pronto  Méjico  de  su  estado 
de  abatimiento  i  miseria,  i  con  el  apoyo  de  nuevas  leyes, 
adecuadas  á  las  necesidades  de  los  tiempos,  volvería  á  su  an- 
tigua opulencia  i  á  formar  nn  brillante  imperio  que  escitaria 
ia  admiración  universal. 

Estos  capciosos  discursos  no  dejaron  de  hacer  impresionen 
el  ánimo  de  sus  tropas,  si  bien  una  parte  de  ellas  al  ver  la 
franca  comunicación  que  tenia  con  los  insurjentes  de  Guer- 
rero ,  desconfio'  de  las  halagíieriás  promesas  de  su  gefe,  i  se  en- 
tregó á  la  deserción.  Iturbide  tenia  en  el  entretanto  adorme- 
cido al  virei  con  la  falsedad  de  sus  despachos.  Seis  dias  an- 
tes de  dar  el  grito  de  insurrección  en  Iguala  le  habia  escrito 
que  ya  Guerrero  se  habia  puesto  á  sus  drdenes  con  1200 
hombres  bajo  las  bases  de  una  perfecta  sumisión  sin  mas  di- 
ferencia que  la  de  haher  solicitado  no  se  le  considerase  como 
indultado  i  sí  como  adherido  á  la  causa  que  defendía  dicho 
gefe. 

Auadia  Iturbide  que  recibiría  muí  pronto  igual  sumisión 
de  parte  de  las  gavillas  de  Asensio ,  Montes  de  Oca ,  Guzman 
i  demás  que  se  hallaban  situadas  desde  Mazatlan  á  Colima 
bajo  la  dirección  de  dicho  Guerrero ,  cuya  fuerza  se  regulaba 
en  3500  hombres;  i  pedia  para  estos  gefes  una  ocupación 
honrosa  que  les  asegurase  cómodamente  su  subsistencia;  pe- 
ro bien  se  dejó*  de  ver  por  el  mismo  curso  de  los  sucesos  que 
estas  comunicaciones  al  virei  no  eran  mas  que  artificiosos 
amailos  forjados  con  la  idea  de  ganar  el  tiempo  que  todavía  A 
necesitaba  para  quitarse  totalmente  la  máscara. 

Cuando  ya  creyó  hallarse  suficientemente  apoyado  por  sus 
mismas  fuerzas  i  por  las  de  Guerrero ,  i  que  la  opinión  esta- 
ba dispuesta  á  recibir  la  nueva  forma  de  gobierno,  dió  el  gri- 
te en  Iguala  en  24  del  mismo  mes  de  febrero,  de  cuyo  pue- 
blo tomd  su  nombre  el  plan,  que  se  juró  en  el  acto  i  que 
formó  la  base  de  aquella  revolución  (1).  Apenas  tuvo  noticia 


(1)  La*  bases  de  dicho  plan  eran  !a  emancipación  de  la  metrópoli ,  « l 
eatablctctmianto  da  una  monarquía  n»v*deiada  <p»e  tl.-brtis  prin'Mpiat  cu 
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el  diado  virei  de  tamaña  traición,  dio*  una  enérgica  proclama 
para  embotar  loa  trroiílé  la  seducción  üe  aquel  pérfido  ¡coot 
lidente:  i  el  ayuntamiento  de  la  capital  dirigió -con  igual  pres- 
teza uní  elocuente  i  animaba  representación  consignando  en 
ella  los  sentimientos  de  la  mas  acendrada  lealtad.  La  prime- 
i  la  mas  importante  providencia  dictada  ■  por  dicho  virei  fue 
la  formación  de  un  ejercito  denominado  del  Sur  para  salir 
contra  aquel  nuevo  insurjente.  £1  honor  de 


tenia  dadas  de  fidelidad  i  decisión.  Mientras  ciue  .ee  ocunaba 
con  infatigable  celo  en  el  arréelo  del  ejército,  trataba  con 


de  su  desleal  carrera  por  todos  los  medios  de  la  duleura ,  de 
la  persuasión  i  del  halago.  •  >,  '  lom»  unte  i  .  c  liutn 
Este  hombre  ambicioso  trabajaba  por  su  parte  con  igual 
ardor  én  dar  vigor  á  su  ilegítimo  empeño :  por  todos  loa  ca- 
minos se  cruzaban  los  correos  que  conducían  su  sediciosa  cor- 
respondencia 5  no  hubo  cuerpo  al  que  no -tratase  de  seducir 
con  el  sutil  veneno  de  los  citados  planee  5  i  todas  las  partidas 
insurjente*  sé  putíerxm  en  movimiento  para  eegundarlok.  Lee 
A.tuu  í  a.  i../í>ir«d  »r¡  mhV*»#bt1i¡  liM>  Ol'p  no:»  J.eb 
g'  1     ■  ;ii"in  iv,.|!T!;n:.  *    >f  ."^p  fldv.1 — 1  ,  .¡^13 

nuestro  augusto  Sonerauo  i  M  an  defecto  en  los  Scrmús.  Seáfcres  Infante* 
por  el  orden  de  su  nacimiento;  la  creación  de  una  juitfa  gpbcrna^a 
hasta, }a  reunión  de  públicos  representantes;  el  respeto  de  la  propiedad; 
la  conservación  de  todoiT'ios  empleos  c ¡Viles ,  militares  »  eclesiásticos';1  Ü 
formación  de  an  ejlército  con'  la  denominación  de  Trigbráirfe y     dé1  loe 
tres  garantías.,  coa  les.  eran  M4mW«*W  de  la  &4¡g¡an.  irtptfta  tlajfotiótie§ 
romana  i  la  independencia  bajo  las  bases  enunciadas,  i  ta  intima  unión  ettínt 
americanos  i  europeos,  ios  demás  artículos  dé  dicho  plan  comprendían  la 
parte  de  arreglo  1  de  ejecución  como  emanaciones  de  aquellos  principios. 
La  juma  púber  nativa  designada  ppr.  (dicho  l turbide  n.i  i ue  del  agracio sfe 
los  i  od  c  pe  ndiepte*  ^  lo  habría  ,U^Q, m  uchp  mapos,  defina porción. .  de  ¡be* 
ncni ¿ritos  realistas  i  quienes  la  sola  proposición  les  hubiera  escitado  toda 
Í.Vr.t.b'iUctfd  «Te1  áltí^taU^pJ  debi. 

cnmmnrw  m-cnin  la  listl  dU  MiirhiHo     fíol  nnntfo  rlol  ¥»n*<ti*n  nnmÁ  in». 

VIMII  JHJIH.l*^  UM    1(1   1IS149    UC7   MUI  IllUt  y    UUI   l>  Ull  Ut,    Uii    1  ^  II « VlMA  U    L4JUJU  pit" 

sideote ,  del  regente  Batalléf  fpm*  vicepresidente*  i  de  lo*  socale.  áJpo- 

cér,  conde  de  Ja  Cortina,  Lobo,  Montcagudo,  Yañez,  don  José  María 
I'ágoaga,  •Espinosa;  Atcáraté  i  hereda -/¡'corno suplentes  Sánchez  de  ta- 
gle,  Oses,  Morales  i  Aguirrcvengoa.  HAJjHj  «oí  k-t: 
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enemigos  de  la  metrópoli  que  habían 

tos  falsos  apostóles  da  aquellas  perversas  doctrinas.  El  fuego 
corría  violentamente  i  amenazaba  un  incendio  general.  Abun- 
daban en.  la  capital  los  comisionados,  confidentes  i  partidarios 
de  Iturbide ;  i  los  había  también  cerca  del  mismo  gobierno, 
los  que  al  favor  de  su  hipocresía  i  refinado  disimulo  contri* 
buian  i  estremecer  el  edificio  realista,  i  tenían  una  parte  no 
pequeña  en  la  paralización  de  las  sabias  medidas  proyectada» 
por  el  virei. 

La  situación  de  este  digno  general  era  la  mas  apurada  ;  no 

la  habían  merecido  hasta  entonces:  unos  por  ddio  á^a  cons. 
tir ucion  ,  i  otros  por  amor  á  gobernarse  por  sí  mismos  i  vin- 
cular en  sus  manos  los  principales  destinos,  estaban  mas  ó 
menos  complicados  en  aquellos  peligrosos  movimientos.  La 
prueba  de  que  habia  al  lado  del  virei  enemigos  encubiertos, 
la  suministraron  los  mismos  insurj  entes  con  las  anticipadas 
noticias  que  recibían  de  muchas  de  las  órdenes  que  emana- 
ban del  gobierno  superior ;  i  no  lo  indicaba  menos  la  facili- 
to que  eran  atravesadas  las  benéficas  miras  i  las  disposi- 
de  dicho  virei.  No  se  ocultaban  tales  maniobras  á  la 
de  este  noble  español  ;  i  por  lo  unto  despachaba 
por  sí  mismo  los  negocios  mas  delicados  é  importantes;  pero 
como  estaba  viciada  una  parte  de  los  órganos  por  los  que  le 
eran  trasmitidas  las  noticias  del  estado  del  pais ,  no  era  es- 
trado que  hubiesen  llegado  en  algunos  momentos  á  ofuscarle, 
o  i  lo  menos  i  hacerle  dudar  de  la  verdad  de  los  hechos. 

Desde  los  primeros  momentos  de  haber  declarado  Iturbi- 
de so  traición  ,  hizo  avanzar  una  sección  de  sus  tropas  sobre 
la  hacienda  de  San  Gabriel,  distante  nueve  leguas  de  Cuerna- 
taca  á  observar  los í  movimientos  que  hicieran  las  tropas  de  la 
capital,  i  á  ponerse  de  acuerdo  con  el  subdelegado  de  aquel 
pueblo  el  español  don  Miguel  Cavaleri,  i  cuja  travesura  i 
espíritu  revolucionario  se  debieron  en  gran  parte  los  progre- 
sos de  los  trigarantes. 

.1:1   .  . 
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Parecía  que  la  medida  mas  oportuna  en  tan  críticas  cir- 
cuntancias  habría  sido  la  de  presentar  prontamente  respeta- 
bles fuerzas  al  frente  de  IturbiJe  antes  que  este  hubiera  te- 
nido lugar  de  engrosarse:  asi  lo  creía  el  previsivo  virei  4  'i 
aunque  solamente  habían  podido  reunirse   «600  hombres 
disponibles,  tuvo  Liíian  la  orden  de  salir  con  ellos  en  los 
primeros  dias  de  marzo  ácia  el  rumbo  del  Sur,  Obedeciendo 
fielmente  este  general  las  órdenes  superiores*  se  situd  en  la 
hacienda  de  San  Antonio,  distante  tres  leguas  de  la  capital;  ! 
envió  su  vanguardia  al  mando  del  coronel  Márquez  Donallo 
á  la  villa  de  Cuernavaca ,  de  la  que  tomó  posesión  el*  día  8; 
i  recibida  á  los  pocos  dias  la  noticia  de  haberse  retirado  él 
enemigo  de  dicha  hacienda  de  San  Gabriel ,  que  distaba  -otras 
nueve  leguas,  se  adelantaron  á  aquel  punto  las  tropas  rea  lis- 
tas  estendiéndose  hasta  el  Real  de  Tasco ,  desde  cuyo  punto 
hubieron  de  retroceder  por  órdenes  procedentes  de  la  capital. 

en  que  con  menores  esfuerzos  era  mas  fácil  conseguir  un 
'triunfo  absoluto :  de  aquí  se  tomaron  varios  motivos  para 
censurar  las  operaciones  del  virei ,  unos  por  esceso  de  celo, 
i  los  oías  porque  conocían  de  cuánta  utilidad  había  de  ser  el 
desconcepto  del  primer  gefe  del  reino  para  que  prosperase 
el  partido  de  la  independencia.  Este  digno  general  tenia  al 
parecer  razones  mui  poderosas  para  haber  mandado  la  retira- 
da de  dichas  tropas.  La  capital  ardía  en  el  fuego  de  la  sedi- 
ción ■  las  tropas  que  la  guarnecían  no  eran  suficientes  para 
iiaber  contenido  su  esplosion;  si  las  tropas  de  vanguardia 
sufrían  algún  revés,  podía  éste  precipitarla  ruina  del  Estado. 
No  se  atrevió  por  esta  misma  razón  á  mandar  al  general 
Lañan  la  continuación  de  su  marcha  con  toda  la  división* 
porque  en  tal  caso  habría  quedado  todavía  mas  desguar- 
necida dicha  capital,  i  doblemente  espuesta  á  ser  envuelta 
por  algún  golpe  de  mano  de  los  rebeldes. 

El  ánimo  de  dicho  virei  estaba  devorado  por  las  mas  ter- 
ribles angustias :  conocía  mas  que  nadie  la  necesidad  de  mo- 
ver sus  tropas  contra  Iturbide  j  pero  no  se  atrevía  á  alejarlas 

» 
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de  su  lado  por  Ws  «presados  motivos.  Todo  su  afán  se  diri- 
gid entonces  á  hacer-  venir  á  marchas  dobles  nuevos  cuerpos 
europeos  á  lat  capital,  como  lo  verificaron  entre  otros  el  ba- 
tallón de  Castilla  en  16  de  marzo  desde  las  villas  de  Córdoba 
i  Orwdba ,  i  el  del  Infante  don  Cirios  ai  dia  siguiente  desde 

M  Saltillo»  M  *»  .."  'i»  1    *  *  k'  '  í  *  *      .  ♦ 

Cuando  y* dicho  vitei  hubo  reunido-  mayor  ndmeio  de 
tropas  para  guarnecer  la  capital  sin  necesidad  de  la  división 
que  mandaba  Uñan,  habia  adquirido  Iturbide  mayor  pre- 
ponderancia i  orgullo  con  algunos  batallones  que  se  le  ha- 
bían agregado  ^  i  no  era  prudente  esponer  dicha  división  i 
los  1  lazares  de  la  guerra,  porque  su  derrota  y  si  Ja  suerte  le 
hubiera  preparado  acuella  fatalidad  ,  habría  producido  el 
pronunciamiento  de  todos  los  que  se  retraian  de  declarar  su 
adhesión  á  los  trigarantes ,  por  no  hallar  todavía  bastante  es- 
tables los  fundamentos  de  aquella  causa.  .   .  <!«. 
„    H4  aquí  otra  de  las  razones  porque  no  llegd  i  verificarse 
la  activa  persecución  .¿e  Iturbide  por  las  tropas  de  Liñan. 
f^crtli  Jos  y  ti  los  j^riiiicrOi   iiioiricnt-os  ^   crd.  preciso  &ff 
ana  batalla  general,  i  tales  eran  los  planes  del  virei  Apoda- 
ca,  resuelto  á  hacer  los  últimos  esfuerzos  de  su  valor  i  ente- 
reza antes  que  dejarse  arrebatar,  de  la  mano  aquellos  domi- 
nios, cuando  ocurrid  uno  dé  los  lances  mas !  terribles,  cuyo 
odioso  principio,  solo  imperiosas  circunstancias,  los  apuros 
del  Estado ,  la  desconfianza  i  el  desaliento  de  los  buenos ,  la 
altanería  de  los  contrarios ,  i  en  fin ,  la  inminente  ruina  del 
gobierno,  ó  faltas  mui  graves  han  podido  hacer  disimulable 
alguna  vez,  si  bien  ha- «do  reprobado  constantemente  por  las 
leyes,  i  afeado  por  nosotros,  siempre  que  hemos  tenido  que  tra- 
tar de  esta  clase  de  sucesos :  hablamos  de  la  insubordinación  i 
rebeldía  contra  la  primera  autoridad,  de  la  que  hemos  visto 
por  desgracia  repetidos  ejemplos  en  la  moderna  revolución 
de  América ;  pero  antes  de  dar  cuenta  de  este  ruidoso  suce- 
so, pasaremos  á  recorrer  las  operaciones  de  las  varias  colum- 
nas realistas  que  se  hallaban  de  guarnición  en  las  provincias. 

Cuando  Iturbide  did  el  grito  de  independencia  en  Iguala 
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contaba  coa  «1  apoyo  de  &  compañías  del  regimiento  de  Mur- 
cia ,  i  200  hombree  del  de  Fernando  VII,  ambos  expedicio- 
narios ;  con  el  de  la  Corona ,  i  el  batallón  de  Santo  Domin- 
go infantería  de  línea,  con  la  compañía  fija  de  la  costa  de 
Acapulco,  con  los  regimientos  provinciales  de  Celaya,  Tres- 
villas  i  batallón  del  Sur ,  con  2  compañías  de  dragones  del 
Rei,  otra  de  los  titulados  de  España,  a  escuadrones  del  Sur, 
i  otro  de  Epitacio  Sánchez  ,  con  varias  compañías  sueltas 
de  realistas  urbanos ,  i  finalmente  con  las  dos  gruesas  divisio- 
nes de  los  rebeldes  Pedro  Asensio  i  Guerrero,  que  compo- 
nían en  todo  una  fuerza  de  6000  hombres.  Para  inspirar  á 
este  último  la  debida  confianza,  i  á  fia  de  comprometerlo 
mas  fuertemente  en  sn  partido ,  le  confio  los  caudales  toma- 
dos á  los  manilos,  con  orden  de  que  los  condujese  al  cerro  de 
Barrabás,  en  donde  debería  formar  respetables  fortifica- 
ciones que  lo  pusieran  al  abrigo  de  toda  sorpresa. 

Uno  de  los  primeros  cuidados  del  citado  Iturbide ,  había 
sido  el  de  apoderarse  de  la  plaza  de  Acapulco ,  á  fin  de  te- 
ner abiertas  por  mar  sus  comunicaciones  con  otros  puntos  re- 
beldes de  la  costa.  Habia  hecho  salir  con  esta  mira  ya  desde 
el  día, so  de  febrero  la  escasa  guarnición  con  su  gobernador 
don  Nicolás  Basilio  de  la  Gándara,  i  la  había  reemplazado 
con  174  hombres  del  regimiento  déla  Corona,  mandados 
por  el  capitán  don  Vicente  Enderica ,  en  quien  depositaba 
aquel  revolucionario  toda  su  confianza.  Correspondió  este 
con  efecto  á  las  esperanzas  que  de  él  se  habían  concebido, 
influyendo  en  el  ayuntamiento  para  qne  fuera  reconocido  el 
sistema  proclamado  por  Iturbide,  i  que  fue  comunicado  á 
dicho  pueblo  en  el  dia  »7. 

No  habia  muchas  horas  qne  tremolaba  el  pabellón  triga- 
rante  cuando  fondearon  en  aquel  puerto  las  dos  fragatas  de 
guerra  Prueba  i  Venganza,  al  mando  de  los  capitanes  Ville- 
gas i  Soroa.  Los  buenos  realistas  que  habían  sido  sobrecogi- 
dos en  el  mismo  dia  por  los  despachos  de  Iturbide ,  i  por  Ja 
-temible  influencia  de  su  nuevo  gobernador,  respiraron  al  ver 
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ner  la  autoridad  real.  El  teniente  coronel  don  Francisco 
Rionda  que  se  hallaba  con  alguna  fuerza  en  el  punto  de  Ayut- 
la ,  fue  informado  por  su  hermano  don  Ramón ,  contador  de 
las  cajas  del  referido  pueblo  de  Acapulco  de  la  variación  que 
se  acababa  de  hacer  en  el  gobierno ,  i  tratd  de  acudir  á  der- 
rocar la  facción  rebelde. 

Acapulco  se  sostenia  en  el  entretanto  en  la  mayor  incer- 
tidumbre  i  vacilación ;  voiv id  el  antiguo  gobernador  Gánda- 
ra seducido  por  Iturbide ,  para  asegurar  el  nuevo  dominio; 
el  ayuntamiento  no  se  ad  hirió  á  sus  planes ;  los  rebeldes  no 
se  atrevían  á  hacer  uso  de  la  fuerza  ni  de  la  violencia  por  ha* 
liarse  con  mui  pocas  tropas  para  resistir  la  temida  espedicioa 
de  Rioada  desde  Ayutla ,  de  acuerdo  con  los  mirinos.  Lleva» 
da  ésta  finalmente  á  efecto  en  la  tarde  del  15  de  marzo  fue 
restablecido  en  todo  su  esplendor  el  gobierno  del  Rei. 

No  tenia  Iturbide  conocimiento  del  estado  de  los  negocios 
por  esta  parte,  deseaba  por  lo  tanto  hacer  los  mayores  esfuerzos 
para  conservar  sumisa  á  su  voluntad  aquella  población ;  pero 
como  se  hallase  entonces  en  la  incapacidad  de  dividir  sus  tro- 
pas por  el  temor  de  que  se  aumentase  la  deserción,  comisio- 
no á  su  amigo  i  conS dente  don  Miguel  Cavaleri ,  para  que 
con  letra  abierta  por  40$  duros,  ó  por  sumas  mayores  si  las 
necesitaba,  supliese  la  falta  de  la  cooperación  armada.  Guan- 
do salid  Cavaleri  del  cuartel  general  de  Iturbide,  se  creia 
que  Enderica  estaría  mandando  dicha  plaza  á  nombre  de  los 
trigarantes,  i  que  por  lo  tanto  llegaría  sin  obstáculo  á  aquel 
punto  para  ejercer  libremente  en  él  sus  intrigantes  manejos, 
que  debían  ser  ostensivos  á  las  mismas  fragatas. 

Cavaleri  habia  servido  antiguamente  en  la  marina  espa- 
ñola, tenia  muchas  relaciones  con  los  individuos  de  aquel 
cuerpo ,  poseía  un  gran  fondo  de  astucia  i  travesura,  le  asis- 
tía una  afluente  verbosidad,  abundaba  en  destreza  para  gran- 
gearse  la  voluntad  i  confianza,  i  era  finalmente  el  hombre 
mas  á  proposito  para  conducir  planes  revolucionarios.  Cami- 
naba mui  desprevenido  figurándose  que  hallaría  el  camino 
sembrado  de  rosas,  cuando  cayd  en  poder  de  las  tropas  rea- 
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lista»,  que  en  aquel  corto  intervalo  qne  había  mediado  desde 
que  el  emprendió  la  marcha,  habían  derribado  la  divisa 
irigarante.  Era  demasiado  conocido  este  sugeto  para  que  no 
se  gozasen  aquellas  fieles  autoridades  con  tan  rica  presa. 

Después  de  haber  dado  parte  al  virei  de  este .  feliz  en- 
cuentro, se  dispuso  tener  bien  asegurado  dicho  individuo 
hasta  qne  la  autoridad  superior  determinase  el  destino  que 
debía  dársele.  Se  creyó  que  en  el  entretanto  se  hallaría  mas 
bien  custodiado  á  bordo  de  una  de  las  fragatas  ,  cuyos  bu- 
ques eran  considerados  como  barreras  inespugnables  del  ho- 
nor i  de  la  fidelidad.  Empero  esta  creencia  lisoogera  fue  muí  fa- 
tal á  la  buena  causa.  Desde  el  momento  en  que  Cavalerí  pu- 
so el  pie  en  dichos  buques ,  se  dedicó  á  corromper  i  los  ofi- 
cíales i  tripulación  con  sus  venenosas  máximas  i  doctrinas:  se 
dirigid  su  principal  empeño  á  convencer  á  sus  capitanes  Vi- 
llegas i  Soroa  de  lo  irremediable  de  su  ruina  sino  se  amol- 
daban i  las  circunstancias;  les  hizo  ofertas  las  mas  lison- 
jeras i  pomposas,  precedidas  por  la  del  pronto  desembolso 
del  valor  de  dichos  buques ;  i  no  perdonó  medio  alguno  pa- 
ra atraerlos  á  su  partido. 

Villegas  sin  embargo,  ó  crtjó  que  era  muí  efímera  la 
revolución  principiada  por  Iturbide,  ó  no  estaba  dispues- 
to todavía  á  hacer  traición  á  su  honor  i  i  su  carrera  t  i 
rechazó  por  lo  tanto  las  proposiciones  de  Cavalerí ,  si  bien 
le  facilitó  la  fuga  en  una  lancha  que  lo  condujo  á  un  pun- 
to de  la  playa ,  libre  de  la  influencia  realista ,  desde  donde 
volvió  dicho  Cavalerí  á  reunirse  con  su  protector.  La  cau- 
sa de  éste  no  se  presentaba  al  principio  bajo  el  halagüeño 
aspecto  que  el  se  había  prometido,:  había  principiado  á 
desertarse  una  parte  de  las  tropas  seducidas  por  Ja  perfi- 
dia i  por  la  intriga ;  el  teniente  coronel  don  Tomas  Cagi- 
gal  habia  abandonado  las  banderas  de  aquel  rebelde  con 
too  hombres,  i  se  había  puesto  á  las  ordenes  del  coro- 
nel Donallo,  comandante  de  la  vanguardia,  en  el  día  10  del 
mismo  marzo, 

El  bizarro  don  Manuel  de  la  Concha ,  comandante  gene- 
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ral  de  los  llanos  de  Apan,  entró  el  ai  en  el  pueblo  de 
Hauachinango  después  de  haber  ahuyentado  las  partidas  que 
ocupahan  aquella  posición,  en  la  que  hallo  un  obús,  $  ca¿ 
ñones,  i  porción  considerable  de  armas  que  lo  precipitado 
de  su  retirada  no  Ies  habia  permitido  trasportar.  A  beneficio 
de  un  destacamento  de  dragones  que  salid  en  persecución 
de  los  prófugos,  se  logro  la  presentación  de  40  de  estos,  i 
sucesivamente  la  de  otros  100,  inclusos  4  capitanes,  3  te- 
nientes i  4  alféreces  con  otra  porción  de  armas;  de  modo 
que  7a  en  el  dia  24  contaba  Concha  con  4  obuses,  Sea- 
nones,  180  fusiles,  i  20  cajones  de  municiones;  todo  de 
pertenencia  de  los  disidentes. 

El  ya  mencionado  coronel  Donallo ,  á  quien  se  le  había 
dado  la  comisión  de  hacer  una  correría  sobre  Acapulco  á 
fin  de  dar  mayor  solidez  al  dominio  del  Rei  en  aquel  pais, 
se  dirigid  i  sorprender  al  cabecilla  Pedro  Asensio  que  habia 
tomado  posición  con  sn  gavilla  en  el  Real  de  Zacualpan.  Ha- 
biendo llegado  el  10  de  abril  á  la  hacienda  Nueva,  supo  qne 
dicho  Asensio  habia  salido  dos  dias  antes  ácia  Sultepec  para 
avistarse  con  el  padre  Izquierdo  dirigiendo  una  partida  á  la 
hacienda  del  Lavadero,  cerca  de  Toluca,  otra  al  rumbo  de 
Teloloapan ,  i  dejando  la  tercera  en  el  pueblo  de  Sosocola  in- 
mediato á  Zacnalpan.  Noticioso  asimismo  de  la  aproximación 
de  una  avanzada  salida  de  este  último  punto  se  dedico'  á 
sorprenderla  con  los  dragones  del  Rei ,  que  tenia  á  su  lado; 
i  lo  logrd  con  tanta  felicidad  que  á  los  pocos  minutos  se  ha- 
llaban ya  mordiendo  el  polvo  7  de  aquellos  facciosos,  i  en  su 
poder  otros  6  todos  heridos ,  asi  como  8  fusiles  ,  6  caballos  i 
varios  efectos  de  guerra. 

El  teniente  coronel  don  Jorge  Henriquez,  encargado  por 
el  comandante  general  de  Toluca,  coronel  don  Nicolás  Gu- 
tiérrez de  perseguir  al  sedicioso  Inclín  ,  logró  sorprenderlo  á 
las  tres  de  la  mañana  del  16  de  abril  en  la  hacienda  de  la 
Gabia,  habiendo  sido  el  resultado  de  tan  bien  concertado  mo- 
vimiento i  de  la  bizarría  de  sus  tropas  la  aprehensión  de  di- 
cho caudillo,  la  del  teniente  Ballesteros  i  la  del  alférez  He- 
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ras  con  34  soldados,  36  carabinas,  17  machetes,  50  caba- 
llos i  algunas  provisioaes  de  guerra  i  boca. 

El  valiente  coronel  don  Francisco  Hevia,  i  cuya  salida 
de  las  villas  de  Orizaba  i  Córdoba  para  Méjico ,  por  llama- 
miento del  virei  en  los  primeros  momentos  de  alarma,  se  ha- 
bían sublevado  aquellos  territorios ,  hubo  de  volver  de  nue- 
vo á  reponer  la  autoridad  real  en  todo  su  esplendor,  1  lo  con- 
«guid  en  parte,  cubriéndose  primeramente  de  gloria  en  los 
dias  23  i  24  del  mismo  mes  de  abril  en  que  rechazd  á  las 
gavillas  de  Herrera,  Bravo,  Osorno  i  otros  cabecillas  que  se 
habian  aproximado  á  Tepeaca,  causándoles  la  pérdida  de  50 
muertos  i  ioo  heridos;  cuya  acción  fue  altamente  recomen- 
dable, i  escitd  doble  entusiasmo  á  causa  del  espíritu  de  se- 
dición que  había  empezado  á  propagarse  por  todas  partes. 
Recorriendo  este  gefe  una  brillante  carrera  de  triunfos,  en- 
tró en  Orizaba  ahuyentando  de  aquel  pueblo  á  los  disiden- 
tes, i  se  prepard  á  atacarlos  en  la  de  Cdrdoba,  en  la  que  se 
habian  fortificado  con  el  ánimo  de  hacer  una  vigorosa  defensa. 

Iturbide  habia  tenido  que  sufrir  los  mayores  contrastes  1 
amarguras  en  los  primeros  días  de  su  revolución ;  pero  ya 
desde  el  mes  de  abril  habia  principiado  á  mirarle  la  fortuna 
con  sonrisa ,  i  á  pagarle  con  una  prodigalidad  superior  á  sus 
cálculos  la  ciega  confianza  con  que  se  habia  arrojado  á  aque- 
lla temeraria  empresa.  Ademas  de  las  partidas  de  Herrera, 
Bravo  i  Osorno,  que  habian  comenzado  á  llamar  la  atención 
de  los  realistas  por  la  parte  de  las  villas,  se  sublevó  el  enton- 
ces capitán  del  Fijo  de  Veracruz  don  Antonio  López  Santa 
Ana,  hoi  en  dia  general  de  aquella  repdblica,  i  puso  sobre 
las  armas  á  los  jibaros  ó  gente  de  color  de  la  costa,  con  los 
que  i  con  una  parte  de  la  columna  de  granaderos  provincia- 
les i  dragones  de  Espaíía  salid  á  dar  el  grito  de  independen- 
cia al  Rancho  de  las  Vigas,  situado  en  la  montaña  llamada 
Cofre  de  Perote,  á  seis  leguas  de  Jalapa ;  desde  cuyo  punto 
intentd  sorprender,  pero  infructuosamente,  el  castillo  llamado 
también  de  Perote.  Acia  el  mismo  tiempo  se  unieron  á  Itur- 
bide el  coronel  Bustamante  i  el  teniente  coronel  Cortázar  con 
To*u  III.  34 
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la  respetable  división  que  mandaban  en  el  Bajío  de  Guana- 
juato,   compuesta  de  2$  dragones  provinciales  los  mas  bi- 
zarros   de  Nueva  Espafía ,  i  de  alguna  infantería  ,  después 
de  haber  hecho  prisionero  al  comandante  general  de  la  pro- 
vincia don  Antonio  Linares.  t: 
'  JEn  la  provincia  de  Sao  Luis  de  Potosí  se  insurrecciona- 
ron varias  compañías  de  caballería  é  infantería  del  valle  del 
Maiz ,  San  Francisco  i  Rioverde  á  Jas  drdenes  del  tenienta 
coronel  Tobar  i  capitán  don  Genon  Fernandez.  Un  escuadrón 
de  dragones  de  Sierragorda  abandonó  asimismo  el  destaca- 
mento de  San  Luis  de  la  Paz  del  distrito  de  la  comandancia 
general  de  Queretaro ,  i  se  paso  i  los  disidentes.  Fue  seguido 
este  fatal  ejemplo  por  otros  varios  piquetes  i  compañías  en- 
teras de  infantería  i  caballería  en  la  provincia  de  Valladolid 
á  las  drdenes  de  los  tenientes  coroneles  Parres  i  Barragan. 
-1    El  enemigo  se  habia  reforzado  asimismo  con  1000  hom- 
bres que  le  entregó  el  capitán  don  José  Herrera  entre  grana- 
deros provinciales  i  otraa  partidas  sueltas.  Otro  de  sus  gran- 
des apoyos  fue  el  teniente  coronel  Filisola ,  quien  deponien- 
do á  su  coronel  don  Pió  María  Ruiz  i  colocándose  á  la  cabe- 
xa  de  la  división  de  Zitácuaro,  compuesta  de  aaoo  soldados, 
constituidos  en  el  mejor  estado  de  armamento  i  disciplina, 
^asó  á  ofrecer  al  nuevo  revolucionario  el  homenage  de  su  re- 
beldía i  traición. 

Los  efectos  de  la  revolución  fraguada  por  Iturbide  eran 
tan  diferentes  de  los  de  la  primera,  como  lo  habían  sido  al 
parecer  los  planes  i  la  divisa  de  ambos  partidos.  Loe  anti- 
guos insurjentes  habian  hecho  una  guerra  cruel  á  todos  los 
europeos  i  aun  i  los  americanos  realistas,  si  poseían  hacien- 
das i  riquezas ,  con  las  que  pudiera  cebarse  el  espíritu  de  ra- 
pacidad que  los  dirigía.  Iturbide  por  el  contrario  respetaba  la 
propiedad,  enfrenaba  la  plebe,  i  protejia  é  los  hombres  acau- 
dalados é  influyentes,  cualesquiera  que  fueran  sus  opiniones. 
*  Conociendo  que  el  partido  europeo  era  el  solo  capaz  de 
marc  hitar  sus  aciagos  laureles,  si  con  sa  imprudente  conduc- 
ta llegaba  á  irritarlo,  empled  en  su  vez  todos  los  recursos  de 
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la  falsedad  e*  hipocresía  pan  atraerlo  í  su  partido,  dad- Me 
una  decidida  preferí  iu  ia  en  tolos  los  destinos,  i  hdagíulolo 
con  toda  clise  de  nijYras  promesjs  i  von-mos;*  frases  de 
aminad ,  consideración  i  rc«pctov  Si  bien  etfe  sistema  -era 
núrado  con  desagru  io  por  los  antiguos  ir.surjentes  no  déiil- 
tid  de  el  Iturbi  le,  por  hallarse  persuadido  de  qne  sin  la  co- 
operación de  los  europeos  no  podía  realizar  sos  planes. 

Hubo  mil  incauto*  espillóles  que  cayeron  en  la  red  que 
les  tendió"  este  astuto  insurjente;  hubo  asimismo  varios  gefes 
i  oficiales  que  olvidándose  del  honor  militar  i  de  sus  deberes 
ácia  el  Sobr  ino  i  ácia  la  Nación  que  Ies  había  dado  el  ser, 
se  dedicaron  con  el  mayor  tesón  i  actividad  á  levantar  el  gran 
edificio  imperial,  sin  calcular  que  ellos  eran  unos  estúpidos 
andamios  que  serian  derriba  los  tan  pronto  como  su  ídolo  hu- 
biera visto  consolida  la  aquella  fábrica.  Recibían  en  el  entre- 
tanto continuas  demostraciones  de  cordialidad  i  confianza  de 
parte  del  gefe  que  necesitaba  en  estos  momentos  de  sus 
servicios. 

Las  noticias  de  la  filantropía  i  nobleza  de  sentimientos 
desplegada  por  Iturbi  le  recorrieron  rápidamente  todos  los 
ángulos  del  reino  de  Méjico,  i  ya  no  pensaron  los  realistas  en 
comprometer  como  en  el  aiío  de  1810  sus  personas  é  intere- 
ses, porjue  llegaron  á  ptrsuadirse  de  que  aquel  nuevo  cam- 
peón no  desmintiria  con  su  conducta  sucesiva  el  buen  con- 
cepto que  le  habían  grangeado  sus  primeras  operaciones  en  la 
carrpra  de  su  revolución. 

Esta  fatal  creencia  determinó  á  algunos  a'  segundar  acti- 
vamente sus  proyectos,  enfrió  el  ardor  de  otros,  i  enervó 
aquella  gloriosa  decisión  con  que  por  tantos  aíios  había  sido 
combatido  el  genio  de  la  insurrección.  Los  soldados  del  pais, 
de  que  se  componía  la  mayor  parte  del  'ejercito  ¿¿alista ,  se 
preparaban  i  abandonar  sus  banderas  para  engrosar  las 
filas  del  decantado  héroe  americano,  cuya  fama  había 
llegado  á  conmover  la  entereza  aun  de  aquellos  que  mas 
servicios  habian  prestado  á  la  monarquía. 

En  medio  de  la  desmoralización  general  del  ejército  i  del 
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pronunciamiento  de  muchos  pueblos  por  la  independencia  3& 
contaron  algunos  choques  gloriosos  á  las  armas  del  Rei  i  ras- 
gos particulares  de  bizarría  i  esfuerzo  de  parte  de  algunos  in- 
dividuos: tales  fueron  los  del  coronel  don  José'  Mar/a  Novoa, 
natural  de  Méjice,  quien  derrotó  en  23  de  mayo  en  el  cam- 
po del  Tasquillo  sobre  el  puerto  de  Ixmiquilpan  i  camino 
de  Zimapan  á  las  gavillas  del  doctor  Magos  causándoles  la 
perdida  de  59  muertos,  39  presentados,  14  prisioneros,  63 
fusiles  i  carabinas,  6  lanzas,  7  machetes,  4  cajones  de  mu- 
niciones, 18  monturas  i  28  caballos,  habiendo  sido  el  mayor 
mérito  de  este  empeñado  combate  la  ninguna  baja  que  espe- 
riment  aron  los  realistas  en  medio  de  tan  arrojada  empresa. 

También  el  esforzado  coronel  don  Francisco  Hevia  des- 
pués de  haber  hecho  prodigios  de  valor  se  había  abierto  ochó 
días  antes  las  puertas  de  la  inmortalidad  en  el  asalto  que  did 
por  la  brecha  de  la  casa  de  la  Torre  i  la  villa  de  Córdoba, 
ocupada  por  los  facciosos ,  i  si  bien  su  digno  sucesor  en  el 
mando  el  de  igual  clase  don  Blas  del  Castillo  i  Luna  sostuvo 
con  empeño  el  honor  de  las  armas  espadólas ,  fue  tan  nota- 
ble la  ferocidad  i  despecho  de  los  sitiados,  que  se  vieron  pre- 
cisados los  realistas  á  retirarse  á  la  villa  de  Orizaba  recha- 
zando con  impavidez  los  furiosos  ataques  que  Ies  dirigid  el 
envalentonado,  enemigo  en  su  retirada,  sin  que  se  hubiera  in- 
terrumpido la  viveza  de  la  persecución  hasta  las  garitas  de 
djeha  villa.  Aunque  los  insurgentes  tuvieron  la  pérdida  de  40 
muertos  i  de  mas  de  100  heridos,  que  fue  dos  tercios  mayor 
.  que  la  de  los  realistas ,  la  de  estos  sin  embargo  se  hizo  doble- 
mente sensible  por  la  calidad  de  los  sujetos  que  fueron  víc- 
timas de  su  fidelidad  i  honor,  i  especialmente  por  la  falta 
que  1  libia  de  hacer  un  gefe  tan  acreditado  i  de  tan  distingui- 
dos talentos  militares  i  políticos  para  apoyar  la  vacilante  na- 
ve del  Eatadq. 

Aunque  estos  empeños  guerreros  dieron  algún  lustre  al 
nombre  español  en  aquella  aciaga  época,  no  eran  suficientes 
sin  embargo  para  hacer  cambiar  el  curso  a*  la  adversa  fortu- 
na, á  pesar  de  k  sana  intención  del  virei  Apoiaca,  quien  na 
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omitió  medio  alguno  de  cuantos  se  ofrecieron  i  su  alcanzo 
para  contener  el  furioso  torrente  de  la  rebelión.  Creyendo  que 
una  junta  parmanente  de  guerra  hallaria  mayores  recursos 
para  sostener  la  autoridad  real  en  tan  apurados  momentos, 
la  formd  de  los  mariscales  de  campo  don  Pascual  Liuan  i  don 
Francisco  tVovella ,  subinspector  general  el  primero  del  reino, 
i  el  segundo  de  artillería,  del  brigadier  Espinosa,  del  co- 
mandante de  ingenieros  don  Juan  Sociat  i  de  don  Antonio 
Moran  secretario  interino  del  vireinato  para  que  actuase  en 
ella  con  el  mismo  carácter.  Se  redoblaron  desde  entonces  los 
preparativos  de  defensa  de  la  capital ,  se  activd  la  fortifica- 
ción de  toda  la  línea,  i  se  tomaron  cuantas  precauciones  dicta 
el  verdadero  celo  para  hacer  una  resistencia  vigorosa. 

De  dia  en  día  se  presentaba  mas  crítica  la  posición  de  los 
negocios.  El  coronel  don  Luis  Quintanar,  comandante  de  las 
tropas  que  guarnecían  la  provincia  de  Valladolid,  se  había  pa- 
gado á  loa  enemigos,  capitulando  con  ellos  su  segundo  Cela 
en  3 1  de  mayo  sin  hacer  la  menor  resistencia ,  si  bien  ase- 
guró la  franca  salida  para  la  capital  de  600  hombres  que  se 
mantuvieron  fieles  bajo  la  palabra  de  no  tomar  las  armas  en 
aquella  guerra.  La  guarnición  de  Jalapa  á  las  órdenes  del  co- 
ronel don  Juan  de  Ilorbegoso  se  habia  entregado  también  á 
los  trigarantes  en  4  de  junio,  sin  haber  hecho  la  oposición 
que  estaba  en  la  línea  del  deber :  pero  en  medio  de  estos  re- 
veses tuvieron  algunas  ventajas  las  armas  del  Rei,  las  que  si 
bien  no  pudieron  contener  el  impetuoso  torrente  de  la  insur- 
rección son  dignas  sin  embargo  de  particular  mención  para 
que  no  queden  privados  de  estos  honoríficos  recuerdos  los 
que  tuvieron  parte  en  ellas. 

Fue  de  esta  clase  la  gloriosa  acción  que  dio*  el  capitán 
don  Cristóbal  Huber  i  Franco  en  San  Francisco  Tetecala  á 
las  gavillas  de  Pedro  Asensio  que  fueron  completamente  ba- 
tidas en  3  de  junio,  habiendo  quedado  muerto  en  el  campo 
de  batalla  el  mismo  indomable  caudillo.  La  espedicion  del 
coronel  Márquez  Donallo  sobre  Acapulco  fue  asimismo  diri- 
gida con  inteligencia  i  acierto ;  i  si  bien  debid  regresar  mu* 
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pronto  á  la  capital  por  orden  que  le  comunico*  el  virei  cort 
fecha  de  10  de  junio  por  haberse  agrávalo  el  estado  «le  loa 
negocios,  dejd  por  todas  partes  señales  inequívocas  de  la  bi- 
zarría de  su  columna,  aunque  no  se  logró  el  objeto  princi- 
pal de  aquel  movimiento,  que  fue  el  de  llevar  víveres  i  fon- 
dos á  aquella  plaza,  pues  que  los  primeros  se  consumieron 
en  el  camino  i  los  segundos  nunca  pudo  llegar  á  reunirlos. 

Otro  de  los  triunfos  gloriosos  conseguidos  por  las  armas 
del  Rei  aun  en  esta  época  dé  fatalidad  i  de  desgracia  se  de- 
bió á  la  gnarnicion  de  Querétaro:  se  hallaba  esta  incomuni- 
cada desde  fines  de  mayo  i  amenazada  por  todas  partas;  i 
aunque  se  dudaba  de  la  entereza  del  comandante  general  bri- 
gadier don  Estanislao  Loaces  se  conservaba  sin  embargo  la 
mayor  decisión  en  una  parte  de  sus  oficiales  i  soldados,  quie- 
nes acreditaron  su  bizarría  i  arrojo  saliendo  200  infantes  i  1 20 
caballos  á  picar  la  retaguardia  de  la  división  de  3000  hom- 
bres que  al  mando  de  Iturbide  cruzaba  por  los  arrabales  de 
dicha  ciudad  en  dirección  de  la  hacienda  del  Colorado  so- 
bre el  camino  real  de  Méjico.  El  comandante  del  según  lo  ba- 
tallón de  Zaragoza  don  Froilan  Bodnos,  á  quien  fue  encargada 
la  citada  comisión,  la  desempeñó  con  tanto  brillo  i  felicidad 
que  alcanzando  á  dicha  retaguardia  enemiga  en  Arroyohon- 
do  distante  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad ,  sostuvo  una 
reñida  acción  á  pesar  de  estar  sus  fuerzas  en  proporción  de 
uno  á  tres  con  respecto  á  las  del  enemigo,  i  aunque  la  pér- 
dida de  los  realistas  fue  considerable,  no  fue  menor  las  de 
los  disidentes. 

Los  que  hostilizaban  la  plaza  de  Vera  Cruz  lograron  en 
la  noche  del  7  de  junio  escalar  las  murallas  contiguas  á  los 
baluartes  de  San  José  i  San  Fernando,  abandonados  momen- 
táneamente, á  causa  de  un  furioso  chubasco,  por  la  marine- 
ría mercante  que  los  guarnecía  ,  i  apoderarse  de  la  puerta 
de  la  Merced ,  por  la  que  se  introdujeron  hasta  la  plaza  del 
mercado;  pero  pasando  del  castillo  de  San  Juan  de  (Jlui  i$o 
hombres  á  las  órdenes  del  capitán  Polieio,  rom*  nuevo 
aliento  la  guarnición  realista ,  la  que  procediendo  al  ataja* 
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en  armonía  i  perfecta  combinación,  desalojo'  al  enemigo  déla 
ciudad  después  de  haberle  causado  una  perdida  considerable 
que  se  graduó'  en  200  hombres  entre  muertos,  heridos  i  pri«- 
sioneros. 

A  consecuencia  de  la  toma  de  Valladolid  marcho  Filisola 
con  una  sección  de  1500  insurjentes  sobre  Toluca,  guarne- 
cida entonces  por  los  batallones  del  Infante  i  de  Fernando  VII, 
con  cuyos  cuerpos  travaron  los  enemigos ,  reforzados  ya  en 
la  hacienda  de  la  Huerta  con  otras  tropas  hasta  el  nrimtro 
de  3000,  una  empeñada  acción  en  la  que  brilló  del  mismo 
modo  que  en  la  de  Arroyo  hondo  el  valor  i  bizarría  de  las 
tropas  reales  mandadas  por  el  coronel  don  Angel  Diaz  del 
Castillo.  Aunque  las  fuerzas  de  este  eran  mui  inferiores  á 
las  de  los  disidentes ,  quedó  sin  embargo  dueño  del  campo 
cubierto  de  cadáveres.  Las  provincias  internas  tanto  de  Orien- 
te como  de  Occidente  empezaban  ya  á  manifestar  los  sínto- 
mas de  la  sedición ,  i  se  esperaba,  de  un  día  á  otro  su  defini- 
tivo pronunciamiento  por  la  independencia.  El  fuerte  que 
habían  construido  los  realistas  en  Teutitlan  del  camino  pro- 
vincia de  Oajaca,  i  que  servia  de  depósito  i  de  apoyo  para 
las  espediciones  de  la  Misteca,  cayó  en  poder  ,  del  enemigo 
en  18  de  junio  por  capitulación  con  una  compañía  de  la  Rei- 
na que  lo  guarnecía. 

Se  agrababan  ya  los  cuidados  del  virei  en  el  mes  de 
mayo,  por  lo  que  mandó  que  saliesen  las  tropas  que  guarne- 
cían la  ciudad  de  San  Luis  de  Potosí  en  ausilio  de  Quercta- 
ro;  i  como  se  notase  lentitud  en  dar  egecucion  á  estas  dispo- 
siciones repitió  las  órdenes  mu  urgentes  á  principios  de  junio 
para  que  á  todo  trance ,  i  aun  á  costa  de  perder  aquel  punto 
Be  llevase  á  efecto  sin  la  menor  tardanza.  Dicha  guarnición 
constaba  entonces  del  segundo  batallón  espedicionario  de  Za- 
ragoza i  de  220  hombres  entre  cazadores  i  granaderos  del 
regimiento  de  Zamora  situado  en  Durango,  que  habia  sido 
-«lirijido  á  San  Luis  con  el  indicado  objeto.  Se  hallaba  asi- 
mismo en  esta  capital  el  marques  del  Jaral ,  sugeto  el  mas  in- 
fluyente del  reino  de  Méjico  por  lo  ilustre  de  su  cuna ,  por 
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la  opulencia  de  su  casa,  por  su  solida  opinión  i  por  su  acen- 
drada lealtad  al  Soberano  español.  Aunque  resentido  por  ha- 
ber sido  desatendida  la  oferta  que  había  hecho  al  principio 
de  la  insurrección  de  Iturbide,  de  montar  i  armar  de  4  á  5 9 
individuos  de  sus  haciendas  para  sostener  la  causa  de  la  legi- 
timidad, no  por  eso  dejó  de  mostrar  menos  ardor  para  se- 
gundarla en  este  momento  en  que  dicho  virei  apelo  á  sus 
esfuerzos. 

El  teniente  coronel  San  Julián  que  mandaba  aquellas 
fuerzas,  asi  como  toda  li  provincia,  se  alarinó  al  recibir  los 
citados  premurosos  despachos,  i  comunicó  á  toda  la  pobla- 
ción sus  mismos  temores,  mandando  impolíticamente  que  las 
bandas  de  tambores  saliesen  por  las  calles  á  tocar  la  generala. 
Temeroso  el  vecindario  de  que  á  la  salida  de  aquellas  tropas 
pudieran  repetirse  las  trágicas  i  devastadoras  escenas  dej  ano 
idio,  rogaron  al  benemérito  marques  del  Jaral  con  el  mas 
vivo  encarecimiento  no  Jos  abandonase  en  tan  críticos  mo- 
mentos. Por  influjo  de  este  ilustre  americano  se  suspendió  la 
salida  de  las  tropas  hasta  el  dia  siguiente ,  durante  cuyo  tiem- 
po se  tomaron  las  medidas  mas  oportunas  para  que  aquellas 
no  careciesen  de  los  ausilios  mas  necesarios ,  i  asimismo  para 
hacer  menos  sensible  la  evacuación.  Consolados  los  habitantes 
con  las  generosas  ofertas  que  les  había  hecho  de  no  abando- 
narlos, se  creyeron  seguros  de  todo  desacato  i  tropelía  con  su 
sola  presencia. 

Se  hallaba  á  aquella  sazón  el  comercio  en  posesión  de  5 
u  6  millones  de  duros  que  habían  llegado  en  pasta  desde 
las  provincias  internas  i  que  no  habían  podido  ser  trasmi- 
tidos á  la  capital  a  causa  de  la  interceptación  de  los  cami- 
nos. La  casa  del  referido  marques  era  considerada  como  un 
sagrado  depósito  que  ninguno  de  los  partidos  contendientes 
dejar ia  de  respetar :  todos ,  pues ,  trasladaron  á  ella  sus  cau- 
dales en  el  silencio  de  aquella  noche,  i  sin  que  tuviera  cono- 
cimiento de  esta  operación  sino  un  oficial  de  toda  su  confian- 
za, juntamente  con  uno  de  los  sirvientes  mas  espcrimenU- 
dos  de  la  casa. 
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Entre  la  una  i  dos  del  día  siguiente  emprendió  la  mar- 
cha dicha  división,  compuesta  de  los  cuerpos  ya  citados,  de 
un  escuadrón  de  dragones  de  San  Luis  i  dos  piezas  de  arti- 
llería, que  ascendería  á  700  infantes  i  100  caballos  disponi- 
bles. Dos  eran  los  gefes  que  se  bailaban  al  frente  de  estas 
tropas:  el  citado  San  Julián  i  el  coronel  don  Rafael  Bracho, 
que  ya  hemos  dicho  había  venido  á  aquella  ciudad  con  la* 
compañías  de  Zamora ;  i  aunque  el  mando  de  todas  corres- 
pondía á  este  último  por  ser  de  mayor  graduación ,  no  quiso 
San  Julián  desprenderse  de  él  hasta  el  pueblo  de  Santa  Ma- 
ría del  Rio,  que  fue  el  punto  de  descanso  en  la  segunda 
jornada.  Los  dragones  de  San  Luis  se  entregaron  i  una  com- 
pleta deserción  á  consecuencia  de  haber  sido  desechada  con 
desabrimiento  su  petición  acerca  de  ser  pagados  sus  haberes 
sin  embargo  de  haber  en  la  división  un  fondo  sobrante  de 
6$9  duros.  Serian  las  dos  de  la  tarde  del  quinto  dia  de  mar- 
cha cuando  llegaron  estas  tropas  á  la  hacienda  de  la  Sauceda; 
i  al  dia  siguiente  se  dirigieron  con  la  mayor  confianza  á  San 
Luis  de  la  Paz ,  destacando  dos  leguas  antes  de  llegar  i  di- 
cho pueblo  á  un  teniente  de  Zamora  para  hacer  el  alojamien- 
to sin  mas  eseolta  que  la  de  4  dragones,  con  la  que  el 
mismo  comandante  San  Julián  quiso  adelantarse;  pero  no 
bien  se  habian  alejado  pocos  pasos  de  la  vista  de  la  división 
cuando  reconocieron  las  primeras  avanzadas  de  los  indepen- 
dientes. 

Informado  el  coronel  Bracho  de  este  inesperado  encuentro 
formó  sus  tropas  é  impartid  las  órdenes  convenientes  para  el 
ataque.  A  poco  tiempo  se  oyeron  clarines  de  la  caballería 
enemiga,  i  se  dejaron  ver  entre  la  espesura  del  bosque  al- 
gunos oficiales  i  soldados  insurgentes.» Rompióse  el  fuego  en 
el  acto;  pero  habiéndose  adelantado  un  ayudante  de  Zarago- 
za á  hablar  con  uno  de  los  gefes  enemigos ,  don  Manuel  To- 
bar, mandó  suspender  el  ataque,  i  no  sin  la  menor  repug- 
nancia cedieron  aquellos  valientes  desconfiando  justamente  de 
la  entrevista  que  proponían  á  los  citados  gefes  Bracho  i  San 
Julián.  Verificada  ésta  con  un  misterio,  que  estaba  mui  Je- 
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jos  de  tranquilizar  los  ánimos,  se  presento  el  desleal  europeo 
brigadier  Echávarri  i  se  mando  á  la  división  descansar  sobrt 
las  armas. 

Estos  primeros  emisarios  trataron  de  ganar  tiempo  para 
asegurar  su  triunfo,  haciendo  ver  á  los  gefes  realistas  que 
no  teniendo  mas  objeto  que  el  de  pasar  á  Querétaro  i  á  la 
$iudad  de  Méjico,  era  teguro  que  Iturbide  no  se  opondría  de 
modo  alguno  á  su  marcha ,  como  podria  verse  enviando  un 
oficial  de  cada  parte  á  comunicarle  aquellas  ocurrencias  al 
pueblo  de  Casas  viejas,  situado  á  12  leguas  de  distancia,  don- 
de aquel  se  hallaba. 

En  el  entretanto  la  división  se  puso  en  marcha  para  San 
Luis  de  la  Paz ,  i  al  concluir  el  bosque  se  divisó  toda  la  fuer- 
za enemiga,  que  seria  de  unos  200  caballos  i  400  infantes  con 
4  piezas  de  artillería,  i  era  la  misma  que  habia  llegado  la  no- 
che anterior  á  dicho  punto  de  San  Luis.  Ambos  partidos  se 
alojaron  en  la  referida  población  separadamente  unos  de  otros: 
al  dia  siguiente  retrocedieron  los  realistas  á  la  hacienda  de 
San  Isidro,  que  se  halla  á  una  legua  de  distancia ;  dos  dias  se 
pasaron  sin  recibir  noticias  de  los  enviados  al  campo  de  Itur- 
bide j  el  descontento  se  iba  propagando;  todos  estaban  rece- 
losos del  resultado  de  aquellas  negociaciones;  creció  la  agita- 
ción al  ver  la  tenacidad  con  que  se  negaban  los  gefes  á  pagar 
i  la  tropa  sus  atrasos. 

En  este  estado  de  murmullo  i  desorden  amanecieron  si* 
tiados  al  tercer  dia  por  una  fuerte  división  de  infantería  i  ca- 
ballería que  habían  reunido  los  insurjentes  aprovechándose 
de  los  momentos  tan  preciosos  que  habían  perdido  los  realis- 
tas ,  quienes  si  hubieran  usado  de  mayor  actividad  i  energía 
habrían  podido  destrozar  completamente  las  primeras  fuerzas 
que  se  .les  opusieron,  i  sucesivamente  cuantos  refuerzos  hu- 
bieran llegado.  Se  dejaron ,  pues ,  perder  aquellos  gefes  tan 
favorable  coyuntura,  cuyos  resultados  podrían  haber  sido 
con  toda  probabilidad  la  derrota  general  de  los  rebeldes,  la 
salvación  de  Querétaro ,  la  conservación  de  la  columna  que 
se  perdió  sucesivamente  en  San  Juan  del  Rio,  i  un  triunfe 
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absoluto  capaz  de  haber  variado  el  aspecto  de  los  negocios  i 
de  haber  cubierto  su  nombre  de  gloria. 

Por  tal  descuido  sufrieron  en  su  vez  el  bochorno  de  ren- 
dir las  armas,  que  fue  mas  sensible  todavía  por  el  modo  al- 
tanero con  que  les  fue  intimado  por  Iturbide  este  violento 
decreto ,  que  si  bien  ponía  en  claro  su  alevosía  i  perfidia ,  no 
descubría  menos  la  imprevisión  i  falta  de  cautela  de  nues- 
tros gefes. 

Aunque  la  situación  de  los  soldados  realistas  era  la  mas 
apurada,  se  llenaron  de  corage  sin  embargo  al  ver  el  modo 
áspero  i  orgulloso  con  que  eran  tratados  por  los  insurgentes, 
i  resolvieron  morir  todos  con  las  armas  en  la  mano  antes  que 
rendirlas  con  tanto  desdoro.  Conociendo  aquellos  la  impruden- 
cía  de  sus  primeros  pasos,  variaron  prontamente  de  conduc- 
ta, i  se  dedicaron  á  adularlos  con  las  frases  mas  cordiales  i 
espresivas  á  fin  de  borrar  la  primera  impresión  recibida.  No . 
fue,  pues,  el  número  de  3&  desleales  el  que  triunfo  de 
aquel  pu;1nio  de  valientes,  smo  la  elocuente  persuasión  del 
general  fiustamante,  que  supo  desarmarlos  con  sus  dulces 
promesas  i  con  la  falsedad  de  sus  alabanzas  i  caricias. 

í»c  alucinaron  jos  soiciauos  con  tan  mingantes  manejos : 
algunos  oficiales  conocían  el  fatal  desenlace  que  iban  á  tener 
aquellos  sucesos;  pero  no  hallaban  medio  para  reparar  su 
desgracia.  Uno  de  ellos  sin  embargo,  don  Francisco  Gon- 
zález, trató  todavía  de  escitar  su  furor  al  tiempo  que  se  di- 
rigían á  San  Luis  de  la  Paz  á  dejar  sus  armas  :  arrodillán- 
dose delante  de  ellos  i  vendándose  los  ojos,  les  dirigid  la 
arenga  siguiente  :  *  yo  no  puedo  sobrevivir  á  la  mengua  de 
«haber  sido  vencido  sin  combatir  por  esta  chusma  fementida; 
«asesta  1  contra  mí  vuestros  tiros ;  la  muerte  es  el  don  mas 
«precioso  que  pueda  yo  recibir  en  este  momento ;  sin  honor 
«i  sin  patria  es  insoportable  k  vida;  todo  mi  afán  era  de  per- 
derla peleando  á  vuestro  lado  contra  los  enemigos  del  Reí; 
«el  descuido  ¿  impericia  por  una  parte,  i  el  dolo  i  la  perfidia 
«de  que  somos  ahora  víctimas  por  otra  ,  son  dos  males  que 
«no  podráa  borrarse  jamás  de  mi  memoria.  Sea  yo  el  blanco 
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*de  vuestros  fuegos;  emplead  los  dlt  irnos  instantes  en  que  con- 
serváis las  armas  en  vuestras  manos  para  librarme  de  esta 
«afrenta ;  bien  pronto  seréis  reducidos  á  la  clase  de  misera - 
«bles  esclavos  ,  i  llorareis  amargamente  la  precipitación  con 
«que  os  despojáis  de  esos  distintivos ,  emblemas  de  tantas  vic- 
»torias.!XEnternecidos  los  soldados  abrazaron  á*  este  digno  ofi- 
cial, i  lf  hicieron  las  mas  solemnes  protestas  de  admiración  i 
carillo  jjpero  ya  era  tarde  para  hacer  resistencia ,  i  por  lo 
tanto  se  encaminaron  á  San  Luis  de  la  Paz,  en  cuya  po- 
blación entraron  con  todos  los  honores  militares  i  tambor 
batiente. 

Esta  malograda  división  conservo  en  medio  de  su  desgracia 
los  mas  ar  Mentes  sentimientos  de  fidelidad  i  pundonor ;  mui 
pocos  fueron  los  que  se  adhirieron  al  partido  de  la  indepen- 
dencia ;  los  demás  fueron  remitidos  á  San  Luis  de  Potosí  en 
la  clase  de  prisioneros  Todo ,  pues ,  quedd  en  poder  de  los 
disidentes;  armas,  municiones  i  las  cajas  de  aquellos  cuer- 
pos. Un  inocente  error  es  á  veces  causa  de  los  mayores  reve- 
ses. Con  un  poco  mas  de  actividad  en  las  marchas ,  i  con  me- 
nos indeci¿ion  de  parte  de  los  gefes ,  habría  podido  tal  vez 
aquella  división  ser  la  restauradora  del  orden  i  el  sostén  prin- 
cipal del  edificio  monárquico.  Fue  por  lo  tanto  este  golpe  de 
los  mis  sensibles  para  los  buenos  realistas. 

El  tan  esforzado  como  criminal  Echávarri  se  dirigid  desde 
aquel  punto  i  San  Luis  de  Potosí ,  amenazd  al  mismo  tiem- 
po á  Zacatecas ,  i  aproximd  sobre  el  Saltillo  una  de  sus  colum- 
nas, la  que  en  combinación  con  la  que  mandaba  el  teniente 
coronel  don  Cenon  Fernandez ,  impuso  á  las  provincias  in- 
ternas de  Oriente  obligando  á  capitular  en  San  Antonio  de 
Tula ,  á  los  restos  de  una  pequeña  sección,  que  á  las  drdenes 
del  bizarro  capitán  de  caballería  don  José  de  Castro  habia 
salido  de  observación  desde  Aguayo,  colonia  del  Nuevo  San- 
tander. 

Llegan  á  este  tiempo  al  Saltillo  desde  Monterei  un  bata- 
llón del  fija  de  Vera-Cruz,  i  150  caballos  con  el  fin  dees- 
traer  los  caudales  existentes  en  aquellas  cajas  reales ;  se  in- 
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surreccionan  dichas  tropas  i  proclaman  la  independencia. 

La  pérdida  de  la  división,  que  habia  salido  de  San  Luis 
activd  el  ataque  de  los  rebeldes  contra  la  ciudad  de  Queré- 
taro,  de  cuyos  arrabales  se  hallaban  ya  posesionados  desde 
el  dia  19  de  junio.  Reducida  la  guarnición  á  solas  cinco  com- 
pañías del  segundo  batallón  de  Zaragoza ,  se  defendió  con  obs- 
tinación de  los  1 500  hombres  con  2  piezas ,  de  que  se  com- 
ponía la  fuerza  sitiadora  bajo  la  dirección  dei  coronel  Quin- 
tanar ;  pero  después  de  haber  sufrido  cuatro  días  de  un  vivo 
fuego  de  artillería  i  fusilería,  destruido  el  parapeto,  nom- 
brado de  la  Académia ,  i  asaltado  el  del  Cármen  en  la  tarde 
del  27  ,  hubo  de  retirarse  la  acosada  guarnición  al  convento 
de  la  Cruz,  en  donde  desfalleció  su  ánimo  al  considerar  su 
crítica  posición ,  i  la  ninguna  esperanza  de  ser  socorrida ,  i  ca- 
pituló por  lo  tanto  con  todos  los  honores  de  la  guerra  el 
dia  28  con  el  mismo  Iturbide  ,  que  fue  quien  entro  en  la 
ciudad  á  la  cabeza  de  sus  tropas  victoriosas.  £1  brigadier 
Loaces,  que  al  parecer  se  habia  conducido  con  honor  hasta 
aquel  momento ,  varid  de  conducta  i  tomd  partido  con  los 
disidentes  con  una  parte  de  la  misma  tropa  capitulada. 

Este  fue  el  golpe  mas  terrible  para  las  autoridades  supe- 
riores. Se  estremeció  la  capital,  temieron  los  buenos,  se  en- 
soberbecieron los  descontentos,  se  exaltaron  los  oficiales  mas 
fogosos,  i  se  aceleró  la  erupción  del  volcan  político  contra  el 
íntegro  i  honrado  virei;  pero  ántes  de  dar  cuenta  de  este  su- 
ceso, acabaremos  de  pasar  la  revista  sobre  todas  las  provin- 
cias, para  que  se-  vea  sin  interrupción  el  fatal  desenlace  i  la 
casi  simultánea  cesación  del  dominio  español  en  los  diversos 
puntos  de  aquel  vasto  imperio. 

El  infatigable  virei ,  que  conocía  la  importancia  de  con^ 
servar  la  posesión  de  QuereWo  J  habia  mandado  salir  asimis- 
mo de  ToIuca,.en  ausjlio  de  aquella  ciudad ,  jü  batallón  de 
Murcia  con  la  fuerza  de  300  plazas  j  i  como  al  llegar  á  San 
Juan  del  Rio  se  hallase  con  la  columna  del  bizarro  coronel 
Novoa ,  quien  después  de  su  victoria  contra  el  doctor  Magos 
habia  debido  replegarse  á  aquel  punto  por  temor f.de'  una 
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gruesa  división  enemiga  ,  procedente  de  Valíadolid,  se  dis- 
ponían los  comandantes  respectivos  á  Henar  el  objeto  de 
su  misión  cuando  supieron  la  rendición  de  ía  columna  de  Bra- 
cho,  i  la  aproximación  de  los  vencedores  contra  ellos.  Gefei 
i  oficiales  estaban  dispuestos  á  sellar  con  su  sangre  la  fideli- 
dad que  debían  al  Soberano  español ;  mas  siendo  los  enemi- 
gos mui  superiores  en  fuerzas,  habiéndoseles  pasado  la  ma- 
yor parte  de  su  caballería ,  i  muchos  soldados  de  infantería, 
i  no  llegando  á  tiempo  los  socorros  prometidos ,  hubieron  de 
rendir  las  armas  mediante  una  honrosa  capitulación.  Fue 
tanto  mas  sensible  este  fatal  desenlace  cuanto  parece  que  si  á 
dichas  fuerzas  se  hubieran  unido  las  de  Bracho,  usando  de 
mayor  celeridad  en  los  movimientos,  podían  haber  llegad* 
i  tiempo  de  salvar  la  referida  ciudad  de  Quer¿taro ,  i  de  sal- 
varse ¡í  sí  mismas. 

El  brigadier  Alvarez ,  coronel  del  regimiento  de  la  Reina, 
que  había  salido  de  Méjico  con  una  columna  de  1500  hom- 
bres en  ausilio  de  las  tropas  situadas  en  San  Juan  del  Rio ,  se 
replegó  á  la  capital  luego  que  supo  su  rendición ;  i  llevó*  á 
sus  alcances ,  hasta  las  inmediaciones  de  la  misma  ciudad, 
la  caballería  enemiga  sosteniendo  algunos  choques  parciales. 

Las  tropas  de  la  provincia  de  Guadalajara  se  pasaron 
igualmente  á  los  enemigos  con  el  brigadier  Negrete,  i  el  coronel 
Andrade;  i  el  comandante  general  de  esta  provincia  don  José 
de  la  Cruz,  se  retiró'  á  Durango,  en  cuya  ciudad  si  bien  se 
hizo  una  herdica  defensa,  nó  templó  de  modo  alguno  la  agi- 
tación de  los  buenos  realistas  al  ver  desmoronarse  precipita- 
damente aquel  grandioso  edificio  monárquico,  cimentado 
con  su  sangre,  con  sus  sudores  i  con  costosos  sacrificios  de 
tres  siglos. 

La  defensa  que  hicieron  las  tropas  que  guarnecían  la  ci- 
tada ciudad  de  Durango  fue,  mui  recomendable  por  haber 
sido  en  la  que  mas  se  sefíald  el  altivo  carácter  español  dando 
un  terrible  ejemplo  de  lo  que  pueden  los  valientes  cuando 
ven  comprometido  su  pundonor  militar.  No  habia  esperanza 
alguna  de  que  aquellos  esfuerzos  pudieran  tener  resultados 
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favorables.  La  mayor  parte  del  reino  había  sucumbido  al  ir- 
resistible impulso  de  la  opinión  estra  viada:  su  guarnición 
se  componía  de  unos  700  hombres  j  los  sitiadores ,  dirigidos 
por  el  tan  activo  i  esforzado  como  desleal  europeo  don  Ce- 
lestino Negrete,  contaban  con  una  fuerza,  seis  veces  mayor; 
los  dictados  de  la  prudencia  clamaban  por  la  pronta  rendi-  • 
cion  i  por  el  ahorro  de  la  inútil  sangre  que  iba  á  derramar- 
se; pero  la  bizarría  de  algunos  ge  fes  i  oficiales  se  hizo  supe- 
rior á  toda  otra  consideración  que  no  llevase  por  base  el  es- 
plendor de  las  armas  españolas. 

Entre  estos  se  distinguieron  los  coroneles  don  José  Ruis 
i  don  Felipe  Zamora  i  Bueso,  quienes  se  encargaron  del 
mando  de  las  tropas  por  indisposición  del  general  Cruz  i  por 
desaliento  i  flogedad  del  mariscal  de  campo,  Don  Alejo  Gar- 
cía Conde  aue  mandaba  acruella  ciudad,  ouien  abrumado 
con  el  peso  de  una  numerosa  familia ,  escaso  de  medios ,  é 
inhábil  para  abandonar  el  país  suscribió  sucesivamente  á  las 
ideas  de  O-Donojd,  i  tomó  partido  con  los  insurjentes. 

Para  la  mayor  claridad  de  estos  sucesos,  los  tomaremos 
desde  su  origen.  El  referido  coronel  Zamora,  tan  acreditado 
por  su  valor  como  por  su  fidelidad  i  amor  de  gloria ,  había 
estado  mandando  el  regimiento  provincial  de  Guadalajara 
situado  en  la  villa  de  Tepatitlan,  distante  20  leguas  de  la 
citada  capital  de  Nueva  Galicia ,  cuando  á  las  cinco  de  la 
tarde  del  1 2  de  mayo  se  le  sublevó*  la  tropa ,  i  le  amenazd 
con  la  muerte  si  se  empeñaba  en  contrariar  su  intento,  que 
era  el  de  reunirse  con  Iturbide.  Zamora  se  dirigió  entonces 
solo  i  por  caminos  estraviados  acia  dicha  ciudad  de  Guada- 
lajara á  tiempo  que  su  comandante  general  salía  á  tener  una 
entrevista  con  Iturbide  con  la  mira  ostensible  de  paralizar 
sus  movimientos. 

El  general  Cruz  á  su  regreso  de  aquella  infructuosa  es- 
pedir ion  se  habia  dedicado  á  fortificar  la  plaza,  i  a  hacer 
ios  mas  vigorosos  preparativos  para  la  defensa:  teniendo  la 
mayor  confianza  en  el  sobresaliente  mérito  de  Negrete,  ha- 
bia mandado  aue  desde  la  Barca,  en  donde  estaba  situado 
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desde  fines  de  junio,  se  trasladara  al  puebla  de  San  Pedro, 
distante  una  legua  de  dicha  capital  de  Guadalajara;  pero  no 
bien  había  llegado  á  este  punto  aquel  pérfido  europeo  cuando 
did  el  grito  de  independencia,  se  dirigid  á  sorprender  i  su 
general,  quien  noticioso  de  tan  inesperado  movimiento  se 
•  retird  al  punto  fortiñeado  llamado  Jalostotitlan,  que  se  ha- 
llaba á  19  leguas  de  distancia. 

Apenas  Uegd  á  este  sitio  reunid  la  división  que  mandaba 
el  teniente  coronel  Revuelta,  i  otras  varias  partidas  sueltas 
con  las  que  formó  un  total  de  icoo  caballos  é  igual  número 
de  infantes.  Nombrado  entonces  el  citado  coronel  Zamora 
para  introducirse  ocultamente  en  la  referida  ciudad  de  Gua- 
dalajara, á  esplorar  el  ánimo  de  los  fieles  i  averiguar  si  era 
posible  intentar  una  reacción,  evacuó  en  mui  pocos  dias  pero 
sin  fruto ,  esta  espinosa  comisión  j  i  convencido  Cruz  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos ,  se  dirigid  ácia  las  provincias  in- 
ternas ,  recogiendo  á  su  paso  por  la  de  Zacatecas  dos  compa- 
ñías del  batallón  ligero  espedicionario  de  Barcelona ,  manda- 
das por  el  benemérito  coronel  don  José  Ruiz ,  con  cuya 
tropa  i  con  50  hombres,  que  fueron  los  únicos  que  dejaron 
de  desertarse  de  la  primera  división  reunida  en  Jalostotitlan» 
llegó  á  Du  rango  después  de  una  marcha  de  mas  de  100  le- 
guas ,  en  cuya  ciudad  halld  seis  compartías  de  Zamora  que 
la  guarnecian. 

Estando  reunidos  en  el  ayuntamiento  todos  los  indi- 
viduos que  componían  este  cuerpo,  el  gobernador  García 
Conde ,  i  varios  gefes  militares  i  civiles  para  tratar  de  medi- 
das de  salud  pública,  se  traslucieron  por  el  pueblo  en  la 
noche  del  25  de  julio,  noticias  de  la  aproximación  de  los 
rebeldes  j  i  creyendo  los  partidarios  que  se  hallaban  en  esta 
misma  plaza,  hacerse  célebres  en  los  anales  de  la  revolu- 
ción, si  con  un  anticipado  pronunciamiento  lograban  derri- 
bar la  autoridad  real ,  se  diseminaron  por  las  calles  en  nu- 
merosos grupos  proclamando  la  independencia ,  i  profiriendo 
voces  de  ddio  i  execración  contra  los  espa  Soles.  El  valiente 
Zamora,  aue  se  hallaba  asimismo  en  el  avuntamiento .  co* 
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gió  o  hombres  de  los  15  que  liabian  sido  colocados  de  guar- 
dia; i  puesto  a*  la  cabeza  de  tan  corto  numero  de  valientes 
se  arrojó  con  furia  sobre  las  desenfrenadas  masas,  las  lleno 
de  terror,  las  obligd  á  retirarse  á  sus  casas,  i  quedo  mni 
pronto  restablecida  la  tranquilidad ,  habiendo  podido  enton- 
ces los  congregados  en  el  ayuntamiento  discutir  sosegada- 
mente los  planes  de  defensa. 

Se  decretó  ésta  con  efecto ,  i  se  hicieron  vigorosos  pre- 
parativos para  recibir  al  orgulloso  enemigo,  que  mui  pront* 
se  presentó  contra  aquella  ciudad.  La  poca  tropa  que  la 
guarnecía  hizo  prodigiosos  esfuerzos  bajo  la  dirección  de  los 
dos  citados  coroneles  Ruiz  i  Zamora  El  enemigo  conoció 
desde  sus  primeros  ataques  la  necesidad  de  estrechar  un 
sitio  formal  para  triunfar  de  unos  militares  dotados  de  tan 
terco  i  desesperado  valor.  Había  ya  colocado  aquel  su  arti- 
llería en  puntos  ventajosos,  desde  donde  causaba  los  mayo- 
res quebrantos  á  las  tropas  de!  Rei:  la  posición  de  estas 
•olo  se  podia  mejorar  apoderándose  de  un  torreón  que  do- 
minaba los  citados  puntos.  El  denodado  Zamora  se  dirigió 
con  algunos  soldados  taladrando  casas,  saltando  patios  i  azo- 
teas, i  llegó*  á  apoderarse  por  sorpresa  de  dicho  torreón, 
desde  donde  dirigió  un  fuego  tan  acertado  sobre  los  sitiado- 
res ,  que  desbarató  por  entonces  todos  sus  planes ;  mas  estos 
rasgos  de  valentía  i  arrojo  no  eran  suficientes  para  asegurar 
el  triunfo  sobre  enemigos  tan  poderosos,  apoyados  por  todos 
los  elementos  guerreros  i  por  la  misma  opinión. 

Cansados  ya  estos  de  la  tardanza  que  esperimentaban  sus 
armas  en  rendir  aquella  ciudad,  le  dieron  un  ataque  gene- 
ral en  el  dia  30  de  agosto,  que  duró  desde  el  amanecer  has- 
ta las  ocho  de  la  noche ,  habiendo  obtenido  por  resultado  de 
su  temeridad  un  gran  destrozo  en  muertos  i  heridos,  i  entre 
estos  Ultimos  el  mismo  general  insurjente ,  i  el  vergonzoso 
malogro  de  sus  tentativas ,  que  se  estrellaron  todas  en  los  pe- 
chos de  bronce  de  los  defensores ,  dignos  por  cierto  de  una 
suerte  mas  feliz  que  la  que  les  estaba  preparada.  Cuando  se  en- 
tregaban estos  esforzados  militares  á  la  satisfacción  que  era  pro- 
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pia  por  tan  bizarra  defensa ,  recibieron  las  comunicaciones  i 
proclamas  del  general  O'Donojrf,  que  ya  i  este  tiempo  habia 
llegado  á  Nueva  Espatla ,  i  habia  suscrito  á  la  venta  de  aque- 
llos dominios.  Ya  desde  este  momento  se  introdujo  el  ma- 
yor desaliento,  i  en  algunos  la  desesperación  bajo  las  mas 
tristes  formas:  entre  estos  últimos  se  contó*  el  pundonoroso 
coronel  Zamora ,  quien  deseoso  de  sacrificarse  en  las  aras  de 
la  monarquía  espadóla  antes  que  presenciar  un  desacato  tan 
horrible  al  nombre  espafíol ,  salid  de  los  parapetos  i  presentó 
impávidamente  su  pecho  á  los  tiros  de  la  artillería  que  es- 
taba situada  á  doscientos  pasos  de  distancia ;  pero  la  fortuna 
se  empeííd  en  salvar  esta  noble  víctima  para  que  en  momen- 
tos menos  aciagos  pudiera  su  patria  sacar  brillantes  ventajas 
de  tanta  decisión  í  fidelidad.  Fue  vuelto  dicho  Zamora  i 
sus  trincheras ,  i  se  estipulo  á  su  consecuencia  una  honrosa 
capitulación,  que  abrió  el  paso  á  aquellos  esforzados  militares 
para  retirarse  á  la  capital  del  reino  á  incorporarse  con  las 
demás  tropas  que  conservaban  todavía  las  armas  «n  la 
mano  (1). 

Ya  á  fines  de  junio  ofirecia  el  vireinato  de  Méjico  la  mas 
triste  perspectiva :  todos  los  esfuerzos  del  virei  i  demás  auto- 
ridades habían  sido  ineficaces  para  contener  el  estravío  de  la 
opinión;  no  se  oía  mas  que  defección  de  unos  ,  rendición  de 
otros  i  levantamiento  general  de  pueblos  i  provincia*.  En  me- 
dio de  aquel  general  desconcierto  paTece  que  debiera  haberse 
conservado  el  camino  desde  Méjico  á  Vera  Cruz  j  i  reconcen- 
tradas las  tropas  realistas  en  este  dltimo  punto,  en  Jalapa, 
Perote ,  Puebla  i  aun  en  las  villas  de  Córdoba  i  Orizaba  ha- 
berse sostenido  algún  tiempo  hasta  el  arribo  de  nuevos  re- 
fuerzos; pero  la  ninguna  esperanza  de  que  estos  llegasen 
mientras  que  estuviese  regida  la  España  por  la  forma  de 


(1)  Fue  tan  grande  la  complicación  de  loa  tucesoa  en  esta  funesta  «po- 
ra ,  que  no  ca  fácil  seguir  un  orden  riguroso  en  su  narración,  porque  de 
querer  sujetar  los  cooceptos  á  es-fe  inrariable  método,  seria  preciso  tran- 
ca* algunos  puntos  sin  tuteaos  dilucidado  suficientemente. 


Digitized  by  Google 


iiíjico:  1821  2  83 

gobierno  que  habia  «do  planteada  en  marzo  del  aíío  ante- 
rior, los  reveses  que  ya  babian  sufrido  nuestras  armas  en 
varios  puntos  de  los  designados,  á  impulso  del  desertor  San- 
tana,  de  los  indultados  Bravo,  Herrera  i  Osorno,  del  indo- 
mable Guadalupe  Victoria,  que  también  habia  salido  de  sus 
barrancas  en  las  que  habia  estado  metido  por  espacio  de  dos 
años ,  i  otras  causas  que  tal  vez  habrían  podido  remediarse 
en  sus  principios  sino  se  hubiera  llamado  á  Méjico  al  bata- 
llón de  Castilla,  que  era  tan  necesario  para  conservar  la 
tranquilidad  en  aquellos  puntos,  dieron  ya  un  carácter  de 
imposibilidad  á  este  primitivp  plan,  é  hicieron  mas  crítica  la 
posición  del  gobierno. 

Como  generalmente  sucede  que  en  momentos  de  des  gra- 
cias se  designa  como  causante  de  ellas  á  la  primera  autoridad 
empezó  i  ser  el  virei  Apodaca  el  blanco  de  los  tiros  de  la 
maledicencia,  i  se  principiaron  asi  mismo  í  concebir  planes 
para  derribarle  de  su  encumbrado  puesto.  Una  porción  de 
oficiales  de  los  mas  bulliciosos  formaron  sus  reuniones  con 
el  objeto  de  desacreditar  dicho  gefe;  i  como  paso  prelimi- 
nar que  allanase  la  ejecución  de  sus  proyectos,  estaban  re- 
cogiendo firmas  para  dirigirle  una  representación  á  fin  de  que 

los  subalternos,  quienes  podrían  ayudar  con  sus  luces  á  sos- 
tener la  decaida  opinión,  cuando  el  general  Liñan  dió  los 
avisos  oportunos  de  estos  planes  subversivos,  los  que  se  cor- 
taron oportunamente  con  la  prisión  del  oficial  que  mas  parte 
había  tenido  en  aquella  reprensible  maniobra. 

Empero  estaba  ya  la  trama  mui  adelantada,  i  no  fue 
posible  sofocarla.  Los  mismos  oficiales  que  habían  princi- 
piado los  espresados  manejos,  hicieron  la  esplosion  entre 
8  i  9  de  la  noche  del  5  de  julio.  Puestos  por  ellos  so- 
bre las  armas  los  regimientos  de  Ordenes  i  Castilla,  i  el  es- 
cuadrón de  la  Integridad,  ocuparon  todas  las  avenidas  del  pa- 
lacio, de  cuya  puerta  se  apoderaron  asimismo  con  el  apoyo 
de  la  guardia  de  realistas,  i  de  dos  compañías  de  marina  á 
W  que  estaba  confiada  la  seguridad  del  digno  virei.  Los  ge- 


Digitized  by  Google 


fes  de  dichos  cuerpos ,  que  fueron  enviados  para  contener 
aquel  alboroto ,  vieron  desobedecida  i  atropellada  su  autori- 
dad. El  regimiento  del  Infante  que  se  hallaba  en  Lerina,  á 
is  leguas  de  la  capital,  abandono'  al  coronel  de  Fernando  VII 
don  Angel  Díaz  del  Castillo  que  mandaba  aquel  distrito  ,  i 
se  puso  en  marcha  con  su  teniente  coronel ,  apostándose  en 
la  garita  de  San  Cosme  en  la  misma  noche,  para  sostener  la 
deposición ,  ¡  si  era  necesario  tomar  la  ciudadela  i  la  fuerza. 

En  el  momento  de  haber  estallado  esta  aciaga  sublevación 
se  hallaba  congregada  en  palacio  la  junta  de  guerra  de  que 
•e  ha  hecho  mención  anteriormente  ;  i  habiéndose  dis- 
puesto que  se  preguntase  i  los  amotinados  cuál  era  el  ob- 
jeto de  su  rebeldía ,  manifestaron  que  el  ejército,  cuya  voz 
habian  usurpado,  pedia  la  renuncia  del  virei  en  uno  de  los 
subinspectores  en  quienes  tenia  mas  confianza  para  salvar  la 
nave  del  Estado  de  tan  tremenda  borrasca.  Contestóles  el  ul- 
trajado virei  con  la  mayor  calma  i  compostura  su  ninguna 
repugnancia  en  demitir  el  mando  en  tan  apuradas  circuns- 
tancias si  no  se  hallase  comprometido  su  honor,  i  si  no  co- 
nociese que  esta  decisión  habia  de  acarrear  la  •inevitable  i 
pronta  ruina  de  aquellos  dominios  que  el  Reí  habia  confiado 
dsu  celo.  El  general  Liuan  i  los  demás  individuos  de  la  junta 
se  esforzaron  en  afear  aquel  atentado,  i  en  llamar  al  orden  i 
los  conjurados ;  mas  todo  fue  en  vano ,  i  sos  últimas  intima- 
ciones encerraban  alarmantes  amenazas  i  la  seguridad  del 
-  virei  si  no  entregaba  el  mando  en  el  acto  al  general  Novella.. 

Habiendo  tenido  el  brigadier  Espinosa  la  feliz  ocurren- 
•  eia  de  proponerles  que  ser/a  nombrado  para  mandar  las  ar- 
mas dicho  Novella  en  quien  habian  manifestado  tener  mal 
confianza ,  conservando  el  conde  del  Venadito  las  demás  atri- 
buciones de  virei  i  gefe  político,  por  cuyo  medio  obtenían 
ellos  su  principal  intento,  i  no  se  llegaba  á  efectuar  el  horri- 
ble desacato  á  la  autoridad  legítima ,  quedaron  desconcertados 
los  pretendidos  órganos  de  las  tropas  ,  i  pidieron  aalir  á  con- 
sultarlas sobre  este  nuevo  incidente;  pero  volvieron  i  poco 
rato  insistiendo  en  que  sin  deraori  abdicase  el  mando  dicho 
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virei,  firmando  el  documento  que  á  este  objeto  llevaban  es- 
crito Los  términos  indecorosos  en  que  estaba  concebido  aquel 
paj>el  ,  irritaron  de  tal  moJo  el  ánimo  del  prudente  i  jui- 
cioso conde  del  Venadito,  que  lo  hizo  pedazos  en  su  misma 
presencia,  i  escribid  otro  de  su  puno,  por  el  que  se  hacia  me- 
nos bochornosa  aquella  violenta  tropelía,  con  la  idea  de  evi- 
tar los  males  que  pudiera  producir  en  el  público  con  menos- 
cabo de  su  bien  cimentada  opinión. 

Salieron  los  amotinados  llenos  de  gozo  por  haber  conse- 
guido el  fruto  desús  maquinaciones,  después  de  haber  firmado 
otro  documento  que  ponía  á  cubierto  la  persona  de  dicho 
virei.  Esta  renuncia  se  presentó*  al  público  con  todos  los  ca- 
racteres de  espontánea  en  la  gaceta  de  7  dejulio ,  á  fin  de  que 
no  quedase  entorpecido  el  curso  de  los  negocios ,  ni  reci- 
biese el  menor  contraste  la  autoridad,  aunque  ilegítima,  que 
había  sido  instalada  en  la  persona  del  general  Novella  para 
representar  al  Soberano.  Repetidas  veces  hemos  visto  esta 
clase  de  violencias  contra  los  primeros  gefes  del  Estado,  i 
constantemente  hemos  manifestado  nuestra  oposición  á  tama- 
ños escesos ,  estendiéndonos  mas  6  menos  en  su  acriminación 
según  las  circunstancias  que  los  habían  precedido.  Sensible 
nos  es  declarar  en  esta  ocasión  que  no  hallamos  motivo  al- 
guno que  haga  escusable  esta  violenta  tropelía ;  i  aunque  se 
quisiera  convenir  en  que  sus  autores  fueron  arrebatados  por 
un  ardiente  celo  ácia  la  conservación  de  la  autoridad  real , 
siempre  habría  llevado  aquel  acto  todos  los  caracteres  de  la 
ilegalidad  é  injusticia ,  i  bajo  este  aspecto  ha  incurrido  en 
el  desagrado  del  Soberano  español ,  al  paso  que  el  conde  del 
Venadito  ha  recibido  públicos  testimonios  del  Real  aprecio. 

Si  se  perdieron ,  pues ,  los  dominios  de  Nueva  Esparta 
en  el  arlo  1821 ,  fue  por  el  mismo  irresistible  curso  de  los 
sucesos,  i  por  el  general  pronunciamiento  de  la  opinión  por 
la  independencia ,  al  que  no  parecía  posible  oponer  un  dique 
que  lo  contuviera.  Tal  vez  se  habría  podido,  sostener  mas 
tiempo  el  prestigio  Real  en  aquellos  países  si  hubiera  sido 
enviada  prontamente  contra  íturbide  la  división  que  so  fox- 
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mó  á  las  órdenes  del  general  Liñan ,  6  bien  sobre  el  bajío 
de  Guanajuato,  donde  habría  podido  contener  la  defección 
de  Bustamante,  i  el  desbordamiento  de  la  rebeldía;  pero  la 
facilidad  con  que  todas  las  provincias  se  unieron  á  este  omi- 
noso sistema ,  era  el  mejor  comprobante  de  la  predisposición 
de  los  ánimos  á  separarse  de  la  España.  Ni  era  posible  des- 
truir aquel  maléfico  influjo  mientras  que  subsistiese  tan  des- 
airada la  autoridad  del  Soberano  en  la  península  i  causa  de 
la  ignoble  revolución  ,  fraguada  por  las  tropas  que  habían 
sido  reunidas  en  la  isla  de  León  para  pasar  al  Nuevo  Mundo 
á  restablecer  en  todo  su  lustre  i  esplendor  los  derechos  de 
la  monarquía  española. 

£1  grito  que  dio  Iturbide  en  Iguala  resonó  por  todas 
partes  con  el  seductor  aliciente  de  quebrantar  las  supuestas 
cadenas  que  les  habían  impuesto  los  españoles  por  el  espa- 
cio de  300  años:  no  habiéndose  parado  los  mejicanos  á*  con- 
siderar si  les  sería  dable  sustituir  un  gobierno  que  los  hi- 
ciera mas  felices ,  se  lanzaron  gustosos  á  la  empresa  de  la 
emancipación.  En  sus  primeros  trasportes  de  arrebato  i  en- 
tusiasmo formaron  causa  común,  i  se  empeñaron  en  sofocar 
hasta  las  mas  cordiales  relaciones  que  los  unían  con  sus  her- 
manos los  peninsulares  si  no  estaban  de  acuerdo  en  su  favo- 
rita causa.  La  anomalía  mas  estraña  que  se  presenta  con 
este  motivo  ,  fueron  los  aplausos  tributados  por  muchos 
indignos  hijos  del  suelo  español  á  las  proclamas  incendiarias 
i  groseros  insultos  proferidos  generalmente  contra  los  titula- 
dos opresores  de  300  años,  siendo  precisamente  de  este  nú- 
mero los  mismos  autores  de  tan  infames  libélos  ó  los  propa- 
ladores  de  tan  absurdas  doctrims. 

Apenas  cesd  esta  primera  efervescencia,  empezó  el  encono 
de  los  partidos  entre  los  mismos  mejicanos  ,  los  acalorados 
debates  en  sus  cámaras ,  la  persecución  de  bandos ,  Ja  guerra 
civil  i  la  anarquía  con  todos  sus  horrores.  Este  suelo,  el  mas 
feliz  i  opulento  del  Nuevo,  i  aun  del  antiguo  Mundo,  ha 
quedado  reducido  á  un  montón  de  escombros  i  ruinas*;  .ha- 
biendo desaparecido  de  él  la  riqueza  de  las  minas,  la  agricul- 
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tura  ,  el  comercio,  i  la  seguridad  personal. Si  los  innovadores 
hubieran  previsto  un  desenlace  tan  fatal ,  no  habrían  mani- 
festado ciertamente  tanto  entusiasmo  por  segundar  los  pérfi- 
dos impulsos  del  campeón  Iturbide. 

Por  la  misma  razón  puede  asegurarse  que  si  el  destino 
tiene  decretados  nuevos  esfuerzos  de  los  españoles  para  repo- 
ner la  autoridad  Real  en  aquellos  dominios ,  no  se  repeti- 
rán escenas  tan  tristes  i  aflictivas.  La  esperiencia  de  los  que- 
brantos sufridos  será  la  mejor  maestra  para  la  conducta  su- 
cesiva de  aquellos  pueblos.  La  fragilidad  humana  llega  á  tal 
punto ,  que  no  se  creen  los  males  hasta  que  llegan  á  tocarse; 
la  presunción  i  el  orgullo  nos  hacen  ver  generalmente  que 
tomos  capaces  de  soprepujar  en  todas  materias  á  nuestros 
mayores :  el  espíritu  de  innovación  ha  hecho  terribles  pro- 
gresos en  este  siglo,  i  se  necesitan  por  lo  tanto  lecciones  prác- 
ticas de  los  escollos  en  que  se  estrellarán  siempre  el  desvarío 
é  inconsistencia  de  los  entendimientos  formados  con  las  teo- 
rías de  una  vana  é  insustancial  filosofía. 

Doloroso  es  por  cierto  que  los  tronos  hayan  sido  estre? 
mecidos  por  este  genio  destructor ;  pero  tal  vez  habrán  gana- 
do mucho  en  solidez  i  permanencia  con  tan  repetidos  escar- 
mientos i  costosos  desengaños  de  los  que  han  tratado  de  se- 
pararse de  la  senda  trazada  por  el  honor ,  por  la  convenien- 
cia, por  la  justicia,  por  la  sabiduría  i  por  la  larga  esperien- 
cia. ¡  Quiera  Dios  que  sean  estos  los  últimos  ensayos  de  los 
insensatos,  que  imbuidos  en  las  superficiales  ideas  modernas 
se  han  dejado  arrebatar  por  la  corriente  de  sus  vicios ;  i  que 
disfruten  los  Estados  de  la  paz  i  felicidad  que  solo  es  dada 
-obedeciendo  sumisamente  á  los  legítimos  soberanos  á  quienes 
la  Providencia  ha  confiado  el  dominio  de  los  pueblos ! 

Empero  volvamos  á  tomar  el  hilo  de  estos  importantes  su- 
«esos.  Apenas  se  encargd  del  mando  el  general  Novella,  did  las 
mas  enérgicas  proclamas  para  comprometer  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  capital  en  la  defensa  de  la  autoridad  Real :  re- 
sucitó los  bandos  i  medidas  adoptadas  ya  por  el  gobierno  del 
«onde  del  Venadito ,  llamando  de  nuevo  al  servicio  activo  á 
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los  militares  retirados,  promoviendo  el  alistamiento  de  todos 
los  hombres  dtiles  para  las  armas ,  influyendo  para  que  el 
ayuntamiento  ofreciese  cuantiosos  premios  á*  los  que  abando- 
nasen las  fíks  del  disidente  Iturbidc,  interponiendo  la  media- 
ción apostólica  del  illmo.  arzobispo  para  sostener  la  opinión, 
espidiendo  reglamentos  de  policía  adecuados  á  las  circunstan- 
cias, conteniendo  entre  sus  dtiles  disposiciones  la  de  eximir 
úi  derechos  de  puertas  á  todos  los  comestibles  que  se  intro- 
dujeran para  el  abasto  de  la  ciudad ;  i  valiéndose  finalmente 
de  cuantos  recursos  sugiere  el  mas  ardiente  deseo  del  acierto 
para  distinguir  si  era  posible  el  principio  de  su  gobierno 
con  resultados  favorables  á  la  causa  del  Rei,  que  borra- 
sen la  mancha  de  la  elección  ó  el  viciado  or/gen  de  su  man- 
do j  mas  eran  demasiado  opuestos  i  contradictorios  los  ele- 
mentos que  se  le  ofrecian  para  tan  árdua  empresa,  i  se  ma- 
lograron por  lo  tanto  todos  los  impulsos  de  su  firmeza  i 
decisión. 

La  guarnición  de  Puebla,  que  fue  ano  de  los  puntos  mas 
firmes  en  la  defensa,  capituló  en  27  de  julio  obligándose  í 
entregar  la  ciudad  en  1?  Je  agosto.  Aunque  se  habia  agitado 
con  calor  en  la  capital  la  cuestión  de  socorrer  este  punto  in- 
teresante ,  cuyo  retardo  fue  una  de  las  causas  alegadas  por  los 
enemigos  del  conde  del  Venadito  para  arrojarle  del  mando, 
no  fueron  mas  diligentes  los  nuevos  gobernantes,  pues  que  so- 
lé» después  de  un  mes  de  haber  conseguido  el  triunfo  de  su 
sublevación,  movieron  una  columna  de  1®  hombres  i  las  ór- 
denes del  coronel  Concha,  la  que  llegó  á  San  Martin  de  Te- 
mesluca ,  distante  nueve  leguas  de  Puebla ,  cuando  ya  había 
capitulado  su  escasa  guarnición ,  reducida  á  unos  800  euro- 
peos ,  pues  que  todos  los  demás  cuerpos  del  pab  se  habían 
desertado.  Algunos  censuraron  la  poca  firmeza  del  coman- 
dante general  brigadier  don  Ciriaco  de  Llano,  de  quien  se 
esperabi  que  repitiese  en  esta  ocasión  los  magníficos  ejem- 
plos que  tenia  dados  de  su  bizarría  i  arrojo:  otros  quisie- 
ron manifestar  que  el  disgusto  recibido  por  la  violenta  depo- 
sición del  virei  Apodaca,  i  la  desconfianza  de  que  los  nuevos 
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gobernantes  pudieran  salvar  la  nive  del  Estilo  con  tan  dé- 
biles remos,  había  embotado  su  anterior  en.rgía  é  irresisti- 
ble valor;  mas  todos  estos  cargos  no  pasan  de  ser  unís  meras 
presunciones,  que  se  desvanecen  al  examinar  la  crítica  posi- 
ción de  los  negocios. 

Tanto  este  gefe  como  el  benemérito  coronel  don  Benito 
Armiñan ,  que  era  la  segunda  autorilad ,  estén  dieron  la  de- 
fensa de  la  plaza  aun  mas  allá  de  lo  que  prescribe  el  deber 
militar.  Acosados  por  los  sitiadores ,  sin  recibir  ni  aun  noti- 
cias de  la  capital,  convinieron  con  estos  eu  entregarles  aque- 
lla ciudad  si  veían  confirmadas  por  dos  oficiales  de  la  con- 
fianza de  los  realistas  las  tristes  noticias  comunicadas  por  los 
disidentes  acerca  de  la  rendición  de  la  mayor  parte  de  las 
guarniciones  del  reino  j  i  como  hubieran  vuelto  con  efecto  di- 
chos dos  oficiales  informando  con  certeza  del  desastroso  es- 
tado de  los  negocios ;  no  pareciendo  por  otra  parte  ausilio  al- 
guno de  la  capital ,  ni  siendo  posible  sostenerse  mas  tiempo 
con  tan  poca  fuerza  contra  una  población  de  8o9  almas,  en 
la  que  habían  cundido  considerablemente  las  ideas  revolu- 
cionarias ,  i  mucho  menos  emprender  la  retirada  carecien- 
do de  caballería,  en  cuya  arma  eran  mui  fuertes  los  sitiado- 
res, hubieron  de  cumplir  su  promesa  quedando  por  este  me- 
dio ilusorias  las  tardías  m^diJas  dictadas  por  el  gobierno  de 
la  capital. 

Mientras  que  Novella  se  ocupaba  con  infatigable  celo  en 
los  medios  de  sostener  su  moribunda  autoridad,  tuvo  noticia 
de  la  llegada  á  Veracruz  de  don  Juan  O'Donojd,  nombrado 
capitán  general  i  gefe  político  de  aquellos  reinos.  Se  le  ha- 
bía dado  dicha  investidura  en  España ,  apenas  supo  el  go- 
bierno constitucional ,  vigente  en  aquella  época ,  esta  nue- 
va revolución,  que  ya  desde  el  principio  se  presen  ti  con 
los  caracteres  mas  alarmantes.  Informado  Iturbide  del  des- 
embarco de  dicho  O'Donojií,  salid  á  la  ligera  á  ponerse  en 
comunicación  con  el,  consiguió  atraerlo  i  una  entrevista  en 

-Córdoba,  i  celebraron  ambos  gefes  con  fecha  de  27  de  agos- 
to III.  37 
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to  un  tratado  que  tomó  el  nombre  de  la  misma  villa  (i). 
Fundado  este  nuevo  gefe  en  la  crítica  posición  £  que  se  veia 
reducido  por  hallarse  todo  el  reino  de  Méjico  en  poder  de 
los  disidentes  sin  que  pudiera  contar  con  mas  apoyo  que 
con  las  cortas  guarniciones  del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua, 
Veracruz,  Perote,  Acapulco  i  la  capital,  i  aun  ésta  en  po- 
der de  una  autoridad  intrusa ;  apoyado  en  los  despachos  que 
había  dirigido  al  gobierno  apenas  puso  el  pie  en  aquel  con- 
tinente, que  fue  en  31  de  julio,  remitid  otros  con  fecha 
de  13  de  setiembre  por  el  conducto  de  dos  comisionados, 
desenvolvienJo  los  mismos  principios  reducidos  á  manifestar 
la  imposibilidad  de  sostener  la  autoridad  real  contra  el  tor- 
rente de  la  opinión,  que  se  empellaba  en  probar  se  había 
pronunciado  simultáneamente  á  favor  de  la  independencia. 

Aunque  trato  de  pintar  sus  operaciones  en  dichos  despa- 
chos del  modo  mas  ingenioso  con  particular  esfuerzo  de  que 
llevasen  la  convicción  al  ánimo  de  los  gobernantes  peninsu- 
lares,  fueron  altamente  desaprobadas  por  el  augusto  Mo- 
narca español;  i  aun  las  mismas  cortes,  con  las  que  tenia 
las  mas  estrechas  relaciones  de  amistad  i  conformidad  de 
ideas ,  estuvieron  mui  distantes  de  ver  con  agrado  el  descaró 
con  que  habia  traspasado  los  límites  de  sus  facultades.  Toda 
la  nación  oyó  con  horror  tamaño  esceso ;  i  aunque  salieron 
£  la  palestra  algunos  apologistas ,  nadie  podri  negar  los  irre- 


(r)  L  t  principales  artículo*  de  dicho  tratado  fueron  el  reconocimien- 
to de  aCjM.Uo»  dominios  como  imperio  soberano  é  independiente;  la  de- 
signación de  mrcalro  augusto  Monarca  ó  de  alguno  de  los  Sei enzimos 
^  .1,  r  •  .<  Infante*  pa.a  ocopcr  aquel  trono  con  el  título  de  emperador 
constitucional ;  la  íl  rmaciuu  de  una  ¡nota  provisional  gubernativa ;  la 
«lección  de  una  regencia  de  Ircs  individúen  para  ejercer  interina  mente 
•1  poder  ejecutivo  ;  la  couvocaciun  de  curtes  para  formar  su  constitución; 
Ja  inviolabilidad  de  las  propiedades;  la  libertad  para  salir  del  pais  cua». 
tvt  lo  solicitasen  con  todos  sus  intereses,  *in  mas  trava  que  la  de  sa- 
tisfacer los  derechos  de  exportación ;  i  la  promesa  de  O'Donojú  de  qu> 
las  tropas  espa.'.otut  evacuase»  ¿a  capital  mediante  «na  boorósa  «api- 
in'avioo. 
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parables  males  que  produjo  acuella  malhadada  transacicn, 
por  la  que  quedaron  completamente  paralizados  loa  últimos 
medios  de  resistencia  que  todavía  se  ofrecía  á  los  realis- 
tas, i  fortalecida  la  causa  de  la  independencia  con  la  regia 
aunque  usureada  sanción  que  le  dio'  aquel  indigno  represen- 
tante español/ 

Algunos  dias  aatcs  de  haberse  firmado  por  O'  Donojd  el 
tratado  de  Córdoba,  las  tropas  del  Rei,  al  mando  del  coro- 
nel don  Manuel  de  la  Concha,  habían  dado  inequívocas 
pruebas  de  su  firmeza  i  decisión  por  sostener  el  honor  de 
8 us  armas.  Se  hallaba  situada  el  19  de  agosto  en  Tacuba  la 
vanguardia  dei  ejército  de  operaciones ,  compuesta  de  los  ba- 
tallones del  Infante  Don  Cárlos,  Castilla,  Ordenes,  Murcia, 
Zaragoza,  compañía  de  la  Reina  i  de  granaderos  de  Barce- 
lona, i  de  los  dragones  del  Rei,  provincial  de  Méjico,  de 
tían  Luís,  Fieles  de  la  misma  ciudad,  Príncipe  i  Sierra 
gorda,  urbanos  de  Toluca,  Pachuca  4  Ixtlahuaca,  realistas 
de  Malinalco,  Coatepcc  i  Salto,  compañía  de  Integros  i  de 
Tanepantla,  cuya  división ,  aunque  formada  de  cuerpos  en 
esqueleto  i  de  partidas  sueltas,  ascendería  a  unos  3000 
hombres. 

Presentado  el  enemigo  con  fuerzas  mui  superiores ,  rom- 
pió un  vivo  fuego  de  artillería  i  fusilería  contra  el  primer 
cuerpo  avanzado  á  las  órdenes  del  sargento  mayor  de  Cas- 
tilla don  Francisco  Buceli;  el  coronel  Concha,  que  se  ha- 
Haba  con  otros  dos  cuerpos  en  la  villa  de  Tacubaya,  acudid 
al  ausilio  del  primero,  i  dirigid  todos  sus  conatos  á  rechazar 
á  los  rebeldes  por  e!  rumbo  de  Etzcapuzalco ,  al  cual  debid 
replegarse  con  las  dos  piezas  que  habia  presentado  en  el 
campo.  Reforzado  Concha  con  otros  cuerpos  se  dirigid  sobre 
dicho  punto  de  Etzcapuzalco,  que  fue  evacuado  por  los  re- 
beldes tan  pronto  como  vieron  el  continente  marcial  i  la  fir- 
meza con  que  nuestras  tropas  caminaban  contra  ellos.  Ha- 
biendo salido  aquellas  en  su  persecución,  llegaron  hasta  la 
hacienda  de  Careaga,  en  donde  se  hicieron  firmes  los  con- 
trarios favorecidos  por  su  buena  posición  5  i  aunque  loa  rea* 
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listas  se  empeñaron  en  darles  repetidas  cargas  con  el  mayor 
entusiasmo,  hubieron  de  retirarse  á  Etzcapuzalco  por  ba- 
ñárseles inutilizado  un  canon  de  á  ocho  sobre  el  que  apoya» 
ban  sus  operaciones. 

Engreídos  los  insur  ¡entes  con  este  neaueño  triunfo  ata- 
carón  á  su  vez  las  posiciones  de  los  españoles,  quienes  habién- 
dose provisto  de  otro  canon  de  igual  calibre  que  el  primero,  i 
dirigiendo  sus  fuegos  con  el  mayor  acierto  consiguieron  recha- 
zarlos, mas  como  hubiera  recibido  á  este  tiempo  el  coro- 
nel Concha  noticias  de  la  dirección  de  dos  columnas  de 
caballería  enemiga  sobre  Tacuba,  pasó  á  reforzar  la  corta 
guarnición  que  habia  en  aquel  punto,  dejando  i  Buceli  en 
Etzcapuzalco,  quien  termino  la  acción  á  poco  tiempo  de 
haberse  ausentado  Concha ,  quedando  nuestras  tropas  dueñas 
del  campo. 

Esta  jornada,  aunque  brillante  para  los  realistas  por 
las  ventajas  conseguidas ,  asi  como  por  haber  causado  al  ene- 
migo pérdilas  de  consideración,  i  que  hubieran  podido  ser 
todavía  mayores  con  mejor  drden  i  dirección  de  parte  de 
los  gefes,  fue  comprada  sin  embargo  con  el  caro  precio  de 
114  soldados  de  infantería  entre  muertos,  heridos,  estra- 
viados  i  contusos,  7  de  artillería  i  42  de  caballería;  de  cuyo 
descalabro  se  consolaron  al  considerar  que  aquella  preciosa 
sangre,  derramada  con  tanta  gloria  en  el  campo  de  batalla, 
podia  fecundar  todavía  los  agostados  campos  de  la  fidelidad 
i  del  honor;  pero  estaba  ya  decretada  la  ruina  de  aquel  es- 
fado,  i  no  produgeron  por  lo  tanto  el  menor  efecto  los  últi- 
mos esfuerzos  de  los  leales  en  la  batalla  del  19. 

Conociendo  Novella  que  las  transaciones  de  O'Donojrf 
habían  acabado  de  estraviar  la  opinión  i  de  enfriar  el  ardor 
que  todavía  conservaban  muchas  realistas  por  segundar  los 
impulsos  de  los  que  defendían  la  causa  de  la  metrópoli;  i 
convencido  ya  de, que  todo  plan  de  ulterior  resistencia  no 
podia  tener  mas  resultado  que,  la  iniitil  efusión  de  la  sangre 
de  hombres  decidí  los  i  valientes ,  cuyos  manes  habían  de 
clamar  contra  m  mal  calculad  *  °bstinacion  i  temerario  em- 
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peno,  se  decidid  á  someterse  á  la  autoridad  de  dicho  O 
Donojú,  aunque  estuviera  mui  distante  de  aprobar  el  recono- 
cimiento que  aquel  gefe  acababa  de  hacer  de  la  independen- 
cia mejicana. 

,  Cediendo  dicho  O'Donojá  á  los  planes  de  Iturbide,  ad- 
mitid el  puesto  que  le  fue  ofrecido  en  la  junta  provisional, 
se  presentó  con  el  referido  gefe  insurjente  á  las  inmediacio- 
nes de  la  capital  con  la  idea  de  ordenar  la  evacuación  á  las 
tropas  del  Rei  i  de  allanar  todo  obstáculo  para  la  entrada  de 
los  trigarantes.  La  entrega  del  mando  la  hizo  Novella  en  ma- 
nos de  O'  Donojú  en  13  de  setiembre  en  la  hacienda  de  la 
Pátera,  poco  distante  de  dicha  capital,  desatendiendo  los 
útiles  consejos  é  instrucciones  que  se  le  habían  dado  en  la 
junta  directiva  de  la  guerra ,  i  haciendo  una  completa  sumi- 
sión sin  haber  asegurado  antes  todas  las  ventajas  que  podían 

Parece  que  el  nombre  de  O'Donojrf  le  hizo  caer  las  aiC 
mas  de  las  manos ,  i  desde  que  llegd  á  conferenciar  con  este 
burlado  general  no  tuvo  acción  para  separarse  de  la  carrera 
que  aquel  quiso  trazarle.  ¡  Tal  es  el  prestigio  de  una  autori-- 
dad  que  se  presenta  con  todos  los  caracteres  de  legítima  an- 
te otra  que  reconoce  su  origen  de  una  conmoción  militar! 
En  el  acto  de  informar  Novella  al  público  de  haber  en- 
tregado su  mando  al  citado  O'  Donojú ,  did  á  reconocer 
por  gefe  de  las  armas  al  general  don  Pascual  Liñan  hasta 
que  aquel  hiciera  su  entrada  en  la  capital;  mas  repugnando 
al  pundonoroso  Liñan  el  bochornoso  trance  de  mandar  la  sa- 
lida de  Méjico  á  las  valientes  tropas,  cargadas  de  cicatrices  i' 
heridas  que  habían  recibido  en  once  años  de  una  lucha  tan 
terca  como  constantemente  gloriosa,  hizo  renuncia  de  su 
mando,  del  que  se  encargó  el  mismo  O'  Donojú  aun  antes  de 
entrar  en  la  referida  ciudad. 

Quisiéramos  borrar  de  la  memoria  tan  tristes  i  lamentables 
sucesos.  Triunfó  Iturbide  aun  que  sin  nna  degradante  humilla- 
ción para  las  armas  de  Castilla.  Hubo1  sin  embargo  algunos ge  fea  i 
oficiales  que  se  cubrieron  de  ignominia  abandonando  las  banda- 
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ras  i  las  que  estaban  ligados  con  solemnes  juramentos  i  por  si 
propio  honor.  Hubo  asimismo  algunos  escesos  de  insubordina- 
ción i  falta  de  respeto  á  las  autoridades  constituidas;  hubo 
también  defectos  de  tibieza  i  desconfianza ;  i  los  hubo  final- 
mente como  emanaciones  de  las  ponzoñosas  ideas  que  regian 
en  la  península ;  pero  la  generalidad  de  los  espartóles  se  con- 
dujo con  la  delicadeza  que  es  propia  de  sus  elevados  senti- 
mientos. Un  conjunto  de  inesperados  accidentes  conducidos 
por  la  fatalidad  i  por  lo  adverso  del  destino  les  obligo  á  ceder 
al  furor  irresistible  de  la  revolución ;  pero  no  llegaron  i  ren- 
dir las  armas ,  pues  que  todos  estipularon  en  sus  capitulacio- 
nes respectivas  la  necesaria  condición  de  conservarlas,  i  salie- 
ron por  lo  tanto  del  territorio  mejicano  con  todos  los  hono- 
res de  la  guerra,  habiendo  sido  mayor  todavia  la  gloría  de 
las  tropas  de  la  capital ,  las  que  obedeciendo  las  drdenes  de 
O'Donojd  pasaron  á  tomar  nuevos  cantones  sin  haber  red- 
bido  la  menor  intimación  de  los  trigaranto*  ni  clase  alguna 
de  desdoro. 

Verificada  la  solemne  entrada  de  Tturbide  en  Méjico  en 
27  de  setiembre,  cesd  la  resistencia  de  Acapulco,  Perote  i 
Vera  Cruz ,  si  bien  en  este  último  punto  fue  donde  se  hicie- 
ron los  últimos  esfuerzos  por  el  digno  general  don  José  D£- 
vila ,  quien  no  pndiendo  resistir  mas  tiempo  una  lucha  tan 
desigual  con  log  disidentes  i  con  el  mismo  O'  Donojd,  cuya 
autoridad  no  quiso  reconocer  desde  que  la  vid  menoscabada 
con  sus  ilejitimos  manejos ,  hubo  de  retirarse  al  castillo  de 
San  Juan  de  Ulua,  en  donde  rechazó  con  heroísmo  i  firmeza, 
las  repetidas  intimaciones  que  le  dirigid  el  gefe  de  los  impe- 
riales valiéndose  de  los  acostumbrados  medios  de  una  falsa 
lógica  i  de  su  no  menos  hipócrita  lenguage,  al  que  había 
debido  sus  rápidos  triunfos  en  la  nueva  carrera. 

Las  tropas  españolas  habían  sido  acantonadas  en  los  pun- 
tos de  Toluea ,  San  Joaquín ,  Tacuba  i  Cuautitlan  mientras 
que  se  disponía  su  embarque  para  la  península  por  los  pun- 
tos de  Campeche,  Tampíco,  Túspan  i  Alvarado.  Seguían  en 
el  entretanto  los  disidentes  celebrando  la  entrada  triunfante 
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de  su  héroe  fantástico,  i  planteando  el  gobierno  trigarante, 
cuando  ocurrid  la  muerte  de  O'  donojd  en  el  dia  8  de  octu- 
bre con  síntomas  demasiado  alarmantes  para  que  los  enemi- 
gos de  Iturbide  00  ejercitaran  toda  la  fuerza  de  sus  malignos 
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Tomó'  entonces  el  mando  de  aquellas  tropas  el  general 
Liñan,  quien  solícito  siempre  por  el  honor  i  conveniencia  del 
pabellón  español,  obtuvo  de  Iturbide  que  en  vez  de  llevarse 
i  efecto  el  embarque  por  puntos  tan  distantes  en  que  debían 
carecer  necesariamente  de  las  principales  ausilios ,  se  forma- 
sen dos  divisiones ;  la  primera  de  las  cuales  debería  salir  por 
el  puerto  de  Vera  Cruz  en  14  de  enero  de  1822 ,  i  la  segun- 
da dos  días  después. 

Estaban  ya  tomadas  las  necesarias  medidas  para  empren- 
der las  tropas  aquel  movimiento  cuando  ocurrid  uno  de  los 
lances  mas  terribles  que  pueden  ofrecerse  para  probar  la  en- 
tereza 4e  un  cefe  militar  idólatra  de  su  honor  i  reputación, 
cuya  relación  quedará  suspendida  hasta  la  época  de  1822  á 
la  que  pertenece.  ■  ,  * 
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CAPITULO  XIV. 

PERU  l8„. 


Conspiración  de  Potosí.  Primera  salida  de  San  Martin  para 
Guayaquil  Delegación  del  mando  supremo  en  Torre  Tagle. 
Regreso  de  aquel,  i  su  retiro  4  la  Magdalena.  Carácter 
opresor  de  éste.  Venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Vengan- 
za. Espedicion  de  Tristdn  sobre  fea.  Legión  peruana.  Car- 
ratalá  en  Cangallo:  Movimiento  de  Canter ac  i  Valdés  con- 
tra dicha  espedicion.  Victoria  consegida  por  el  primero. 
Bedoya.  Morcilla,  irriga.  Ventajas  conseguidas  por  Val- 
des,  Carratald,  Rodil  i  otros  ge/es.  Pacificación  de  la 
Paz.  Derrota  de  Lanza.  Ferocidad  de  Monte  agudo.  Des- 
contento de  la  capital.  Numancia.  Bárbara  proscripción  de 
españoles.  Segunda  salida  de  San  Martin  para  Guaya- 
quil. Desacuerdo  con  Bolívar.  Revolución  de  los  limeñas 
contra  Monteagudo.  Regreso  de  San  Martin.  Instalación 
M  Congreso.  Renuncia  de  aquel  caudillo.  Creación  de  una 
junta  gubernativa.  Esclarecido  mérito  de  los  realistas. 
Potosí.  Proyecto  de  espedicion  sobre  Arica.  Debates  sobré 
la  recaudación  de  fondos.  Su  salida  al  mando  de  Al  vara- 
do. Preparativos  de  Valdés.  Movimiento  de  Canter ac  en 
su  ausilio.  Viage  de  Ramírez  para  la  península.  Arrojo 
de  Pinto.  Valdés  sobre  Tacna. 

-A  ii  oque  los  realistas  habían  dado  las  pruebas  mas  po- 
sitivas de  su  noble  é  inflexible  valor,  no  por  eso  era  menor 
la  confianza  de  los  disidentes  en  el  triunfo  completo  de  su 
causa.  Aquellos  génios  atrevidos  no  se  habían  desanimado  en 
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forjar  proyectos  devastadores,  aun  en  el  centro  del  dominio 
de  los  realistas,  sin  que  les  hubieran  hecho  mella  los  repe- 
tidos escarmientos  i  ejemplares  castigos  que  se  habían  im- 
cubiertas en  varios  puntos.  La  que  estalld  en  Potosí  el  día  a 
de  enero,  á  tiempo  de  haber  salido  para  su  nuevo  destino  de 
la  Paz  su  gobernador  Huarte,  tuvo  momentáneamente  un 
feliz  resultado:  seducidos  i  sublevados  los  300  hombres  que 
componían  aquella  guarnición ,  con  tanta  rapidez  que  no  pu- 
dieron llegar  oportunamente  i  cortarla  las  autoridades  realis- 
tas ,  quedd  la  villa  á  su  disposición ,  fueron  presos  todos  los 
europeos ,  i  se  proclamó  la  independencia. 

El  pueblo  mas  sensato  i  juicioso  no  tomd  parte  en  este 
desesperado  alboroto,  temeroso  de  las  irresistibles  fuerzas  que 
de  cargar  contra  los  amotinados,  desde  Tupiza,  Chu- 
i  Oruro,  donde  estaban  situadas.  Fue  con  efecto  in- 
creíble la  celeridad  con  que  volaron  de  todas  partes  á  des- 
truir á  los  amotinados :  el  primero  que  se  presento  al  frente 
de  los  rebeldes  fue  el  general  Maroto,  gefe  político  i  militar 
del  citado  punto  de  Chuquisaca,  quien  puesto  á  la  cabeza  de 
300  infantes  i  100  caballos  tuvo  la  gloria  de  reponer  la  au- 
toridad real  en  aquella  villa  en  el  dia  1  i ,  después  de  un  pe- 
queño tiroteo,  en  que  fueron  batidos  los  sublevados. 

Al  dia  siguiente  entraron  las  tropas  de  Tupiza  i  Oruro ,  i 
quedd  completamente  restablecida  la  calma,  i  consolidado 
mas  que  antes  el  dominio  español.  Los  indígenas  de  aquellas 
inmediaciones,  i  aun  los  de  la  misma  villa  se  hicieron  alta- 
mente recomendables  por  los  eficaces  ausilios  que  prestaron 
á  las  tropas  del  Reí ;  i  no  fue  menos  laudable  la  conducta  de 
la  generalidad  de  aquel  vecindario ,  que  lejos  de  haber  apo- 
yado el  espresado  movimiento,  fue  el  que  mas  empeño  ma- 
nifestó para  descubrir  los  fondos  de  las  cajas  reales  i  de- 
mas  objetos  robados  por  los  sediciosos.  Don  Antonio  Ma- 
ría Alvarez,  que  había  sido  nombrado  comandante  general 
de  este  punto,  llegd  á  él  á  los  pocos  dias  de  tan  ruidoso  su. 

Cese,  i  contribuyó  asimismo  con  su  celo  i  energía  á  resiable* 
Tomo  III.  38 
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cer  la  pública  tranquilidad.  La  junta  de  guerra,  que  habían 
formado  Ola/teta  i  Maroto  antes  de  retirarse  á  sus  respectivas 
posiciones,  impuso  la  nena  de  muerte  á  tres  tenientes  coro- 
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neles,  entre  ellos  al  principal  motor  de  acruella  conspiración. 
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Hoyos,  i  á  diez  individuos  mas  entre  oficiales  i  soldados;  hu- 
bo algunos  condenados  al  destierro;  otros  perdieron  sus  em- 
pleos; se  mandd  que  sobre  otros  se  observase  una  rigurosa 
vigilancia,  i  la  tropa  desarmada  fue  agregada  al  ejército  del 
Norte  para  alejarla  de  esta  fragua  de  seducción. 

£1  coronel  Salgado,  uno  de  los  mas  culpables  en  aquel 
atentado ,  había  salido  de  Potosí  dos  días  antes  de  la  entrada 
de  Maroto ,  para  el  cerro  de  Pilima  con  el  objeto  de  sublevar 
la  indiada,  i  fortalecer  por  este  medio  su  sacrilega  causa;  i 
aunque  Maroto  le  ofreció  el  indulto,  que  Juego  le  fue  reite- 

nerosidad  de  ambos  crefes.  Asi.  pues,  se  vid  precisado  este 
último  á  dirigir  contra  él  ico  hombres  para  que  venciesen 
con  la  fuerza  su  indomitez.  Viéndose  Salgado  estrechado  por 
esta  partida,  depuso  las  armas,  i  fue  destinado  por  el  virei  á 
la  isla  de  los  prisioneros  en  la  laguna  de  Titicaca ;  pero  como  los 
génios  díscolos  jamas  desisten  de  sus  devastadores  proyectos, 
fue  víctima  á  principios  de  1823  de  otra  desleal  maniobra 
empleada  para  seducir  la  escolta  que  lo  custodiaba  en  la  pro- 
vincia de  Mojos,  á  donde  fiabia  sido  remitido  i  la  disposi- 
ción del  comandante  Velasco. 

El  virei  Laserna  desda  el  Cuzco,  i  el  general  Canterae 
«lesde  los  valles  de  Jauja  desplegaban  una  estraordinaria  acti- 
vidad para  levantar  nuevas  tropas  i  tomar  la  ofensiva.  Este 
último  did  nuevo  Vigor  á  los  trabajos  principiados  en  el  año 
anterior.  Los  campos  de  Jauja  se  convirtieron  mui  pronto  en 
fraguas,  talleres,  fábricas  i  oficinas  artísticas,  en  las  que  to- 
dos trabajaban  á  porfía  i  con  el  mayor  entusiasmo:  unos  fun- 
dían cánones ,  balas ,  i  granadas  con  las  campanas  que  de  to- 
dos los  pueblos  venían  á  ofrecer  gustosamente  los  fieles  pár- 
rocos; otros  curtían  las  pieles  de  las  reses  vacunas  i  lanare- 
que  se  distribuían  para  mantener  al  soldado,  formando  de 
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ellas  -zaleas ,  morriones ,  cartucheras  i  fornituras ;  otros  em- 
pleaban la  misma  lana,  después  de  hilada  por  las  indias,  en 
tejer  paños  de  la  tierra,  de  que  se  hacían  uniformes;  otros  cui- 
daban del  calzado ;  otros ,  cubiertos  de  sudor ,  golpeaban  sin 
cesar  en  el  duro  yunque  el  hierro  para  sacar  de  él  herradu- 
ras (conocidas  entonces  por  mui  pocos  de  aquellos  habitantes) 
lanzas,  estrivos,  espuelas,  bocados  i  demás  útiles  de  guerra: 
te  veia  á  otros  elaborar  la  pólvora  con  el  mayor  trabajo  mo- 
liendo sus  materiales  en  las  piedras  de  mano  que  tenían  los 
indios  para  machacar  el  maíz;  i  todos  finalmente  se  esmera- 
ban en  llenar  las  grandiosas  miras  de  los  gefes ,  ejercitándose 
en  toda  clase  de  fatiga  i  en  el  ejercicio  de  las  artes  mas  pre- 
cisas para  abastecer  al  ejército  de  cuantos  pertrechos  pudiera 
necesitar  para  entrar  en  campana. 

Nunca  podrá  ser  atribuido  á  una  vil  lisonja  el  que  nos 
detengamos  á  enumerar  estas  preciosas  particularidades ,  en 
las  que  resplandece  el  génio,  la  firmeza,  la  lealtad  i  la  deci- 
sión ,  tal  vez  de  nn  modo  mas  recomendable  que  en  el  desem- 
peño de  empresas  guerreras :  llenar  en  estas  su  puesto  es  el 
deber  de  todo  militar;  la  victoria  no  siempre  se  fija  en  el 
verdadero  mérito ,  i  mas  de  una  vez  se  ha  debido  la  protec- 
ción de  aquel  ser  veleidoso  al  mismo  desacierto ,  i  mui  co- 
munmente á  Ja  casualidad ;  pero  las  virtudes  estraordinarias 
de  un  ejército ,  su  constancia  i  sufrimiento  en  el  oficioso  ejer- 
cicio de  operaciones  que  deben  resistirse  á  los  que  no  están 
animados  de  un  ardiente  entusiasmo;  los  industriosos  arbi- 
trios para  suplir  la  privación  absoluta  de  elementos  guerre- 
ros; esta  sublime  clase  de  servicios  encierra  exclusivamente 
un  mérito  solo  é  indisputable ,  i  es  por  lo  tanto  lo  que  mas 
escita  nuestra  admiración  en  esta  campaña,  i  lo  que  mas  debe 
refluir  en  honor  i  gloria  de  los  que  tuvieron  la  parte  princi- 
pal de  la  dirección,  i  segundariamente  de  los  que  se  presta- 
ron con  fina  voluntad  á  tan  generosos  i  nobles  impulsos. 

Estos  vigorosos  esfuerzos,  sin  embargo,  no  surtían  los 
buenos  efectos  que  se  habían  prometido  por  la  falta  absoluta 
de  armas  para  sus  jeclutas.  Se  había  perdido  la  esperanza  de 
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que  pudieran  llegar  de  la  península ;  i  era  preciso  por  lo  tan* 
to  arrancarlas  de  las  manos  de  los  enemigos  con  golpes  de  ar- 
rojo  1  bizarría.  LjSl  capricnosa  iortuna,  reconocida  sin  duda  a 
la  constancia  con  que  aquellos  habían  sufrido  sus  mas  duros 
golpes,  quiso  ser  propicia  á  sus  votos,  i  les  proporciond  una 
brillante  ocasión  de  dar  cumplido  desahogo  á  sus  deseos; 
pero  convendrá  tomar  las  cosas  desde  su  origen  para  que  se 
conozcan  las  causas  antes  que  sus  efectos.  • 
Lleno  el  protector  San  Martin  de  una  loca  confianza  en 
la  pretendida  invencibilidad  de  sus  batallones,  había  anun- 
ciado desde  el  dia  1 9  de  enero  su  proyecto  de  pasar  á  Guaya- 
quil á  tener  una  entrevista  con  el  colombiano  Bolívar,  pro- 
metiendo como  resultado  de  ella  las  mas  brillantes  ventajas 
para  el  Estado  peruano ;  i  conforme  con  esta  idea  delegd  el 
dia  20  el  poder  ejecutivo  en  el  gran  mariscal  marques  de 
Torre  Tagle.  Se  malogró  sin  embargo  esta  primera  salida, 
porque  al  llegar  á  Trujiüo  recibid  despachos  de  Bolívar 
en  los  que  manifestaba  no  serle  posible  concurrir  por  enton- 
ces al  punto  indicado;  i  habiendo  regresado  á  Lima  en  el 
dia  3  de  marzo,  conservó  en  el  gobierno  á  su  sustituto,  i 
pasd  á  vivir  con  afectado  retiro  á  la  casa  de  campo  del  virei 
Pezuela.  llamada  la  Magdalena,  á  la  que  did  el  nombre  de 
Pueblo  de  los  libres. 

Parece  que  la  mano  de  hierro  con  que  gobernaba  Torre 
Tagle  era  su  mejor  recomendación  cerca  del  protector:  su 
primer  decreto  luego  que  se  hubo  encargado  del  mando, 
probo"  que  era  digno  ejecutor  de  las  drdenes  de  aquel  gef«s 
fc-Que  todos  los  españoles  solteros  pudieran  salir  del  Peni  de- 
ajando  á  favor  del  tesoro  la  mitad  de  sus  propiedades,  i 
5:  que  en  caso  de  fraude  serían  todas  ellas  confiscadas  con 
destierro  personal hd  aqui  un  sublime  rasgo  de  la  filantro- 
pía del  citado  marques. 

La  fragata  española  la  Prueba ,  que  había  capitulado  en 
Guayaquil  en  15  de  febrero  al  mismo  tiempo  que  la  Ven- 
ganza i  la  corbeta  Alejandra ,  llegd  al  Callao  en  31  de  mar* 
«o  i  fue  entregada  inmediatamente  al  gobierno  peruano,  según 
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habia  sido  pactado  por  los  desleales  capitanes  Villegas  i  Soroa* 
seducidos  al  parecer  por  los  generales,  antes  realistas,  Lámar 
i  Llano,  que  accidentalmente  se  hallaban  en  aquel  puerto. 
Pasd  inmediatamente  á  bordo  el  delegado  supremo,  hizo  tre- 
molar en  ella  el  pabellón  de  aquella  república,  i  le  dio  el 
nombre  del  Protector. 

Conociendo  San  Martin  que  seria  de  la  mayor  importan- 
cia la  posesión  de  los  valles  de  Pisco  é  lea,  no  solo  por  sus 
miras  comerciales,  sino  por  las  ventajas  que  ofrecían  como 
posición  militar,  sin  embargo  del  voluntario  desprendimien- 
to que  había  hecho  de  la  autoridad  civil  en  favor  de  Torre 
Tagle,  i  de  la  militar  en  Alvarado,  mandd  que  salieran  ácia 
el  referido  punto  de  lea  3$  hombres  de  tropas  mandadas  por 
el  general  don  Domingo  Tristán ;  de  ese  génio  voluble  é  in- 
constante, que  tantas  veces  habia  mudado  de  divisa,  llevan- 
do por  segundo  al  general  Gamarra,  también  desertor  de  las 

filas  realistas.  •  ••  •  .«'m  

Ya  se  dijo  en  el  artículo  del  año  anterior  que  el  coronel 
Va  Id  es  obraba  activamente  con  las  tropas  del  general  Ramí- 
rez consolidando  su  opinión  con  nuevos  i  brillantes  golpes  de 
bizarría  i  esfuerzo.  También  el  coronel  Garratalá,  que  opera- 
ba en  el  partido  de  Cangallo,  provincia  de  Huanaanga,  contra 
los  indios  sublevados  ,  conocidos  con  el  nombre  de  Morocha- .  • 
coí,  habia  destrozado  en  febrero  una  numerosa  reunión  de 
estos  rebeldes ,  protegidos  por  algunas  partidas  de  tropa  de 
línea  en  los  altos  de  Pariuacocha;  de  cu/as  resultas  se  pre- 
sentaron á  implorar  el  perdón  los  principales  caudillos ,  que- 
dando por  este  medio  asegurada  la  tranquilidad  del  país.  , 

Desde  que  salió'  para  lea  la  indicada  espedicion  de  Tris- 
tán habia  empezado  Arenales  i  amagar  un  movimiento  sobre 
la  sierra,  i  habia  procurado  dar  á  este  ardid  militar  toda  la 
posible  publicidad,  para  que  llegando  á  noticia  de  CanteTac 
no  se  moviese  de  sus  cantones ,  proponiéndose  como  segundo 
objeto  la  creación  de  guerrillas  para  hostilizar  á  sus  contra- 
rios. Convencido  el  virei  de  que  solo  con  un  pronto  desplie- 
gue de  fuerzas  i  de  actividad  podia  evitarse  la  terrible  bor- 
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rasca  que  le  amenazaba  si  los  es  pedí  ció  na  ríos  llegaban  á  fi- 
jar sólidamente  el  pie  en  el  referido  punto  de  lea  i  á  adelan- 
tarse hasta  Parinacochas,  en  cuyo  caso  quedarían  espuestas  á 
ser  interceptadas  las  comunicaciones  aei  ejercito  con  el  res- 
to  delFerrf*  seria  mui  fácil  la  invasión  de  la  provincia  d* 
Huamanga ,  i  podría  estenderse  rápidamente  el  fuego  sedi- 
cioso por  todo  el  resto  del  vireinato,  dispuso  que  el  briga- 
dier Valdes  (1)  se  pusiera  en  marcha  desde  Caravelí,  en  don- 
de se  hallaba ,  para  que  tomando  á  sus  órdenes  una  columna 
que  debia  salir  de  Huamanga  al  mando  del  coronel  Rodil,  i 
otra  división  del  valle  dé  Jauja,  diese  un  golpe  decisivo  ai- 
confiado  Tristán.  ' 

Aunque  dicho  vi*ei  solo  había  ordenado  la  salida  del  bri- 
gadier Carratalá  del  citado  valle  de  Jauja ,  creyó  el  general 
en  gefe  Canterac ,  que  aquella  empresa  tan  importante  po- 
dría aumentar  el  catálogo  de  sus  ilustres  hechos;  i  ansiosa 
por  dar  mayor  estension  á  su  gloria  guerrera,  se  puso  en 
marcha  en  26  dé  marzo  con  1200  infantes,  600  caballos  i 
3  piezas  de  artiíler/a.  Usando  de  una  celeridad  increíble  á' 
fia  de  ocultar  el  objeto  de  su  movimiento,  i  superando  los 
terribles  obstáculos  de  la  frígida  cordillera  con  la  misma  fe- 
licidad con  qué  en  otras  muchas  ocasiones  habia  verificado 
aquel  escabroso  i  terrible  paso,  llegd  el  6  de  abril  al  pueblo 
del  Cármen  alto ,  distante  dos  leguas  i  media  del  espresado 
punto  de  lea,  sin  que  los  enemigos  hubieran  podido  adqui- 
rir k  menor  noticia  de  los  elementos  que  constituían  aquel 

...       •  • 

cuerpo  realista. 

Después  de  haber  dado  descanso  á  sus  tropas  sin  em- 
bargo de  la  gran  desigualdad  que  observaba  en  ellas,  pasd  al 

anochecer  á  interponerse  en  el  camino  de  lea  á  Lima  para 

.  .  *-       •  • 

(,)  lio  honor  de  U  verdad  i  de  Va  justicia  debe  decirle  qn«  los  gefcr 
del  Alto  Perú  no  tarieroo  aacenio  alguno  hasta  trece  mee*  después  de 
|«  deposición  del  virei  Pemela ,  ni  »c  hi*o  innovación  alguna  esencial 
en  la  adminUtrarion  hasta  que  •«  hubo  reeibilo  la  aprobación  del  g»- 
bierno  de  la  peniotula  sobre  aquellos 
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impedir  que  el  enemigo  eludiese  el  combate  con  tina  pronta 
fuga ,  ó  bien  para  atacarlo  al  dia  siguiente  dentro  del  pueblo 
sino  había  intentado  algún  movimiento.  Al  llegar  i  la  una  de 
Ja  noche  á  la  hacienda  de  la  Macacona ,  situada  en  dicho  cami- 
no ,  fue  sorprendido  el  ganado  de  los  insurjentes  por  el  coro- 
nel Loriga,  quien  supo  por  los  mismos  conductores,  que 
aquellos  habían  ya  principiado  su  retirada.  Saliendo  Cante- 
rae  al  momento  de  los  callejones,  que  forman  el  frente  de 
dicha  hacienda  por  medio  de  varios  cercados  de  tapias ,  i  re- 
conociendo con  la  opaca  luz  de  la  luna  un  claro  bastante  es- 
pacioso en  que  podía  maniobrar  su  caballería  manteniendo 
oculta  su  infantería,  sacó  todo  el  partido  posible  del- terreno 
colocando  una  parte  de  esta  detras  de  unos  zarzales  muí  altos 
i  otra  en  un  médano  de  arena ,  en  el  que  debía  permanecer 
emboscada ;  colocó  su  caballería  en  los  flancos  i  en  los  pun- 
tos mas  ventajosos  para  envolver  al  enemigo  en  una  com- 
pleta  ruina* 

A  la  una  i  cuarto  de  la  noche  desembocan  por  el  cami- 
no en  la  llanura  tres  compañías  que  formaban  la  vanguardia 
de  los  rebeldes ,  i  hacen  alto  al  divisar  las  tropas  realistas; 
sale  de  su  emboscada  una  parte  del  Imperial ;  formanse  los 
dragones  españoles  en  batalla ,  rompe  el  fuego  dicha  vanguar- 
dia insurjente;  pero  es  arrollada  al  momento  por  los  dragones; 
acude  en  ausilio  de  los  enemigos  el  regimiento  número  2  de 
Chile;  i  aunque  lo  estrecho  del  terreno  por  aquella  parte 
no  daba  la  libertad  necesaria  para  que  se  desenvolviesen  nues- 
tros caballos ,  el  comandante  de  ellos ,  sin  embargo,,  don  Ha- 
mon  Gómez  de  Bedoya  se  arroja  contra  aquel  regimiento 
con  la  mayor  bizarría ;  sus  valientes  soldados  siguen  el  noble 
ejemplo  de  su  gefe,  i  arrollando  completamente  las  filas 
contrarias  siembran  por  todas  partes  el  terror  i  la  muerte. 
Concurren  Jos  demás  cuerpos  á  tomar  una  parte  activa  en 
tan  gloriosa  acción ;  después  de  las  dos  primeras  cargas  cita- 
das intenta  de  nuevo  i  por  distintas  veces  rehacerse  el  ene- 
migo ;  mas  atacado  el  flanco  por  los  cazadores  del  Imperial, 
mandados  por  el  teniente  coronel  don  Juan  James ,  i  por  al- 
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gunas  compartías  de  Cantabria,  i  cargado  siempre  de  frente 
por  los  irresistibles  dragones ,  quedd  finalmente  asegurada  la 
victoria  mas  completa.  * 

Destruida  dicha  división  de  Tristán,  de  la  que  solo  pu- 
dieron escapar  185  hombres  entre  gefes,  oficiales,  i  soldados, 
inclusive  el  mismo  general ,  se  did  orden  á  las  tres  de  la  roa- 
nana  á  los  granaderos  de  la  guardia ,  mandados  por  don  Va- 
lentín Ferraz,  de  marchar  á  Pisco,  cuyo  punto  se  creía  con 
fundado  motivo  había  de  ser  el  paso  para  los  dispersos;  mas 
antes  de  llevarla  á  efecto  se  dispuso  que  salieran  en  su  vez 
los  dragones  del  Perú  á  las  drdenes  de  don  Dionisio  Marci- 
Ua  para  Villacurí  i  se  adelantaran  á  dicho  punto  de  Pisco  si 
el  gefe  de  aquella  columna  lo  consideraba  necesario.  La  proa- 
ta  retirada  de  dicha  caballería  por  no  haber  hallado  forrage 
ni  agua  en  Villacurí,  fue  causa  de  que  no  se  completase  el 
triunfo  de  aquella  jornada  con  la  aprehensión  de  los  princi- 
pales gefes  disidentes,  que  parece  hubiera  podido  verificarse 
con  facilidad.  Si  bien  la  caballería  dejd  de  aprovecharse  de 
esta  feliz  ocasión ,  quedaron  compensados  sus  esfuerzos  en- 
contrándose casualmente  al  amanecer  del  dia  8  con  los  Jan-» 
ceros  del  Perú  que  habían  venido  de  Chincha  á  reforzar  la 
espedieion»  del  referido  Tristán ,  cargándolos  con  el  mayor  de- 
uuedo  i  derrotándolos  tan  completamente  que  sin  haber  su- 
frido la  menor  desgracia  ,  quedaron  tendidos  en  el  campo  10 
de  aquellos  i  en  poder  de  los  realistas  90  prisioneros. 

Después  que  el  general  Canterac  hubo  recorrido  con  su 
caballería  todos  los  alrededores  de  lea  para  coger  los  últimos 
frutas  de  la  «victoria!  que  acababa  do  coronar  sus  nobles  es- 
fuerzos, hizo  su  entrada  triunfal  en  esta  ciudad  al  amanecer 
del  7  en  medio  de  las  aclamaciones  de  un  pueblo  cansado  de 
la  jopresion'quQ'sobre  él  Rabian  ejercido  los  rebeldes.  Igual  acó-? 
gida  tuvo  en  Pisco  el  coronel  Loriga  ,  dedicándose  á  recoger 
el  considerable  armamento ,  municiones  i  pertrechos  de  guerra 
que  el  enemigo  habia  abandonado  en  su  desordenada  fuga  (1). 
 ,  .  -— ' 

(1)    La  pruaba  mil  p  ailita -de  ser  na-  necio  aluctnamiento  ta  dccisioi» 
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Lleno  el  general  Canterac  del  entusiasmo  que  debía  ins- 
pirarle la  victoria  después  de  haber  recorrido  aquellos  cam- 
pos empapados  en  sangre  de  los  rebeldes ;  cargado  de  trofeos, 
acompañado  por  mas  de  i3  prisioneros. que  fue  incorporando 
gradualmente  á  sus  filas,  i  provisto  de  ¿$  fusiles,  que  era 
*l  artículo  de  que  mas  escaseaba  para  poner  en  actividad  i 
sus  nuevos  reclutas,  determinó  regresar  á  Ja  sierra,  dejando 
de  guarnición  en  el  espresada  punta  de  lea  al  brigadier  Car- 
ratalá  con  una  fuerza,  que  si  bien  no  era  numerosa,  parecía 
suGciente  para  consolidar  el  orden  en  la  costa ,  i  mantener  ex- 
pedita la  comunicación  con  el  cuártel  general  i  con  Arequipa. 

La  citada  victoria  de  lea  conseguida  con  fuerzas  mui  infe- 
riores, compuestas  en  gran  parte  de  gente  bisoáa ,  elevo  al  mas 
alto  grado  el  distinguido  mérito  del  general  en  gefe  i  de  sus 
valientes  tropas.  Es  verdad  que  aun  después  de  ella  queda- 
ron los  rebeldes  de  Lima  en  actitud  imponente,  por  cuya 
razón  afectaron  mirar  este  revés  can  la  mayor  indiferencia; 
pero  considerado  con  relación  á  las  circunstancias  del  mo- 
mento, bien  puede  atribuirse  á  dicho  contraje  el  resultado 
de  sus  desgracias  sucesivas.  Los  realistas  necesitaban  adqui- 
rir algún  prestigio  para  borrar  de  los  pueblos  las  primeras 
impresiones  recibidas  acerca  de  lo  irresistible  que  se  presen- 
taba el  torrente  de  la  independencia  j  dicha  batalla  se  los  pro- 
porcionó: carecían  de  armas  para  sus  reclutas;  las  hallaron 
en  los  campos  de  lea :  cenvenia  hacer  ver  al  enemigo  que  el 
valor  de  los  españoles  no  Iwbia  perdido  el  menor  quilate  por 
la  mala  suerte  de  sus  armas  en  el  año  1820  i  en  la  mayor 
parte  de  1821 ;  Tristán  recibió'  una  lección  práctica  de  esta 
verdad:  con  venia  asimismo  que  los  peruanos  incorporados  á 


que  se  notaba  en  los  pueblo*  í  favor  de  los  ¡nsurjentes  antes  de  cnuo- 
cer  i  de  espe  rimen  lar  los  afectos  de  mi  administración  ,  se  hallo  bírn 
pronto  en  su  aversión,  declarada  abierta  «ente  &  aquello*  mismos,  cu- 
ya presencia  había  sido  tan  descada,  i  en  el  empi-ño  con  que  soüciU- 
ron  el  apoyo  de  los  realistas.  Así  es,  quC  el  partido  de  dichos  iosur- 
jVnte*  era  mayor  en  los  sifljf  a  los  que  no  hnbia  alcanzado  todavía  su 
¿aflujo  per90n.1l.     "  1  •  ; 
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las  filas  de  los  realistas  tuvieran  confianza  en  la  causa  qut 
defendían;  no  dudaron  de  ello  desde  que  vieron  la  facilidad 
con  que  había  sido  destruida  la  referida  espedicíon.  Bien  pue- 
de, pues,  asegurarse  que  esta  victoria  fue  el  primer  eslabón 
de  la  gran  cadena  de  laureles  con  que  quedaron  ceñidas  por 
tanto  tiempo  las  sienes  de  los  fieles  i  esforzados  guerreros 
que  luchaban  en  aquellas  regiones  por  los  intereses  del  Sobe- 
rano  español. 

Don  Gerónimo  Váidas  llegd  á  Huaitará  cuando  habia 
emprenJíJo  su  retirada  acia  la  sierra  el  citado  Canterac:  su 
marcha  hasta  este  pueblo  habia  sido  dirigida  con  el  mayor 
acitrto .  contándose  como  resultados  de  sus  bien  combinados 
movimientos  la  destrucción  en  Querco  de  una  fuerte  guerri- 
lla insurjente,  la  inquietud  en  que  logró  mantener  á  Ja  enun- 
cia la  división  de  Tristán ,  la  retirada  de  Gamarra  desde  la 
Nasca ,  temeroso  de  caer  en  las  manos  de  tan  peligroso  com- 
petidor, i  el  haber  abierto  al  general  Canterac  la  carrera  glo- 
riosa que  recorrió  en  los  campos  de  lea,  proporcionándole 
con  dichas  maniobras  los  medios  de  sorprender  al  enemigo. 

Terminada  esta  brillante  campaña,  dispusieron  Canterac 
i  Váidas  después  de  haberse  reunido  en  el  referido  punto  de 
Huaitará*,  regresar  á  sus  antiguas  posiciones,  el  primero  al 
valle  de  Jauja  i  el  segundo  á  Arequipa,  habiendo  aun  reco- 
gido en  sus  respectivas  marchas  nuevos  frutos  de  la  victoria. 

La  partida  venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza  en 
Guayaquil  se  hizo  doblemente  sensible  en  este  momento,  en 
el  que  se  habría  podido  dar  un  estraordinario  vigor  á  las  ope- 
raciones de  ios  realistas,  si  aquella  fuerza  marítima  se  hubie- 
ra presentado  en  las  costas  del  Perrf ,  totalmente  desprovistas 
entónete  de  marina  rebelde  desde  que  el  almirante  Cochrane 
Ls  habia  abandonado  por  desavenencias  con  el  protector  San 
Martin. 

Desde  el  mencionado  dia  7  de  abril  se  conservó  lea  en 
poder  de  las  armas  realistas  con  mui  pocas  interrupciones. 
£1  teniente  coronel  Raulet ,  que  habia  sido  comisionado  para 
ocupar  este  pueblo  con  200  caballos  escogidos,  fue  atacado 


* 
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en  la  plaza  del  mismo  por  el  brigadier  Garrttalá  i  coronel 
Rodil  i  destrozado  completamente  con  la  pérdida  de  80  hom- 
brea. Algunos  días  antes  había  sido  batido  por  el  mismo  Car- 
ratalá  la  fuerte  partida  del  caudillo  Quirds  que  desde  la  costa 
se  había  internado  en  el  país;  i  á  su  consecuencia  fue  apre- 
hendido en  el  acto  de  su  fuga  i  pasado  por  las  armas.  Igua- 
les reveses  sufrieron  las  guerrillas  de  Yaoyos,  i  Yauli  en 
Chupamarca ,  Tapacu  i  en  los  altos  de  Vizcamachai ;  la  de 
Orrántia  en  Huallai  con  destrozo  total  de  todos  sus  indivi- 
duos incluso  el  cabecilla,  i  las  de  Sánchez  i  otros  en  la  pro- 
vincia de  Tarija. 

Se  había  vuelto  á  encender  durante  la  campana  de  Tea 
la  tea  de  la  insurrección  en  los  valles  de  la  provincia  de  la 
Paz;  el  caudillo  Lanza  había  interceptado  el  camino  que 
conduce  de  las  provincias  interiores  á  Oruro,  mantenía  en  la 
mas  viva  alarma  á  la  de  Cochabamba,  i  estendia  su  maléfico 
influjo  hasta  la  misma  ciudad  de  la  Paz.  Era  de  la  mayor  ne- 
acabar  con  este  indómito  sedicioso,  auien  al  oaso  aue 
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sus  tropas,  cuya  falta  se  hacia  sensible  para  el  desempeño 
de  otras  operaciones  de  cálculo  i  combinación.  La  audacia  de 
este  caudillo  competía  con  su  terquedad ;  su  fanatismo  revo- 
lucionario conmovía  las  poblaciones;  su  sola  presencia  impo- 
nía i  los  indios ;  repetidas  veces  había  sido  deshecho  i  otras 
tantas  había  vuelto  á  la  palestra  con  nuevas  fuerzas' i  con 
doble  ardor.  Convenía ,  pues ,  no  perdonar  medio  alguno  para 
dar  este  golpe  decisivo :  se  fijaron  bien  pronto  las  miras  del 
virei  en  el  esforzado  Valdés,  quien  fue  llamado  al  Cuzco  para 
comunicarle  verbalmente  las  instrucciones  que  debían  guiarle 


Después  de  haber  recibido  dichas  instrucciones,  salid  Valdés 
en  posta  para  la  Paz,  á  cuya  ciudad  Hegd  tan  oportunamente, 
que  tal  vez  sin  su  pronta  aparición  habría  sucumbido  al  citado 
caudillo  Lanza,  que  se  hallaba  tí  solas  tres  leguas  de  distan- 
tía.  Empleando  aquel  gefe  en  esta  ocasión  su  acostumbrada  ac- 
tividad, calmd  la  inquietud  de  sus  habitantes,  dio  nuevo  vi- 
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gor  ú  las  pocas  tropas  que  guarnecían  aquei  pueblo,  hizo  que 
saliesen  otras  de  Orino  i  Cochabainba  para  llamar  la  aten- 
ción del  enemigo  por  varios  puntos,  i  se  dedico  él  mismo  á 
perseguirle  por  los  quebradísimos  i  escabrosos  terrenos  de  los 
valles,  en  donde  logró  derrotar  completamente  aquellas  ga- 
villas ,  apoderándose  de  las  dnicas  dos  piezas  de  artillería  que 
llevaban ,  áe  la  mayor  parte  de  sus  armas  i  de  todas  sus  ina- 
niciones* Un  gran  n dinero  de  muertos  i  prisioneros,  é  inmen- 
sas partidas  de  ganado  coronaron  el  triunfo  de  aquella  jor- 
nada; el  despechado  Lanza  con  6  ú  8  de  los  mas  adictos 
huyó  á  ocultar  su  vergüenza  entre  los  indios  infieles. 

Seguia  en  el  entretanto  el  atroz  Monteagudo  desempe- 
ñando su  cruel  ministerio,  marcado  con  las  mas  horribles 
manchas,  no  sok>  contra  los  desgraciados  que  eran  tenidos 
por  partidarios  de  los  realistas,  sino  aun  contra  los  misinos 
pacíficos  peruanos  que  no  participaban  de  la  exaltación  de 
sus  ideas  d  de  la  dureza  de  su  temple.  Su  espíritu  de  perse- 
cución se  cebd  eseucialmente  «obre  los  europeos,  hasta  ei 
punto  de  haberse  jactado  con  bárbaro  placer  en  su  mismo 
manifiesto,  de  que  io9  individuos  qne  halló  á  su  entrada  en 
aquella  capital  habían  quedado  reducidos  á  600:  todos  los 
demás  habían  sucumbido  á  su  furor  i  venganza-,  sufriendo 
algunos  una  muerte  violenta,  pereciendo  otros  al  rigor  de 
agudas  enfermedades  producidas  por  la  inquietud  i  el  sobre- 
salto, deportados  otros,  i  fugados  los  restantes. 

Por  influjo  de  este  mismo  monstruo  de  la  humanidad  se 
publicó  en  24  de  abril  un  feroz  decreto  imponiendo  pena 
de  destierro  i  confiscación  á  4os  espartóles  que  se  presentasen 
en  la  calle  con  capa,  i  á  los  que  fuesen  hallados  en  conver- 
sación particular  en  mayor  ndmero  que  el  de  dos  individuos; 
la  de  muerte  contra  los  que  se  encontrasen  fuera  de  sus  casas 
después  de  puesto  el  sol;  i  esta  misma  pena,  junta  con  la  de 
confiscación ,  contra  ios  qué  retuviesen  cualquiera  clase  de  ar- 
mas, escepto  cuchillos  para  el  servició  de  la  mesa  (1). 
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Tal  era  cl  estado  de  ios  negocios  en  el  Peni  á  fines  de 
*bril  en  que  regresó  Lord  Cochrane  de  su  espedicion  á  las 
Californias.  No  se  veían  mas  que  decretos  contradictorios, 
infracciones  de  derechos ,  violación  de  justicia ,  i  como  consi- 
guientes resultados  el  descontento,  la  desunión  i  la  arar- 
quia.  Todo  el  empeño  de  los  gobernantes  se  dirigía  á  ocul- 
tar los  revesfs  sufridos  en  loa,  á  cuyo  efecto  se  habían  en- 
cerrado en  el  Cailao  los  ddbiles  restos  de  su  jactanciosa  espe- 
dicion ;  pero  esta  misma  misteriosa  conducta  hacia  que  se 
creyera  el  peligro  mayor  todavía  de  lo  que  era  en  sí.  El  pue- 
blo murmuraba  i  temía  una  próxima  catástrofe;  las  tropas 
maldecían  de  sus  nuevos  gobernantes  por  que  no  se  les  cum- 
plía ninguna  de  'las  promesas  que  se  les  habían  hedió;  había 
desapaiecMo  el  oro  i  la  plata,  cuya  falta  creyd  el  gobierno 
que  podría  ser  reemplazada  por  la  emisión  de  un  papel  mone- 
da i  por  la  acuñación  de  algunos  millones  en  cobre;  cuya  di- 

por  haberse  dado  á  esta  moneda  un  valor  superior  á  su  mé- 
rito, sino  porque  nunca  se  había  visto  en  el  país  aquel  sig- 
no tan  miserable  i  sucio  de  la  riqueza  mineral ,  que  la  gcute 
acomodada,  especialmente  las  señoras,  tenían  á  menos 'recibir- 
lo en  sus  manos  delicadas,!  lo  miraban  con  asco  i  fastidio. 

Las  contribuciones  iban  de  día  en  aumento,  i  su  violenta 
exacción  agravaba  el  disgusto  de  los  pueblos;  aquel  famosa 
regimiento  de  Numancia ,  que  creyendo  llegar  al  apogeo  de 
• 


costumbre  entre  las  señoras  salir  A  la  calle  medio  tapadas ,  recogiendo 
con  gracia  su  manto  ¿cía  un  lado  de  la  cara  i  dejando  el  otro  ligera- 
mente descubierto,  al  parecer  con  el  detiguio  de  dar  pábulo  á  la  am- 
bición femenil,  dedicada  siempre  a  llamar  la  atención,  i  á  valerse  de 
todos  los  medios  para  acrecentar  la  ansiedad  de  sus  amantes  i  de  los 
curiosos  petimetres.  No  dejaba  de  producir  cl  efecto  deseado  esta  moda 
'Caprichosa,  que  proporcionaba  al  mismo  tiempo  escenas  mui  divertidas  en 
-Jas  que  mas  de  una  vez  había  sido  docubieita  la  infidelidad  de  los  maii- 
dos;  fue  por  lo  tanto  un  golpe  muí  sensible,  especialmente  para  :aa  <to 
major  tono,  el  duio  mandato  de  descubrir  sus  semblantes  al  pasar  jun- 
to á  los  cnerpos  de  guardia,  como  si  llevasen  en  ellos  otras  aunas  «jwc 
Jas  de  sus  ojo..     -  v 
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tu  felicidad  i  gloría ,  habia  abandonado  las  banderas  del  Reí, 
se  constituyó  en  completa  insurrección ,  protestando  que  no 
saldría  á  campaña  sino  se  le  pagaban  todos  sus  atrasos  i  se  le 
cumplían  las  promesas  que  se  le  habían  hecho  de  volverlo  i 
Colombia  tan  pronto  como  se  hubiera  rendido  Lima :  uno  de 
sus  capitanes,  llamado  Doronsoro,  entrd  en  comunicaciones 
con  Lord  Cochrane ,  solicitando  su  admisión  en  dichos  bu- 
ques para  evacuar  el  territorio  peruano ;  pero  la  escena  mas 
horrible  de  desordeu  i  desalación  estaba  reservada  para  la  no- 
che del  4  de  mayo. 

Mientras  que  los  fanáticos  miembros  de  la  orden  del  Sol 
celebraban  en  un  gran  baile  su  primera  reunión;  cuando 
hombres  i  mugeres  estaban  entregados  á  los  mas  acalorados 
trasportes  de  placer  i  alegría,  fueron  enviados  destacamen- 
tos de  tropa  á  las  casas  de  los  españoles  para  arrancarlos  del 
seno  de  sus  familias  i  trasladarlos  violentamente  al  Callao  (i). 
Respetables  eclesiásticos,  viejos  octogenarios,  beneméritos 
padres  de  familias,  sugetos  ricos  i  acostumbrados  á  todas  las 
comodidades  de  la  vida,  oEciales  civiles  i  militares,  aun 
aquellos  mismos  que  por  flogedad  6  por  sus  vicios  habían 
desertado  de  las  banderas  realistas ,  todos  sin  la  menor  distin- 
ción de  edad ,  ni  rango  hubieron  de  andar  i  pie  las  seis  mi- 
llas que  hai  desde  Lima  al  Callao  i  la  medía  noche ,  algunos 
á  medio  vestir,  i  otros  sin  ninguna  clase  de  ausilios  para  ser 
embarcados  á  bordo  de  la  fragata  Milagro,  Dos  ancianos 
desgraciados  fueron  ya  en  la  primera  noche  víctimas  de  la 
crueldad  de  sus  verdugos ;  todos  habrían  perecido  de  hambre 
sino  hubieran  implorado  la  venal  piedad  de  los  gobernantes 
con  costosos  sacrificios  pecuniarios.  Fueron  por  lo  tanto  agra- 
ciados los  que  pudieron  aprontar  i  lo  menos  i9  pesos  para 
conseguir  su  pasaporte :  el  precio  de  esta  licencia  era  arregla- 
do según  los  medios  de  fortuna  que  se  atribuían  á  cada  indi- 


(i)  Eita  cine  de  bárbaro*  atentados  ha  úúo  perpetrada  Tari»»  vece» 
por  lo»  republicano*  de  Colombia  i  de  otro*  punto*. 
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vid uo :  alguno  de  estos  desgraciados  hubo  de  desembolsar 
hasta  ro9. 

Los  que  no  pudieron  reunir  la  necesaria  suma  para  com- 
prar su  libertad,  que  fueron  los  mas,  sufrieron  .la  pena  de 
ser  deportados  á  Chile,  i  como  nunca  se  hubiera  tenido  no- 
ticia de  la  llegada  de  estos  sugetos  á  aquel  reino,  ni  á  nin- 
gún otro  punto,  i  como  por  otra  parte  hubiera  hallado  en  el 
territorio  de  Huarochiri  á  la  distancia  de  10  á  11  leguas 
de  la  costa  el  entonces  coronel  don  Jos¿  Ramón  Rodil  los 
insepultos  i  desfigurados  cadáveres  de  un  gran  nú  mero  de 
individuos,  se  creyd  que  hubieran  sido  internados  á  aquel 
matadero;  i  aunque  muenos  tienen  este  necno  por  inverosí- 
mil ,  ninguno  hai  á  lo  menos  que  sepa  dar  razón  del  destino 
verdadero  de  aquellos  infelices. 

Parecía  que  la  suerte  de  los  treinta  i  tantos  que  apron- 
taron las  su  mas  de  rescate ,  debería  haber  sido  menos  desgra- 
ciada; pero  fue  todavía  mas  cruel.  Trasladados  á  bordo 
de  un  buque  inglés  que  se  hallaba  surto  en  el  Callao,  sa- 
lieron para  el  Rio  Janeiro  con  prohibición  absoluta  de  acer- 
carse á  las  costas  del  Perá.  Al  pasar  por  la  línea  de  Quilca 
se  entusiasmaron  estos  ilustres  deportados  al  considerar  que 
allí  estaban  los  defensores  de  los  derechos  del  Soberano  es- 
pañol ;  i  precipitados  por  sus  leales  sentimientos ,  i  por  los 
deseos  de  morir  todos  por  aquella  noble  causa ,  antes  que  vi- 
vir inertemente  en  países  estraílos,  se  sublevaron  contra  el  ca- 
pitán del  buque  i  le  obligaron  á  virar  ácia  el  citado  punto. 

Cruzando  á  esta  sazón  por  aquellas  aguas  otro  buque  de 
la  misma  nación ,  no  tuvieron  los  sublevados  la  previsión  de 
impedir  que  ambos  capitanes  se  comunicasen  en  su  idioma, 
cuyos  resultados  fueron  tan  funestos,  que  poniéndose  en  fa- 
cha el  buque  ausiliador,  amenazó  con  su  batería  echar  á  pi- 
que  a  aicnos  aizaaos  si  con  una  pronta  ooeuiencia  no  norra- 
ban  la  mancha  de  sus  violentos  procederes.  Cediendo  aque- 
llos desgraciados  á  la  furia  de  este  inesperado  enemigo, 
fueron  colocados  en  dos  malas  lanchas  i  abandonados  á  la  ' 
discreción  de  las  olas,  sin  mas  víveres  que  dos  sacos  de  ga- 
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lleta  i  dos  barriles  de  agua;  pero  que  el  capitán  inglés  Cito- 
yó  bastarían  hasta  llegar  á  tierra,  sin  haber  calculado  que 
careciendo  aquellos  miserables  de  instrumentos  náuticos  i  de 
conocimientos  astrondmicos  habian  de  ser ,  como  lo  fueron-, 
el  juguete  de  las  olas.  Horroriza,  la.  relación  de  los.  terribles 
padecimientos  de  estas»  victimas  del  rencor  personal :  consu- 
midos sus  cortos  víveres,  i  luchando  eontr*  todos  los  eler 
mentos  sin  esperanza  de  salvarse  recurrieron  á  los-  mas  as- 
querosos medios  para  sostener  sus  débiles  fuerzas  i  apagar  a* 
insufrible  sed :  agotados  ya  todos  los  recursos  que  sugiere  la 
estrema  necesidad ,  empezaron  á  alimentarse  de  la  carne  de 
los  que  iban  sucumbiendo  al  rigor  de  tantas  desdichas.  Cuan- 
do las  dos  lanchas,  mas  bien  empujadas  por  las  olas  que  por 
sus  inhábiles  esfuerzos,  se  hallaron  cerca  de  la  playa,  solo 
tres  individuos  sobrevivían  á  tan  terribles  males;  uno  de  ellos 
murió  en  el  acto  de  desembarcar ,  i  los  otro*  dos  se  tallaron 
exánimes  en  manos  de  los  insurjentes» 

Hasta  el  corazón  de  los  mas  furiosos  enemigos  se  enterad* 
ció  con  tan  lamentable  escena ;  los  afectuosos  cuidados  que  les 
fueron  prodigados  los  volvieron  á  la  vida ;  uno  de  ellos ,  lla- 
mado Heros ,  fue  admitido  pop  Riva  Agüero  á  su  servicio; 
pero  se  pasó  al  de  los  realistas  cuando  por  aquel  caudille  fue 
enviado  desde  Trujillo  er*  1823  para  entrar  en  negociaciones 
con  los  realistas ;  de  cuya  boca  se  han  recogido  estos  apan- 
tes, demasiado  interesantes  para  dejar  d«  ocupar  un  rugar  de 
preferencia  en  la  presente  historia.  Nos  abstenemos  de  hacer 
reflexiones  sobre  ellos,  pues  sin  necesidad  de  ser  glosados  no 
podran  menos  de  interesar  vivamente  la  sensibilidad  aun  de 
los  corazones  que  menos  se  prestan  á  ella. 

Teniendo  San  Martin  avisos  de  que  Bolívar  estaba  para 
llegar  á  Guayaquil  se  embarcó  de  nuevo  en  el  Callao  para 
conferenciar  con  aquel  revolucionario,  según  la  opinión  de 
algunos,  sobre  el  modo  de  fundar  para  ambos  dos  monar- 
quías en  la  América  del  Sur,  cuya  forma  sostenía  ser  la  mas 
propia  para  consolidar  los  respectivos  gobiernos  independien- 
tes en  Colombia  i  en  el  Perd ;  pero  fuese  que  Bolívar  asoira- 
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se  al  mando  general,  6  que  creyese  no  era  tiempo  todavía  de 
descubrir  sus  planes  de  régia  ambición,  aquella  entrevista, 
tenida  en  26  de  julio,  agrió*  los  ánimos  de  los  dos  campeo 
nes,  i  produjo  la  retirada  de  San  Martin  i  las  cuarenta  i 
ocho  horas  de  haber  llegado  al  referido  puerto  de  Guayaquil. 

Durante  la  ausencia  del  titulado  protector  del  Perú  se 
suscitó  una  seria  conmoción  en  Lima  que  tomd  por  blanco  el 
exterminio  del  ministro  de  Estado  Monteagudo  j  de  este  tigre 
sediento  de  sangre ,  que  no  contento  con  derramar  copiosa- 
mente la  de  los  desgraciados  españoles  que  gemiaa  bajo  su 
feroz  cuchilla ,  se  había  propasado  á  ejercer  toda  clase  de 
tropelías  i  estoraiones  contra  los  mismos  peruanos,  por  los 
que  foe  arrojado  del  alto  puesto  que  ocupaba  con  gran  peli- 
gro de  su  vida ,  i  obligado  á  embarcarse  en  el  Callao  para 
Guayaquil. 

Parece  que  en  la  odiosa  persecución  de  este  g¿nio  san- 
guinario tuvo  asimismo  una  parte  mui  activa  la  vulgar  creen- 
cia de  que  iba  preparando  los  negocios  públicos  para  allanar 
á  su  ídolo  el  camino  del  trono  (1).  Fue  por  lo  tanto  muí 


(1)  Se  creyó  en  aquella  época,  i  al  parecer  no  sin  fundamento,  qne 
los  realistas  habían  armado  esta  asechanza  al  fantástico  protector  del 
Perú  para  levantar  el  edificio  monárquico  sobre  la  ruina  i  descrédito 
de  tan  formidable  enemigo.  Se  atribuyó  asimismo  á  la  ingeniosa  .tra- 
vesura de  uno  de  lo*  gefes  mas  ilustres, de  aguel  ejército  la  invección 
de  tres  cartas  venenosas  que  dejaron  empapados  de  su  .acrimonia  to- 
dos los  parajes  por  donde  circularon.  Como  tudas  ellas  i  espiraban.  «1 
mismo  espíritu  que  guiaba  las  accionen  i  mira»  de  ,San  Martin ,  m  fue 
difícil  conmover  contra  éj  tuda  la  animosidad  i  encono  de  lúa  perua- 
nos. En  ellas  hablaba  este  caudillo  con  tus  confidentes  bajo  la  mas  fin- 
gida  («serva  sobre  los  medios  de  regenerar  el  Perú,  proscribiendo  las 
formas  rftpres^qtta tiras,  i  ensalzando  las  monárquicas  como  las  únir^A 
que  podían  convenir  á  aquellos  pueblos,  chocando  con  la  religión  i 
con  sus  ministros  ,  deprimiendo  las  familias  distinguidas  i  acomodadas, 
escitando  celos  i  desconfianza  entre  las  tropas  de  Chile  i  del  mismo 
Perú,  i  atacando  finalmente  los  flancos  mas  sensibles  de  todos.  Sí  f«« 
este  un  lazp  tendido  por  los  realistas ,  difícil  es  ggc  Te  pueda  igualar 
otro  en  la  astucia  del  concepto,  ea  la  maestría  del  manejo,  i  en  ta 
feliridad  de  *N8"eiVctus( 
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grande  el  desagrado  de  éste  cuando  al  regresar  á  Lima  en  19 
de  agosto  tuvo  conocimiento  de  aquellos  escesos  populares. 
Todos  temían  que  se  entregase  £  sus  violentos  impulsos  de 
venganza,  i  se  confirmaron  en  esta  opinión  cuando  se  le  vid 
reasumir  el  mando  supremo  á  los  dos  dias  de  su  llegada  j  mas 
pronto  se  tranquilizaron  de  estos  temores  cuando  en  el  mis- 
mo dia  20  de  setiembre  en  que  fue  instalado  el  congreso  á 
virtud  de  una  convocatoria  anterior ,  se  vid  á  dicho  San  Mar- 
tin presentarse  con  toda  la  pompa  propia  de  la  soberanía  en 
el  salón  de  los  diputados ,  i  despojándose  de  la  investidura  su- 
prema, renunciar  su  autoridad  ante  aquella  corporación.  Ha- 
biéndose retirado  en  aquel  mismo  momento  á  su  usurpada 
casa  de  campo  de  la  Magdalena,. pasd  dos  horas  después  una 
diputación  del  referido  congreso  á  espresarle  la  gratitud  del 
pueblo  peruano ,  i  á  llevarle  el  nombramiento  de  generalísi- 
mo del  ejército. 

Este  artificioso  campeón  revolucionario  admitió  el  título, 
mas  no  el  ejercicio  del  mando,  i  se  embarcó  en  la  misma  no- 
che en  el  Callao  para  Chile,  dejando  una  elocuente  proclama 
llena  de  nobleza  i  filantropía ,  con  la  que  esperaba  paralizar 
los  efectos  que  babia  principiado  á  producir  en  el  público  su 
desmesurada  ambición.  Apenas  se  hubo  retirado  San  Martin, 
fueron  nombrados  por  el  congreso  para  formar  el  poder  eje- 
cutivo, que  se  llamó  junta  gubernativa,  el  general  Lámar, 
don  Felipe  Antonio  Alvarado ,  i  el  conde  de  Vista  Florida. 

A  pesar  de  la  victoria  importante  con  seguida  por  los  rea- 
listas en  los  campos  de  lea ,  eran  todavía  muí  graves  sus  cui- 
dados, i  se  requería  un  grado  no  pequeño  de  heroísmo  para 
sostener  aquella  porfiada  lucha.  La  pérdida  de  las  fragatas 
Prueba  i  Venganza,  i  de  la  corbeta  Alejandra,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención  ,  los  habia  afligido  sobre  manera  j  mas 
ningún  contraste  les  fue  tan  sensible  como  la  derrota  de  las 
tropas  de  Quito  en  la  batalla  de'  Pichincha,  dada  en  24  de 
mayo,  á  consecuencia  de  la  cual  habían  quedado  abier- 
tas las  puertas  del  Perd  á  los  colombianos,  i  se  temia  que 
todos  los  esfuerzos  de  los  que  defendían  eja,  aquel  reino  la 
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causa  de  la  metrópoli  no  fueran  suficientes  para  rechazar  loe 
ataques  combinados  con  aquellas  tropas,  con  las  de  Chile  i 
con  las  de  Buenos-Aires,  pues  que  de  todas  partes  habían 
concurrido  á  destruir  á  los  que  -consideraban  como  enemigos 
comunes. 

Asi  lo  manifestaba  el  virei  Láser  na  en  sus  despachos  al 
gobierno  de  la  península ,  que  fueron  interceptados  sucesiva- 
mente por  el  coronel  Miller  durante  su  espedicion  sobre  Quil- 
ca.  No  es,  pues,  estrano  que  manifestemos  un  ardiente  entu- 
siasmo por  unos  gefes  i  tropas,  que  abandonados  á  sí  mismos 
i  sin  mas  elementos  que  su  indomable  valor,  se  burlaron  de 
tantos  1  tan  poderosos  enemigos  Hasta  unes  ue  1034,  aanuo 
repetidas  pruebas  de  su  esforzado  espíritu  i  de  su  amor  á  la 
monarquía  española. 

Si  este  ejército  se  hizo  recomendable  por  su  lealtad  i  fir- 
meza ,  no  lo  fue  menos  por  sus  desprendimientos  generosos, 
por  la  alegría  i  conformidad  con  que  sufrieron  las  mas  duras 
privaciones,  i  por  las  virtudes  poco  comunes  que  desplegaron 
en  aquel  teatro.  Ya  á  poco  tiempo  de  haber  tomado  Laserna 
las  riendas  del  vireinato  habia  hecho  cesión  de  la  mitad  de 
su  sueldo:  este  generoso,  ejemplo  fue  imitado  por  los  gefes 
que  se  hallaban  en  Lima ,  i  sucesivamente  se  hizo  estensivo 
á  todos  los  individuos  del  ejército  en  proporción  de  sus  ha- 
beres ;  i  creciendo  de  dia  en  dia  las  angustias  del  erario  se 
redujo  dicho  virei  á  la  percepción  de  solos  1 2$  duros  anuales 
J  u  s  1 3  1 3  c  t*s  tic  1  o  11  c]g  SU  ni  j  n '  1  o  •  líjStfl  t  *  ce-  n  o  u  u ._  <i  ^  no 

menos  honrosa  para  los  que  la  propusieron ,  que  para  los 
que  gustosamente  se  sometieron  á  ella ,  fue  la  principal  án- 
cora de  la  conservación  del  Perd  bajo  la  obediencia  del  So; 
berano  español.  Cesaron  de  este  modo  los  grandes  apuros 
numerarios  que  ya  habían  principiado  á  sentirse  fuertemen- 
te en  tiempo  del  virei  Pezuela ,  i  que  fueron  todavía  mayo- 
res en  1822  en  que  se  habían  os t ruido  las  fuentes  principa  - 
Jes  de  la  riqueza,  i  los  ramos  mas  productivos. 

Fue  preciso  por  lo  tanto  redoblar  el  mas  vivo  celo  para 
sacar  algún  partido  de  los  veneros  metálicos  que  se  hallaban 
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bajo  el  influjo  de  los  realistas.  La  casa  de  moneda  de  Potosí 
había  quedado  muí  deteriorada  á  impulso  de  la  devastadora 
guerra  de  que  aquella  villa  liabia  sido  uno  de  los  teatros  mas 
activos.  El  brigadier  Alvarez,  que  habia  tomado  el  mando 
de  aquel  gobierno  á  principios  de  enero,  se  dedied  coa  ini- 
mitable empeño  al  fomento  de  este  ramo,  i  logró  habi- 
litarlo cu  poco  tiempo ,  habiendo  rendido,  en  los  primeros 
nueve  meses  5105  pesos  de  derechos  de  ensayo  i  quintos,  i 
339  mas  de  ganancia  para  la  referida  casa- de  moneda-  No  fue 
menor  su  esmero  en  atender  á  todos  los  demás  productos-de 
la  administración,  de  modo  que  obtuvo  mui  pronto  por  re- 
sultado de  sus  afanes  dichos  338)  pesos  mensuales  de  renta 
líquida,  200  de  los  cuales  eran  remitidos  á  la  división  de 
vanguardia  que  mandaba  el  brigadier  Olatíeta,  i  los  restantes 
al  ejercito  de  Huancayo. 

Fueron  asimismo  infatigables  los  demás  gobernadores  é 
intendentes  en  reunir  fondos  «on  el- menor  agobio  posible  para 
que  las  tropas  del  reino  no  echáran  de  menos  la  pérdida  del 
grande  almacén  de  Lima,  de  los  1208  duros  mensuales  que 
producían  por  lo  ratnos  aquella  ciudad  i  el  puerto  del  Ca- 
llao, de  los  50S)  del  cerro  de  Pasco,  i  de  otros  diversos  ra- 
mos, pues  que  solo  de  este  modo  habría  sido  posible  levantar 
nuevos  ejércitos,  proveer  á  su  vestuario  *  armamento,  i  sub- 
venir á  todas  las  urgencias  de  una  guerra  tan  activa  i  costosa. 

Algún  tiempo  antes  de  la  renuncia  del  protector  San 
Martin  se  habia  tratado  de  embarcar  1500  hombres  á  las 
ordenes  del  coronel  Miller  para  que  operando  desde  Iquique 
contra  la  división  de  Olañeta ,  diseminada  por  Ja  provincia 
de  Potosí,  pudiera  batirla  en  detalle  con  el  ausilio  de  los 
pueblos,  en  cuya  adhesión  fundaban  su  principal  esperan- 
za. Cuando  el  general  en  gefe  AI  varado  supo  por  el  protec- 
tor, que  se  iba  á  ejecutar  el  citado  plan,  creyd  que  sus  re- 
sultados habían  de  ser  mui  gloriosos  para  el  encargado  de  él, 
i  solicito  por  lo  tanto  el  honor  del  mando,  asi  como  el  que 
la  espedicion  se  aumentase  haita  4^  hombres  i  fia  de  que 
el  golpe  fuera  decisivo. 
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Las  mayores  dificultades  que  se  experimentaban  para 
reunir  esta  numerosa  espedicion  con  todos  los  requisitos  que 
deberían  acompañarla,  retardaron  su  salida  por  algunos  me- 
ses, en  cuyo  tiempo  ocurrió  el  viage  de  San  Martin  á  Gua- 
yaquil-^ la  deposición  de  Monteagudo  i  demás  sucesos  que  ya 
van  anotados.  El-  poder  legislativo  d  sea  la  junta  gubernativa, 
instalada  á  consecuencia  de  la  renuncia  de  San  Martin-,  trato 
de  llevar  i  efecto  la  proyectada  espedicion  de  Alvarado,- fi- 
gurándose que  por  este  media  mejoraría  la  situación  de  la 
capital,  que  se  hallaba  á  este  tiempo  exhausta  de  tctío  recur- 

Para  subvenir  á  lo»  cuantiosos  gastos  que  erogaba  aquel 
proyecto,  impuso  una  contribución  de  400?)  duros  al  comer- 
cio de  Lima ,  cerca  de  una  mitad  de  cuya  suma  gravitaba  so- 
bre los  comerciantes  ingleses.  El  modo  injusto  con  que  se 
hizo  este  reparto ,  produjo  los  mas  serios  debates  entre  los 
contribuyentes  :  los  ingleses  se  negaron  á  el  alegando  la  exen- 
ción de  que  los  estrangeros  habían  disfrutado  siempre  en  los 
diferentes  estados  de  la  América  del  Sur :  el  gobierno  repu- 
blicano insistió  en  hacer  efectivos  sus  contingentes  j  aquellos 
reclamaron  la  protección  del  capitán  de  la  fragata  de  guerra 
la  Aurora,  á  cuya  armada  mediación  se  debió  que  los  insur- 
gentes desistieran  de  sus  pretensiones.  Entonces  les  fue  ofre- 
cido, por  los  stíbditoa  de  esta  nación  un  empréstito  sin  inte- 
rés con  plazos  determinados  para  su  reembolso. 

Habilitada  por  este  medio  la  referida  junta  para  dar  im- 
pulso al  movimiento  de  las  tropas,  se  embarcaron  estas  con 
efecto  en  nrfmero  de  5  á  69  hombres,  á  que  ascendía  la  fuer- 
za del  primer  batallón  de  la  legión  peruana  (1),  de  los  nú* 


(1)  Dicha  legión  se  babia  principiado  i  crear  poco  tiempo  después 
de  la  reli.ada  del  general  Canterac  de  los  Tuertes  del  Callao  co  el  año 
anterior,  i  constaba  de  un  regimiento  de  húsares  habla  el  completo  do 
800  plazas,  mandado  por  el  aventurero  francés  Bransden,  de  un  r*gi- 
micnlo  de  infantería  qae  ascendía  á  uoo  hombre»  á  las  órdenes  del 
inglés  Millcr,  i  de  una  compañía  de  artillería  á  caballo  con  5  piezas 
de  a  4,  un  obos  i  lao  hímbres,  dirigida  P3r  el  capitán  Arenales. 
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meros  4,  5  i  8  i  artillería  de  Chile,  del  numero  ir  de  Bue- 
nos-Aires,  del  regimiento  titulado  del  rio  de  la  Plata  i  del  de 
granaderos  á  caballo,  cayos  cuerpos  se  hicieron  i  la  reía  en 
los  días  10,  15  i  17  del  mes  de  octubre.  Para  que  AJvarado 
estuviera  mas  espedito  en  sus  operaciones  sobre  la  costa ,  sin 
jque  las  tropas  de  Ganterac  situadas  en  los  valles  de  Jauja  pu- 
dieraB~moverse  contra  él ,  se  habia  determinado  que  una  gran 
parte  de  los  4$  hombres,  inclusos  1200  colombianos  que 
poco  tiempo  antes  habían  llegado  de  refuerzo ,  para  guar- 
necer á  Lima  á  las  órdenes  del  general  Arenales,  avanza- 
se sobre  dicho  punto  de  Jauja  i  mantuviera  en  perpetua 
sJariua  aquellas  tropas.  Todo,  pues,  hacia  ver  la  importan- 
cia del  enemigo  que  los  realistas  iban  á  combatir,  i  la  nece- 
sidad de  hacer  los  mas  denodados  esfuerzos  i  costosos  sacrifi- 
cios para  salir  triunfantes  de  aquella  campaña. 

Valdes  ,  que  se  bailaba  ocupado  en  el  arreglo  i  organiza- 
ción de  la  provincia  de  la  Pat,  recibid  las  órdenes  mas  pre- 
murosas para  volver  i  Arequipa ,  cuya  costa  era  la  designada 
para  el  desembarco  de  Alvarado. 

£1  general  Ramírez,  cuya  salud  se  hallaba  sumamente 
estenuada  i  causa  de  las  duras  fatigas  é  inmensos  padeci- 
mientos tintante  trece  años  de  una  lucha  porfiada  i  sangrien- 
ta ,  en  la  que  repetidas  veces  habia  cedido  su  frente  de  los 
mas  ilustres  laureles,  tenia  pedido  su  pasaporte  al  virei^ara 
regresar  á  la  península  mucho  antes  que  se  tratase  de  la  ci- 
tada espedicion.  Parece  que  este  bizarro  general,  del  mismo 
modo  que  (Marieta  i  varios  de  los  gefes  que  mandaban  en  el 
Perrf  antes  de  la  llegada  de  Laserna,  Canterac,  Valdes  i  de- 
mas  guerreros  que  habían  peleado  en  Europa  contra  las  hues- 
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Aunqne  te  (lió  el  mando  general  de  eate  cuerpo  al  marque»  de  Torre 
Tagle,  los  dos  aventureros  citados  sin  embargo  fueron  loi  principales  en- 
cargados de  su  organización  i  dísripUna ;  pero  todo  el  mérito  contraído 
por  aquellos  turbulento»  genios  i  la  petulante  conGania  con  que  desafia- 
ban el  poder  de  loa  españoles,  teniendo  por  invencible  aquella  nueva 
falange»  se  estrelló  á  los  pocos  mes*s  en  los  pechos  de  los  realista* 
guiados  á  la  victoria  por  los  genérale*  Canterac  i  Valdes. 
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tes  imperiales,  jamas  se  reconciliaron  de  buena  fe  con  ellos, 
ni  depusieron  su  resentimiento  contra  la  arrogancia  con  que 
se  habían  presentado  en  aquellos  dominios,  lastimando  mas 
de  una  vez  el  amor  propio  de  unos  militares,  que  si  bien 
eran  inferiores  en  conocimientos  científicos  de  la  táctica  mo- 
derna ,  no  asi  en  valor ,  en  decisión ,  i  en  la  práctica  de  aque- 
lla clase  de  guerra :  se  creyó  por  lo  tanto  que  estas  no  bien 
curadas  llagas  habían  influido  en  la  determinación  tomada 
por  dicho  Ramírez,  tanto  como  la  estenuacion  de  su  salud. 
Sea  como  quiera  el  virei  Laserna  accedió  á  sus  deseos,  á  cu- 
ya consecuencia  salid  para  España  dejando  el  mando  al  bri- 
gadier  La  Hera  en  el  acto  de  embarcarse.  Valdés,  que  ha- 
bía sido  nombrado  comandante  propietario  de  las  tropas  que 
ocupaban- aquella  provincia,  desplegó  toda  la  energía  que  es 
propia  de  su  carácter  para  prepararse  á  recibir  á  los  orgu- 
llosos espedicionarios. 

Dando  cumplimiento  al  mismo  tiempo  el  general  Can- 
terac  á  las  órdenes  que  le  había  dirigido  el  virei  de  reforzar 
eon  algunas  de  sus  tropas  la  división  de  Arequipa  i  teniendo 
por  conveniente  ponerse  él  mismo  á  la  cabeza  de  ellas ,  á  pesar 
del  mal  estado  de  su  salud  de  resultas  de  una  terrible  enfer- 
medad, por  la  que  los  insurjentes  habían  hecho  regocijos  prfbli- 
cos  espreaivos  del  terror  que  les  infundía  este  bizarro  gefe, 
salid  de  Huancayo  á  principios  de  noviembre  con  dos  bata- 
llones i  cuatro  escuadrones ,  dejando  el  resto  de  las-  tropas  en 
su*  eantones  de  Jauja  al  mando  del  general  Loriga.  Las  pri- 
meras providencias  adoptadas  por  Valdés  luego  que  hubo  re- 
gresado á  Arequipa,  fueron  las  de  destacar  partidas  por  toda 
la  costa  desde  Iquique  hasta  Camaná  para  que  hiciesen  inter- 
nar hasta  30  leguas  todos  los  ganados,  acémilas,  i  demás  re- 
cursos que  pudieran  ser  de  alguna  utilidad  al  enemigo.  Bri- 
lló asimismo  su  infatigable  celo  en  organizar  con  increíble 
presteza  su  corta  división  que  no  pasaba  de  id  infantes  i 
400  caballos  disponibles,  cuyas  armas,  vestuario,  pertrechos 
i  cuanto  pudiera  darle  una  activa  movilidad ,  fueron  puestos 
en  el  estado  mas  sobresaliente.  Cuando  ya  hubo  completado  sus 
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preparativos  guerreros ,  i  que  -tuvo  noticias  exactas  de  la  di- 
rección i  punto  de  desembarco  de  los  expedicionarios ,  situó 
en  Torata  al  batallón  de  Gerona ,  en  Ornate  el  del  Centro ,  i 
en  el  alto  de  la  villa  de  Moquehua  toda  la  caballería,  escepto 
el  tecer  escuadrón  de  dragones  de  la  Union  que  ocupaba  el 
valle  de  Sama  i  estendia  sus  observaciones  hasta  Arica. 

Parte  de  la  espedicion  enemiga  habí?  desembarcado  en 
este  puerto  el  dia  27  de  noviembre,  i  el  resto  llegó  sucesiva- 
mente á  cacepcion  de  un  cuadro  de  450  hombres  que  lo  ve- 
rificó en  Iquique ,  i  pasó  á  Tarapacá  con  el  objeto  de  com- 
pletarse, proporcionar  recursos,  i  de  acechar  los  movimien- 
tos de  Olañeta  en  el  Alto  Peni.  Es  de  notar  el  arrojo  del 
oficial  realista  americano  Rnto,  quien  saliendo  en  comisión 
con  solos  tres  soldados  bien  montados  para  hacer  . un  recono- 
cimiento sobre  dicho  punto  de  Arica ,  se  introdujo  en  medio 
de  la  población  escitando  la  mas  terrible  alarma,  i  después 
de  haber  logrado  completamente  el  objeto  propuesto  se  reti- 
ró á  su  campo  con  cinco  prisioneros.  £1  9  de  diciembre  avan- 
zaron la  Legión  peiuana,  el  regimiento  del  Rio  de  la  Plata, 
i  los  granaderos  á  caballo  á  tres  leguas  de  Arica ;  i  sin  hacer 
ulteriores  movimientos  se  mantuvieron  en  aquellas  posiciones 
por  el  espacio  de  tres  semanas,  creciendo  el  aliento  de  la  di-  , 
vision  de  Valdés  con  tal  inacción  i  aun  mas  con  los  avisos 
de  la  aproximación  de  Canterac.  Varios  gefes.i  entre  ellos  el 
aventurero  Milier  instaron  á  Alvarado  para  que  atacase  á  la 
referida  división  de  Valdés  antes  que  pudiera  ser  reforzada 
por  la  de  Canterac ;  pero  la  falta  de  acémilas,  la  demasiada 
circunspección  del  caudillo  insurjente,  i  la  creencia  de  que 
Valdés  tuviera  fuerzas  mui  superiores,  dieron  á  sus  opera- 
ciones un  carácter  de  lentitud  é  irresolución  que  aseguró  el 
triunfo  de  los  realistas. 

Se  resolvió  por  fin  Alvarado  á  mover  su  ejército  sobre 
Tacna,  i  cuyo  punto  llegaron  el  29  el  regimiento  del  Rio 
de  la  Plata  i  el  de  granaderos  á  caballo  á  las  órdenes  del 
coronel  Correa.  Deseoso  Valdés  de  abrir  aquella  camparía  con 
algún  brillante  golpe  de  mano  que  aumentase  el  catálogo  de 
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fus  ilustres  hecho* ,  salió  desde  Sama  en  la  tarde  del  3 1  ton 
una  división  volante  de  400  soldados  de  caballería,  400  de 
infantería  montados  en  muías,  i  das  piezas  de  campa/ta  á 
sorprender  en  aquella  noche  á  los  independientes  situados  en 
el  referido  punto  de  Tacna.  Aunque  sus  fuerzas  eran  muí 
inferiores  á  las  de  los  enemigos  que  iba  i  provocar,  tenia  en 
ellas  sin  embargo  la  mayar  confianza ,  i  no  dudaba  de  que  el 
ardor  i  entusiasmo  que  había  sabido  comunicarles  le  sacarían 
airoso  de  aquel  comprometido  lance.  Se  frustró  sin  embargo 
esta  atrevida  operación  como  se  verá  en  el  capítulo  destinado 
á  la  historia  del  año  siguiente,  quedando  en  el  entretanto 
suspensa  la  relación  de  unos  sucesos  que  fueron  tan  glorio- 
sos á  las  armas  españolas. 
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CAPITULO  XV. 
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Trágico  fin  ét  Benaoida.  Reflexiones  sobre  loe  funesto*  efec- 
tos de  las  desavenencias  entre  los  gefes  españoles.  Presen- 
tación de  Carrero  á  Pico ,  i  nombramiento  de  éste  para 
mandar  las  armas  del  Rei  en  todo  el  reino  de  Chile.  Su 
entereza  i  decisión.  Malogradas  intrigas  de  Lantaho  so- 
bre Chiloe.  Fidelidad  de  Quintanilla.  Defección  de  Bocar- 
do ,  i  entrega  vil  de  su  gente  i  emigrados.  Castigo  de  este 
traidor  por  mano  de  loe  mismos  insurj'entes.  Sublime  ras- 
go de  fidelidad  de  los  indi 96.  tienta jas  de  Pico  con  la  coo- 
peración de  estos  buenos'  vasallos  del  Soberano  español. 
Traición  del  mismo  Carrwv.  htfAtad  i  firmeza  de  Farra- 
bu,  Crítica  posición  de  los  realistas ,  /  su  brillante  mérito 
en  no  haber  cedido  el  carHpo  &  enemigo.  Convulsiones  de 
los  independiente.  Regreso;  AjBjM'Cochrane  con  su  vic- 
toriosa escuadra.  Su  saíi  'da  para  mandar  las  fuerzas  na- 
val* del  Emperador  del  Brasil 

Ei  malogrado  Be  na  vides,  cuya  desgraciada  suerte  quedó 
suspensa  en  el  capítulo  del  año  anterior ,  entró  en  la  capital 
en  el  roei  de  enero  con  todo  el  oprobio  i  afrenta  con  que 
podiera  ser  tratado  el  facineroso  mas  desalmado :  montado  en 
un  burro  desorejado ,  con  su  casaca  de  uniforme  para  mayor 
escarnio  de  la  real  divisa ,  tres  tiras  de  papel  blanco  en  el 
brazo ,  otra  cosida  al  sombrero  con  un  gran  rotulon  que  de- 
cía :  re  yo  soi  el  traidor  é  infame  Be  na  vides  desnaturalizado 


CHujr:  1822.  3a3 
"  este  fue  el  modo  de  presentar  aquel  fiel  rea- 
i  la  mofe  del  público.  Los  pariente* ,  amigos »  i  conocí- 
de  los  que  habían  WWft»<lJ|  qampa4a(del  % ,  «Jtf- 


•  .    01  1  .    o  ia.L  .j;;.  i 

Introducido  ec  un  Oobtego  ualajrazo ,  se  le  formó  «O* 

para  deslumhrar  a  ios  incauto*  ,cou  la*  formas 
doran  juñrio  .instruido  por  *us  flaas  expele*  veidugf*, 
quienes  desde  rjue  ¡tuvieton  Ja  presa  en  sus  mauqs0  fcthjan 
jurado  inmolarla  á  su  reienúmiento  i  espíritu  ¡de  jyen  ganan. 
Terminado  dicho  juicio,  que  era  mu  i  ^twa)  tuviera  por  re- 
sultado la  sentencia  de  muerte,  ya  decretada  de  antemano, 
fue  sacado  Benavides  al  patíbulo, ,  arrastrado  sobre  un  cuejo 
tirado  por  un  asno,  recibiendo  ios  mas  viles  insultos  de ^me- 
llos seres  inhumanos  que  contaron  :por  *u  ¿¥»  #1  inaa  ^i^- 
so  aquel  en  que  rieron  perecer  en  horribles  .tormentos ^1 
guerrero  esforzado,  al  fiel  realista,,  al  valiente  comandare 
de  los  indios  araucanos  ,aue  ,habia  sido  el  terror  de  an aellas 
comarcas.  '  >  1  i  . « .  .  .......  a  i       .  i.«  , . 

Este  valiente  americano  exhalo*  el  jx>stjcer  aliento  con  la 
mayor  serenidad  i  sin  dar  señal  alguna  de  abatimiento  ni  te- 
mor. No  contentos  los  rabiosos  insurjentes  con  presenciar  esta 
horrible  catástrofe,  quisieron  llevar  su  o'dio  i  crueldad  hasta 
el  estremo  de  colocar  la  cabeza  de  este  mártir  de  la  lealtad 
en  la  ciudad  de  Concepción  su  patria  ,  sus  brazos  en  Arauco, 
i  las  piernas  en  Taxpe  llanca  i  Manzano  ,  quemando  el  cesto 
de.su  cuerpo  en  el  llano  de  Portales  ,  i-a^jandp  al,  aire  sus 
cenizas.  Así  concluyo  la  carrera  de  sus  $aj  este  ¡fiel  yaaaJllp 
del  Monarca  español,  d^jan^o  con  su  troica  escena  p#%* 
indelebles  recuelos, a> ,#u* epemjgps  ,  j  4q  fftu 
^Qmtancia  i  sufrimienta:  W  útfeiú  Wos#,  ps^ta^r^  ,de 
^     m*  m«m  »u  A  iuc  confervaua  en, Ja  imsma  caree* 

has*  fines  d>  este  WW>  aflojen  que  /ue  tradadada  al  ¿oa- 
picio,  i  sucesi vanante  4  fí>mm9  <k  fe  0%- 

CepviOU*  '!  •!  t  1.:    1       »•  j'l  (i 

i H* aqmWftí,  resuJta/Jna^e  esa  fatal  4m*#mW 
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fe  fea  realistas ,  contri  la  que  tantas  mes  hemos  declamad*. 

Carrero  i  Benavides  eran  fogosos  militares  i  entusiastas  de  la 

cios  á  la  monarquía  española ;  pero  no  se  vieron  exentos  en 
particular  el  primero  del  espíritu  de  ambición  i  rivalidad 
que  tantos  daños  ha  causado  i  h  destrozada  America.  Aun- 
que incurramos  en  fastidiosas  repeticiones*,  no  nos  cansare- 
mos de  exhortar  i  nuestros  guerreros  depongan  tus  privados 
resentimientos  en  obsequio  del  bien  común ,  porque  no  de 
Oiré  modo  puede  la  madre  patria  esperar  felices  resultados 
de  los  esfuerzos  de  sus  valientes  hijos. 

•on  YA  concierte  -i  armonía  que  se  observa  en  los  astros  i  en 
todas  las  leyes  de  1a  naturaleza ;  el  drden  invariable  con  que 
todos  los  objetos  que  se  divisan  en  el  firmamento  concurren 
al  ejercicio  de  sus  respectivas  funciones ,  nos  hace  ver  de  un 
modo  bien  claro  i  convincente, «que  si  i  las  acciones  huma- 
iras  no  preside  igual  espíritu  de  conformidad  i  unión,  sus 
efectos  serán  siempre  encontrados  ,  quedará  el  centro  sin  ac* 
cion,  se  chocarán  unos  con  otros,  i  todo  quedará  sumido  en 
el  cáos  dé  la  confusión. 

fistos  principios  tan  necesarios  para  la  conservación 
aun  de  ios  gobiernos  mas  solidos  i  mejor  constituidos,  exi- 
gen una  observancia  incomparablemente  mas  escrupulosa  en 
países  devorados  por  las  facciones ,  arruinados  por  el  furor  de 
las  pasiones ,  é  imluidos  por  genios  indómitos  i  devastadores. 
Eiplícita  obediencia  á  las  autoridades,  verdadera  fraternidad 
i  íntima  unión  entre  todos  los  individuos  que  defienden  la 
causa  del  Rei,  sacrificios  continuos  del  orgullo  i  dei  amor 
propio ,  seria  contracción  á  los  negocios  é  intereses  públicos, 
ante  los  Cuales  deben  enmudecer  totalmente  los  privados:  hé 
aquí 'los  principales  medios  de  que  pueda  ser  coronada  de  un 
felía  enees*  toda  espeoicion  que  se  haga  por  el  generoso  Mo- 
narca español  para  pacificar  ios  desgraciados  países  de  Amé- 
rica, ahuyentando  para  siempre  al  genio  de  la  discordia. 

Después  de  esta  digresión  tan  necesaria  para  pintar  los 
irreparables  perjuicios  que  han  producido  i  pueden  producir 
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todavía  las  desavenencias  entre  los  gefea  realistas ,  pasaremos 
á  describir  los  sucesos  de  A  rauco  correspondientes  á  esta 
¿poca.  Apénas  se  supo  la  fuga  del  coronel  Benavide*  por  los 
motivos  ya  indicados ,  salid  Carrero,  para  el  Biobio ,  i  se  pre- 
senté al  coronel  Pico  en  su  cantón  K  frente  de  los  Angeles, 
i  darle  una  cuenta  exacta  de  cuanjo  habia  ocurrido  en  los 
puntos  de  retaguardia.  Reunida  una  junta  de  iodos  los  ge- 
fes  eon  presencia  de  tan  desagradables,  antecedentes ,  fue.nom. 
brado  dicho  coronel  Pico  por  comandante  general  de  las 
fronteras  como  oficial  «fe  mayor  graduación,  i  dado  i  recono- 
cer con  las  formalidades  que  prescribe  la  ordenanza. 

Desde  que  . este  i nfa tibie  i  activo  gefe  se  halló  con  el  man- 
-do  de  las  armas,  se  determino  á  prolongar  la  guerra  hasta 
donde  alcanzasen  sus  heroicos  esfuerzos,  á  pesar  del  aspecto 
-nada  lisongero  que  ofrecía  la  ophtion  con  los  varios  reveses 
que  habían  sufrido  los  realistas  en  los  últimos  choques.  Los 
enemigos  que  no  perdonaban  clase  alguna  de  medios  para  des- 

entusiasmo  el  nombre  del  Rei  en  medio  de  aquellas  selvas 
solitarias  i  por  parages  que  desde  la  creación  no  habían  sido 
hollados  todavía  por  planta  alguna  de  séres  racionales ,  in- 
tentaron domar  tan  inimitable  constancia  por  medio  del  ex- 
horto ,  de  la  persuasión  i  de  la  mas  solapada  intriga. 

Fué  comisionado  con  este  objeto  el  coronel  don  Clemente 
La  n  ta  fio,  natural  de  Chillán  ,  i  uno  de  los  americanos  que 
•mas  servicios  habían  prestado  á  la  cauta  del  Reí  en  los  pri- 
meros anos  de  la  revolución  chilena ,  hasta  que  hecho  prisio- 
nero en  el  pueblo- de  Huauca  del  reino  del  Perú  por  las  tro- 
pas del  ejército  espedicionario  de  San  Martin ,  solicitó  la  in- 
corporación á  [las  filas  rebeldes  :  él  antes  tan  esforzado 
-como  luego  débil  i  desleal  Lan taíío,  que  habia  sido  agasa- 
jado por  los  independientes  del  modo  mas  cordial  i  espresiyo 
«por  las  ventajas  que  se  prometían  de  sos  conocimientos  é in- 
flujo en  el  citado  reino  de  Chile ;  -este  ¿til  agente ,  con  cuyo 
envioá^Higgins  había  pretendido  San  Martin  hacerle  el  ma- 
yor Obsequio,  fac  destinado  á.Chiloe  con  el  objeto  de  seducir  á 


Digitized  by  Google 


3»6  chile:  i#2fc. 

10  gobernador  Quintan  illa  ,  recor  lindóle  sus  antiguas  rela- 
ciones, la'  Intimidad  con  que  habían  vivido  anteriormente  i 
las  glorias  dé *ta  primeras  campaña,  esperando  que  por  este 
medio  poiria  terr  n  ir  la  fidéRtiatl-de  aquel  éaforza  Jo  géfe. 

lEmpero  so  édtereza  'i  decisión  nVbw  deaengtilar  «I  fe- 
mentido emisario-de  la  fntitilüa-d  de  ns  esfuerzos  -para  fcacer 
que  su  ejemplo  de  desleal  ta  l  i  cobardía  fuera  imitado  por 
quien  no  tenia  mas 'Molo  itie  el  honOr  ,  <m  mis  aspiraciones 
que  4aa*de  »erviri¿  eu  Reí  i  patria  'basé* pérter  la  vida  por 
tan  «agrados  objetas.  Regresan  lo  Lanf año  al  continente  ,  se 
encargó  en '«1  mes  de  marzo  del  mando  de  ana  respetable 
división  (para  rendir  can  las  armas  á  los  pechos  que  «atuvie- 
ran parapetados  contra  la  seducción  i  el  engaño.  Mas  no  to- 
dos tenían  la  fortaleza  de  ánimo  que  el  citado  Quintanilla  : 
no  eran  tan  nobles  los  saatimient os  del  coronel  don  Vicente 
Bocardo .  natural  de  la  misma  provincia ,  con  quien  unian  á 
Lantaño  antiguos  vínculos  de  amistad  i  compadrazgo  ;  i  por 
Jo  tanto  no  le  fue  difícil  hacer  brecha  en  su  Jojo  corazón, 
i  ■decidirlo  áabrazur  el  i  partido  de  la  insurrección  con  400  in- 
'dividuos  de  tmai  i  .mis  de  3500  personas  emigradas  que  ha- 
bian  seguido,  constan temjn te.  la  suerte  de  la  división  realista. 

Fueron  envueltos  asi  mismo  en  esta  vil1  entrega  loe  ajU- 
dantes  de  caballería  don  Nicolás  de  Rnte ,  don  Antonio  Ibarz, 
«u rápeos ,  i  varios  ti r mes  i-  dignos  oficíales  del  país:  fieles  aque- 
stos á' sus  juramentos,  pidieron  .pasaportes  para  trasladarse  á 
-los  puntos  dominndoa  por. loá  españole*  ,ai  «tos  para  retírame 
al  seno  de  sus  familias  ai  a  querer  tornar  parte  de  modo  alguno 
en  la  sacrilega  causa  que  defendían  sus  bulliciosos  paisanos. 

El  mismo  pérfido  Bocardo ,  causante  de  aquellos  desas- 
tres ,  ee  lian 6  da  confusión  al  ver  tanta  entereza  i  constancia 
de  parte  de  .aquellos  sus  compaííéros  de  lacmas ;  i  para  que 
se  cumpliera  lo  que  está  tacrito  en1  los  altos'  destinos  acerca 
del  desgraciado  án  que  tarde  d  temprano  tienen  todos  ios 
traidores ,  fue  sorprendido  en  la  plaza  «le  Sanea  Bárbara,  mien- 
tras quo  presenciaba  los  fuegos  :ar ti  lioiales  dedicados  á  cele- 
brar la  victoria  de biuW  su, nrillaii/a ,  por  el  comandante  .del 
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depósito  de  prisioneros  don  Domingo  ,Arbeaga ,  i  conducido 
al  ijuti  se  hallaba  situado  en  el  basural.  >  <<-,L-k«  <li1 
Este  fue  el  premio  que  recibió  Bocardo  de  Jos  insurje mes, 
quienes  prolongaron  todavía  su  martirio,  cargándole  de  gri- 
llos qojno  4t.ua  salteador-  de  caminos,,  i  encerrándole  en  •  un 
hüHlWt «akboaw,,  desde  el  oual  quiso  formarse  algün  partU 
do  con  loe  fieUs  que  estaban  sepultados-  en  las  mismas  prisio- 
nes, mientra*  q*#e  bajo  de  cnerda  trataba  de  suavizar  la  ira 
de  ios  gobernantes  por  medio  de  viles  i  bajas  protestas  diri* 
£Ídas  por  el  conducto  de  sus  amigos  i  parientes;  ñero  abor- 
recUo  i  despreciado  por  todos,  los  partidos.,  contihurf  todo  el 
año  1022  i  *¿  sin  ei  menor  aliwio  basta  que  á  fiaee  de  este 
último  en  que  fue  depuesto  O'Higgins  del  mando  supremo, 
recibid  la  libertad  del, general  Freiré,  aunque  sin  sueldo  ni 
consideración  alguna,  i. coa  la  circunstancia  de  no  separarse 

4a  la  Ciudad,   :        m  i  .,  t¡  i  xt    .  '  •     i  ;    «   '  «  »»• 

Mag n ífico  ejemplos  p wa  los  que  .desconociendo  lo  sagrado 
de  sus  juramentos  i  los  deberes  que  tienen  contraidos  con  su 
legítimo  gobierno  abandonan  vümen te  la  carrera  del  honor 
i  de  la  virtud ,  i  corren  en  pos  de  la  vida  licenciosa  i  del 
desahogo  de  sus  vicios  i  criminales  pasiones  que -forman  la 
divisa  fejqp  revolucionarios  dej  siglo  presente  ¡Cuántos  otros 
caspa,  podrían  citarse  de  la  suerte  desgraciada  que  han  halla- 
do en  las  filas  de  los  rebeldes  los  que  han  creído  que  con  su 
traicipa  adquirían  crfdfco  i  riquezas!  El  que  es  débil  i  cobar. 
de  en  un  partido,  al  <pe  Jo  a  Pidona  por.  figurarse  hallar 
mas  ventaja*  en  otro»,.  *1  que  ef-.qaput  q>  olvidarse  una  vea 
de  «q  propjo  honor  i  r*pu#QÍPi*  será,  dentó  i  no  podrá 
jamas  inspirar  una,  jus*a  confianza  *  ninguno.  Este  es  el  mo? 
t*VQ  poj  que  muchos,  realistas,  americanos,  i  no  pocos  euro* 
peos  han  hallado  el  desprecio  i  la  persecución  en  vez  del  pre- 
WP ;  al  quu  se  creían  acreedores  por  su  defección. 

Para  graduar  hasta  que  astrpmp  llegaba  la  fidelidad,  de 
lo¿  incfcos  araucaflos  qne  paleaban  por  el  Rei  don  Fernan- 
do VII,  t$  muí  esencial  insertar  la.  respuesta  que  dieron  los 
«WÍW*  fcl  WHiOo  de  Mtiuchet  don  frajicisco  Jtfarihaav  i 
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don  Juan  Minqaiii  Bueno  cuando  fueron  llamados  par  ef  cf- 
tai¿>  B3carla  para  entrar  en  la  capitulación :  -mientras  que 
«ha*  sido  buen  vasallo  del  Monarca  español,  le  dijeron  aque- 
»Uos  justificados  varones ,  mientras  que  has  sostenido  con  te- 
Jüon  t  constancia  sus  soberanos  derechos,  nos  hemos  gloriado 
«de  ser  dóciles  r  sumisos  á  tus  preceptos;  ahora  que  has  aban- 
donado tan  inicuamente  su  causa,  cuando  te  has  olvidado  da 
»ttis  deberes  cubriéndote  de  ignominia  ¿quieres  que  participe  - 
amos  de  ella  i  que  manchemos  nuestras  respetables  canas  imi- 
«tando  tan  pérfido  ejemplo?  No,  nunca  los  fieles  indios  que 
«obedecen  ciegamente  nuestras  ordenes  se  separarán  de  la  senda 
«que  les  traza  el  honor;  i  aunque  rudos  é  incultos  ensenare- 
«mos  á  ser  virtuosos  á  los  que  han  gozado  del  benefieio  de  una 
«esmerada  educación,  previniéndoles  que  si  ésta  ha  de  contrr- 
itbuir  á  alterar  los  principios  del  respeto  i  la  obediencia  á  las 
«autoridades  legítimas ,  la  detestamos,  i  preferimos  vivir  es 
••muestras  selvas.  No  descansaremos  por  h>  tanto  hasta  que  ven- 
«guamos  en  tu  sangre^el  ukrage  que  acabas'  dé  hacer  al  Sobe- 
«rano  que  amamos.*  Confúndanse  los  modernos  pensadores, 
córranse  de  vergüenza  los  sabios  presumidos ,  i  queden  hu- 
millados los  génios  sobervios  que  imbuidos  en  las  erróneas 
máximas  del  siglo  se  creen  con  derecho  de  dietár  leyes  al  gé- 
nero humano,  con  el  protesto  de  rescatarlos  de  las  cadenas 
que  arrastran  bajo  los  respectivos  gobiernos  en  que  los  ha  co- 
locado la  providencia^  Aprendan  de  los  indios  bárbaros  el  ho- 
nor, la  rectitud,  la  obediencia  i  la  observancia  de  los  deberes 
sociales;  i  se  desengarcen  de  que  es  tan  limitado  el  ingenio 
humano  que  los  que  se  empeñan  en  sublimar  los  principios  de 
religión  i  de  gobierno,  vienen  i  caer  en  mayores  errores  que 
los  seres  aislados  que  no  han  recibido  mas  lei  que  ra  de  la 
naturaleza. 

Reunidos  estos  fieles  indica  i  la  división  del  coronel  Pico, 
probaron  nuevamente  su  bizarría  i  lealtad  en  la  gloriosa  ac- 
ción del  5  de  abril  dada  en  Piles  contra  las  tropas  de  Lan- 
taáo  i  Vulnes,  que  fueron  rechazadas  vigorosamente  con  su 
ausilio,  i  obligadas  i  repasar  el  Biobio  con  pérdidas  de  lama- 
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yor  consideración.  Habiéndose  rehecho  los  insurjentes  a'  los 
pocos  meses,  vohieron  á  ocupar  sus  primeras  posiciones,  des- 
de donde  hicieron  varias  correrías ,  todas'  ellas  fatales  á  sus 
armas,  como  fueron  la  del  13  de  setiembre  en  Bureo,  la 
del  9  de  noviembre  en  los  campos  de  Pdren,  i  la  del  8  de  di- 
ciembre en  Lunaco.  Esta  última  fue  tan  brillante  para  los 
realistas  que  á  su  consecuencia  fueron  arrojados  los  facciosos 
de  sus  atrincheramientos ,  dejando  el  campo  cubierto  de  ca- 
dáveres* 

Se  repararon  mui  pronto  sin  embargo  de  tales  quebrantos, 
poniendo  en  uso  sus  acostumbradas  intrigas.  Kl  famoso.  Car- 
rero rival  de  Benavides  i  autor  de  su  desgracia ,  liegd  á  cha- 
par el  veneno  de  la  seducción;  i  desatendiendo  lo  que  debia  i 
su  Reí ,  i  su  patria  i  á  sus  valientes  companeros  de  armas  se 
pasó  i  los  enemigos  en  a  o  del  mismo  diciembre  desde  el 
punto  de  Arauco,  que  estaba  confiado  á  su  creída  fidelidad, 
con  400  hombres  de  tropa  i  mas  de  1000  emigrados,  en- 
tregando con  perfidia  i  violencia  varios  caciques  que  inten- 
taron parar  el  curso  á  su  traición,  pero  que  fueron  vícti- 
mas de  su  celo.  Tan  solo  pudo  sustraerse  i  la  saña  de  este 
vil  europeo  don  Pedro  Antonio  Farrabú ,  cura  párroco  de  la 
villa  de  Rere  en  la  provincia  de  Concepción ,  quien  inter- 
nado en  el  pais  pudo  reunir  á  su  causa  á  todos  aquellos 
indios  que  le  prometieron  observar  rigurosamente  sus  órde- 
nes siempre  que  se  dirigiesen  á  defender  los  derechos  del 
Rei  don  Fernando  VII. 

Para  inspirarles  mayor  confianza  de  que  jamas  haría  trai- 
ción á  las  reales  banderas,  nombró  por  comandante  del  pun- 
to de  Tucapel  el  viejo  al  capitán  de  milicias  don  Melchor 
Mancilla,  de  cuya  fidelidad  se  tenian  las  mas  sólidas  garan- 
tías ,  i  se  puso  en  comunicación  inmediata  con  el  coronel 
Pico,  de  quien  recibió  una  amplia  aprobación  por  sus  im- 
portantes servicios  á  fayor  de  la  buena  causa,  i  lasañas  enér- 
gicas recomendaciones  para  que  conservase  el  entusiasmo  en 
dichos  indios,  hostilizando  á  los  rebeldes  por  todos  los 
dios  posibles.  '  * 4  ~ 
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Tal  era  el  estado  de  los  negocios  en  Chile  á  fines  del  año 
i82«.  Aunque  se  habian  repetido  por  desgracia  los  ejemplos 
de  infidencia  de  varios  gefes  realistas,  no  por  eso  se  abatían 
los  iadios  ni  se  debilitaba  el  vigor  de  Pico,  Senosiain,  i  de 
otros  varios  oficiales  que  dejaron  bien  consignada  su  opinión 
militar  i  su  decisión  por  sostener  los  intereses  de  la  monar- 
quía española.  Es  corto  todo  elogio  que  se  haga  de  ellos  si 
se  tiende  la  vista  sobre  las  duras  privaciones  que  sufrieron  du- 
rante esta  época  desgraciada ,  en  la  que  careciendo  totalmen- 
te de  numerario,  fue  preciso  adoptar  las  costumbres,  la  co- 
mida i  el  traje  de  los  indios  errantes. 

Esta  sublime  constancia,  sin  esperanza  alguna  de  recibir 
socorros  de  afuera ,  en  medio  de  enemigos  crueles  i  sin  poder 
confiar  en  las  mismas  tropas  que  tenian  i  sus  ordenes ,  puea 
que  si  bien  se  condujeron  en  lo  general  con  honor  i  bizar- 
ría, hubo  otras  sin  embargo  que  consumaron  el  atroz  aten- 
tado de  pasarse  á  los  rebeldes -}  este  tesón  varonil,  i  los  he- 
rdicos  sacrificios ,  i  fuerza  de  los  cuales  fueron  prolongando 
honrosamente  su  defensa,  son  dignos  por  cierto  de  que  una 
pluma  mas  feliz  se  dedique  á  presentarlos  ai  mundo  con  todo 
el  brillo  i  esplendor  que  les  se  debe  de  justicia.  Pasaremos  en 
el  entretanto  á  dar  una  idea  aunque  ligera  de  las  operacio- 
nes del  gobierno  de  Ja  capital ,  i  de  las  discordias  intestinas 
de  los  rebeldes. 

,.    Estos  recibieron  con  los  mayores  trasportes  de  alegría 
al  almirante  Cochrane,  quien  por  ser  fiel  á  los  contratos 
celebrados  con  los  chilenos ,  había  reñido  amargamente  con 
San  Martin,  i  había  abandonado  las  costas  del  Peni  en  el 
tnes  de  mayo.  El  parte  pomposo  que  did  dicho  almirante  de 
haber  destruido  completamente  todas  las  fuerzas  marítimas 
de  los  realistas,  contando  como  gloriosos  trofeos  las  fragatas 
la  Prueba  de  $o  cañones  ,  la  Esmeralda  de  44 ,  la  Venganza 
de  44»  1»  Resolución  de  34»  la  Sebastiana  de  34,  los  ber- 
gantines el  Pezuela  de  18,  el  Potrillo  de  16,  las  goletas  la 
Pioserpína  i  el  Aranzazu  de  14,  diez  i  siete  lanchas  caño- 
neras, los  buques  mercantes  el  Aguila  i  la  Begoña,  arma- 
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dos  en  Guayaquil ,  i  otros  barcos  habilitados  para  la  defensa 
del  Callao:  su  orgullo  por  estas  victorias,  i  su  coraplacenci; 
por  haber  prestado  á  aquel  gobierno  tan  importantes  serví 
cios  le  hacían  esperar  que  seria  prontamente  atendida  su  ar 
diente  solicitud  sobre  el  pago  de  los  atrasos  á  todos  los  indi- 
viduos que  habían  servido  á  sus  órdenes. 

No  se  engaitó  «1  almirante  en  el  buen  concepto  que  er, 
esta  parte  habia  formado  de  dichos  «hílenos,  pues  que  fue- 
ron con  efecto  satisfechas  todas  las  atenciones  de  la  marina, 
á  pesar  de  la  vacilación  del  primer  gefe  del  Estado  don  Ber- 
nardo O'  Higgins,  que  debid  entregar  el  mando  en  28  de 
enero  de  1823  á  una  junta  administrativa,  compuesta  dt 
los  ciudadanos  don  Agustin  Eizaguirre,  don  José  Miguel  In- 
fante i  don  Fernando  Irrisarri ,  con  acuerdo  general  de  que 
esta  junta  debería  convocar  la  representación  nacional,  i 
que  si  pasados  los  seis  meses  que  se  daban  de  término  no 
habían  cesado  las  desavenencias  que  afligían  á  las  provin- 
cias, seria  reemplazada -del  modo  que  el  pueblo  de  Santiago 
considerase  mas  útil  á  sus  intereses. 

Parece  que  ¡a  causa  principal  del  disgusto  popular  con- 
tra O*  Higgins ,  consistid  en  el  terco  empeíío  con  que  quiso 
sostener  ú  su  ministro  de  hacienda  Rodríguez ,  contra  cuya 
arbitraria  conducta  se  habían  principiado  á  dar  las  mas  ter- 
ribles quejas  desde  principios  de  octubre.  Repetidas  veces  se 
le  habia  pedido  la  deposición  de  dicho  ministro,  á  qnien  se 
acusaba  de  delitos  atentatorios  á  la  prosperidad  del  Estado, 
de  una  sorda  venalidad ,  del  monopolio  de  transaciones  co- 
merciales, i  aun  de  haberse  apropiado  ilegalmente  los  fon- 
dos públicos;  pero  la  resistencia  de  ambos  á  los  públicos 
clamores  acarreó  sucesivamente  su  ruina.  Mientras  que  todo 
Chile  se  hallaba  en  el  estado  de  mayor  incertidumbre  i  per- 
plcgidad  á  causa  de  las  amenazas  alarmadoras  que  venían  de 
diferentes  puntos  ocurrid  la  repentina  llegada  del  general 
San  Martin    á  Valparaíso,  cuyo  ruidoso  acontecimiento 
distrajo  por  algún  tiempo  la  agitación  publica  de  las  di¿cu- 
«iones  gubernativas. 
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Este  famoso  caudillo  salid  mui  pronto  para  Santiago ,  en 
donde  permaneció  hasta  principios  de  enero;  pero  viendo 
que  ni  su  presencia  ni  sus  consejos  influían  en  lo  mas  mí- 
nimo en  el  ánimo  de  su  antiguo  amigo  O'Higgins  para  ha- 
cerle variar  de  opinión;  i  convencido  de  que  las  diicordias 
del  pais  no  podían  calmarse  sin  que  fuera  satisfecho  el  deseo 
general  pronunciado  de  un  modo  firme  i  positivo  por  la 
exoneración  de  Rodríguez,  cruzó  la  cordillera  i  volvió  á  su 
antigua  residencia  de  Mendoza.  * 

Durante  estas  convulsiones  políticas  permanecía  Cochra- 
ne  en  «u  hacienda  de  Quintero,  en  donde  recibid  en  el  mes 
de  diciembre  una  invitación  del  emperador  del  Brasil  para 
que  aceptase  el  mando  de  aquella  marina,  i  asegurase  con  su 
acreditada  bizarría  i  con  el  prestigio  de  su  nombre  la  paz 
i  felicidad  de  que  necesitaba  aquel  naciente  imperio.  Como 
las  discordias  de  Chile  continuaban  sin  apariencia  de  que 
pudiera  moderarse  su  violencia,  aprovechd  Lord  Cochrane 
tan  feliz  coyuntura  para  desembarazarse  de  aquellos  cono- 
premisos  políticos ,  i  salid  á  principios  del  ano  siguiente  para 
servir  su  nuevo  destino  i  al  nuevo  Soberano. 
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CAPITULO  XVI. 

•  .  •  •       •  y  .í 
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■ 

1) aposiciones  gubernativas  de  Cruz  Mourgeon.  Planes  de 
¡os  rebeldes  para  atacar  á  Quito  por  Pasto  i  Cuenca.  Re- 
tirada  de  las  tropas  realistas  situadas  en  este  Ultimo 
punto.  Demisión  de  Tolrá  i  nombramiento  de  López  para 
mandarlas.  Enfermedad  del  nuevo  presidente.  Infidencia 
de  Villegas  i  Soroa,  capitanes  de  las  fragatas  Prueba  i 
Venganza.  Muerte  de  dicho  presidente  Mourgeon.  Aime- 
rich  de  nuevo  en  el  mando.  Descuidos  de  los  realistas.  Re- 
:  fuerzos  enviados  á  Pasto.  Toma  de  Pichincha  por  los  in- 
surjentes.  Su  victoria  sobre  Ijopez.  Funesta  retirada  de  la 
caballería  realista  i  su  derrota.  <  Capitulación  de  Aime- 
r/cA,  i  pérdida  del  reino.  Infracciones  de  los  rebeldes. 
Victorias  dé  García  en  el  territorio  de  Pasto.  Comunica- 
ciones con  Bolívar,  i  su  necesaria  rendición  contra  la  vo- 
luntad de  los  pastusos.  Reflexiones  sobre  estos  desgracia- 
dos sucesos. 

j  \  penas  se  hubo  sentado  el  general  Mourgeon  en  la  silla 
de  Ja  presidencia  de  Quito,  se  vid  llamada  su  atención  en  to- 
das direcciones  i  por  diversos  é  interesantes  objetos.  Sus  pri- 
meros cuidados  se  dirigieron  al  aumento  de  su  ejército  sobre 
el  pie  de  700  á  800  hombres  que  habia  llevado  en  su  espe- 
dicion ,  i  sobre  la  fuerza  todavía  superior  en  número  que 
bailó  en  el  país.  Con  el  objeto  de  evitar  las  quejas  que  de- 
bían resultar  de  un  reclutamiento  forzoso ,  llamó  al  servicio 
á  todos  los  esclavos  solteros,  á  los  que  concedió  la  libertad 
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mediante  un  pape!  de  crédito  i  sus  duefíos ,  que  debería 
ser  abonado  por  el  erario  luego  que  se  hubieran  reunida 
fondos  para  ello. 

Ya  desde  principios  de  este  año  se  tuvieron  exactas  no- 
ticias de  los  planes  combinados  por  los  insurjentes  sobre  el 
reino  de  Quito.  Los  de  Guayaquil ,  al  mando  de  Sucre,  ha- 
bían de  operar  sobre  Cuenca-  en  combinación  con  las  tropat 
peruanas  mandadas  por  Santa  Cruz,  en  tanto  que  Bolívar 
se  presentaba  sobre  Popayán  i  atacaba  las  de  Pasto.  Bolívar 
fue  el  primero  que  corrió  desde  Venezuela  á  dar  principia 
á  estas  operaciones  presentándose  sobre  el  rio  Juanambií.  Se 
mueven  casi  aL  mismo  tiempo  las  tropas  de  Sucre  sin  que 
Mourgeon  tratase  de  ir  á  buscarlas  sino  de  reconcentrar  las 
suyas,  que  estaban  situadas  en  dicho  punto  de  Cuenca  al 
mando  del  coronel  Toírá ,  á  fin  de  operar  en  grande  i  dar 
un  golpe  decisivo  en  las  cercanías  de  la  capital. 

Los  planes  del  nuevo  presidente  en  retirar  sus  tropas  si- 
tuadas en  el  camino  de  Cuenca ,  no  surtían  los  mejores  efec- 
tos :  al  verse  los  pueblos  libres  de  su  influjo,  i  contando  con 
la  próxima  llegada  de  los  rebeldes  guayaquileños  i  peruanos, 
se  declaraban  á  favor  de  la  independencia ,  yendo  muchos 
de  sus  habitantes  á  ofrecerse  i  su  sen  icio  i  á  presentarles 
otros  sus  caballos,  ganados ,  fondos  i  toda  clase  de  aasilios. 
Varios  individuos  que  residian  en  la  capital  adoptaron  asimis- 
mo aquel  partido,  i  fomentaron  con  su  fuga  la  desconfianza 
de  dicha  ciudad  í  la  causa  de  los  invasores. 

Cuando  ya  habia  determinado  Mourgeon  que  las  mismas 
tropas  que  habían  evacuado  á  Cuenca  para  trasladarse  i 
Alausf,  abandonasen  este  último  punto  i  se  replegasen  á  la 
capital ,  recibid  de  su  comandante  general ,  el  ya  menciona- 
do coronel  Tolrá ,  la  renuncia  de  su  mando  apoyada  en  las 
dificultades  de  continuar  en  .él  á  causa  de  habérsele  enco- 
nado la  herida  que  habia  recibido  en  la  batalla  de  Hoy  acá, 
pero  que  por  algunos  fue  atribuida  á  sus  desavenencias  con 
dicho  general.  Nombrando  este  en  relevo  de  Tolrá  al  coro- 
nel don  Nicolás  López,  se  llevd  á  efecto  dicha  retirada  hasta 
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Riobamba,  en  cuyo  pneblo  turo  un  pequeño  encuentro  con 
las  tropas  de  Sucre. 

El  general  Mourgeon ,  que  había  caido  enfermo  al  poco 
tiempo  de  haber,  llegado  á  Quito,  se  agravo  considerable* 
mente  cuando  supo  la  felonía  de.  los  capitanes  Villegas  i  ¿So- 
roa  ,  comandantes  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza ,  con 
cuyos  buques  contaba  para  el  apoyo  de  sus  planes  sobre 
Guayaquil  Como  ya  habia  salido  de  España  con  esta  idea  i 
con  las  necesarias  facultades  para  disponer,  de  aquella  fuerza 
mar/tima,  luego  que  supo  desde  Panamá  que  se  habían  diri- 
gido ácia  San  Blas  ó  Acapulco  sobre  la  costa,  de  Méjico,  se 
valid  de  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para  comu- 
nicarles sus  órdenes. 

Aunque  parece  que  dichos  comandantes  se  habían  de- 
jado ya  contaminar  con  el  veneno  de  la  insurrección ,  regre- 
saron sin  embargo  á  Panamá  cuando  ya  el  general  Mour- 
geon habia  salido  de  aquel  istmo  que, se  babia  declarado  in- 
dependiente á  su  consecuencia.  Los  preliminares  de  estos 
dos  gefes  ácia  su  traición  fueron  los  de  ajustar  un  tratado . 
con  el  gqbierno  insurjente  del  citado  istmo  para  no,  hostili- 
zarse. ,  M  .....  •  1.1..   .      »        *'  t  .i  ri.  • 

Informado  Mourgeon  del  alzamiento  de  este  punto,  asi 
como  de  la  llegada  de  las  fragatas,  por  el  comandante  de  la 
corbeta  Alejandra ,  con  quien  Villegas  i  Soroa  habían  con- 
venido pasar  á  la  costa  de  Atacames  á  operar  bajo  su  inme- 
diata dirección,  envió  desde  Quito  i  los  coroneles  don  José 
Santa  Qruz  i  don  Francisco  Gpnzalez,  para  que  puestos  de.  , 
acuerdo  con  el  comandante  de  dicha  corbeta,  cuitasen  el 
mando  de  los  buques  á  aquellos  dos  sospechosos  gefes 
i  los  enviasen  á  la  capital  con  la  debida  seguridad :  pero 
éstos  que  temían  el  castigo  debido  a  su  infidencia.  ¡ encu* 
bierta,  ó  á  lo  menos  a*  su  bien  .probada inacción  i  taita  de 
rectitud  i  de  celo ,  se  dirigieron  en  su  vez  al  puerto  de  Gua--_ 
yaquil,  arrastrando  asimismo  á  la 'corbeta  Alejandra,  ha- 
ciendo ver  á  su  comandante  que  su  ánimo  e/a  el  de  blo- 
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quear  dicho  puerto  para  segundar  las  operaciones  de  los  rea- 
listas sobre  él. 

Este  fue  el  momento  de  descubrir  aquellos  desleales  ma- 
rinos la  bajeza  de  sus  sentimientos :  apenas  llegaron  á  la 
boca  del  rio  ó  sea  la  Puna ,  lejos  de  dar  ejecución  á  su  os- 
tensible  proyecto,  entraron  en  comunicaciones  con  aquel 
sedicioso  gobierno ,  i  vendieron  sus  buques  envolviendo  en 
este  liorrible  contrato  la  cesión  de  la  referida  corbeta.  Este 
fue  un  golpe  de  los  mas  sensibles  para  los  realistas  del  Peni 
i  Quito:  si  los  primeros  hubieran  sido  ausiliados  por  esta 
fuerza  ácia  aquel  mismo  tiempo ,  habrían  sido  decisivos  loa 
brillantes  resultados  de  la  batalla  de  lea:  ai  los  de  Quito 
hubieran  podido  contar  con  estos  poderosos  ausiliares,  se  ha- 
brían determinado  á  dar  un  golpe  atrevido  á  las  tropas  de 
Sucre,  i  llevar  sus  armas  triunfantes  hasta  la  ciudad  de 
Guayaquil.        • »  • 

-  Se  desbarataron,  pues,  los  proyectos  de  unos  i  otros;  i 
este  tan  funesto  como  vergonzoso  suceso  hizo  una  impresión 
tan  terrible  en  el  ánimo  del  general  Mourgeon,  que  se  de- 
bió á  ella  indudablemente  la  gravedad  de  su  mal,  i  contri- 
buyó no  poco  á  su  prematura  muerte,  ocurrida  en  el  dia 
28  de  abril.  '       ¿  '      -  ( 

Puerto  uuevamente  Aimerich  í  la  cabeza  del  gobierno 
no  hiao  alteración  alguna  en  los  planes  de  su  antecesor.  Ló- 
pez se  iba  retirando  ácia  la  capital,  i  Sucre  ocupando  las 
posiciones5  que  aquel  dejaba :  los  enemigos  llegaron  en  2  de 
mayo  &  Tacunga ,  en  cuyo  dia  se  hallaban  ya  los  españoles  si- 
tuados en  el  pufebío  de  Mac  ñachi,  cubriendo  los  inaccesi- 
bles pasos  de  Talupana  i  la  Viudita.  Después  de  algunos  días 
de  detención  levantaron  aquellos  el  campo,  i  llegaron  el  16 
á  los  valles  de  Chillo,  distante  cuatro  leguas  de  capital,* 
la  que  se  replegaron  teda*  1  las  tropas  realistas  en  aquellA  4 
misma  noche.      '*       "a      tt< -("  '  - 

Aunque  ía  colina 'de  Paengaíi  que  dividia  ambos  partido* 
contendientes  et  de  dffieil^xeso,  lograron  franquearla  los  in- 
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surjentes  en  el  dit  so  sin  la  menor  resistencia;  i  ya  al  siguien- 
te se  hallaron  en  el  llano  de  Turubamba.  Todos  creían  qm 
en  esta  posición  iban  i  fijarse  los  destinos  de  Quito.  Loa  co- 
roneles don  Francisco  i  don  Vicente  González ,  i  don  Andrés 
Santa  Cruz  estaban  agregados  á  dicha  división  de  López, 
-pero  sin  mando  alguno :  todos  deseaban  ardientemente  venir 
á  las  manos  con  los  rebeldes :  todos  tres  hicieron  al  general 
Aimerich  proposiciones  relativas  á  este  objeto;  el  segundo  en 
particular  pidid  con  el  mayor  encarecimiento  le  fuera  conce- 
dido el  mando  de  dichas  tropas  por  el  tiempo  preciso  para 
dar  la  batalla,  pues  que  su  noble  ambición  se  limitaba  á  cor- 
tar los  rápidos  vuelos  que  indebidamente  hablan  tomado  loa 
-contrarios.  '  '  I-  m..;  !  »if 

Sus  reclamaciones  sin  embargo  no  fueron  atendidas,  i  Lo? 
pez  continuó  á  la  cabeza  de  aquella  fuerza  escuaando  el  com- 
%»ate.  En  el  entretánto'se  iban  aproximando  las  dos1  divisio- 
nes; ambas  caminaban 'paralelamente  sin  mat  distancia  que  la 
de  una  legua  ni  mas  obstáculos  que  ios  de  la  cordillera  que 
fe  hallaba  intermedia.  Sucre  entra  en  negociaciones'  con  Ai- 
merich  para  entretener  él  tiempo  i  asegu rar  mejor  el  golpe. 
Mientras  que  las  tropas  realistas  permanecían  tm  la  inacción, 
atraviesa  el  ge  fe  disidente  el  22  el  llano  de  Turubamba  por 
retaguardia  de  López,'  i  se  sitúa  ¿  su  izquierda  entre  loi  pue- 
blos de  la  Magdalena  i  Chillogallo,  apoyado  en  las  alturas  do m i- 
nantes  que  forman  la  cuchilla  del  volcan  de  Pichincha..  »■ 
E/Sta  iue  tai  vez  la  mejor  ocasión  para  nacer  aeaoaao  con 
los  enemigos :  al  cruzar  éstos  un  barranco  i  cuando  sus  fuer- 
zas estaban  divididas  en  ambas  orillas,  se  presenta  López  con 
sus  valientes  soldados,  se  dá  principio  á  un  vivo  tiroteo;  po- 
ro como  ya  se  iba  aproximando  la  noche,  tuvo  por  mas  pru- 
dente el  comandante  realista  suspender  el  fue¿o  i  retirarte  á 
posiciones.  1  •       V  "    0   ; .  N 

Parece  que  la  misma  confianza  de  los  españoles  fue 
de  su  ruina :  hacían  tanto  alarde  de  la  calidad  de  sus 
tropas,  aunque  tu  número  por  una  i  otra  parte  sería  próxi- 
mamente de  «8  hombres,  que  al  día  siguiente 
Tomo  IH.  4j 
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ra  Pasto,  lW  *?ia>jlos  del  *atallon:  de  Cataluña  con  su  co- 
mandante Salgado  i  50  de  caballería  á  las  órdenes  del  coronel 
Germán ,  creyendo  que  sobre  aquel  punto  iban  á  dirijirse  las 
Vropa* de  Sucre  en  yez  de  asacar  4  la  capital.    .  ,  ,  • 

*ez¡, á; esta  fatal  creencia  se  .debirf.su  falta  de  activi- 
dad ¿  vigilancia,  de  iJa  que  se  aprovecharon  los  insurjentes 
para  levantar  el  campo  en  la  noche  del  23  sin  ser  advertidos 
por  las  grandes  ¡guardias  que  lo  acechaban  ,  i  para  tomar  po- 
sición de  la  ¡citada  altura  de  Pichincha,  en  la  que  aparecie- 
ron á\  las  ocho  de  la  mañana  del  24.  La  distancia  que  media- 
ba desde  ejt;ci«adp  campo  i  la  nueva  posición,  á  causa  del  gran 
rodeo  que  se  debia  hacer  para  llegar  á  ella,  ser/a  de  tres  á  coa- 
tro  leguas  de  asperísimo  camino,  por  cuya  razón  i  por  haberse 
practicado  aquella  marcha  de  noche ,  debe  presumirse  que  se 
am  olearon  mas  de  sfús  horas;  los  realistas  tenían  dicha  altu- 

mátmUm&mritofr  m<»  dm>  f*Hív*  m:t*m 

de  haberse  dejado ¿Mirlar  en  ;aquel  movimiento  nocturno,  si 
4|os,  pweros  avisos  que  ¡tuvo  de  él  el  comandante  jU>pez  se 
hubiera  adelantado  rápidamente  sin  haber  hecho  alto  á  la  en- 
tradade  la  capital  i  sin  haberse  entretenido  en  mandar  desfi- 
lar. sogitropas,  frente  al  palacio  del  general;  si  se  hubiera,  pues, 
ahorradlo  el  tiempo,  aunque  corto,  perdido  en  una  i  otra  ope- 
ración,  ,  habría , podido  llegar;  á  la  citada  cresta  del  Pichincha 
antes  que  los  rebeldes ,  en  cuyo  caso  era  indudable  la  victo- 
ria por  su  parte.  ...  ¿  ..  -u  4i  tí.t.¿. 
,„, ,  %psiWe  es ,;  pues^el  primer  descuido,  de  que  se  ha  hecho 
me^^r  i.íoaavía  mas  el  que  no  se  hubiera,  reparado,  como 
parece  *j  harria  podido sin  di ficultad ,  pues  que  no  obstan- 
te los  momentos  tan  preciosos  aue  deiaron  de  aprovecharse, 
cuando  Looez  determino'  atacar  aauella  formidable  Dosicion 
tan  sote  ,4os.  rf  tres  compañías  de  la  división  de  Sucre  habian 
llegado  á  ocuparla,  i  las  demás  se  hallaban  todavía  en  marcóla. 

Una  inespUcable  fatalidad  parece  que  presidid  á  loe  con- 
sejos de  los  gobernantes  en  este  dia.  El  ataque  de  frente  no 
podia  ofrecer  esperanza  alguna  de  la  victoria,  Jos  soldados,  de 
López  se  arrojaron  al  enemigo  como  los  mas  aguerridos  del 

•  •  • 
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mundo;  pero  al  llegar  al  Ormino  de  aquella  empinada  cuesta 
ae  hallaban  ya  sin  aliento,  i  los  enemigos  pudieron  con  mni 
poco  trabajo  rechazarlos  poniéndole*  506  hombrea  fuera  de 
combate,  aunque  perdiendo  ellos  mismos  uno*' 460  entre 
muertos  {  heridóí  r^e  Sucumbieron  ál  e^aordína^ó*  arroja 
de  aquellas  valientes  tropas  á  pesar  de  su        posición.' >  **1 

Siendo  loa  realistas  duefíoa  de  la  fortaleza  del  Panecillo, 
que  domina  la  ciudad  i  la  misma  altura  de  Pichincha,  no  se 
concibe  cómo  se  cometió*  !a  imprudencia  de  atacar  de  frénfíf 
esta  posición  cuando  por  la  espalda  podía  contarse  con  mayo- 
res ventajas.  Tal  vez  se  apresuraron  á  dar  este  paso  Aimc ríe h 
i  López  en  la  confianza  de  que  no  habiendo  llegado  'todavía 
sino  una  pequeña  parte  de  las  fuerzas  rebeldes  podrían  apo- 
derarse de  dicho  punto  sin  embargo  de  lo  'iflesfavorabíe  del 
terreno.  J°  1   ;:  0  '  •,,u  |,,ul,e  n  ' 

Este  fáe  el  funesto  error  que  acarreó*  la*!  réini,!dé  áqne^ 
líos  países.  Viendo  Aimerich  retirarse'  én'oisfefsión'  l  ia  tííu* 
dad  las  tropas  empleadas  en  la  batalla  ,  mando  al  coronel 
Tolrá  se  situase  en  el  Egido  con  toda  la  caballería  que  pasa- 
ba de  300  hombres  con  él  objeto  de  cubrir  lá  rtítffadá'tf'Pá*^ 
to,  que  aquel  gefepensaDa  hacer  ton  -<i^WtaltiM*  Até 
pudiera  reunir  después  de  dicha  derrota;  pero  fbe^é1  <Jue' Ír*bl-- 
rá'  creyese  irremediable  la  ruina  de  Quito  i  consr^icn'terheii*' 
te  la  de  dicha  caballería  sino  la  poniam  mediatamente1**  ni**- 
cha,  ó  bien  movido  por  alguna  falsa  é  intempestiva  alarma  , 
desapareció*  del  punto  indicado  sin  recibir  órdenes  ulteriores 
del  presidente.  '     ' 1  '  !       »:'J  ,:i  **** 

Vista  por  los  insurjentes  la5  faga'  de  'é*tV*b1mn*¿,LI*fe 
dirigió  sobre  ella  el  comaridante  Cesta  ri,  qué'B*é  RaHába'  si- 
tuado entre  Quito  i  Pasto  con  su  mal/si  mámente  montada 
caballería  la  que  precedida  sin  embargó  por  el  rí«sr?¿Ío  o*e 
la  victoria  bastó  para  jibhér  en  h  mas  competa  Hfsper*- 
sión  i  •  dichos  soldados'  de  Tdlrá  ,  de  los  que  mui  pocos 
llegaron  á  Pasto  *on  su  coinandanté  prracipár!'  E^s  córóniíR'i 
Santa  Cruz  i  TWra  ,  i  algunos  subalternos'  tyrktoti»  jJén^ 
.  trar  al  Maraíion  por  las  Misiones  de  indicV, ; áo>ei»áW¿f¿  Iba 
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terribles  obstáculos  que  ofrece  el  terreno;  i ;  atravesando  lo. 
dominios  del  Brasil  fe  embarcaron  para  España. 
..-  Completamente  desanimados  los  realistas  de  Quito  con  la 
retirada  de  la  caballería  ,  i  estrechados  al  mismo  tiempo  para 
que  rindieran  las  armas,  ajustaron  una  honrosa  capitulación, 
por  la  que  cayeron  en  poder  de  los  insurjentes  el  fuerte  del 
Panecillo- que  se  hallaba  bien  defendido  i  con  bastantes  pro* 
visiones,  i  too  prisioneros  de  tropa,  160  oficiales,  14  piezas 
de  artillería ,  ipoo  fusiles  i  porción  considerable  de  fornitu-. 
as,  cornetas,  banderas,  cajas  de  guerra  i  cuanto  poseía  el 
ejército  español.  Fue,  pues,  el  dia  25  de  mayo  el  en  que  se  se- 
£jul t(5  el  dominio  del  í^.ci  sobirc  d  írüno  de  ^^mto  ^  i  prcciss* 
mente  á  los  280  arios  cabales  en  aue  el  Dabellon  de  Castilla 
fue  tremolado  en  él  por  la  primera  vez. 

En  aquel  mismo  dia  empezaron  ya  los  vencedores  á  que- 
brantar uno  de  los  artículos  mas  importantes  de  la  capitula- 
cion  :  era  éste  el  de  conceder  la  salida  para  los  dominios  es- 
pañoles á  todos  los  oficiales  i  soldados  que  lo  deseasen  sin  que 
pudiera  exigirse  de  ellos  mas  que  el  juramento  de  na  tomar 
las  armas  contra  el  Perú  i  Colombia  hasta  que  no  hubieran 
siop  cangeados.  A  pesar  pues  de  esta  solemne  garantía  se  les 
obbgd  á  tomar  partido  con  terribles  amenazas;  unos  200  que 
se  resistieron  á  ellas  fueron  encerrados  en  un  depósito  de  ham- 
bre i  miseria ;  i  los  oficiales  tuvieron  por  alojamiento  austera 


bia  logrado  cruzar  á  vivo- fuego  elJuanambá  por  el  Tablón 
de  Gómez*,  mas  arriba  de  las  avenidas  fortificadas  por  el  in- 
geniero A  tero  en  1815  i  rectificadas  por  el  Estado  mayor 
de  Mourgeon,  en  el  que,  sobresalía  el  teniente  coronel  don 
Francisco  Alameda ,  habían  sido  contenidos  victoriosamente 
sus  impulsos  revolucionarios  en  la  acción  de  Cariaco ,  soste- 
nida en  7  do  abril.  Las  fuerzas  de  los,  insurjentes  se  compo- 
nían en  su  totalidad  de  28  hombres ;  i  aunque  su  caballería 
M  refriega  por  no:  permitirlo  el  terreno, 
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ni  tampoco  un  cuerpo  de  su  infantería  por  hallarse  algo  se- 
parado ,  eran  sin  embargo  superiores  en  número  á  los  rea- 
listas, de  los  que  tan  solo  había  450  hombres  disponibles  de 
los  batallonas  de  Aragón  i  Cataluña  mezclados  con,  algunas 
compañías  de  Pasto.  *  1  :r  ti.  ;  % 

Habiendo  salido  el  enemigo  de  la  hacienda  de  Bombona 
se  forrad  en  el  llano  que  hace  frente  i  sus  corrales,  i  em- 
prendió el  ataque  á  las  dos  de  la  tarde.  Una  de  sus  colum- 
nas con  la  fuerza  de  600  hombres  se  dirigid  por  la  loma  de 
k  izquierda,  en  cuya  cima  estaba  situado  el  teniente  coro- 
nel don  Ramón  Castilla  con  cuatro  compafiías ;  la  otra  se  di- 
rigid contra  las  fuerzas  principales  que  mandaba  don  Basilio 
García,  por  quien  fue  recibida  con  tanto  denuedo  que  se 
yid  precisada  á  retroceder  dejando  el  campo  cubierto  de  ca- 
dáveres. La  primera  columna  de  que  se  ha  hecho  mención 
rompió  un  vivo  fuego  que  fue  contestado  con  la  mayor  vi- 
veza ,  habiéndose  disputado  por  ambas  partes  el  dominio  del 
terreno  con  el  mayor  encarnizamiento.  La  oscuridad  sin  em- 
bargo separd  á  los  combatientes  después  de  haber  sufrido  un 
horroroso  descalabro,  especialmente  los  rebeldes,  cuya  per- 
dida no  bajd  de  600  hombres  entre  muertos ,  heridos  i  pri- 
sioneros. ,  • 

Estos  funestos  desastre»  pusieron  á  Bolívar  en  la  necesi- 
dad de  verificar  su  retirada  hasta  el  Peñol ,  perseguido  por 
dos  compañías  de  Aragón  i  tras  de  Pasto  que  habían  salido 
desde  Veracruz.  Bolívar  se  había  posesionado  el  día  20  de  la 
loma  del  Granadillo  j  i  como  ya  á  este  tiempo  hubiera  llega- 
do-ei  coronel  Garda  con  la  idea  de  probar  de  nuevo  la  suer- 
te de  las  armas,  tomd  las  disposiciones  mas  oportunas  para 
asegurar  su  buen  resultado.  Enviadas  algunas  guerrillas  para 
provocar  el  combate  salieron  los  rebeldes  en  persecución  de 
ellas,  dirigiéndose  por  la  izquierda  de  García  r  cuyo  gefe  de- 
terminé hacer  un  movimiento  retrogrado  á  fin  de  llegar  á  la 
unión  del  camino  para  Genoi  antes  que  el  enemigo  lo  hubie- 
ra ocupado.  Al  ver  Bolívar  este  movimiento  detuvo  el  suyo, 
in¥©lvtf  á  ocupar  los ¡puntos  anteriores,  desde  los  cuales 
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pasá  al  día  siguiente  i  la  otra  parte  de  fa  qnebrada  de  Mo- 
linoyaco. 

Ya  desde  la  acción  de  Cariaco  se  había  entablado  una 
correspondencia  activa  entre  Bolívar  i  García :  ambos  gefes 
se  temían ;  pero  ambos  hacían  alarde  de  sus  fuerzas  i  recur- 
sos. Esta  estudiada  política  fue  muí  favorable  al  segundo ,  el 
cual  habiendo  quedado  jumamente  débil  después  de  la  victo- 
ria deseaba  que  el  primero  se  retirase  i  le  concediese  alguna 
tregua  para  reorganizar  su  desbaratada  división  i  para  repo- 
nerse de  sus  fatigas. 

Después  de  haber  permanecido  algunos  dias  el  citado 
Bolívar  en  la  indicada  posición  se  retird  al  pueblo  del  Trapi- 
che en  1 1  de  mayoj  j  como  á  los  pocos  dias  hubiera  sido  re- 
forzado con  tropas  del  reino  escribid  i  Garda  en  23  del  mis- 
mo mes,  intimándole  la  rendición  si  quería  evitar  los  horri- 
bles estragos  de  la  guerra ,  en  cuyo  caso  derramaría  sobre  el 
toda  su  generosidad ,  concediéndole  cuantas  condiciones  ho- 
noríficas fueran  conciliables  con  el  objeto  de  su  empresa. 

Se  hallaba  ,  pues ,  García  en  la  mas  dura  perplegidad  sin 
saber  el  partido  que  podría  adoptar  en  tan  críticas  circuns- 
tancias ,  cuando  le  fueron  comunicadas  las  noticias  desastro- 
sas de  la  batalla  de  Pichincha  i  de  la  capitulación  del  presi- 
dente. Los  indomables  pastusos  no  variaron  de  opinión  por 
tan  duros  contrastes,  i  se  hallaban  todos  resueltos  á  morir 
con  las  armas  en  la  mano  antes  que  rendirlas  á  su  implaca- 
ble enemigo:  la  posición  de  éste  en  medio  de  sus  bravatas 
era  bastante  crítica  i  penosa :  le  faltaban  los  víveres  i  no  po- 
día enviar  partidas  en  busca  de  ellos  porque  dichos  valien- 
tes pastusos  tenían  ocupadas  todas  las  avenidas ,  i  con  su  acer- 
tada puntería  destruían  á  cuantos  se  atrevían  á  salir  de  su 
recinto.  •  •  1 1*  •« 

Aunque  todo  estaba  perdido  para  las  armas  del  Rei ,  es* 
pe  ra  ha  todavía  aquel  puñado  de  valientes  variar  el  curso  á 
la  adversa  fortuna  luego  que  hubiera  completado  el  ester- 
ininio  de  Bolívar  que  parecía  muí  probable;  mas  so  coman- 
dante general  don  Basüio  Garda  consideró  las  cosas  bajo  un 


Digitized  by  Google 


QiifO:  1822.  345 
punto  de  vista  mui  diferente ;  i  se  resolvió*  por  lo  tanto  ,  i 
rendir  su  espada  á  Bolívar,  de  quien  esperaba  i  con  efecto 
obtuvo  una  capitulación  mucho  mas  ventajosa  que  la  que 
Sucre  le  ofrecía,  i  que  luhja  «do  concedida  al  general 
Aimerfch.    t  ,  

Todas  las  personas  é  intereses  aun  de  los  mas  indómi- 
tos pastusos  fueron  garantidas  por  ia  mas  solemne  promesa 
del  titulado  libertador  de  Colombia,  quien  engreído  hasta  el 
último  grado  con  este  nuevo  timbre  agregado  á  su  brillante 
carrera  revolucionaria,  pasó  rápidamente  i  Quito,  i  en  se- 
guida á  Guayaquil ,  en  cuya  ciudad  tuvo  una  entrevista  con 
San  Martin,  de  la  que  se  ha  hablado  en  el  capítulo  del 
Peni,  é  incorporó*  á  su  república  dicha  ciudad,  que  estaba 
dividida  en  opiniones,  deseando  unos  establecer  en  ella  un 
gobierno  independiente  de  todo  influjo ,  otros  formar  par^e 
del  Peiri,  i  los  menos  depender  de  Colombia.  La  columna 
de  Salgado  i  Germán ,  que  había  salido  en  ausilio  de  García 
dos  dias  antes  de  rendirse  Quito,  recibid  tan  infausta  noti- 
cia cuando  se  hallaba  en  la  mitad  del  camino  para  Pasto, 
con  cuyo  motivo  hizo  alto  i  se  acogid  i  la  capitulación  de  la 
capital ,  en  la  que  había  sido  comprendida.  .  a  l\l 

Así,  pues,  ceso  la  autoridad  real  en  todo  el  reino  de 
Quito,  al  parecer  en  el  momento  en  que  había  menos  moti- 
vos para  esperar  este  terrible  desenlace.  Aunque  este  país  había 
sido  atacado  desde  principios  del  presente  auo  por  las  dos  es- 
t  remida  des  de  Norte  i  Sur,  tenia  sin  embargo  todos  los  ele- 
mentos necesarios  para  defenderse.,  Bolívar,  que  era  el  ene- 
migo mas  formidable,  había  sido  batido  por  los  pastusos,  i 
ra  influencia  era  poco  temible ;  las  tropas  reunidas  de  Sucre 
i  Santa  Cruz  por  la  parte  de  Guayaquil  i  Piura  eran  colecti- 
cias en  su  mayor  parte ,  carecían  de  instrucción  i  disciplina, 
i  de  ningún  modo  podian  competir  con  las  realistas,  tan 
amaestradas  en  la  guerra. 

Fue  al  parecer  un  error  del  general  Mourgeon  el  haber- 
las reconcentrado  abandonando  países  que  podian  ser  defen- 
didos :  fue  una  fatalidad  que  el  coronel  Tolrá*  no  las  hubie- 
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ra  mandado;  fue  una  falta  la  de  no  haber  empeñado  el  coro- 
nel López  una  acción  formal  en  el  llano  de  Turubamba  ó 
sobre  el  pueblo  de  Chillogallo  en  los  dias  21,  22  i  23  de 

*  1  *  * 

mayo;  fue  un  i  n  esc  usa  ble  descuido  el  haberse  dejado  tomar 
por  sorpresa  la  altura  de  Pichincha;  fue  una  temeridad  la  de 
haber  atacado  al  enemigo  con  tanta  desventaja  en  el  terreno: 
fue  reprensible  la  precipitada  fuga  de  la  caballería ;  fue  final- 
mente dolorosa  hasta  el  ultimo  estremo  esta  inesperada  ca- 
pitulación. 

Estamos  muí  distantes  de  atribuir  á  los  gefes ,  oficiales  i 
soldados  falta  alguna  que  proceda  de  deslealtad ,  cobardía  ó 
mala  intención  :  sus  errores  nacieron  de  equivocación  de 
cálculo  í  de  otra  porción  de  circunstancias  á  cual  de  ellas 
mas  desgraciada  que  produgeron  igual  resultado ,  que  fue  la 
pérdida  del  reino ,  cuando  parece  que  ni  los  destinos  la  ha- 
bían decretado ,  ni  la  fuerza  de  la  opinión  ni  de  los  sucesos 
U  habían  preparado. 

No  debt-ra  est rallarse  que  nos  hayamos  detenido  en  hacer 
estas  reflexiones  criticas  con  mas  estension  que  en  otros  pun- 
tos. No  es ,  pues ,  con  el  objeto  de  acriminar  á  los  interesa- 
dos en  estas  transaciones  á  los  que  prestamos  una  respetuosa 
deferencia -en  medio  de  sus  reveses,  i  sí  el  hacer  ver  la  fu- 
nesta trascendencia  que  tuvieron  estos  contrastes.  Si  el  reino 
de  Quito  no  se  hubiera  perdido,  tal  vez  tremolaría  aun  al 
presente  el  pendón  de  Castilla  sobre  todo  el  vireinato  del 
Perrf.  Supo  éste  resistir  á  los  embates  de  todos  los  revolucio- 
narios del  mismo  Peni,  Chile  i  Buenos-Aires;  pero  sucum- 
bid á  las  fuerzas  que  Bolívar  sacó  en  gran  parte  de  este 
reino,  incorporando  voluntaria  ó  forzadamente  las  mismas  de 
los  realistas  i  reclutando  otras  con  igual  violencia. 

Fue  Quito  finalmente  el  paso  de  los  vencedores  de  Bo- 
yacá  para  destruir  en  Ayacucho  los  fieros  leones  da  Castilla. 
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CARACAS." 


Desgracias  de  la  provincia  de  Coro.  Nombramiento  de  Mo- 
rales para  mandarla.  Progresos  de  este,  gefe.  Batalla  de 
Dabajuro.  Espedicion  sobre  Maracaibo  al  mando  del  te- 
niente  coronel  Morillo.  Su  malogro.  Retirada  de  Morales 
á  Puerto  Cabello  á  recibir  el  mando  superior  de  las  ma- 
nos de  Latorre.  Espedicion  del  mismo  sobre  Valencia.  St$ 
pronto  regreso  4  ¡a  plam.  Espedicion  sobre  Maracaibo. 
Desembarco  en  Cojoro.  J  taque  de  la  linea  de  Garabuya. 
Combate  de  Sinamaica.  Otros  dos  en  las  orillas  del  rio  Su- 
cui.  Muerte  de  García.  Batalla  de  Salina  Rica.  Entrada 
de  Morales  en  Maracaibo.  Sucesivo  apresamiento  d&  va- 
rios corsarios.  Sumisión  gustosa  del  pais  d  las  tropps  del 
Rei.  Derrota  de  los  insurjentes  cerca  de  la  línea  de  Gara- 
buya.  Muerte  del  coronel  Iturbe.  ficciones  importantes  de 
Sabána  Redonda,  i  de  Sabána  Larga.  Movimientos  da  TJr* 
dañe  ta  en  ausilio  de  Clemente.  Entrada  de  Morales  en,  Trur 
jillo.  Brillante  estado  de  los  negocios  á  fines  de  este  año. 
Estraordinaria  opinión  adquirida  por  dicho  Morales  en 
este  teatro.  Reflexiones  crítica*. 

En  medio  de  los  reveses  que  acompaifaron  en  las  pro- 
vincias de  Venezuela  á  las  armas  del  Rei  en  el  año  anterior 
fe  concibieron  ácia  su  conclusión  algunas  esperanzas  de  ha- 
cer  pagar  caro  á  los  insurjentes  el  orgullo  de  su* 
Tono  UI.  44 
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Había  quedado  'Completamente  destruida  la  columna  de  Go* 
mez  de  1600  hombres ;  toda  la  provincia  de  Coro  se  había 
pronunciado  i  favor  de  la  causa  española  £  de  todas  partes 
concurrían  sus  fieles  habitantes  á  alistarse  bajo  las  -banderas 
del  Rei ,  i  parecía  que  este  punto  había  de  formar  la  base 
de  una  gloriosa  i  decisiva  campana ,  por  la  que  volviesen  los 
soldados  de  Castilla  i  recobrar  el  terrea©  .perdido. 

Mas  la  pronta  retirada  del  general  ¿¡atorre ,  para  la  plaza 
de  Puerto  Cabello ,  sin  haber  dado  antes  la  mas  acertada  di- 
rección é  impulso  i  aquellos  elementos,  obró  rápidamente 
un  cambio  funesto.  Enterado  dicho  Latorre,  al  poco  tiempo 
de  haber  llegado  á  Puerto  Cabello,  del  mal  aspecto  que  pre- 
sentaban los  negocios  por  acuella  parto,  did  3a  Orden  al  ge- 
neral  Morales  de  pasar  á  tomar  el  mando  de  dichas  tropas ,  i 
de  desplegar  su  acostumbrado  vigor  i  firmeza.  Aunque  este 
acreditado  gefe  se  puso  inmediatamente  en  marcha  en  des^- 
empeño  de  su  encargo ,  no  pudo  remediar  sino  en  parte  las 
desgracias  ocurridas  á  aquollas -tropas,  .pues  que  señaladamen- 
te el  cuerpo  estacionado  en  San  Miguel  del  Tocuyo  se  ha- 
llaba ya  en  el  último  estado  de  miseria  i  abatimiento. 

Desplegando  Morales  sin  embargo  todos  los  recursos  de  su 
ingenio  i  energía ,  organizó  mui  pronto  nuevas  tropas  sobre 
la  base  de  las  que  ya  existían,  batid  al  general  -insurjente 
Pin an go ,  penetro  hasta  loa  puertos  de  Alta-Gracia  en  las  ori- 
llas de  la  laguna  de  Maracaibo;  i  estaba  ya  tomando  las  mas 
activas  disposiciones  para  apoderara t  de  la  ciudad  del  misirio 
nombre  cuando  sapo  que  el  riue>o  director  de  la  guerra  Car- 
los Soublette  marchaba  desde  Caracas  para  la  citada  provincia 
de  Coró  con  mas  de  aooo  hombres.  Esta  inesperada  ocurren- 
cia le  hizo  variar  sus  planes  ;  i  conociendo  la  "necesidad  de 
sali ríe 'prontamente  al  encuentro  para  suplir  con  la  rapidez 
de  sus  maniobras  la  diferencia  numérica  de  'sus  'fuerzas ,  'así 
como  para  impedir  el  acrecentamiento  de  las  de  su  antago- 
nista, se  dirigid  contra  él  con  1500  hombres  i  s  cañones. 

Por  esforzado  que  fuese  Morales,  no  se  reconocía  inferior 
dicho  Soublette  baio  ningún  asnecto.  ni  escusd  el  combate. 
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Tra  vósc  éste  el  7  de  junio  en  el  pueblo  de  Dabajuro  :  ambas 
partes  pelearon  con  la  mayor  obstinación  i  furor ;  pero,  ven- 
cieron las  armas  españolas  ;  los  rebeldes  fueron  completa- 
mente derrotados,  i  su  orgulloso,  caudillo,  sufrid  en  esta  san- 
grienta batalla  una  de  las  mayores  humillaciones  de  su  car- 
rera  revolucionaria,  El  capapo  se  vid  muí  pronto  sembrado  de 
cadáveres ;  algunos  centenares  de  prisioneros,  i  entre  ellos  el 
general  Pinango, quedaron  atados  al  carro,  del  vencedor;  300 
fusiles  ,  10  cajas  de  guerra,  3  cornetas  i  una  gran  porción 
de  equipages.  concurrieron  á  ilustrar  aquel  triunfo, 

Fijo,  siempre  en  su  idea  de  reconquistar  la  provincia  de 
Maracaibo,  destinó  para  esta  operación  900  hombres  álas  ór- 
denes del  teniente  coronel  don  Lorenzo  Morillo ,  quien  debe- 
ría hacer  el  desembarco,  con  700.  á  sotavento,  de  la  plaza, 
mientras  que  un  valiente  capitán ,  natural  del  mismo  Mara- 
caibo ,  verificaba  el  suyo  á  barlovento.  Ambas  columnas 
desempeñaron  con  felicidad  el  principio  de  su  comisión , 
pero  aflojando  la  primera ,  fue  cargada  la  segunda  por  todas 
las  fuerzas  de  la  plaza.  Aunque  solos  i  abandonados  á  su 
suerte  estos  a. 00  valientes  se  defendieron  con  el  mas  herdice 
empego:  el  batallón  insurjente,  titulado  de  Tiradores,  sufrid 
horribles  quebrantos ;  su  comandante  el  habanero  Heras ,  re- 
cien llegado  de  Espaíía,  en  donde  habia  servido  con  bastante 
aceptación,  fue  contado  en  el  námero  de  los.  muertos.  Este 
triunfo  sin  embargo  costd  mui  caro  á  los  realistas  por  la  ir- 
reparable pérdida  del  esforzado  capitán  que  mandaba  aquella 
fuerza.  Si  Morillo  hubiera  concurrido  á  ausiliarle  con  ja  su- 
ya ,  habría  sido  decisiva  la  victoria ,  i  la  plaza  habría  caido 
en  su  poder ;  mas  dirigiéndose  en  su  vez  acia  Perijá ,  rindió 
las  armas  mediante  una  honrosa  capitulación ,  por  la  que  de- 
bían los  epemigosk  trasladar  por  su  cuenta  aquellas  tropas  á 
Santiago  de  Cuba. 

Verificado  prontamente  el  embarque,  \  principiada  su 
navegación ,  cayd  Morillo  en  el  agua  la  noche  antes  de  salir  de 
la  laguna  sin  que  haya  podido  averiguarse  si  fue  casual  esta 
desgracia,  6  producida  por  la  villanía  de  sus  contrarios. 
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Fue  ¿cía  cite  tiempo  cuando  el  general  Latofre  recibió 
el  nombramiento  de  capitán  general  de  la  isla  de  Puerto- 
Rico  i  la  drden  de  trasladarse  á  ella  delegando  el  mando  del 
ejeVcfto  de  Venezuela  al  general  Morales.  Era  de  suma  ira-  . 
portancia  psrsar  á  Puerto  Cabello  á  "recibir  dicho  mando  de 
las  manos  del  general  Latorre ;  i  aunque  sabia  Morales  que 
se  dirigían  sobre  la  misma  provincia  de  Coro  nuevos  cuerpos 
enemigos  mandados  por  Soublette ,  i  por  Lino  Clemente ,  oficial 
que  había  sido  de  la  marina  real ,  determind  sin  embargo  llevar 
á  efecto  su  Viage ,  dejando  algunas  guerrillas  para  que  hos- 
tilizasen á  los  invasores  hasta  que  después  de  haber  arreglado 
el  gobierno  á  su  satisfacción,  volviera  rápidamente  cor.  ma- 
yores fuerzas  á  dar  golpes  brillantes  i  decisivos,  ó  para  com- 
binar movimientos  estratégicos  que  distinguiesen  el  principio 
de  so  nueva  carrera,  i  aumentasen  el  prestigio  de  su  autoridad. 

De  esta  última  clase  fue 'la  espedicion  que  hizo  á  prin- 
cipios de  agosto  con  toda  la  fuerza  disponible  -sobre  h  *ciu- 
aad  de  Valencia,  en  cuya  llanura  estaban  reunidas  las  tropas 
de  t>aez.  Situado  Moran*  i  la  falda  de  las  montanas  que  aca- 
baba de  cruzar ,  limitó  sus  operaciones  á  algunas  escaramu- 
zas de  sus  guerrillas  burlando  los  ardides  del  trhado  Paez, 
quien  confiado  en  su  numerosa  i  brillante  caballería  trataba 
de  próvocatle  para  que  dejase  sus  posiciones  i  descendiese  a 
la  'refericbi  llanura. 

Como  desde  el  momento  en  rfoe  apareció  Morales  por  este 
punto  creyesen  los  rebeldes  que  aquel  había  de  ser  el  teatro 
de  la  campana  presente  se  hizo  venir  á  Soublette  Con  'tanta 
precipitación,  que  perdió  en -su  forzada  marcha  una  parte  de 
su  columna.  Reunidos  ya  ambos  caudillos ,  el  18  se  Stsponian 
á  principiar  sus  operaciones  ctrtmdo  el  general  Morales  ,  que 
no  había  tratado  sino  de  amagar  el  ataque  por  aquella  parte 
para  dar  el  gólpe  por  otra ,  se  retiro'  en  la  misma  noche  ácia 
Puerto  Cabello,  en  cuya  plaza  entró  al  dia  siguiente. 

Tenia  preparados  con  la  mayor  reserva  los  buques  nece- 
sarios para  embarcar  sus  tropas  ,<i  aun  que  >solo  pudo  llevar 
víveres  para  seis  días,  se  hizo  á  la  vela  él  24  con  1200  honi- 
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bres ,  sin  que  nadie  supiese  el  objeto  de  su  espcdtcion.  Era 
¿te  el  de  dirigirse  á  Maracaibo;  i  para  tener  mas  oculto  su 
movimiento  desembarcó*  en  los  arenales  de  Cojoro  en  medio 
áe  los  indios  'Guajiros  que  habitan  el  pais  situado  entre  la  ci- 
tada provincia  de  Maracaibo  i  la  del  rio  Hacha.  despidiendo 
sus  buqnes  i  trasportes  con  órdenes  de  orne  cruzasen  sobre  la 
boca  de  la  Laguna ,  i  de  que  aparentasen  algún  desembarco, 
emprendióla  marcha  después  de  haber  distribuido  á  cada  sol- 
dado tres  puñados  de  maíz -luna  galleta,  que  eran  las  únicas 
provisiones  que  le  habían  quedado. 

Después  de  haber  empleado  tres  días  en  atravesar  aque- 
llos abrasados  arenales  sufriendo  todos  los  rigores  del  ham- 
bre, i  especialmente  de  la  sed,  por  no  hallarse  en  todo  el 
tránsito  mas  que  dos  pozos  de  mala  agua,  se  descubrió  la  lí- 
nea'fortificada  de  Garabuya,  que  principia  á  -la  orilla  del 
mar  i  termina  en  un  bosque.  Se  hallaba  ésta  defendí  Ja  por 
siete  casas  fuertes ,  situadas  de  trecho  en  trecho  con  sus  cor- 
respondientes estacadas:  éste  fue  el  primer  obstáculo  que 
-hubieron  de  superar  4os  valientes 'realistas  para  dar  principio 
á  aquella  penosa  campaña. 

Conociendo  Morales-la  necesidad  de  no  perder  tan  precio- 
sos momentos  dió  la  señal  de  ataque ,  i  arrojándose  sus  sol- 
idados sobre  dichas  fortificaciones  con  incomparable  denuedo, 
•se apoderaron  de  ellas  poniendo  en  fuga  i  sus  defensores,  'I 
apoderándose  de  21  piezas  de  dos  á  cuatro  que  aquellos  deja- 
ron clavadas,  así  como  de  algunos  fusiles  i  de  una  gran _ por- 
ción de  ganado. 

Era  preciso  seguirla  marcha  sin  dilación  para  que  al  fa- 
^vor  de  la  sorpresa  fuera  menor  la  resistencia  del  enemigo; 
se  emprendió  con  efecto  en  la  misma  tarde;  i  después  de  ha- 
ber descansado  una  parte  delaYioche  en  medio  del  campóse 
rompió  de  nuevo  ál  ammeceren  dirección  de  la  villa  de  ffl- 
namaica  ,  primera  población  de  la  provincia  de  Maracaibo 
por  aquella  parte.  El  enemigo  se  empeñó  en  disputar  su  do- 
minio, pero  infructuosamente.  Recibiendo  en  este  segando 
combate  -un  duro  escarmiento  de  su  obstinación.,  quedó  res- 
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tablecido  el  gobierno  de  S.  M.,  i  acatado  sumisamente  por 
todos  los  vecinos  que  regresaron  á  sus  casas  ,  confiados  en  la 

protección  i  en  el  dulce-  trato  de  las  tropas  realistas. 

Habiendo  levantado  el  campo  al  dia  siguiente  el  general 
Morales  llegó  á  las  tres  horas  de  marcha  al  caudaloso  río 
$ucut,  que  hubieron  de  cruzar,  aquellas  trapas  con  el  agua 
i  los  pechos  en  la  estension  de  un  cuarto  de  legua.  Aunqua 
solos  500  hombres  habían  podido  acampar  á  la  otra,  parte 
del  rio,  fueron  sin  embargo  suficientes  para  defenderse  de  dos 
empellados  choques  que  travaron  con  ellos  los  insurjentes  á 
las  doce  de  aquella  noche  i  á  las.  dos  de  la  madrugada,  así 
como  para  adquirir  en  ambos  un  triunfo  glorioso  y  especial- 
mente  en  el  segundo  ,  que  fue.  sumamente  funesto  al  enemigo 
por  el  numero  de  muertos  i  heridos  que  dejaron  en  el  campo 
de  batalla,  así  como  por  el  de  fusiles,  municiones  ,  cajas  de 
guerra  i  otros  pertrechos  que  se  encontraron.  Aunque  la 
perdida  de  los  realistas  fue  insignificante  por  su  número, 
no  así  por  la  del  benemérito  coronel  don  Tomás  García , 
segundo  comandante  de  las  tropas  ,  que  fue  víctima  de  su 
decisión  i  bizarría.. 

Reunido  en  la  misma  maííana  todo  el  ejército  realista, se 
adelantó  ácia  Saliita,  Rica  ,  i  acampó  i  tres  leguas  de  esta 
punto  ,  en  el  que.  se  bailaban  situadas  las  fuerzas  rebeldes 
de  la  provincia  en  numero  de  isoq  infantes  i  60  caballos  al 
mando  de  Lino  Clemente..  Puesto  de  nuevo  en  marcha  en  la 
madrugada  del  dia  siguiente  se  halló  á  las  diez  de  la  misma 
mañana  frente  á  dicha  divisipn  enemiga.  El  é*ito  de  esta  ba- 
talla na  fue  dudoso :  atacado  Clemente  por  cuatro  columnas 
en  que  se  dividieron  las  tropas  realistas  fue  completamente 
destrozado.  Seiscientos  cincuenta  i  tres  prisioneros ,  entre 
ellos  trece  oficiales,  762  fusiles,  17  cajas  de  guerra,  9  cor- 
netas, muchas  fornituras  \  cajas  de  municiones,  algunos  ca- 
ballos ,  i  el  campo  cubierto  do  rebeldes  muertos  fueron  los 
trofeos  de  tan  brillante  jornada. 

•  Ya  desde  este  momento  quedaron  superados  todos  los  obs- 
táculos, i  pudieron  en  su  consecuencia  entrar  las  tropas  de  Bfo- 
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riles  sin  tropiezo  en  la  capital  de  Maracaibo  en  8  de  setiembre 
entre  las  mas  ardientes  aclamaciones  i  testimonios  de  público 
regocijo.  Para  que  -fuera  completa  la  .pacificación  era  preciso 
limpiar  la  laguna  de  los  corsarios  que  la  infestaban :  el  mis- 
mo Morales  quiso  salir  en  persona  á  dar  las  últimas  tintas  i 
su  cuadro  victorioso.  Embarcado  con  dos  batallones  en  los 
buques  de  guerra  qne  habían  concurrido  al  mismo  tiempo  á 
dicha  laguna  ,  apresd  en  pocos  dias  16  embarcaciones  mayo* 
res ,  ocupó  la  ¡ciudad  ue  Gibraltar  i  arrastró'  tras  sí  todos  los 
pueblos  de  aquellas  orillas,  i  aun  muchos  del  interior,  ha- 
biendo sido  uno  de  «líos  la  villa  de  San  Garlos  de  Sulia ,  en 
la  que  perecieron  a  imanos  de  sus  habitantes  el  gobernador 
don  Francisco  Delgado  ,  i  otros  principales  corifeos  .revolucio- 
narios que  se  habían  refugiado  en  ella. 

Potas 'campanas  se  han  visto  en  América  tan  penosas 'en 
so  ejecución,  i  de  resultados  tan  rápidos  i  brillantes.  La  fa- 
cilidad con  que  fue  restablecida  la  autoridad  real  en  dicha 
provincia  de  Maracaibo  manifiesta  claramente  la  predisposi- 
ción del  pais  á  ser  regido  por  el  gobierno  de  la  metrópoli, 
porque  no  de  otro  modo  era  posible  que  un  puñado  de  va- 
lientes, por  grandes  que  fueran  sus  esfuerzos,  hubiese  podi- 
do adquirir  un  triunfo  tan  decisivo.  Temieron  ios  insurjentes 
el  encumbrado  vuelo  que  'habían  tomado  las  armas  del  Reí, 
i  conocieron  que  era  llegado  el  tiempo -de  desplegar  los  últi- 
mos recursos  de  su  ingenio  i  energía  para  cortar  los  progre- 
sos que  el  influjo  español  hacia  en  los  pueblos. 

Formando  con  asombrosa  prontitud  una  división  de  1 2  00 
infantes  i  160  caballos  á  las  ordenes  del  desleal  coronel  es- 
panol  don  José  Sardá  i  del  francés  'Garsen  de  igual  gra- 
duación se  adelantaron  desde  Rio  Hacha  hasta  Sinamaica 
en  la  dirección  4e  Maracaibo  i  mu  i  ■■cerca  de  las  líneas  de  Ga- 
rabuya,  en  donde  hallaron  un  cuerpo  de  realistas  resuelto  i 
defenderlo  á  toda  costa.  Garsen  reconocid  desde  el  principio 
lo  arduo  de  aquella  empresa  i  se  •empeñó'  en  contrariarla;  mas 
el  fogoso  Sarda*,  qne  aspiraba  i  adquirir  un  nombre  glorioso 
*n  los  anales  revolucionarios  ,  desechó  aquel  consejo ,  i  se.a^- 
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rojó  sobre  los  realistas  con  el  mas  ciego  furor.  Aunque  al 
primer  impulso  de  su  impetuoso  choque  sucumbieron  ra- 
nos de  estos  no  perdieron  sin  embargo  su  formación;  i 
mientras  que  sostenían  con  el  mas  decidido  empeño  los 
repetidos  ataques  del'  pérfido.  Sardá  se  vid  éste  cercado 
de  repente  con  todos  sus-  soldados  por  otra  columna-  que 
él  no  había  visto  r  que  dirigió*  en  persona,  el  mismo  Morales. 
Viéndose  cortados  i  sin  esperanza  de  salvarse,  se  rindieron 
i  discreción  en  numero  de  700  hombres,  los  que  entraron 
en  Maracaibo  ¡lustrando  el  triunfo  del  general  en  gofe ,  es- 
eepto  Sardá  que  logró  fugarse ,  i  Garsen  que  por  haber  sido 
herido  á  los  primeros  tiros  se  halld  algo  distante  del  campo 
en  el  que  se  dtó  la  acción  decisiva ,  i  de  que  murió*  á  poco 
tiempo  en  Santa  Marta.  1 

» '  Formados  dichos  prisioneros  por  Morales ,  i  arengándoles 
con  una  insinuante  i  popular  elocuencia ,  se  incorporaron  á 
sus  filas  casi  todos ,  i  los  pocos  que  dejaron  de  adherirse  á  su 
partido  Y  que  en  so  mairor  parte  era»  oficiales,  fueron  remiti- 
dos generosamente  i  sin  cange  i  Rio  Hacha,  para  donde  fueron 
saliendo  con  igual  seguridad  i  franqueza. 

Esta  brillante  victoria  no  dejo  de  ser  costosa  á  las  armas 
del  Rei:  238  individuos  fueron  puestos  fuerá  de  combate  i 
entre  ellos  el  gefe  de  estado  mayor  coronel  don  León  Itur- 
be ,  uno  de  los  jóvenes  mas  esforzados  i  apreciabas  de  Ve- 
nezuela su  patria,  i  que  tantos  servicios  habia  prestado  con 
su  ingenio  i  con  su  espada  á  la  Monarquía  española.  La  muer- 
te de  este  digno  gefe  escitó  un  sentimiento  general  en  el  ejér- 
cito, i  amargo  el  estraordmario  placer  de  que  estaba  disfru- 
tando al  considerar  el  resultado  tan  feliz  de  la  camparía. 

Ya  no  habia,  pues,  enemigos  que  combatiren  la  provincia 
de  Maracaibo ;  mas  no  era  asi  en  la  de  Coro  confinante  con 
la  misma  laguna.  El  presbítero  don  Manuel  Torreyee,  que 
unto  se  habia  distinguido  en  la  defensa  de  los  reales  derechos 
en  e!  primer  periodo  de  la  revolución,  cuya  causa  habia  aban- 
donado por  resentimiento  de  que  no  hubieran  sido  premiados 
sus  servicios ,  habia  penetrado  con  una  división  por  la  citada 
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provincia  de  Coro;  i  aunque  su  principal  residencia  era  una 
fuerte  posición  militar ,  llamada  Sábana  redonda ,  varias  par- 
tidas sin  embargo,  que  dependían  de  la  misma ,  cruzaban  en 
todas  direcciones,  i  causaban  considerables  quebrantos. 

Conociendo  el  general  Morales  la  necesidad  de  destruir 
este  foco  de  la  rebelión ,  se  hizo  á  la  vela  desde  Maracaibo 
en  24  de  noviembre,  i  desembarcó  al  dia  siguiente  en  el  An- 
cón, desde  donde  con  una  rápida  marcha  i  batiendo  algunas 
partidas  que  encontró  en  su  tránsito  llegó  á  atacar  el  dia 
6  de  diciembre  la  citada  posición.  Aunque  el  enemigo  se  ha- 
llaba resuelto  á  defenderla  con  denodado  espíritu ,  -cedió  sin 
embargo  al  indomable  esfuerzo  de  los  realistas,  quienes  des- 
pués de  haber  puesto  fuera  de  combate  49  insurjentes ,  cogi- 
do 193  prisioneros,  i  apoderadose  de  4  cañones,  de  200  fusi- 
les, de  la  bandera  del  batallón  de  Orinoco ,  de  42  cajones  de 
municiones  i  de  otros  artículos,  regresaron  á  Maracaibo  el  17, 
llenos  de  orgullo  i  confianza  por  esta  nueva  victoria.       .  >• 

Habiendo  el  ya  mencionado  Clemente  reunido  á  este  tiem- 
po en  Betijoque  800  hombres,  inclusas  las  reliquias  de 
su  derrotada  columna ,  ofreció  al  general  en  gefe  real \s\ a  otra 
favorable  ocasión  de  desplegar  sus  recursos  guerreros :  embar- 
cado con  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  llegó  el  26  Ú  Ché- 
regüere  i  persiguiendo  vivamente  á  los  enemigos  hasta  Saba- 
na larga ,  acabó  de  derrotarlos  en  este  punto,  tomándoles 
una  gran  cantidad  de  armas,  municiones  i  otros  efectos. 

No  bien  supo  dicho  Morales ,  en  el  acto  de  ocupar  la  ciu- 
dad de  Trujiilo,  que  el  general  insurjente  Rafael  ürdaneta 
iba  caminando  á  marchas  forzadas  desde  Ciícuta  con  800 
hombres  en  ausilio  de  Clemente,  se  resolvió  á  salirle  al  en- 
cuentro; pero  noticioso  este  caudillo  de  la  derrota  de  su  co'ega 
hizo  alto  en  la  ciudad  de  la  Grita.  Como  este  movimiento 
pertenece  ya  al  ario  1823  reservaremos  su  relación  para  el  ca- 
pítulo al  que  corresponde. 

No  podia  ser  mas  brillante  i  halagüeíio  el  aspecto  de  los 
negocios  á  fines  del  presente.  Los  enemigos  habían  sido  bati- 
dos por  las  bizarras  tropas  de  Morales  cuantas  veces  habían 

Tomo  UL  45 


Digitized  by  Google 


554  cabacas  :  1822. 

tenilo  la  osadía  de  presentarse  al  frente.  La  opinión  habia 
hecho  ripidos  progresos  á  favor  de  la  causa  real.  Los  mismos 
distientes  estaban  llenos  de  asombro  i  de  confusión  al  ver 
empeña  ia  la  fortuna  en  contrariar  sus  atrevidos  impulsos.  Se 
llego  á  creer  generalmente  que  Morales  por  sí  solo  era  capaz  de 
derrocar  el  gobierno  ilegitimo  en  todas  las  provincias  de  Vene- 
zuela. Los  buenos  realistas  se  entregaban  á  las  mas  dulces  es- 
peranzas ;  el  nombre  del  citado  general  era  pronunciado  con 
admiración  i  respeto ;  de  todas  partes  llovian  las  congratula- 
ciones i  elogios  i  este  ge'nio  estraordinario. 

Se  hace  por  lo  tanto  incomprensible  como  á  los  pocos  me- 
ses hubiera  cambiado  de  tal  modo  la  escena  política  que  los 
españoles  se  viesen  en  la  necesidad  de  evacuar  basta  su  últi- 
mo recinto,  que  lo  era  la  plaza  de  Puerto  Cabello.  Se  pierde 
la  imaginación  en  hacer  cálculos  sobre  la  fatalidad  que  ha 
guiado  á  nuestros  gefes  de  América  en  ciertos  momentos}  ¡i 
i  quien  no  ha  de  causar  admiración  el  ver  que  aquellos  do- 
minios se  han  perdido  precisamente  en  los  instantes  en  que 
babia  mas  fundadas  esperanzas  de  poderlos  conservar! 

La  América,  según  nuestra  opinión,  no  debió  sucumbir  al 
furor  revolucionario  si  en  el  partido  realista  hubiera  habido 
pulso  i  firmeza ,  buena  dirección ,  perfecta  armonía  i  general 
concierto  entre  sus  individuos.  Nos  reservamos  dar  mayores 
esplicaciones  sobre  esta  interesante  cuestión  en  los  capítu- 
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bates  para  desarmar  á  las  tropas  españolas  capituladas. 
Decretada  la  salida  de  estas  para  embarcarse  en  Vera- 
cruz.  Marcha  de  la  primera  división  acia  aquel  destino 
con  el  general  Uñan.  Reacción  intentada  por  la  segunda 
al  mando  del  coronel  Buceli  i  otros  gefis.  Su  rendición^ 
desarme ,  i  embarco.  Proclamación  de  Iturbide.  Primeros 
movimientos  de  los  republicanos  contra  el  quimérico  empe- 
rador. Triunfo  de  estos.  Abdicación  de  Iturbide  i  su  es- 
patriacion.  Proyecto  de  sus  partidarios  para  reponerlo  en 
el  trono.  Sublevación  de  la  provincia  de  Guadalajara.  Ma- 
logro de  las  primeras  tropas  enviadas  por  los  centralistas 
para  sujetarla.  Su  triunfo  en  la  segunda  espedicion.  Lie- 
gada  de  Iturbide  d  Liorna.  Su  salida  para  Londres.  Su 
espedicion  para  Méjico ,  *  su  muerte.  Momentánea  consoli- 
dación de  la  república.  Rendición  dél  castillo  de  San  Juan 
de  Ulua,  Horribles  disensiones.  Alborotós  del  mes  de  di- 
ciembre de  1828.  Espedicion  del  brigadier  Barradas  en 

1829.  Reflexiones  políticas.  .  ,  ... 

*  .  t  •     •  •  .1 

i.  •  ••  ■  .  «i»  .•         !»•*••«  ..  .•.     ■    .  •  • 

Rl  ambicioso  Iturbide,  que  según  algunos  habia  7a  empega- 
do á  lisonjearse  con  la  idea  de  ceñir  la  corona  imperial  desde 
Etzcapuzalco,  i  según  otros  desde  Puebla,  en  donde  los  in- 
i  adoraciones  de  aqueUos  habitantes  le  babian  endio- 
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sacio ,  necesitaba  de  algún  golpe  de  intriga  que  hiciera  ver  al 
pueblo  mejicano  la  necesidad  de  tener  vinculada  en  su  mano 
la  autoridad  suprema  para  la  seguridad  del  Estado.  Discurrid, 
pues,  que  el  espediente  mas  plausible,  i  que  había  de  ganar- 
le mas  partidarios  de  sus  desaforados  proyectos ,  habia  de  ser 
la  insurrección  de  las  tropas  europeas  situadas  en  los  puntos 
de  que  se  ha  hecho  mención  en  el  capítulo  del  año  anterior; 
pero  como  aun  en  medio  de  la  desgracia  obedecían  aquellas  á 
unos  gefes  prudentes  i  juiciosos  que  tenían  el  mayor  empeño  en 
mantenerlas  bajo  el  mas  riguroso  orden  de  disciplina,  no  ha- 
bia el  menor  asomo  de  que  se  las  pudiera  sublevar ,  á  menos 
que  no  se  las  hiciera  la  tropel/a  de  privarlas  de  aquellas  ar- 
mas que  habían  sabido  conservar  con  honor  al  favor  de  sua 
solemnes  capitulaciones. 

Este  fue,  pues,  el  ardid  al  que  recurrid  Iturbide  para  in- 
troducir en  aquel  campo  los  elementos  del  sobresalto,  del 
alarma  i  de  la  subversión.  Se  dirigid  sin  rodeos  al  general  Li- 
ñan  con  fecha  de  10  de  enero,  dándole  parte  de  las  disposi- 
ciones que  tenia  dadas  para  que  salieran  de  Méjico  sus  tropas 
imperiales  i  desarmar  las  europeas  con  orden  de  pasarlas  á 
cuchillo  si  hacían  la  menor  resistencia,  alegando  que  no  de 
otro  modo  podia  cortarse  la  supuesta  conspiración  ,  de  cu- 
yos progresos  daba  ¿  entender  estaba  positivamente  in- 
formado. 

Indignado  Luían  por  este  rasgo  de  malignidad  i  perfidia,  i 
bien  persuadido  de  que  las  intenciones  de  Iturbide  na  eran 
otras  sino  las  de  subir  al  trono  imperial  por  encima  de  las 
palpitantes  entrañas  i  humeantes  cadáveres  de  unos  soldados 
que  formaban  todo  el  objeto  de  su*  cuidado  i  predilección, 
pasó  á  avistarse  con  el  citado  Iturbide,  i  logró'  con  su  ente- 
reza i  persuasión  revocar  aquel  decreto  horrible  de  proscrip- 
ción i  deshonra ;  mas  no  bien  habia  llegado  á  Toluca ,  cuando 
recibid  segunda  iuíimadon  insistiendo  Iturbide  en  la  necesi- 
dad de  desarmar  dichas  tropas  de  grado  ó  por  fuerza;  i  para 
darle  una  prueba  de  que  no  eran  ilusorias  sus  amenazas,  hi- 
zo caminar  para  Lerma,  dos  leguas  de  Toluca,  una  de  sua 
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divisiones  con  el  objeto  de  dar  ejecución  á  tamaña  vio- 
lencia. 

La  exaltación  de  los  realistas  subió  al  ultimo  grado  con 
la  noticia  de  tan  bárbaro  ultrage;  varias  fueron  Jas  opinio- 
nes de  los  gefes  i  oficiales  para  evitar  tan  furioso  golpe.  El 
coronel  don  Manuel  Martínez,  comandante  del  Cantón  de 
Toluca,  reunid  junta  de  oficiales,  en  la  que  manifestó  Buceli 
la  necesidad  i  conveniencia  de  emprender  la  marcha  en  aque- 
lla misma  noche  para  Veracruz;  i  aunque  su  dictámen  fue 
aplaudido  por  algunos,  los  mas  se  opusieron  á  él  manifestan- 
do razonadamente  la  imposibilidad  de  recorrer  ioo  leguas  de 
eamino  sin  ninguna  clase  de  ausilios,  llevando  en  su  persecu- 
ción un  enemigo  tan  osado  i  tan  superior  en  ndmero  i  en  re- 
cursos de  toda  especie.  Después  de  una  acalorada  discusión 
prevaleció  el  dictámen  de  que  pasara  el  coronel  Rafols  á  ver- 
se en  Lerma  con  los  gefes  mejicanos ,  i  á  asegurarles  de  su  re- 
solución de  perecer  todos  con  las  armas  en  la  mano  antes  que 
sufrir  la  humillación  de  rendirlas. 

Viendo  el  general  Lidan  que  se  aproximaban  el  dia  1 9 
los  trigarantes  sobre  Toluca ,  convocó  otra  junta  de  gefes  pa- 
ra tratar  de  la  defensa;  todos  estuvieron  acordes  al  principio, 
en  que  se  llevase  á  efecto  tan  honrosa  disposición ;  pero  al 
volver  Liüan  á  dicha  junta  después  de  una  corta  ausencia, 
necesaria  para  dar  órdenes  á  los  comandantes  de  los  cuer- 
pos que  estaban  al  rededor  de  Méjico,  notó  ya  alguna  frial- 
dad de  parte  de  los  mismos  que  habian  emitido  eon  mas 
ardor  su  opinión  de  no  sufrir  la  mengua  de  que  estaban  ame- 
nazados La  aflicción  i  el  desconsuelo  rebosaron  todas  las  me- 
didas de  su  grande  alma  al  recibir  una  representación  ver- 
bal del  cuerpo  de  sargentos  del  regimiento  de  Ordenes ,  en 
1»  que  manifestaba  la  abierta  oposición  de  la  tropa  á  cor- 
responder á  las  duras  pruebas  que  iban  á  exigirse  de  su  cons- 
tancia i  decisión. 

Viéndose  dicho  Liíían  en  tan  apuradas  circunstancias,  no 
le  quedó  mas  recurso  que  el  de  salir  precipitadamente  pa- 
ra Méjico ,  á  donde  llegó  en  aquella  noche ;  i  encerrándose 
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i  dos  de  la  tarde,  i  después  de  algunos  descansos  llegó'  á  I* 
martina  siguiente  al  pueblo  de  Juchi ,  en  donde  se  alojo  tran- 
quilamente i  sin  el  menor  recelo.  Serian  las  dos  de  la  tarde 
cuando  se  tuvo  la  primera  noticia  de  la  proximidad  de  los  ene- 
migos ;  i  aunque  se  tocó*  generala  al  momento ,  i  desplegó  Bu- 
celi  la  posible  energía  i  firmeza  para  sostener  el  precipitado 
empeño  que  habia  contraído,  no  podo  evitar  el  desorden 
que  se  introdujo  en  sus  tropas,  del  que  se  aprovecharon  los 
gefes  imperiales,  i  entre  ellos  el  mismo  Busta ruante  que  man- 
daba aquella  fuerza,  para  adelantarse  á  arengar  á  los  solda- 
dos españoles  escitándoles  á  desistir  de  su  temeraria  empresa 
en  la  que  iban  i  ser  víctimas  de  la  imprudente  conducta  de 
sus  oficiales.  Se  convirtió  en  estupor  é  irritación  la  antigua 
bizarría  de  dichos  soldados,  quienes  arrepentidos  de  haber 
tomado  parte  en  tan  insensata  insurrección ,  prorrumpieron 
en  amargas  quejas  contra  los  que  tan  torpemente  los  ha- 
bían comprometido.  Rendidos  á  discreción  i  desarmados  en 
el  acto,  fueron  encerrados  en  la  parroquia  del  citado  pue- 
blo de  Juchi .  i  conducidos  el  día  4  á  Chalco,  en  donde  per- 
manecieron hasta  la  mañana  del  6  en  que  se  les  trasladó  á  la 
capital  en  medio  de  un  inmenso  gentío  que  los  esperaba  para 
llenarlos  de  bal  Iones  é  improperios ,  desfogando  sobre  aque- 
llos desgraciados  la  ira  de  que  estaba  entonces  poseído  su 
ánimo  contra  el  nombre  español. 

Habiendo  ocurrido  la  violenta  proclamación  imperial  de 
Iturbide  en  18  de  mayo,  disfrutaron  de  la  libertad  que  fue 
concedida  á  todos  los  prisioneros  coa  tan  ruidoso  motivo,  i 
pasaron  á  embarcarse  en  Vera  Cruz  para  la  Habana,  como 
lo  verificaron  en  20  de  julio.  Las  cuatro  compañías  de  Zara- 
goza ,  que  al  mando  del  teniente  coronel  don  Juan  Antonio 
Galindo  habían  salido  de  su  acantonamiento  de  Nopalucan 
con  el  mismo  designio  de  Buceli,  fueron  atacadas  al  dia  si- 
guiente por  los  habitantes  de  Zacapocutla ,  rendidas  al  quin- 
to dia  de  su  movimiento  por  la  milicia  urbana,  i  desarma- 
das en  la  hacienda  de  la  Concepción ,  habiendo  seguido  suce- 
sivamente la  misma  suerte  que  el  regimiento  de  Ordenes.  El 
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de  Castilla,  aunque  iniciado  en  los  planea  de  sublevación  no 
llegó  á  moverse  de  su  cantón,  i  por  lo  tanto  no  sufrid  mas 
pena  que  la  del  desarme.  £1  de  Zamora ,  que  nunca  suscri- 
bid formalmente  á  separarse  de  los  empeños  contraidos  con 
los  enemigos  i  conservó  sus  armas,  i  pasó*  á  embarcarse  con 
ellas  en  los  primeros  dias  de  junio. 

Este  fue  el  fin  desgraciado  de  las  últimas  tropas  peninsula- 
res que  pisaron  el  territorio  mejicano.  Por  mas  pureza  que  se 
quiera  dar  al  carácter  de  la  tentativa  para  sublevar  este  pa- 
rlado de  valientes  contra  el  gobierno  de  Iturbide,  estamos 
mui  lejos  de  aprobar  una  resolución  tan  desesperada ,  que  ba- 
bia  de  envolver  necesariamente  la  ruina  de  aquellos  restos 
de  la  fidelidad  española ,  i  la  mengua  i  desdoro  de  las  reales 
banderas.  Es  tan  culpable  imprudencia  atacar  de  frente  á 
nn  gobierno ,  aunque  intruso ,  en  los  primeros  momentos  de  - 
la  efervescencia  popular,  como  seria  laudable  todo  esfuerzo 
que  se  hiciera  con  tan  noble  objeto  siempre  que  pudiera 
contarse  con  medios  de  probabilidad  para  el  buen  resultado. 

No  era  este  el  caso  en  que  se  hallaban  los  gefes  i  oficiales 
autores  de  los  referidos  movimientos.  Carecían  de  artillería, 
de  municiones,  de  fondos,  i  de  opinión:  es  verdad  que 
abundaban  en  valor  j  mas  este  debe  estar  sujeto  á  ciertas  re- 
glas para  que  no  degenere  en  reprensible  temeridad.  Algunos 
han  querido  imitar  la  arrojada  empresa  de  Carlos  XII  de 
Suecia  en  Bender',  pero  se  lian  espuesto  asimismo  á  que  se 
les  califique  de  locos  frenéticos  como  á  aquel  ilustre  guerrero. 

Sea  como  quiera ,  las  consecuencias  de  este  proyecto  fue* 
ron  mui  fatales  á  la  seguridad  i  al  honor  de  aquellas  tropas, 
al  paso  que  allanaron  á  Iturbide  el  camino  i  su  apetecido 
Trono.  Desde  el  momento  en  que  cesd  el  dominio  español 
tomaron  su  asiento  todas  las  furias  del  averno  en  este  des- 
graciado pais.  No  es  nuestro  ánimo  describir  la  historia  de  los 
independientes  si  no  en  cuanto  ha  tenido  relación  con  nues- 
tro gobierno  6  con  las  operaciones  de  nuestros  ejércitos ;  ha 
dado  fin  por  lo  tanto  nuestro  encargo  por  lo  que  respecta  al 

reino  de  Nueva  España  j  tan  solo  añadiremos  una  ligera  rese- 
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ila  de  las  fases  de  sus  guerras  civiles  para  confusión  de  los 
que  creian  que  emancipándose  de  la  generosa  i  benéfica  Ma- 
dre patria  iban  a*  vincular  en  su  país  todas  las»  felicidades 
que  el  Criador  ha  dispensado  á  los  mortales. 

En  el  dia  18  mayo  fue  proclamado  Jturbide  empera- 
dor de  Méjico  por  los  sargentos  del  regimiento  ndinero  i?, 
por  el  regimiento  de  Celaya ,  i  por  algunos  léperos  d  chusma 
del  barrio  del  Salto  del  agua,  dirigidos  por  un  puñado  de  am- 
biciosos que  deseaban  medrar  á  la  sombra  de  aquel  génio  re- 
volucionario. No  dejaron  de  tener  parte  en  tan  atrevido  pro- 
yecto algunos  eclesiásticos  regulares  i  seculares ,  quienes  de- 
biendo optar  entre  la  repiíblica  d  el  imperio,  se  decidieron 
por  éste  con  la  esperanza  de  poder  un  dia  desbaratar  con 
facilidad  el  ídolo,  al  que  forzadamente  quemaban  un  pro- 
fano incienso.  Con  igual  desorden  i  violencia  fue  aprobada 
por  el  ya  instalado  congreso  nacional  la  citada  proclama- 
ción, cuyo  eco  resonó  por  las  provincias,  al  parecer  con 
agrado  i  satisfacción  en  lo  general  de  la  población ;  pero  un 
gobierno  que  no  tiene  bases  firmes  i  permanentes,  será 
siempre  el  juguete  de  ios  hombres. 

A  los  pocos  días  principió  ya  dicho  congreso  á  maqui- 
nar contra  el  soñado  Monarea;  i  si  bien  supo  éste  cortar 
Jos  vuelos  oportunamente  á  los  primeros  movimientos  for- 
mando causa  á  los  diputados  delincuentes ,  i  suprimiendo 
aquella  asamblea,  que  tomd  nueva  forma  bajo  la  dirección 
de  una  parte  de  los  vocales  que  habian  mostrado  su  adhe- 
sión al  imperio,  quedo  sin  embargo  estremecida  aquella  na- 
ciente fábrica,  levantada  precipitadamente  por  la  vanidad, 
por  el  desvarío  i  por  la  ambición.  Habia  tratado  Iturbide  de 
asegurarse  en  su  trono  comprometiendo  en  su  causa  á  las 
tropas  i  á  las  primeras  familias:  á  aquellas  con  grados,  dis- 
tinciones i  con  fingidas  fr&sta  de  amistad,  consideración  i 
confianza ;  i  á  éstas  con  brillantes  empleos ,  pomposas  deco- 
raciones i  lujosas  placas  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  que  habia  creado  con  aquel  designio.  Mas  todo* 
sus  ardides  i  grandes  miras  de  política  i  de  bien  general  no 
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le  libertaron  de  ser  el  blanco  de  los  tiros  de  los  republica- 
nos, quienes  triunfaron  reuniéndose-  en  Veracruz  el  general 
imperial  Echávarri  con  el  caudillo  Santa  Ana,  que  había 
sido  el  primero  en  dar  el  grito  contra  el  emperador. 

Aunque  estos  movimientos  revolucionarios  no  tendían 
abiertamente  á  la  abolición  del  imperio,  i  si  al  restableci- 
miento de  la  representación  nacional ,  fácil  era  prever  que 
Ja  ejecución  de  aquel  intento  no  estaba  separada  de  éste  sino 
el  tiempo  necesario  para  declararlo  con  seguridad.  Bien  lo 
conoció  Iturbide ;  i  creyendo  que  una  espontánea  abdicación 
calmaría  los  ánimos  al  paso  que  le  grangearia  mayor  opi- 
nión ,  la  llevd  á  efecto  conteniendo  el  impulso  de  sus  mas 
ardientes  secuaces,  que  querían  á  todo  trance  sostener  la 
autoridad  imperial,  seguros  del  triunfo  contra  los  repu- 
blicanos, i 

Resignado  el  mando  supremo  en  los  individuos  del  mis- 
mo congreso  que  habia  sido  el  objeto  del  odio  i  persecución 
de  Iturbide ,  se  embarcd  éste  para  Liorna  en  Italia ,  á  cuyo 
puerto  arribó  en  agosto  de  1823.  Desde  la  llegada  de  este 
bullicioso  personage  á  Europa ,  se  traslució  en  él  una  estre- 
mada agitación  de  ánimo,  un  vivo  resentimiento  que  por  mas 
que  tratase  de  disimularlo  no  dejaba  de  asomarse  á  su  sem- 
blante si  entrando  á  discutir  aquellos  sucesos ,  llegaba  á  ro- 
zarse diestramente  la  conversación  con  su  mal  encubierta 
herida ;  i  se  notaba  finalmente  un  engreimiento  de  su  mé- 
rito ,  i  una  fatal  persuasión  de  que  no  podían  los  mejicanos 
ser  felices  sin  su  apoyo,  i  de  que  no  había  de  trascurrir  mu- 
cho tiempo  sin  que  fuese  solicitada  su  presencia  para  fijar 
la  suerte  i  tranquilidad  de  aquellos  pueblos,  en  cuyo  caso 
creía  asegurar  su  dominación  con  bases  indestructibles. 

Sus  partidarios  en  el  entretanto  movían  todos  los  resor- 
tes de  la  intriga  para  abrirle  las  puertas  de  aquel  reino.  St 
tramaron  varias  conspiraciones  que  llevaban  por  objeto  su 
reposición  en  el  trono,  mas  todas  se  estrellaron  en  la  vigilan- 
cia de  los  republicanos.  Conociendo  los  iturbidistas  que  era 
mas  difícil  su  empresa  de  lo  que  se  habían  figurado  al  prin- 


« 


364  míjico  :  1822. 

cipio,  tiraron  oblicuamente  sos  líneas,  pero  con  tanta  des- 
treza que  á  los  pocos  meses  se  hallaban  en  estado  de  dictar 
la  leí  i  sus  antagonistas.  Como  se  había  sustituido  al  go- 
bierno imperial  el  republicano  central,  ejerciendo  el  poder 
ejecutivo  por  turno  tres  individuos  sacados  del  mismo  seno 
del  congreso,  principiaron  las  provincias  á  murmurar  de 
aquella  forma  i  á  pedir  la  federal. 

La  de  Guadalajara,  titulada  Estado  de  Jalisco,  se  halla- 
ba dirigida  por  Quin tañar  como  gobernador  de  dicho  Estado, 
i  por  Bustamante  comandante  de  la  provincia,  ambos  acér- 
rimos iturbidistas.  Los  de  este  partido  se  fueron  reuniendo 
á  la  sombra  de  dichos  dos  gefes,  quienes  bajo  el  pretesto 
de  sostener  la  opinión  general  que  suponían  haberse  pronun- 
ciado i  favor  del  republicanismo  federal,  se  constituyeron 
en  estado  de  guerra  abierta  contra  el  gobierno  de  la  capital, 
o'  lo  que  es  lo  mismo  contra  los  enemigos  de  su  Ídolo.  Pene- 
trando éstos  las  solapadas  miras  de  I03  iturbidistas ,  dirigie- 
ron sus  tropas  á  fines  de  aíío  á  las  órdenes  de  Bravo  i  bajo 
la  dirección  inmediata  del  desleal  europeo  Negrete  contra 
dicha  provincia  de  Guadalajara ;  pero  apenas  llegaron  á  avis- 
tarse, cuando  se  pasaron  todas  á  las  tilas  de  Bnstamante,  que- 
dando solos  en  el  campo  los  gefes  republicanos ,  los  que  se 
vieron  precisados  i  huir  precipitadamente  para  dicha  capital 
llenos  de  deshonor ,  i  corridos  de  vergüenza. 

Este  terrible  é  inesperado  contraste  alarmo  de  tal  modo 
i  los  centralistas ,  que  se  resolvieron  á  hacer  una  nueva  es- 
pedicion  concertada  con  todos  los  medios  de  seducción  é  in- 
triga, necesarios  para  asegurar  la  felicidad  del  resultado.  Co- 
mo á  este  tiempo  hubieran  recibido  las  primeras  remesas 
metálicas  del  empréstito  que  habia  ajustado  en  Lóndrea  el 
agente  Migoni ,  determinaron  dedicarlas  escluaivamente  á  cor- 
romper la  fidelidad  de  las  tropas  de  dicho  Bustamante,  i  la  de 
los  principales  baluartes  de  aquel  peligroso  partido.  Precedi- 
dos, pues,  por  este  poderoso  ausiliar,  á  cuyo  encantador  ali- 
ciente se  rin  lió  la  voluntad  del  comandante  de  artillería,  i 
de  una  porción  considerable  de  gefes,  oficiales  i  soldados,  se 
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presentaron  los  centralistas  al  frente  de  los  federalistas. 

Quintanar  i  Bustamante ,  con  el  apoyo  de  otros  coman- 
dantes que  habían  sido  insensibles  á  la  penetrante  voa  del 
cohecho,  trataron  de  desplegar  toda  la  energía  de  que  era 
susceptible  su  firme  carácter;  pero  tan  atrevidos  impulsos 
fueron  paralizados  por  la  frialdad  coa  que  la  tropa  contami- 
nada oyó'  las  animadas  arengas  de  aquellos  campeones.  Re- 
currieron estos  entonces  á  los  halagos,  á  las  promesas  i  álas 
amenazas;  mas  todo  fue  en  vano:  i  riendo  la  imposibilidad 
de  poner  en  actividad  su  enervado  valor  hubieron  de  capi- 
tular con  dichos  centralistas  ,  quienes  entraron  triunfantes 
en  el  mes  de  junio  de  1824  en  la  referida  capital  de  Gua- 
dalujara ,  restableciendo  en  ella  en  todo  su  vigor  el  gobierno 
absoluto  republicano,  i  destruyendo  hasta  el  último  elemento 
con  que  se  contaba  para  entronizar  al  debido  emperador. 

Cansado  éste  de  la  vida  oscura  á  que  Labia  quedado  re- 
ducido en  la  ya  mencionada  ciudad  de  Liorna,  i  aun  amena- 
zado por  el  gobierno  toscano ,  que  no  veia  con  gusto  en  sus 
estados  la  permanencia  de  un  revolucionario  odiado  por  la 
España ,  i  perseguido  por  sus  mismos  paisanos ,  se  dirigió'  á 
Ldndres ,  esperando  que  le  sería  mas  fácil  fomentar  desde 
allí  su  partido ,  i  tal  vez  hallar  los  medios  necesarios  para  ha- 
cer una  espedicion  á  imitación  de  la  del  jdven  Mina  en  18 17, 
ó  mas  bien  entablar  negociaciones  con  el  gobierno  español 
para  coronar  emperador  de  Méjico  á  uno  de  nuestros  augus- 
tos Infante»,  en  conformidad  con  su  primitivo  plan  de 
Iguala  i  tratados  de  Córdoba,  por  los  que  se  manifestaba 
aínceramente  decidido  (1). 

•  * 

(1)  Puedo  asegurar,  que  sí  á  nuestro  amado  Soberano  hubiera  podido 
convenir  esle  último  proyecto  ,  se  babria  llevado  á  efecto  con  perfecta  se- 
guridad, i  con  mai  pocos  sacúficios.  A  este  fin  se  encaminaban  las  rela- 
ciones que  contraje  en  aquella  época  con  et  citado  Irurbide  ,  esperando 
que  este  servicio  pudiera  sei  grato  á  S .  M.  llai  ciertos  momentos  de  efer- 
vescencia en  que  oponer  fuerzas  al  enemigo  es  aumentar  las  que  ya  tiene: 
guiado  por  este  axioma  político ,  creí  que  aquel  era  el  único  medio  deco- 
roso de  rescatar  á  Nueva  España  de  su  cstcrmittiV?*  de  salvar  los  intereses 
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Ei  de  inferir,  que  ninguno  de  sus  proyecto»  fuera  se, 
giindado  como  se  había  prometido,  cuando  sé  observó  que 
pasaba  á  fijar  su  residencia  en  Bath ,  ciudad  distante  33  le- 
guas de  Ldndres ,  con  toda  la  apariencia  de  solidez  i  dura- 
ción. Mas  no  bien  habia  llegado  á  cite  punto ,  que  fue  á  fi- 
nes de  marzo,  cuando  empezd  á  recibir  la  correspondencia 
de  sus  amigos  de  Méjico ,  quienes  contando  por  seguro  su 
triunfo  desde  que  vieron  disuelta  la  primera  espedicion  repu- 
blicana que  babia  salido  contra  las  tropas  de  Guadalajara ,  le 
escitaban  con  el  mas  vivo  encarecimiento  á  volver  á  su  ape- 
tecido imperio. 

Predispuesto  como  ya  se  hallaba  este  iluso  sedicioso  á  es- 
cuchar tan  lisongeros  avisos ,  tardó  poco  en  resolverse  á  aco- 
meter aquella  arrojada  empresa.  Sin  dinero,  sin  armas,  sin 
mas  acompañamiento  que  parte  de  su  familia,  un  coronel 

de  la  Monarquía  española.  Los  seis  a  ¡jos  que  han  trascurrido  han  ahietto 
un  campo  mas  vasto  á  las  esperanzas  de  reponer  en  aquel  país  la  autori- 
dad Real  en  todo,  su  esplendor,  i  han  acreditado  la  sagaz  previsión  del  go- 
bierno en  haber  desechado  una*  ideas,  quti  llevaban  á  lo  menos  el  sello  de 
la  buena  fe  i  lealtad  del  oficioso  negociador. 

Algunos  enemigos  encubiertos  ,  que  lo  suu  mas  bien  de  la  presente  obra 
que  de  mi  persona  ,  pues  que  tengo  la  orgullos  confianza  de  que  nadie  pue- 
da presentarse  á  decir  con  verdad  que  haya  recibido  de  mí  el  menor  daño, 
á  pesar  de  las  pasadas  épocas  de  calamidad  ,  desurden  i  encono  perso- 
nal ;  no  atreviéndose  á  atacar  de  frente  esta  importante  empresa  ,  que  debe 
rscitar  i  ha  cscitado  la  mas  furiosa  irritación  en  los  enemigos  del  Rci  IV.  S. 
i  de  la  España  ,  se  han  valido  de  engañosas  apariencias  para  deprimirla. 
E$  siempre  una  vileza  herir  Con  es^a  clase  de  armas.      -  !  ¡ 

Conozco  á  algunas  de  las  personas  á  las  que  comprepda  esta  nota:  sé 
lo  que  lia  a  validol  lo  que  valen;  i  desearia  que  diesen  sus  nombres  para 
poder  yo  publicar  sus  ocultas  .proezas.  Sepan  en  el  entretanto ,  que  no  solo 
he  tenido  relaciones  intimas  con  Iturbidc,  sino  también  con  Riva  Agüero, 
con  el  que  fue  su  miniarro  de  la  Guerra  ,  con  el  qoe  lo  fue  de  Estado  de  Sao 
Martin,  i  con  otros  varios  ge  les  de  la  insurrección  de  America ,  á  qnwnc» 
he  tratado  en  Londres  i  en  París;  pero  sepan  asímismo,X)ue  el  noble  emba- 
jador ,  bajo  cuya  dirección  seguía  yo  estas  políticas  comunicaciones  tiene 
bien  informado  al  Gobierno  de  S.  Ai.  de  la  pureza  de  mis  fines  i  de  lo  in- 
teresante de  mis  servicios,  i  que  existen  ademas  otras  psuebas  bien  po- 
sitivas para  acreditar  que  he  sido  siem  pre  un  fiel  vasallo  de  S.  H.  i  un  buco 
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„polaco  i  dos  eclesiásticos  se  hizo  i  la  vela  en  Sontfiampton  á 
bordo  de  un  buque  inglés  mercante  el  dia  1 1  de  mayo ,  en- 
tregado á  la  ciega  fortuna,  la  que  no  siempre  protege  á  los 
incautos  i  desprevenidos.  Así  sucedió  en  esta  ocasión  :  ha- 
biendo tenido..  Jturbide  la  imprudencia  de  desembarcar  en 
Soto  la  marina  en  n  de  julio  sin  ningún  apresto  guerrero, 
figurándose  que  con  sus  tiernas  amonestaciones  i  patrióticas 
protestas  había  de  amansar  cual  otro  Orfeo  aquella»  fieras, 
tragó  mui  pr  wito  el  anzuelo  de  la  perfidia  revolucionaria 3  i 
depositando  una  ilimitada  confianza  en  don  Felipe  Lagarza, 
comandante  militar  de  aquella  provincia ,  se  le  hizo  saber 
el  horrible  decreto  de  proscripción  ,  espedido  por  el  congreso 
mejicano,  con  fecha  de  29  de  abril  del  mismo  ano  á  conse- 
cuencia de  un  pliego  que  le  dirigid  aquel  miserable  desde 
Ldndres ,  ofreciéndole  su  espada  para  defender  la  indepen- 
dencia que  consideraba  amenazada  por  la  Santa  Alianza. 

Sus  primeras  conferencias  con  dicho  Lagarza  suspendie- 
ron la  ejecución  de  la  sentencia  hasta  que  resolviese  el  mis- 
mo congreso  si  podia  tener  vigor,  i  fuerza  (ficha  proscripción^ 
cuando  estaba  demostrada  la  imposibilidad  moral  de  que  hu- 
biera tenido  conocimiento  de  ella.  Ep  el  entretanto  le  usd 
Lagarza  lis  mayores  consideraciones,  i  le  hizo  ver  la  necesi- 
dad de  dirigirse  á  las  Tamanlipas  ,  que  era  la  cabeza  de 
aquel  estado  ,  ea  donde  se  hallaba  reunido  el  congreso  pro- 
vincia!. Cayó  Iturbrde  nuevamente  en  la  red :  hallándose  ya 
mui  cerca  de  dicho  punto ,  supo  que  se  habían  fugado  los 
congresistas ;  i  aunque  debia  desconfiar  de  algunos  de  ellos, 
reconocidos  por  enemigos  suyos  personales  desde  la  primera 
insurrección ,  tuvo  con  todo  la  desacertada  política  de  con- 
vocarlos, anunciándose  como  un  ángel  tutelar  de  aquellos  4 
dominios  que  venia  á  rescatarlos  de  la  anarquía  i  de  su  * 
ruina.  .  .. 

Apénas  se  reunieron  dichos  vocales  con  tan  necia  salva- 
guardia decretarou  la  muerte  de  su  pretendido  protector  ;  i 
por  mas  protestas,  ruegos  i  lamentos  que  empleó  este  desgra- 
ciado para  hacer  revocar  aquel  bárbaro  decreto ,  tuvo  siu 
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embargo  su  debido  cumplimiento  á  las  tres  horas  de  ha* 
berle  si  Jo  notificado ,  espiando  por  las  manos  de  sus  mismos 
paisanos  el  negro  crimen  de  traición  i  perfidia  que  habia  co- 
metido contra  el  mas  generoso  de  los  Monarcas ,  ú  quien  ha* 
bia  debido  toda  su  importancia  i  distinguido  rango  que  ocu- 
paba en  las  filas  realistas. 

A  la  muerte  de  este  fantástico  revolucionario  adquirió 
nuevo  vigor  la  república  mejicana  j  se  adopto*  el  plan  de  fe- 
deración en  torno  al  cual  se  reunieron  todos  los  Iturbidistas 
i  demás  partidos  en  que  estaba  dividido  el  reino  ;  se  creó*  un 
presidente  á  imitación  del  sistema  observado  en  los  Estados  - 
Unidos ;  Guadalupe  Victoria  fue  el  primero  que  recibid  aque- 
lla investidura;  i  Nicolás  Bravo  fue  nombrado  vice-presidente. 
Se  propusieron  grandes  planes  para  mejorar  la  hacienda  pií- 
blica ;  se  estendieron  las  relaciones  diplomáticas ;  se  levanta- 
ron nuevos  empréstitos  para  comprometer  en  la  conservación 
de  aquel  gobierno  á  las  naciones  europeas;  se  formaron  com- 
pañías para  la  esplotacion  de  minas,  i  se  tratd  de  dar  al  país 

una  precipitada  actividad  i  pujanza  dp  la  que  no  era  todavía 

...         -  •  * 
s usoc  pt  i  me. 

Empero  mui  pronto  principiaron  i  chocar  vario*  partidos 
que  jamas  podrá  estinguir  la  decantada  república;  la  tropa 
adquirid  una  altanería  intolerable,  los  hacendistas  henchían 
sus  bolsillos,  i  las  cajas  estaban  por  lo  tanto  exháustas  de 
fondos;  una  parte  del  producto  de  los  préstamos  quedaba  en 
poder  de  los  agiotistas  i  manipulantes ,  i  ei  resto  se  invertía 
en  buques ,  armamento ,  vestuario  i  otros  objetos  menos  rie- 
les ,  de  los  que  no  sacaba  aquel  vacilante  gobierno  sino  efí- 
meras é  insignificantes  ventajas, 

A  pesar  de  varios  golpes  de  fortuna  que  tuvieron  los  re- 
volucionarios, i  el  principal  de  todos  la  rendición  en  1826, 
del  castillo  de  San  Juan  de  Ulua,  que  sostuvo  con  honor  por 
algunos  años  la  autori  Jad  real  hasta  que  agotados  sus  recursos 
i  enferma  casi  toda  la  guarnición  por  no  haberla  relevado  al 
tiempo ,  hubo  de  aceptar  la  honrosa  capitulación  que  le  fue 
propuesta  j  i  aunque  habían  armado  los  mejicanos  una  es- 
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cuadra  respetable  mandada  por  el  acreditado  marino  anglo^ 
americano  Porter ,  sus  desórdenes  iban  creciendo  de  dia  en 
dia ,  i  se  repetían  con  frecuencia  las  sublevaciones  parciales 
movidas  por  los  amantes  del  Soberano  español. 

En  medio  de  estas  oscilaciones  políticas  se  conservo  sin 
embargo  el  gobierno  de  Victoria  basta  el  mes  de  diciembre 
de  1828,  en  que  irritados  los  partidarios  del  mulato  Guer- 
rero al  ver  privado  á  este  furioso  insurjente  de  la  presiden- 
cia á  que  aspiraba,  se  pronunciaron  contra  Gómez  Pedraza^; 
que  le  babia  sido  preferido;  i  conmoviendo  las  desordenadas 
masas  del  feroz  populacho  entraron  en  la  capital  por  la  fuer- 
za de  las  armas ,  i  la  condenaron  á  un  horroroso  saqueo ,  en 
el  que  quedaron  mas  de  600  familias  reducidas  á  la  mendi- 
cidad sin  haber  respetado  las  casas  estrangeras,  que  fueron 
las  que  mas  sufrieron  los  horrorosos  efectos  de  aquel  vanda- 
lismo.  Esta  furiosa  anarquía  i  la  sucesiva  promulgación  de 
la  violenta  lei  de  espulsion,  por  la  qtre  hubieron  de  abando- 
nar aquel  suelo  todos  los  españoles  que  lo  habitaban  pacífi- 
camente, dedicados  al  cultivo  de  sus  propiedades  i  al  fo- 
mento de  su  comercio  é  industria,  acabd  de  formar  el  mas 
negro  cuadro  de  horror  i  desolación. 

Deseando  el  benéfico  Soberano  español  dar  algún  alivio 
á  tan  graves  males ,  dispuso  que  una  corta  pero  valiente  di- 
visión de  3$  hombres  saliera  en  el  mes  de  julio  de  1829  de 
la  Habana  á  ofrecer  un  centro  de  unión  á  sus  amados  hijos 
de  América  que  gemían  bajo  el  yugo  de  los  demagogos.  La 
mala  elección  del  punto  de  desembarco,  que  fue  la  desierta 
costa  de  Tampico,  lo  poco  favorable  de  la  estación,  la  esca- 
sez de  víveres,  i  las  enfermedades  consiguientes  á  las  enun- 
ciadas causas,  debilitaron  considerablemente  dicha  fuerza 
antes  que  pudiera  internarse  á  recibir  el  homenage  de  los 
afectos  á  la  Monarquía,  i  antes  que  estos  pudiesen  franquear 
la  Sierra  Madre  para  reunirse  con  sus  libertadores.  Se  vieron 
por  lo  tanto  precisados  estos  valientes  á  capitular  con  los  re- 
publicanos ,  no  sin  haber  ceñido  antes  sus  sienes  de  laureles 

en  varios  encuentros  que  tuvieron  con  ellos,  en  los  que  con- 
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firmaron  el  arrojo,  sufrimiento  i  firmeza  que  son  las  caracte* 

rísticas  de  los  españoles. 

Algunos  creen  que  pueda  deducirse  de  este  ligerísimo 
contraste  la  abierta  oposición  de  los  mejicanos  á  reconocer  la 
autoridad  del  gobierno  legítimo.  Seria  este  un  error  tan  gran- 
de como  el  pretender  que  la  Espaiía  hubiera  sido  adicta  al 
ominoso  sistema  constitucional  sin  mas  razón  que  la  de  ha- 
berse sostenido  este  orden  de  desbaratada  administración  por 
el  espacio  de  .tres  años. 

En  una  i  en  otra  parte  se  halla  bien  demostrado  que  el 
pueblo  estaba  oprimido  por  los  revolucionarios ;  pero  como 
tenían  á  su  favor  la  acción  del  gobierno ,  i  como  habia  algu- 
nos cientos  de  despechados  en  estado  de  no  poder  capitular 
con  la  virtud  i  con  el  orden  á  causa  de  sus  anteriores  críme- 
nes d  compromisos  políticos,  fue  preciso  que  una  fuerza  ausi- 
liar  bastante  respetable  viniera  á  la  Península  á  despedazar 
las  cadenas  de  la  tiranía  liberal.  Si  15  ó  20$  hombres  se  hu- 
bieran presentado  en  las  playas  de  Méjico  en  vez  de  la  corta 
división  titulada  de  vanguardia,  su  paseo  por  aquel  inmenso 
territorio  habria  sido  tan  glorioso  como  el  de  las  tropas  fran- 
cesas en  España  en  1823,  i  aun  se  habrían  esperimentado 
menos  tropiezos.  Esta  es  la  opinión  general  de  los  que  aca- 
ban de  recorrer  dichos  dominios  cubiertos  de  luto  i  horror» 
de  los  que  conocen  á  fondo  el  vacilante  estado  de  los  nego- 
cios ,  de  los  que  están  bien  informados  del  cansancio  de  los 
ánimos,  de  la  irritación  de  los  partidos  i  de  la  nulidad  é 
impotencia  á  que  han  quedado  reducidos  los  facciosos. 
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CAPITULO  XIX. 

PERU  .i* 


Operaciones  preliminares  de  Valdés  i  Ameller.  BataHas  de 
Torata  i  Moquehua.  Acción  de  Iquique.  Canterac.  Loriga. 
•    Arenales,  Desaliento  de  los  rebeldes.  Riva-  Agüero  presi- 
dente de  la  República.  Su  energía  i  sus  relaciones  con  los 

de  Santa  Cruz  al  Sur.  Grandiosos  planes  de  los  insurjen- 
tes.  Entrada  de  Canterac  en  Lima.  Retirada  de  los  rebel- 
des al  Callao.  Sus  disensiones  con  Riva-Agüero.  Sucre 
nombrado  gefe  supremo  militar,  Riva-Agüero  depuesto. 
Salida  de  Valdés  en  ausilio  del  virei.  Retirada  de  Cante- 
rac. Espedicion  de  Sucre  sobre  Quilco.  Sorpresa  de  los  dra- 
gones de  Arequipa  en  las  cercanías  de  Arica,  Progresot 
de  los  espedicionarios.  Acción  de  Zepita.  Campaña  del 
Desaguadero  sumamente  feliz  d  las  armas  españolas.  Bi- 
zarros movimientos  de  La  Hera  i  Ameller.  Victoria  de 
Ferraz  en  Arequipa  sobre  la  caballería  enemiga.  Acción 
de  Alzuri  ganada  por  Olañeta.  Desembarco  infructuosa 
de  otra  espedicion  chilena  en  Arica.  Llegada  de  Bolívar 
al  Perú.  Sus  desavenencias  con  Riva-Agüero.  Prisión  de 
éste  i  su  espulsion.  Varias  acciones  parciales.  Posición  de 
los  negocios  públicos  d  fines  de  este  ano.  Reflexiones  polí- 
ticas. Comisionados  constitucionales  enviados  cerca  de  los 
republicanos  de  Buenos-Aires.  Convención  preliminar.  Con- 
ferencias del  general  insurjente  Las  Heras  con  el  brigadier 
realista  Espartero.  Tesón  del  virei  Laserna. 

Aunque  no  tuvo  efecto  la  sorpresa  que  el  general  Val- 
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d&  habia  intentado  dar  al  punto  de  Tacna ,  según  va  indi- 
cado en  el  capítulo  del  año  anterior,  á  causa  de  la  suma 
prevención  i  vigilancia  de  los  rebeldes ,  introdujo  sin  embar- 
go en  su  campo  la  mayor  alarma ,  i  los  obligo  á  ponerse  en 
movimiento  en  el  día  i?u*e  enero.  Al  observar  la  poca  fuer- 
za con  que  el  general  realista  se  habia  atrevido  á  dirigirse 
contra  ellos,  se  llenaron  de  irritación  i  se  lanzaron  vigorosa- 
mente al  ataque  con  la  idea  de  hacerle  pagar  cara  tamaña 
osadía ;  i  aunque  debieron  convencerse  prácticamente  de  que 
no  era  fácil  tomar  una  ignoble  venganza  de  tropas  tan  va- 
lientes i  aguerridas,  cedid  sin  embargo  Valde's  i  la  inmensa 
superioridad  del  enemigo ,  si  bien  Compró  éste  cor  su  sangro 
todo  paso  que  adelantó  sobre  los  escalones  formados  por  nues- 
tros soldados :  asi,  pues,  800  hombres  decididos  i  entusias- 
mados contuvieron  á  todo  el  ejercito  contrario,  que  en  la 
misma  mañana  i  en  el  dia  anterior  se  habían  reunido  á  la 
vanguardia,  empleando  toda  la  tarde  en  andar  de  retirada 
las  dos  leguas  que  mediaban  entre  el  punto  donde  empezó 
la  acción ,  i  el  de  Pachia  en  que  camparon  las  tropas  del  Rei 
envanecidas  con  haber  dado  esta  nueva  prueba  de  su  sereni- 
dad i  firmeza. 

Se  distinguid  particularmente  en  ésta  jornada  el  capitán 
Blanco  sosteniendo  los  ataques  de  los  rebeldes,  á  la  cabeza 
de  35  cazadores  montados,  atravesando  con  su  misma  espada 
á  un  oücial  enemigo,  i  apeándose  para  recoger  el  sable  i  som- 
brero de  su  competidor  enmedio  del  horrible  fuego  de  arti- 
llería i  fusilería :  fue  por  esta  acción  tan  bizarra  obsequiado 
por  su  general  con  cefíirle  en  presencia  de  toda  la  división 
otro  hermoso  sable  tomado  al  caudillo  La  Madrid ,  i  que  di- 
cho gefe  conservaba  para  premiar  el  primer  rasgo  de  estraor- 
dinarie  valor.  Sensible  es  por  cierto  que  un  oficial  tan  reco- 
mendable hubiera  sido  sacrificado  sucesivamente  al  furor  de 
los  mismos  independientes,  i  cuyas  filas  se  habia  pasado 
desconfiando  tal  vez  de  los  esfuerzos  de  los  realistas  para 
sostener  su  causa. 

Continuando  el  general  Valde's  el  plan  combinado  de 
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.operaciones  para  desempeñar  con  lustre  aquella  campana ,  di- 
rigid el  13  de  enero  sobre  Locumba  al  coronel  Ameller  del 
regimiento  de  Gerona  con  tres  compañías  de  su  cuerpo  i  120 
caballos  con  la  idea  de  reconocer  al  enemigo  i  atraerlo  sobre 
Moquehua,  que  era  el  punto  por  donde  debían  venir  las  tro- 
pas qne  al  mando  del  general  Canterac  habían  salido  de  Puno 
forzando  sus  marchas  á  pesar  de  las  nieves  que  cubrían  los 
Andes.  Informado  dicho  AmelleT  de  que  un  cuerpo  de  600 
hombres  pernoctaba  sobre  Locumba ,  formó  el  atrevido  pro- 
yecto de  atacarlo  por  retaguardia,  colocándose  entre  el  mis- 
mo i  el  grueso  del  ejército  contrario;  pero  sabedor  Al  varado 
de  este  movimiento  i  de  las  pocas  fuerzas  del  gefe  realista, 
empleó  todas  las  suyas  para  cortarle  las  avenidas  del  valle  de 
Locumba,  que  era  el  dnico  punto  por  donde  podía  retirarse. 
Viendo  Ameller  en  la  mañana  del  14  todo  el  ejército  en  mo- 
vimiento, tratd  de  remontar  dicho  valle,  superando  los  gra- 
ves obstáculos  que  le  opusieron  las  «raboseadas,  i  forzando 
con  el  mayor  denuedo  la  misma  vanguardia  de  los  indepen- 
dientes: fueron  estos  en  su  seguimiento  por  el  espacio  de 
cinco  horas ;  pero  quedaron  completamente  burlados  sus  es- 
fuerzos, i  aquellos  valientes  verificaron  su  retirada  con  el 
mayor  orden. 

El  movimiento  de  Ameller  fue  tan  glorioso  por  la  maes- 
tría con  que  lo  ejecutó  como  por  haber  producido  la  direc- 
ción de  todas  las  fuerzas  rebeldes  sobre  Moquehua,  que  era 
el  objeto  principal  de  aquel  arrojado  golpe.  El  dia  16  cam- 
paron los  enemigos  en  la  Rinconada ,  i  Valdés  ai  E.  de  Mo- 
quehua, aparentando  el  mayor  interés  en  defender  á  palmos 
el  terreno.  Al  dia  siguiente  se  movieron  aquellos  sobre  el  ci^ 
tado  punto  de  Moqnehua ,  i  uno  de  sus  escuadrones  atacó 
nuestra  gran  guardia  que  se  replegó  sin  la  menor  pérdida; 
otro  de  sus  batallones  que  tuvo  el  atrevimiento  de  penetrar 
hasta  la  plaza  de  aquella  villa  fue  desalojado  por  dos  compa- 
ñías de  cazadores  que  fueron  dirigidas  contra  él  por  el  ci- 
tado Valdés ,  quien  trasladó  en  ¿quella  misma  noche  su  cam- 
po i  corta  distancia  de  Yacango ,  en  cuyo  punto  dejd  al  dia 
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inmediato  su  infantería  i  pasd  i  cubrir  el  camino  de  Pun$ 
•ituando  la  caballería  i  artillería  entre  los  altos  de  Valdivia 
i  Sabaya. 

Al  amanecer  del  dia  19  movieron  los  enemigos  todas  sus 
tropas;  i  á  las  nueve  se  rompid  un  fuego  vivísimo  por  am- 
bas partes.  Se  presentaba  la  suerte  risueña  á  los  realistas  en 
aquel  dia,  i  en  el  acto  se  habría  decidido  la  batalla  si  alar- 
mantes voces  i  avisos  de  que  los  altos  de  retaguarda  ha- 
bían sido  ocupados  por  los  independientes  no  hubieran  obli- 
gado al  general  Valdés  á  emprender  su  repliegue  ;  pero  des- 
cubierta su  falsedad  fue  defendido  el  terreno  con  tan  es- 
traordinario  empeño,  que  mui  poco  había  progresado  el  ene- 
migo hasta  las  tres  de  la  tarde  en  que  se  presento  en  el  cam- 
po de  batalla  el  general  en  gefe  don  José  Canterac.  quien  sin 
mas  acompañamiento  que  el  de  dos  ayudantes  se  liabia  ade- 
lantado á  la  división  que  conducía ,  i  cuya  sola  presencia  in- 
dicante la  proximidad  de  sus  compañeros  de  armas ,  subid  al 
ultimo  grado  el  entusiasmo  i  ardor  de  los  soldados  de  Valdés. 

El  batallón  del  Centro  ocupaba  en  aquel  momento  la  iz- 
quierda; seguía  parte  del  de  Gerona,  con  50  cazadores  mon- 
tados, i  en  la  derecha  tres  compañías  del  mismo  Gerona;  el 
resto  de  la  caballería  estaba  á  retaguardia.  La  Legión  perua- 
na formaba  la  derecha  del  ejercito  enemigo  delante  del  pue- 
blo de  Torata;  su  centro  situado  en  una  altura  accesible  por 
el  frente ,  aunque  defendida  en  sus  flancos  por  barrancos  de 
paso  mui  difícil,  estaba  ocupado  por  los  dos  batallones  del 
Rio  de  la  Plata ;  la  izquierda  la  formaba  el  numero  4?  sos- 
tenido por  el  11?;  á  retaguardia  el  5?  i  el  8?,  i  sobre  la  de- 
recha en  rfltima  línea  la  caballería.  El  enemigo  hizo  un  nue- 
vo esfuerzo  subiendo  los  batallones  4?  i  11?  á  la  altura  de 
la  derecha  contraría  que  se  mandd  reforzar  sucesivamen- 
te por  tres  compañías  de  Gerona.  Resolvieron  entonces  los 
generales  Canterac  i  Valdés  atacar  por  todo  su  frente ;  loa 
escuadrones  de  cazadores  montados  fueron  dirigidos  con- 
tra la  Legión  peruana ;  Valdés  con  parte  de  Gerona  se  arro- 
jó denodadamente  sobre  el  Rio  de  la  Plata ;  Ameller,  con  el 
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"resto  de  su  regimiento ,  salid  i  forzar  la  nueva  posición  dt 
los  batallones  de  la  Guardia ,  lo  que  verificó  con  la  mayor 
decisión  i  valentía,  habiendo  perdido  tres  caballos  en  aque- 
lla refriega.  El  coronel  don  Baldomero  Espartero,  con  el  ba- 
tallón del  Centro,  cargd  á  la  bayoneta  á  la  misma  Legión 
peruana :  el  ataque  de  este  digno  gefe  fue  tan  decidido  é  im- 
petuoso que  puso  en  fuga  al  referido  cuerpo,  i  aunque  brota- 
ba copiosamente  la  sangre  por  dos  heridas  que  en  él  ha- 
bía recibido  continud  á  la  cabeza  de  su  regimiento  hasta  la 
terminación  de  la  batalla ,  en  cuyo  feliz  éxito  tuvo  una  parte 
mui  activa. 

Fue  igualmente  sangriento  el  choque  de  Valdés  con  las  co- 
lumnas enemiga-,  que  quedaron  destrozadas  por  sus  arrogan- 
tes soldados,  infiérnalos  por  su  valor  i  entusiasmo  sin  que 
una  herida  que  recibid  en  lo  fuerte  de  la  acción,  ni  la  muer- 
te de  los  Jos  caballos  que  monto  durante  ella  le  retragesen 
de  ser  el  primero  en  el  peligro.  Todos  los  demás  gefes,  ofi- 
ciales i  sollados  se  picaron  de  emulación  é  hicieron  prodigios 
de  valor ;  hasta  el  capellán  mayor  P.  Alvino  Odena  participó 
de  las  glorias  de  esta  batalla ,  siéndole  muerto  el  caballo  que 
montaba  en  el  arto  de  prestar  sus  servicios  espirituales  i  aun 
corporales  á  los  heridos;  el  teniente  coronel  don  Feliciano 
Azin  i  Gamarra ,  comandante  de  los  cazadores  montados ,  re- 
cibió una  cruel  herida  que  robd  al  dia  siguiente  al  ejército 
este  bizarro  i  benemérito  oficial.  El  enemigo,  aunque  mui 
superior  en  número  se  retird  ácia  Moquehua  dejando  el  cam- 
po cubierto  de  muertos,  heridos  i  despojos  de  toia  especie. 
Este  fue  el  resultado  de  la  batalla  de  Torata  que  puso  mis 
de  id  insurgentes  fuera  de  combate. 

Habiendo  las  tropas  que  conducía  Canterac  caminado  á 
marchas  sumamente  forzadas,  llegaron  el  20  á  reunirse  con 
los  vencedores  de;Torata.  Al  dia  siguiente  se  pusieron  todos  en 
movimiento  llevando  Valdés  la  vanguardia  con  los  batallones 
de  Gerona  i  Centro,  i  tercer  escuadrón  de  dragones  de  la 
Ti  non:  el  i?  i  3?  de  granaderos  de  la  Guardia,  con  los  ca- 
zadores montados  i  dragones  de  Arequipa ,  seguían  á  las  ór- 
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denes  del  coronel  Bedoya ;  i  formaban  la  retaguardia  los  ba- 
tallones de  Cantabria  i  Burgos,  mandados  por  el  brigadier 
don  Juan  Antonio  Monet. 

Al  llegar  á  legua  i  media  de  distancia  de  Moquehua  se 
adelantaron  Canterac  i  Valdés  á  reconocer  la  posición  del 
enemigo:  era  esta  estraordinariamente  fuerte ;  su  derecha  se 
entendía  en  dirección  de  unas  alturas  escarpadas;  su  centro 
estaba  cubierto  por  un  profundo  barranco,  cuya  anchura  i 
bordes  lo  hacían  casi  inaccesible;  i  su  izquierda  se  apoyaba 
á  otras  alturas  que  á  modo  de  anfiteatro  cubrían  el  pueblo 
de  Moquehua ,  i  que  habían  guarnecido  con  artillería.  A  pe- 
sar  del  aspecto  inespugnable  que  presentaba  esta  posición, 
dispuso  el  general  en  gefe  que  Valdés ,  favorecido  por  una 
colina  que  ocultaba  su  movimiento  se  dirigiera  sobre  las  alr 
turas  que  cubrían  la  derecha  enemiga,  mientras  que  la  caba- 
llería en  dos  columnas  paralelas,  i  en  otras  dos  los  batallones 
de  Cantabria  i  Burgos  marchaban  sobre  su  frente. 

En  tanto  que  los  independientes  dedicaban  toda  su  aten- 
ción á  las  tropas  que  tenían  á  la  vista  llegó  Valdés  á  cruzar 
el  barranco  i  á  apoderarse  de  las  alturas  indicadas,  habiendo 
sido  arrollados  por  el  cuerpo  de  Espartero  ( cuyo  gefe  á  pesar 
de  sus  heridas  quiso  tener  parte  en  esta  refriega)  una  compa- 
ñía de  cazadores  i  un  batallón  que  intentaron  oponerse  á  aquel 
movimiento.  Luego  que  Valdés  hubo  formado  impávidamen- 
te su  división  sobre  la  derecha  del  enemigo ,  en  cuya  opera- 
ción le  fue  muerto  el  tercer  caballo ,  mandd  Canterac  á  las 
compañías  de  cazadores  de  Cantabria  i  Burgos  que  cruza- 
sen en  guerrillas  el  citado  barranco,  i  atacasen  al  enemigo  por 
su  frente ;  dispuso  asimismo  que  el  primer  escuadrón  de  la 
Guardia  al  mando  del  bizarro  comandante  don  Manuel  Fer- 
nandez lo  verifícase  por  el  camino  real ,  protegiendo  á  ios 
cazadores  i  dirigiéndose  sobre  la  artillería ;  que  este  movi- 
miento fuera  sostenido  por  los  dragones  de  la  Union  i  por 
el  regimiento  de  Cantabria;  i  que  por  su  izquierda  avan- 
zase el  de  Burgos  para  que  fuera  simultáneo  el  ataque  del 
Centro  al  de  Valdés :  el  resto  de  la  caball  ería  seguía  en  re- 
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serva  detrás  áfilos  cjtacjos  cuerpos      C?p!abria_  i  Burgos. 

Ka  un  instante  fue  acometida  toda  Ja  linca  enemiga: 
¿Valdés  arrolló  la  derpeha  j  Burgos  superó  .toda  clase  de 
obstáculos;  Cantabria  forzó  el  centro  en  que  Jos  enemigos 
habían  reunido  sus  mayor  os  Tuerzas :  Ja  caballería  i  espe- 
cialmente el  primer  escuadrón  xle  la  G uardia  logró  acuchi- 
llar la  infantería  enemiga,  si  bien  compró  este  glorioso  triun- 
fo con  la  preciosa  sangre  de  50  individuos  i  entre  ellos  el 
benemérito  Fernandez  ya  citado;  su: a rtilje ría,  que  con  tan- 
ta actividad  i  acierto  había  dirigido  sus  titoa  al  principio  de 
la  batalla,  quedó  enteramente  apagada,  i  cayó  toda  en  po- 
der de  loa  victorioaos  realistas,  asi  como  sus  banderas,  mas 
de  3$  fusiles ,  sus  municiones  i  pertrechos  de  todas  clases, 
i  cuanto  poseía  aquel  numeroso  ejército  rebelde  que  según 
su  general  Al  varado  se  componía  de  guerreros  agooiados 
con  el  peso  de  sus  laureles. 

£1  brigadier  Monet ,  que  cu  el  ataque  del  centro  había 
dado  tantas  pruebas  de  estraordinario  valor  i  pericia  mili- 
tar, quedó  sobre  Moquehua  :con  Burgos  i  Cantabria  para 
hacer  prisioneros  i  reunir  los  despojos  del  enemigo.  El  bri- 
gadier Valdés  siguió  por  el  camino  de  la  Rinconada  con  los 
batallones  de  Gerona  i  Centro  i  los  escuadrones  3?  de  dra- 
gones de  la  Union  i  1?  de  la  Guardia;  i  habiéndose  encon- 
trado con  el  general  Canterac  que  iba  en  seguimiento  de  la 
caballería  enemiga  que  había  salido  casi  ilesa  de  aquella  re- 
friega, se  determinó  que  avanzasen  loa  cazadores  monta- 
dos á  las  órdenes  del  comandante  Solé;  i  como  los  enemi- 
gos hubieran  vuelto  caras  al  pasar  por  un  desfiladero,  los 
pocos  «realistas  que  sufrieron  aquella  carga  se  condujeron 
con  tanto  honor  i  bizarría  que  dieron  tiempo  á  la  llegada 
del  resto  da  la  caballería  realista,  desde  cuyo  momento  que- 
dó asegurado. el  total  destrozo  de  la  contraria, '.Jfe  los  $co 
hombres  de  que  ésta  se  componía  tan  solo  1 8a  que  se  ha- 
llaban mejor  montados  pudieron  sustraerse  i  la  knoerte  con 
la  velocidad  de  la  fuga,  todos  los  demás  fueron  acuchilla- 
dos ó  hechos  prisionero*,  Aqoi  dtjcMe  existir  el  famoso  ro- 
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oimiento  de  los  Andes  que  formaba  el  principal  nervio  de 
la  caballería  enemiga,  i  que  tanto  se  habia  hecho  respetar 
en  Chile,  en  el  Perú  i  en  Quito  por  su  buena  disciplina  i 
por  su  estraordinario  valor.  •'» 

Todo,  pues,  lo  perdieron  los  revolucionarios  en  estas  san- 
grientas batallas:  de  los  5  á  6000  hombres  qué  habían  des- 
embarcado en  aquellas  costas  tan  solo  8c  o  lograron  salvarse 
de  la  afortunada  espada  de  los  realistas,  refugiándose  en 
lio  donde  tenían  sus  trasportes:  algunos  mas  se  dirigieron 
por  la  costa  á  Iquique  á  incorporarse  con  el  regimiento  nú- 
mero 2  que  maniobraba  por  esta  parte ;  pero  los  destrozó 
completamente  en  1 3  de  febrero  el  general  Olañeta ,  cau- 
sándoles una  horrorosa  mortandad,  tomándoles  100  prisio- 
neros con  10  oficiales  i  ge  fes ,  i  apoderándose  de  todos  sus 
caballos  i  provisiones  de  guerra  i  boca,  en  cuya  penosa  es- 
pedición  brillaron  la  actividad,  valor  i  conocimientos  del 
coronel  don  Gaspar  Claver,  qne  hacia  las  funciones  de  gefe 
de  estado  mayor  de  ella. 

Este  fue  el  fin  de  aquella  orgullosa  espedicion,  con  la 
que  daban  los  enemigos  por  tan  segura  la  conquista  del  rei- 
no, que  habia  sido  decretada  por  el  congreso  la  construc- 
ción de  un  obelisco  en  Arica  para  perpetuar  un  aconteci- 
miento tan  importante.  Las  tropas  realistas  adquirieron  en 
esta  jornada  los  mas  justos  títulos  á  la  gloria  militar :  gefes, 
oficiales  i  soldados  compitieron  en  bizarría  i  decisión. 

I  El  general  Carreta lá,  que  habia  sido  dirigido  desde  Puno 
con  1  so  caballos  al  mando  del  coronel  Ferraz  icón  400  in- 
fantes á  las  órdenes  inmediatas  del  coronel  Somocurcio  contra 
el  activo  i  emprendedor  coronel  M  i  11er,  que  desde  Arica  se  ha- 
bia destacado  á  llamar  la  atención  délos  realistas  al  N.  de  Are- 
quipa, se  hizo  acreedor  del  mismo  modo  que  los  citados  ge- 
fes  á  los  públicos  elogios  por  la  rapidez  de  su  marcha,  por 
el  acierto  de  sus  maniobras,  á  las  que  se  debid  la  salvación 
de  la  citada  ciudad  de  Arequipa ,  i  por  so  celo  desplegado 
para  neutralizar  los  efectos  de  la  seducción,  que  el  atrevido 
aventurero  habia  derramado  por  él  pais. 
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Después  de  estas  ilustres  victorias  ganadas  con  la  sensi» 
Lie  perdida  de  15a  valientes  muertos  i  250  liei idos,  ú  cuya 
consecuencia  quedaron  libres  de  enemigos  las  costas  del 
Sur,  emprendió'  Canterac  su  regreso  á  Huancayo  con  loi 
cuerpos  que  habia  ^raido,  i  se  retiró  asimismo  la  división  del 
general  Valdés.  Algunas  partidas  enemigas  que  quedaron  di- 
seminadas por  las  provincias  del  N.  i  que  se  estendieron 
hasta  la  de  Huanc&veiiea ,  fueron  batidas  en  todas  direccio- 
nes, i  especialmente  por  el  intendente  de  esta  última,  coro- 
nel don  Gabriel  Pérez  en  los  puntos  de  Huayanto,  Chu- 
pamarca,  Moya,  Iscucbaca,  Hu  a  matambo  i  otros,  habién- 
dose hecho  asimismo  acreedor  á  los  mayores  elogios  por  su 
celo  i  actividad  en  el  apronto  de  reclutas  i  ausilios  para  el 
ejército,  del  mismo,  modo  que  los  demás  intendentes,  pues 
que  todos  concurrieron  con  la  mas  fina  voluntad  i  empeño 
al  sosten  de  la  autoridad  real. 

£1  brigadier  Loriga  habia  conservado  en  el  entretanto  el 
interesante  valle  de  Jauja  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hi- 
cieron los  enemigos  para  desalojarle ,  ya  por  medio  de  nume- 
rosas guerrillas  i  ya  con  movimientos  por  la  costa  que  indi- 
caban flanquear  aquella  posición  sin  que  hubieran  llegado  í 
conseguir  la  menor  ventaja.  Arenales ,  que  mandaba  la  fuer- 
za que  debía  operar  contra  las  tropas  del  citado  Loriga ,  se 
quejaba  de  la  junta  gubernativa  de  Lima ,  á  cuya  apatía  é 
indecisión  en  proveer  á  las  necesidades  de  la  tropa  atribuía 
la  falta  de  movilidad  que  se  habia  notado  en  ella,  carecien- 
do especialmente  de  zapatos  i  capotes  tan  necesarios  para 
cruzar  la  frígida  i  escabrosa  cordillera  de  los  Andes. 

Estaban  por  lo  tanto  tan  disgustados  los  ánimos  contra 
dicha  junta ,  que  fue  depuesta  apenas  se  recibieron  las  noti- 
cias de  los  desastres  esperimentados  por  el  ejército  de  Alva- 
rado.  Lima  se  hallaba  á  esta  sazón  en  tal  estado  de  abati- 
miento i  terror,  que  3000  espadóles  hubieran  bastado  para 
restablecer  el  gobierno  del  Rei.  Habia  llegado  al  ultimo  gra- 
do el  desaliento  de  todos;  ya  no  *e  ocupaban  los  patriotas 
ütno  del  modo  de  verificar  su  emigración  con  menos  que- 
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bramo :  se  consideraba  pues  como  irremediable  la  ocupación 
de  todas  las  provincias  sujetas  á  los  independientes  asi  que 
se  aproximasen  á  ellas  las  tropas  realistas  que  se  babian  ido 
reuniendo  en  el  valle  de  Jauja.  La  repdblica  no  tenia  á  csti 
sazón  mas  ejército  que  3000  hombres  del  Perú* ,  unos  600 
de  Chile  i  800  de  los  prófugos  de  Torata,  pertenecientes  í 
Buenos- Aires,  totalmente  destruidos  i  sin  bases  para  su  or- 
ganización !  faltaban  los  fondos ,  faltaba  el  crédito  i  el  espí- 
ritu de  libertad  estaba  casi  estinguido. 

Los  moribundos  patriotas  creyeron  que  poniendo  á  la 
cabeza  del  poder  ejecutivo  un  individuo  de  su  confianza  i 
que  abundase  en  energía,  en  tesón,  i  en  conocimientos  po- 
líticos i  de  hacienda ,  se  podría  todavía  disipar  la  borrasca 

que  les  amenazaba;  i  con  este  fin  presentaron  al  congreso 
en  26  de  febrero  una  fuerte  i  animada  esposicion  los  ge  fes  i 

oficiales  i  á  su  cabeza  el  general  Santa  Cruz,  pidiendo  que 
nombrase  para  presidente  de  la  repdblica  al  coronel  don 
José  de  la  Riva  Agüero.  Vacild  el  congreso;  mostró  desagra- 
do en  desprenderse  de  aquellas  facultades  que  se  habia  arro- 
gado ;  pero  formado  al  día  siguiente  el  ejército  en  el  Bal- 
concillo fuera  de  las  murallas  de  Lima,  se  pidió  coi*  un 

tono  decisivo  la  aquiescencia  de  los  legisladores  á  dicha  pro- 
puesta.    1  ,  1 

A  consecuencia  de  estol  sucesos  salid  Arenales  para 
Chile  dejando  el  mando  en  gefe  del  ejército  peruano,  del 
que  fue  investido  el  general  Santa  Cruz;  el  coronel  Gama r- 
xa  fue  nombrado  gefe  del  Estado  mayor;  i  el  coronel  don 
Ramón  Herrera  ministro  de  Ja  guerra.  Los  independientes 
exaltados  murmuraron  al  ver  el  gobierno  del  pais  en  mano 
de  cuatro  personas  qus  no  habían  pasado  del  servicio  del 
Reí  á  las  filas  rebeldes  hasta  algún  tiempo  después  de  haber 
desembarcado  San  Martin  en  el  Perd ;  pero  lo  general  de  la 
población  vid  con  agrado  aquella  variación  gubernativa. 

Riva  Agüero  i  Santa  Cruz  desplegaron  una  itcreible  ener- 
gía, capaz  de  haber  dado  consistencia  á  su  gobierno  si  hubiera 
tenido  bases  tijas ,  i  si  las  triunfantes  armas  españolas  por 
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una  parte,  i  Jas  discordias  de  los  mismos  independientes  por 
otra  no  lo  hubieran  precipitado  á  los  pocos  meses.  Riva 
Agüero  se  ocupd  con  infatigable  celo  en  proporcionar  fon- 
dos para  remediar  las  necesidades  públicas,  i  Santa  Cruz  en 
disciplinar  sus  tropas  i  en  levantar  nuevos  cuerpos  para  re- 
chazar la  temida  invasión  de  ros  realistas :  aquel  se  dedicd 
con  el  mayor  empeño  á  pedir  i  la  república  de  Colombia 
el  ausilio  de  gente  que  habia  sido  estipulado  de  antemano, 
habiendo  salido  con  esta  comisión  el  general  Portocarrero 
para  Guayaquil  en  donde  se  hallaba  entonces  el.presidente 
Bolívar. 

Para  ganar  tiempo  el  astuto  Riva  Agüero ,  entabló  rela- 
ciones con  el  virei  Laserna  que  se  hallaba  en  el  Cuzco  so- 
licitando un  armisticio  i  la  abertura  de  negociaciones  para 
dirimir  aquellas  contiendas;  pero  la  absoluta  negativa  del 
general  realista  fue  causa  de  que  se  dedicase  su  atención  al 
desarrollo  de  otro  plan  que  era  ciertamente  el  mejor  que 
podía  adoptarse  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  ha- 
llaba aquella  vacilante  república.  Fue  este  el  de  enviar  una 
es¡  edición  á  la  costa  del  Sur  á  fin  de  amenazar  á  la  tran- 
quilidad de  a  pellas  provincias  i  evitar  á  la  capital  el  golpe 
que  le  estaban  preparando  las  valientes  i  orgullosas  tropas 
del  general  Canterac. 

Habían  ya  desembárcalo  en  el  Callao  3000  colombianos 
env'alos  por  Bolívar  aun  antes  que  llegase  Portocarrero  con 
h  u  urna  solicitud,  cuyo  celo  fue  atribuido  por  entonces  al 
ínteres  qne  tomaba  aquel  revolucionario  por  la  emancipa- 
cion  del  Perú ;  pero  que  luego  después  se  conocid  no  ser  tan 
generosos  sus  sentimientos,  i  sí  los  de  estender  su  influjo  i 
predominio  sobre  este  reino.  A  principios  de  mayo  estaba  ya 
pron!a  para  dar  la  vela  en  dirección  de  Arica  dicha  espedieion 
co  npuesta  de  5500  hombres,  la  que  zarpd  del  Callao  en  23 
del  mismo  mes,  compuesta  en  su  totalidad  de  tropas  peruanas, 
porque  los  gefes  de  las  de  Colombia  se  «egaron  í  formar 
parte  de  ella,  desdeñándose  al  parecer  de  operar  a*  las  órde- 
nes <le  otro  gobierno,  pero  prometiendo  ai  mismo  tiempo 
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emplear  todos  sus  esfuerzos  para  asegurar  el  resultado  de  la 

campa/la. 

£1  activo  Riva  Agüero,  que  se  Labia  valido  de  cuantos 
resortes  se  ofrecen  á  un  hombre  osado  i  emprendedor,  Labia 
entablado  asimismo  negociaciones  con  la  república  de  Chile, 
de  la  que  esperaba  un  refuerzo  de  3000  hombres  que  debe- 
ría reunirse  con  la  citada  espedicion.  El  coronel  Urdi  niñea 
Labia  de  penetrar  contemporáneamente  desde  el  Tu  cu  man 
hasta  Oruro  con  igual  faerza  j  i  el  cuadrillero  Lanza ,  que 
se  Labia  reforzado  considerablemente  en  los  altos  de  la  ciu- 
dad de  la  Paz  debia  cooperar  al  movimiento  general.  Dicbas 
tropas  de  Colombia  debían  formar  un  cuerpo  de  4000  hom- 
bres  con  los  restos  de  Buenos- Aires  i  CLüe  que  estaban  en 
el  Callao,  é  imponer  á  los  realistas  por  el  centro.  Se  con- 
taba finalmente  con  el  aumento  de  2500  hombres  que  com- 
ponían las  partidas  de  guerrilla,  dedicadas  á  hostilizar  al 
ejército  español. 

Todas  estas  fuerzas  debían  caer  á  la  vez  sobre  los  realis- 
tas i  envolverlos  en  una  completa  destrucción :  ;  tan  fantásti- 
cos eran  los  vaticinios  de  los  republicanos ,  los  que  sino  cor- 
respondieron á  las  grandiosas  miras  del  gefe  que  los  había 
proyectado,,  pusieron  en  claro  á  lo  menos  su  estraordinarie 
actividad ,  tanto  mas  admirable,  cuanto  que  nadie  creía  rea- 
lizable aquella  empresa!  Es  verdad  que  necesitó'  de  pocos  es- 
fuerzos para  interesar  en  su  causa  á  los  demaa  estados  de 
América,  demasiado  preparados  á  segundarla  por  hallarse 
convencidos  de  la  necesidad  de  aoabar  de  una  vez  con  un 
enemigo  tan  peligroso  que  amagaba  la  ruina  política  de  todas 
ellos  mientras  que  tuviese  las  armas  en  la  mano. 

El  ejército  real  del  Perú*  era  el  único  que  tremolase  el 
pendón  de  Castilla  en  el  continente  de  América ,  i  era  inte- 
rés de  todos  los  revolucionarios  hacer  cuantos  sacrificios  su- 
giere el  mas  furioso  entusiasmo  por  constituir  al  Perú  bajo 
el  mismo  pie  en  que  se  hallaban  ellos.  Varias  naciones  es- 
trangeras  por  una  equivocada  política  aumentaban  los  recur- 
sos de  los  independientes  con  cuantiosos  empréstitos  de  nu- 
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merario  i  con  facilitarle»  buques  «  armas,  ge  fes,  oficiales,  per- 
trechos i  cuanto  pudieran  necesitar  para  dar  robustez  á  su 
ilegítimo  empeño. 

La  Espafía  ocupada  en  la  restauración-  de  su  Monarca  a  la 
plenitud  de  sus  derechos ,  i  en  desterrar  de  su  suelo  la  revo- 
lución i  la  anarquía ,  ningún  ausilio  podía  prestar  á  los  va- 
lientes  hijos  que  peleaban  á  cuatro-  mil  leguas  de  distancia. 
El  ejército  real  del  Peni  abandonado  asimismo ,  sin  un  solo 
buque  de  guerra,  sin  poder  reemplazar  los  españoles  que  mo- 
rían ó  se  inutilizaban,  careciendo  de  todo  recurso,  i  de  todo 
elemento  guerrero  menos  de  valor  i  constancia,  tenia  contra 
sí  todas  las  probabilidades  de  la  victoria. 

Empero  despreciando  los  esforzados  espartóles  toda  consi- 
deración que  no  condugera  al  templo  de  la  gloria ,  se  prepa- 
raban á  invadir  la  capital  del  Perd ,  con  cuyo  motivo  había 
pasado  el  general  Valdés  á  reforzar  el  ejército  del  Norte  con 
los  batallones  de  Gerona  i  Centre,  i  con  los  escuadrones  de 
la  Guardia.  Las  voces  que  habían  circulado  de  que  ufanos 
los  peruanos  con  el  ausilio  de  las  tropas  de  Bolívar,  deseaban 
la  aproximación  de  los  realistas  para  decidir  de  una  vez  aque- 
lla contienda,  apresuraron  la  marcha  de  estos,  en  quienes 
obraba  todavía  con  mayor  fuerza  el  deseo  de  desconcertar  para 
siempre  las  esperanzas  de  los  ilusos.  Aunque  sospechaban 
que  pudiera  salir  alguna  espedicion  para  las  costas  del  Sur, 
no  alteraron  por  eso  sus  planes  por  que  esperaban  que  aun 
en  tal  caso  lo  largo  de  la  navegación  i  la  dificultad  de  pro- 
veerse de  caballos  i  bagages  después  de  haber  desembarcado, 
Ies  había  de  dar  tiempo  suficiente  para  dirigir  desde  Lima  á 
aquellos  puntos  las  tropas  que  se  creyesen  necesarias.  Asi 
pues,  llegó  á  ocupar  la  capital  en  18  de  junio  el  ejércitb 
real,  compuesto  de  8  i  9$  hombres,  mandado  por  los  genera- 
les Canterac  i  Valdés ;  este  dirimo  en  la  clase  de  gefe  de  es- 
tado mayor ,  después  de  haber  batido  durante  su  marcha  las 
partidas  de  Huavique,  Ninavilca,  i  Vivas  en  Chincha  i  Du- 
ras mayo. 

Luego  que  los  independientes  supieron  con  certeza  la 
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oproxiinicion  de  los  «¡elisias,  desistieron  de  sus  bravatas,  i 
se  retiraron  á  la  pie*  del  Callao  con  todos  cuantos  efectos 
de  algún  uso  ó  valor  pudieron  trasportar  para  que  no  cayeran 
en  ininos  de  sus  contrarios.  Antes  de  verificar  dicha  retira- 
da  liabian  principiado  Jas  desavenencias  de  Riva-Agücro  con 
el  congreso ,  en  las  que  habia  tomado  parte  el  general  co- 
lombiano Sucre  con  menoscabo  del  primero:  una  parte  de 
dicho  congreso  se  habia  encerrado  en  el  Callao;  el  presiden- 
te  de  él  se  habia  quedado  con  otra  en  Lima ;  i  los  demás  se 
liabian  encaminado  por  tierra  ácia  la  costa  del  Norte. 

Apenas  se  formó  la  reunión  de  los  diputados  refugiados  en 
el  Callao,  se  descubrid  el  empeño  de  destituir  al  citado  Riya- 
A«üeio,con  el  apoyo  activo  del  mismo  Sucre ,  quien  para  le- 
gar á  sus  fines  did  las  mas  fuertes  quejas  contra  él ,  atribuyén- 
dole defectos  que  eran  propios  de  las  apuradas  circunstancias 
del  momento.  De  aqui  resultó  que  esta  fracción  del  poder  le- 
gislativo invistiese  con  el  mando  supremo  del  Perú  al  retenao 
general  Sucre,  el  cual  deseando  obrar  con  mas  libertad  en  su 
alto  puesto,  sacudió  la  dependencia  de  unos  i  otros,  e  hizo 
que  todos  ellos  pasasen  á  Trujillo  á  arreglar  en  aquel  pun- 
to sus  diferencias.  . 

El  ejército  real  se  habia  situado  en  la  hacienda  de  Un  na, 
distante  una  legua  del  Callao;  pero  bien  informado  Canter^ 
de  los  movimientos  de  los  enemigos  sobre  las  provincias  del 
Sur,  dispuso  que  salieran  sin  pérdida  de  tiempo  para  el  in- 
terior tres  batallones,  dos  escuadrones  i  dos  piezas  con  e  ge- 
neral Valdés,  quedando  todavía  con  fuerzas  suficientes  para 
guarnecer  la  capital  i  amenazar  los  fuertes  del  Callao,  a  Mf 
que  reconoció  prolijamente  en  26  del  mismo  mes,  haciendo 
nuestros  cuerpos  ostentación  i  alarde  de*au  valor. 

El  nuevo  gefe  militar  supremo  se  figuró  que  el  modo 
mas  seguro  de  alejar  de  aquell ^^^^Z 
ria  el  de  embarcar  algunas  de  las  suyas  para  reí 
Sur,  i  asi  lo  verified  enviando  25oo  hombre,,  . 
cosiente  A  mismo  con  otro,  Soo  en  JW»**¡ ¡ 
,„  r.hah.  No  se  eqotTOOd  ei  general  cowmon 


I  
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no  cu  s  li  concepto  ^  puc^  cjuc  lds  tioíicihs  de  esto,  nuevs  es  pe 
dicion,  la  falta  de  provisiones  i  la  internación  de  Santa  Crut 
á  las  provincias  de  la  Sierra ,  obligaron  al  general  Canterac  á 
retirarse  sobre  sus  antiguas  posiciones ,  levantando  el  bloqueo 
del  Callao  al  amanecer  del  16  de  julio,  después  de  estraer 
de  Lima  las  máquinas  de  la  casa  de  moneda,  i  de  ofrecer 
convoi  i  raciones  á  las  familias  que  quisieran  trasladarse  á 
los  pueblos  tranquilos  del  Perú.  Mas  de  59  personas  de  to- 
dos sexos  i  edades  abandonaron  la  capital  en  medio  de  las 
mayores  necesidades  i  privaciones  ,  prefiriendo  la  muerte  en- 
tre los  realistas  á  la  vida  entre  los  disidentes.  Mncho  mayor 
habría  sido  el  n dmero  de  los  emigrados  si  se  les  hubiera  po- 
dido proporcionar  los  bagages  necesarios. 

El  general  Canterac  se  dirigid  á  Huancavelica  enviando 
sobre  Córdoba  al  general  Monet  con  una  división ,  i  al  ge- 
neral Loriga  con  otra  al  valle  de  Jauja.  Estas  tres  columnas 
siguieron  tranquilamente  su  marcha  sin  que  hubieran  recibi- 
do el  menor  quebranto.  Cuatro  dias  antes  de  la  evacuación 
de  la  capital  se  habian  cubierto  de  gloria  los  esforzados  t ár- 
menos derrotando  por  sí  solos  i  sin  el  apoyo  de  ninguna  tro- 
pa á  la  división  insurjente  de  Huánuco  en  las  inmediaciones 
de  su  misma  ciudad. 

La  espedicion  de  Santa  Cruz  se  babia  reunido  al  frente 
de  Iquique  en  15  de  junio;  i  habiéndose  destacado  una  co- 
lumna de  400  hombres  sobre  Arica  para  sorprender  al  escua- 
drón de  dragones  de  Arequipa ,  situado  en  el  valle  de  Asapa, 
el  coronel  Eleapuru,  encargado  de  dar  este  golpe,  lo  verified 
con  tanta  felicidad ,  que  ya  al  dia  siguiente  se  hallaba  en  su 
poder  dicho  escuadrón,  139  caballos  i  mas  de  200  muías. 
Este  fue  un  golpe  mui  sensible  para  el  virei ,  quien  vid  con- 
trariada una  parte  de  sus  planes  por  tan  inesperado  contraste, 
que  proporcionaba  i  los  rebeldes  los  medios  de  recorrer  la 
costa,  buscar  recursos,  i  emprender  sus  operaciones  un  mes 
antes  de  lo  que  podía  esperarse. 

El  17  llegó  Santa  Cruz  i  Arica,  i  al  dia  siguiente  salta- 
ron en  tierra  todas  las  tropas.  Parte  de  la  caballería -se  apo- 
Tomo  111.  49 
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deró  de  Tacna;  el  coronel  Pardo  de  Cela  salid  para  Quilca 
con  dos  compañías,  i  Santa  Cruz  avanzd  ácia  Moquehua. 
Habiendo  dividido  su  ejército  en  dos  cuerpos,  reservándose  el 
mando  del  primero,  i  confiando  el  del  segundo  á  Gamarra. 
emprendió  la  marcha  desde  Torata  el  1 6  de  julio  con  direc- 
ción al  Desaguadero;  i  el  activo  Gamarra  se  movid  en  el 
mismo  dia  desde  Tacna  sobre  Oruro  por  el  camino  de  Ta- 
cora  i  San  Andrés  de  Machaca.  Procediendo  Santa  Cruz  sin 
esperimentar  el  menor  tropiezo  en  el  tránsito ,  tomo  en  29  de 
julio  posesión  del  puente  del  Inca ,  i  el  7  de  agosto  ocupd  la 
ciudad  de  la  Paz.  Gamarra  llego  el  j o  del  mismo  mes  de 
agosto  á  Calainarca,  desde  donde  hizo  retroceder  al  general 
Olaaeta ,  que  con  1 500  hombres  marchaba  sobre  Puno  en 
conformidad  con  las  drdenes  que  le  babia  dirigido  el  vireL 
Siguiendo  el  referido  Gamarra  su  movimiento  sobre  Oruro, 
se  le  reunid  poco  antes  de  entrar  en  esta  ciudad  el  guerri- 
llero Lanza  con  600  hombres. 

La  fortuna  había  mirado  hasta  aquí  con  sonrisa  al  cau- 
dillo insurjente :  parece  que  todo  obraba  á  su  favor  de  un 
modo  que  superaba  todavía  sus  locas  esperanzas:  el  coronel 
Urdininea  se  había  movido  de  Jujui  con  18  hombres  para 
llamar  por  aquel  lado  la  atención  de  las  tropas  de  Potos/; 
Arenales  estaba  levantando  un  cuerpo  de  gauchos  para  coad* 
y u bar  al  buen  éxito  de  aquellas  operaciones :  algunos  desta- 
camentos de  caballería  realista  habían  sido  derrotados  en  Pis- 
co por  otro  de  granaderos  á  caballo  ausiliado  por  las  guer- 
rillas. 

La  espedicíon  de  Sucre,  compuesta,  según  se  ha  dicho, 
de  38  hombres,  i  dirigida  por  él  mismo,  i  por  los  generales 
Lara,  Alvarado,  Pinto  i  ltfiiler ,  desembarco"  parte  de  ella  en 
Chala  á  las  drenes  del  último  en  21  de  julio,  i  la  restante 
se  dirigid  á  Quilca.       :  ¡  . 

El  general  Valdés,  que  con  los  cuerpos  ya  citados  se  ha- 
bía separado  del  general  Canterac  á  fines  de  junio,  Uegd  el 
dia  5  de  julio  á  Cabete ,  campó  el  1 1  en  las  inmediaciones 
de  lea,  i  el  ,14  en  Cdrdoba,  desde  donde  resolvió  tomar  el 
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camino  de  la  Sierra.  El  día  25  aupo' sobre  la  marcha  que 
parte  de  la  dltima  espedicion  salida  del  Callao  había  hecho 
su  desembarco  en  las  inmediaciones  de  Chala ;  i  aunque  po- 
cha lisonjearse  de  dar  á  estas  tropas  un  golpe  decisivo,  juz- 
gó sin  embargo  mas  útil  á  los  intereses  generales  no  perder 
en  estas  atenciones  un  tiempo  que  podía  ser  tan  precioso 
para  destruir  los  planes  de  Santa  Cruz.  £1  día  28  llego  á 
Andahmilas  dicha  división  de  Valde's  en  el  mas  brillante  es- 
tado de  salud  á  pesar  de  las  fatigas  consiguientes  á  un  viage 
tan  largo ,  i  de  los  obstáculos  que  ofrecía  el  terreno 

Brilló  sobre  manera  en  esta  rápida  marcha  el  celo ,  actividad 
é  inteligencia  del  teniente  coronel  don  Juan  Tena,  capitán  de 
ingenieros,  que  tanto  se  habia  distinguido  <?n  las  campañas 
anteriores,  i  que  supo  conservar  su  buen  nombre  hasta  la 
batalla  de  Ayacucho ,  en  la  que  desempeñó  iguales  funciones 
en  la  división  de  vanguardia.  El  1?  de  agosto  estaban  todos 
aquellos  cuerpos  en  marcha,  que  emprendieron  por  separado 
para  que  fueran  menores  sus  privaciones,  habiendo  tomado 
la  posta  el  dia  19  el  general  Valdés  para  Sicuani,  en  donde 
se  hallaba  el  virei. 

Este  celoso  gefe  se  habia  situado  en  aquel  punto  i  en  sus 
inmediaciones  con  un  batallón  i  un  escuadrón  que  se  esta- 
ban organizando  en  el  Cuzco,  i  con  dos  piezas  de  montaña, 
bajo  la  inmediata  dirección  del  brigadier  don  Alejandro  Gon- 
zález Villalobos,  dnicas  tropas  de  que  podia  disponer  por 
entonces.  Desde  que  supo  por  la  llegada  de  Valde's  al  cuar- 
tel general  el  2  de  agosto  que  sus  tropas  habían  ya  pasado 
de  Andahuailas,  dispuso  el  movimiento  de  las  de  Arequipa 
i  Sicnani  ,  ordenando  que  el  brigadier  Carratalá  marchase 
sobre  Puno  con  un  batallón  i  dos  escuadrones,  i  que  el  resto 
de  su  división  quedase  en  Arequipa  el  mando  del  coronel  don 
Manuel  Ramírez  con  el  objeto  de  defender  aquella  ciudad 
contra  pequeñas  fuerzas,  o  de  obligar  á  Sucre  á  marcar  deci- 
didamente su  movimiento. 

Habiendo  salido  al  mismo  tiempo  Valde's  en  dirección  de 
Pomo  con  el  batallón  i  escuadrón  que  estaban  en  Sicuani , 
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con  cuyas  maniobras  se  proponía  el  virei  llamar  la  atención 
de  Sa^ta  Cruz  sobre  el  Desaguadero,  i  evitar  su  reunión  con 
Gamarra ,  de  la  aue  podía  resultar  la  ruina  de  01  a  iluta .  lleed 
el  ió  á  Puno,  i  sin  aguardar  las  tropas  deCarrataíá,  se  diri- 
gid contra  una  columna  que  tenían  los  enemigos  en  Pomata, 
la  que  se  retird  sin  hacer  la  menor  defensa.  Habiendo  lle- 
gado el  referido  Carratalá  al  mismo  punto  el  2  2,  salieron 
ambas  divisiones  al  día  siguiente  acia  el  rio  ,  cuyo  puente 
hallaron  cortado  i  defendido  por  4  piezas.  Reconocida  aque- 
lla posición  i  la  fuerza  enemiga ,  se  retiró  á  Zepita ,  desde 
donde  hizo  el  24  nuevos  reconocimientos  sobre  el  Desagua- 
dero habiendo  debido  prepararse  el  25  al  ataque  que  era  de 
esperar  ,  luego  que  supo  que  aquellos  habían  cruzado  dicho 
río.  Entusiasmado  Valdes  con  la  idea  de  que  no  siendo  es- 
quiva la  suerte  al  ardor  de  su  ánimo  i  al  esfuerzo  de  sus 
tropas,  podia  cubrirse  de  gloria  en  aquella  ocasión  ,  i  fijar 
asimismo,  la  suerte  incierta  del  Perri,  aguardtí  al  enemigo 
con  la  mayor  ansiedad.. 

Gomo  el  Dueblo  de  Zenita  no  presenta  notición-  alguna 
ventajosa  ,  se  retird  á  un  tiro  de  cañón  á  la  gran  llanura 
qpe  se  estiende  á  retaguardia;  i  fue  continuando  su  movi- 
miento retrogrado  i  medida  que  se   aproximaban  los  in- 
surjentes  basta  llegar  á  una  loma  pendiente,  pero  de  fácil 
acceso  que  se  encuentra  á  legua  i  cuarto  de  dicho  pueblo  de 
Zepita,  i  sobre  el  mismo  camino.  Siendo  la  es  tensión  de  su 
frente  muí  proporcionada  al  ndmero  de  sus  tropas,  se  pose* 
siond  de  ella  con  tanta  oportunidad  i  tan  feliz  suceso,  que 
i  los  pocos  minutos  Labia  logrado  dispersar  la  infantería 
de  Santa  Cruz ,  i  poner  fuera  de  acción  su  artillería;  pero 
cargando  con  denuedo  los  húsares  contrarios  al  mando  del 
mayor  Soulange  i  del  comandante  Aramburu  ,  paraliza- 
ron ios  triunfos.de  la  división  realista,  que  habrían  sido 
decisivos  si  la  caballería  hubiera  .desplegado  igual  bizarría 
que  la  infantería.  £1  campo  sin  embargo  quedd  por  Valdes^ 
su  pérdida  fue  menos  considerable  que  la  de  los  insurjentes, 
quienes  se  retiraron  sucesivamente  al  Desaguadero  avergonzar 
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dos  de  no  haber  obtenido  las  ventajas  que  se  prometían  de 
la  superioridad  numérica  de  sus  fuerzas.  Vaklés  se  replegó 
asimismo  en  aquella  noche  sobre  Pomata,  para  evitar  nue- 
vos ataques  del  enemigo ,  envalentonado  con  los  triunfos  de 
su  caballería. 

Se  hallaba  sumamente  inquieto  dicho  general  Valde's  en 
el  momento  de  su  retirada,  pensando  en  la  desgraciada  suerte 
que  iba  á  correr  una  compañía  de  infantería  que  habia  man- 
dado situar  desde  Zepita  en  el  estrecho  de  Tiquina  á  fin 
de  observar  el  paso  del  Desaguadero  por  aquella  parte:  para 
comunicar  sus  órdenes  á  dieho  destacamento ,  era  preciso  pa- 
sar por  algunos  pueblos  i  rancherías  de  indios  sublevados ,  i  j 
chocar  con  el  ejército  enemigo ,  que  tal  vez  se  hallaba  in- 
terpuesto; la  comisión  era  difícil  i  amagada  ,  pero  don  Fran- 
cisco Martines  de  Hoz  no  trepidó  un  momento  en  admitir- 
la,  i  la  llevó  i  cabo  con  tanta  felicidad  i  acierto  qne  no 
perdió  un  solo  hombre.  Este  benemérito  realista,  que  desem- 
peñaba entonces  el  empleo  de  comisario  de  guerra  i  de  pa- 
gador del  ejército ,  se  hizo  acreedor  á  nuevos  ascensos  i  dis- 
tinciones ,  no  solo  por  este  importante  servicio  sino  por  sus 
anteriores  méritos  i  honrosa  carrera  que  habia  recorrido  por 
la  senda  de  la  fidelidad  desde  el  año  1806  en-  que  entró  al 
Real  servicio  en  la  capital  de  -  Buenos- Aires. 

Salió  el  virei  de  Sicuani  el  1  B  á  la  cabeza  de  la  división 
que  habia  traido  de  Lima  el  referido  Valdés;  i  apénas  supo 
la  acción  de  Zepita,  forzó  sus  marchas,  i  se  presentó  el  a 8 
en  Pomata ,  en  donde  se  reunieron  ambas  fuerzas.  Formando 
dos  divisiones  de  la  infantería,  una  al  mando  de  Carratalá 
i  otra  al  de  Villalobos,  poniendo  la  caballería  á  las  órdenes 
del  coronel  Ferraz ,  i  dando  i  reconocer  á  Valdés  por  gefe 
del  Estado  mayor  general  ,  se  dirigió  á  cruzar  el  citado  rio 
del  Desaguadero.  Informado  de  que  40  leguas  mas  abajo  se-  0 
ría  fácil  vadearlo ,  ó  construir  en  él  un  puente ,  emprendió 
aquel  movimiento  que  producía  al  mismo  tiempo  la  ventaja 
de  tomar  en  flanco  hasta  cerca  de  Sicasica  todas  las  posicio- 
nes que  podían  ocupar  los  enemigos,  de  impedir  la  reunión 
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de  Gamarra  con  Santa  Cruz ,  i  de  cortarles  la  comunicación 
con  Sucre  i  con  su  gobierno. 

se  halld  todo  el  ejercito  el  dia  2  de  setiembre  i  quinto  de  su 
marcha,  de  lo  que  puede  colegirse  la  celeridad  con  que  ésta 
se  verifico*.  Era  ya  demasiado  tarde  para  que  se  tratase  en 
aquel  dia  de  superar  los  obstáculos  ofrecidos  por  la  caudalosa 
corriente  i  por  los  60  guerrilleros  que  se  hallaban  á  la  parte 
opuesta  decididos  á  defender  el  paso  ;  lo  cruzó  sin  embargo 
la  bizarra  compañía  de  la  guardia  del  virei  poniendo  en  pre- 
cipitada fuga  á  sus  defensores:  en  aquella  noche  se  fabri- 
caron dos  bilsis  para  pasar  los  enfermos  ,  municiones  i 
bagages. 

Al  amanecer  del  dia  3  se  puso  todo  el  ejército  en  movi- 
miento. Agarrados  los  infantes  de  las  colas  de  los  caballos,  i 
conducidos  otros  sobre  las  balsas  de  que  se  ha  hecho  mención, 
se  hallaban  todos  á  las  dos  de  la  tarde  i  la  otra  parte  sin  mas 
desgracia  que  la  de  5  caballos  i  algunas  muías  :  el  paso  difí- 
cil de  este  rio  hará  siempre  honor  á  aquellos  militares ,  que 
no  consultando  sino  los  consejos  de  su  valor,  se  arrojaron  cie- 
gamente á  los  peligros  que  se  presentaban  á  su  vista.  Si- 
guiendo su  marcha  sin  interrupción ,  llegaron  al  dia  siguiente 
á  la  hádenla  del  Marqués,  en  donde  se  presentó  un  parla- 
mentario de  Santa  Cruz ,  con  la  idea  de  informarse  de  la  si- 
tuación i  número  de  aquellas  tropas.  No  pudo  éste  disimular 
su  sorpresa  al  verse  recibido  por  un  oficial  de  Gerona ,  que 
formaba  parte  de  la  división  que  Valdés  habia  sacado  de  Li- 
ma, la  que  parecía  imposible  que  en  tan  poco  tiempo  hu- 
biera podido  recorrer  las  360  leguas  que  mediaban  entre 
uno  i  otro  punto. 

Desatendiendo  por  lo  tanto  el  virei  La  Serna  las  co- 
muuicaciones  de  aquel  caudillo  ,  movid  su  ejército  para 
las  pampas  de  Viacha ,  recogiendo  ya  en  este  tránsito  algu- 
nos dispersos;  i  continuando  su  marcha  por  Calamarca,  los 
Molinos,  Sieasíca  i  Panduro,  supo  el  dia  9,  en  este  último 
punto ,  la  reunión  de  Gamarra  con  Santa  Cruz;  i  creyd  por 


1 


Digitized  by  Google 


I 


Jo  tanto  que  los  insurjentes  tratarían  de  sostener  una  bata- 
lla campal  i  decisiva. 

Empero  los  enemigos  habían  principiado  á  desalentarse 
con  la  llegada  de  las  tropas  del  general  Valdés,  i  con  las 
acertadas  maniobras  del  vi  re- i,  i  solo  pensaban  en  retirarse  á 
pesar  de  lo  brillante  i  numeroso  de  su  ejercito,  que  no  ba- 
jaba de  7000  hombres  á  aquella  sazón.  Al  amanecer  del  1 1 
salid  el  ejército  de  Querarani  en  dirección  de  Oruro  ,  en 
donde  se  hallaba  ya  el  enemigo;  mas  á  poco  tiempo  de  haber 
roto  la  marcha ,  varió  de  dirección  ácia  Sepulturas  por  un 
movimiento  de  flanco,  ejecutado  con  la  mayor  maestría  i 
precisión ,  i  campd  aquella  noche  á  las  inmediaciones  de  di- 
cho pueblo,  habiendo  logrado  tener  al  enemigo  todo  el  dia 
sobre  las  armas  i  abrir  la  comunicación  con  la  división  de 
Ülaííeta.  aue  se  iba  aoroximando  desde  Potosí. 

Conoció*  Santa  Cru»,  aunque  tarde,  su  error  en  no  ha- 
berse opuesto  al  citado  movimiento  de  los  realistas ;  i  deseoso 
de  enmendar  aquella  falta  que  le  privaba  de  la  superioridad 
que  hasta  entonces  había  tenido ,  emprendió  su  marcha  en  la 
misma  noche  del  1 1  con  toda  su  fuerza  por  el  camino  de 
Sorasora ,  de  modo  que  al  amanecer  del  1 2  se  halló  sobre  el 
flanco  izquierdo  de  los  realistas ,  quienes  poniéndose  asímis  • 
mo  en  marcha,  le  hicieron  suspender  la  suya  i  tomar  posi- 
ción ,  la  que  abandonó  tan  pronto  como  conoció  el  marcado 
empeño  de  los  realistas  en  atacarla ,  i  corrió  á  salvar  sus  tro- 
pas bajo  los  ruegos  de  dicho  fuerte  de  Oruro. 

Frustrada  en  este  dia  la  batalla ,  que  los  realistas  deseaban 
dar  á  los  patriotas,  se  dirigieron  aquellos  por  la  tarde  á  Sora- 
sora,  con  la  doble  idea  de  buscar  forrage  i  de  protegerla  reu- 
nión de  la  división  de  Oladeta,  que  se  verified  al  dia  siguiente 
en  el  citado  punto  de  Sorasora,  eu  la  que  venia  de  segundo 
el  brigadier  don  José  Santos  de  la  Hera,  gefe  político  i  mi- 
litar de  la  provincia  de  Potosí,  á  cuyo  celo  i  actividad  se 
debió  primeramente  el  que  la  misma  división  que  había  en- 
trado en  Potosí ,  con  solos  1 500  hombres  huyendo  de  Ga- 
marra  volviera  á  salir  á  campaña  con  1000  de  aumento,  i  se 
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debió  en  gran  parte  el  acierto  sucesivo  en  las  operaciones  qmt 

ie  fueron  confiadas. 

El  15  al  amanecer  se  puso  el  ejército  en  marcha  para 
Oruro,  en  cuyo  punto  se  bailaron  60  enfermos  i  mas  de  foo 
hombres  estraviados  i  desertores.  El  17  se  hallaba  cerca  de 
Si  casi  ca  á  consecuencia  de  una  marcha  activa  i  penosa  de 
31  leguas,  verificada  en  dos  dias,  de  la  que  la  historia  mili- 
tar ofrece  raros  ejemplos  ,  cuando  se  presen  tí  la  caballería 
enemiga  en  actitud  de  disputar  el  paso;  mas  luego  se  vid  que 
este  imponente  aparato  no  tenia  mas  objeto  que  el  de  dar 
tiempo  í  que  su  infantería  se  alejase  de  aquel  pueblo,  como 
lo  verificó,  pero  con  tanta  precipitación ,  que  se  dejd  muchas 

Ya  desde  este  momento  principio*  el  desdrden  i  la  confu- 
sión :  hombres  cansados ,  cargas ,  armas ,  cartucheras  ,  caba- 
llos ,  muías ,  i  cuanto  marca  el  terror  de  un  ejército  batido 
por  su  misma  torpeza  i  aprehensión ,  cubrian  el  camino  por 
espacio  de  cinco  leguas.  Poco  antes  de  llegar  á  A yoayo  se 
reunid  la  caballería  enemiga  con  su  infantería ;  i  mui  pronto 
se  hallo  toda  la  caballería  realista  en  disposición  i  con  deseos 
de  dar  una  carga  impetuosa,  que  agregando  nuevos  títulos  á 
la  gloría  del  coronel  Ferraz  que  la  mandaba,  asegurase  el 
destrozo  final  de  aquellos  prdfugos.  La  solicitud  del  valiente 
Ferraz  sin  embargo  fue  desatendida  á  pesar  de  los  nobles  sen- 
timientos que  la  dictaban ,  porque  no  era  prudente  empeñar 
aquella  arma  cuando  la  infantería  se  hallaba  tres  leguas  á 
retaguardia. 

Al  romper  la  marcha  «1  ejereito  español  el  18  en  Ayoayo, 
salid  la  mayor  parte  de  la  caballería  con  800  infantes  al 
mando  de  Valdés  en  persecución  del  despavorido  enemigo. 
No  bien  habia  andado  aquel  bizarro  gefe  una  legua ,  cuando 
ya  encontró'  pelotones  de  soldados  rezagados,  que  pudieron 
evadirse  de  las  filas  apenas  habia  entrado  la  noche:  siguien- 
do rápidamente  en  persecución  de  unas  tropas  ya  desmora- 
lizadas i  destruidas  por  sí  mismas,  «e-  las  hizo  perder  «1 
poco  drden  que  las  restaba ;  i  arrojando  por  todas  partes 


Digitized  by  Googh : 


fusiles,  municiones,  pertrechos  de  guerra,  la  imprenta,  que 
había  sido  el  vehículo  principal  de  sus  embustes  i  patrañas, 
i  cuanto  podía  embarazarles  la  fuga ,  iban  los  rea  listas  apro- 
vechándose de  aquellos  despojos ,  i  recogiendo  los  infinitos 
desertores  i  dispersos  que  se  hallaban  en  todas  direcciones. 

Conservaban  los  rebeldes  todavía  su  artillería  i  parque  á 
retaguardia,  i  era  de  la  mayor  importancia  apoderarse  de 
ella :  confio  Valdés  esta  comisión  al  capitán  don  Juan  Martin 
con  75  caballos,  quien  derroto  completamente  en  las  cer- 
canías de  Viacha  200  lanceros  enemigos  sin  que  hubieran 
podido  salvarse  de  la  muerte  sino  el  teniente  coronel  Nava- 
jas que  los  mandaba  i  unos  cuantos  soldados ,  habiéndose  de- 
bido en  gran  parte  este  feliz  golpe  de  mano  i  la  buena  di- 
rección que  supo  dar  á  los  realistas  el  comisario  de  guerra 
don  Francisco  Martínez  de  Hoz,  á  beneficio  de  sus  gran- 
des conocimientos  locales  i  de  su  celo.  Aunque  Martin  no 
logrd  el  principal  objeto  de  su  comisión ,  no  fue  menos  im- 
portante el  resultado  de  su  valor ,  por  haber  destruido  la  ci- 
tada columna  de  caballería,  con  cuyos  despojos  regreso  al 
ejército  á  recibir  como  premio  de  sus  fatigas  i  de  su  lealtad 
la  gratitud  i  admiración  de  sus  dignos  compañeros  de  armas. 

Al  ver  el  vergonzoso  desconcierto  de  hs  tropas  de  Santa 
Cruz,  creyó*  el  virei  que  todas  habían  de  rendir  las  armas 
á  discreción  sobre  el  Desaguadero,  esperando  que  serian 
ejecutadas  fielmente  las  instrucciones  que  había  dado  mui 
de  antemano  al  comandante  militar  de  Puno,  de  apoderarse 
del  puente  tan  pronto  como  Santa  Cruz  lo  hubiera  abando- 
nado, i  de  cortarlo  cuando  llegase  el  caso  de  ser  dtil  aque- 
lla medida.  La  falta  de  cumplimiento  de  esta  drden  tan  iin^ 
portante  salvd  al  enemigo  de  su  ruina  total. 

Olaueta  fue  enviado  á  este  tiempo  á  la  Paz  con  el  arma- 
mento, prisioneros  i  demás  despojos  del  ejército  enemigo;  el 
virei  trasladó  el  20  su  cuartel  general  á  Tiahuanaco;  La 
Hera  paso  á  situarse  sobre  el  Desaguadero  con  200  infantes 
i  60  caballos;  i  Ameller  se  dirigid  por  la  derecha  con  400 

hombres  áciá  el  estrecho  de  Tiquina.  El  primero  halld  en  la 
Tomo  III.  50 
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Paz  un  numero  considerable  de  enfermos  i  dispersos;  La 
Hera  hizo  rendir  las  armas  el  2 1  á  las  tropas  que  defendían 
los  parapetos  del  rio  en  la  orilla  opuesta,  con  cuyo  brillante 
suceso  acabaron  de  desordenarse  los  rebeldes.  Ameller  se 
apoderd  en  el  mismo  dia  del  estrecho  de  Tiquina,  de  sus 
balsas  i  guarnición ,  quedando  asi  d  u trios  los  realistas  de  los 
dos  pasos  mas  importantes. 

Lo  que  todavía  sostenía  en  parte  el  abatido  espíritu  de 
algunos  independientes  era  la  esperanza  de  que  la  división 
de  Sucre  se  hubiera  aproximado  al  Desaguadero;  mas  que- 
daron todos  abismados  en  el  mayor  desconsuelo  i  desespera- 
ción al  ver  completamente  fallido  su  cálculo  también  por 
esta  parte. 

Apenas  el  virei,  que  se  hallaba  en  Tiahuanaco  con  Valdes 
i  con  el  cuartel  general ,  recibid  aviso  del  importante  triun- 
fo de  la  Hera ,  mandd  suspender  la  construcción  de  balsas 
flotantes,  que  habia  creído  necesarias  para  cruzar  dicho  rio, 
pues  no  entraba  en  su  cálculo  que  el  referido  general  La 
Hera  pudiera  haber  destruido  con  tanta  felicidad  á  un  ene- 
migo defendido  por  buenos  parapetos  i  por  aquella  cauda- 
losa corriente  que  se  hallaba  intermedia. 

Dicho  virei  Uegd  el  dia  22  á  Zepita,  en  cuyo  punto  se 
habia  situado  La  Hera  desde  el  dia  anterior  á  consecuencia 
de  haberlo  abandonado  Santa  Cruz,  poseído  del  último  gra- 
do de  confusión  i  desdrden.  Carratalá  fue  enviado  con  una 
pequeña  columna  sobre  las  huellas  de  estos  prófugos,  á  los 
que  did  alcancé  en  las  inmediaciones  de  Santa  Rosa,  les 
tomd  mas  de  200  prisioneros  con  3  piezas  de  artillería,  i 
les  dispersó  los  demás  en  distintas  direcciones,  i  especial- 
mente  sobre  Moquehua ,  á  cuyo  punto  llegaron  800  hom- 
bres, únicos  restos  de  aquel  orgulloso  ejército  de  7000,  con 
que  Santa  Cruz  habia  desembarcado  en  Arica  tres  meses 
antes. 

Como  la  división  de  Sucre  habia  llegado  á  conmover  los 
partidos  de  Lucanas  i  Parinacochas ,  i  á  dar  algún  cui- 
dado por  la  facilidad  i  propensión  de  muchos  de  aquello 
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pueblos  á  agitarse  luego  que  se  a  lejaban  las  tropas  realistas, 
marcho  el  general  Canterac  sobre  el  citado  partido  de  Luca- 
nas  con  cuatro  batallones  i  tres  escuadrones,  dejando  el  resto 
de  sus  fuerzas  en  Jauja  al  mando  de  Loriga;  mas  no  bien 
tuvo  Sucre  noticia  de  este  movimiento  cuando  abandono*  su 
primera  línea,  i  reuniendo  todas  sus  tropas  sobre  Quilca  i 
Gumaná,  se  dirigid  á  Arequipa,  de  cuya  ciudad  se  retiro  el 
coronel  Ramírez  cuando  vid  aproximarse  en  fuerzas  superio- 
res á  los  enemigos,  i  los  que  habia  reconocido  anteriormen- 
te en  Quilca  á  espensas  de  una  Jigera  herida. 

Informado  Canterac  del  repliegue  de  estos  tomd  el 
camino  del  Cuzco  i  fin  de  librar  sus  tropas  de  las  que- 
bradas mal  sanas  de  la  costa  i  de  las  fragosas  subidas  i  ba- 
jadas del  camino  medio,  logrando  asimismo  el  objeto  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  aquel  pais,  verificar  su  reunión  eon 
las  fuerzas  del  citado  Ramírez,  i  prepararse  i  bajar  sobre 
Arequipa  en  caso  de  que  el  virei  no  necesitase  de  su  ausiiio. 
A  los  primeros  avisos  que  tuvo  Sucre  de  la  reunión  del 
virei  con  las  tropas  de  Potosí  i  de  la   retirada  de  Santa 
Cruz  sobre  el  Desaguadero,  salió  de  Arequipa  en  24  de  se- 
tiembre en  dirección  de  la  Sierra  con  la  idea  de  ponerse  en 
comunicación  con  su  desgraciado  compañero,  i  de  prestarle 
los  ausilios  de  que  pudiera  necesitar.  Redobló  entonce*  Can- 
terac su  activa  marcha  des  le  el  Cusco  pin  situirsc  entre 
estos  dos  caudillos  i  batirlos  en  detalle.  Aunque  este  plan 
parecía  de  difícil  ejecución  por  ser  doble  la  distincia  que 
tenia  que  recorrer  Canterac ,  se  conspguia  á  lo  menos  el  se- 
gundo objeto  que  era  el  de  aproximarse  al  virei  para  ae0un- 
dar  sus  bien  concertados  movimientos. 

La  noticia  de  la  destrucción  del  ejercito  de  Santa  Cruz 
i  de  ll  marcha  del  virei  sobre  Puno,  díó  lugar  á  nuevos  pla- 
nes por  parte  de  Canterac  i  Su^re :  el  primero  m  irchó  sobre 
Apo  por  el  camino  del  De«poblado  al  misino  tiempo  que  el 
TÍrei  to  niHi  a^nel'a  direc  ion  por  el  de  La  mia;  i  S«icre 
regresó  i  \ni"|U».»i  epeutn  'o  igtnl  moví  uh-nf  >  lu  paitiJai 

que  habia  adelantado  hasta  ias  inmediaciones  Je  Tuno. 

: 

Digitized  by  Google 


3<)6  perú:  i3a3. 

Acobardada  la  infantería  colombiana ,  abindond  aquella 
ciudad  i  tomo'  la  dirección  del  puerto  de  Quüca  para  refu- 
giarse en  sus  buques.  Aunque  el  virei  forzd  entonces  la  mar- 
cha con  sus  fatigadas  tropas,  no  pudo  á  pesar  de  su  afán  i 
energía  llegar  á  Apo  hasta  el  7  de  octubre,  en  donde  supo 
que  ya  no  era  posible  dar  alcance  á  la  infantería  enemiga, 
pues  que  sola  la  caballería  había  quedado  en  Arequipa,  con 
el  mismo  Sucre,  que  intentaba  reunirse  con  Santa  Cruz ,  ó 
mas  bien  salvar  los  restos  del  ejército  derrotado. 

Fue  entonces  cuando  dispuso  la  salida  del  brigadier  Ferraz 
con  150  caballos  en  unión  con  250  cazadores  de  Cantabria  al 
mando  del  coronel  de  este  cuerpo ,  don  Antonio  Tur ,  contra 
dicha  caballería,  que  constaba  de  tres  escuadrones ,  i  contaba 
por  sus  gefes  al  mismo  Sucre,  á  los  generales  Pinto  i  Miller  i  al 
coronel  Raulet.  Era  la  intención  del  benemérito  Ferraz  tomar 
la  dirección  del  Botadero  i  fin  de  evitar  el  encuentro  de  las 
avanzadas  que  los  enemigos  tenian  situadas  en  Cangallo,  que 
era  otro  de  los  caminos  que  conducían  á  Arequipa  j  pero  ha- 
biéndose estraviado  el  guia  en  aquella  noche  en  que  debía 
verificarse  la  sorpresa,  se  hizo  por  lo  tanto  mui  arriesgada 
esta  empresa,  de  la  que  se  habría  retraído  cualquiera  otro 
gefe  que  no  tuviera  un  temple  tan  firme  como  Ferraz,  i  unas 
tropas  tan  entusiasmadas  i  decididas. 

Tomadas  las  medidas  mas  oportunas  para  dar  el  ataque 
en  las  mismas  calles  de  Arequipa,  destacó  dicho  gefe  una  co- 
lumna por  la  izquierda  en  dirección  del  puente,  en  tanto 
que  él  marchaba  contra  la  mayor  fuerza  enemiga  que  «e  re- 
tiraba por  el  frente.  Aunque  la  espresada  columna  de  la  iz- 
quierda fue  arrollada  por  haber  principiado  con  demasiada 
precipitación  su  movimiento,  no  por  eso  se  desconcertó  Fer- 
xaz,  si  bien  necesitó  de  mayores  esfuerzos  para  enmendar 
aquel  primer  defecto.  Fueron  con  efecto  batidos  los  rebeldes 
en  la  calle  del  Sauce,  i  perseguidos  furiosamente  hasta  el 
puente,  en  donde  rehechos  con  las  tropas  que  no  habían  en- 
trado en  acción,  volvieron  á  dar  el  frente,  i  i  ofrecer  i  las 
nuestras  nuevos  triunfos. 
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Puestos  los  insurjentes  en  retirada  fueron  alcanzados  segun- 
da vez  á  dos  leguas  de  la  ciudad  en  dirección  de  Huchumayo, 
i  cargados  con  igual  vigor  i  decisión  ;  pero  reconociéndose 
mu  i  superiores  en  fuerza  á  los  realistas  que  se  habian  atrevi- 
do i  perseguirlos,  presentaron  una  actitud  tan  respetable, 
que  indicaba  su  resolución  de  comprar  con  su  sangre  el  ho- 
nor que  habian  perdido  en  los  primeros  choques.  En  medio 
del  fuego  guerrero  que  respiraba  el  gefe  realista  conoció  lo 
crítico  de  su  posición  i  la  necesidad  de  desplegar  hero'icos  es- 
fuerzos para  que  la  victoria  no  abandonase  su  constancia  i 
empeíio :  destacado  el  comandante  Echezarraga  con  50  caba- 
llos por  el  frente ,  se  dirigió  Ferraz  precipitadamente  por  el 
flanco  derecho  á  tomar  la  izquierda  de  los  200  que  todavía 
quedaban  á  los  insurjentes;  pero  como  este  segundo  movi- 
miento era  mucho  mas  largo  á  causa  de  un  barranco  de  di- 
fícil acceso ,  hubo  Echezarraga  de  hacer  alto  para  dar  lugar  á 
que  su  gefe  ejecutase  aquel  movimiento. 

La  indecisión  i  poco  tino  del  general  Miller  en  no  haber 
atacado  á  la  primera  columna,  salvo  en  este  dia  i  los  realis- 
tas de  su  ruina.  Respiró  Ferraz  cuando  vid  que  los  enemigos 
no  habian  avanzado  de  su  posición ,  i  aun  mas  cuando  le  de- 
jaron aproximar  sin  haberle  presentado  mas  ofensa  que  una 
descarga  de  sus  carabinas ;  se  arrojó  entonces  con  tanto  de- 
nuedo i  vigoroso  impulso  que  quedó  enteramente  deshecha 
aquella  formidable  columna  cerrada  que  había  formado  Miller. 

En  esta  última  i  decisiva  carga  que  siguió  por  el  espacio 
de  legua  i  media ,  acabaron  de  perder  los  rebeldes  todos  sus 
soldados  i  oficiales ,  pues  apenas  se  salvaron  25  ó  30  de  los 
primeros  i  4  de  los  segundos ,  que  no  pudieron  ser  persegui- 
da* por  hallarse  rendidos  de  la  fatiga  los  caballos  de  Ferraz. 
Fueron  los  trofeos  de  esta  ilustre  jornada  la  rendición  de  un 
comandante ,  un  capitán ,  4  subalternos  i  1 60  independien- 
tes, la  muerte  de  5  oficiales  i  47  soldados ,  i  la  toma  de  142 
caballos  ensillados,  98  carabinas,  120  cartucheras,  100  i  tan- 
tos sables ,  60  lanzas ,  i  3  clarines ,  ademas  de  los  despojos 
que  pudieron  recoger  los  vecinos  de  Arequipa  ,  i  los  ofi- 
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cíales  i  tropa  de  infantería  que  marchaban  á  retaguardia. 

Pocas  acciones  hai  comparables  con  la  presente,  ya  se 
considere  por  la  parte  de  arrojo  ó  por  la  de  inteligencia:  320 
caballos  enemigos  fueron  completamente  destrozados  por  menos 
de  la  mitad  de  la  fuerza  de  aquella  arma ;  porque  si  bien  la 
infantería  tuvo  una  parte  gloriosa  en  el  principio  de  la  re- 
friega ,  las  cargas  sucesivas  fueron  dadas  esclusivamente  por  la 
caballería :  se  hicieron  por  lo  tanto  altamente  recomendables 
gefes ,  oficiales  i  tropa ,  i  especialmente  su  digno  coronel  Fer- 
raz,  cuya  pericia,  decisión  i  valentía  desplegadas  en  esta  ilus- 
tre jornada ,  habrían  sido  suficientes  para  darle  opinión  mili- 
tar, ti  ya  su  anterior  carrera  llena  de  lucimiento  no  le  hu- 
biera grangeado  el  afecto  de  sus  gefes  i  el  respeto  de  sus  su- 
balternos. 

Entrd  el  virei  en  10  de  octubre  con  toJa  la  caballería  en 
Arequipa  enraedio  de  los  vivas  i  aclamaciones  con  que  aque- 
llos habitantes  espresaron  el  amor  al  Monarca  español,  cuyo 
retrato  había  aparecido  ya  en  uno  de  los  balcones  de  la  pla- 
za ,  i  las  campanas  se  estaban  repicando  en  el  mismo  momen- 
to en  que  Fcrraz  batia  en  ella  la  caballería  de  Sucre  el  dia  8. 
La  infantería  de  Canterac  pasó  por  Arequipa  el  dia  12  si- 
guiendo su  marcha 'hasta  Huchumayo,  á  donde  se  dirigid 
también  su  caballería,  asi  como  tres  batallones  i  un  escua- 
drón de  las  tropas  que  había  traído  el  virei. 

Llegd  este  ejército  el  14  á  Siguas,  en  cuyo  punto  se  sepa- 
raron ambos  cuerpos  para  llenar  dos  distintos  objetos:  el  gene- 
ral Canterac  marchó'  el  15  en  direecion  de  Mages  para  caer  so- 
bre Huamang»;el  general  Valdes  retrocedid  á  Vitor  para  ob- 
servar la  división  de  Sucre  que  poco  tiempo  después  mared  su 
movimiento  al  N.  desde  €amana\  En  el  mismo  dia  1 2  en  que 
aalian  las  tropas  de  Arequipa  en  dirección  del  N.,  lo  ejeuitó  ácia 
el  Sur  un  batallón  i  un  escuadrón  á  las  órdenes  del  general 
Carratala'  para  situarse  en  Moquehua  i  forzar  el  reembarco 
de  las  reliquias  de  Santa  Cruz  en  lio,  i  de  las  que  se  fia  lia- 
ban en  Arica  con  Portocarrpro.  Aquel  pudo  llevarse  á  efecto; 
mas  no  este ,  porque  instruido  Portocarrero  de  la  poca  fuer- 
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za  con  que  se  había  adelantado,  i  seguro  de  salvarse  en  sus  bu- 
ques aun  á  su  misma  vista  por  tener  el  puerto  de  Arica  atrin- 
cherado i  protejido  por  Jos  fuegos  de  la  fragata  Prueba,  ocupó 
el  valle  de  Asapa  i  paralizó  el  movimiento  de  los  realistas. 

Al  mismo  tiempo  que  las  tropas  de  Valdés  acababan  de 
espeler  de  las  costas  del  Sur  á  los  espedicionarios  de  Santa 
Cruz  i  Sucre,  se  cubría  de  gloria  el  brigadier  Olaileta  en  los 
campos  de  Cochabamba.  Habiendo  recorrido  victoriosamente 
los  Yungas  i  valles  de  Sicasica ,  llegó*  el  15  a!  punto  de  AIzu- 
ri,  en  donde  con  solos  800  hombres  destruyó  completamen- 
te una  columna  de  1600,  acaudillada  por  Lanza,  Ve  lasco 
i  Blanco,  tomándoles  500  prisioneros,  inclusos  31  oficiales, 
i  apoderándose  del  campo  cubierto  de  cadáveres,  del  que  se 
recogieron  asimismo  600  fusiles,  600  correages,  30  lanzas  i 
toda  la  artillería  i  pertrechos ,  sin  mas  perdida  por  su  parte 
que  la  de  20  muertos,  i  25  heridos.  Lanza  pudo  fugarse  por 
los  altos  de  Coloini,  Blanco  por  Viluma,  i  Velasco  por  Saca- 
ba :  éstos  i  los  pocos  soldados  que  pudieron  sustraerse  á  los 
mortíferos  golpes  de  aquella  refriega  lo  debieron  al  cansancio 
de  los  caballos  de  los  realistas  que  les  impidió  salir  en  su 
persecución. 

Terminada  felizmente  esfa  difícil  i  desigual  campaña  que 
elevando  el  honor  de  los  españoles  al  mayor  punto  de  esplen- 
dor i  grandeza  podrá  hacer  época  en  los  anales  americanos, 
se  retiró  el  virei  al  Cuzco  para  volver  á  sus  antiguas  tareas 
administrativas,  i  Valdés,  nombrado  ya  general  en  gefe  del 
ejército  del  Sur  quedó  encargado  de  las  operaciones  de  la 
guerra  por  esta  parte.  Habiendo  salido  el  1?  de  noviembre 
para  Moquehua  el  batallón  de  Gerona ,  i  al  dia  siguiente  el 
mismo  Valdés,  recibió  en  aquel  punto  avisos  positivos  de  la 
dirección  de  Sucre  sobre  Pisco,  i  de  la  de  Santa  Cruz  con 
sus  miserables  restos  al  Norte.  Si  bien  estos  movimientos 
ofrecían  las  mas  seguras  garantías  á  la  piiblica  tranquilidad, 
se  presentaron  nuevos  motivos  de  alarma  con  el  arribo  á  Arica 
de  otra  espeJicion  de  2500  hombres  procedentes  de  Chile,  que 
debía  haber  cooperado  con  las  que  habian  salido  del  Callao. 
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Habiéndose  mandado  pasar  ni  citado  ponto  de  IVÍocjuc- 
huí  i  los  escuadrones  de  granaderos  ,  salid  Valdea  para 
Tacna  con  los  batallones  de  Gerona  i  cazadores  para  ob- 
servar de  cerca  las  maniobras  de  los  chilenos;  pero  al  llegar 
i  Sama  el  dia  1 2  supo  qne  ya  estos  estaban  reembarcados ,  si 
bien  no  se  hicieron  á  la  vela  basta  el  17  en  dirección  del 
Norte.  Se  repitió  sin  embargo  aquella  ahrma  el  dia  t$  en 
que  recibió  nuevos  partes  de  diferentes  pantos,  anunciando 
que  dicha  espedicion  regresaba  otra  vez  á  Arica,  como  lo 
re  rü  i  carón  algunos  de  los  buques  en  el  mismo  dia  i  sucesi- 
vamente los  demás ;  mas  se  averiguó  muí  pronto  que  su  oca- 
pación  era  la  de  hacer  aguada ,  sin  duda  con  la  idea  de  regre- 
sar á  su  país,  ya  que  había  sido  frustrado  completamente  el 
gran  plan  de  la  coalición  americana ,  i  cuando  supieron  la 
caida  de  Riva  Agüero ,  por  cuyo  impulso  esclusivo  se  habia 
movido  aquella  fuerza. 

Temiendo  sin  embargo  el  general  Valdés  que  el  objeto 
de  estos  espedicionarios  fuese  el  de  llamar  las  tropas  realis- 
tas al  Sur  para  hacer  su  desembarco  en  Quilca  si  eran  refor- 
zados por  alguna  división  de  Lima,  mandó  pasar  á  Arequi- 
pa dos  escuadrones  que  se  hallaban  en  Puno  á  fin  de  para- 
lizar sus  progresos,  en  tanto  que  espedía  los  ausilios  que  po- 
dían necesitarse. 

Asi  terminó  esa  famosa  liga  que  con  tanta  razón  habia  es- 
tremecido el  edificio  monárquico ,  i  conmovido  la  entereza  de 
los  que  peleaban  por  el  mas  digno  de  los  soberanos.  De 
los  70CO  espedicionarios  tan  solo  1300  llegaron  i  embarcarse 
incluyendo  en  este  número  las  partidas  de  Portocarrero ;  pero 
uno  de  los  trasportes  que  conducía  300  hdsares  de  la  legión 
p&ruana  fue  apresado  por  un  corsario  esparlol  titulado  el  ge- 
neral Faldá,  i  enviado  á  Cuiloe:  cerca  de  30  oficiales  de 
diferentes  cuerpos  ,  entre  ellos  el  aventurero  Souiange,  Cor- 
rea, Hill  i  el  mirques  de  San  Miguel  fueron  trasbordados  al 
citado  corsario  con  la  idea  de  que  estuvieran  mas  aseguradas 
sus  personas;  pero  habiendo  tenido  este  buque  la  desgracia 
de  naufragar  perecieron  dichos  oficiales  i  cuantos  se  hallaban 


Digitized  by  Google 


PERÚ !  l825.  qOl 
£  su  bordo.  Asi ,  pues ,  escasamente  regreso  al  Callao  la  sép- 
tima parte  de  dicho  ejército.  Los  38  de  Sucre  abandonaron 
asimismo  con  bajas  mui  considerables  i  pérdida  de  toda  su 
caballería  aquel  pais  que  les  habia  sido  tan  fatal :  los  2500 
chilenos  hicieron  un  paseo  tan  inútil  como  costoso ,  arrojan-r 
do  al  mar  todos  sus  caballos ;  la  numerosa  columna  de  Lan- 
za fue  derrotada  completamente)  los  refuerzos  de  Jujuí  no 
pudieron  dar  un  paso  adelante ;  todo  el  Alto  Perd  i  la  ma- 
yor parte  del  bajo  quedaron  libres  de  enemigos  ;  Lis  tropas 
del  Rei  adquirieron  el  renombre  de  invencibles,  i  cautivaron 
con  el  prestigio  de  la  victoria  la  voluntad  de  muchos  pue- 
blos que  habían  mostrado  una  decidida  adhesión  por  la  in« 
dependencia. 

Esta  brillante  campa/la  consolidó  la  opinión  del  virei  La- 
serna,  qug  la  habia  dirigido  en  persona.  Sus  bien  combinados 
planes,  la  asombrosa  movilidad  que  supo  dar  i  sus  tropas, 
la  p-ecision  i  acierto  de  sus  maniobras,  i  su  tesón  i  constan- 
cia hicieron  que  triunfase  completamente  del  orgulloso  Santa 
Cruz  i  de  sus  ausiliares,  quienes  desde  este  momento  no  pu- 
dieron menos  de  respetar  un  gefe  tan  recomendable  por  la  ac- 
tividad de  sus  operaciones  guerreras  i  esfuerzo  de  su  brazo, 
como  por  lo  distinguido  de  sus  talentos  políticos  i  por  la  sa- 
gacidad de  su  entendimiento. 

Estos  funestos  reveses  i  contrastes  fiara  los  insurjentes  in- 
fluyeron considerablemente  en  el  descrédito  de  los  mandones 
de  Lima  i  en  el  desaliento  de  las  tropas  con  que  pensaban 
todavía  continuar  la  opresión  de  aquellas  provincias.  Viendo 
Bolívar  los  apuros  de  los  independientes  peruanos  i  las  difi- 
cultades de  ganar  terreno  sobre  el  brillante  ejército  realista, 
pidid  i  obtuvo  del  congreso  de  Bogotá  el  permiso  de  acudir 
con  su  espada  al  sostén  de  tan  impia  causa ;  i  embarcándose 
fin  dilación  en  Guayaquil,  con  dirección  al  Callao,  hizo  su 
entrada  pdblica  en  Lima  el  1?  de  setiembre  en  medio  de  las 
mayores  aclamaciones  de  los  abatidos  sediciosos  que  se  figu- 
raban ver  en  aquel  caudillo  al  salvador  de  su  ilegítimo  par- 
tido. El  marques  de  Torre  Tagle  retuvo  el  títufo  de  presiden- 
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*e,  pero  «fieramente  subordinado  á  la  voluntad  del  gefe  co- 
lombiano. 

En  el  entretanto  Riva  Agüero,  que  babia  reunido  en 
Trujillo  los  miembros  del  congreso  fugados  del  Callao ,  dis- 
puso que  se  abriesen  naevamente  las  sesiones  bajo  sus  aus- 
picios. Sus  primeras  disposiciones  se  dirigieron  i  levantar 
tropas  que  lo  sostuvieran  en  el  mando ,  habiendo  sido  tan 
eficaz  su  empeíío  en  esta  parte  que  al  poco  tiempo  tenia  ar- 
mados i  equipados  mas  de  3$  reclutas ,  sacados  de  las  pro- 
vincias del  Norte.  Tenia  proyectado  Bolívar  entronizarse  en 
el  Perd  alejando  del  poder  á  cuantos  sugctos  de  influjo  i  de 
prestigio  pudieran  hacerle  sombra:  Riva  Agüero  fue  por  lo 
tanto  mui  pronto  el  blanco  de  su  persecución :  las  desavenen- 
cias suscitadas  entre  aquel,  Torre  Tagle,  Sucre  i  una  parte 
del  congreso,  habían  enconado  los  ánimos  hasta  un  punto 
difícil  de  describirse :  la  irritación  contra  dicho  Riva  Agüe- 
ro creció  con  haber  adoptado  algunas  medidas  antipopulares, 
Cuales  fueron  la  supresión  del  mismo  congreso  de  Trujillo  i 
las  negociaciones  entabladas  con  el  virei  Laserna  para  zanjar 
amistosamente  los  negocios  de  aquel  reino. 

Fortalecido  Bolivar  con  tales  armas,  intervino  en  esta 
cuestión  que  podía  llamarse  puramente  nacional;  i  poniendo 
en  práctica  primeramente  todos  los  medios  del  exhorto,  de  la 
dulzura  ,  i  de  una  apa/ente  conciliación,  descubrid  por  fin 
sus  planes  verdaderos  de  destruir  aquel  peligroso  enemigo; 
lo  que  consiguió  sobornando  algunos  de  sus  gefes  de  mas  con- 
fianza, i  en  particular  al  coronel  Lafuente,  por  quien  fue  ar- 
restado ingrata  i  pérfidamente ,  puesto  i  la  disposición  de  so 
-inexorable  rival,  i  conducido  á  Guayaquil  sufriendo  toda  cla- 
se de  tropelías  i  vejaciones,  de  las  que  fue  libertado  final- 
mente por  la  poderosa  mediación  del  almirante  peruano  don 
Martin  Jorge  Guise ,  i  facultado  á  embarcarse  para  Europa 
en  compaííia  de  su  fiel  amigo  i  compañero  de  infortunios 
•el  -general  Herrera. 

Este  revolucionario  i  el  general  San  Martin  se  halla- 
ron casualmente  al  auo  siguiente  disfrutando  de  un  mis- 


mo  asilo  ,  que  fue  !a  ciudad  de  Bruselas ,  en  donde  se 
sepultaron  las  locas  aspiraciones  i  gigantescos  proyectos  de 
aquellos  dos  genios  emprendedores,  que  habían  estremecido 
la,  América  del»  Sur  coa  el  ruido  de  sus  armas  i  con  el  fuego 
de  su  seducción  é  intriga.  ¡Nuevo  ejemplo  del  fin  que  deben 
prometerse  los  traidores  i  sus  gobiernos  respectivos! 

Aunque  el  orgulloso  Bolívar  se  habia  puesto  á  la  cabeza 
de  la  revolución  peruana,  estaba  muí  lejos  de  tener  la  me- 
nor confianza  en  el  buen  resultado  de  su  empresa :  el  aspec- 
to de  los  negocios  públicos  era  sumamente  lisonjero  para  los 
realistas  á  fines  de  este  arto.  Desde  la  jornada  feliz  de  lea  ha- 
bían recorrido  una  carrera  de  triunfos  i  glorias ;  los  enemigos 
habían  sido  batidos  cuantas  veces  habían  tenido  serenidad 
para  ponérseles  al  frente ;  el  dominio  de  estos  se  cenia  por  lo, 
tanto  á  la  sola  capital  de  Lima  i  á  los  países  situados  al  Nor- 
te de  esta  ciudad;  el  resto  de  aquel  reino  desde  Tarma  has«< 
ta  veinte  leguas  mas  adelante  de  Tupiza,  que  es  una  estén-» 
sion  de  cerca  de  6co ,  estaba  sujeto  á  las  armas  de  S.  M.  i 
disfrutaba  de  la  mayor  tranquilidad,  asegurada  por  la  decisión, 
de  sus  habitantes  que  pedían  á  porfía  armas  i  ausilios  guer- 
reros para  defenderse  contra  las  desordenadas  falanges  rebel- 
des ,  cuyo  espíritu  opresor  i  violento  había  borrado  las  pri- 
meras impresiones  de  independencia ,  i  dejado  en  su  vez  coq 
sus  estorsiones  í  tropelías  las  semillas  de  desagrado  i  aversión. 

Los  pueblos  que  mas  se  distinguieron  en  la  efusión  de  sus 
leales  sentimientos  i  que  con  mas  empello  pidieron  ser  ar- 
mados en  defensa  de  los  Reales  derechos  fueron  los  de  Canga- 
llo, Castrovireina ,  Huancavelica,  Iscuchaca,  Vilca,  Moya, 
Cuenca,  Chongos,  Chupaca,  Sicaya,  Tanua  ,  Acobamba, 
Palcamayo  ,  Huasahuasi,  i  otros  muchos  que  se  hicieron 
acreedores  al  aprecio  i  gratitud  de  las  legítimas  autoridades. 
Eran  por  lo  tanto  batidas  las  gavillas  en  todas  direcciones, 
ofreciendo  los  medios  de  distinguirse  i  varios  gefes  realistas 
que  dieron  nuevas  pruebas  de  su  vigilancia  i  decisión. 

Fue  uno  de  ellos  el  teniente  coronel  don  Cayetano  Ava- 
lle, quien  derrotd  en  el  dia  i?  de  diciembre  en  las  inmedia- 
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ciones  de  Cahuachi  á  los  caudillos  Castañeda  i  Abarca ,  ma- 
cándoles 1 3  hombres ,  haciéndoles  1 6  prisioneros,  entre  ellos 
al  mismo  Abarca ,  i  apoderándose  de  varias  armas  de  chispa 
i  corte,  montaras  i  caballos.  Otro  fue  el  teniente  coronel 
don  Francisco  Narvaez,  quien  batid  asimismo  al  amanecer 
del  día  1 3  en  el  vado  del  Trapiche  á  la  gavilla  del  Negro  Po- 
la, poniéndola  en  completa  dispersión.  No  fue  menos  honroso 
el  empeño  con  que  el  comandante  del  batallón  de  Guías  del 
general  don  Joaquín  Bolívar  resistid  al  anochecer  del  mismo 
dia  13  en  la  hacienda  de  Mu  anca  á  un  furioso  ataque  de  mas 
de  500  insurjentcs  de  infantería  i  130  de  caballería,  á  pe- 
tar de  que  la  fuerza  realista  era  mui  inferior  numéricamt»- 
te ,  pues  que  se  componía  tan  solo  de  tres  compañías  del  ci- 
tado cuerpo  i  de  30  húsares  de  Fernando  VII. 

El  brigadier  don  José  Ramón  Rodil ,  que  habia  sido  des- 
liado por  el  general  en  gefe  sobre  la  costa  de  lea,  batid 
completamente  el  18  de  diciembre  á  los  caudillos  Pardo  Ce- 
la ,  Huavique  i  otros,  causándoles  bastante  pérdida  de  muer- 
tos i  prisioneros,  en  cuyo  favorable  resultado  tuvo  una  par- 
te activa  el  comandante  de  caballería  don  Manuel  de  la  Ca- 
tial.  £1  general  IVIonet ,  acompañado  por  el  coronel  Tur  salid 
al  encuentro  de  algunos  partidarios  que  se  habían  adelan- 
tado sobre  Llockl  la  pampa  con  objeto  de  robar  los  ganados 
de  la  provisión  del  ejército,  i  los  puso  en  fuga  dejando  cas- 
tigada su  osadía. 

Empero  á  pesar  de  tan  ilustres  victorias  ,  debidas  *s- 
dusivamente  ai  genio  guerrero  de  los  comandantes  españoles 
i  á  los  heroicos  esfuerzos  de  sus  bizarras  tropas,  i  sin  embar- 
go de  haber  sabido  rectificar  con  su  prestigio  la  opinión  es- 
traviada  de  aquellos  pueblos,  no  dejaban  de  llenarse  de  apre- 
hensión al  tender  la  vista  sobre  el  aislamiento  en  que  esta- 
ban constituidos  sin  ninguna  clase  de  comunicación  con  la 
península  i  entregados  á  los  solos  recursos  de  su  valor  é 
ingenio. 

Tenían  por  otra  parte  en  el  mismo  territorio  un  formi- 
dable enemigo  cual  era  Bolívar ,  armado  con  todos  los  rayos 
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del  poder  de  Colombia  i  con  la  mágica  fuerae  de  su  nombre: 
su  república  estaba  resuelta  i  vaciar  todos  los  medios  de  la 
fuerza  i  de  la  intriga  en  obsequio  de  la  independencia  pe- 
ruana c  igual  era  la  decisión  de  los  demás  estados  de  la  Amé- 
rica española,  emancipados  ya  de  becho  de  la  madre  patria, 
i  que  no  podian  contar  con  la  seguridad  de  sus  triunfos  re- 
volucionarios en  tanto  que  mantuviesen  las  armas  en  la  ma- 
no las  entusiasmadas  tropas  del  virei  Laserna. 

Se  habia  >isto  por  experiencia  que  los  pueblos  de  este 
vireinato  variaban  fácilmente  de  opinión  siguiendo  siempre 
el  partido  victorioso.  Como  la  guerra  tiene  tantas  vicisitudes, 
i  que  el  mas  afortunado  i  esperto  general  no  siempre  puede 
contar  con  los  dones  de  la  fortuna ,  era  de  temer  que  si  las 
armas  realistas  sufrían  algún  contraste  se  perdiese  con  igual 
rapidez  la  gran  preponderancia  que  habían  adquirido  á  fuer- 
za de  sudores  i  de  costosos  sacrificios;  i  se  hacia  preciso 
por  lo  tanto  obrar  con  mucho  pulso  i  circunspección  para 
no  presentar  naneo  alguno  que  malograse  unos  servicios  tan 
distinguí  los.  El  genio  de  la  discordia  sin  embargo  encendió 
en  el  año  siguiente  sus  abrasadoras  teas,  i  las  que  no  pudo* 
menos  de  sucumbir  la  lealtad  i  la  constancia. 

Es  mui  sensible  confesar  que  las  desavenencias  entre  los 
mismos  gefes  realistas  fueron  la  causa  de  su  destrucción. 
Difícilmente  se  combinan  las  sublimes  virtudes  con  la  mode- 
ración i  templanza:  la  ambición  de  gloria,  que  ha  sido  ca- 
racterística á  los  españoles  en  todos  tiempos  i  edades ,  ha  te- 
nido las  mas  veces  por  falsas  compañeras  la  negra  envidia  i 
el  ignoble  resentimiento  :  estos  defectos  ,  demasiado  comunes 
en  nuestros  guerreros,  han  producido  daños  incalculables  i 
los  intereses  del  «Soberano,  i  han  puesto  varias  veces  su  au- 
toridad ,  especialmente  en  América  i  la  orilla  del  precipicio. 
Infinitos  ejemplos  nos  ofrece  la  historia  de  esta  amarga  ver- 
dad desde  los  primeros  tiempos  de  la  Gonquista ;  no  eá,  pues, 
estraño  qne  los  hayamos  visto  repetidos  en  los  tiempos  mo- 
dernos, si  bien  parece  que  debiéramos  haber  aprendido  con 
tan  costosos  desengaños  i  deponer  esos  fogosos  impulsos  que 
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lejos  de  conducir  al  templo  de  la  fama,  rebajan  los  mentó* 
contraidos  para  lograr  un  dia  su  entrada  en  éL 

Quisiéramos  por  lo  tanto  borrar  la  sentencia  pronuncia- 
da  por  un  antiguo  guerrero,  mui  conocedor  de  las  virtudes 
i  defectos  de  nuestra  nación ,  arfe  que  ¡os  espartóles  son  de- 
masiado fieros  para  estar  mucho  tiempo  unidos.»  Ganarían 
mucho  la  monarquía  i  los  pueblos  si  pudieran  conciliarse 
ambos  estreñios :  quedaría  entonces,  elevado  nuestro  carácter 
al  mayor  punto  de  gloria,  i  nada  tendríamos  que  envidiar 
á  las  demás  naciones  del  globo.  Somos  por  lo  tanto  mui 
contrarios  á  los  principies  adoptados  por  el  legislador  do 
Lacedemonia ,  quien  spgun  nos  dice  Plutarco  en  la  vida  de 
Ages  ib  o,  sembró  en  el  gobierno  la  ambición  i  los  celos  cerno 
semillas  de  virtud.  Tal  vez  estas  teorías  serian  útiles  en 
aquellos  tiempos ;  pero  en  los  presentes  son  siempre  semillas 
de  dcsirden  i  de  ruina  para  los  mismos  gobiernos. 

Antes  de  concluir  este  capítulo  daremos  una  idea  de  las 
negociaciones  abiertas  por  el  gobierno  constitucional  con  los 
revolucionarios  de  América,  principiando  por  sus  primeras 
operaciones  practicadas  en  la  capital  de  Buenos  Aires. 

Parecerá  estrado  que  se  hable  en  este  luga  r  de  sucesos  cor- 
respondientes á  las  provincias  del  Rio  de  la  PLti ;  pero  no  la 
es  en  realidad,  si  se  considera  que  aquellos  estuvieron  inti- 
mamente enlazados  con  los  del  Perd.  La  historia  de  Buenos- 
Aires  por  otra  parte  ofrece  tan  poco  interés  desde  el  año 
1821 ,  que  damos  por  concluida  7a  nuestra  tarea  con  res- 
pecto á  aquel  punto  en  el  capítulo  del  afto  1820,  en  el 
que  hemos  redactado,  cuanto  puede  empellar  la  atención  pú- 
blica: desde  aquella  época  no  se  ha  visto  mas  que  la  por- 
fiada guerra  con  el  Brasil  terminada  en  1828,  acalorados  de- 
bates entre  los  gobernantes,  interminahlef  discordias,  dis- 
gusto general  i  anarquía.  Se  ven  repetidas  en  este  desgra- 
ciado país  casi4tod98  los  meses  las  tiránicas  escenas  de  las 
antiguas  legiones  pretorianas,  dando  el  imperio  ó  el  mando 
al  mayor  postor  ó  al  que  sabe  grangearse  mejor  la  gracia 
de  la  desordenada  soldadesca. 
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Desde  que  se  restableció  en  Es  paira  la  malhadada  cons- 
titución de  Cádiz,  se  observo  en  los  principales  directores  de 
este  sistema  un  empeño  indirecto  por  la  emancipación  de 
aquellos  dominios ,  ó  i  lo  menos  una  indiferencia  absoluta 
sobre  su  suerte.  Al  ver  algunos  una  conducta  tan  estrana 
llegaron  á  pensar  que  tal  vez  el  vacilante  estado  del  nuevo 
sistema  les  impelía  á  mendigar  la  amistad  de  los  americanos 
con  menoscabo  i  detrimento  de  los  intereses  de  la  madre 
Patria,  á  fin  de  proporcionarse  un  ventajoso  asilo  si  la  mal 
calculada  aplicación  de  sus  nuevas  instituciones  i  su  impopu- 
laridad los  derribaban  de  su  encumbrado  -puesto. 

No  bien  escarmentados  todavía  con1  los  malos  efectos  pro- 
ducidos por  la  intempestiva  alocución  del  congreso  de  regencia 
del  mes  de  febrero  de  1810,  la  que  lejos  de  cautivar  el  áni- 
mo i  voluntad  de  ios  revoltosos  criollos,  en  desagravio  de  cu- 
jas'infundadas  quejas  se  deprimió  injustamente  la  autoridad 
de  los  vire  y  es  i  gefes  realistas,  les  prestó  todos  los  medios  de 
alzarse  con  los  esterminadores  rayos  de  la  rebeldía  i  ambi- 
ción, encubiertos  bajo  la  sanción  real;  no  bien  desengaña- 
dos los  corifeos  liberales  de  aquel  yerro  político  tan  trascen- 
dental i  funesto  ('),  d  tal  vez  olvidados  de  aquella  amarga 
lección,  resolvieron  entrar  en  negociaciones  Con  todos  los 
estados  revolucionados  de  América. 

..  Después  de  varios  debates  en  las  edrtes,  en  las  que>se 
noto  que  preponderaba  el  partido  americano,  al  que  nuestros 
diputados  peninsulares  prestaban  una  ciega  deferencia  con 
el  bien  conocido  designio  de  asegurarse  de  suj  votos  para 
que  fueran  aprobadas  las  proposiciones  que  lisonjeaban  mas 
eus  intereses,  su  ambición  ó  sus  caprichos,  se  dieron  varios 


(1)  Estamos  bien  distantes  de  creer  que  los  individuos  que  forma- 
bao  el  consejo  de  regencia  de  aquella  época  hubieran  sido  ca pace*  de 
causar  á  ciencia  cierta  el  menor  perjuicio  á  los  verdaderos  intereses  de 
la  Monarquía  española:  no  fue,  pues,  su  error  efecto  de  malicia  ó  de 
falta  de  probidad  i  de  virtudes,  i  si  de  equivocación  de  cálculo  en  stu- 
buir  á  los  disidentes  aiiieiicanos  sublimes  virtudes,  i  elevación  de  sen- 
timientos que  b»n  «stad<<  bieu  distantes  de  su  conducta. 
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decretos  en  13  de  febrero  i  en  28  de  junio  de  1822  sobre 
el  nombramiento  de  comisionados  para  dicbos  dominios  de 
Ultramar.  Don  Juan  Ramón  Osés ,  magistrado  bonorario  del 
supremo  tribunal  de  justicia,  i  don  Sanriigo  de  Irrisarri, 
brigadier  de  marina ,  fueron  nombrados  para  Nueva  España; 
el  brigadier  don  Francisco  del  Pino  lo  fue  para  Guatemala; 
el  brigadier  de  marina  don  Jos¿  Sartorio ,  i  eJ  capitán  de  fra- 
gata don  Juan  Barri  lo  fueron  para  Costafirme;  i  salieron 
para  Buenos -Aires  el  magistrado  de  la  audiencia  de  Chile 
don  Antonio  I<uis  Pereira  i  el  teniente  coronel  don  Luis  de 
la  Robla. 

Apenas  llegaron  estos  dos  último*  á  Buenos-Aires,  que 
fue  á  principios  de  1823  ,  empezaron  á  tratar  con  los  insur- 
gentes sobre  los  preliminares  que  debían  producir  el  recono- 
cimiento sucesivo  de  su  independencia ;  i  firmaron  en  4  de 
julio  una  especie  de  convenio  d  armisticio  que  debía  durar 
por  el  espacio  de  diez  i  ocho  meses ,  durante  cuyo  tiempo  se 
resolvería  la  gran  cuestión  americana ,  i  en  el  entretanto  re- 
conocían dichos  comisionados  la  independencia  en  la  parte 
comercial,  puesto  que  se  habia  estipulado  una  perfecta  ar- 
monía en  aquella  clase  de  relaciones ,  i  la  admisión  en  los 
puertos  de  España  de  la  bandera  insurjento  de  dicho  punte 
de  Buenos-Aires. 

Difícil  es  atinar  si  verdaderamente  llevaron  aquellos  ne- 
gociadores facultades  tan  estensas  del  gobierno  constitucional, 
i  tan  repugnantes  al  sentido  común  i  al  honor  español ,  ó  si 
se  dejaron  aliícinar  por  las  pomposas  i  quiméricas  promesas 
que  les  hicieron  los  republicanos  de  Buenos- Aires  ,  de  ausi- 
liar  á  la  España  para  sostener  su  efímera  libertad  con  la 
misma  suma  de  veinte  millones  de  duros,  que  habia  sido 
decretada  por  las  cámaras  de  Francia  para  reponer  á  S.  M.  C. 
en  la  plenitud  de  sus  derechos.  Si  fue  grande  el  desvarío  de 
parte  de  los  unos  en  ofrecer  lo  que  ni  en  sueños  podían  ja- 
mas realizar,  lo  fue  todavía  mayor  de  parte  de  los  que  cre- 
yeron en  su  posibilidad.  No  contentos  dichos  comisionado* 
con  el  resultado  de  sus  insulsas  negociaciones  en  Buenos* 
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Aires  se  dirigieron  al  respetable  virei  Laserna  para  que  se 
conformase  con  la  titulada  convención  preliminar  en  lo  con- 
*  cerniente  á  su  virei  nato;  i  los  republicanos  en  este  punto 
quisieron  hacerla  ostensiva  a  todo  el  continente  de  America, 
con  cuyo  motivo  fue  nombrado  el  general  Los  Heras  como 
plenipotenciario  cerca  de  dicho  virei*,  r  * 

Empero  este  ilustre  general ,  que  acababa  de  ceñir  sus 
sienes  de  los  mas  ilustres  laureles,  no  solo  en  las  batallas 
de  lea,  Toraca  i  Moquehua,  «no  también  en  la  reciente 
campana  contra  Santa  Cruz  que  había  mandado  en  persona, 
no  quiso  acceder  al  armisticio  ó  suspensión  de  armas  con  el 
gobierno  rebelde  de  Buenos- Aires ,  sino  se  establecía  como 
base  principal  el  reconocimiento  de  la  autoridad  real  en  el 
Perií,  i  la  retirada  de  la  división  titulada  de  los  Andes,  qua 
había  sido  enviada  en  ausilio  de  los  disidentes  de  aquel 
vireinato.  » 

El  brigadier  don  Baldomero  Espartero  fue  encargado  por 
el  referido  virei  para  oír  las  proposiciones  de  Las  Heras,  con 
cuyo  gefe  tuvo  sus  sesiones  en  la  ciudad  de  Salta,  sin  que 
hubieran  podido  avenirse  en  sus  respectivas  pretensiones. 
Espartero  manejó  su  comisión  con  todo  el  pulso  i  acierto 
que  la  misma  requería,  i  adquirid  por  lo  tanto  nuevos  gra- 
dos al  aprecio  i  consideración  de  la  suprema  autoridad  que 
se  la  habia  confiado.  Las  Heras  se  empeííd,  pero  infructuo- 
samente, en  presentarse  á  conferenciaren  el  Cuzco  con  el 
mismo  virei,  i  hubo  de  regresar  por  lo  tanto  á  Buenos- 
Aires  á  aumentar  eon  tal  malogro  el  desaire  de  los  enviados 
constitucionales,  reducidos  al  mayor  abatimiento  i  miseria, 
no  solo  por  la  nulidad  de  sus  poderes ,  sino  por  falta  de  los 
medios  mas  precisos  para  su  subsistencia,  como  resultado  de 
la  protesta  de  letras  libradas  sobre  el  banquero  de  Londres. 

Asi,  pues,  terminaron  aquellas  necias  negociaciones,  in- 
ventadas por  la  mala  fé,  dirigidas  por  la  ceguedad  de  los 
partidos,  i  sancionadas  por  la  estdpida  credulidad  i  torpe 
compromiso.  Tal  debe  ser  siempre  el  éxito  de  toda  operación 

que  no  esté  fundada  en  razón  i  justicia ,  en  leyes  funJa- 
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mentales  de  los  estados  i  en  la  opinión  de  los  pueblos.  Las 
bayonetas  podran  hacer  que  enmudezca  por  un  momento  el 
derecho  i  la  legitimidad;  pero  el  mismo  silencio,  produ- 
cido por  la  sorpresa,  es  el  signo  mas  positivo  de  la  fuerza 
con  que  se  prepara  el  huracán  político  i  destruir  las  obras 
que  no  tienen  solidos  cimientos. 
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CAPITULO  XX. 


chile: 

Perversa  conducta  de  Carrero.  Acción  del  Carrizal  contra  8e~ 
nosiain.  Reunión  de  éste  con  Pico.  Muerte  desgraciada  del 
cura  Farrabu.  Desmoralización  de  las  tropas  realistas. 
Critica  posición  de  sus  dos  gefes.  Abandono  de  algunos  in- 
dios fieles.  Muerte  del  esforzado  Pico.  Retirada  de  Seno- 
siain  d  las  montañas.  Su  desesperada  situación.  Discor- 
dias de  los  independientes.  Estado  de  los  negocios  á  fines 
de  este  año. 

•  I  ■  ,  ■  ¡  W    |  •   #    *  - 

Ei  desleal  europeo  don  Antonio  Carrero ,  que  se  había  pa- 
sado á  los  insurjentes  á  fines  del  áíío  anterior ,  según  va  in- 
dicado en  aquel  capitulo,  Ies  supo  inspirar  tan  ciega  confian- 
za ,  que  le  encargaron  del  mando  de  una  división  de  500 
hombres,  con  la  que  tuvo  el  atrevimiento  de  volver  á  pasar 
el  Biobio ,  yendo  precedido  en  su  marcha  por  proclamas  las 
mas  artificiosas  i  seductoras  á  fin  de  atraer  al  partido  de  la 
independencia  á  aquellos  esforzados  realistas  que  habian  ju- 
rado sepultarse  en  sus  ruinas  antes  de  reconocer  tan  sacri- 
lega causa.  Habiendo  sido  Senosiain  ascendido  en  este  tiempo 
á  teniente  coronel  mayor  de  dragones  de  la  Frontera,  i  ocu- 
pado la  vacante  que  habia  dejado  el  citado  Carrero ,  tuvo  la 
gloria  de  ser  el  primero  en  medir  las  armas  con  este  traidor 
el  16  de  febrero  en  el  punto  del  Carrizal,  partido  de  Santa 
Juana. 
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Aunque  el  comandante  realista  no  tenía  mis  que  8o  ca- 
ballos ,  cargo*  sin  embargo  á  su  competidor  con  tanta  decisión 
i  arrojo ,  que  le  obligó  á  volver  caras  en  busca  de  su  infan- 
tería, cuyos  fuegos  hirieron  al  valiente  Senosiain  i  le  mata- 
ron asimismo  el  caballo  que  montaba :  se  vid  por  lo  tanto 
precisado  á  retirarse,  cediendo  el  campo  á  su  contrarío,  no 
Fin  haber  quedado  sorprendido  de  ver  lo  enervado  que  se  ha- 
llaba el  espíritu  de  este  malvado ,  cuya  causa  atribuyó  fun- 
dadamente al  envilecimiento  producido  por  su  mismo  deli- 
to ,  pues  que  no  era  posible  que  tan  pronto  se  volviese  co-  . 
barde  quien  tenia  tan  acreditada  su  valentía  i  esfuerzo. 

Incorporado  Senosian  al  coronel  Pico,  que  era  el  coman- 
dante principal  de  todas  las  fuerzas  realistas,  logró  tener  una 
parte  activa  en  dos  acciones  importantes  que  sostuvieron  las 
armas  del  Rei  en  30  de  marzo  i  7  de  abril ,  la  primera  en 
Collico  contra  el  coronel  insurjente  Vulnes,  quien  debió  re- 
tirarse á  Nacimiento  con  pérdida  de  300  caballos ;  i  la  se- 
gunda en  Duqueso  contra  el  teniente  coronel  Urquizo ,  el  cual 
debid  asimismo  retirarse  con  no  pocos  descalabros. 

Mientras  que  el  coronel  Pico  burlaba  las  tentativas  de  los 
insurjentes,  por  la  parte  de  los  Angeles,  el  cura  Farrabues- 
tendia  sus  correrías  por  el  partido  de  Arauco  con  éxito  tan 
favorable  ,  que  llend  de  aprehensión  i  alarma  las  guarnicio- 
nes insurjentes  del  mismo  Arauco ,  Colcura ,  San  Pedro  i 
Santa  Juana ,  causándoles  pérdidas  de  consideración ,  i  apode- 
rándose de  dos  cañones  i  de  cuatro  cargas  de  municiones; 
pero  cuando  este  fiel  realista  estaba  fraguando  los  planes  de 
adquirir  mayores  triunfos  en  aquella  noble  carrera ,  tramaban 
sus  enemigos  los  medios  de  destruirle.  Seducidos  algunos  in- 
dios pertenecientes  á  su  columna,  introdujeron  sigilosamente 
en  la  montana  una  gruesa  partida  de  tropa  en  el  mes  de  julio 
i  sorprendieron  á  aquel  decidido  eclesiástico  en  el  rancho, al 
que  se  hahn  retirado,  una  noche  á  descansar  de  sus  fatigas. 

Conducido  á  la  plaza  de  Colcura ,  fue  pasado  por  las  ar- 
mas por  drden  del  intendente  de  Concepción  Juan  de  Dios 
Rivera ,  cuyo  gefe  léjos  de  ofrecer  con  esta  sentencia  á  los 
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sostenedores  del  imperio  espadol  uñ  correctivo  de  su  lauda- 
ble tenacidad,  les  proporcionó  un  magnífico  ejemplo  de  leal- 
tad que  debió  arraigarlos  mas  i  mas  en  sus  nobles  senti- 
mientos. Estando  ya  sentado  en  el  banquillo  de  muerte  el  ci- 
tado sacerdote  sin  que  la  vista  del  horroroso  suplicio  que  iba 
á  sufrir  ,  abatiese  en  lo  mas  mínimo  su  elevado  espíritu , 
quiso  dar  la  líitima  prueba  «le  su  fidelidad  al  Soberano  espa- 
ñol esclamando  con  un  tono  de  voz  firme  i  asegurado,  re  que 
aperderia  mil  vidas  que  tuviera  en  obsequio  de  tan  venerado 
»  objeto,  i  %jue  no  era  digno  de  entrar  en  el  templo  de  la 
%  gloria  quien  no  imitara  su  heróico  ejemplo  antes  que  su- 
cumbir á  las  sacrilegas  miras  de  los  profanadores  del  ahar 
»i  del  treno." 

Sin  embargo  de  este  i  otros  rasgos  de  firmeza  i  decisión 
que  desplegaban  de  cuando  en  cuando  los  realistas ,  habían 
sido  sumamente  funestos  los  resultaJos  de  la  defección  de 
Bocardo  i  Carrero;  i  se  habia  desmoralizado  de  tal  modo  el 
ejército,  que  reinaba  entre  todos  sus  individuos  nna  horrible 
desconfianza,  enemigo  el  mas  peligroso  que  se  ofrecía  para 
que  pudiese  prosperar  tan  noble  causa.  Los  comandantes  Pico 
i  Senosiain  hamV  llegado  á  recelar  aun  de  los  que  tenían 
dadas  las  mas  relevantes  pruebas  de  adhesión  á  los  Reales 
derechos:  sus  temores  se  acrecentaron  hasta  el  estremo  de  ha* 
cerse  recíprocamente  la  guardia  mientras  que  dormían ;  pero 
á  pesar  de  tantos  contrastes  i  tropiezos;  i  sin  embargo  de  ser 
su  íituacion  la  mas  apurada ,  era  tan  firme  el  temple  de 
alma  de  Pico  (que  se  hallaba  adornado  asimismo  de  la 
imaginación  mas  fecunda  en  recursos  i  ardides  )  ,  que  16- 
jos  de  desmayarse  en  su  noble  empeño  de  sostener  con  su 
espada  la  autoridad  Real  en  aquellos  dominios,  afectó  mirar 
con  indiferencia  la  suspensión  de  armas  que  algunos  indios 
habían  estipulado  con  los  iusurjentes  de  Chile,  i  miró  con 
igual  desprecio  á  unos  i  á  otros,  aunque  con  este  apoyo  ad- 
quirían mayores  fuerzas  los  segundos. 

Los  pueblos  del  Este  de  li  cordillera  de  los  Andes,  cono- 
cidos con  el  nombre  de  Pegüenches,  i  el  cacique  don  Juan 
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Manqui n  Bueno,  que  jamás  quiso  entrar  en  negociaciones 
con  los  enemigos,  se  valieron  de  la  citada  suspensión  de  sus 
vecinos  para  mover  una  fuerte  división  á  las  órdenes  del 
coronel  Barnachea  sobre  el  territorio  de  Arauco ,  que  inva- 
dieron por  casi  todos  los  puntos  de  la  frontera.  El  coronel 
Tico  en  el  entretanto  ,  aunque  reducido  á  la  corta  fuerza 
de  300  hombres  mal  armados  i  peor  municionados  ,  buscaba 
con  la  mas  ansiosa  solicitud  una  ocasión  favorable  de  adqui- 
rir alguna  victoria,  con  cuyo  prestigio  esperaba  que  habia 
de  mejorar  el  aspecto  de  su  desgraciada  posición ;  pero  la  in- 
constante fortuna  había  decretado  su  ruina ,  la  que  no  pudo 
evitar  á  pesar  de  su  denodado  espíritu  é  infatigable  celo. 

Estrechado  por  los  rebeldes  en  todas  direcciones,  te  vid 
precisado  en  29  de  octubre  á  sostener  en  Burdo  un  temera- 
rio choque  contra  cuadruplicadas  fuerzas  ,  en  el  cual  ria- 
did  su  grande  alma  al  irresistible  impulso  de  dos  estocadas 
que  recibid  en  el  pecho  en  el  momento  que  estaba  dando  las 
pruebas  mas  decididas  de  arrojo  é  impavidez.  Los  rebeldes 
se  entregaron  á  los  mas  frenéticos  trasportes  de  alegría  con 
la  presa  de  aquel  indomable  guerrero:  después  de  haber  re- 
creado todoj  inhumanamente  su  vista  sobre  los  venerables 
restos  de  tan  bizarro  español ,  le  cortaron  la  cabeza  i  la  lle- 
varon dentro  de  una  jaula  para  colocarla  sobre  un  palo  en  la 
plaza  de  Yumbel,  en  donde  estuvo  por  espacio  de  tres  me- 
ses espuesta  á  la  vista  pública.  Aunque  los  estragos  que  pro- 
ducen las  revoluciones  lleguen  á  hacer  que  desaparezcan  loa 
parages  que  fueron  el  teatro  de  las  hazañas  mas  distingui- 
das ;  i  aunque  perezcan  los  muchos  testigos  presenciales  de 
ellas ,  nunca  podrá  borrarse  la  memoria  de  Pico  de  los  anales 
de  Chile ,  ni  su  nombre  dejará  de  ser  recordado  con  aprecio 
i  admiración  por  el  pais  que  tuvo  la  gloria  de  haberle  dado 
el  ser. 

Después  de  la  citada  derrota  de  Bureo ,  habia  quedado  á 
la  cabeza  de  solos  100  hombres,  que  sobrevieron  á  ella,  el 
teniente  coronel  Senosiain ,  como  oficial  de  mayor  graduación. 
No  cabiéndole  mas  arbitrio  que  la  retirada  para  salvar  aque- 
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líos  débiles  restos  de  la  fidelidad  i  del  honor,  la  emprendió 
con  la  mayor  precipitación  por  lo  interior  de  la  montaña ,  ro- 
deado de  peligros  i  calamidades ,  sin  saber  á  donde  dirigir  sus 
pasos,  sin  la  menor  esperanza  de  consuelo,  i  sin  que  nada  en 
este  mundo  pudiera  tranquilizar  su  agoviado  espíritu. 

La  isla  de  Chiloe  ,que  era  el  punto  mas  inmediato,  esca- 
samente bastaba  para  sí  misma ,  i  tan  solo  podía  sostenerse  á 
fuerza  de  padecimientos,  privaciones  i  continuados  sacrificios. 
Aunque  las  armas  realistas  habían  conseguido  las  mas  brillantes 
ventajas  en  el  Peni ,  los  independientes  sin  embargo  domi- 
naban completamente  la  mar ,  i  era  imposible  que  pudiesen 
llegar  ausilios  de  aquella  parte ;  la  Madre  patria  se  hallaba 
Envuelta  en  sus  discordias  domesticas ,  luchando  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles  por  sacudir  el  insufrible  yugo  de  los- 
pscudos  liberales ,  i  no  se  hallaba  por  lo  tanto  en  estado  de 
enviar  fuerzas  navales  sobre  el  Pacífico.  Todas  las  puertas- 
estaban,  pues  ,  cerradas  para  los  defensores  de  Arauco;  no 
se  presentaba  al  imperturbable  Senoaiain  esperanza  alguna  de 
salir  de  su  apurada  situación ;  nada  se  ocultaba  á  este  entu- 
siasmado militar,  i  con  todo  tomd  su  irrevocable  partido  de 
sostener  la  autoridad  Real  hasta  donde  alcanzasen  sus  fuerza^ 
i  morir  finalmente  con  las  armas  en  la  mano. 
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Salida  de  Morales  contra  Urdaneta.  Retirada  de  éste  á  Cá- 
cuta ,  í  f/f/,7(7  a  Maracaibo,  á  donde  concurre  también 
Calzada.  Reacción  de  Santa  Marta,  sofocada  por  las  su- 
periores fuerzas  rebeldes.  Movimiento  de  las  tropas  de  Mo- 
rales sobre  este  punto.  Algunos  choques  parciales.  Su  re- 
pliegue luego  que  supieron  la  sumisión  de  los  sumarios. 
Preparativos  de  los  insurjentes  para  atacar  la  ciudad  de 
Maracaibo.  Su  penetración  en  esta  laguna.  Demasiada 
confianza  de  los  realistas.  Combate  naval  traoado  por 
Echevarría.  Derrota  de  la  escuadra  insurjente  por  Labor- 
de  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello.  Falta  de  armonía  en- 
tre los  gefes  españoles.  Fidelidad  de  los  corianos.  Salida 
del  ejercito  para  el  Mojan.  Pérdida  de  los  enfermos  salidos 
de  Maracaibo,  i  sucesivamente  de  esta  misma  plaza.  Es- 
caseces de  los  realistas.  Separación  de  Calzada.  Llegada 
de  Laborde  al  castillo  de  la  Barra.  Empeño  de  Morales 
en  dar  un  combate  decisivo  contra  el  voto  de  Laborde.  Pe- 
queño choque  en  Punta  de  Pal/na.  Otro  general  i  desgra- 
ciado en  Capitán  Chico,  Escisión  i  disgusto  entre  los  gefes 
i  oficiales.  Sus  violentas  representaciones  para  frustrar  el 
movimiento  proyectado  por  Morales  sobre  Barinas.  Capi- 
tulación de  este  ejército.  Calzada  en  Puerto  Cabello.  Su  bi- 
zarra defensa.  Perdida  de  la  Vigía.  Apurada  situación  de 
esta  plaza.  Entrada  de  los  rebeldes  en  la  ciudad  con  ei 
apoyo  de  un  desleal  español.  Calzada  prisionero.  Arrojo 
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seña  de  las  principales  fases  revolucionarias  hasta  el  pre- 
sente. Reflexiones  criticas. 

Había  salido  el  victorioso  Morales  en  los  últimos  din* 
del  aíío  anterior  desde  Tnijillo  contra  Urdanetg.,  que  se  ha- 
bía situado  en  la  Grita  con  800  hombres.  Para  caer  rápida* 
mente  sobre  dicho  cuerpo,  formo'  al  llegar  el  dia  a  de  enero 
i  Mendosa,  una  columna  escogida  de  600  infantes  i  50  ca- 
ballos; mas  luego  que  Urdaneta  tuvo  noticias  de  su  aproxi- 
mación se  retiro  á  ios  valles  de  Cucuta;  i  Morales  que  no 
tuvo  por  conveniente  estender  sus  operaciones  por  aquella 
parte  i  si  tan  solo  rectificarla  pública  opinión,  retroce- 
dió ácia  San  Cárlos  de  Súlia  con  la  idea  de  embarcarse  ea 
aquel  punto  para  Maracaibo. 

Su  segundo  en  el  mando,  don  Sebastian  de  la  Calzada, 
que  habia  quedado  con  los  batallones  de  Valcncei  i  cazadores 
del  General  sobre  los  puebles  de  Burusai  i  Betijoque  con  or- 
den de  regresar  á  los  cuatro  ó  cinco  días  al  citado  punto  de 
Maracaibo  por  el  de  Gibraltar,  llegó  á  aquella  ciudad  el  19 
del  mismo  mes  i  algunos  días  antes  que  el  citado  Morales. 
Aunque  esta  retirada  se  hizo  con  el  mayor  orden  i  sin  que 
los  enemigos  hubieran  opuesto  el  menor  obstáculo,  llegaron 
las  tropas  realistas  con  400  hombres  de  baja ,  debida  i  la 
propensión  de  los  soldados  venezolanos  á  desertarse  cuando 
ceden  el  terreno  al  enemigo,  siendo  en  este  caso  tan  grande 
su  desaliento  como  denodado  es  su  espíritu  cuando  avanzan 
con  la  esperanza  de  la  victoria.  Un  corto  destacamento  que 
dichos  realistas  habían  dejado  en  Trujiilo  cayd  en  poder  de 
los  enemigos,  quienes  volvieron  al  momento  á  ocupar  todo 
el  país. 

Ocurrid  ácia  este  mismo  tiempo  uno  de  Ies  sucesos  mas 

•trios  é  importantes ,  el  cual  podía  «haber  producido  los  mas 

relices  resultados  á  las  armas  del  Rei,  si  hubiera  recibido  un 

impulso  combinatlo  i  una  acertada  dirección :  halda  mes  de 

la  reacción  de  Santa  Marta,  de  ese  modelo  de  la  fidelidad  i 
Tomo  Iíí.    '  53 
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decisión.  Desde  algún  tiempo  se  estaba  tramando  el  modo  te 
derrocar  el  gobierno  insurjente :  el  europeo  don  Vicente  Pu- 
yáis ,  de  quien  hemos  tenido  ocasión  de  hablar  honrosamen- 
te en  varios  lugares  de  la  presente  historia,  donjuán  Texidó, 
también  español,  don  Francisco  Labarcés  vecino  de  la  Cié- 
nega .  don  Francisco  Lezama  natural  i  regidor  de  Maracaibo, 
don  F rancisco  Antonio  Linero  i  otros  leales  americanos  eran 
los  directores  de  este  atrevido  plan,  para  cuyo  cumplimiento 
faltaban  tan  solo  algunos  fusiles  que  tenian  pedidos  al  gene- 
sal  Morales  i  al  gobernador  de  Santiago  de  Cuba. 

El  citado  Labarcés,  como  natural  que  era  del  valle  de 
Upar  i  de  bastante  influjo  entre  sus  habitantes,  podia  ontar 
con  300  hombres  dispuestos  á  segundar  su  movimiento  i  á 
apoderarse  de  la  ciudad  de  los  Reyes.  Se  contaba  asimismo 
con  los  Colorados  de  Ocaíía ,  cuya  mayor  parte  se  hallaba 
dispersa,  aunque  algunos  vivían  astutamente  vendidos  á  los 
insurjentes.  Se  habían  abierto  asimismo  estrechas  relaciones 
con  los  pueblos  de  las  Sabánas  del  Corozal  i  Tolu  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena ,  que  en  todas  ¿pocas  habían  dado  ine- 
quívocas pruebas  de  su  adhesión  á  la  Madre  patria.  Mas  el 
foco  principal  de  esta  revolución  existía  esencialmente  entre 
los  fíeles  indios  i  zambos  de  la  provincia  de  Santa  Marta: 
todos  ios  que  sobrevivieron  á  las  desgraciadas  acciones  de  no- 
viembre de  1820  se  habían  retirado  á  los  montes  sin  que  se 
hubiera  aflojado  en  lo  mas  mínimo  su  indomable  valor  i  sin 
que  fueran  menos  ardientes  sus  deseos  i.  esperanzas  de  ver 
restablecida  en  todo  su  lustre  la  autoridad  real. 

Todo,  pues,  se  iba  disponiendo  del  modo  mas  lisonjero 
para  dar  un  golpe  seguro:  los  directores  de  esta  empresa 
aguardaban  los  ausilios  de  que  se  ha  hecho  mención  para 
ponerse  en  movimiento.  Se  había  manejado  con  tanto  tino  i 
acierto  la  reacción  que  muí  pocos  de  los  convocados  sabían 
los  nombres  de  sus  cu  m  parteros,  ni  debian  saberlos  hasta  que 
estallase  el  rompimiento.  Todo  el  empello  de  dichos  realistas 
se  dirigía  á  ponerse  en  comunicación  con  Morales;  pero  como 
el  gefe  insurjente  Montilla  se  había  situado  entre  Santa  Mar- 
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ta  i  Maracaibo ,  quedd  totalmente  ostraido  el  paso  entre  an** 
bos  puntos. 

Por  mai  reservado  que  tuviesen  los  realistas  los  proyec- 
tos de  dicha  reacción,  llegó  á  traslucirse  en  el  valle  de  Upar, 
en  donde  fueron  aprisionados  5  d  6  individuos;  i  como  de 
sus  declaraciones  no  se  pudiese  inferir  que  hubiera  ramifica- 
ciones en  otros  puntos,  vivían  los  insurjentes  en  la  mayor 
confianza ,  cuando  divulgada  la  voz  de  que  los  citados  presos 
que  habian  sido  ya  trasladados  á  Santa  Marta  iban  á  sufrir 
el  último  suplicio  en  Cartajena,  se  exaltd  la  ira  de  los  indios 
de  aquella  provincia ,  i  avanzándose  sobre  San  Juan  de  la 
Ciénega ,  batieron  las  pocas  fuerzas  de  los  rebeldes  que  la 
guarnecían ,  i  se  apoderaron  de  ella. 

Habiéndose  escitado  pocos  dias  antes  algunas  sospechas 
contra  el  antiguo  capitán  realista  don  Francisco  Labarcés, 
did  el  gobernador  de  Santa  Marta,  coronel  Luis  Francisco  de 
Rieux,  las  drdenes  convenientes  para  su  arresto;  mas  éste 
eludid  aquella  providencia  con  su  pronta  fuga,  i  llegd  á 
tiempo  de  entrar  con  los  indios  en  el  citado  punto  de  la  Cié- 
nega i  la  media  noche  del  31  de  diciembre  de  1822. 

Apenas  tuvo  Rieux  noticia  de  este  suceso,  que  fue  al 
amanecer  ¿el  1?  de  enero,  envió  un  buque  con  pliegos  i 
Montilla  pidiendo  urgentes  ausilios ,  i  mandd  avanzar  alguna 
tropa  sobre  los  sublevados  para  observar  sus  movimientos. 
Informado  asimismo  de  que  los  planes  de  aquellos  se  dirigían 
•ontra  la  ciudad ,  mandd  fortificar  i  cercar  con  estacada  el 
punto  del  Dulcino ,  que  se  halla  en  el  camino  de  la  Ciénega 
al  pie  de  un  pequeño  cerro  de  la  costa  á  unas  des  leguas  de 
la  capital,  abastecer  de  víveres  el  Morro,  embarcar  los  pa- 
peles importantes  i  prepararse  para  la  emigración. 

Conmovidos  los  fieles  habitantes  de  aquella  ciudad  con 
tan  lisongeras  noticias,  instaron  eficazmente  al  gefe  del  par- 
tido, don  Vicente  Puyáis,  para  que  con  el  apoyo  de  una 
parte  de  la  artillería  i  do  las  milicias  que  estaban  decididas 
por  la  buena  causa,  estallase  el  movimiento  premeditadoj 
pero  Puyáis,  que  no  veia  la  necesaria  estabilidad  ea  los  ne- 
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godos,  no  se  atrevió  á  dar  un  paso  tan  arriesgado  por  no 
compro  meter  neciamente  una  porción  de  familias  dignas  por 
esta  misma  nobleza  de  sentimientos  de  salvarlas  de!  furor  de 
los  enemigos  si  lograban  salir  triunfantes  de  aquella  lucha. 
Los  indios  de  la  Ciénega,  que  deseaban  resolver  aquella  cues- 
tión con  un  pronto  i  brusco  ataque,  se  pusieron  en  marcha 
en  2  de  enero  en  número  de  3  á  400  hombres  entre  iufan- 
tería  i  caballería,  mandada  aquella  arma  por  Jacinto  Busta- 
íuante,  i  ésta  por  el  citado  Labarcés  i  por  su  hijo  don 
Agupito. 

Habiendo  adoptado  por  divisa  realista  su  desnudez  hasta 
la  cintura  con  la  idea  de  manifestar  que  los  leales  saben  pre- 
sentar el  pecho  libre  á  las  balas,  llegaron  á  la  posición  del 
Dulcino ,  en  la  que  hallaron  una  vigorosa  resistencia  de 
parte  de  los  rebeldes.  Deseoso  Labarcés  de  ahorrar  la  sangrje 
de  sus  soldados,  que  debía  correr  copiosamente  si  se  empeña- 
ba en  tomarla  por  el  frente ,  se  corrió  con  su  caballería  ácia 
la  espalda ;  cuyo  movimiento,  apenas  fue  visto  por  los  ene- 
migos ,  introdujo  en  ellos  el  mayor  desaliento ,  i  los  puso  en 
la  mas  .precipitada  fuga,  creyéndose  cortados.  Don  Joaquín 
de  Micr,  teniente  coronel  i  comaudants  de  milicias,  á  quien 
Kieux  habia  confiado  la  defensa  de  aquel  punto,  fue  el  pri- 
mero que  lo  abandono'  vergonzosamente.  Estaban  sus  oficia- 
les afeando  su  cobardía,  cuando  viendo  que  muchos  de  sus 
soldados  iban  a'  quitarse  la  camisa  en  testimonio  de  adherir- 
se al  partido  realista,  hubieron  de  buscar  su  salvado*  en 
•  los  montes. 

Si  bien  el  gobernador  de  Santa  Marta  aparentaba  una  in- 
flexible resolución  de  sostener  aquella  ciudad ,  surtiendo  de 
nuevos  abastos  las  fortalezas  de  Santa  Barbara,  Betin  i  el 
J\lorro,  se  fue  ya  cldia  3  al  segundo  de  estos  puntos  i  em- 
pezaron á  embarcarse  al  amanecer  del  mismo  todos  les  em- 
pleados i  personas  comprometidas ;  el  coronel  Carmona  se  si- 
tuó en  la  plaza  de  la  catedral  con  un  piquete  de  caballería; 
tan  solo  50  milicianos  habían  quedado  en  la  ciudad ,  los  de- 
más habían  pasado  á  reunirse  con  los  realistas  en  Gaira.  Se- 
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fian  las  diez  del  día  cuando  entraron  esto»  con  el  mayor  oí* 
den,  i  Carmona  se  puso  en  retirada  áciá  la  Salina  con  in- 
tención de  empeñar  un  combate  en  aquella  despejada  po- 
sición. 

Muí  pronto  i  sin  la  menor  resistencia  se  apoderaron  los 
realistas  ¿\U  plzi->  de  armas,  del  cuartel  i  del  parque  de 
artillería;  la  poca  gente  que  guarnecía  estos  puntos  reconoció 
sumisamente  la  autoridad  real,  ?Jt*ba  que  temhr  la  fuerza 
que  mandaba  el  ya  citado  Garmona,  i  se  temía  que  el  ter- 
co valor  de  este  caudillo  hiciera  pagar  caro  aquel  triunfo; 
las  primeras  tropas  que  se  dirigieron  contra  el  fueron  algu- 
nos indios  armados  de  fusil  pero  sin  orden  ni  disciplina.  Re- 
chazados estos,  fue  enviado  don  Agapito  Labarces  cOn  la  ca- 
ballería i  travo  un  choque  sangriento  que  se  hizo  asimismo 
personal :  ¡  tal  era  el  furor  con  que  se  perseguían  los  dos  ge- 
fes  contendientes !  De  sus  resultas  se  metieron  los  insurjentes 
en  Santa  Bárbara ,  desde  cuyo  fuerte  empezaron  á  caíionear 
la  ciudad. 

Era  tan  grande  la  impaciencia  de  los  indios  por  rendir 
aquel  recinto  que  trataron  de  darle  el  asalto ;  mas  habiendo 
hallado  en  el  parque  de  artillería  una  culebrina  de  i  18,  fue 
presentada  al  instante  contra  los  rebeldes ,  quiénes  á  los  pri- 
meros tiros  clavaron  la  artillería  i  se  embarcaron  para  Betin. 
No  creyéndose  seguro  Carmona  en  este  asilo ,  salid  aquella 
misma  noche  por  la  cima  del  cerro  para  el  pueblo  de  Ta- 
ganga ,  en  el  que  se  rindid  á  los  indios  armados ,  coa  pro- 
mesa de  salvarle  la  vida. 

£1  Morro,  que  era  la  ultima  defensa  de  los  insurjentes, 
se  rindió  asimismo  á  los  realistas ,  habiendo  enarbolado  Ja 
misma  guarnición  la  bandera  de  la  fidelidad  después  de  ha- 
ber aprisionado  á  su  comandante  capitán  de  milicias  Ramón 
Martínez  Guerra.  El  negociante  español,  don  Juan  Texidd, 
que  antiguamente  había  sido  oficial  de  artillería ,  prestd  en 
esta  ocasión  importantes  servicios  desclavando  los  cañones  de 
Santa  Bárbara ,  i  dirigiendo  en  gran  parte  la  maniobra. 
.    Sucedió  en  Santa  Marta  lo  que  es  propio  de  toda  revo- 
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lucion  en  la  que  no  se  conoce  ana  cabeza,  qnc  áé  un  con- 
certado impulso  á  las  operaciones.  Los  negros  i  zambos  se 
entregaron  al  saqueo  i  á  la  persecución ;  los  indios  que  se 
habian  mantenido  en  el  mayor  orden  i  sobriedad  para  acre- 
ditar que  su  alzamiento  no  había  tenido  miras  ignobles  í 
privada*  i  sí  las  de  dar  esta  nueva  muestra  de  su  acendrada 
fidelidad ,  empezaron  i  alborotarse  al  ver  que  otros  recibían 
el  premio  de  sus  sudores  i  sacrificios.  Jacinto  Bustamante, 
su  comandante,  no  respiraba  mas  que  odio  i  venganza,  es- 
pecialmente contra  Rieux  i  Carmona :  el  primero  se  hallaba 
vagando  por  los  montes  reducido  al  último  estado  de  deses- 
peración j  pero  perseveraba  en  su  empeño  de  defenderse  si 
Labarcé*  no  iba  en  persona  á  garantizarle  la  vida. 

El  génio,  pues,  i  las  inclinaciones  de  los  dos  comandan- 
tes realistas  Bustamante  i  Labarcés ,  eran  abiertamente  con- 
trarias: en  aquel  rebosaban  los  sentimientos  de  dureza  i  ri- 
gor, en  este  los  de  generosidad  i  moderación.  De  este  con- 
traste, sin  embargo,  resultaba  una  horrible  confusión  i  anar- 
quía que  hacia  temer  las  mas  sangrientas  escenas.  Todos  de- 
seaban que  una  persona  de  prestigio  i  sólido  juicio  se  pusie- 
ra al  frente  del  gobierno  para  contener  la  desenfrenada  mu- 
chedumbre j  los  ojos  de  todos  los  samarios  estaban  vueltos 
ál  europeo  Puyáis,  quien  á  su  bien  acreditada  opinión  mer- 
cantil i  á  su  pulso  en  los  negocios  reunía  una  fidelidad  á  to- 
da prueba,  i  una  popularidad  escesiva.  Estaba  retirado  en 
su  casa  sin  haber  querido  tomar  parte  en  aquellos  alborotos, 
hasta  que  viendo  que  ya  el  desorden  llegaba  á  su  colmo,  se 
decidid  i  admitir  el  gobierno  superior  con  el  que  se  le  habia 
brindado  varias  veces. 

Todos  oyeron  con  placer  tan  fausta  noticia :  los  ardientes 
vivas,  las  músicas  i  congratulaciones  pitblicas,  fueron  el  me- 
jor testimoaio  de  la  aceptación  general.  Solo  los  genios  dís- 
colos i  sediciosos  tuvieron  motivo  de  quejarse  de  tal  elec- 
ción. Sus  primeros  cuidados  se  dirigieron  á  restablecer  la 
tranquilidad  i  i  contener  el  brazo  de  los  malvados ;  fue  asi- 
mismo vigorosísimo  su  empefio  en  que  se  respetasen  las  vidas 
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de  Rieux  i  Carmona,  según  les  había  sido  prometido.  Bus- 
tamante  i  sus  mas  exaltados  secuaces  enmudecieron  ante  la 
serenidad  i  firmeza  con  que  dicho  Puyáis  les  afeo  su  con- 
ducta, persuadiéndoles  de  que  no  podía  merecer  el  título  de 
verdadero  realista  quien  no  estuviese  dotado  de  nobles  senti- 
mientos i  quien  no  supiera  observar  la  fe  de  los  contratos. 

Después  de  haber  nombrado  sujetos  aptos  para  los  di- 
versos ramos  de  la  administración,  mandó  salir  á  los  indios 
para  poner  en  defensa  el  punto  de  la  Ciénega,  i  se  dedicó 
con  los  vecinos  de  Santa  Marta  á  resistir  cualquiera  ataque 
de  parte  de  los  enemigos  en  tanto  que  llegaban  los  urgentes 
refuerzos  que  habían  pedido  al  geneial  Morales.  Fue  infati- 
gable el  celo  de  este  benemérito  realista,  ausiliado  por  su  hijo 
(fon  Vicente  Pió,  para  sostener  aquella  atrevida  empresa,  la 
que  conocía  sin  embargo  que  había  de  estrellarse  sino  venían 
fuerzas  esteriores  á  protegerla. 

£1  gobernador  de  Santiago  de  Cuba  don  Gabriel  de  Tor- 
res, á  quien  se  dirigió  también  con  igual  solicitud ,  iba  prepa- 
rando una  goleta  á  escitacion  de  los  samados  que  habían  sido 
desterrados  á  aquel  punto  á  consecuencia  de  una  mal  me- 
ditada conspiración  que  fraguaron  á  los  pocos  días  de  haberse 
rendido  Santa  Marta  en  18203  pero  como  se  hubiera  sabido 
la  ocupación  de  esta  ciudad  por  los  insurjentes,  que  se  verifi- 
có con  la  misma  rapidez  con  que  la  habían  evacuado,  que- 
daron paralizados  aquellos  esfuerzos  del  mismo  modo  que  los 
de  Morales. 

Apenas  habia  recibido  Montilla  los  primeros  avisos  de 
Rieux  £«;bre  el  principio  de  esta  revolución  se  embarcó  para 
la  citada  plaza  de  Santa  Marta ,  bien  distante  de  creer  que 
con  tanta  prontitud  i  facilidad  hubieran  los  alzados  asegura- 
do su  triunfo;  mas  al  ver  tremolar  la  bandera  espadóla  sobre 
la  fortaleza  de  Santa  Ba'rbara  pudo  evitar  el  peligro  de  su 
persona  con  una  pronta  retirada  á  Rio  Hacha.  Haciendo  salir 
de  este  punto  algunos  corsarios  á  cruzar  á  la  vista  de  aquel 
puerto ,  i  enviando  el  batallón  de  Cartagena  por  tierra  sobre 
la  Ciénega  se  embarcó  con  el  de  Antidquia  para  Sabanilla .  á 
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donde  mandó*  que  concurriesen  todos  los  emigrados  de  Sania 
Marta.  Formando  allí  un  cuerpo  de  caballería  con  el  nombre 
de  la  Muerte  se  preparó  á  atacar  el  referido  punto  de  la  Ci¿* 
nega  luego  que  hubiese  llegado  el  batallón  de  Cartagena. 

Después  de  algunos  choques  parciales,  sostenidos  con  vi- 
gor por  los  realistas,  hubieron  de  retirarse  para  hacer  una 
defensa  obstinada:  empeñada  la  acción  con  la  mayor  viveza 
no  pudieron  los  indios  resistir  á  las  superiores  fuerzas  de  sus 
contrarios.  Ocurrid  esta  desgraciada  acción  en  el  dia  19  do 
enero,  i  como  ya  ai  siguiente  se  hubiera  tenido  noticia  de 
ella  en  Santa  Marta  se  introdujo  en  todos  el  desaliento  que 
era  propio  de  aquella  crítica  situación.  Aunque  había  algu- 
nos decididos  i  la  defensa ,  eran  miii  .débiles  sus  esfuerzos 
para  contener  la  amenazada  ruina.  Asomaron  la  cabeza  al- 
gunos insurjentes  que  se  habían  mantenido  ocultos,  los  que 
unidos  con  los  prisioneros  i  con  algunos  oficiales  i  soldados 
de  Rieux  sin  embargo  de  haber  jurado  ser  fieles  al  Monarca 
legítimo,  se  aprovecharon  de  la  confusión  de  los  realistas  para 
saquear  algunas  casas  que  habían  sido  abandonada?. 

Puyáis  i  Texidó  no  tuvieron  mas  arbitrio  para  salvarse 
de  aquella  borrasca  que  el'de  pasar  á  la  prisión  de  Carmo- 
na  é  implorar  su  protección.  Puesto  éste  inmediatamente  en 
libertad ,  se  dedico'  i  contener  los  esceses  que  cometían  los 
referidos  insurjentes;  i  como  ya  al  dia  siguiente  se  hubieran 
presentado  las  tropas  de  Montilla ,  i  por  la  noche  este  mismo 
gefe,  se  did  una  forma  estable  á  su  nuevo  dominio.  Dichos 
dos  españoles  habian  sido  el  objeto  principal  de  la  ira  de 
Montilla,  i  fue  preciso  todo  el  influjo  i  firmeza  de  Pátux  i 
Carmona  para  que  pudieran  libertarse  de  la  pena  de  muerto 
que  habia  sido  decretada  contra  ellos;  cuya  gracia  tan  solo 
pudo  conseguirse  cuando  ya  habian  sufrido  todas  las  angus- 
tias de  aquel  acto  tremendo ,  habiendo  llegado  al  estremo  de 
vendarles  los.  ojos  para  recibir  las  descargas  del  piquete  des- 
tinado á  fusilarlos. ..  1  ,.  «  > 

En  el  mismo  dia  22  entraron  las  fuerzas  navales  i  se 
desembarcó  el  batallón  de  Anticquia  coa  700  plazas.  Toda-. 
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vía  quisieron  los  indios  de  Mamatoco  hacer  nueros  esfuerzos 
de  bizarría  i  lealtad;  pero  sabiendo  que  se  dirigía  contra 
ellos  una  respetable  fuerza  de  caballería  al  mando  de  Car- 
mona  ,  se  refugiaron  á  los  montes,  irritados  mas  que  nunca 
contra  los  colombianos,  i  resueltos  i  no  reconocer  al  rebelde 
gobierno.  Balidos  por  todas  partes  los  fieles  realistas,  apre- 
hendidos 200  de  ellos ,  i  los  sujetos  que  mas  habían  figura- 
do en  aquella  reacción ,  se  formó*  un  consejo  de  guerra  para 
juzgarlos;  i  por  acuerdo  de  1  de  febrero  fueron  sentenciados 
á  la  pena  de  muerte  Tomas  Avellaneda  i  Francisco  Gonzá- 
lez; el  primero  por  haber  sido  uno  de  los  alborotadores  mas 
desaforados,  i  el  segundo  por  haber  capitaneado  la  subleva- 
ción del  Morro  contra  su  comandante ;  i  los  demás  sufrie- 
ron la  confiscación  de  todos  sus  bienes  escepto  los  que  tu- 
viesen familia ,  para  cura  manutención  se  les  dejaron  las  dos 
terceras  partes,  siendo  la  riltima  parte  de  su  sentencia  la  de- 
portación al  presidio  de  Panamá. 

No  fue  este  juicio  tan  sangriento  como  se  habia  temido 
del  espíritu  vengativo  de  los  disidentes ,  ni  se  lievd  i  efecto 
con  tanto  rigor  que  no  hubiera  recibido  benignas  modifica- 
ciones hasta  el  panto  de  haber  ido  adquiriendo  gradualmen- 
te su  libertad  los  diferentes  presos.  Libre  ya  Montilla  de  los 
cuidados  que  le  habia  dado  la  provincia  de  Santa  Marta ,  dejd 
las  fuerzas  que  creyó  suficientes  para  asegurar  la  tranquili- 
dad que  no  dejaba  de  ser  turbada  por  el  indomable  Busta- 
11  un  te,  i  por  sus  obstinados  indios  de  Mamatoco  i  Bonda,  i 
fe  dirigid  sobre  Rio  Hacha  para  rechazar  la  invasión  que  el 
coronel  don  Narciso  López  habia  hecho  en  el  valle  de  Upar, 
i  para  operar  á  su  consecuencia  en  combinación  con  la  es- 
cuadrilla insurjente  mandada  por  Padilla  i  por  el  francés 
reluche ,  que  habia  logrado  penetrar  tn  la  laguna.  Es  dema- 
siado importante  esta  campaiti  para  que  dejemos  de  dar 
apuntes  circunstanciados  sobre  ella. 

Apenas  tuvo  el  general  Morales  noticia  de  la  reacción  de 
Santa  Marta  dispuso  que  se  aproximasen  dos  cuerpos  de  tro- 
pas en  su  ausHio.  El  coronel  don  Narciso  Loptz  salid  en  10 
Tomo  III.  54 
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de  febrero  á  la  cabeza  de  uno  de  ellos  en  dirección  de  Peri- 
já  para  obrar  según  las  noticias  que  recibiese  del  valle  de 
Upar.  Habiéndosele  presentado  §n  este  punto  un  capitán  con 
30  hombres,  manifestándole  los  deseos  de  aquellos  habitan- 
tes de  reunirse  á  las  filas  realistas,  se  adelantd  López  ácia  el 
Molino  superando  los  inmensos  obstáculos  que  ofrecía  aquel 
difícil  é  intransitado  camino,  al  favor  de  una  compartía  de 
obreros  que  lo  iba  abriendo  á  pico,  i  llego'  á  él  en  2  de  marzo 
después  de  haberse  apoderado  del  Voladorcito  i  de  un  desta- 
camento que  lo  guarnecía.  Sin  dar  mas  que  un  dia  de  des- 
canso á  su  tropa,  se  dirigid  í  atacar  un  cuerpo  enemigo  que 
estaba  de  observación  en  el  pueblo  de  San  Juan. 

Después  de.  haber  obtenido  brillantes  ventajas  en  este 
punto,  volvid  i  situarse  en  el  del  Voladorcito  con  la  idea  de 
atraer  al  enemigo  sobre  el  Molino ;  mas  no  habiendo  surtido 
este  plan  el  debido  efecto,  destacd  una  parte  de  su  fuerza 
á  las  órdenes  del  comandante  don  Pedro  Casáis  sobre  la  ciu- 
dad del  Valle,  en  la  que  se  hallaba  una  colu  mna  enemiga : 
fue  ésta  batida  el  dia  14  de  un  modo  sumamente  reco- 
mendable para  dichas  tropas  avanzadas,  especialmente  para 
su  gefe  Casáis  i  para  el  capitán  de  caballería  Harrazabal, 
que  fueron  los  que  mas  se  distinguieron  en  el  combate. 

Acia  el  mismo  tiempo  marchaba  por  la  Guagira  la  segunda 
columna  que  habia  formado  Morales  al  mando  del  teniente 
coronel  don  Antonio  López  de  Mendoza,  i  se  presentó  el  10 
de  marzo  á  la  vista  de  la  ciudad  de  Rio  Hacha  j  mas  luego 
que  fue  informado  de  la  reducción  de  los  samarios  por  las 
superiores  fuerzas  de  Montilla,  cuyo  caudillo  habia  vuel- 
to sobre  el  mismo  pnnto  con  triple  fuerza  de  la  que  lle- 
vaba López,  determind  replegarse,  i  lo  verificó  con  tan- 
to orden  que  el  enemigo  no  pudo  conseguir  ventaja  algu- 
na en  las  varias  .escaramuzas  i  que  se  limitaron  sus  ope- 
raciones. 

Se  habia  malogrado ,  pues ,  el  objeto  de  la  salí  dade  dichas 
dos  columnas  que  era  la  de  proteger  la  sublevación  de  Santa 
Marta ,  i  fue  preciso  por  lo  tanto  ceder  el  terreno  al  cnemi- 
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go  que  se  iba  adelantando  con  las  numerosas  fuerzas  con 
que  habia  sofocado  los  nobles  sentimientos  de  aquellos  lea- 
les habitantes.  Serian  los  primeros  días  de  abril  cuando  tuvo 
el  general  Morales  avisos  de  los  preparativos  que  se  hacían 
para  atacar  la  ciudad  de  Maracaibo  que  él  ocupaba  con  la 
mayor  seguridad  i  confianza.  £1  desprecio  con  que  miró 
estas  comunicaciones,  fundado  en  la  brillantez  de  su  ejer- 
cito i  en  los  grandes  'recursos  guerreros  que  tenia  á  su 
disposición ,  fue  sumamente  fatal  á  la  causa  del  Rei.  Aun- 
que tenia  por  descabellada  h  citada  empresa  de  los  insurjen- 
tes ,  mandd  sin  embargo  reconocer  las  avenidas  por  el  Sucui 
i  Limón ,  inutilizar  el  Cafío  de  Perijá  por  donde  podían  in- 
troducirse con  buques  de  poca  cala  al  favor  de  las  mareas 
en  la  boca  de  la  Talega ,  poco  distante  del  castillo  de  la  Bar- 
ra, i  situar  en  este  punto  un  bergantín  i  una  goleta,  que 
sucesivamente  se  mandaron  retirar. 

A  fines  de  abril  se  hallaba  ya  la  escuadra  enemiga  en- 
frente del  castillo  ,  cuyos  fuegos  creía  el  general  en  gefe  se- 
rian suficientes  para  impedirle  el  paso :  limitd  aquella  sin  em- 
bargo sus  operaciones  al  principio  á  reconocer  el  bajo  fondo 
i  el  angosto  canal  de  la  Barra. 

Puesta  á  la  vela  el  8  de  mayo  por  la  tarde  se  presento* 
debajo  de  dicho  castillo  ,  i  despreciando  su  activo  fuego  pe- 
netro' libremente  sin  mas  tropiezo  que  el  de  haber  sido  echado 
á*  pique  por  la  artillería  de  dicha  fortaleza,  mandada  enton- 
ces por  el  comandante  de  infantería  don  Jos¿  Arizábalo  i  Oro- 
vio,  antiguo  oficial  de  aquella  arma,  un  bergantín  ,  que  fue 
incendiado  por  los  mismos  rebeldes  después  de  haber  estrai- 
do  toda  su  marinería  i  una  parte  de  su  armamento. 

Franqueado  ya  el  citado  paso  de  la  Barra,  tenia  que  vencer 
la  escuadra  enemiga  otro  obstáculo  que  lo  era  el  bajo  fondo  del 
Tablazo,  i  el  paso  del  Cascajal,  en  el  que  si  se  hubiera  echa- 
do á  pique  uno  de  los  grandes  é  inservibles  buques  esparto- 
Ies,  habría  quedado  totalmente  ostruida  aquella  entrada.  No 
se  adoptó*  el  espresado  ardid  que  fue*  sugerido  por  el  coronel 
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don  Jaime  Moreno  i  por  el  capitán  Lameson  ,  sujetos  muí 
prácticos  i  conocedores  de  aquella  laguna.  Ni  se  enviaron  con 
la  debida  prontitud  los  buques  disponibles  contra  dicha  es- 
cuadra, la  que  al  dirigirse  sobre  Punta  de  Palma,  se  vid  em- 
barazada por  el  espacio  de  cuarenta  horas  á  causa  de  haberse 
varado  sus  bergantines  i  dos  de  sus  mayores  goletas.  Así  es, 
que  cuando  se  presentaron  los  buques  realistas  se  hallaban 
ya  salvas  de  aquel  tropiezo  las  dos  goletas  i  uno  de  los  ber- 
gantines ,  i  contribuyeron  á  sostener  el  combate ,  cuyo  re- 
sultado fue  la  retirada  de  los  realistas. 

Ya  desde  este  momento  conocid  Afórales  las  faltas  que  ha- 
bía cometido  por  su  demasiada  confianza  ;  i  como  si  tratase 
de  suplirlas  con  nuevos  esfuerzos  de  vigor  i  actividad ,  man- 
dd  aprestar  con  la  mayor  urgencia  toda  la  escuadrilla,  i  en  14 
del  mismo  mes  de  mayo  se  disponía  á  salir  segunda  vez  so- 
bre Punta  de  Palma,  i  aun  algunos  de  sus  buques  estaban 
ya  á  la  vela  cuando  avisd  la  vigía  que  la  escuadra  enemiga 
babia  levantado  áncias  i  venia  á  todo  trapo  contra  Maracai- 
bo.  Replegadas  en  su  consecuencia  todas  nuestras  fuerzas  so- 
bre la  línea  de  la  bahía  fondearon  los  rebeldes  cerca  de  la 
isla  del  Burro. 

La  aproximación  de  estos  no  hizo  la  mayor  impre- 
sión en  el  ejercito,  que  se  creía  muí  superior  á  todo  ata- 
que: debid  hacerla  mas  bien  en  el  general,  quien  parece  se 
babia  complacido  al  principio  en  la  temeraria  empresa  de  sus 
contrarios  dando  por  imposible  su  salida  de  aquella  laguna  ¿ 
i  cuya  idea  debe  atribuirse  mas  bien  que  á  un  culpable  des- 
cuido la  falta  de  precaución  i  celo  para  ostruiries  la  entrada. 

Permanecieron  por  algunos  dias  los  combatientes  maríti- 
mos unos  enfrente  de  otros ,  sin  que  se  empellasen  mas  cho- 
ques parciales,  que  el  del  valiente  i  pundonoroso  capitán  de 
fragata  don  Francisco  Sales  Ec  ha  v  arría,  quien  no  pudiendo 
sobrellevar  la  ofensa  que  en  un  momento  de  acaloramiento 
había  hecho  el  general  i  su  opinión  militar ,  bused  la  muerta 
metiéndose  con  fuerzas  desiguales  entre  los  enemigos ,  sobre 
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los  que  estuvo  mui  á  pique  de  conseguir  un  triunfo  decisivo 
en  medio  de  su  desesperación. 

El  dia  24  lo  ftie  de  la  mas  pura  alegría  i  placer.  Él  co- 
misionado Mata  llego  de  Puerto  Cabello  con  pliegos  del  capi- 
tán de  navio  don  Angel  Labor  Je ,  con  noticias  sumamente  li- 
sonjeras: habia  sabido  humillar  la  soberbia  de  los  indepen- 
dientes que  se  creían  invencibles  desde  que  habían  recibido 
buques  de  guerra  de  Europa,  entre  ellos  un  navio  de 64  ca- 
ñones llamado  la  Esperanza ,  procedente  de  Holanda  con  2o9 
armas  i  io@  uniformes  completos,  i  el  bergantín  Carlos  con 
1  &  cartones ,  comprado  en  Inglaterra  por  cuenta  del  gobierno 
colombiano.  Mas  el  placer  de  haber  reforzado  su  marina  se 
acibaro  con  la  destrucción  de  la  flota  que  se  hallaba  al  mis- 
mo tiempo  en  las  aguas  de  Puerto  Cabello. 

Se  componía  ésta  de  la  Carahoho ,  con  24  cañones  i  150 
hombres  de  tripulación,  del  Mosquito\  con  18  de  los  pri- 
meros i  120  de  los  segundos,  del  Záfiro  de  igual  porte  i  tri- 
pulación ,  i  de  la  María  Francisca  con  22  culones  i  98 
hombres,  formando  un  total  de  82  de  aquellos,  i  488  de 
éstos  Estando ,  pues ,  bloqueando  la  citada  plaza  de  Puerto 
Cabello  ,  divisaron  á  lo  largo  la  escuadra  española  compuesta 
del  Diamante  de  24  cañones,  de  la  Casilda  de  44  ,  de  la 
Hiena  de  18 ,  de  Ja  Céres  de  32  ,  de  la  Constitución  de  14, 
i  de  la  Jacinta  de  ió¿ 

Avanzando  estas  embarcaciones  con  pabellón  inglés  ,  tú* 
vieron  los  colombianos  la  imprecaución  de  creer  verdadera 
aquella  aparente  i  engañosa  divisa.  Oüando  estuvieron  í  tiro 
de  cañón  se  enarbold  la  bandera  española ,  i  se  principió  el 
combate;  los  insurgentes  hicieron  los  mayores  esfuerzos  para 
evitar  su  ruina;  mas  no  pudieron  resistir  á  fuérzas  tart  supe- 
riores, i  se  rindieron  al  comandante  general  Labor  Je  la  Ma- 
r/a Francisca  i  la  Carabobo.  Hacía  pocos  meses  que  aquella 
habia  sido  apresada  por  los  insurgentes  á  la  boca  del  puerto 
de  Curazao,  llevando  á  su  bordo,  con  procedencia  de  la  Ha- 
bana, caudales  i  otros  ausilios  importantes  para  Maracaibo. 
Su  comandante  habia  sido  acusado  de  haber  faltado  vergon- 
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zosamente  á  lo  que  exigía  el  honor  militar  ;  pero  aunque  es- 
tuvo algún  tiempo  suspenso  de  su  empleo  ,  parece  que  logrd 
sucesivamente  subsanar  su  mancillada  opinión. 

El  citado  comisionado  Mata  en  el  acto  de  dar  parte  de 
este  combate  naval ,  llevaba  drden  del  espresado  Laborde  ,  de 
decir  que  mu  i  pronto  vendría  en  ausilio  de  Morales.  Fueron 
tanto  mas  a  preciables  estos  avisos  cuanto  que  ya  los  realistas 
se  habían  convencido  de  la  indisputable  superioridad  que  te* 
nia  el  enemigo  en  su  marina ;  mas  esta  satisfacción  fue  amar, 
gada  al  dia  siguiente  cuando  se  supo  que  los  valientes  i  acre- 
ditados capitanes  Lameson  i  Cárdenas  habían  sido  separa- 
dos del  mando  de  la  escuadrilla ,  i  que  éste  se  había  confe- 
rido á  don  Tomas  Lizardo  capitán  de  la  Estrella ,  quien  pa- 
rece no  reunía  los  conocimientos  i  el  mérito  de  los  depuestos. 

Se  agravaron  los  cuidados  de  los  realistas  desde  que  vie- 
ron la  salida  de  los  buques  insurjentes  al  medio  dia  del  27 
acia  la  costa  de  Gibraltar  i  Sdlia ,  para  tomar  á  su  bordo  al 
general  Manrique  con  1 200  hombres  que  debían  operar  en 
combinación  con  Montilla ,  el  cual  venia  por  la  Guajira  con 
otros  2500. 

El  estado  de  los  negocios  se  presentaba  del  modo  mas 
triste  para  los  realistas ;  los  enemigos  iban  á  ser  tan  su. 
periores  en  fuerzas  terrestres  como  lo  eran  innegablemente 
en  las  navales  ;  la  laguna  estaba  casi  enteramente  ocupada 
por  ellos;  la  plaza  de  Maracaibo  empezaba  á  sufrir  la  escasez 
de  víveres :  todo  anunciaba  un  funesto  porvenir  en  aquellas 
posiciones.  Muchos  aconsejaron  al  general  en  gefe  su  salida 
con  todas  sus  fuerzas  (que  ascenderían  á  esta  sazón  á  mas 
de  4000  hombres ),  sobre  las  provincias  de  Santa  Marta,  Car- 
tagena ó  las  interiores  del  reino  que  se  hallaban  totalmente 
desguarnecidas ,  pues  las  únicas  tropas  que  habían  quedado 
en  ellas  desde  que  Bolívar  habia  emprendido  su  espedicion 
sobre  Quito  i  el  Perd  habían  pasado  á  Maracaibo.  Existían, 
pues,  fundados  motivos  para  creer  que  dicho  brillante  ejér- 
cito de  Morales  se  reforzase  considerablemente  con  el  pronun- 
ciamiento de  los  realistas  que  no  escaseaban  por  dichas  pro- 
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vincias,  en  las  que  hallaría  á  lo  menos  abundancia  de  provi- 
siones para  sostener  la  campaña,  i  aun  tal  vez  para  adqui- 
rir triunfos  decisivos. 

Empero  estaba  decretado  que  el  hijo  predilecto  de  la  vic- 
toria sufriese  alguna  vez  los  desdenes  de  la  inconstante  for- 
tuna. Morales  llegó  á  desconfiar  (al  parecer  con  algún  fun- 
damento) de  la  adhesión  de  los  gefes  i  oficiales  á  su  persona; 
juzgó  que  se  iba  levantando  un  fuerte  partido  para  separarle 
del  mando  i  confiarlo  al  brigadier  Calzada ;  temió  la  reunión 
de  todas  sus  fuerzas  en  un  mismo  punto,  por  cuya  causa  se- 
paró algunas  de  ellas  con  pretestos  plausibles,  aunque  con 
resultados  pocos  felices. 

Los  fieles  habitantes  de  la  provincia  de  Coro  seguían  sos- 
teniendo la  autoridad  real  en  medio  de  los  mas  duros  padeci- 
mientos, i  de  tan  fiera  miseria  que  se  habían  visto  precisados 
á  alimentarse  con  carne  de  burro,  i  á  falta  de  esta  con  vai- 
nilla de  Cugies,  la  que  después  de  metida  en  un  hoyo  de 
tierra  gredosa  la  machacaban  mezclada  con  aquella  tierra  for- 
mando una  masa  con  la  que  sostenían  sus  débiles  fuerzas. 
Sus  semblantes  sin  embargo  habían  tomado  un  color  amari- 
llento i  sus  vientres  una  descomunal  hinchazón. 

Este  fue,  pues,  el  punto  i  ^onde  Morales  dirigid  á  fines 
de  mayo  al  coronel  don  Manuel  Lorenzo  con  el  brillante  ba- 
tallón de  Valencei,  á  fin  de  incorporar  á  sus  filas  una  co- 
lumna de  500  corianos,  que  á  pesar  de  los  males  descritos 
conservaba  todavía  las  armas  en  las  manos.  Salid  al  mismo 
tiempo  el  teniente  coronel  don  Antonio  Gómez  con  otro 
cuerpo  de  tropas  á  la  orilla  opuesta  del  Sdlia ,  i  distancia  de 
mas  de  70  leguas  del  coronel  Lorenzo. 

Ambas  divisiones  necesitaban  de  los  continuos  ausilios 
de  Maracaibo  para  sostenerse :  en  esta  plaza  empezaban  á  es- 
casear de  tal  modo  los  víveres,  que  ya  no  se  daba  mas  ración 
á  cada  oficial  i  soldado  que  la  de  media  libra  de  carne  de  ca- 
bra sin  pan  ni  menestra.  Las  murmuraciones  del  ejercito  su- 
bieron de  punto  cuando  se  dijo  que  Morales  habia  desechado 
las  urjentes  escitaciones  que  le  habia  dirigido  el  comandante 
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generalde  la  raarina  don  Angel  Labordc,  qne  Á  este  tiempo 
había  llegado  á  la  entrada  de  la  laguna  con  su  escuadra,  para 
que  se  replegase  á  ella  con  todas  sus  fuerzas  á  fin  de  ser 
trasladado  á  donde  mejor  conviniese  á  sus  planes. 

Seguían  sin  embargo  las  tropas  realistas  obedeciendo,  aun- 
que de  mala  gana ,  las  disposiciones  de  su  general  á  causa  del  po- 
co acierto  con  que  les  parecia  eran  estas  dirigidas.'El  empeño 
que  tomaron  todos  los  gefes,  i  aun  el  mismo  Calzada  que 
tenia  mayor  influjo  sobre  su  ánimo ,  para  inducirle  á  su  re- 
tirada ,  aumentaron  su  desconfiaaza  i  recelos ,  i  le  hicieron 
tomar  providencias  precautorias  contra  muchos  individuos 
del  ejercito.  Empeñado ,  pues ,  en  dar  un  combate  naval  i  de- 
cisivo desatendió  todo  otro  consejo  que  no  condujera  á  este 
fin.  Habiendo  salido  de  IVIaracaibo  á  principios  de  junio  con 
todo  el  ejército  i  escuadrilla  Hegd  á  situarse  í  la  márgen  de 
la  embocadura  del  Mojan. 

Las  reclamaciones  del  gobernador  de  Maracaibo  coro- 
nel don  Jaime  Moreno ,  para  que  se  dejase  en  aquella  plaza 
una  respetable  guarnición ,  no  fueron  atendidas.  El  briga- 
dier Calzada  había  quedado  en  la  misma  con  el  objeto  de  ha- 
cer salir  los  enfermos  que  pudiesen  emprender  la  marcha  i  con 
el  de  comunicar  algunas  órdenes  á  los  cuerpos  destacados 
en  Coro  i  Srilia.  Conociendo  Morales  lo  espuesta  que  había 
quedado  dicha  plaza  á  ser  invadida  por  la  escuadra  enemiga 
que  tenia  á  la  vista,  mandd  que  el  16  de  junio,  antes  de 
amanecer,  saliesen  todos  los  hospitales  con  sus  enseres,  que- 
dando tan  solo  unos  cien  hombres  de  los  convalecientes  á  las 
inmediatas  ordenes  del  teniente  coronel  Narváez.  Apenas  fue 
avistado  este  convoi  por  los  insurgentes  se  arrojaron  sobre 
el ,  i  lo  apresaron  sin  que  hubieran  podido  sustraerse  á  su 
persecución  sino  muí  pocos  individuos  arrojándose  al  agua. 

Si  se  hubiera  obedecido  la  <5rden  de  Morales  con  la  pun- 
tualidad que  había  prescrito,  se  habría  podido  evitar  esta 
desgracia ;  pero  como  una  operación  que  debía  practicarse  de 
noche ,  se  llevd  á  efecto  de  dia ,  no  es  estrado  que  tuviera 
tan  fatal  resultado. 
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Informados  los  rebeldes  por  los  mismos  prisioneros  del 
abandono  de  aquella  ciudad ,  desembarcaron  á  las  cuatro  de 
la  tarde  por  varios  puntos  de  la  ensenada  que  forma  el  puer- 
to ;  i  á  pesar  de  la  empeñada  resistencia  de  los  citados  conva- 
lecientes de  Narváez,  reforzados  con  150  paisanos  dirigidos 
por  ios  comandantes  Rojas  i  don  José  de  Jesús  Mata ,  hubie- 
ron de  ceder  el  campo  á  las  mui  superiores  fuerzas  de  los  ene- 
migos después  de  haber  sostenido  un  sangriento  combate  de 
mas  de  tres  horas. 

No  bien  tuvo  noticia  Morales  del  vivo  fuego  que  se  oía 
por  la  parte  de  Maracaibo  cuando  envid  algunas  tropas  en 
su  ausilio  ;  pero  como  ya  esta  plaza  hubiera  caído  en 
poder  de  los  insurjentes,  hubieron  de  hacer  alto  hasta 
que  se  disponía  un  ataque  combinado  por  todo  el  ejército. 
Había  llegado  á  este  tiempo  á  incorporarse  felizmente  con 
las  demás  tropas  la  división  de  Coro ,  mandada  por  el  coro- 
nel Lorenzo,  cuyo  gefe,  aprovechándose  de  la  distracción 
de  los  enemigos,  atravesó  por  uno  de  sus  flancos  la  laguna 
sobre  unas  piraguas  que  encontró  cerca  del  puerto  de  Alta 
Gracia.  * 

Como  al  Hegar  el  general  Montilla  i  Garabuya  con  2400 
hombres  no  hubiera  podido  adquirir  la  menor  noticia  de 
la  escuadra  ni  de  las  tropas  de  Manrique,  que  debían  faci- 
litarle el  paso  del  Mojan,  se  vid  precisado  á  retirarse  el  16 
del  mismo  raes  por  falta  de  víveres  ácia  la  Guajira.  Disipa- 
dos por  esta  parte  los  cuidados  del  general  Morales,  pasó 
con  todo  su  ejército  á  ocupar  i  Maracaibo,  de  cuya  plaza 
se  retiraron  los  rebeldes  con  anticipación  escusando  el  com- 
bate á  la  sola  vista  de  una  compañía,  que  Uevába  de  van- 
guardia el  comandante  don  Jaime  Prieto. 

Esta  ventaja  sin  embargo  mejoraba  mui  poco  la  posición 
de  los  realistas ;  sus  privaciones  se  habian  aumentado  hasta  el 
estremo  de  haber  habido  algún  dia  en  que  no  se  pudo  dar  ra- 
ción á  las  tropas:  estas  sin  embargo  sufrían  con  la  mayor 
alegría  i  constancia  todos  sus  padecimientos ;  i  creyendo  que 

se  pondría  un  término  á  ellos  atacando  decididamente  al 
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enemigo ,  ansiaban  porque  llegase  tan  afortunado  momento. 
Sin  embargo  de  las  grandes  bajas  que  habían  sufrido  á 
causa  de  sus  penosas  marchas  i  de  la  insalubridad  de  los 
parages  que  habian  recorrido,  se  conservaban  todavía  4000 
hombres  en  el  mejor  estado  moral  i  físico. 

Parece  que  el  general  Morales  estuvo  resuelto  desde  el 
principio  á  fiar  la  suerte  de  aquella  campaña  á  un  combate 
naval ,  i  se  observó  que  todas  sus  disposiciones  se  dirigían  á 
este  objeto.  El  brigadier  Calzada  habia  sido  enviado  por  Mo- 
rales al  castillo  de  la  Barra  para  alejarlo  de  su  persona,  te- 
miendo que  el  estado  de  pugna  en  que  se  hallaban  ambos 
pudiera  entorpecer  las  operaciones  de  la  guerra ,  i  alegando 
asimismo  varias  quejas  contra  el  citado  Calzada.  El  capitán 
de  navio  don  Angel  Laborde  pasd  el  18  de  julio  con  90 
hombres  á  este  punto,  dejando  en  crucero  sobre  los  Taques 
la  fragata  Sabina,  la  corbeta  Ceres  i  el  bergantín  Hércules, 
m  que  por  su  mucha  cala  no  pudieron  ser  introducidos  en  la 
laguna.  Aunque  Laborde  se  esmeró  en  hacer  ver  á  Morales 
las  funestas  consecuencias  del  choque  que  trataba  de  empe- 
ñar, se  obstinó  éste  en  que  se  efectuase  i  todo  trance,  es- 
perando que  el  mayor  niímere  de  sus  goletas ,  i  la  buena  ca- 
lidad de  las  tropas  que  pondría  á  su  bordo  harían  ilusoria 
la  ventaja  que  le  llevaba  el  enemigo  en  la  mayor  altura  i 
capacidad  de  sus  bergantines  i  en  su  mejor  artillería. 

Viendo  Laborde  que  era  indtil  toda  objeción  ¡  reparo,  i 
temeroso  de  que  pudiera  ser  atribuido  á  cobardía  su  nega- 
tiva de  salir  con  dicha  escuadrilla  á  buscar  al  enemigo  según 
le  habia  ordenado  el  citado  general  por  el  coronel  don  Nar- 
ciso López,  por  cuyo  conducto  le  significaba  la  grave  res- 
ponsabilidad que  le  resultaría  de  la  falta  de  cumplimiento  á 
sus  irrevocables  disposiciones,  se  arrojó  sobre  el  enemigo,  po- 
seido  su  ánimo  de  la  mayor  tristeza  i  del  mas  funesto  pre- 
sentimiento. 

Le  esperaba  aquel  á  la  otra  parte  del  Tablazo  en  punta 
de  Palma;  se  empeñó  un  vivo  cañoneo  en  este  primer  reco- 
nocimiento ,  sin  mas  resultado  que  el  de  haber  tenido  algu- 
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nos  muertos  i  heridos  por  ambas  partes,  si  bien  según  algu- 
nos testigos  presenciales  habría  podido  el  gefe  realista  con- 
seguir en  este  dia  un  triunfo  glorioso  si  hubiera  empeñado 
un  combate  formal,  que  parece  se  presentaba  del  modo  mas 
favorable. 

Situado  Labor  Je  en  las  inmediaciones  de  Capitán  Chi- 
co se  estaba  disponiendo  i  dar  el  ataque  general  en  el 
dia  24,  i  ya  no  esperaba  mas  que  la  entrada  del  viento 
para  mover  sus  buques,  cuando  los  enemigos  que  lo  tuvie- 
ron favorable,  i  tal  vez  deseosos  de  anticiparse  á  los  planes 
de  los  realistas ,  se  dirigieron  sobre  estos ,  quienes  por  ha- 
llarse fondeados  fueron  inferiores  en  sus  maniobras  á  los 
contrarios,  los  que  recorrían  libremente  la  línea  i  causaban 
considerables  quebrantos. 

Ambas  partes  pelearon  sin  embargo  con  la  mayor  obs- 
tinación i  furorj  pero  vencid  quien  tenia  mas  elementos 
para  asegurar  la  victoria :  la  escuadrilla  realista  fue  comple- 
tamente destrozada ;  tres  de  sus  buques  se  volaron  espanto- 
samente ;  la  mayor  parte  de  los  demás  cayd  en  poder  de  los  + 
contrarios;  cerca  de  900  hombres  fueron  puestos  fuera  de 
combate.  Ni  fue  esta  la  sola  ventaja  obtenida  por  los  rebel- 
des, sino  que  representando  con  reprensible  energía  una 
parte  de  la  oficialidad  europea  contra  la  marcha  del  ejército 
en  busca  de  nuevos  riesgos,  se  vid  el  general  Morales  en  la 
precisión  de  capitular  el  dia  25  mediante  pactos  sumamente 
honrosos  en  medio  de  aquella  menguada  desgracia,  habiendo 
sido  uno  de  ellos  su  traslación  á  la  isla  de  Cuba  por  cuenta 
de  los  insurjentes. 

Aunque  los  realistas  podían  contar  todavia  con  unos  3000 
combatientes,  llegaron  poco  mas  de  mil  á  Santiago  de  Cuba; 
los  demás  se  quedaron  en  el  pais,  i  entre  ellos  no  pocos 
europeos. 

£1  brigadier  Calzada  que  había  pasado  á  Puerto  Cabello 
por  orden  del  general  Morales ,  al  parecer  con  la  idea  de 
separar  de  su  lado  un  gefe  cuyas  ideas  no  convenían  con 
las  suyas,  tomo  el  mando  de  dicha  plaza  apenas  llegó  á 
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ella.  Sus  primeras  disposiciones  fueron  las  de  enviar  so  es- 
cuadrilla á  la  Habana  en  busca  de  víveres,  de  los  que  tan 
solo  tenia  para  mes  i  modkx  Desembarazados  los  enemigos 
de  toda  atención  interior  i  esterior  pusieron  en  movimiento 
sus  fuerzas  navales  i  terrestres  contra  el  único  punto  en 
que  tremolaba  todavía  el  pabellón  español. 

Ya  con  fecha  de  17  de  setiembre  escribid  el  generil  Paez 
i  Calzada  escitándole  á  deponer  las  armas  por  medio  de  una 
conciliación  amistosa  i  fin  de  evitar  los  horrores  de  una 
guerra,  de  la  que  suponía  no  debia  resultarle  lustre  alguno, 
atendido  el  estado  de  los  negocios ,  que  no  ofrecía  á  los  rea- 
listas el  menor  asomo  de  rehacerse  de  sus  anteriores  i  deci- 
sivos quebrantos.  Despreciado  altivamente  por  el  coman- 
dante general  español  este  capcioso  lenguage,  le  fue  intimada 
solemnemente  la  rendición  de  dicha  plaza  en  23  del  mismo 
mes;  i  como  la  contestación  á  este  segundo  oficio  fuese  no 
menos  noble  i  decidida  que  la  del  primero,  principiaron 
loé  independientes  á  desembarcar  sus  trenes  i  á  establecer 
•  baterías. 

Desengañados  de  la  poca  mella  que  hacían  sus  intima- 
ciones á  la  plaza ,  que  repitieron  en  estos  mismos  dias  otras 
dos  veces,  se  dedicaron  con  el  mayor  afán  á  la  construcción 
de  sus  obras  de  defensa ;  i  ya  el  7  de  octubre  presentaron 
una  batería  artillada  con  piezas  de  á  24  sobre  la  orilla  del 
Mangle  en  el  sitio  llamado  del  trincheron ,  establecida  con 
el  objeto  de  protejer  sus  trabaja  contra  las  fuerzas  sutiles. 

Empeñado  Calzada  en  destruir  aquella  batería ,  fíd  tan 
importante  comisión  al  teniente  de  infantería  don  Pedro  Cal- 
derón ,  por  hallarse  adornado  asimismo  de  suficientes  conoci- 
'  mi r ■  11  tos  náuticos  para  su  buen  desempeño.  Tomando  este  ofi- 
cial una  flechera  con  dos  cañones  de  á  12,  fondeó  á  medio  tiro 
de  fusil  de  la  citada  batería  sufriendo  al  descubierto  el  vivo 
fuego  que  partía  de  ella ,  del  mismo  modo  que  el  de  la  fusi- 
lería, sin  que  diese  la  menor  señal  de  temor  ó  desconfianza; 
mas  habiendo  recibido  dicho  buque  cinco  tiros  á  flor  de  agua 
hubo  de  renunciar  ú  su  atrevida  empresa,  si  bien  logrd  con 
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bu  bizarría  i  esfuerzo  conducirlo,  aunque  medio  anegado,  al 
castillo,  después  de  haber  sufrido  la  perdida  de  6  muertos 
i  1 1  heridos  ;  pérdida  mui  corta  si  se  considera  el  mucho 
tiempo  que  estuvo  esta  intrépida  tripulación  espuesta  i  los 
mortales  fuegos  de  sus  contrarios. 

Otra  batería ,  llamada  de  Santa  Luc/a,  amaneció  el  dia  9 
á  tiro  d¿  la  citada  plaza ,  i  en  la  siguiente  se  vid  otra  en  la 
vijía  baja.  Desde  la  alta,  que  m  hallaba  guarnecida  por  los 
realistas  se  aviso*  que  los  enemigos  hacían  igual  clase  de 
trabajos  en  el  sitio  llamado  de  los  Cocos,  i  que  se  dirigía  al 
pueblo  esterior  una  de  sus  columnas;  pero  los  acertados  fue- 
gos de  las  baterías  del  Príncipe  i  del  Castillo,  destruyeron 
todos  sus  proyectos  por  aquella  parte.  Sin  embargo  de  esta 
primer  tropiezo  no  desistieron  de  su  empeño,  i  ya  el  14 
se  hallaba  plantada  dicha  batería  á  medio  tiro  de  fusil  de 
la  primera  línea  dominando  la  boca  del  rio  é  impidiendo 
á  los  realistas  de  sacar  el  agua  que  pudieran  necesitar  si- 
no eran  protejidos  activamente  por  los  fuegos  de  la  plaza 
i  de  dicho  castillo. 

A  fuerza  de  tesón  i  de  constancia  lograron  los  enemigos 
aproximarse  de  tal  modo,  que  ya  el  1 6  habían  llegado  á  abrir 
una  brecha  en  la  casa  fuerte,  situada  i  la  derecha  de  la  línea 
esterior;  mas  su  primer  asalto  fue  rechazado  con  bizarría  i 
felicidad.  Continuaban  pues  estrechando  sus  fuegos  i  batien- 
do en  brecha  dicha  línea  en  todas  direcciones,  habiendo  crc- 
eido  el  aliento  de  los  sitiadores  con  la  llegada  del  general  in- 
surjente  Bermudez  i  de  un  batallón  de  granaderos.  Otra  in- 
timación que  dirigid  dicho  Bermudez  á  la  vijía  fue  desecha- 
da con  la  mayor  altivez. 

Es  inconcebible  la  obstinación  i  furor  con  que  dichas  tro- 
pas adelantaban  sus  obras  contra  Jos  sitiados :  aunque  les  ha- 
bía sido  desmontada  Ja  batería  que  habían  construido  el 
dia  15  en  la  calle  real,  no  fue  menor  su  empeíío  en  arrojarse 
«obre  la  puerta  de  la  línea  esterior  que  llegaron  í  derribar, 
si  bien  al  dia  siguiente  fue  ya  compuesta ,  i  tapada  asimismo 
otra  brecha  que  habían  abierto  en  la  muralla. 
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La  pérdida  que  sufrieron  el  día  28  los  sitiados  con  la 
rendición  de  la  vijía,  defendida  por  un  capitán  i  25  hombres, 
fue  sumamente  sensible  al  comandante  general  Calzada,  quien 
se  vid  desde  entonces  privado  de  los  avisos  telegráficos,  á  los 
que  había  debido  en  gran  parte  el  acierto  de  sus  tiros.  La 
yentaja  de  dominar  toda3  Jas  posiciones  de  ambos  partidos 
pasó  desde  este  momento  al  enemigo,  por  cuya  razón  se  hi- 
zo mas  crítica  la  situación  de  los  realistas.  Ya  desde  enton- 
ces pudieron  aquellos  adelantar  sus  atrincheramientos,  i  la 
plaza  comenzó  á  sentir  mayores  quebrantos  por  el  bien  di- 
rigido impulso  de  sus  balas  ,  bombas  i  granadas. 

La  guarniciou  estaba  reducida  a  la  cuarta  parte  de  la 
que  se  necesitaba  para  una  arreglada  defensa ;  no  podían  por 
lo  tanto  ser  relevadas  las  guardias  ni  tener  el  debido  des* 
canso ;  la  mayor  parte  del  vecindario  habia  emigrado  á  las 
islas;  la  que  habia  quedado  en  la  plaza  estaba  reducida  á  la 
mayor  miseria.  Sabido  por  Paez  el  horrible  estado  de  estos 
habitantes,  pidid  la  salida  de  dona  Juana  Conde,  de  cuya  cir- 
cunstancia se  valid  Cahada  para  que  evacuasen  la  ciudad  con 
dicha  se/lora  cuantas  personas  quisieran  seguirla.  Después  de 
haber  rechazado  los  independientes  un  vigoroso  reconocimiento 
intentado  por  el  gefe  de  estado  mayor  realista  en  el  dia  3 1 ,  i 
después  de  haber  dirigido  con  acierto  el  bombardeo,  intimaron 
la  rendición  en  el  término  de  veinte  i  cuatro  horas,  espira- 
do el  cual  serian  pasados  á  cuchillo  todos  los  sitiados. 

Sin  embargo  de  estas  horribles  amenazas,  i  aunque  Cal- 
zada desconfiaba  de  recibir  ausilios  de  parte  alguna ,  creyó 
sin  embargo  que  se  comprometía  su  honor  militar  sino  es- 
tendia  la  defensa  hasta  el  dltiino  grado.  Del  estado  que  se 
formd  en  1?  de  noviembre  acerca  de  la  existencia  de  provi- 
siones de  boca  i  guerra ,  resultd  que  las  primeras  alcanzarían 
á  media  ración  hasta  el  20,  i  las  segundas  hasta  el  15,  si  se 
usaban  coa  economía.  Los  fuegos  contrarios  seguían  de  dia 
i  de  noche  con  muí  poca  interrupción  sin  que  los  realistas 
hubieran  tenido  en  todo  este  tiempo  mas  ventaja  que  la  de 
yolar  un  repuesto  de  pdlyora  en  la  batería  de  los  Cocos  con 
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una  granada  que  dirigid  el  subteniente  de  artillería  i  capitán 
de  infantería  Miáano ,  bien  conocido  en  aquella  plaza  desde 
el  año  1813  por  el  estraordinario  acierto  de  su  puntería;  de 
cuyas  resultas  fueron  desmontadas  dos  piezas  i  destruidos 
cuantos  soldados  se  hallaban  en  dicho  punto. 

£1  fuego  de  los  sitiadores  seguía  con  la  misma  viveza  re- 
duciendo á  los  sitiados  al  último  estado  de  penuria  i  de  deses- 
peración ;  ya  los  hombres  titiles  para  las  armas  llegaban  es- 
casamente á  300;  la  escuadrilla  se  componía  de  tres  peque- 
ños buques  tripulados  por  50  marineros  ;  el  asalto  general 
estaba  indicado  para  el  dia  6  de  noviembre ;  todo  se  presen- 
taba del  modo  mas  funesto  para  los  bravos  defensores  sin  que 
ninguno  de  ellos  diese  Id  menor  muestra  de  desaliento;  todo?, 
pues,  estaban  dispuestos  á  sostener  con  el  sacriücio  de  sus  vi- 
das el  honor  español. 

Uno  tan  solo  hubo  que  faltd  á  estos  severos  principios, 
con  asombro  de  cuantos  sabían  los  relevantes  servicios  qne 
había  présta  lo  anteriormente  á  la  causa  de  la  monarquía.  £1 
peso  de  las  desgracias  llegó  i  acobardar  el  ánimo  del  cu- 
repeo  don  Jacinto  Iztueta,  Insta  el  estremo  de  buscar  su 
salvación  por  medio  de  un  crimen.  Era  mui  práctico  de 
aquella  plaza  ,  merecía  Ja  mayor  confianza  de  todos  los 
gefes  ;  todos  le  respetaban  por  sus  bien  conocidos  servicio*; 
era,  pues,  el  mas  á  proposito  para  consumar  una  traición 
sin  despertar  el  menor  recelo  en  el  ánimo  de  sus  com- 
pañeros. 

Puesto  en  comunicación  con  el  general  Paez,  é  introdu- 
cido este  por  el  bajo  fondo  del  Mangle,  único  punto  que 
se  hallaba  sin  baterías,  procedió  al  asalto  en  la  noche  del  7; 
i  aunque  la  defensa  fue  cual  debía  esperarse  de  tropas  tan 
esforzadas ,  no  correspondió  el  éxito  á  tan  noble  empeño  por- 
que no  estaba  guarnecido  el  citado  flanco  tenido  por  impe- 
netrable. Paez,  Bermudez,  i  el  gefe  de  estado  mayor,  coro- 
nel inglés  Grohobern  fueron  los  primeros  en  dirigir  aquel  im- 
petuoso ataque,  i  los  que  tuvieron  mas  motivo  de  admirar  h 
constancia  i  decisión  de  los  sitiados :  una  gran  parte  de  es~ 
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tos  pereció  en  aquella  infausta  refriega  ,  otros  fueron  he- 
chos prisioneros  ,  i  ésta  suerte  cupo  al  comandante  general 
Calzada. 

Todo  fue  en  esta  noche  horror  i  confusión}  los  enemigo* 
quedaron  dueños  del  pueblo  i  de  las  baterías.  Viendo  Cal- 
derón la  imposibilidad  de  salvar  la  corbeta  de  guerra  Bailen, 
se  arrojó  sobre  ella  sin  embargo  de  estar  ya  dominada  por  los 
f aegos  de  la  batería  Constitución,  i  logrd  incendiarla  para 
que  uo  cayera  en  poder  de  los  enemigos. 

Solo  el  castillo  había  quedado  libre  de  la  furia  insurjen- 
te ;  pero  habria  sido  una  reprensible  temeridad  prolongar  su 
infructuosa  defensa:  asi,  pues,  entró  su  comandante  el  coronel 
don  Manuel  Carrera  i  Colina,  en  comunicaciones  con  el  ge- 
neral Paez,  i  aseguro'  una  capitulación  honrosa,  siendo  la 
primera  de  sus  condiciones  la  libre  i  decorosa  traslación  de 
todos  aquellos  individuos  á  la  isla  de  Cuba  por  cuenta  del 
gobierno  disidente,  como  se  verificó  con  la  mas  religiosa  es- 
crupulosidad. 

De  este  modo  sucumbió  el  último  recinto  de  Venezue- 
la.  en  que  se  abrigaba  todavía  la  autoridad  real;  tan  solo 
quedaron  en  pie  algunas  partidas  sueltas  que  al  principio 
se  miraron  con  desprecio;  pero  que  sucesivamente  fueron  to- 
niando  un  aumento  peligroso.  Hablaremos  de  ellas  después 
que  hayamos  descrito  la  eesacion  momentánea  del  dominio 
.del  Rei  en  todas  sus  posesiones  americanas. 

A  consecuencia  de  la  rendición  de  Puerto  Cabello  desean- 

* 

só  por  algún  tiempo  de  sus  fatigas  guerreras  la  titulada  re- 
pública de  Colombiana  atención  pública  estaba  vuelta  á  Ja* 
operaciones  que  Bolívar  habia  emprendido  por  la  parte  del 
Perú.  Esta  aparente  tranquilidad  cesó  ya  en  el  ano  1826,  en 
el  que  se  sublevaron  las  provincias  de  Venezuela  bajo  la  di- 
rección del  general  Paez  contra  los  centralistas  de  Santa  Fe; 
pero  la  oportuna  llegada  del  citado  Bolívar  á  principio* 
de  1827,  i  sus  conferencias  con  el  referido  Paez  calmaron 
por  entonces  la  efervescencia  popular ,  i  dieron  alguna  tre.- 
jjua  £Ja  ruina  de  dicha  república. 
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Empero  principiaron  mu  i  pronto  nuevas  discordias  por 
la  parte  de  Nuera  Granada;  se  traslucieron  los  planes  del 
héroe  presunto  de  la  libertad  para  adquirir  la  presidencia  vi- 
talicia de  la  república  de  Colombia,  Perú  i  Bolivia,  con  la 
facultad  de  nombrar  su  sucesor:  i  como  se  viese  claramente 
que  estos  eran  pasos  preliminares  para  arrogarse  el  imperio, 
se  suscitaron  nuevos  i  acalorados  debates  entre  dos  podero- 
sos partidos ,  acaudillado  el  uno  por  el  mismo  Bolívar  i  el 
otro  por  el  vice-presidente  del  estado,  Santander. 

Venció  el  primero;  mas  no  se  atrevió  á  dar  el  golpe  pro- 
yectado porque  no  creyó  hallar  bastante  estabilidad  en  los. 
negocios  públicos.  Se  dedicó  sin  embargo  á  ganarse  nuevos 
afectos  entre  los  sugetos  mas  influyentes  que  con  mayor  fa- 
cilidad podían  atravesar  sus  miras ;  el  país  en  el  entretanto 
corria  ácia  su  destrucción ;  el  tesoro  estaba  exhausto  de  me- 
dios :  no  podían  cubrirse  las  atenciones  mas  precisas ;  no  po- 
dían pagarse  los  intereses  de  los  empréstitos  levantados  en 
Inglaterra;  la  miseria  era  estrema,  i  todo  anunciaba  un  pró- 
ximo huracán  político. 

Estalló  éste  con  efecto  en  25  ¿e  setiembre  de  1828,  al 
parecer  por  influjo  de  Santander  i  del  general  Padilla ,  apo- 
yados por  una  parte  del  paisanage,  i  por  el  batallón  de  ar- 
tillería que  se  hallaba  guarneciendo  la  ciudad  de  Santa  Fé. 
Bolívar ,  atacado  en  su  mismo  palacio ,  pudo  escapar  descol-  . 
gándose  de  un  balcón  de  la  parte  opuesta ,  i  su  vida  corrió 
mucho  riesgo  hasta  que  se  reunió  con  el  batallón  de  Vargas 
que  había  tomado  abiertamente  su  defensa.  Puesto  á  la  ca- 
beza de  este  cuerpo  desbarató  los  planes  de  sus  enemigos,  i 
volvió  a  entronizar  con  mayor  dureza  su  despotismo  re- 
publicano. 

Si  bien  este  ruidoso  personage  pudo  evitar  por  entonces 
el  terrible  golpe  que  se  había  asestado  contra  su  cabeza ,  di- 
fícil es  que  no  sucumba  al  grito  de  proscripción  pronuncia- 
do por  las  provincias  de  Venezuela  en  26  de  noviembre 
de  1829,  en  cuyo  día  se  separaron  del  gobierno  central  de 
Santa  Fe\  alegando  por  pretesto  las  miras  mal  disimuladas 
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del  citado  Bolívar  para  plantear  su  apetecido  imperio  o- 

lombiano. 

Sigue  esta  escisión  con  igual  furor  por  parte  de  loi 
venezolanos,  i  si  puede  darse  fe  á  las  noticias  insertas  en 
la  gaceta  de  Caracas  de  5  de  abril  de  este  mismo  ailo ,  i  que 
hemos  visto  repetidas  en  cartas  particulares,  se  habia  forma- 
do otra  conspiración  en  Santa  Fé  dirigida  por  el  general  Ur- 
daneta  para  negar  la  obediencia  al  candidato  al  imperio,  quien 
parece  se  habia  dirigido  acia  el  reino  de  Quito  con  la  idea  de 
reunir  las  tropas  de  estas  provincias,  las  de  GuayaqaU,  Pa- 
namá i  otros  puntos,  en  las  que  el  tenia  su  mayor  con- 
fianza. Otros  sin  embargo  dan  por  mas  probable  su  sali- 
da para  Jamaica  i  Londres  despojado  de  todo  mando  é  in- 
fluencia. Sean  d  no  ciertas  estas  noticias ,  la  ruina  de  Bolívar 
se  La  hecho  ya  inevitable. 

Como  el  público  debe  estar  cansado  de  oir  tantos  desas- 
tres producidos  por  las  guerras  civiles,  tantas  catástrofes! 
tanta  desolación  i  horror,  del  que  están  llenas  todas  las  pá- 
ginas de  la  historia  moderna  (le  la  pretendida  independencia 
americana,  terminaremos  el  preseute  capítulo  con  sentar  como 
principio  fijo  de  verdad ,  i  que  no  pudrá  ser  rebatido  por  los 
mas  ardientes  partidarios  de  tan  ominoso  sistema  re  que  todas 
99  las  nuevas  repúblicas,  i  ésta  la  primera  (asi  como  pretende 
» haberlo  sido  en  al  orden  de  su  creación  i  consistencia)  han 
55  ido  caminando  á  pasos  agigantados  ácia  su  ruina  en  vez 
» de  haber  consolidado  con  el  curso  de  los  tiempos  su  go- 
«bierno  naciente  j  que  toda  Colombia,  arrepentida  de  haber  da- 
»  do  el  horrible  grito  de  rebeldía  contra  el  Monarca  legítimo  se 
55  lamenta  estérilmente  de  su  desvarío  i  de  haber  forjado  por  sí 
59  misma  las  cadenas  de  su  miseria  i  de  su  perdición ;  que  los 
59  hombres  sensatos  están  ya  bien  convencidos  de  no  poder  ha- 
55  llar  remedio  á  sus  males  sino  bajo  el  influjo  del  gobierno 
55  español ;  que  la  plebe  suspira  por  los  tiempos  antiguos  en 
59  que  nadaba  en  la  opulencia  ;  i  que  solo  algunas  docenas 
59  de  despechados  que  no  pueden  transigir  con  la  legitimidad 
» i  con  el  orden  son  los  que  apoderados  de  las  riendas  del  va- 
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»  cilante  gobierna  revolucionario  lo  van,  conduciendo  irreme- 
»diablemente  al  borde  del  precipicio,  en  el  que  se  sepulta- 
»rán  de  un  golpe  su  audacia,  su  ambición,  i  sus  horribles 
»  atentados,  » 

Este  es  el  termino  de  la  decantada  regeneración  políti- 
ca de  los  americanos.  ¡  Pueblos  del  universo !  ¡  Ved  los  tristes, 
efectos  de  una  injusta  rebelión! 
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Brillante  situación  de  los  realistas  á  principios  de  este  afo. 
Manejos  para  la  entrega  del  Callao.  Sublevación  de  Mo* 
y  ano  á  favor  del  Rei.  Monet  i  Rodil  en  estos  fuertes.  Ele- 
mentos de  discordia  entre  Laserna  i  Olañeta.  Principio 
de  su  escisión.  Rompimiento  con  La  Hera  i  Maroto.  Grito 
de  Olañeta  contra  la  constitución.  Proscripción  de  la  mis- 
ma por  Valdés.  Conferencias  de  ambos  en  Tarapaya.  Nue- 
vos motivos  de  disgusto^  i  nuevos  pasos  dados  ácia  la  re~ 
conciliación.  Principio  de  las  operaciones  de  Valdés  contra 
tu  rioal.  Evacuación  de  Potosí  por  este  último.  Valdés 
en  Tarabuquillo  exhortando  d  los  soldados  del  bando  opues- 
to. Rompimiento  de  las  hostilidades.  Contrastes  de  Carra- 
tala.  Ventajas  de  Valdés  sobre  una  de  las  columnas  de  Ola- 
neta  mandada  por  Marquiegui.  Retirada  de  Valdés.  Sa 
victoria  en  la  Javo.  Su  generosidad  con  los  vencidos.  Ope- 
raciones de  Bolívar  por  el  Norte.  Distribución  de  su  ejér- 
cito. Situación  del  de  Canterac.  Desgraciada  acción  dé 
Junin.  Pronta  retirada  de  los  realistas.  Ocupación  de  los 
valles  de  Jauja  por  Bolívar.  Llamamiento  de  Valdés  en 
su  cus  i  lio ,  á  cuya  consecuencia  quedó  Olañeta  en  pací- 
fica posesión  del  Alto  Perú.  Permanencia  del  ejército  in- 
dependiente en  Huamanga.  Viage  de  Bolívar  á  Lima. 
Sucre ,  general  en  gefe.  Llegada  de  Valdés  al  Cuzco. 
Principio  de  la  campaña  á  las  órdenes  de  Laserna.  Ar- 
reglo i  número  de  sus  fuerzas.  Movimientos  preliminares 
de  una  batalla  decisiva.  Planes  para  haber  derrotado  al 
enemigo  en  el  rio  Pampas  i  en  Matará.  Brillante  acción 
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en  éste  Último  punto.  Batalla  desgraciada  de  Ayacucho, 
Reflexiones  críticas.  Capitulación  de  los  realistas.  Prepa- 
rativos del  Cuzco  para  contener  los  progresos  de  los  insur- 
jentes.  Nombramiento  de  Tristón  por  virei  interino.  Es- 
travio  general  de  la  opinión.  Sublevación  general  de  los 
pueblos.  Malogro  de  toda  medida  de  defensa.  Entrada  de 
los  enemigos  en  el  Cuzco ,  i  sucesivamente  en  Arequipa^ 
quedando  dueños  de  todo  el  vi  re  i  nato  del  Perúy  menos  del 
Callao ,  i  sin  mas  enemigos  que  Olañeta  en  las  provincias 
mas  allá  del  Desaguadero.  Salida  de  Lasema  i  demás  ge- 
Jes  para  Europa. 

St  hallaba  á  principios  de  este  año  situado  el  ejercito  del 
Norte  en  el  valle  de  Jauja  con  el  cuartel  general  en  Huanca- 
yo ;  parte  de  la  caballería  i  un  batallón  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Loriga  ocupaban  la  provincia  de  Tarma ;  el  regimiento 
de  dragones  de  la  Union  á  las  órdenes  del  brigadier  Bedoya 
estaba  acantonado  en  el  distrito  de  Pampas ;  i  el  de  igual  cía* 
se  Rodil,  se  hallaba  situado  en  la  costa  cubriendo  con  una  co- 
lumna de  infantería  i  caballería  de  30c  hambres  el  valle  de 
lea ,  1  dominando  el  país  hasta  mas  allá  de  Cañete. 

Los  asuntos  públicos  se  presentaban  á  los  realistas  del 
molo  mas  halagüeño:  el  prestigio  de  dos  afíos  de  victorias  ha- 
bia  Variado  considerablemente  la  opinión  á  su  favor;  i  su  ge* 
"  neroso  i  noble  comportamiento ,  especialmente  durante  su 
mansión  en  la  capital  en  el  mes  de  julio  anterior,  i  en  cuan* 
tas  ocasiones  habían  podido  hacer  alarde  de  su  filantropía  i 
grandeza  de  alma,  formaban  un  visible  contraste  con  los 
modales  ásperos  i  desabridos  de  los  colombianos  i  con  las  tro- 
pelias  i  estorsionea  causadas  por  los  mismos  gefes  peruanos. 

No  es,  pues,  de  estrañar  que  el  partido  del  Reí  se  forta* 
leciese  de  dia  en  día  con  nuevos  adictos  i  conversos :  el  mis* 
mo  Torre  Tagle,  primer  gefe  de  la  república,  i  Berindoaga, 
ministro  de  la  guerra,  abrieron  negociaciones  con  el  general 
Cantcrac  para  reponer  -en  Lima  la  autoridad  real  en  todo  su 
esplendor  ¿  i  deseoso  el  primero  de  borrar  completamente  la 
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mancha  Je  su  desleal  conducta,  ofrecía  entregar  las  fórrale-, 
zas  del  Callao  i  prestar  á  la  causa  del  Rei  cuantos  servicios 
estuvieran  á  su  alcance,  arrostrando  con  tan  noble  objeto 
toda  cbse  de  peligros  i  sacrificios. 

Mientras  que  dicho  Torre  Tagle  trabajaba  por  realizar  sus 
promesas,  se  vid  tremolar  el  pabellón  español  en  las  mura- 
llas de  dichos  fuertes  del  Callao  del  moflo  mas  raro  é  ines- 
perado: sublevada  la  guarnición  por  el  sargento  Moyano, 
dando  por  pretesto  de  su  primer  pronunciamiento,  su  dis- 
gusto por  el  atraso  de  sus  pagas,  i  por  qué  no  se  les  facili- 
taban los  medios  de  trasporte  para  Chile  i  Buenos- Aires ,  i 
cuyos  países  pertenecía  la  mayor  parte  de  aquellos  soldados, 
fueron  arrestados  en  5  de  febrero  su  gobernador  el  general 
Alvarado  i  los  oficiales  de  la  guarnición,  i  puestos  en  liber- 
tad los  prisioneros  realistas  i  entre  ellos  el  coronel  Casariego, 
quien  asociado  en  el  mando  con  dicho  Moyano,  participó  sin 
pérdida  de  tiempo  tan  importante  suceso  al  general  en  gefe. 

Desde  el  dia  15  en  que  llegó  esta  favorable  noticia  al 
cuartel  general,  se  dieron  órdenes  al  brigadier  Rodil  para 
que  avanzase  sobre  el  Callao ,  en  combinación  con  otra  di- 
visión que  salid  al  mismo  tiempo  del  ralle  de  Jauja,  man- 
dada por  el  general  Monet;  cuyas  fuerzas  reunidas  entraron 
el  29  en  la  citada  plaza,  en  la  que  recibid  este  dltiuio  su 
mando  de  manos  del  citado  don  Dámaso  Moyano,  que  fu« 
nombrado  coronel  por  el  ?irei  en  premio  de  tan  distinguido 
servicio. 

£1  honor  de  este  triunfo  ce  debió  en  gran  parte  al  infa- 
tigable celo  que  desplegó  el  teniente  coronel  don  Isidro  Alai* 
en  el  desempeño  de  la  espinosa  comisión  que  le  fue  confiada 
previamente  por  el  brigadier  Rodil  para  alimentar  el  fuego 
de  los  sublevados  en  los  citados  fuertes.  Embarcado  Alaix  en 
una  mala  lancha ,  i  superando  toda  clase  de  obstáculos  i  pe- 
ligros llegó  á  ellos  con  el  carácter  de  gefe  de  estado  mayor. 

Como  el  alzamiento  de  los  negros  no  habia  tenido  por 
objeto  la  reposición  de  la  autoridad  Real ,  i  sí  el  saqueo  i  el 
libertinage,  i  como  habia  sido  preparado  aquel  feliz  suceso 
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tan  solo  por  la  buena  disposición  de  su  gefe  Moyano  i  por 
la  firme  elocuencia  de  Ca3ariego.  por  medio  de  la  cual  supo 
persuadirles  de  que  Joan  á  ser  todos  sacrificados  por  el  go- 
bierno disidente  si  no  se  acogían  bajo  la  protección  de  los 
espartóles,  se  bailaba  mui  vacilante  el  nuevo  dominio  esta- 
blecido por  dichos  Casariego  i  Moyano ,  cuando  se  presentó 
Alaix. 

-Los  insurjentes  de  Lima,  aunque  mui  descuidados  en 
sus  principios,  se  dedicaron  finalmente  á  poner  en  uso  to- 
dos los  recursos  del  halago,  de  las  promesas  i  del  oro  para 
volver  los  sublevados  á  sus  banderas.  Alaix  debia  hacer 
frente  con  solos  10S  pesos  (que  había  llevado)  á  las  intrigas 
de  sus  contrarios,  que  podían  disponer  de  inmensas  sumas. 
Se  veia  precisado  por  lo  tanto  á  condescender  con  los  capri- 
chos i  aun  escesos  de  aquella  soldadesca  desenfrenada  hasta 
que  llegasen  las  tropas  del  Reí.  Las  mugeres  i  deudos  de  los 
oficiales  presos  agotaban  todos  los  medios  del  cohecho  i  se- 
ducción para  hacerse  un  partido  que  contrarestase  las  miras 
de  los  españoles. 

Influyó  no  poco  en  el  malogro  de  las  intrigas  revolucio- 
narias la  acertada  providencia  de  haber  sido  enviado  AI  va- 
rado á  lea  por  disposición  de  Alaix  en  el  mismo  dia  de  su 
llegada  á  los  fuertes ,  asi  como  su  precaución  en  haber  sepa- 
rado de  los  demás  presos  á  los  dos  sugetos  mas  influyentes, 
que  lo  eran  el  desleal  marino  español  Vivero ,  i  el  bullicioso 
abogado  López  Aldana,  i  aun  mas  particularmente  la  feliz 
ocurrencia  de  dicho  Alaix  en  haber  intimado  la  rendición 
á  la  ciudad  de  Lima  á  tiempo  que  los  congresistas  se]  halla- 
ban discutiendo  los  planes  de  defensa;  cuyos  débiles  indivi- 
duos se  llenaron  de  asombro  i  se  entregaron  á  una  precipi- 
tada fuga,  luego  que  supieron  que  un  gefe  español  estaba  ya 
mandando  en  el  Callao. 

Los  alborotos  i  alarmas  se  repetían  sfn  embargo  á  cada 
instante;  solo  la  presencia  de  Moyano  serenaba  aquellas  bor- 
rascas, i  templaba  aunque  momentáneamente  el  calor  de 
las  continuadas  escenas  de  anarquía  militar;  mas  no  siempre 
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ni  en  todas  partes  podía  hallarse  este  hombre  tan  necesario 
en  aquellas  circunstancias.  Casariego  i  Alaix  vivieron  en 
una  zozobra  no  interrumpida  hasta  14  dias  después  de  b. 
Uegada  del  segundo,  que  fue  cuando  se  presentaron  delante 
de  dichos  fuertes  las  tropas  de  Monet  i  Rodil.  Mucho  antes 
habría  podido  este  último  hacer  su  entrada  en  la  plaza;  mas 
no  se  hallaba  competentemente  autorizado  para  tomar  sobro 
sí  aquella  grave  responsabilidad. 

Llegaron  sin  embargo  á  tiempo  de  afirmar  el  dominio 
del  Reí  i  pero  ya  cuando  se  habían  perpetrado  las  mas  hor- 
ribles tropelías,  cuando  ya  los  feroces  negros  habían  saquea- 
do  todas  las  riquezas  i  preciosidades  depositadas  en  aquej 
recinto,  i  cuando  su  vandálico  espíritu  de  devastación  ha- 
bía inutilizado  cuanto  estuvo  al  alcance  de  sn  furor  sin  que 
Moyano ,  Casariego  i  Alaix  se  atreviesen  á  corregirlos ,  por 
que  seguramente  les  habría  sido  harto  funesta  toda  provi- 
dencia que  hubieran  querido  adoptar  para  remediar  aquej 
horrible  desdrden. 

El  intrépido  vice-almirantt  Guise  desfogó  su  saña  i  des- 
pecho contra  los  buques  que  se  hallaban  bajo  la  protección 
de  dichos  castillos;  mas  estos  impotentes  esfuerzos  no  alte- 
raron de  modo  alguno  la  pacífica  i  segura  posesión  que  el 
citado  Monet  había  establecido  en  ellos. 

La  república  peruana  iba  caminando  i  pasos  agigantados 
ácia  su  ruina  total :  lo  conocí  ó  el  congreso ,  i  bien  penetrado 
de  que  en  aquella  grave  crisis  se  necesitaban  remedios  vio- 
lentos ,  concedió  á  Bolívar  la  dictadura  absoluta  para  que 
sostuviera  su  moribunda  causa.  £1  ejercito  realista  se  com- 
ponía á  esta  sazón  de  18000  hombres,  constituidos  bajo  el 
píe  mas  brillante  de  arreglo  i  disciplina ,  i  poseídos  de  toda 
el  orgullo  propio  de  sus  repetidos  i  gloriosos  triunfos.  De 
dicho  numero  correspondían  4000  á  la  división  de  Olaáeta 
con  las  guarniciones  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra  i  Charcas, 
3000  al  ejército  del  Sur,  situado  en  Puno  i  Arequipa,  8000 
al  del  Norte,  1000  á  la  guarnición  del  Cuzco  i  2000  se  ha- 
llaban empleados  en  cubrir  otras  atenciones.  Asi  pues  espe- 
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raba  el  virei  abrir  con  i  2000  hombres  la  campaíta  contra 
Bolívar,  refugiado  á  aquella  sazón  en  Trujillo,  dejando  los 
60 oo  restantes  para  cubrir  el  frente  de  Salta,  mantener  la 
tranquilidad  en  el  alto  Perú  i  en  otros  puntos  de  la  costa 
del  Sur. 

Todo  concurría  i  llenar  de  alegría  i  confianza  á  los  buo 
nos  realistas  que  daban  por  seguro  su  completo  triunfo,  por 
indudable  el  total  aniquilamiento  de  la  insurrección  en  el 
alto  i  bajo  Peni,  i  por  mu  i  probable  la  reposición  de  la 
autoridad  Real  en  los  demás  puntos  confinantes,  llegando 
sus  buenos  deseos  hasta  el  punto  de  pensar  en  la  estirpa- 
cion  del  genio  del  mal  en  toda  la  America  del  Sur,  i  aun 
tal  vez  de  estender  su  influjo  hasta  la  del  Norte. 

Estos  grandiosos  planes  liarán  siempre  honor  á  la  valen- 
tía i  decisión  de  los  gefes  que  los  habían  proyectado,  aun- 
que inesperados  reveses  los  hayan  malogrado.  Si  se  considera 
la  posición  de  los  negocios  á  principios  de  este  arlo,  no  po- 
drán ser  censurados  de  estra  vagan  tes,  en  particular  los  de 
restablecer  tranquilamente  la  autoridad  Real  en  toda  la  vasta 
estension  desde  Guayaquil  á  Jujui,  i  pesar  de  los  embates 
de  los  confederados  insurjentes,  pues  que  todos  habian  su- 
cumbido á  las  armas  de  Castilla ,  i  el  único  que  sobrevivía 
á  tanta  catástrofe  era  el  obstinado  Bolívar,  i  aun  éste  ais- 
lado en  un  pequeño  punto  de  aquel  vireinato,  que  si 
bien  conservaba  todavía  de  4  á  6  mil  colombianos  i  4000 
peruanos,  estaban  muí  desalentados  i  desprovistos  de  re- 
cursos. 

Si  desde  el  principio  se  hubieran  puesto  en  movimiento 
los  12000  hombres  de  que  se  ha  hecho  mención,  habría 
sido  segura  la  ruina  del  citado  Bolívar,  en  quien  estaban 
apoyadas  las  lánguidas  esperanzas  de  los  mas  despecha  Jos 
revoltosos;  icón  ella  habría  quedado  enteramente  conclui- 
da la  guerra  en  estos  países;  mas  una  imprevista  borrasca, 
que  se  formo'  en  las  provincias  del  alto  Perú*,  malogro'  el 
fruto  de  tantos  sacrificios,  i  fue  causa  de  que  este  reino  se 

emancipase  en  el  momento  mismo  en  que  iba  á  quedar  ase- 
Tomo  III. 
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gurada  su  obediencia  á  la  metrópoli  sobre  bases  mas  firmes 
é  indestructibles  que  en  tiempo  de  la  conquista.  La  guerra 
civil  que  se  encendid  por  aquella  parte  i  que  turo  una  tras- 
tendencia  tan  funesta  en  la  suerte  de  aquel  vireinato ,  nos 
obliga  á  detenernos  á  referirla  prolijamente. 

La  armonía  que  se  babia  notado  entre  Olaíieta  i  los  ge- 
fes  que  reemplazaron  la  administración  del  virei  Pczuela, 
babia  sido  aparente ,  mas  nunca  franca  i  cordial :  acostum- 
brados ¿stos,  según  se  ba  dicho  en  otro  lugar,  á  la  táctica 
europea  i  á  hacer  la  guerra  con  todos  los  elementos  cientí- 
ficos que  constituyen  la  fuerza  de  los  ejércitos  en  Europa, 
parece  que  no  pudieron  ocultar  aquella  siniestra  prevención 
que  llevaron  al  Nuevo  Mundo  contra  los  gefes  i  oficiales 
guerrilleros ,  en  cuyo  número  se  hallaba  el  citado  Olañeta; 
i  aunque  los  ilustres  hechos  é  importantes  servicios  que 
prestó  á  la  causa  del  Rei  le  hubieran  reconciliado  con  los 
citados  gobernantes,  habia  quedado  siempre  resentido  de  la 
falta  de  aprecio  i  consideración  con  que  pretendía  haber 
sido  tratado,  i  dispuesto  por  lo  tanto  á  aprovecharse  de  la 
primera  coyuntura  favorable  que  se  le  presentase  para  des- 
fogar su  refrenado  despecho. 

Habia  conservado  asimismo  Olaííeta  todo  el  tráfico  i  giro 
mercantil,  cuya  profesión  egercia  cuando  sond  la  trompa 
guerrera  en  el  Alto  Peni  en  1810:  todos  los  que  habian 
mandado  en  aquellas  provincias  habian  condescendido  con 
esta  inclinación,  tan  agena  de  la  carrera  militar,  con  la  es- 
peranza de  que  por  medio  de  los  muchos  agentes  comerciales 
del  referido  Olañeta  se  tendrian,  como  en  efecto  se  tuvieron, 
comunicaciones  i  avisos  muí  útiles  á  la  causa  que  defendían. 
£1  virei  Laserna  la  toleró  asimismo,  si  bien  mostró  mayor 
desagrado  que  sus  antecesores,  i  tratd  de  ponerle  algunas 
t  ra  vas  que  agriaron  considerablemente  el  ánimo  de  di- 
cho gefe. 

Conocía  sin  embargo  la  necesidad  de  sus  servicios,  i  pro- 
curó suavizar  lo  amargo  de  alguna  de  sus  medidas  con  par- 
ticulares rasgos  de  generosidad  i  consideración,  con  cuyo  mo- 
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tivo  le  había  conferido  el  empleo  de  mariscal  de  campo  en 
setiembre  de  18*3,  i  le  habia  confiado  el  encargo  de  pacifi- 
car las  provincias  de  La  Paz  i  Cocha  bamba. 
'  *  Hasta  el  mes  de  diciembre  de  dicho  aflo  no  habia  marca- 
do Ólafíeta  con  ningún  acto  positivo  su  desobediencia  é  in- 
subordinación ;  pero  desde  este  momento  parece  se  lanzo  á 
obrar  por  sí  solo,  i  tal  vez  ignorando  él  mismo  el  piélago  de 
males  en  que  iba  á  sumirse.  Sin  consultar  al  virei  que  se  ha- 
llaba en  el  Cuzco,  i  sin  ponerse  de  acuerdo  con  el  general 
en  gefe  del  ejército  llamado  del  Sur,  situado  en  Arequipa, 
de  quien  dependía,  salió  de  Cochabamba  para  Oruro,  i  con- 
tinuó su  marcha  ácia  Potosí,  en  cuya  ciudad  hizo  su  entra- 
da en  4  de  enero  de  1824. 

Aunque  después  de  haber  verificado  este  movimiento  lo 
comunied  á  la  primera  autoridad  del  reino,  pintándolo  con 
todos  los  colores  de  urgentemente  necesario  para  salvar  dicho 
punto  de  Potosí  de  respetables  fuerzas  disidentes  que  lo  ame- 
nazaban ,  estuvo  mui  lejos  el  virei  de  creer  semejantes  aser- 
tos, cuando  tenia  por  imposible  la  existencia  de  enemigos 
por  aquella  parte  en  un  momento  en  que  los  comisionados 
La  Robla  i  Pereira  liabian  firmado  la  convención  preliminar 
oon  los  disidentes  de  Buenos- Aires,  i  cuando  el  brigadier  Es- 
partero estaba  conferenciando  en  Salta  con  el  general  argen- 
tino Las  Heras  sobre  la  accesión  del  Perú  á  aquellos  tra- 
tados. 

Se  hizo  asimismo  sospechosa  la  conducta  de  Olañeta 
cuando  se  supo  que  se  habia  llevado  del  fuerte  de  Oruro 
cuanto  habia  bullado  dtil  en  armas  i  provisiones,  dejando 
escasísimas  guarniciones  en  La  Paz  i  Cochabamba ,  é  inter- 
ceptando la  correspondencia,  los  ausilios  metálicos  i  los  re- 
clutas que  iban  destinados  al  Cuzco. 

Dando  el  virei  por  segura  la  defección  de  dicho  general 
Olafíeta  ordenó  directamente  con  fecha  de  1  o  de  enero  á  los 
gefes  de  los  cuerpos  de  aquella  división  se  pusieran  en  mar- 
cha para  ciertos  puntos  designados ,  i  al  mismo  Ola/íeta  que 
faliera  para  Chichas  con  el  batallón  de  este  nombre  i  200 
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dragones.  Conoció  entonces  lo  cr/tico  de  su  posición  ,  i  ya 
no  titubeó  en  tomar  una  hostil  iniciativa:  viendo  á  la  ma- 
yor parte  de  los  gefes  de  dicha  su  división,  dispuestos  á 
obedecer  las  órdenes  superiores,  temió  i>er  víctima  del  ódio 
que  atribuía  á  sus  émulos,  i  que  iba  á  perder  el  mando  qu« 
él  deseaba  conservar  con  tanto  empeño  como  suponía  que 
sus  contrarios  lo  tuviesen  para  despojarle  de  él. 

Para  salir  con  honor  de  un  lance  tan  apurado,  le  sumi- 
nistraron los  acontecimientos  políticos  los  medios  mas  opor- 
tunos, con  los  que  esperaba  quedar  relevado  de  todo  cargo. 
Se  había  publicado  en  todos  los  dominios  de  América  en  el 
año  20  el  ominoso  sistema  constitucional,  á  virtud  de  órde- 
nes terminantes  enviadas  por  el  gobierno  de  la  península: 
seguía  en  esta  época  dicho  sistema,  i  se  obedecían  sus  fórmu- 
las en  cuanto  no  podían  perjudicar  á  la  piíblica  tranquili- 
dad. Asi  fue,  que  ni  se  llevó  á  efecto  la  supresión  de  mo- 
nacales ,  ni  se  permitió  á  las  diputaciones  provinciales  el  li- 
bre ejercicio  que  marcaba  dicha  constitución,  sin  que  sus 
providencias  recibiesen  la  sanción  del  representante  del  So- 
berano. 

Se  notaron  otras  muchas  relajaciones,  i  entre  ellas  lu 
mas  descarada ,  la  de  haber  conservado  en  su  destino  de  in- 
tendente de  la  provincia  de  Puno  al  muí  digno  americano 
don  Tadeo  Gárate  que  tantos  servicios  había  prestado  á  la 
causa  de  la  Monarquía.  Había  sido  este  benemérito  realista 
uno  de  los  69  diputados  que  firmaron  en  4  de  mayo  de  18 14 
la  representación  contra  el  gobierno  constitucional,  por  cuya 
razón,  i  por  principiar  dicho  escrito  con  la  palabra  persas, 
les  fue  dada  esta  calificación  i  todos  ellos  por  los  corifeos 
liberales. 

Eran  terminantes  las  órdenes  en  aquella  época  para  que 
dichos  individuos  fueran  perseguidos  con  el  mayor  rigor :  le- 
jos, pues,  de  proceder  contra  el  referito  Gárate,  fue  consér- 
valo en  su  empleo,  i  tratado  con  la  misma  consideración  i 
aprecio  que  bajo  el  gobierno  legítimo,  formando  este  indi- 
viduo i  el  obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  en  Méjico  las 
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dos  unios  escepciones  á  la  terrible  lei  de  proscripción,  en  la 
que  se  hallaban  comprendidos. 

No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  pormenores  minucio- 
sos sobre  las  opiniones  políticas  de  los  que  defendían  la 
autoridad  real  en  América ;  i  si  nos  detenemos  en  dar  algu- 
nas aclaraciones  concernientes  á  los  gefes  del  Perú ,  es  con  el 
objeto  de  arrojar  mayor  claridad  sobre  las  discordias  suscita- 
das entre  Laserna  i  Olañeta. 

Estamos,  pues,  muí  distantes  de  dar  una  calificación  ab- 
soluta á  los  referidos  gcfes,  si  bien  la  conducta  observada 
por  les  mismos,  los  informes  que  hemos  podido  recoger  por 
varios  conductos,  i  aun  el  mero  hecho  de  haberse  presenta- 
do todos  con  ciega  confianza  á  los  pies  del  Trono,  son  otros 
tantos  comprobantes  de  que  sus  acciones  han  sido  irreprensi- 
bles. No  podemos  por  lo  tanto  disimular  que  nuestra  opinión 
les  es  favorable,  i  aun  nos  atreveremos  á  sentar  como  principio 
fijo  de  verdad,  que  el  liberal  mas  exaltado,  trasladado  á 
cualquiera  de  los  puntos  de  América,  dejaría  de  serlo,  si  te- 
nia un  regular  entendimiento  i  deseos  de  sostener  el  domi- 
nio español. 

Si  Jos  mismos  que  dictaban  las  leyes  constitucionales ,  i 
que  se  mostraban  los  mas  ardientes  sostenedores  de  lo  que  con- 
sideraban como  fruto  de  su  estraordinaria  sabiduría,  hubieran 
podido  examinar  por  sí  mismos  el  estado  de  los  negocios  en 
América  i  enterarse  bien  de  los  intereses  locales,  es  bien 
cierto  que  habrían  dado  un  giro  mui  diverso  á  su  espíritu  de 
innovación,  i  habrían  detestado  la  precipitación  con  que 
promulgaron  sus  primeros  decretos  que  fueron  los  rayos  abra- 
sadores de  la  paz  i  prosperidad  americana.  Nos  abstendre- 
mos, pues,  de  estender  nuestras  reflexiones  en  este  capítulo, 
por  que  ya  hemos  tenido  ocasión  de  manifestar  en  otros  las 
mismas  ideas. 

Sea  como  quiera,  el  general  Olañeta  se  figuró  que  los  ge- 
fes  del  Perd,  especialmente  los  que  habian  llegado  á  Améri- 
ca después  de  la  guerra  de  la  independencia  eran  adictos  á  la 
constitución  j  i  aun  llegó  á  figurarse  que  no  reconocerían  al 
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Monarca  legítimo  restituido  á  la  plenitud  de  sus  derechos. 
Arrebatado,  pues,  de  un  celo  inconsiderado;  bien  informado 
asimismo  por  algunos  de  sus  agentes  que  residían  en  las  pro- 
vincia; del  Rio  de  la  Plata  de  la  próxima  ruina  de  los  revo- 
lucionarios de  la  península,  i  halagado  al  parecer  con  las  no- 
ticias publicadas  por  los  periodistas  de  Buenos- Aires,  de  que 
la  Regencia  española  le  habia  conferido  el  título  de  virei  de 
Buenos-Aires ,  confirmadas  por  una  falsa  correspondencia  que 
introdujo  furtivamente  en  la  costa  el  aventurero  Miller  en 
su  viage  desde  Valparaíso  á  reunirse  en  Trujillo  con  Bolívar; 
i  finalmente  seducido  el  ánimo  del  referido  general  Olañeta 
por  algunos  individuos  de  su  misma  familia  i  por  falsos  ami- 
gos ,  cuya  adhesión  al  sistema  de  la  independencia  se  vid  acre- 
ditada con  haber  recibido  sucesivamente  toda  clase  de  hono- 
res i  distinciones  de  aquel  gobierno  ilegítimo,  se  atrevió  á 
dar  el  golpe  fatal  de  entrar  en  abierta  escisión ,  i  de  romper 
las  hostilidades  contra  sus  mismos  compañeros  de  armas. 

Aunque  hemos  sido  unos  constantes  panegiristas  del  dis- 
tinguido mérito  de  (Maneta  i  justos  apreciadores  de  los  im- 
portantes servicios  que  prestó  á  la  Monarquía  desde  el  año 
de  1810,  nos  vemos  sin  embargo  precisados  por  el  espinoso 
deber  que  nos  hemos  impuesto  de  ser  justos  é  imparciales, 
sin  mas  consideración  que  á  nuestro  íntimo  i  leal  convenci- 
miento, formado  por  el  profundo  estudio  sobre  esta  contro- 
versia tan  agitada  i  sostenida  por  robustos  campeones  de  una 
i  otra  parte,  nos  vemos,  pues,  precisados  á  desaprobar  esta 
escisión,  las  causas  que  fueron  alegadas  para  empezarla,  i 
los  medios  de  que  se  valieron  ambos  partidos  para  sos- 
tenerla. 

Repetimos  lo  que  ya  tenemos  dicho  en  otro  lugar,  de 
que  la  opinión  del  historiador  no  pasa  de  ser  la  de  un  parti- 
cular, quien  por  mas  laudahles  que  sean  sus  fines,  i  por 
grande  que  sea  su  esmero  en  inquirir  la  verdad,  jamas  po- 
drá aspirar  á  establecer  un  grado  de  creencia  esclusiva :  esta 
idea  i  la  de  que  nuestros  asertos  no  puedan  irrogar  perjuicio 
aun  á  las  personas  mas  quisquillosas  que  reciban  como  ofen- 
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sas  las  seílaleí  de  nuestra  desaprobación  en  el  desarrollo  de  este 
complicado  caos,  nos  animan  á  esplicarnes  con  mayor  clari- 
dad i  franqueza. 

Si  bien  hemos  indicado  nuestra  oposición  á  los  primeros 
movimientos  de  Olaííeta,  debemos  manifestar  asimismo  que 
tal  vez  una  conducta  mas  circunspecta  de  parte  de  los  nue- 
vos gefes  del  Perií  habría  podido  evitarlos.  Es  innegable  que 
estos  desde  que  arribaron  a  las  playas  de  aquel  vireinato  em- 
pezaron i  chocar  con  los  oficiales  i  soldados  del  pais,  que 
estaban  cubiertos  de  cicatrices  adquiridas  en  el  campo  del 
honor.  La  arrogancia  con  que  se  presentaron  á  ejercer  las 
funciones  á  que  habían  sido  destinados  desde  la  península; 
el  desprecio  con  que  miraron  á  dichas  tropas,  que  suplian 
ton  una  inimitable  bizarría  la  falta  de  aire  marcial  i  la  es- 
casez de  conocimientos  científicos  ;  las  reformas  i  variaciones 
que  hicieron  en  todos  los  ramos  de  la  administración  i  régi- 
men militar,  aunque  fueran  en  sí  arregladas  al  arte  de  la 
guerra,  crearon  sin  embargo  una  acedía  en  loa  ánimos,  que 
te  perpetuó  hasta  que  unos  i  otros  fueron  víctimas  de  su 
recíproco  resentimiento. 

Mas  de  una  vez  hemos  indicado  estas  tristes  verdades.  La 
aalida  del  general  Ramírez  del  Perú  .  debe  ser  atribuida  mas 
bien  á  estas  causas  que  á  la  debilidad  de  su  salud.  No  deja- 
ron de  influir  las  mismas  en  la  deposición  del  virei  Pezuela, 
porque  tal  vez  con  mayor  armonía  i  con  menos  elementos 
de  oposición  i  discordia  no  habría  progresado  tanto  el  espíri- 
tu de  insurrección,  i  los  negocios  del  Perú*  no  habriaa 
presentado  un  aspecto  tan  triste  á  fines  de  1820. 

Empero  concretan  Joños  á  la  cuestión  de  Olaííeta ,  no  po« 
demos  aprobar  su  arbitrariedad  en  emanciparse  de  la  autori- 
dad suprema,  reconocida  por  el  gobierno  que  entonces  renia 
en  la  península,  i  respetada  por  él  mismo  i  por  todas  las 
corporaciones  i  por  todos  los  pueblos  que  no  hahiaii  sido  con- 
taminados por  el  pestífero  aliento  de  los  sediciosos.  Un  cri- 
men, un  vicio,  un  defecto,  aun  juc  tenga  todos  los  caracte- 
res de  odioso  i  reprensible,  nunca  podrá  servir  de  pretesto 
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para  que  te  cometa  otro  i  su  nombre ,  ni  le  presta  geWo 

alguno  de  autorización. 

Aunque  Olaiteta  reconociese  al  virei  Laserna  por  un  intru- 
so, nunca  tenia  derecho  para  rebelarse  contra  él,  desde  el  mo- 
mento en  que  aquel  fue  reconocido  por  todas  las  corporacio- 
nes, á  menos  que  no  estuviera  escuiado  con  órdenes  supe- 
riores. El  simple  recelo  de  que  el  Soberano  español  no  fuera 
proclamado  en  el  Perri  con  todos  los  atributos  de  su  alto  po- 
der ,  no  era  suficiente  motivo  para  haber  suscitado  una  guer- 
ra civil,  cuyos  efectos  lejos  de  ser  driles  al  designado  objeto 
de  su  admiración  i  respeto ,  habían  de  ser  indudablemente  los 
de  desprender  de  su  corona  una  de  sus  perlas  mas  preciosas. 

Si  el  general  Ola/Seta  no  se  hubiera  ofuscado  por  sus  ar- 
dientes sentimientos  de  entusiasmo  i  de  vehemente  adhesión 
a  nuestro  augusto  Monarca,  habría  podido  convencerse  de  la 
imposibilidad  de  que  los  gobernantes  del  Perd  dejasen  de  re- 
conocer con  la  mas  sumisa  voluntad  sus  reales  mandatos,  aun 
en  el  caso  de  suponer  en  dichos  individuos  un  espíritu  de  con- 
trariedad, que  estamos  mui  distantes  de  conceder,  i  cuya  idea 
han  desvanecido  ellos  mismos  completamente  con  su  arreglada 
conducta.  ¿  Podia  haber  alguno  de  ellos  tan  insensato  que  cre- 
yese de  posible  ejecución  crear  un  gobierno  independiente  de  la 
península,  i  estar  al  mismo  tiempo  en  lucha  con  todos  los 
disidentes  americanos  ?  ¿  Podia  ocultarse  aun  al  hombre  de  ra- 
ciocinio mas  oscuro  que  un  poder  de  esta  especie  habia  de 
ser  destruido  á  los  pocos  dias  por  las  mismas  tropas  i  pue- 
blos, para  los  que  el  único  estímulo  que  los  habia  con- 
ducido por  la  carrera  de  la  fidelidad  era  el  prestigio  de  un 
brillante  trono?  Creemos  por  lo  tanto  totalmente  desprovis- 
tos de  fundamento  los  temores  que  aparentó  el  general  (Ma- 
rieta, i  no  menos  inconsistentes  i  descabelladas  las  acrimina- 
ciones que  se  hicieron  sucesivamente  al  virei  Laseroa  sobre 
erigir  un  imperio  desde  Tumbez  á  Tupiza,  copiando  los  mal 
meditados  planes  que  tan  injustamente  se  habían  atribuido  á 
los  beneméritos  generales  Abascal  i  Goyenecbe. 

Olaueta,  sin  ambargo,  se  obcecó  en  su  opinión  respecto 
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á  loa  ambiciosos  fines  de  sus  rivales ,  i  deterniind  romper 
abiertamente  con  ellos.  Los  primeros  con  quienes  llegó  á  las 
manos  fueron  los  generales  La  Hera,  gobernador  de  Potosí,  i 
don  Rafael  Maroto,  comandante  general  de  la  provincia  de 
Charcas.  La  escisión  con  La  Hera  fue  tanto  mas  sensible  cuan- 
to que  hasta  aquella  ¿poca  habían  vivido  ambos  en  la  mayor 
armonía,  i  aun  en  la  reciente  campaña  había  servido  este 
de  segundo  del  referido  Olaíieta  con  la  mayor  aceptación 
del  mismo.  Parece  que  llego'  i  persuadirse  de  que  dicho  La 
Hera  i  el  general  Maroto  se  habían  combinado  para  derribar- 
le del  mando,  cuya  aprehensión  adquirid  nuevos  grados  de 

virei  para  desmem- 
brarle sus  tropas. 

En  cumplimiento  de  las  mismas  había  formado  La  Hera 
en  22  de  enero  las  dos  tínicas  compaííías  que  tenia  de  guar- 
nición en  Potosí  para  emprender  su  marcha  en  dirección  de 
Oruro  cuando  se  pusieron  sobre  las  armas  los  dos  cuerpos  de 
Olaíieta ,  titulados  de  la  Union  i  Chichas  ,  que  tenían  situa- 
dos sus  cuarteles  en  aquellos  alrededores  se  suscitaron  al- 
gunas contestaciones  que  llegaron  á  tomar  un  carácter  serio 
á  causa  de  la  viveza  i  fogosidad  de  ambos  contendientes.  La 
Hera  se  encerrd  con  su  tropa  en  la  casa  de  moneda ,  cuyo  re- 
cinto fue  asaltado  por  las  de  Olaíieta  i  rendido  á  .las  muí 
superiores  fuerzas  que  éste  conducía ,  mediante  una  capitu- 
lación ajustada  en  el  mismo  día,  por  la  que  se  permitía  al 
primero  su  salida  para  Oruro  con  las  armas  i  municiones  cor- 
respondientes á  sus  soldados,  con  io9  pesos  en  metálico  i 
con  100  ínulas  para  conducir  sus  efectos. 

Este  primer  rompimiento ,  que  causando  una  baja  muí 
considerable  en  las  tropas  de  La  llera  i  tan  solo  la  de  un  hom- 
bre herido  en  las  de  su  competidor,  probó  que  habia  sido 
mas  decidido  i  furioso  el  ataque  que  la  resistencia ,  fue  el 
anuncio  fatal  de  la  guerra  civil  que  iba  á  devorar  aquellas 
provincias. 

A  consecuencia  de  este  funesto  triunfo  conseguido  por 
Olaíieta  se  dirigid  contra  el  general  Maroto ,  quien  recono- 
To*o  III.  53 
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riéndose  mui  inferior  para  sostener  el  combate  ,  juzgó  mas 
pru  lente  retirarse  i  ceder  aquella  provincia  sin  efusión  de 
sangre.  Entre  Olarieta  i  Maroto  existia  un  inveterado  encono 
i  animosidad ,  cuyos  elementos  habrían  producido  cscenns 
mui  sangrientas  si  el  segundo  se  hubiera  obstinado  en  defen- 
der la  ciudad  de  la  Plata :  fue  por  lo  tanto  en  esta  parte  mui 
laudable  aquella  resolución ,  i  asi  pudo  su  contrario  colocar 
sin  oposición  alguna  á  la  cabeza  de  la  provincia  á  su  cufia- 
do el  coronel  retirado  don  Guillermo  Marquiegui.  Su  herma- 
no don  Gaspar  habia  sido  nombrado  poco  antes  gobernador 
de  Tarifa;  su  sobrino  don  Casimiro,  que  era  agente  fiscal  de 
aquella  Audiencia,  obtmo  el  empleo  de  secretario  privado; 
el  doctor  Usin  fue  elegido  para  auditor;  el  doctor  Orcullu  fue 
colocado  en  dicha  Audiencia,  i  fueron  concedidos  los  des- 
tinos  de  mayor  importancia  á  otros  sujetos,  que  del  mismo 
modo  que  los  tres  dltimos  no  gozaban  de  la  mayor  confian- 
za en  la  carrera  de  la  lealtad. 

A  pesar  de  estas  apariencias  tan  poco  favorables  al  ge- 
neral Olaííeta  estamos  distantes  de  creer  que  tales  alteracio- 
nes fueran  dirigidas  por  otro  espíritu  que  por  el  de  asegurar 
su  triunfo  sobre  los  que  suponía  que  fuesen  enemigos  del 
Rei  sin  calcular  que  huyendo  de  Scila  iba  á  estrellarse  en 
Cartbdis.  Comprometido  ya  este  general  i  sus  tropas,  era  pre- 
ciso llevar  adelante  su  arrojada  empresa  ,  valiéndose  de  toda 
clase  de  arbitrios  para  constituirse  en  un  pie  respetable  i 
burlar  todos  los  esfuerzos  que  temia  de  parte  del  virei. 

El  depósito  de  oficiales  prisioneros  que  halló  en  la  refe- 
rida ciudad  de  la  Plata  le  ofreció  considerables  refuerzos  in- 
corporando a'  sus  filas  una  porción  de  ellos  i  dando  libertad 
á  los  demás.  La  adhesión  á  los  nuevos  planes  de  Olaííeta  de 
parte  del  gobernador  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  don  Fran- 
cisco Aguilera,  era  un  objeto  de  suma  importancia  para  que 
dejase  este  de  solicitarlo  con  todo  el  empello  que  era  propio 
de  las  circunstancias  en  que  se  hallaba;  i  no  fue  por  lo  tan- 
to menor  la  satisfacción  i  alegría  cuando  lo  hubo  conseguido. 
Una  vez  lanzado  en  esta  poco  honrosa  palestra  era  preciso 
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desplegar  todo  su  genio  i  actividad  para  sostenerla:  fue  en  su 
consecuencia  uno  de  sus  preferentes  cu  i  Jados  colocar  á  la  ca- 
beza de  los  cuerpos  sugetos  de  toda  su  confianza,  i  grangear- 
se  nuevos  amigos  i  partidarios  con  h  prodigado  n  de  grados 
i  distinciones. 

Habiendo  recibido  á  este  tiempo  por  la  via  de  Buenos- 
Aires  noticias  positivas  sobre  la  restauración  de  nuestro  au- 
gusto Monarca  á  la  plenitud  de  sus  derechos,  i  el  decreto 
de  1?  de  octubre  firmado  por  S.  M.  en  el  Puerto  de  Santa 
Mar/a,  resolvió'  desenvolver  libremente  sus  planes  de  oposi- 
ción contra  las  trocas  del  virei,  i  publicar  tan  plausibles  su- 
cesos proscribiendo  en  el  acto  la  aciaga  contitucion  i  jurando 
sostener  los  imprescriptibles  derechos  de  tan  augusto  Sobera- 
no. Se  celebró  en  la  ciudad  de  Charcas  en  2  r  de  febrero  este 
acto  solemne,  que  ju?tiílcaba  aparentemente  aquella  escisión, 
si  bien  habia  principiado  mucho  antes  que  hubiera  podido 
tener  conocimiento  d¿  la  importante  variación  gubernativa 
que  se  habia  hecho  en  la  península. 

El  general  Váidas,  que  habia  sido  encargado  por  el  vi- 
rei de  sofocar  aquella  insurrección,  i  que  habia  ya  empren- 
dido su  marcha  contra  Olaileta ,  supo  en  Caracollo  la  aboli- 
ción que  acababa  de  hacer  dicho  gefe  del  sistema  constitu- 
cional en  Charcas;  i  no  siéndole  de  modo  alguno  repugnan- 
tes estas  disposiciones  escribid  al  citado  Olaiteta  manifestando 
que  si  su  amor  al  gobierno  absoluto  de  S.  M.  le  habia  in- 
ducido á  tomar  una  hostil  iniciativa  contra  los  gefes  del  Pe- 
rri,  i  no  sus  discordias  con  La  Hera  i  I\Iaroto  como  el  se  ha- 
bia figurado,  esperaba  que  mui  pronto  quedaría  dirimida 
aquella  contienda ,  pues  que  tanto  las  tropas  que  conducía 
dicho  Valdés  como  todas  las  que  defendían  los  Reales  dere- 
chos en  todo  aquel  vasto  vireinato  estaban  prontas  a'  pros- 
cribir la  constitución,  ofreciéndose  el  primero  á  ej.cutar  aquel 
acto  tan  conforme  á  su3  ideas  en  el  término  de  nueve  dias  que 
eran  necesarios  para  someterlo  á  la  aprobación  del  virei. 

Pero  como  los  momentos  fuesen  preciosos  i  mas  ardiente  to- 
davía el  anhelo  de  Valdc's  en  estrechar  cordialmente  en  sus  bra- 
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zos  á  sus  antiguos  corapaileros  de  armas,  arrebatados  por  el  in- 
considerado celo  de  unos  ,  i  por  la  malignidad  é  intriga  de 
/  otros,  abrevió  los  términos  del  plazo  fijado,  i  se  resolvió  á 
proclamar  por  sí  mismo  la  autoridad  ilimitada  de  nuestro 
amado  Soberano,  en  el  dia  29  del  mismo  febrero,  i  á  los  ocho 
de  haberlo  ejecutado  Olañeta. 

Aprobada  esta  disposición  por  el  citado  virei,  i  habién- 
dola hecho  estensiva  á  todas  las  tropas  de  su  mando,  se  figu- 
ró ya  que  iba  á  quedar  despejado  de  nubes  el  horizonte  po- 
lítico ,  i  á  verificarse  una  perfecta  reconciliación  entre  todos 
los  amantes  leí  Rei  para  dar  nuevos  días  de  gloria  á  sus  ar- 
mas ;  pero  el  fuego  que  habia  encendido  el  génio  de  la  dis- 
cordia, había  tomado  demasiado  incremento  para  que  pu- 
dieran cortarse  sus  estragos  por  los  medios  de  la  dulzura  i  de 
la  política. 

Valdés  propuso  una  entrevista  á  Olañeta ,  a  la  que  éste 
accedió  fijando  el  punto  de  Tarapaya  para  celebrarla ;  mas 
cuando  se  hallaba  á  una  jornada  del  punto  citado  recibió  co- 
municaciones relativas  á  manifestar  su  desconfianza  de  que 
pudiera  producir  resultado  alguno  la  conferencia  proyectada 
puesto  que  él  estaba  resuelto  á  no  ceder  al  virei  el  mando 
de  las  provincias  i  tropas  que  se  hallaban  al  Sur  del  Des- 
aguadero. No  se  desanimó  sin  embargo  Valdés  por  este  ines- 
perado contraste,  ni  desistió  de  su  intento  de  hacer  efectiva 
la  deseada  entrevista ,  la  que  obtuvo  finalmente  á  fuerza  de 
instancias  i  por  mediación  del  coronel  Pacheco,  que  se  ha- 
llaba ai  lado  del  citado  Olaileta. 

Apoyado  este  gefe  en  el  ya  mencionado  decreto  de  1?  de 
octubre  ,  sostenía  que  quedando  abolido  todo  cuanto  se  ha- 
bia hecho  en  tiempo  del  gobierno  constitucional,  cesaba  de  ser 
virei  el  general  La  Serna,  i  generales  de  los  ejércitos  del  Norte 
i  Sur  Caaterac  i  el  mismo  Valdés ,  pues  que  todos  habían  re- 
cibido tal  investidura  en  aqnella  época  ;  que  por  lo  tanto  se 
erigía  dicho  Olañeta  en  gefe  principal  de  todas  las  provincias 
del  Alto  Perd,  ofreciendo  sin  embargo  reconocer  provisio- 
nalmente la  autoridad  de  La  Serna  en  el  vireinato  de  Lima, 
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«empre  que  éste  reconociese  la  suya  en  el  territorio  designado. 

Hé  aquí  una  de  las  muchas  discordias  en  que  repetidas 
veces  han  estado  envueltos  los  gefes  realistas  con  visible  de- 
trimento de  los  intereses  del  Soberano ,  en  cuyo  obsequio  de- 
bieran haber  sacrificado  todos  sus  resentimientos  i  privadas 
pasiones.  Mas  noble  aparece  á  nuestro  entender  la  primera 
parte  de  esta  desunión  que  la  segunda  :  aquella  pado  tener 
origen  en  los  vehementes  sentimientos  de  destruir  un  siste- 
ma de  gobierno  tan  odioso ,  que  atropellando  los  sagrados  de- 
rechos del  Soberano  suenia  la  Nación  en  un  abismo  de  ma- 
les i  desgracias  ;  en  ésta  se  traslucen  algunos  impulsos  de 
ambición ,  al  favor  de  los  cuales  se  reconocía  un  poder  que, 
sin  ellos,  se  consideraba  como  nulo  é  ilegal. 

Si  aun  el  primer  pronunciamiento  fue  impolítico  i  mal 
calculado;  así  como  lo  hubiera  sido  si  los  verdaderos  realis- 
tas peninsulares  de  los  años  1812  i  18 13  hubieran  vuelto 
contra  los  constitucionales  las  armas  destinadas  á  asegurar  su 
independencia  contra  el  ambicioso  dominador  de  Europa ,  to- 
davía presenta  un  flanco  mas  descubierto  la  continuación  de 
aquel  empeño  bajo  bases  tan  poco  solidas ,  en  las  que  se  con- 
sultaba mas  la  seguridad  personal  que  el  verdadero  pundo- 
nor é  interés  por  la  buena  causa. 

Aunque  no  debieron  ocultarse  estas  mismas  reflexiones  á 
los  gefes  del  Peni,  eran  sin  embargo  tan  ardientes  sus  de- 
seos de  cortar  la  guerra  civil  que  accedieron  á  dicha  transa - 
cion ,  esperando  recibir  mui  pronto  drdenes  é  instrucciones 
del  gobierno  legítimo,  que  disipasen  completamente  las  negras 
i  densa*  nubes  que  ofuscaban  el  firmamento  político. 

Manifestd  en  el  entretanto  el  general  La  Serna  sus  de- 
seos de  despojarse  del  mando  luego  que  supo  el  referido  de- 
creto del  Puerto  de  Santa  María ;  mas  como  fuese  el  general 
mas  antiguo, el  designado  por  el  pliego  de  providencia  para 
ocupar  aquel  puesto,  á  falta  de  su  antecesor,  i  el  tínico  que 
reunía  la  opinión  general,  recibid  de  todas  las  corporaciones 
eclesiásticas ,  civiles ,  militares  i  políticas ,  representaciones  las 
mas  enérgicas  i  espresivas  del  voto  general  pronunciado  por 


Digitized  by  Google 


/,62  'pF.ia  :  182 4. 

la  conveniencia  i  necesidad  de  que  continuase  al  frente  del 
gobierno  hasta  que  llegasen  las  dr  Jenes  de  la  corte  de  Espada. 
En  virtud ,  pues ,  de  este  espontáneo  pronunciamiento  adquirid 
toda  la  legitimidad  que  era  dable  en  tales  circunstancias. 

Reposando  Valdés  sobre  las  garantías  del  referido  tratado 
de  Tarapaya  hizo  retrodecer  las  tropas  que  marchaban  sobre 
Potosí ,  i  mando  que  su  caballería  regresira  á  Arequipa ,  di- 
rigiéndose él  en  persona  ácia  los  valles  de  la  Paz ,  para  resta- 
blecer en  ellos  la  tranquilidad  turbada  por  algunos  caudillos; 
en  cuya  espedicion  contrajo  una  aguda  enfermedad  que  puso 
en  el  mayor  riesgo  su  vida. 

Cuando  ya  se  creía  que  Valdés  i  Olaueta  hubieran  de- 
puesto todos  sus  resentimientos  en  obsequio  de  la  causa 
realista  que  requería  la  mas  cordial  i  activa  cooperación  para 
destruir  al  osado  emprendedor  colombiano ,  que  fortalecido 
con  nuevos  ausilios  recibidos  de  su  pais  i  con  tropas  levan- 
tadas en  la  provincia  de  Trujillo ,  amenazaba  al  ejército  de 
Canterac ,  situado  en  los  valles  de  Jaoja  ,  se  vieron  de  nuevo 
en  agitación  i  desorden  las  furias  infernales  sobre  la  antigua 
frontera  de  ambos  vireinatos. 

Algunas  arbitrariedades  de  Oladeta,  poco  conformes  con 
el  ya  citado  convenio;  los  preparativos  que  hacia  para  abrir 
una  nueva  campana,  aumentados  tal  vez  por  hombres  mal 
avenidos  con  el  sosiego  que  hacen  del  chisme  i  de  las  dela- 
ciones la  materia  de  su  mérito ,  crearon  la  mayor  alarma  en 
el  ánimo  del  todavía  convaleciente  Valdés,  i  por  consiguiente 
en  el  del  virei  á  quien  fueroa  trasmitidas. 

Insto  de  nuevo  este  celoso  gefe  para  desarmar  con  la 
dulzura  i  el  exhorto  el  brazo  de  Oiaíieta ;  comisiono*  en  4  de 
junio  al  inteadeute  Garate  para  que  empleando  cerca  del 
mismo  su  antiguo  influjo  i  ascendiente  le  hiciera  ceder  á  la 
iatimacion  de  que  debía  ser  portador ,  dividida  en  cinco  artí- 
culos, cuyo  sentido  principal  se  reducia  á  mandarle  compa- 
recer, en  el  Cuzco,  del  mismo  modo  que  á  los  generales  Ma- 
roto  i  La  llera,  para  ser  juzgados  por  sus  disensiones,  ó  pa- 
sar á  la  península  á  dar  cuenta  de  su  persona  con  todos  los 
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individuos  que  quisieran'  seguirle  dque  no  gustasen  continuar 
en  el  servicio ,  entregando  el  mando  de  aquellas  provincias  i 
ejército  al  general  en  gefe  don  Gerónimo  Valdés ,  ó  i  quien 
éste  delegáre;  prometiendo  asimismo,  que  nadie  sería  moles- 
tado  por  sus  opiniones  i  conducta  anterior ,  i  amenazándole 
con  la  fuerza  que  dicho  Valdés  tenia  á  su  mando  si  se  obsti- 
naba en  una  criminal  resistencia  á  estas  árdenos  terminantes. 

Parece  que  el  circunspecto  La  Serna  tratd  de  quedar  re- 
levado  de  todo  cargo  si  la  fuerza  de  los  sucesos  le  obligaba 
á  desenvainar  la  espada  contra  sus  propios  hijos ;  i  á  este  lin 
consulto"  ai  fiscal  i  al  asesor  del  vireinato  sobre  si  marca- 
ban las  leyes  de  Indias  los  casos  en  que  podia  adoptarse  aque- 
lla violenta  medida,  i  si  en  el  presente  podia  hacerse  justifi- 
cable para  someter  la  voluntad  de  Olaííeta ;  i  como  ambos 
letrados  hubieron  contestado  afirmativamente  con  citación 
de  las  leyes  en  que  se  apoyaban ,  did  al  espresado  Valdés  las 
instrucciones  para  que  no  fueran  ilusorias  sus  intimaciones, 
apenas  supo  que  el  intendente  Gárate  se  habia  escusado  a* 
admitir  tan  espinosa  comisión ,  ya  fuese  por  verdadera  falta 
de  salud  é  inhabilidad  para  hacer  aquella  marcha,  d  porque 
creyese  no  sacar  fruto  alguno  de  su  oficiosidad  i  celo.  Exal- 
tada al  ultimo  grado  la  irritación  del  citado  Olañeta  con  es- 
tos despachos,  escribid  al  espresado  Valdés  con  fecha  de  so 
del  mismo  mes  de  junio  en  los  términos  mas  picantes  é  inju- 
riosos, que  indicaban  su  invariable  resolución  de  rechazar  la 
fuerza  con  la  fuerza. 

Ya  desde  este  momento  se  hizo  inevitable  Ja  guerra  civil: 
las  tropas  de  Valdés  trataban  á  las  contrarias  de  sediciosas  i 
rebeldes;  las  de  Olañeta  designaban  á  sus  competidores  con 
otros  dictados  igualmente  afrentosos.  Ambos  ejércitos  sin 
embargo  proclamaban  á  nuestro  augusto  Soberano;  ambos  es- 
taban resueltos  á  derramar  su  sangre  en  su  servicio ;  pero  la 
obcecación  i  el  error  les  habian  hecho  equivocar  el  camino, 
i  conducían  la  nave  del  Estado  al  precipicio. 

Habiéndose,  pues,  agotado  todos  los  recursos  del  inge- 
nio i  de  la  política  para  que  Olaííeta  desistiera  de  su  furioso 
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empeño ,  salid  Valdes  de  Oruro  con  dos  batallones  de  Gero- 
na, el  segundo  del  Imperial,  i  el  primero  del  primer  regi- 
miento ,  tres  escuadrones  de  granaderos  de  la  Guardia ,  el  de 
granaderos  de  Cochabamba,  i  dos  piezas  de  montaña.  Al  lle- 
gar á  las  inmediaciones  de  Vilcapugio,  sobre  el  camino  de 
Potosí,  supo  que  Olañeta  se  bailaba  con  una  parte  de  sus 
tropas  en  esta  villa  ,  el  coronel  Marquiegui  con  otra  en  la 
ciudad  de  la  Plata,  teniendo  á  su  lado,  en  clase  de  segundo, 
al  con  andante  don  Francisco  Valdes  (  alias  el  Barbarucbo ) , 
i  que  las  demás,  basta  el  completo  de  4000  bombres,  se  ha- 
bían adelantado  desde  Santa  Cruz  de  la  Sierra  basta  las  fron- 
teras de  Cochabamba  al  mando  del  brigadier  Aguilera,  i 
ocupaban  parte  de  aquella  provincia. 

Dejando  Valdes  el  camino  de  Potosí  i  un  lado,  se  diri- 
gid sobre  el  partido  de  Chayanta,  cuya  operación  le  ofrecía 
la  doble  ventaja  de  batir  separadas  las  tropas  de  Chuquisaca, 
i  de  cortar  por  su  centro  la  linea  de  Olañeta ,  con  cuya  ma- 
niobra no  podía  éste  permanecer  en  Potosí.  Los  resultados  hi- 
cieron ver  el  acierto  con  que  fue  concebida  i  ejecutada  la  in- 
dicada combinación.  Esta  campaña ,  que  fue  una  de  de  las 
mas  activas,  penosas,  i  sangrientas  hace  por  la  parte  militar 
el  mayor  eldgio  del  general  que  la  dirigid,  si  bien,  la  circuns- 
tancia de  haber  sido  desempeñada  contra  soldados  que  tenían 
la  misma  divisa,  hizo  que  se  considerase  mas  bien  como  ana 
calamidad  ,  i  de  ningún  modo  como  un  título  de  gloria  para 
los  que  vertieron  en  ella  tanta  sangre  i  emplearon  tantas  pe- 
nalidades i  sacrificios. 

Viendo  el  general  Olañeta  amenazado  su  flanco  derech» 
i  retaguardia  por  el  indicado  movimiento  de  Valdes ,  aban- 
donó la  villa  de  Potosí  llevándose  los  fondos  del  banco  de  res- 
cate, é  inutilizando  las  máquinas  de  la  casa  de  moneda  para 
que  sus  enemigos  no  pudieran  sacar  ningún  fruto  de  estos 
establecimientos.  El  general  Carratala' ,  que  había  sido  desta- 
cado sobre  dicha  villa,  tomd  posesión  de  ella  al  mismo  tiem- 
po que  Valdes  ocupaba  la  ciudad  de  Chuquisaca,  que  habia 
sido  abandonada  cuarenta  i  ocho  horas  antes.  Dejando  este 
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general  por  presidente  de  la  audiencia  al  brigadier  Vigil  con 
unos  100  hombres  emprendió  de  nuevo  su  movimiento  so- 
hre  una  de  las  columnas  de  Ola/íeta  que  se  retiraba  en  direc- 
ción del  partido  de  la  Laguna  al  mando  del  Barbarucbo,  i 
legro  alcanzarla  á  los  cuatro  días;  Mazquiegui  corrió  mu- 
cho riesgo  de  caer  en  poder  de  las  tropas  de  Valdés  por  ha* 
berse  pasado  á  ellas  el  escuadrón  denominado  dragones  de  la 
Laguna  al  mando  del  teniente  coronel  Rivas,  al  que  trataba 
de  incorporarse. 

Continuando  Valdés  su  movimiento  alcanzó  enTara>nqui- 
11o  i  la  retaguardia  de  la  columna  deleitado  comandante  Bar- 
barucho :  deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sangre  se  adelantó 
eon  un  ayudante  i  dos  ordenanzas  á  arengar  á  los  soldados 
del  bando  opuesto  esperando  arrancarles  de  las  manos  con 
su  militar  elocuencia  el  cuchillo  fratricida.  La  impresión  quo 
empezaba  á  hacer  esta  arrojada  resolución  en  el  ánimo  do 
aquellas  tropas,  de  las  que  una  compartía  de  infantería  i  25 
caballos  se  habun  rendido  ya  al  exhorto  de  Valdés»  llenó  de 
alarma  i  furor  ú  su  antagonista  el  Barbarucho ,  quien  puesto 
i  la  cabeza  de  una  compartía  de  granaderos  se  dirigió  contra 
dicho  general ,  sobre  el  que  mandó  hacer  una  descarga  de  la 
«pie  debieron  haber  muerto  los  citados  cuatro  individuos  si 
los  soldados  no  hubieran  dirigido  muí  bajos  sus  fuegos  con 
todo  estudio ;  cuyas  inevitables  resultas  fueron  las  de  quedar 
muertos  en  el  acto  los  caballos  de  Valdés  i  de  su  ayudante, 
i  heridos  los  de  las  ordenanzas  i  una  de  éstas. 

Al  ver  la  ingrata  recompensa  que  recibía  dicho  Valdés  de  sns 
esfuerzos  por  cortar  la  guerra  civil ,  voló  en  su  ausilio  una  de 
fus  compartías  de  caballería  que  se  hallaba  la  mas  inmediata, 
ú  cuya  consecuencia  se  retiraron  los  contrarios  á  la  cima  de 
un  cerro  que  tenían  á  la  espalda.  En  tanto  que  llegaba  el 
resto  de  las  tropas  de  Valdés  se  dedicó  este  general  i  esca- 
ramucear con  algunas  de  sus  partidas  ;  i  apenas  se  vio  reforza- 
do por  las  compañías  de  granaderos  i  cazadores  de  los  bata- 
llones de  Gerona,  travó  una  acción  de  las  mas  sangrientas 

que  duró  desde  medio  día  hasta  la  noche,  i  que  costó  la 
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sensible  pérdida  de  500  a*  600  hombres  de  uno  i  otro  partí- 
rio ;  i  si  bien  fue  menor  la  de  Valdés,  no  dejó  de  ser  sensi- 
ble en  estremo  por  haber  perdido  en  ella  una  porción  de  va- 
lientes europeos  que  formaban  el  nérvio  de  sus  cuerpos. 

Viendo  el  Barbarucho  el  descalabro  de  sus  soldados ,  se 
aprovechó  de  la  oscuridad  de  la  noche  para  retirarse  en  bus- 
ca de  Olaíieta  con  el  que  se  reunid  en  el  rio  de  San  Juan.  El 
resultado  de  esta  refriega  fue  quedar  cortada  la  comunica- 
ción entre  estas  tropas  1  las  de  Aguilera;  ambos  gefes  temian 
sucumbir  al  esforzado  brazo  de  Valdés ,  i  estaban  por  lo  tan- 
to en  la  mas  ansiosa  espectativa.  Conociendo  este  general  la 
apurada  situación  de  dichas  divisiones,  esperó  sacar  mas 
partido  de  sus  negociaciones  que  de  sus  movimientos  hosti- 
les ;  á  este  objeto  comisionó  al  campo  del  citado  Aguilera  á 
su  ayudante  don  Diego  Pacheco ,  i  al  canónigo  de  Chuqui- 
saca  don  Julián  ürreta.  La  política  de  estos  dos  sugetos  habia 
principiado  á  conmover  el  ánimo  del  referido  gefe,  cuando 
noticioso  de  que  las  tropas  de  Valdés  se  dirigían  contra  Ola- 
ñeta,  i  que  solo  dejaba  á  su  frente  un  batallón  i  un  escua- 
drón, fuerza  mui  inferior  á  la  de  que  él  podía  disponer» 
rompió  la  negociación  i  despidió  á  los  comisionados. 

Marchaba  en  el  entretanto  Valdés  por  Pomabamba, 
Culpina  i  Tarija ,  cruzando  los  caudalosos  ríos  de  Pílcomay* 
i  Pila  ya,  i  por  todas  partes  recibía  pruebas  nada  equívocas 
de  la  adhesión  de  aquellos  habitantes  á  la  autoridad  del  virei. 
Las  tropas  que  guarnecían  la  provincia  de  Tarija,  del  mismo 
modo  que  sus  habitantes,  se  declararon  por  el  referido  Val- 
dés; igual  partido  abrazó  un  destacamento  de  caballería  al 
mando  del  capitán  Rivera ,  á  cuyo  cargo  se  hallaba  el  gene- 
ral Carratalá  que  habia  sido  hecho  prisionero  en  Potosí  por 
un  escuadrón  de  caballería  destacado  por  Olaíieta  contra  di- 
cha villa ,  mientras  que  Valdés  estaba  empeñado  en  el  par- 
tido de  la  Laguna  con  las  tropas  del  Barbarucho. 

Luego  que  dicho  Olaíieta  supo  la  ocupación  de  Tarija  te- 
mió no  poder  contener  el  furioso  torrente  de  su  victorioso 
r*val ,  i  trató  de  replegarse  haciendo  marchar  por  delante  to- 
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das  sos  cargas ,  intereses  i  efectos ,  que  podían  embarazar  su 
retirada,  situándose  en  el  entretanto  en  el  pueblo  de  Livili- 
vi  en  observación  de  Valdés,  i  apenas  tuvo  aviso  de  la  aproxi- 
mación de  este  general,  emprendió  de  nuevo  su  movimiento 
sobre  los  valles  de  Santa  Victoria. 

Al  llegar  Valdés  al  citado  punto  de  Livilivi  formd  el 
proyecto  de  destruir  completamente  á  su  contrario  con  la  ac- 
tividad i  energía  de  sus  movimientos.  Confiando  con  esta  mira 
todos  sus  repuestos  i  equipages  al  general  Carratalá  para  quer 
con  cerca  de  600  hombres,  inclusos  los  enfermos,  pasara  á 
encargarse  del  mando  de  Potosí ,  continuó  la  persecución  de 
Olaíleta ,  al  que  did  alcance  al  anochecer  del  día  siguiente  en 
las  inmediaciones  del  Abra  de  Queta;  pero  suspendiendo  el 
ataque  hasta  el  día  siguiente  á  fin  de  dar  en  aquella  noche  el 
descanso  de  que  tanto  necesitaba  su  división,  se  aprovechó 
Olañeta  de  esta  dilación  para  dividir  su  tropa  en  tres  colum- 
nas, la  primera  de  las  cuales  dirigida  por  él  mismo  tomó  el 
camino  de  la  provincia  de  Tarija,  la  segunda,  compuesta  de 
la  mayor  parte  de  la  infantería ,  marchó  al  mando  del  Bar- 
barucho  en  seguimiento  de  Carratalá ,  i  la  tercera  continuó 
tu  retirada  sobre  las  montarlas  de  Jujuf  á  las  órdenes  de  Mar- 
quiegui  con  todas  las  cargas  i  efectos  pesados. 

Este  inesperado  plan  sumió  en  la  mayor  perplegidad 
al  general  Valdés ;  pero  observando  la  huella  mas  trillada  en 
dirección  de  Santa  Victoria  ó  montañas  de  Jujuf,  creyó  que 
aquel  era  el  camino  que  llevaba  la  íuerea  principal  en  cuyo 
errer  persistió  hasta  el  segundo  día  de  su  precipitada  marcha. 
Conociendo  entonces  que  Marquiegui  era  el  único  gefe  á 
quien  iba  á  combatir,  activó  la  persecución,  i  á  los  tres  dias 
estaban  en  su  poder  aquel  inmenso  convoi,  don  Gaspar  (Ma- 
rieta hermano  del  general ,  el  mismo  Marquiegui ,  su  herma- 
no i  otra  porción  de  gefes  i  oficiales ,  que  fueron  tratados  cou 
el  mayor  decoro  i  consideración. 

En  el  entretanto  habia  alcanzado  el  Barbarucho  al  gene- 
ral Carratalá  en  la  posta  de  Salo,  apoderándose  de  su  per- 
sona, de  toda  su  columna  i  de  cuantos  efectos  conducía. 
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Aguilert  habia  bítido  parte  de  las  tropas  qué  habían  quedad» 
á  su  frente ;  i  divulgada  la  noticia  de  que  hubiera  sido  ma- 
yor el  descalabro  de  las  tropas  del  virei,  se  creía  que  después 
de  haber  ocupado  á  Chuquisaca  caería  sobre  Oruro  ó  Potosí. 

Asi,  pues,  el  triunfo  que  Valdés  habia  conseguido  sobre 
Marquiegui  fue  acibarado  por  estos  dos  contrastes,  los  qut 
cambiaron  totalmente  el  aspecto  de  los  negocios.  En  el  mo- 
mento mismo  en  que  creia  haber  desconcertado  completa- 
mente las  tropas  de  Olañeta  se  vid  envuelto  en  tan  gravea 
peligros,  de  que  solo  su  serenidad  i  firmeza  pudo  libertarle. 
Situadas  las  fuerzas  del  Barbarucho  á  su  retaguardia;  fá*!to 
de  artillería,  municiones,  i  demás  pertrechos,  aconsejaba  la 
prudencia  un  pronto  repliegue  para  no  ser  víctima  de  tanta* 
contrariedades;  pero  su  ánimo  emprendedor  i  resuelto,  i  la 
mengua  que  temia  pudiera  recaer  sobre  su  carrera  militar, 
le  hicieron  acometer  nuevas  i  arriesgada  empresas  ,  aunqn* 
tenia  en  su  contra  todas  las  probabilidades  del  triunfo. 

Ufano  el  Barbarucho  con  la  victoria  conseguida  sobre  el 
general  Carratalá,  se  habia  situado  sobre  la  fuerte  posición  do 
Santiago  de  Cotagaita :  habría  sido  un  temerario  arrojo  ata- 
car á  su  enemigo  en  aquel  punto,  i  resolvió  por  lo  tanto 
flanquearlo  con  un  rápido  movimiento  sobre  la  derecha  en 
dirección  de  Cotagaitiili. 

El  general  La  Hera  fue  encargado  de  cubrir  este  movi- 
miento con  s?5  caballos  de  los  granaderos  de  la  guardia  i  dof 
co  upafíias  de  cazadores  de  Gerona  i  del  Imperial ,  i  desempe- 
íid  su  comisión  con  el  mayor  lucimiento,  m  bien  en  el  reiíi* 
do  combate  que  hubo  de  sostener  sufrid  la  pérdida  del  capi- 
tán Herrera,  de  varios  soldados  muertos  i  muchos  heridos,  i 
entre  estos  últimos  ee  contd  el  mismo  La  Uera  de  bastante 
gravedad. 

Necesitaba  ahora  mas  que  nunca  el  general  Valdés  snplir 
con  su  sagacidad  i  pericia  militar  la  ventaja  que  le  llevabaa 
los  contrarios ,  i  á  estos  sus  recursos  guerreros  debid  la  feli- 
cidad de  sus  resultados.  Habiendo  emprendido  su  marcha  so- 
.bre  el  Desdoblado  para  ocultar  su  verdadero  movimiento: 
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volvió  muí  prouto  á  caer  sobre  el  camino  real  de  Potosí  por 
el  que  ocultó  sn  retirada ,  esperando  que  seria  evacuada  por 
Aguilera  dicha  ciudad,  i  que  podría  proveerse  en  ella  de 
trtiller/a  i  municiones  de  que  escaseaba.  Al  llegar  el  dia  ó 
de  agosto  á  la  Lava,  distante  nueve  leguas  de  la  indicada 
capital  supo  con  certeza  que  las  ventajas  del  citado  Aguilera 
•e  habían  limitado  á  destruir  un  escuadrón  de  caballería  que 
Labia  quedado  á  su  frente,  pero  que  la  infantería  se  mante- 
nía ilesa  ocupando  la  ciudad  de  Cbuquisaca  á  las  drdenes  del 
brigadier  Vigil. 

Con  tan  Iisongeras  noticias  varió*  notablemente  la  posi- 
ción de  Valles:  creyéndose  ya  bastante  fuerte  para  sostener 
«1  campo  contra  sus  adversarios,  suspendió  su  retirada  i  se 
estacionó  en  la  Lava,  desde  cuya  fuerte  posición  podía  cu- 
brir las  provincias  de  Charcas  i  de  Potosí,  i  disponer  opera- 
ciones concertadas  con  ambos  puntos.  La  persecución  del 
Barbarucho  había  sufrido  la  demora  consiguiente  al  error  en 
qne  había  sido  inducido  por  la  figurada  marcha  de  Valdés 
.cobre  el  Despoblado  de  que  se  ha  hecho  mención;  mas  sin 
embargo  de  este  tropiezo  se  hallaba  ya  al  dia  siguiente  á  las 
cercanías  de  dicho  punto  de  la  Lava,  i  se  travo  una  escara- 
muza entre  las  patrulla?  de  uno  i  otro  partido.  Este  pequeño 
encuentro  frustró  los  planes  del  Barbarucho  dirigidus  á  sor- 
prender á  su  rival :  alarmados  los  realistas  se  pusieron  en  de- 
fensa, i  su  activo  gefe  adoptó  las  mas  enérgicas  medidas  para 
sacar  el  pitido  que  le  ofrecía  su  posición. 

Se  figuraba  ti  Barbarucho  que  las  tropas  de  Valdés  ha- 
brían sido  alojadas ,  para  libertarse  del  frío ,  en  un  ingenio 
de  plata  que  se  hallaba  en  la  parte  mas  baja  del  terreno  per- 
teneciente á  los  herederos  del  benemérito  conde  de  Casa  real 
de  moneda ,  i  esperaba  que  arrojándose  sobre  ellas  antes  del 
amanecer  obtendría  un  triunfo  decisivo.  Animado  con  esta 
halabüeíla  creencia,  rompió  el  ataque  al  rayar  el  alba  ama- 
gando la  derecha  del  campamento,  pero  dirigiendo  el  nérvio 
de  sus  fuerzas,  á  sus  inmediatas  órdenes,  por  el  centro,  que 
*;  luüaba  defendido  por  el  uú&mo  general  Valdéí.  Fue  e*t« 
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combate  de  los  mas  reñidos  i  sangrientos  que  se  hubieran 
visto  en  aquellos  paises;  ambos  gefes  pelearon  con  la  mayor 
obstinación  i  furor;  ambos  acreditaron  en  este  dia  su  bien 
merecida  fama  de  valientes ;  ambos  buscaban  la  muerte  con 
ciego  entusiasmo ,  sin  que  Ja  identidad  de  sus  nombres ,  de 
su  patria  i  de  divisa  aflojasen  su  terrible  empeño  en  asegurar 
la  victoria  con  su  reciproca  destrucción. 

Si  el  ataque  del  Barbarucho  se  hubiera  dirigido  real  i  no 
fingidamente  sobre  la  derecha,  tal  vez  no  habría  salido  des- 
airado en  su  atrevida  empresa;  en  aquel  caso  no  le  habría 
cargado  tan  oportunamente  la  caballería ,  que  al  mando  del 
brigadier  Ferraz  ocupaba  la  izquierda,  á  cuyo  esfuerzo  su- 
cumbid toda  aquella  división,  menos  40  á  50  indivi- 
duos bien  montados,  que  fueron  los  únicos  que  pudieron  sal- 
varse de  tan  mortífera  refriega.  El  general  Valdés  obtu- 
vo, pues,  la  victoria  mas  completa  aunque  con  la  pérdida 
de  muchos  valientes ,  i  entre  ellos  la  del  brigadier  Ameller, 
coronel  del  batallón  de  Gerona,  del  capitán  del  mismo 
cuerpo  don  Francisco  Casanova,  i  de  otros  varios  oficiales 
de  los  mas  brillantes  del  ejército. 

Entre  el  gran  número  de  prisioneros  que  fue  presentado 
al  citado  general  Valdés ,  se  hallaba  el  humillado  i  herido 
Barbarucho ,  quien  no  dudaba  de  que  las  primeras  palabras 
que  saliesen  de  la  boca  de  so  competidor  habían  de  ser  la 
fatal  sentencia  de  su  muerte ;  ¡  mas  cuál  fue  su  sorpresa  i  la 
de  todos  los  circunstantes  cuando  oyeron  en  su  vez  de  este 
gefe,  tan  fiero  en  los  combates  como  clemente  i  generoso 
con  los  vencidos,  las  mas  cariñosas  espresiones  para  que  fue- 
ra curado  inmediatamente ,  escitándole  á  deponer  todo  recelo, 
protestándole  que  sus  principios  eran  mui  diferentes  de  los 
que  profesaba  el  general  Olafieta,  i  ofreciéndole  cuanto  di- 
nero pudiera  necesitar! 

Creció  la  admiración  de  todos  cuando  vieron  correr  do» 
raudales  de  lágrimas  de  los  ojos  del  citado  Valdés,  produ- 
cidos por  el  tropel  de  ideas  que  en  aquel  momento  se  agol- 
paron i  su  imaginación  ¡  el  apellido ,  la  patria ,  la  estiina- 
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cion  que  antes  habia  dispensado  á  este  furioso  enemigo ,  la 
idea  que  tenia  de  su  valor,  su  conducta  en  Tarabuquillo, 
en  donde  salvó  prodigiosamente  la  vida  de  sus  terribles  ór- 
denes para  que  hicieran  fuego  sus  soldados  sobre  él  á  quema 
ropa  mientras  que  les  estaba  arengando ;  el  gozo  de  tener  en 
su  poder  al  ge  fe  mas  atrevido  i  temible,  á  quien  Olaneta 
habia  debido  la  funesta  ventaja  de  sostener  con  variedad  de 
éxitos  aquella  campaña;  la  lisongera  idea  de  creer  terminada 
la  guerra  civil  con  tan  brillante  golpe  i  de  ver  rendidos  á 
sus  pies  á  los  que  pocas  horas  antes  se  figuraban  ya  árbitros 
de  esta  misma  división ;  todo  este  conjunto  de  ideas ,  en  el 
que  las  dulces  emociones  de  la  victoria  contrastaban  cen  los 
punzantes  estímulos  del  dolor,  causado  por  la  muerte  de 
tanto  valiente  i  con  especialidad  del  brigadier  Ameller,  ín- 
timo amigo  é  inseparable  compañero  de  Valdés,  que  tanta 
gloria  habia  adquirido  en  los  combates  i  que  por  sus  ilustres 
Lechos  era  reputado  por  uno  de  los  mas  distinguidos  gefes 
del  Perú* ;  la  lucha  en  que  el  referido  Valdés  se  vid  envuelto 
consigo  mismo  para  resolver  sobre  el  uso  que  debia  hacer 
de  su  ilustre  triunfo;  todo  concurrid  á  formar  una  de  las 
escenas  mas  tiernas  i  contrastadas  de  su  carrera. 

Resuelto  finalmente  á  sofocar  los  sentimientos  del  rigor  i 
de  la  venganza  con  el  objeto  de  que  trasmitido  á  la  posteridad 
este  rasgo  de  sublime  generosidad  adquiriese  su  memoria  un 
nuevo  título  de  gratitud  i  aprecio,  mando  que  fueran  cura- 
dos los  heridos  i  enfermos  del  bando  opuesto  con  el  mismo 
esmero  como  si  fueran  sus  propios  soldados ,  á  pesar  de  que 
las  ordenes  que  le  habían  sido  comunicadas  prescribían  la 
pronta  imposición  de  la  pena  capital  sobre  cuantos  rebeldee 
cayesen  en  sus  manos.  Aunque  lo  brillante  de  estos  he- 
chos desaparece  en  la  funesta  clase  de  guerra  que  did  lugar 
á  ellos,  no  deben  sin  embargo  pasarse  por  alto  para  que  pue- 
da juzgarse  con  acierto  del  carácter  de  los  sugetos  que  tu- 
vieron parte  en  ellos. 

Habiendo  enviado  Valdés  los  heridos  i  prisioneros  á  Po- 
tosí, dejando  sus  tropas  en  Puno  á  las  drdenes  del  brigadier 
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Ferraz,  marclid  «obre  Chuquísaca  con  solos  300  infantes  i 
un  escuadrón  de  caballería,  cuya  fuerza  reunida  con  la  que» 
mandaba  Vigil  en  aquel  punto,  la  creía  suficiente  para  ha- 
cer entrar  en  el  orden  al  brigadier  Aguilera.  Los  gefes  que 
se  hallaban  con  Ojaueta  en  el  rio  Cioti ,  á  donde  habia  re- 
gresado después  de  haberse  hecho  dueño  de  la  provincia  de 
Tari j  1 ,  ofrecieron  la  entrega  de  su  general  luego  que  supie-, 
ron  los  desastres  de  la  Lava ;  pero  como  el  brigadier  Ferraz, 
que  fue  quien  recibid  estas  comunicaciones,  no  se  creyese 
autorizado  para  acercar  sus  tropas  según  indicaban  los  cita- 
dos gefes,  sin  que  antes  lo  hubiera  consultado  con  su  gene- 
ral, se  perdid  un  tiempo  mui  precioso,  i  se  malogró  aquel 
proyecto  que  habría  puesto  término  á  estas  porfiadas  des- 
avenencias, que  fueron  tan  fatales  á  la  causa  del  Rei. 

Mientras  que  Valdés  se  hallaba  ocupado  en  esta  san-? 
grienta  campaña  se  abrid  la  mui  importante  de  Bolívar  con- 
tra el  general  Canterac  por  la  parte  del  Norte,  según  se 
dirá  con  alguna  estension  mas  adelante.  La  derrota  que  su- 
frieron las  tropas  realistas  en  Junin  hicieron  sumamen- 
te crítica  la  situación  del  virei,  quien  ordenando  á  Va  Mes 
que  volara  inmediatamente  en  su  ausilio  con  cuantas  fuerzas 
tuviera  á  su  disposición,  abandonando  las  provincias  del 
alto  Perri  á  discreción  de  Olafteta,  dejd  sin  fruto  todos  loa 
sudores  empleados  i  la  sangre  derramada  por  la  división  de 
dicho  Valdés  para  enfrenar  la  osadía  i  asegurar  la  obedien- 
cia de  aquellas  tropas  al  gefe  legítimo. 

El  desenlace  que  tuvo  esta  furiosa  lucha  nos  confirma 
en  nuestra  opinión  de  que  no  debid  jamas  emprenderse.  Se 
dirá  que  Olafieta  fue  un  insubordinado,  un  rebelde;  se  dirá 
que  el  misino  decoro  del  gobierno  exigía  que  no  fuera  ho- 
llada su  autoridad;  se  dirá  que  no  convenia  separar  al  lla- 
mado ejército  del  Sur,  dejando  en  poder  de  un  partido  con- 
trario las  ricas  provincias  del  alto  Perú ,  de  las  que  se  es-* 
traían  loa  principales  recursos  para  sostener  la  guerra ;  se  dirá 
también  que  creyéndose  de  fácil  ejecución  el  proyecto  de 
destruir  la  influencia  de  Olañeta  convenia  quitar  este  tre- 


I 

per¿  :  i8^4-  4y3 
piezo  antes  de  emprender  operaciones  en  grande  contra  el 
enemigo  común  j  se  dirá  que  no  habiendo  surtido  efecto  al- 
guno.los  exhortos  i  cuantos  medios  de  conciliación  se  adop- 
taron para  evitar  este  rompimiento  se  vió  ya  justificado  por 
las  mismas  circunstancias',  i  se  dirá  por  último  que  era  su- 
mamente arriesgado  reconcentrar  todas  las  fuerzas  sobre 
el  N.  del  Perú ,  porque  de  dejar  abandonadas  las  costas  de 
Arequipa,  podían  tocarse  los  mismos  inconvenientes  que 
por  un  movimiento  igual  sobre  la  capital  en  el  arto  anterior, 
pusieron  aquellos  países  al  borde  del  precipio.  Sin  embargo 
de  estas  objeciones ,  i  aun  reconocida  la  insubordinación  de 
dicho  Olañeta  con  todo  el  carácter  de  reprensible,  debieron 
en  nuestro  concepto  las  tropas  del  virei  Laserna,  mas  bien 
que  entretenerse  en  esta  funesta  pugna,  haberse  dirigido  á 
reforzar  el  ejercito  de  Canterac  para  que  este  hubiera  po- 
dido avanzar  por  el  Norte  sobre  el  de  Bolívar  antes  que  hu- 
biera concluido  su  organización  i  aumento. 

Si  asi  lo  hubieran  practicado  habrían  agregado  sus  gefes 
nuevos  títulos  á  su  gloria.  El  desagravio  de  sus  insultos  po- 
drían haberlo  recibido  con  nías  seguridad  i  conveniencia  des- 
pués que  hubieran  arrojado  del  Perd  i  los  colombianos.  La 
razón  alegada  por  aquellos  de  que  dichas  provincias  del  alto 
Perd  debían  estar  sujetas  al  virei ,  porque  sin  sus  ausilios  no 
podía  sostener  su  eje'rcito,  pierde  en  gran  modo  su  fuerza  si 
se  considera  que  quedaron  las  mismas  en  el  libre  poder  de  su 
competidor,  cuando  las  empleadas  en  su  persecución  habían 
sufrido  los  mas  terribles  quebrantos  en  medio  de  sus  pompo- 
sos triunfos. 

Si  calificamos,  pues,  de  criminal  la  conducta  de  Ola- 
ííeta,  no  podemos  tampoco  abonar  la  de  las  tropas  del  refe- 
rido virei  Laserna:  aquel  obrd  ilegal  é  injustamente;  ¿stas 
con  derecho  i  razón,  pero  con  poca  política.  No  cesaremos 
por  lo  tanto  de  lamentarnos  de  ese  espíritu  de  discordia  en- 
tre los  gefes  realistas  que  tantos  estragos  ha  hecho  en  sus 
filas;  los  enemigos  han  ganado  mas  terreno  con  su  seducción 

é  intriga  que  con  el  esfuerzo  de  su  brazo.  Daremos  mayores 
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aclaraciones  «obre  lo  fundado  de  estos  aserto*  por  lo  que  reí- 
pecta  al  general  Olaíieta  cuando  há*yamos  descrito  los  im- 
portantes sucesos  del  ejército  de  Bolívar. 

Como  las  tropas  realistas  del  Norte  no  se  movieron  de 
sus  cantones  de  Jauja,  pudo  dicho  Bolivar  organizar  su  ejér- 
cito, completándolo  hasta  el  número  de  uooo  hombres, 
entre  ellos  6000  colombianos,  i  darle  una  asombrosa  mo- 
vilidad. Los  montoneros  ó  guerrillas  de  la  laguna  de  Lau- 
ricocha  ó  de  Reyes,  cuyos  habitantes  han  sido  de  los  mas 
obstinados  i  animosos  contra  los  realistas,  llamaban  la  aten- 
cion  de  estos  por  varias  partes  formando  una  especie  de 
cuerpo  de  vanguardia,  desde  que  el  ingles  Miller  pasd  del 
cuartel  general  á  ponerse  á  su  cabeza. 

Reconcentrado  el  espresado  ejército  de  Bolivar  en  el 
valle  de  Huaros,  emprendió  su  marcha  sobre  Pasco  en  el 
mes  de  julio  ;  los  generales  Lara  i  Ctírdova  mandaban  la 
primera  i  segunda  división  de  infantería ;  La  Mar  la  tercera; 
la  caballería  del  Perd  fue  puesta  á  las  órdenes  de  Miller, 
la  de  Colombia  á  las  del  coronel  Carbajal,  los  granaderos 
de  á  caballo  de  Buenos-Aires  eran  dirigidos  por  su  coronel 
Ruiz,  el  general  Necochea  fue  designado  por  gefe  principal 
de  dicha  arma.  El  general  Sucre  era  el  gefe  de  Estado  ma- 
yor de  todo  el  ejército;  el  doctor  Sánchez  Carrion  ib 
lado  del  dictador  como  ministro  general  para  los  negocios 
del  Perú.  Inconcebible  parece  como  en  tan  poco  tiempo  hu- 
bieran logrado  los  insurjentes  poner  en  campaña  una  fuerza 
tan  numerosa  i  bajo  un  pie  tan  respetable  de  arreglo  i  bue- 
na dirección.  Abundaban  las  provisiones  de  guerra  i  boca, 
el  armamento,  vestuario,  medios  de  trasporte  i  cuantos  ele- 
mentos guerreros  se  necesitan  para  abrir  una  importante 
campaña. 

El  ejército  del  general  Canterac,  aunque  compuesto  á 
principios  de  este  ailo  de  9O  hombres ,  no  tenia  á  esta  sazón 
sino  6500  para  llevar  al  frente  de  Bolivar;  la  guarnición  del 
Callao  le  había  distraído  1500,  los  id  restantes  estaban  da- 
dos de  baja  por  enfermedades  i  otros  objetos.  Sin  embargo 
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pues  de  la  inferioridad  de  su  nrfmero,  tratd  Cantcrac  de  os- 
truir  la  raarchi  del  enemigo  i  aun  de  arriesgar  alguna  bata- 
lia  si  podía  contar  con  todas  las  probabilidades  de  la  victoria. 

Las  tropas  de  Bolívar  cruzaron  los  horribles  desfiladeros  de 
las  cordilleras  de  los  Andes  con  tanta  constancia  i  sufrimien- 
to que  sería  un  acto  de  injusticia  negarles  el  gran  mérito  con- 
traído en  esta  campada;  pero  la  gloria  que  refluye  sobre  ellas 
en  haber  ejecutado  con  tanta  felicidad  esta  penosísima  mar- 
cha habría  podido  ser  disputada  por  los  realistas  si  su  situa- 
ción les  hubiera  permitido  salirles  al  encuentro  con  antela- 
ción, ó  mas  bien  si  hubieran  tenido  tanta  confianza  i  ventaja 
en  el  arma  de  infantería  como  pretendían  tenerla  en  la  de 
caballería,  por  cuja  razón  buscaban  mas  bien  terrenos  lla- 
nos para  hacer  un  bizarro  despliegue  de  ella.  Al  llegar  Bolí- 
var al  llano  que  se  encuentra  entre  Raneas  i  Pasco  did  una 
enérgica  proclama  á  su  ejército  para  animarle  á  combatir 
contra  las  brillantes  tropas  del  citado  Canterac,  cu/os  pues- 
tos avanzados  se  hallaban  en  Casas,  diátante  tres  leguas  de 
Reyes.  No  dejá  de  influir  en  el  mayor  aliento  de  los  inde- 
pendientes el  recuerdo  de  haber  obtenido  cuatro  aííos  antee 
en  aquel  mismo  sitio  una  importante  victoria  sobre  el  briga- 
dier O'Reüli. 

Habia  asimismo  entre  ellos  otros  varios  elementos  de 
emulación  ¡competencia,  capaces  de  producir  rasgos  de  es- 
tremada valentía.  Se  hallaban  allí  reunidos  los  soldados  que 
mas  renombre  habían  adquirido  en  los  varios  teatros  de  la 
guerra  de  América.  Al  lado  de  los  granaderos  de  los  Andes, 
con  Jos  que  San  JVhrtin  habia  conseguido  sus  altivos  triun- 
fos en  el  reino  de  Chile,  se  veían  1<m  llaneros  que  habían 
-destruido  al  ejército  real  de  Venezuela  en  Carabobo.  Los 
vencedores  de  Pichincha  conservaban  todavía  mas  fresca  la 
memoria  de  sus  recientes  hazañas.  Varios  aventureros,  discí- 
pulos del  gran  guerrero  del  siglo,  i  que  habían  peleado  á  sus 
órdenes  en  las  batallas  de  Rusia  i  Waterloo,  fomentabjn  los 
varoniles  esfuerzos  del  soldado.  La  mayor  parte  de  este 
ejército  se  hallaba  i  500  i  aun  á  i9  leguas  de  su  paisj  to- 
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do  parece  qnc  concurría  i  darle  uní  fuerza  respetable. 

Los  realistas  conocían  bien  los  recursos  i  el  vigor  del  ene- 
migo que  tenían  al  frente;  mas  acostumbrados  á  encadenar 
la  victoria,  creyeron  que  todo  aquel  gran  aparato  desapare- 
cería ante  el  mayor  ingenio  del  general  en  gefe  para  las  ma- 
niobras ,  i  ante  el  incomparable  estado  de  arreglo,  instrucción 
i  disciplina  de  sus  soldados,  especialmente  de  los  de  caballe- 
ría, por  los  que  tanto  se  había  desvivido. 

Deseaba  con  efecto  el  general  Canterac  dar  una  muestra 
positiva  de  su  poder:  figurándose  invencible  cen  dichos  cuer- 
pos de  caballería,  que  podian  competir  en  todos  sentidos  coa 
los  mejores  de  Europa,  estuvo  acechando  el  modo  de  erape- 
fiar  esta  so!a  arma,  si  bien  caminaba  con  todas  sus  fuerzas 
sobre  el  camino  real  que  conduce  á  Reyes.  Ya  habia  llegado 
á  Carhuamayo  i  Pasco  el  5  de  agosto,  cuando  noticioso  de 
que  el  enemigo  se  avanzaba  por  la  orilla  derecha  de  la  la- 
guna retrocedió  para  que  no  se  le  colocase  á  retaguardia. 

Ambos  ejércitos  se  buscaban,  i  ambos  se  hallaron  eldia  6 
en  Junin  tí  Pampas  de  Reyes  i  las  dos  de  h  tarde.  Habiendo  oh- 
servado  Canterac  que  la  caballería  insurjente  era  la  que  única- 
mente so  habia  adelantado  dejando  su  infantería  á  unas  dos 
leguas  de  distancia,  se  llentí  de  gozo  por  ser  esto  lo  que 
tanto  deseaba.  Dando,  pues,  la  orden  de  que  la  suya  con- 
tinuase su  retirada  por  temor  de  que  si  empleaba  esta  arma 
le  arrebatase  el  enemigo  con  su  pronta  fuga  el  triunfo  que 
daba  por  seguro,  formd  su  plan  de  atacar  simultáneamente 
su  derecha  ,  izquierda  i  centro. 

Teni?.n  los  disidentes  formados  900  caballos  en  las  Pam- 
pas o  llanuras  del  ya  mencionado  punto  de  Junio,  apoyando 
su  derecha  i  un  cerro  i  su  izquierda  á  un  pantano.  Las 
tropas  de  Canterac  dirigidas  sobre  el  centro  llegaron  á  rom- 
perlo i  aun  á  colocarse  á  retaguardia  ;  las  que  habian  salido 
dirigidas  á  flanquear  la  izquierda  se  hallaron  con  el  citado 
pantano,  cuyo  obstáculo  no  habian  previsto,  i  quedaron  pa- 
radas sin  tomar  parte  en  la  acción;  la  columna  dirigida  so- 
bre la  derecha  habia  desempefíado  asimismo  con  lucimiento 
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su  respectivo  encargo.  Ya  I03  independientes  hablan  sido 
arrollados ;  á  pesar  de  su  arrojo  i  decisión  no  habían  podido 
resistir  al  terrible  impulso  de  h  caballería  de  los  realistas ;  ya 
estos  empezaban  i  entonar  el  himno  de  la  victoria  cuando 
d03  escuadrones  enemigos  que  estaban  á  retaguardia  al  man- 
do del  teniente  coronel  Suarez,  se  lanzaron  sobre  los  vence- 
dores que  se  hallaban  asimismo  en  el  mayor  desorden  i  con- 
fusión  mezclados  con  los  vencidos. 

Reunidos  estos  con.  aquella  masa  de  bronce  que  guardaba 
una  perfecta  formación ,  cayeron  de  nuevo  sobre  los  disemi- 
nados  realistas,  los  acuchillaron  horrorosamente,  los  obli- 
garon á  ponerse  en  pronta  retirada,  i  les  arrebataron  el  cam- 
po de  batalla.  Todavía  conservaba  el  comandante  don  Dioni- 
sio IVIarcilla  algunos  trozos  de  caballería  ordenadamente  for- 
mados, i  esperaba  con  ellos  arrebatar  de  los  rebeldes  su  in- 
esperado triunfo ;  pero  el  general  en  gefe ,  que  deseaba  con- 
servar aquella  fuerza  como  centro  de  reunión  de  los  disper  - 
sos,  no  juzg^  por  conveniente  permitir  este  rasgo  de  valen- 
tía i  firmeza  j  i  tomando  en  su  vez  las  mas  activas  disposicio- 
nes para  evitar  los  malos  efectos  de  aquel  contraste,  empren- 
dió su  retirada ,  esperando  que  mui  pronto  podría  rehacerse 
de  él ,  i  borrar  este  primer  desaire  de  sus  armas. 

La  derrota  de  Junin  tuvo  la  mayor  influencia  en  la  suer- 
te del  Pertí;  la  caballería,  que  era  tenida  por  invencible, 
per  lid  aquel  prestigio  con  el  que  estaban  embelesados  los 
pueblos ,  i  se  desmoralizó  en  términos  que  ya  no  pudieron 
sacarse  de  ella  ventajas  de  consideración*  Son  responsables  por 
cierto  de  estas  desgr ici as  los  que  por;  falta  de  celo  d  inteli- 
gencia dejaron  de  cumplir  con  lo  que  exigía  el  deber.  Si  el 
comandante  Eguía,  que  fue  encargado  de  flanquear  al  enemi- 
go  por  su  izquierda  i  de  servir  de  reserva,  se  hubiera  dirigido 
por  el  centra  cuando  vid  malogrado  su  primer  movimiento  i 
que  la  reserva  contraria  se  introducía  en  el  campo,  habría  si- 
do irremediable  la  destrucción  de  los  independientes.,  ... 

El  choque  sin  embargo  fue  de  los  mas  reñidos  i  furiosos 
sin  que  so  hubieran  empleado  en  él  otras  armas  que  la  lau- 
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ra  i  el  sable ,  i  tan  singriento,  que  sin  embargo  de  su  cor- 
tísima duración  quedaron  en  el  campo  de  batalla  mas  de  6co 
hombres,  entre  ellos  19  oficiales  españoles  i  1 1  de  los  insur- 
jentes  con  su  general  Nscoehéa.  No  fue,  pues,  la  perdida 
de  400  caballos  sufrida  por  los  realistas  la  parte  mas  sensi- 
ble para  el  celoso  general  que  los  mandaba ,  sino  la  descon- 
fianza que  se  introdujo  en  ellos  desde  que  vieron  tanta  sere- 
nidad i  firmeza  en  sus  contrarios.  Si  esta  acción  se  hubiera 
ganado  habría  formado  el  primer  edabon  de  la  cadena  de 
triunfos;  se  perdió,  i  lo  formó  de  contrastes  i  reveses. 

3o!ivar,  que  apenas  vid  la  primera  dispersión  de  su  ca- 
ballcría  en  dichos  llanos  de  Junin.  se  puso,  según  costumbre, 
en  precipitada  fuga  ácia  su  infantería ,  creyéndolo  todo  per- 
dido, recibid  á  poco  tiempo  la  tan  plausible  como  inespera- 
da noticia  de  la  victoria.  Habiendo  dado  treinta  i  seis  horas 
de  descanso  al  ejército,  se  puso  nuevamente  en  marcha,  ocu- 
I  1 1  9  i  Tarma  ,  el  1 1  á  Jauja,  el  14  i  Huancayo,  el  22 
i  Huanta,  i  el  24  i  Huamanga,  cuyos  puntos  eran  abando- 
nados por  los  realistas  en  su  retirada ,  verificada  con  tanta 
precipitación  que  al  llegar  al  Cuzco  se  bailaron  menos  de  58 
hombres;  cerca  de  id  habían  desaparecido,  en  su  mayor  par- 
te por  la  deserción. 

Apenas  supo  el  virei  la  acción  desgraciada  de  Junin ,  dió 
las  drdenes  mas  premurosas  al  general  Valdés  para  que  re- 
nunciando todo  proyecto  sobre  Olaílcta  le  abandonase  las 
provincias  del  Alto  Pcrd ,  i  volase  sin  pérdida  de  tiempo  ea 
su  ausilio  para  contener  al  orgulloso  enemigo.  Valdés  obede- 
ció esta  orden  superior  i  se  puso  en  marcha  con  su  acostum- 
brada celeridad. 

El  ejército  titulado  libertador  permaneció  cerca  de  un 
mes  en  el  citado  punto  de  Huamanga ,  desde  el  cual  se  diri- 
gid deia  la  orilla  del  Apurimac.  Figurándose  Bolívar  que  les 
realistas  no  emprenderían  sus  operaciones  hasta  que  hubiera 
pasado  la  estación  de  las  lluvias  que  iba  i  principia*,  ó  bien 
porque  creyese  que  reunidas  las  fuerzas  realistas  del  Sur  con 
las  del  Norte  iba  i  ser  irresistible  su  impulso,  se  separó  del 
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ejercito  para  ir  á  Lima ,  según  algunos  con  la  idea  de  orga- 
ni/ ar  el  gobierno  i  acelerar  los  refuerzos  que  esperaba  de  Co- 
lombia, i  según  otros  para  que  no  recayese  sobre  sí  la  men- 
gua de  una  derrota  que  recelaba. 

Puesto  entonces  á  la  cabeza  de  aquellas  tropas  el  gene- 
ral Sucre,  reunid  un  consejo  de  guerra  en  Challuanca  para 
tratar  sobre  los  planes  de  la  campana.  Aunque  Bolívar  le  ba- 
bia  dejado  instrucciones  de  no  moverse  de  sus  cantones,  te- 
mió que  si  los  realistas  avanzaban  con  todas  sus  fuerzas  reu- 
nidas pudiera  ser  menos  favorable  su  posición.  De  acuerdo 
en  esta  parte  con  los  generales  La  Mar,  Lara  i  Miller,  i  no 
menos  temeroso  de  que  sus  contrarios  pudieran  reforzarse 
considerablemente  si  se  Ies  dejaba  en  la  pacífica  posesión  ' 
del  Cuzco,  se  dirigid  sobre  Mamara  con  un  batallón,  un 
regimiento  de  caballería  i  un  escuadrón  para  reconocer  la 
orilla  derecha  del  Apurimac  que  ocupaban  los  realistas. 

En  los  dias  io  i  11  de  octubre  llegó  la  división  del  acti- 
vo Valdés  al  Cuzco  á  consecuencia  de  una  de  aquellas  rápi- 
das marchas  que  le  dieron  tanta  celebridad  en  el  Perú.  Para 
conciliar  mas  estrechamente  los  ánimos,  para  asegurar  mejor 
una  esplícita  obediencia  cual  se  requería  de  todos  los  gefes, 
i  para  redoblar  el  entusiasmo  con  el  prestigio  de  la  autoridad 
superior,  dispuso  el  virei  ponerse  al  frente  de  aquella  campa- 
da como  lo  habia  hecho  en  la  mui  importante  i  gloriosa  del 
año  anterior. 

El  ejército  realista  se  formó  en  tres  divisiones  de  infan- 
tería i  una  de  caballería  ,  mandadas  aquellas  por  los  ge- 
nerales Valdes,  Monet  i  Villalobos ,  i  ésta  por  el  brigadier 
Ferraz.  La  de  Valdes  se  componía  del  primer  batallón  del 
Imperial,  del  de  Cantabria,  Centro,  i  Castro;  la  de  Mo- 
net tenia  otros  cuatro  cuerpos,  que  lo  eran  el  primer  ba- 
tallón de  Burgos,  el  segundo  del  primer  Regimiento,  el  de 
Guias  i  ú  de  Victoria;  i  la  de  Villalobos  tenia  una  fuerza 
próximamente  igual  aunque  se  componía  de  cinco  batallones, 
que  lo  eran  el  primero  i  segundo  de  Gerona,  el  primero  del 
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primer  Regimiento,  c!  segundo  del  Imperial,  i  el  batallón 
de  Fernando  VII. 

Los  granaderos  de  la  Guardia,  los  húsares  de  Fernan- 
do Vil ,  los  dragones  de  la  Union  i  de  Lima ,  el  escua- 
drón de  San  Cárlos  i  la  compañía  de  la  Guardia  del  virei 
formaban  la  división  de  caballería  ,  que  ascendía  á  1400 
ó  1500  caballos.  Los  cuerpos  de  infantería  estaban  mui  ba- 
jos i  ascenderían  á  lo  sumo  á  9500  hombres.  El  brigadier  Ga- 
cho fue  puesto  á  la  cabeza  de  la  artillería  que  se  componía 
de  16  piezas.  El  general  Ganterac  fue  nombrado  gefe  del  es- 
tado mayor  i  segundo  del  virei.  El  general  Carratalá  fue  em- 
pleado como  primer  ayudante  general.  Este  era,  puca,  el  esta- 
do del  ejército  espaííol  reunido  para  abrir  la  campaña. 

Desde  el  Guzcq  á  Huamanga,  que  era  el  teatro  probable 
de  las  operaciones,  Luí  85  leguas  en  la  dirección  mas  corta  de 
Lima  :  el  terreno  es  de  los  mas  escabrosos  i  difíciles  del  Perú; 
los  caminos,  aun  el  de  posta,  que  se  llama  real ,  no  son 
mas  que  unas  veredas  tan  ásperas  i  penosas ,  que  es  nece- 
sario echar  pie  á  tierra  en  muchos  parages  á  pesar  de  ser 
mui  prácticas  las  bestias  empleadas  en  este  objeto.  El  pais  se 
ve  atravesado  per  uaa  multitud  de  torrentes  i  por  tres  rios 
considerables  que  corren  paralelamente  de  Este  i  Oeste  por 
barrancas  sumamente  profundas,  i  son  el  Apurimac,  el  Aban- 
cai  i  el  Pampas.  La  población  se  compone  en  su  totalidad  de 
indios ,  escepto  las  villas  de  Abancai  i  de  Andalmailas ,  en 
las  que  se  encuentran  muchos  criollos. 

Los  pocos  recursos  que  ofrece  esta  faja  de  terreno  estaban 
apúralos  por  la  reciente  retirada  del  eje'rcito  del  general  Gan- 
terac i  por  la  actual  ocupación  del  de  Bolívar.  En  medio  de 
estas  dificultades,  á  las  que  tenían  que  subordinarse  las  mi- 
ras i  las  maniobras  del  virei ,  hubo  de  emprender  la  campa- 
lía  con  el  doble  objeto  de  conducir  al  enemigo  por  la  fuerza 
lie  los  movimientos  á  un  terreno  en  el  que  tuviera  mayor 
facilidad  para  derrotarlo  en  una  batalla,  6  para  deshacerlo 
como  en  la  campaña  anterior,  d  finalmente  para  obligarle  i 
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abandonar  el  país.  Resuelto,  pues,  á  marchar  sobre  su  flanea 
derecho,  pasó  el  ya  citado  rio  de  Apurimac  cerca  de  su  na- 
cimiento  mediante  un  rodeo  de  12  i  14  leguas. 
•  Al  favor  de  este  movimiento  se  hallaron  las  tropas  del 
Rei  el  29  de  octubre  en  Jaquira  ,  dueñas  del  rinico  camina 
trasversal  que  conducia  á  Huamanga.  La  línea  de  operacio- 
nes de  Sucre  se  vio"  amenazada  desde  este  momento ;  i  el  vi- 
rei  se  halld  en  disposición  de  poderlo  doblar,  como  lo  efec- 
tuó proporcionándose  al  mismo  tiempo  algunas  subsistencias 
de  que  habría  carecido  si  hubiera  tomado  el  camino  real  ocu- 
pado por  aquel  caudillo.  Como  este  era  el  secreto  de  la  cam- 
paña i  el  principio  fundamental  que  iba  á  dirigirla,  habían 
de  resultar  por  necesidad  situaciones  raui  estradas  i  complica- 
das para  ambos  ejércitos. 

El  de  los  realistas  continuó  su  marcha  por  los  altos  d« 
Mámara  i  de  Ghuquibamba  cubriendo  su  derecha  la  vanguar- 
dia. Habiendo  sabido  el  general  Valdés  en  1?  de  noviembre 
que  una  partida  fuerte  enemiga  se  hallaba  en  Chuquibambi- 
11a,  hizo  marchar  al  anochecer  al  teniente  coronel  don  Julián 
Olivares  con  dos  compañías  de  cazadores  para  reconocer  la» 
población  i  atacarla  al  amanecer;  pero  avisados  los  enemigo* 
de  este  movimiento  se  retiraron  precipitadamente  entre  diea 
i  once  de  la  noche  sin  mas  pérdida  que  la  del  coronel  ale- 
mán Altaus,  que  fue  hecho  prisionero  al  día  siguiente  por  una 
partida  de  indios  acaudillada  por  el  Cura.  Se  averiguo  enton- 
ces que  estas  fuerzas  en  número  de  180  hombres  se  habían 
avanzado  al  mando  de  Miller  con  el  objeto  de  observar  do 
cerca  los  movimientos  del  ejército  español. 

El  ministro  de  Real  hacienda,  don  Francisco  Martinez  de 
Hoz ,  que  habia  salido  en  busca  de  víveres  con  una  corta  par- 
tida ,  se  apoderó  en  este  mismo  dia  del  equipage  de  Sucre,  cuyo 
uniforme  de  gala  se  mandd  entregar  al  tambor  mayor  con  la 
idea,  al  parecer,  de  manifestar  el  desprecio  que  se  hscia  de 
las  insignias  rebeldes.  Esta  mal  calculada  altanería  de  los  rea- 
listas ofendió  vivamente  al  afortunado  caudillo,  á  cuyos  pies 

fió  rendidos  K  los  pocos  meses  ú  los  autores  de  aquel  escarnio. 
Tomo  III.  6x 
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£1  hombre  en  todas  las  situaciones  debe  tener  siempre 
i  la  vista  la  insignificancia  de  las  cosas  terrestres  i  la  volu- 
bilidad de  la  fortuna:  quien  obra  por  estos  principios,  quien 
al  hallarse  en  un  puesto  encumbrado  considera  á  los  demás 
como  activos  instrumentos  que  pueden  derribarle  de  el  para 
ocuparlo  ellos  i  su  vez,  quien  en  medio  de  sus  prosperidades 
no  adquiere  otro  engreimiento  sino  el  que  resulta  de  las 
buenas  acciones  si  á  estas  ha  debido  su  suerte  feliz,  quien 
adquiere  mayores  grados  de  modestia,  de  afabilidad  i  dulzu- 
ra á  medida  que  se  ve  mas  adulado  por  la  misma  fortuna, 
nunca  teñirá  motivos  de  arrepentirse  de  haber  chocado  coa 
personas  que  pueden  llegar  por  un  curso  natural  de  los  su- 
cesos i  ser  árbitras  de  su  suerte. 

Habiéndose  concluido  la  construcción  de  un  puente  sobre 
al  A  banca  i ,  en  4  del  citado  mes  de  noviembre,  pasd  en  este 
dia  todo  el  ejercito  á  la  orilla  izquierda  por  el  frente  de  Cha- 
lluanca ;  campo  el  8  en  los  pueblos  de  Pampachiri  i  Larcai; 
i  al  dia  siguiente  continuó  su  marcha  en  la  indicada  direc- 
ción figurándose  que  los  enemigos  habían  pasado  ya  mas  allá 
de  su  paralelo;  pero  como  hubieran  hecho  alto  en  las  in- 
mediaciones de  Andahuailas,  quedó  completamente  cortada 
su  línea  de  operaciones.  El  16  ocupd  ya  la  vanguardia  la 
ciudad  de  Huamanga  haciendo  algunos  prisioneros  ,  entre 
ellos  un  sargento  mayor,  i  apoderándose  de  virios  repues- 
tos i  de  una  gran  porción  de  pertrechos  guerreros. 

Dueño  por  este  medio  el  virei  de  las  comunicaciones  de 
los  insurjentes ,  se  halló  en  estado  de  introducir  la  alarma 
en  las  provincias  del  Norte  ,  de  distraer  las  fuerzas  que  blo- 
queaban el  Callao ,  i  de  alentar  al  partido  realista.  Proce- 
diendo desde  entonces  con  mayor  confianza  en  sus  moli- 
mientos, reunid  su  ejército  el  18  en  los  altos  de  Matará,  i 
retrocedid  sobre  el  Pampas  ya  por  el  camino  real  de  Lima. 

Era  su  plan  volver  á  cruzar  este  rio ,  ocupar  los  altos  de 
Ünipa ,  i  obligar  á  Sucre  á  batirse  en  aquel  punto  que  ofrecia 
i  los  españoles  las  mayores  ventajas:  empezóse  ádar  la  debi- 
da ejecución  posesionándose  los  cazadores  de  la  vanguardia  de 
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las  alturas  de  Bombón  en  la  tarde  del  19 ;  pero  como  advir- 
tiesen que  todo  el  ejército  enemigo  estaba  ja  situado  en  Uni- 
pa,  se  1  rus  tro  el  objeto  de  su  movimiento,  i  la  vanguardia 
hubo  de  volver  á  la  orilla  izquierda  del  río,  en  la  que  se  ha- 
llaba todavía  dos  leguas  á  retaguardia  el  ejército  español. 
Una  escaramuza  poco  considerable  con  los  cuerpos  de  Sucre 
fue  el  único  resultado  de  esta  maniobra  que  había  tenido  pot 
objeto  empeñar  una  acción  general  i  decisiva. 

Habiendo  campado  el  ejército  realista  el  a  1  en  las  inme* 
diaciones  de  Concepción  ,  i  conociendo  las  dificultades  de 
venir  á  las  manos  con  sus  contrarios  á  causa  de  los  insupe- 
rables obstáculos  que  presentaba  el  terreno  por  las  dos  ori- 
llas del  Pampas  concibió  el  viret  el  provecto  de  hacer  que 
Sucre  emprendiese  el  paso  de  este  rio ,  aparentando  su  inten- 
ción de  abandonar  aquel  punto,  i  de  hacer  un  movimiento 
retrógrado  sobre  el  Cuzco  para  restablecer  su  base  natural 
de  operaciones.  Pendia  el  feliz  resultado  de  este  sábio  i  acer- 
tado plan  del  modo  de  ejecutarlo ,  i  de  la  astucia  en  saber 
deslumhrar  al  gefe  insurjente.  Para  conseguir  este  objeto  se 
dispuso  que  el  ejército  se  retirase  de  1a  vista  de  los  enemi- 
gos, i  que  la  vanguardia  pasase  i  la  orilla  derecha  usando 
de  todos  los  ardides  para  figurar  que  este  movimiento  ha- 
hia  sido  ejecutado  por  teda  la  fuerza  de  dicho  virei. 

Fue  en  esta  ocasión  en  la  que  el  general  de  la  vanguar- 
dia dié  mayores  pruebas  de  actividad  é  inteligencia:  cuatro 
marchas  rápidas  emprendidas  con  la  idea  de  mantener  la  ilu- 
sión que  tanto  convenia  ;  la  completa  destrucción  de  las 
partidas  disidentes  que  ocupaban  á  Talaverilla  al  mando  de 
los  coroneles  Carreño  i  Plasencia  ¿  la  subdivisión  de  sus  fuer- 
zas i  el  acierto  de  sus  maniobras  persuadieron  con  efecto  al 
general  Sucre  de  que  allí  se  hallaba  todo  el  ejército  español ; 
cuya  idea  llego'  á  ofuscarle  de  tal  modo ,  que  aun  en  el  parte 
de  la  batalla  de  Ayacucho  seguía  repitiendo  éste  su  error. 

Engañado  ,  pues ,  Sucre  completamente  por  el  general 
Valdés  ,  i  creyendo  seguro  i  espedíto  el  paso  del  rio,  se  ar- 
rojó á  pasarlo  en  la  noche  del  30  :  al  llegar  la  vanguardia 
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española  d  la  mañana  siguiente  á  la  vista  de  Bombón  ,  no 
encontró*  mat  que  una  partida  de  50  caballos  enemigos ,  la 
que  se  puso  al  instante  en  precipitada  fuga.  El  virei,  que 
para  ocultar  su  permanencia  en  aquel  frente,  i  para  que  Sa- 
cre se  atreviese  á  cruzar  dicho  rio ,  se  babia  alejado  cinco 
leguas  de  él ,  ao  pudo  ser  instruido  oportunamente  de  este 
movimiento,  que  nunca  se  figuró  lo  hubieran  verificado  loa 
enemigos  de  noche  i  con  tanta  prontitud ;  i  aunque  hizo 
avanzar  sus  tropas  al  momento  que  recibid  los  primeros  avi- 
sos, no  pudo  llegar  á  tiempo  de  impedirles  la  continuacioa 
de  su  retirada. 

Este  pequeño  descuido  de  los  realistas  hizo  que  se  frus- 
trase la  combinación  mas  interesante  de  la  campaña :  cinco 
horas  que  se  dejó  ganar  al  enemigo  en  la  citada  noche  la 
aalvaron  de  su  completa  ruina :  todo  el  ejército  rebelde  de- 
bió rendir  las  armas  en  este  dia  ;  el  plan  había  sido  sabia- 
mente combimdo,  i  su  cjecncion  fue  maravillosa  escepto  en 
la  parte,  al  parecer  tan  insignificante,  que  acabamos  de  fndi* 
car.  Sensible  es  por  cierto  que  la  fatalidad  del  destino  hubiese 
arrebatado  en  esta  ocasión  de  las  manos  de  los  realistas  una 
•decisiva  victoria ,  la  que  daban  ya  por  segura.  Se  salvó, 
pues,  el  ejército  rebelde  portan  imprevisto  incidente,  i  fue 
preciso  por  lo  tanto  concebir  nuevos  planes  i  dar  otro  giro  á 
4a  campaña.  i"     •  ■  :«:-  ••'  ' 

«  Todo  el  ejército  real  campó  el  dia  2  de  diciembre  en  Ma- 
tara i  la  vista  de  los  enemigos ,  menos  la  vanguardia ,  la  que 
fdéspüeí  'de  'haber  Caminado  <er-  mismo  dia  1 1  leguas, 
quedó  todavía  a  5  de  distancia  de  los  altos  de  Concep- 
ción ¿  i  aunque  esta  división  estaba  rendida  por  la  citada  pe- 
nosísima marcha  hubo  de  emprender  en  la  misma  noche  el 
movimiento  que  le  prescribió  el  virei,  i  llegó  á  las  1 1  de  la 
mañana  siguiente  i  las  inmediaciones  del  campo  ocupado  por 
los  demás  cuerpos.      '*  1  1  '  :■  : '(/.  .' 

1 En  aquel  mismo  momento  se  disponia  dicho  virei  á  ata- 
car á  Sucre;  pero  observando  que  éste  amagaba  abandonar 
«I  campo  i  empegarse  en  la  formidable  barranca  de  Corpa- 
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huaico,  manchal  general  YTáldéa  que  cayese  «obre  iq  flan- 
co izquierdo  mientras  que  tomaba  el  resto  del  ejército 
igual  dirección.  Aunque  lla  vanguardia  estaba  postrada  de  la 
fatiga  de  su  no  interrumpida  marcha  desde  el  dia  anterior, 
verificó  esta  operación  con  tanta  felicidad  i  presteza  que 
«orirf  casi  k  mitad  del  ejército  enemigo,  batió  completa- 
mente la  división  Lara ,  dispersd  la  caballería ,  se  apoderó  de 
un  canon,  de  todo  el  parque  de  reserva «> de  la  caja;  militar, 
equipagea  i  de  otros  pertrechos,  causándoles  la  pérdida  de  maa 
de  50O  hombres  entre  muertos,  heridos  i  prisioneros. 

En  esta  brillante  acción  tuvieron  mas  ocasión  de  distin- 
guirse el  brigadier  don  Antonio  Tur  ,  que  mandaba  el  bata- 
llón de  Cantabria  i  que  se  hallaba  el  mas  avanzado,  los  co- 
roneles don  Diego  Pacheco ,  don  Manuel  Sánchez ,  i  el  co- 
mandante don  Antonio  Aspiroz ,  no  habiendo  sido  menor  la 
bizarría  i  decisión  de  cuantos  gefes  i  oficiales  tuvieron  parte 
«n  ell*  Si  hubieran  podido  llegar,  oportunamente  los  demás 
cuerpos  realistas,  habría  sido  completa  la  derrota,  i  en  este 
dia  se  liabrian  sepultado  los  gigantescos  proyectes  de  los  re- 
beldes. Dos  batallones  de  la  división  Villalobos  fueron  los 
aínicos  que  pudieron  disparar  algunos  tiros ,  i  kta  que  tal  vez 
habrían  podido  añadir  mayor  lustre  á  dicha  refriega  si  hu- 
biera sido  más  rápido  su  movimiento.  / 

Estaba  ya  para  anochecer  cuando  se  aproximaron  la?  de- 
más divisiones;  mas  el  temor  de  la  deserción,  que  era  tan 
común  entre  aquellas  tropas,  hizo  que  los  realistas  renuncia- 
sen a  rt* coger  los  frutos  de  esta  primera  victoria.  Si  dichas 
tropas  hubieran  inspirado  la  debida  confianza  y  no  se.  habría 
suspendido  el  ataque  ,  i  ta  misma  oscuridad  de  la  noche 
hubiera  acabado  de  desconcertar  al  humillado  ejército  de  Su- 
cre. Con  esta  forzada  inacción  se  perdieron  las  ventajas  de 
aquella  jornada,  porque  ya  al  dia  siguiente  estaban  los  ene- 
migos* 'perfectam ente  reorganizados  i  en  disposición  de 
combatir  de  nuevo ,  ocupando  la  fuerte  posición  de  Corpa» 
huaico.        ....    '  i .    .  " 

Ansioso  siempre  el  vifei  por  ahorrar  en  lo  posible  la  efu- 
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lion  de  sangre  no  se  atrevió'  á  atacarla  de  frente,  i  dispuso 
en  su  ves,  que  la  división  Monet  saliese  á  las  ocbo  de  la 
mañana  á  doblarla  por  las  alturas  de  la  izqnierda.  Luego  que 
Sucre  vid  amenazado  su  flanco,  emprendió  su  retirada  para 
Tambo  Cangallo,  libertándose  del  premeditado  ataque  de  los 
realistas  por  ser  ya  mui  tarde  cuando  el  general  Monet  hubo 
concluido  su  movimiento  i  cuando  el  ejercito  acabd  de  pasar 
las  ancbas  i  profundas  barrancas  que  tenia  á  su  frente f,  no 
habiendo  dejado  de  influir  en  la  suspensión  de  dicho  combate 
la  estremada  fatiga  de  la  vanguardia ,  que  se  halla  casi  inhá- 
bil para  entrar  en  acción. 

Para  apurar' el  sufrimiento  de  dichas  tropas  i  aburrir  el 
ánimo  del  soldado  concurrid  la  escasez  de  víveres ,  que  en  este 
mismo  dia  llego  al  estrémo  de  no  tener  mas  provisiones  para 
racionarlo  que  la  carne  de  burro :  no  es ,  pues ,  estraño  que 
se  aumentase  el  espíritu  de  deserción  entre  los  descontento», 
i  que  aun  entre  los  leales  hubiera  un  sordo  murmullo  criti- 
cando á  los  gefes  por  su  lentitud  en  dar  una  batalla  campal. 
Habiendo  cambiado  Sucre  de  frente  en  la  misma  noche  del 
4  abandonando  el  camino  real  de  Huamanga ,  se  situd  en  el 
pueblo  de  Acosvinchos,  i  el  ejército  español  tomo*  posesión 
de  Tambillo  al  dia  siguiente. 

Se  proponia  el  virei  ocupar  el  6  el  pneblo  de  Quínua 
i  el  campo  de  Ayacucho  »  Á  cuyo  efecto  mandd  que  la 
vanguardia  tomase  rápidamente  aquella  dirección ;  pero  como 
al  llegar  á  media  legua  de  distancia  observase  el  general  Tal- 
dés  que  ya  se  hallaba  ocupado  por  todo  el  ejército  enemigo, 
suspendió  su  marcha  dando  aviso  de  aquel  casó  imprevisto 
al  virei  La  Serna,  quien  subiendo  con  el  general  Can  te  rae 
á  la  altura  que  había  tomado  dicha  vanguardia  se  convenció 
de  que  era  inatacable  la  posición  de  Quínua  por  el  frente 
del  Oeste  que  miraba  ácia  Huamanga.  Creyendo  sin  em- 
bargo que  Sucre  seguiría  al  dia  siguiente  au  retirada  sobre 
Huanta,  dispuso  que  el  ejército  se  dirigiese  ácia  las  alturas 
de  Pacaicasa ,  dejando  situada  la  referida  vanguardia  de  modo 
aue  midiese  cubrirlo  comidamente. 
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Eran  las  tres  de  la  tarde  cuando  los  enemigos  percibie- 
ron este  movimiento  á  tiempo  que  ya  las  columnas  españo- 
las se  bailaban  cerca  de  la  posición  que  iban  i  ocupar ;  qui- 
sieron enmendar,  aunque  tarde,  su  primera  falta  i  com- 
pensar los  favorables  momentos  que  habían  perdido  por 
su  descuido;  pero  tu  impetuoso  ataque  de  la  vanguardia 
fue  tan  insignificante  que  solo  alcanzó  á  unas  compartías 
de  cazadores,  con  las  que  se  travd  un  pequeño  tiroteo;  las 
demás  tropas  habían  logrado  retirarse  sin  comprometerse. 

£1  día  5  envió  Sucre  una  de  sus  columnas  contra  la 
¿el  i  decidida  villa  de  Huanta,  la  que  agoviada  por  las  ve- 
jaciones que  la  habían  hecho  sufrir  los  enemigos  desde  que 
la  ocuparon  en  el  mes  de  agosto,  se  había  pronunciado  á 
favor  del  ejercito  real  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  su 
aproximación.  Al  regresar  dicha  columna  en  la  tarde  del  6 
de  castigar  cruelmente  los  nobles  sentimientos  de  aquellos 
habitantes  fue  perseguida  con  viveza  por  unas  compaííias  de 
cazadores,  i  por  algunos  caballos  al  mando  del  coronel  James. 
Pasd  el  ejercito  realista  á  acampar  el  dia  7  entre  Quínua  i 
Huamanguilla  sin  mas  novedad  que  algunos  tiros  disparados 
tntre  los  puestos  avanzados. 

Habiendo  examinado  el  virei  en  compañía  de  su  Estado 
mayor  el  terreno  que  ocupaban  los  independientes,  i  reco- 
nocido las  dificultades  de  dar  el  ataque  por  aquel  frente  á 
causa  del  gran  barranco  que  separaba  ambos  ejércitos,  hizo 
marchar  el  dia  8  á  todas  sus  tropas  á  posesionarse  de  la  par- 
te del  Este  tí  altura  de  Contlorcanqui ,  que  era  el  punto,  mas 
accesible  para  dar  egecucion  á  sus  planes  militares.  Al  acer- 
carse  los  realistas  i  esta  posición  cayeron  inadvertidamente 
en  poder  de  sus  partidas  avanzadas  los  coroneles  Carre/ío  i 
Plasencia,  ambos  pasados  á  los  insurjentes  en  los  anos  ante- 
riores, i  que  habiendo  sido  casi  los  únicos  que  escaparon  de 
la  sorpresa  de  Talaverilla,  hacia  nueve  días  que  andaban  dis- 
persos por  las  montanas;  i  tomando  unas  tropas  por  otras, 
halld  el  primero  su  muerte,  i  el  segundo  su  inesperada 
prisión. 
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Los  insurjentes  sostuvieron  toda  aquella" soche  un  fuego 
continuado  de  guerrillas  sobre  los  realistas;  pero  sin  mis 
quebranto  para  éstos  que  el  de  un  teniente  coronel  i  dos  sol- 
dados que  recibieron  una  muerte  casual/ Las  músicas  de  los 
cuerpos  fueron  aproximadas  á  este  mismo  campo  i  siguieron 
repitiendo  alegremente  sus  marciales  ecos,  ya  fuese  por  apa- 
rentar un  ataque  general,  ya  para  que  no  dudasen  los  realis- 
tas de  su  vigilancia,  ó  mas  bien  para  hacer  alarde  de  la  con- 
fianza que  tenían  en  su  poder  i  fuerza. 

El  campo  de  Ayaeueho  es  una  llanura  de  600  toesas  de 
largo  i  de  algo  mas  de 1 500  de  ancho ,  situada  al  Este  de 
Quínua,  pueblo  pequeño  i  tres  leguas  al  Oriente  de  Hua- 
manga.  El  terreno  está  cortado  en  ambas  estremidades  por 
dos  grandes  barrancos.  Los  enemigos  se  habían  situado  ven- 
tajosamente desde  el  día  6  de  diciembre  al  Oeste  de  dicho 
pueblo  en  el  concepto  de  que  las  tropas  realistas  iban  á  ma- 
niobrar por  este  lado ;  pero  habiendo  advertido  el  virei  que 
aquellos  no  continuaban  su  retirada ,  i  que  parecían  mas  bien 
inclinados  á  batirse  en  festá  posición,  se  dirigid  ácia  su  re- 
taguardia, i  secolocd  el  dia  8  en  h  altura  de  CondorcanquL 
Cambiando  entonces  Sucre  su  frente  se  estableció  al  Este  dé- 
la citada  población  de  Quínua  en  el  estremo  de  la  pequeña 
llanura  que  lo  separaba  de  la  posición  de  los  españoles. 

Los  flancos  de  unos  i  otros  estaban  apoyados  á  los  bar- 
rancas ;  pero  los  realistas  reunían  á  aquella  ventaja  la  de  es- 
tar situados  en  una  altura  de  difícil  acceso  que  dominaba  el 
campo  en  que  debía  combatirse ,  que  les  aseguraba  su  reti- 
rada en  caso  de  desgracia ,  i  que  los  hacia  dueños  de  los  mo- 
vimientos preparatorios  del  ataque.  La  llanura  que  babia  de 
servir  de  campo  de  batalla  estaba  oblicuamente  atravesada 
por  una  barranca  practicable  para  la  infantería;  por  la  iz- 
quierda realista  quedaba  una  salida  como  de  150  toesas,  que 
parecía  suficiente  para  desenvolver  la  caballería. 

'•  El  ejercito  insurjente  se  componía  de  diez  batallones, 
doce  escuadrones  i  una  pieza  de  artillería ,  con  la  fuerza  dis- 
ponible de  5780  hombres,  confesada  por  los  enemigos,  pere 
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que  según  los  mejores  datos  no  bajaba  de  "7$,  lo  que  es  mas 
presumible  atendida  la  costumbre  que  generalmente  se  nota 
en  los  guerreros  de  disminuir  el  nrfmero  de  sus  fuerzas  para 
aumentar  el  mérito  del  vencimiento. 

Aunque  los  realistas  contaban  con  9500  hombres  (fe  todas 
armas  á  mediados  de  octubre,  habían  sufrido  bajas  comidera- 
bles  en  los  cuarenta  i  siete  días  de  continuos  movimiento* 
por  los  parages  mas  fragosos  i  difíciles,  en  el  paso  de  una 
multitud  de  torrentes  i  ríos,  i  á  causa  de  hs  privaciones  de 
todo  género  que  habían  sufrido,  i  de  la  deserción  propia  de 
aquellas  tropas ,  como  también  por  los  muertos  i  heridos  de 
las  acciones  de  Andahuailas,  Matará  i  otras  escaramuzas.  Sa 
fuerza  efectiva  era,  pues,  próximamente  igual  á  la  de  los 
enemigos,  es  decir  de  7  i  89  hombres,  sin  que  se  observase 
mas  superioridad  que  en  la  artillería ,  de  la  que  conservaban 
en  aquel  momento  1 1  piezas. 

Los  colombianos  iban  á  pelear  á  largas  distancias  de  sus 
hogares,  i  se  hacia  por  lo  tanto  doblemente  necesaria  su  ín- 
tima unión;  las  tropas  de  los  realistas  eran  todas  del  pais  es- 
cepto  500  europeos ;  i  cansadas  de  una  guerra  tan  larga  i  pe- 
nosa ,  había  crecido  en  ellas  de  tal  modo  su  propensión  á 
desertarse  que  lo  verificaban  cuantos  individuos  podían  sepa- 
rarse de  sus  columnas;  cuyo  mal  no  podía  corregirse  de  otro 
modo  que  llevándolos  encerrados  en  cuadros  formados  por 
los  europeos,  especialmente  de  noche.  Es,  pues,  evidente 
qne  la  calidad  de  las  tropas  independientes  era  superior  á  la 
de  los  realistas,  si  bien  estos  tenían  á  su  favor  el  prestigio 
de  sus  anteriores  victorias  i  los  mayores  talentos  i  pericia  de 
los  gefes,  como  lo  confesó  el  mismo  Sucre,  manifestando 
que  la  ventaja  de  sus  enemigos  estaba  en  los  pies,  ea  decir, 
en  el  acierto  de  sus  maniobras. 

Sin  embargo  de  los  poderosos  elementos  que  constituida 
el  ejército  independiente,  nunca  creyeron  los  realistas  que  la 
fortuna  había  de  corre*' •  der  tan  ingratamente  á  sus  esfuer- 
zos; los  mismos  insurjentes  estaban  poco  seguros  de  la  suerta 

de  sus  armas ,  i  la  victoria  parecía  quererse  fijar  mas  bien  á 
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las  filas  de  los  leales.  Si' estos  se  veían  precisados  i  arriesgar 
una  batalla  porque  ya  la  guerra  de  movimientos  había  llegado 
i  aburrir  al  soldado  i  á  aumentar  las  dificultades  de  sostener- 
.  la  ,  no  era  menos  apurada  la  situación  de  los  enemigos,  i  aca- 
so esta  circunstancia  era  la  mas  peligrosa  porque  debía  espe- 
rarse de  ellos  la  resistencia  que  cabe  en  hombres  despe- 
chados. 

Si  bien  los  realistas  veían  con  placer  la  determinación  de 
sus  contrarios,  no  dejaban  de  estar  agitados  al  considerar  que 
esta  era  la  ocasión  mas  crítica  de  su  carrera.  Fiados  sin  em- 
bargo en  la  superioridad  de  sus  talentos  mas  bien  que  en  lat 
de  sus  fuerzas  trataron  de  lanzarse  i  la  pelea  con  la  mayor 
impavidez  i  confianza.  El  ejercito  de  Sucre  se  distribuyó  en 
la  maííana  del  9  en  tres  divisiones  de  infantería  i  una  de  ca- 
ballería ,  cubriendo  la  derecha  el  general  Córdova  con  cua- 
tro batallones  i  dos  escuadrones,  situado  La  Mar  á  la  iz- 
quierda con  otros  tres  de  los  primeros  i  dos  de  los  segundos, 
i  defendiendo  Lara  el  centro  con  tres  batallones,  dejando  en 
reserva  el  grueso  de  la  caballería  á  las  órdenes  de  Miller. 

Algunas  compañías  de  la  división  de  La  Mar  habían  ocu- 
pado desde  la  noche  anterior  una  casa  situada  á  la  orilla  del 
barranco  que  se  pierde  en  la  citada  llanura.  La  infantería 
.realista  se  bailaba  también  distribuida  en  tres  columnas  casi 
paralelas  j  la  vanguardia  al  mando  del  general  Valdés  ocupa- 
ba la  derecha  con  cuatro  batallones,  dos  escuadrones  i  cua- 
tro piezas ;  la  primera  división  al  mando  del  general  Monet 
con  cinco  batallones  ocupaba  el  centro;  i  la  segunda  con 
•tros  cinca  á  las  órdenes  del  general  Villalobos  cubria  la  iz- 
quierda. La  caballería  mandada  por  el  brigadier  Ferraz  st 
hallaba  á  retaguardia  de  esta  última  división  en  campamen- 
tos de  comodidad. 

A  las  nueve  de  la  mañana  reunió  el  virei  en  un  punto 
que  dominaba  perfectamente  todo  el  campo  de  batalla  á  los 
generales  de  división  i  de  brigada,  i  á  los  comandantes  ge- 
nerales de  artillería  é  ingenieros.  Tenia  por  objeto  esta  jun- 
te deliberar  acerca  de  la  conveniencia  i  del  modo  de  dar  h 


Digitized  by  Google 


batalla :  se  resolvió  el  primer  punto  por  unanimidad  i  con 
satisfacción  general.  Prescindiendo  de  que  era  esta  la  prime- 
ra ocasión  en  que  los  enemigos  hubieran  tomado  una  posición 
4Mfcesib!e  con  el  designio  de  pelear,  urgían  por  otra  parte  las 
circunstancias,  porque  al  mismo  tiempo  que  Olañcta  avanza- 
ba por  el  Sur  sobre  el  Desaguadero  hacia  marchar  Bolívar 
por  el  Norte  dos  divisiones  de  tropas  frescas,  una  de  las  cua- 
les se  hallaba  ya  según  los  líltimos  avisos  mui  cerca  del  cer- 
ro de  Pasco. 

Si  Sucre  llegaba  i  \erlficar  su  reunión  con  dichas  tropas, 
cruzando  el  rio  Huarpa  que  tenia  á  la  distancia  de  5  leguas 
adquiría  una  superioridad  decidida  i  un  influjo  irresistible. 
£(  cansancio  de  los  soldados  i  de  los  caballos  realistas  por 
otra  parte ,  la  carencia  de  medios  para  sostener  mas  tiempo 
la  guerra  de  movimientos  según  ha  sido  indicado,  i  la  ansie- 
dad de  todo  el  ejército  manifesiada  en  los  pasquines  que  dias 
anteriores  habían  aparecido  en  las  tiendas  de  los  generales; 
todo  hacia  ver  la  necesidad  de  provocar  el  combate  mas  bien 
que  de  escusarlo.  Todo,  pues ,  justificaba  la  acertada  resolu- 
ción de  fiar  la  suerte  de  las  armas  á  una  batalla  que  se  pre- 
sentaba con  caracteres  los  mas  favorables. 

De  acuerdo  con  los  mismos  gefei  se  formó  el  plan  de  ata- 
que. La  vanguardia** debía  desalojar  á  los  enemigos  que  ocu- 
paban la  casa  de  que  se  hecho  mención ,  mientras  que  la  di- 
visión Monet  aproximaba  las  cabezas  de  sus  columnas  sobre 
el  barranco  de  frente ,  i  dos  batallones  de  la  división  de  Vi- 
llalobos siguiendo  la  cresta  de  la  barranca  de  la  izquierda  se 
lituaban  en  escalones  á  la  altura  de  la  línea  de  cazadores, 
cubriendo  al  mismo  tiempo  su  flanco.  Los  dos  batallones  de 
Gerona  i  el  de  Fernando  VII  fueron  colocados  en  segunda 
línea  para  servir  de  reserva,  dispuestos  de  modo  que  pudie- 
sen operar  con  oportunidad  sobre  el  parage  en  que  se  requi- 
riese su  apoyo ,  ó  de  formar  un  punto  de  reunión  en  caso  de 
algún  imprevisto  contraste  La  caballería  debia  descender  al 
Llano,  formar  la  izquierda  del  ejército,  i  sostener  la  arti- 
llería. 
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Serian  las  diez  de  la  mañana  cuando  estas  diversas  ca- 
ki ninas  emprendieron  sus  respectivos  movimientos  en  busca 
del  enemigo.  El  general  Valdes  ocupó  la  casa  fuerte,  arro- 
llando los  tres  batallones  del  Perri  que  se  habían  adelantado 
sobre  el  barranco  para  sostener  las  compañías  que  defendían 
dicha  casa ;  i  se  bailaba  asimismo  empeñado  con  toda  la  re- 
serva del  ejército  enemigo , .  que  Sucre  comprometió  con  la 
mayor  torpeza ,  cuando  por  las  otras  alas  tomaba  la  batalla 
un  carácter  mui  diferente.  El  primer  batallón  del  primer  regi- 
miento mandado  por  el  coronel  Rubin  de  Celis,  que  según 
las  instrucciones  que  se  le  habían  comunicado  ,  debia  tan  solo 
llamar  la  atención  de  la  derecha  enemiga,  ae  lanzó  impru- 
dentemente al  llano,  i  habiendo  caido  sobre  ¿1  la  división  d« 
Córdova,  fue  batido,  deshecho  i  puesto  en  total  dispersión 
-con  la  perdida  del  mismo  Rubín  i  de  su  comandante. 

El  segundo  batallón  del  Imperial  destinado  á  sostenerle 
participó  cobardemente  de  la  derrota  de  Rubin  sin  haber 
«penas  disparado  un  tiro.  El  general  Monet  que  se  hallaba 
«n  este  momento  al  borde  del  barranco  de  su  frente,  arre- 
batado por  un  escesivo  ardor  ,  en  vez  de  esperar  en  tan  bue- 
na posición  á  que  la  vanguardia  completase  su  movimiento, 
la  caballería  auabasc  de  bajar  i  formar  en  el  llano,  i  la  artillería 
«e  descargase  de  las  muías  i  «e  situase  en  los  puntos  conve- 
nidos ,  creyó  sin  duda  <jue  pocha  reparar  el  descalabro  de  la 
izquierda ;  con  ouyo  ohjeto  i  con  el  de  sostener  el  batallón 
de  guias  que  había  sido  diseminado  en  guerrillas,  avanzó  de 
frente  antes  del  tiempo  que  le  había  sido  presento. 

Así ,  pues ,  sin  considerar  que  tenia  sobre  sí  la  división  vic- 
toriosa de  Córdeva,  apoyada  por  ocho  escuadrones  de  caballe- 
ría, emprendió  el  paso  del  barranco  con  una  intrepidez  prema- 
tura: dos  de  sus  batallones  habían  logrado  formar  en  colum- 
na felizmente  al  otro  lado  de  dicho  barranco,  i  el  resto  de 
la  división  continuaba  pasándolo. cuando  Córdova  sin  dejarle 
tiempo  para  desplegarse  i  hahieudole.ya  arrollado  su  bata- 
llón de  cazaikxres,  lo  envolvió  con  toda  su  fuerza. 

Un  choque  tan  desigual  no  podia  dejar  de  producir  «1 
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resultado  que  efectivamente  produjo :  al  cruzar  estos  cuer- 
pos sus  bayonetas  con  los  batallones  enemigos  tuvieron  tres 
gefes  muertos,  herido  su  general  i  una  pérdida  proporciona- 
da á  esta  clase  de  horribles  i  sangrientos  choques ;  fue  pre- 
ciso ceder  finalmente  el  terreno  cubierto  de  muertos  i  heri- 
dos de  ambas  partee.  Los  dos  batallones ,  que  no  habían  en  • 
trado  en  línea,  retrocedieron  rápidamente  ai  borde  opuesto 
del  barranco;  pero  alcanzados  por  los  fugitivos,  i  desarre- 
glada su  formación  de  la  manera  que  sucede  siempre  en  se- 
mejantes ocasiones,  no  pudieron  desplegar  convenientemente 
ni  hacer  la  defensa  que  debia  esperarse  de  la  buena  posi- 
ción que  ocupaban.  Asi,  pues,  esta  división,  que  era  la  mas 
importante  por  su  numero  i  por  el  punto  que  ocupaba  en 
la  Hnea  de  batalla,  fue  completamente  batida  i  dispersada 
sin  que  bastasen  á  reuniría  las  ventajas  que  le  ofrecía  el  ter- 
reno de  la  espalda,  ni  la  actividad  i  energía  empleada  por 
al  general  Monet,  aunque  herido,  i  por  los  demás  gefes. 

En  este  crítico  momento  estaba  descendiendo  la  caballe- 
ría desde  la  altura;  el  escuadrón  de  San  Cárlos  i  la  compa- 
ñía de  flanqueadores  de  la  Guardia  que  sostenían  las  guerri- 
llas, habían  sido  batidos;  i  conocida  la  necesidad  de  conte- 
ner por  aquella  parte  la  caballería  enemiga  para  que  no  aca- 
base de  doblar  la  izquierda  de  la  división  Monet ,  recibid 
drden  Ferraz  de  cargar  á  toda  costa  i  los  ocho  escuadronas 
de  los  independientes  que  tenia  á  su  frente  con  dos  de  drago- 
nes de  la  Union  i  dos  de  granaderos  de  la  Guardia,  rinicos  que 
habían  formado  hasta  entonces  en  el  llano.  El  combate  fuá 
vivo  i  sangriento ;  el  primer  escuadrón  de  la  Guardia,  i  cuya 
cabeza  se  haHaba  «1  teniente  coronel  del  mismo  don  Domingo 
Vidart,  acreditó  en  esta  ocasión  su  bien  conocida  bizarría; 
pero  verificado  el  choque  contra  fuerzas  tan  desígnales  i  bajo 
el  tiro  de  la  infantería  de  Cdrdova  que  causó  mucho  daño 
i  dichos  escuadrones  se  vieron  todos  ellos  precisados  i  reti- 
rarse precipitadamente,  dejando  el  primero,  en  particular 
tendida  la  mayor  parte  de  su  fuerza  en  aquel  campo  de 
muerte.  Al  mismo  tiempo  perdía  la  división  Monet  su  posi- 
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cion,  i  se  hizo  por  lo  tanto  general  la  derrota  por  toda  la 
izquierda  i  centro  del  ejercito. 

Ei  general  Canterac ,  que  por  dr  Jen  del  virei  había  sido 
puesto  á  la  cabeza  de  la  reserva,  se  arrojdcon  ella  á  la  lla- 
nura con  el  objeto  de  restablecer  el.tfrden  en  las  filas  i  de 
favorecer  la  reunión  de  las  cuerpos  dispersos,  en  cuya  ope- 
ración se  haJLtban  al  miaño  tiempo  empeñados  los  generales 
Carratajá,  Villalobos  i  ej  virei  en  persona;  pero  los  batallones 
4e  Gerona  que  debian  protegerla  no  eran  ya  los  que  habían 
Yencidq  en  Torata  i  Mojuehua.  Aquellos  soldados  habían 
desaparecido  en  la  sangrienta  campaáa  contra  Olaáeta ;  su 
coronel  Ameller  no  existía;  los  cuatro  ca -.i  tan  es  de  las  com- 
pañías de  preferencia  habían  sido  también  puestos  fuera  d« 
combate;  el  lugar  de  tantos  veteranos  aguerridos  estaba 
ocupado  por  reclutas  tomados  i  la  fuerza  dos  meses  antes  i 
por  prisioneros  de  los  últimos  combates ,  de  quienes  no  po- 
día esperarse  razonablemente  ninguno  de  "aquellos  esfuerzos 
que  exigía  la  situación  de  los  negocios.  Gerona  abandonó* 
por  primera  vez  en  el  Perú*  al  general  que  lo  conducía,  i  por 
primera  vez  también  fue  deshecho  sin  haberse  batido.  Ciento 
noventa  i  seis  hombres  del  batallón  de  Fernando  VII,  resto 
de  los  700  con  que  este  cuerpo  habia  salido  del  Cuzco,  hi- 
cieron desde  la  illtima  línea  de  reserva  una  mui  débil  é  ia- 
significante  resistencia. 

Frustrados  todos  los  esfuerzos  de  los  generales  i  gefes 
realistas ,  herido  el  virei  i  hecho  prisionero  al  tiempo  de  re- 
tirarse £  la  posición  que  ocupaba  el  citado  batallón  de  Fer- 
nando VII,  eran  7a  los  enemigos  dueños  del  campo  á  la 
una  del  dia,  escepto  de  su  izquierda,  en  la  que  seguía  ba- 
tiéndose gloriosamente  la  división  Valdés  ignorando  la  suer- 
te de  las  demás  tropas ,  cuando  se  vid  envuelto  por  la  mayor 
parte  de  las  contrarias ,  libres  ya  de  otras  atenciones,  i  obli- 
gado á  formar  martillo  páaa  contener  el  furioso  empuje.  Fue 
entonces  cuando  conoció*  que  la  batalla  se  habia  terminado 
de  un  modo  funesto su  situación  no  le  permitía  retirarse 
porque  tenia  comprometida  casi  en  cuadro  toda  su  tropa, 
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ni  podía  proponerse  otro  objeto  en  tan  desesperada  crisis 
sino  el  de  entretener  al  ejercito  enemigo  el  tiempo  posible 
para  dar  lugar  á  que  se  reuniesen  los  dispersos. 

Llegó  finalmente  la  hora  de  la  desgracia :  fue  enteramen- 
te arrollada  esta  bizarra  diyision ;  Valdes  se  entregó  á  todos 
los  escesos  del  dolor  i  de  la  desesperación ;  se  le  vid  buscar 
con  ansia  la  muerte  por  todas  partes ,  considerando  la  vida 
como  un  peso  insoportable  después  de  aquella  derrota ;  algu- 
nos de  sus  gefes  i  oficiales  se  la  salvaron  sin  embargo,  arran- 
cándole de  aquel  teatro  de  sangre  al  favor  de  la  confusión 
que  reinaba  en  él,  i  asi  llegó  á  reunirse  en  las  alturas  de  la 
retaguardia  con  unos  200  hombres  de  caballería  que  acom- 
pañaban al  general  Canterac  i  con  cuantos  dispersos  de  la 
izquierda  i  centro  habían  podido  ser  recogidos  por  el  es- 
traordinario  arrojo  de  algunos  gefes  i  oficiales.  - 

Los  esfuerzos  de  estos  sin  embargo  fueron  generalmente 
ineficaces:  el  capitán  Salas  fue  muerto  por  los  mismos  sol* 
dados  qne  había  tratado  de  reunir ;  el  brigadier  Somocuroio 
i  otros  estuvieron  espuestos  á  sufrir  igual  suerte.  No  deberá 
parecer  entraño  esta  conducta  de  parte  de  aquellas  tropas: 
formadas  de  los  prisioneros  de  las  anteriores  batallas  ó  de  in- 
dios i  cholos  arrancados  de  sus  hogares,  trataban  los  prime- 
ros de  volver  á  sus  filas ,  i  los  segundos  de  regresar  al  sen* 
de  sus  familias.  Solo  el  prestigio  de  la  victoria  i  el  mágico 
aseen  líente  del  nombre  español  pudieron  conservarlos  en  la 
obediencia  de  los  realistas  en  medio  de  su  mayor  predisposi- 
ción ¿  segundar  la  causa  de  la  independencia.  Si  se  hubiera 
ganado  la  batalla  de  Ayacucho  habrían  sido  los  mas  ardien- 
tes sostenedores  del  partido  español  j  se  perdió,  i  todos  ellos 
abandonaron  á  sus  respetables  gefes. 

Esta  importante  batalla,  en  la  que  se  selló  la  emancipa- 
aion  del  Perd ,  ha  sido  un  objeto  de  la  mas  viva  controver- 
sia ,  i  ha  empeñado  por  al¿un  tiempo»  la  atención  de  la  Eu- 
ropa entera.  Se  ha  pretendido  dar  un  carácter  de  criminali- 
dad á  los  gefes  españoles  que  la  mandaron  por  la  sola  razón 
¿c  que  la  opinión  pública  no  estaba  preparada  para  recibir  de 
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un  golpe  tan  terrible  suceso.  Un  ejercito  tan  brillante  como  d 
que  habían  sabido  formar  los  generales  españoles ,  tan  orgu- 
lloso i  temible  por  sus  repetidas  victorias;  unos  gcíes  tan  in- 
teligentes i  esforzados  que  habían  destruido  todas  las  fuerzas 
combinadas  del  Pertf,  Chile,  Buenos- Aires,  i  aun  las  prime- 
ras espediciones  de  Colombia,  ¿podía  creerse  que  en  un 
solo  aciago  dia  perdieran  el  fruto  de  tantos  sacrificios  i  el 
lustre  de  tantas  hazañas? 

¿Podía  esperarse  que  el  Perú  fuese  arrebatado  de  sus 
manos  en  el  momento  en  que  parecía  estar  asegurado  sobre 
bases  las  mas  firmes  é  indestructibles?  Nadie  por  cierto  cre- 
yó e&te  fatal  i  brusco  desenlace ;  pero  nosotros ,  que  acaba? 
mos  de  recorrer  las  fases  revolucionarias  de  los  demás  estar 
dos  de  América,  no  nos  admiramos  de  que  asi  haya  sucedido. 

La  plaza  de  Montevideo  se  rindió  en  1814  á  los  indepen- 
dientes cuando  los  4  ó  5000  veteranos  que  la  defendían ,  i 
cuando  una  brillante  escuadra,  superior  á  la  enemiga,  daban 
sino  la  esperanza  de  la  victoria,  á  lo  menos  la  de  salvar  aque- 
llas fuerzas ,  i  la  de  emprender  importantes  operaciones  en 
combinación  con  los  ejércitos  del  alto  Perú. 

£1  reino  de  Chile  se  perdió  en  1 8 1 8  cuando  mas  espe- 
ranzas había  de  que  la  derrota  de  los  enemigos  en  Cancha- 
rayada  había  de  restablecer  sólidamente  la  autoridad  Real, 
en  cuyo  ausilio  estaba  caminando  una  respetable  espedicion 
salida  de  la  península,  con  la  que  se  habria  acabado  de  dar 
el  último  golpe  de  esterminio  al  genio  de  la  rebelión. 

El  reino  de  Santa  Fé  se  perdió'  asimismo  en  el  momen- 
to en  que  habia  menos  elementos  para  producir  este  funesto 
resultado. 

El  reino  de  Méjico  pasó  al  poder  de  los  rebeldes  precisa- 
mente cuando  habia  llegado  i  adquirir  el  dominio  del  Rei 
tal  pujanza  que  las  conductas  de  plata  caminaban  sin  escolta 
en  todas  direcciones,  menos  por  la  parte  de  Tierra  caliente. 

Bolivar  adquirió'  el  dominio  de  las  provincias  de  Vene- 
zuela en  la  batalla  de  Carabobo,  que  fue  seguramente  la  que 
empelló  con  mecos  probabilidades  de  la  victoria. 
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El  reino  de  Quito  vid  desaparecer  como  por  encanto  en 

U batalla  de  Pichincha  el  gobierno  español .  cuando  te  creía 
por  el  contrario  que  los  agresores  maniobraban  para  hallar 
iu  salvación  en  los  brazos  de  Bolívar  sobre  Pasto,  mas  bien 

» 

que  para  esponerse  á  los  hazares  de  un  combate  que  se 
presentaba  con  todos  los  caracteres  de  serles  funesto. 

Se  perdió  el  ejército  de  Morales  en  Maracaibo  en  el  mo- 
mento en  que  mas  esperanzas  se  habían  concebido  de  que 
este  digno  gefe  pudiese  triunfar  de  todos  los  esfuerzos  de  los 
republicanos. 

¿Gomo  es  pues  que  la  opinión  se  ha  pronunciado  de  un 
modo  tan  violento,  cuando  lo  que  se  ba  visto  en  la  batalla 
de  Ayacucho  es  una  repetición  de  lo  que  se  ba  practicado 
anteriormente  en  otros  puntos  con  mui  poca  diferencia  en 
las  causas  i  en  los  efectos?  El  terrible  cargo  que  pesa  sobre 
todo  escritor  le  obliga  á  ser  justo  é  imparcial.  Nuestra  plu- 
ma no  sigue  el  impulso  de  partidos  que  no  conocemos,  ni 
nnae  vasaiiage  ai  temor  que  esta  Dien  distante  cíe  nuestro 
ánimo ,  ni  es  tributaria  al  favor ,  al  parentesco,  i  la  amistad 
ni  á  otra  clase  de  relaciones  que  ligan  á  veces  la  voluntad 
del  hombre  mas  recto  i  justificado,  pues  que  ni  las  hemos 
tenido  ni  las  tenemos  sino  de  mera  cortesanía  con  los  sugetos 
interesados  en  estos  sucesos.  Nuestra  opinión  es,  pues,  hija  de 
nuestro  convencimiento,  formada  por  el  profundo  estudio 
que  hemos  hecho  de  estas  materias,  i  sostenida  por  los  dicta- 
dos del  honor  i  de  la  virtud. 

Tal  vez  esta  parte  de  nuestra  historia  hallaría  mas  pane- 
giristas si  estuviera  acompañada  de  severas  acriminaciones.  Ve- 
mos por  desgracia,  i  oímos  á  cada  momento  los  temerarios 
juicios  que  se  están  haciendo  sobre  esta  fatal  terminación  de 
la  guerra  del  Perú.  Quién  la  atribuye  á  una  vergonzosa  trai- 
ción, quién  á  refinada  malicia,  quién  á  la  cobardía  i  quién 
al  torpe  manejo  i  aturdimiento  de  sus  gefes ;  nosotros  consi- 
deramos las  cosas  bajo  otro  punto  de  vista ;  conocemos  que 
ha  habido  defectos,  mas  no  de  la  clase  que  se  indican;  conoce- 
mos que  ha  sido  mui  sensible  dicho  desenlace  por  la  misma 
Tomo  IU.  63 
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razón  que  estaba  t) -público- bien  distante  de  esperarlo;  cono- 
cemos que  una  completa  derrota  arroja  siempre  alguna  men- 
gua sobre  los  vencidos ,  pero  no  creemos  de  modo  alguno 
que  esta  terrible  desgracia  pueda  convertir  en  criminales  á 
unos  hombres  que  tantos  sacrificios  han  hecho  por  la  monar- 
quía española ,  i  que  tantas  i  tan  repetidas  veces  han  cubier- 
to sus  sienes  de  gloriosos  laureles. 

El  Dios  de  los  ejércitos  dispensa  ó  retira  su  patrocinio  se- 
gún acomoda  i  sus  altos  juicios  ;  los  infinitos  sucesos  de  la 
historia  sagrada  i  profana  nos  recuerdan  la  facilidad  con  que 
el  Autor  supremo  deshace  los  planes  inventados  por  la  sober- 
bia, valiéndose  i  veces  de  medios,  al  parecer  mui  mezqui- 
nos ,  con  el  designio  de  dar  una  muestra  mas  positiva  de  su 
omnipotencia.  1 

La  batalla  de  Ayacucho  se  perdió*  contra  las  esperanzas  aun 
de  los  vencedores  i  contra  la  creencia  general  de  los  pueblos 
de  América  i  de  Europa.  Sus  causas  naturales ,  prescindiendo 
de  la  escisión  de  Olaneta  que  fue  el  principal  origen ,  é  inde- 
pendientemente de  la  acción  de  Junin,  sin  cuya  desgracia  ha- 
bría sido*  mui  diferente  la  suerte  de  los  realistas ,  fueron .  en 
nuestro  concepto-  las  siguientes :  lí.El  temerario  arrojo  del 
coronel  Rubin  de  Oelis ,  el  cual  comprometió  los  movimien- 
tos de  la  división  Monet  hasta  el  punto  de  hallar  este  va- 
liente gefe  su  destrucción  á  la  otra  parte  del  barranco  que 
tenia  á  su  frente  en.  vez  de  los  honores  del  triunfo  con  los 
que  la  fortuna  debiera  haber  pagado  tan  ardiente  celo  i  atre- 
vido impulso,  tf  El  abandono  que  hizo  la  reserva  de  la  ven- 
tajosa posición  en  que  estaba  situada ,  con  cuyo  no  bien  calcu- 
lado movimiento  quedó  el  ejército  sin  un  punto  de  apoyo  para 
reunirse»  3?  El  precipitado  ataque  de  la  caballería  realista  por 
los  motivos  espresados,  sin  haberse  podido  formar  mas,  que 
cuatro  escuadrones  contra  duplicadas  fuerzas  de  los  contra-, 
rios.  4?  La  desacertada  i  tardía  aproximación  de  la  artillería 
á  un  campo  que  ya  estaba  teñido  con  las  manchas  de  la  des- 
gracia ,  por  cuya  razón  fue  tomada  en  su  mayor  parte  ante* 
de  haberse  descargado  de  las  muías.  5?  La  mala  calidad  dt 
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las  tropas ,  por  lo  que  no  fue  posible  corregir  aquellos  erro- 
res ,  ni  reunirías  de  nuevo  después  de  haber  sido  batidas. 

Hé  aquí  las  verdaderas  causas  de  la  pérdida  de  la  bata- 
lla de  Ayacucho:  no  se  perdid,  pues,  por  falta  de  deci- 
sión i  de  celo  por  la  causa  que  se  defendía,  i  sí  por  esceso 
de  ardor,  de  confianza  i  de  arrojo.  Rubin  de  Celis  murid  co- 
mo un  temerario  á  la  cabeza  de  su  batallón ;  el  general  Mo- 
net  fue  herido  al  frente  de  su  división  haciendo  prodigios 
de  valor;  el  general  Canterac  se  comprometió  personalmente 
con  la  reserva  llevado  de  su  estraordinario  ardor  para  reme- 
diar el  desorden  introducido  en  la  división  del  centro :  á  Car- 
ratalá  i  Villalobos  se  les  vid  constantemente  en  los  parages 
de  mayor  riesgo:  los  brigadieres  Ferraz,  Bedoya,  i  García* 
Camba  á  la  cabeza  de  la  caballería  hicieron  terribles ,  pero  in- 
fructuosos esfuerzos  contra  fuerzas  duplicadas :  los  de  igual 
clase  Pardo,  Atero,  i  Cacho  se  condujeron  con  el  honor  que 
les  era  propio, aunque  no  pudieron  desplegar  todos  los  recur- 
sos de  su  ingenio :  el  general  i  los  gefes  de  la  vanguardia  je 
batieron  desesperadamente  i  con  tanto  acierto  y  que  si  no 
ocurren  las  faltas  indicadas  por  el  centro  ,  habría  sido  decir 
•ivo  su  triunfo,  habiéndose  distinguido  mui  particularmente 
el  comandante  don  Antonio  Azpiroz ,  que  supo  en  esta  oca- 
sión conservar  el  pomposo  título  de  primer  soldado  de  la  di- 
visión ,  que  había  obtenido  en  la  guerra  de  la  independencia 
de  la  península  :  el  virei  finalmente  cargado  de  años  i  de 
servicios ,  i  entusiasmado  al  ver  el  peligro  de  su  ejército  se 
metió  como  un  granadero  en  medio  de  las  tropas  contrarias, 
por  las  que  fue  hecho  prisionero  después  de  haber,  recibido 
seis  heriJas.  .  r 

De  la  anterior  relación,  para  la  que  hemos  consultado,  la 
obra  del  general  Miller  que  se  luí  lo  en  la  batalla ,  i  los  par- 
tes del  general  Sucre  i  del  Estado  mayor,  así  como  otras 
memorias  redactadas  bajo  el  influjo  de  los  insurjenfes  1.re- 
•ulta  que  los  generales  i  gefes  españoles  desplegaron  en  esta 
desgraciada  batalla  cuanta  energía  ,  actividad  i  valor  caben 
c^i  111 1 1 1 1  ^  r  t  s     í  o  t  ¿*  n .  1  o  s  \  i)u  n  d  o  n  O  IT  OSOS  y  1 C  s  persiguió  la  dura 
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raerte  del  destino  i  fueron  completamente  derrotados. 

Mil  cuatrocientos  muertos,  entre  ellos  seis  gefes  i  un  escesivo 
número  de  oficiales,  700  heridos,  inclusive  9  generales  i  3 
gefes,  un  inmenso  número  de  prisioneros,  2500  fusiles ,  toda 
la  artillería  que  consistía  en  1 1  piezas,  pues  que  las  5  restan- 
tes habían  quedado  rezagadas  por  cansancio  de  las  muías, 
i  cuantos  pertrechos  guerreros  pertenecían  á  aquel  brillante 
ejército  fueron  los  gloriosos  trofeos  conseguidos  por  los  in- 
■urj entes  en  esta  reñida  i  sangrienta  batalla ,  que  puso  á  los 
mismos  1000  hombres  fuera  de  combate,  según  sus  mismos 
partes,  sobre  cuya  fe  descansan  estos  detalles. 

Dicha  batalla  fue  completa  i  decisiva  para  las  armas  de  la 
república :  todo  lo  perdieron  en  ella  los  españoles ;  por  mas 
esfuerzos  que  hicieron  pana  contener  los  dispersos ,  tan  solo 
habían  podido  reunir  de  a 00  á  300  caballos  ;  todos  los 
demás  habían  huido  perseguidos  vivameute  en  todas  di- 
recciones por  los  vencedores  orgullosos.  En  esta  crítica  si- 
tuación i  replegados  los  generales  i  gefes  con  bastante  nú- 
mero de  oficiales  á  la  posición  que  habia  escogido  el  general 
en  gefe  Canterac  llegó  un  ayudante  de  La  Mar  ofreciéndoles 
una  generosa  capitulación. 

Este  fue  el  momento  terrible  i  mas  doloroso  para  aque- 
llos generales  i  gefes :  rendir  las  armas  que  con  tanto  lustre 
habían  manejado  hasta  entonces ,  i  verse  precisados  á  implo- 
rar del  vencedor  honrosas  condiciones  que  hicieran  menos 
sensible  su  desaire ,  son  verdaderamente  sacrificios  los  mas 
costosos  que  pudieran  imponerse  á  militares  engreídos  con  la 
fortuna.  Su  posición  era  sin  embargo  tan  triste  i  deplorable 
que  podía  considerarse  como  una  gracia  cuanto  les  fuera  otor- 
gado por  el  orgulloso  enemigo.  Persuadidos ,  pues ,  de  que 
todo  esfuerzo  que  se  hiciese  en  tan  desastrosa  crisis  habia  de 
empeorar  notablemente  su  posición  individual  sin  que  resul- 
tase provecho  alguno  á  las  demás  tropas  ni  á  los  pueblos, 
se  acordd  en  jnnta  de  gefes  que  se  procediese  á  la  capi- 
tulación. 

Habiendo  pasado  con  este  motivo  al  campo  insurjente, 
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los  generales  Canterac  i  Carratalá  estendieron  de  acuerdo  con 
el  general  Sucre,  ka  condicionea  de  ella,  que  fueron  trasmi- 
tidas á  la  una  de  la  mañana  á  los  gefes  realistas.  Después  de 
haberlas  éstos  examinado  detenidamente  i  de  haber  hecho  las 
observaciones  que  juzgaron  mas  necesarias  las  devolvieron  á 
las  seis  de  la  misma  mañana ,  i  sí  las  dos  de  la  tarde  se  firmó 
definitivamente  dicha  capitalucion  que  tantas  cuestiones  ha 
suscitado  en  el  mundo  político. 

La  garantía  de  propiedades  i  personas;  la  obligación  por 
parte  de  los  independientes  de  costear  el  pasage  á  todo  indi- 
viduo del  ejército  español  que  quisiera  regresará  la  península; 
la  de  permitir  que  todo  buque  de  guerra  ó  mercante  pudiera 
proveerse  de  víveres  en  cualquiera  de  los  puntos  de  la  costa 
i  regresar  libremente  á  Europa  ;  la  conservación  de  honores 
i  distinciones  según  el  rango  de  los  rendidos;  la  aquiescen- 
cia á  considerar  como  peruanos  á  todos  los  que  habían  se- 
guido el  partido  del  Rei  i  de  admitirlos  en  sus  filas  con  sus 
mismos  grados  si  querían  incorporarse  á  ellas ;  la  tolerancia 
absoluta  de  opiniones  i  hechos  anteriores  ;  el  suministro  de 
algunas  sumas  para  pagar  los  atrasos  i  para  sostener  á  los 
capitulados  hasta  que  se  verificase  su  salida  del  territorio, 
fueron  las  ventajas  obtenidas  por  los  realistas  en  medio  de  su 
forzada  posición. 

Quedo  sin  embargo  rebajado  el  mérito  de  estos  tratados 
con  la  cesión  que  se  hizo  en  ellos  de  todos  los  paises  que  to- 
davía estaban  dominados  por  las  armas  del  Rei  i  con  incluir 
en  esta  capitulación  i  los  individuos  que  los  guarnecían.  Los 
gefes  realistas  tendrían  tal  vez  poca  repugnancia  en  firmar 
tan  dura  condición  al  considerar  que  no  sería  obedecida, 
porque  carecía  este  documento  de  la  sanción  del  virei ,  i 
porque  aun  en  el  caso  de  ser  obedecida  ,  ningún  perjui- 
cio se  originaba  á  la  causa  del  Rei ,  pues  que  toda  resis- 
tencia que  se  intentase  por  las  débiles  fuerzas  que  se  halla- 
ban aun  fuera  del  influjo  de  los  insurjentes  había  de  ser 
infructuosa  ,  i  de  ningún  modo  podía  contener  la  marcha 
del  ejército  victorioso.  En  virtud ,  pues ,  de  esta  capitulación 
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quedaron  prisioneros  de  guerra  los  generales  Canterac ,  Val- 
dás  ,  Carratalá,  Monet  i  Villalobos,  los  brigadieres  Ferraz, 
Bedoya ,  Somocurcio ,  Cacho ,  Atero  ,  Landazuri  ,  García 
Camba,  Pardo,  Vígil  i  Tur,  i  cuantos  gefes,  oficiales  i  sol- 
dados se  hallaban  con  las  armas  en  la  mano ,  aunque  la  ma- 
yor parte  en  estado  de  dispersión. 

Así  terminó  esta  desgraciada  batalla  sin  que  se  hubieran 
salvado  de  ella  sino  mu  i  pocos  individuos  que  por  haber  to- 
mado una  fuga  anticipada ,  ó  por  ir  mejor  montados  pudieron 
llegar  al  Cuzco  con  bastante  trabajo.  Increíble  parece  que  la 
pérdida  de  una  acción  ,  aunque  reñida  i  sangrienta ,  haya 
tenido  resultarlos  tan  decisivos  :  otras  veces  hemos  visto  ser 
batido  un  ejercito  d  una  división  i  replegarse  una  parte  de 
sus  tropas  á  algún  punto  designado  de  reunión.  Por  mas  que 
algunos  se  esfuercen  en  probar,  que  no  era  practicable  dicha 
retirada  sobre  el  Cuzco ,  nunca  podrán  convencer  nuestro  áni- 
mo en  esta  parte,  aunque  se  quiera  pintar  como  desespe- 
rada la  posición  de  los  negocios,  i  á  pesar  de  la  general  su- 
blevación de  los  pueblos  de  retaguardia.  La  causa  principal 
de  no  haber  intentado  dicha  retirada  unos  gefes  que  habían 
dado  tantas  pruebas  de  intrepidez  i  arrojo ,  fue  en  nuestro 
concepto  porque  ningún  resultado  favorable  podían  prome- 
terse hallándose  en  pugna  con  el  general  Olaiíeta  que  habia 
quedado  miniando  el  Alto  Pertf. 

Los  gafes  i  oficiales  del  virei  Laserna  se  hallaron  en  la 
dura  alternativa  ó  de  caer  en  manos  de  Sucre  ó  en  las  de 
Olañeta ;  prefirieron  lo  primero ,  seguros  de  hallar  entre  los 
enemigos  la  seguridad  que  temían  leí  fuera  negada  por  su 
terrible  antagonista.  He  aqui  el  término  fatal  de  aquella  mal- 
hadada escisión.  Es  mui  probable  que  si  hubiera  habido  ar- 
monía entre  unos  i  otros  habrían  podido  los  vencidos  en  Aya- 
cucho  rehacerse  mas  allá  del  Desaguadero  replegando  sus  dis- 
persos, i  las  guarniciones  del  Cuzco,  Arequipa,  Puno  i  demás 
puntos,  asi  como  el  cuerpo  que  man  taba  el  teniente  coronel 
Miran  la  en  las  orillas  del  Apúrame  i  otros.  Reunidas  estas 

fuerzas  con  los  48  hombres  de  Olaiíeta  habrían  podido  sos- 
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tener  el  campo  con  honor  hasta  Ja  llegada  de  nuevos  ausi- 
lios  de  la  península ,  i  tal  vez  volver  i  tomar  su  antigua  pre- 
ponderancia sin  mas  recursos  que  los  del  país. 

Repetimos,  pues,  que  las  discordias  entre  las  tropas  del  vi- 
rei  i  las  de  Olaííeta  fueron  la  causa  primordial  de  la  pérdida 
de  la  batalla  de  Ayacucho  i  de  la  cesación  de  la  autoridad 
real  en  el  Perd.  Creemos  haber  dicho  lo  bastante  sobre  los 
funestos  efectos  de  esta  lucha  de  opiniones  i  desacuerdo  de 
pareceres  para  que  todo  militar  que  desee  servir  con  celo  á 
su  Reí  i  á  su  patria  huya  de  tan  terribles  escollos. 

£1  general  Alvarez,  que  convalecido  ya  de  una  grave 
enfermedad  habia  vuelto  á  tomar  el  mando  del  Cuzco  en  14 
de  diciembre ,  no  tuvo  conocimiento  de  la  batalla  de  Ayacu- 
cho hasta  el  1 6  en  que  Uegd  el  primero  de  los  dispersos  del 
ejército,  comandante  García.  Reunida  en  el  acto  una  junta 
de  gefes  militares  i  civiles  de  acuerdo  con  la  Real  audiencia, 
se  determinó  nombrar  virei  del  Perd  al  mariscal  de  campo 
don  Pió  Tristán,  que  se  hallaba  en  Arequipa  como  el  mas 
antiguo  de  aquella  clase,  rogándole  con  el  mayor  encareci- 
miento se  encargara  del  mando  i  tomara  las  medidas  de  ac- 
tividad i  energía  que  se  requerían  en  tan  críticos  momentos. 

Se  dispuso  asimismo  oficiar  á  los  generales  Olañeta  i  Maro- 
to,  comandante  general  él  primero  de  las  provincias  del  Alto 
Perd ,  i  el  segundo  de  la  de  Puno ,  para  que  dejando  á  un 
lado  toda  clase  de  discordia  privada  trabajasen  con  la  me- 
jor armonía  por  remediar  en  lo  posible  lo?  males  que  de- 
bía producir  la  citada  derrota  de  Ayacucho:  Iguales  avisos 
se  dieron  á  los  respectivos  intendentes  i  al  comandante  ge- 
neral de  las  fuerzas  navales  de  S.  M.  en  el  Pacífico ;  i  final- 
mente adoptó  dicha  junta ,  bajo  la  dirección  del  fiel  i  celoso 
presidente  Alvarez,  cuantas  medidas  de  precaución  i  vigilan- 
cia estuvieron  i  su  alcance.;  } 

Escribió  por  separado  este  general  á  Tristán  aconseján- 
dole la  evacuación  de  Arequipa  i  su  repliegue  i  Lampa ,  i 
donde  habría  él  concurrido  con  todas  las  fuerzas  de  su  pro- 
vincia si  se  le  reunían  loa  id  dispersos ques upoiiia  el  coman- 
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dante  García  estaban  caminando  en  dirección  de  dicha  cindad 
del  Cuzco.  Aconsejaba  asimismo  á  Olaneta  se  adelantara  con 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  ácia  el  Desaguadero  ¿  i  encar- 
gaba á  Maroto  se  aproximara  al  citado  punto  de  Lampa  para 
sostener  su  retirada.  £1  coronel  San  Juanena ,  que  había  sido 
nombrado  para  tomar  el  mando  del  batallón  de  Miranda,  no 
quiso  admitir  este  encargo  por  ser  juramentado  de  tiempo  an- 
terior, i  se  escusaron  alegando  otras  causas  tres  individuos  de 
igual  graduación  que  venían  huyendo  del  campo  de  batalla. 

A  pesar  del  empeño  de  las  autoridades  en  tener  encu- 
biertos los  tristes  sucesos  de  Ayacucho ,  fueron  traslucidos 
mui  pronto,  i  con  igual  rapidez  cundid  por  el  pueblo  la  agi- 
tación i  el  desorden.  Guando  se  trató  de  retirarse  á  Lampa 
con  todo  el  parque,  efectos  públicos,  i  equipages  credo  la 
inquietud  de  los  habitantes  i  el  desaliento  general,  aumenta- 
do por  las  noticias  de  la  sublevación  de  los  pueblos  inme- 
diatos, en  cuyas  manos  se  temía  que  habían  de  caer  aquellos 
convoyes.  Pocos  eran  los  soldados  que  inspirasen  la  debida 
confianza ,  i  estos  pocos  era  preciso  que  sucumbiesen  al  pro- 
nunciamiento general  á  favor  de  los  rebeldes. 

Se  hallaba  en  el  pueblo  de  Sicuani  el  depósito  de  los  gra- 
naderos de  la  Guardia ,  compuesto  en  su  mayor  parte  de  re- 
clutas ;  i  aunque  el  comandante  Martin  salid  por  encargo  del 
general  Alvarez  i  formar  en  dicho  partido  un  escuadrón  á 
fin  de  volver  á  reforzar  su  guarnición,  lejos  de  realizarse  este 
proyecto  tuvo  el  desconsuelo ,  del  mismo  modo  que  el  co- 
mandante Sánchez ,  de  ver  dispersada  toda  su  gente  que  ha- 
bía .perdido  ya  su  respeto  á  los  españoles.  Sublevada  á  su  con- 
secuencia la  capital  del  partido  de  Tinta,  se  propagd  esternal 
por  todos  los  inmediatos. 

No  se  descuidd  Alvarez  en  dar  las  disposiciones  necesarias 
para  que  la  guarnición  del  Callao  estuviera  oportunamente 
informada  de  los  heroicos  esfuerzos  á  que  era  preciso  apelar 
para  sostener  la  autoridad  real  tan  inesperadamente  atrope- 
llada. Se  adoptaron  otras  muchas  i  eficaces  providencias  re- 
lativas á  sacar  el  mejor  partido  de  la  crítica  posición  de  los 
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negocios;  mas  todo  era  en  vano:  faltaba  la  opinión  en  los 
pueblos;  faltaban  elementos  de  defensa;  faltaba  asimismo  la 
activa  cooperación  entre  los  diversos  gefes;  i  sobraba  la  des- 
confianza resistir  al  victorioso  enemigo,  prevaleciendo  la 
creeneia  general  de  que  iban  á  ser  infructuosos  i  aun  repren- 
sibles cuantos  sacrificios  se  hicieran  para  contrariar  la  predo- 
minante  causa  de  la  independencia. 

Las  fuerzas  con  que  se  podia  contar  en  estas  provincias 
cuando  ocurrid  la  batalla  de  Ayacucho,  eran  las  siguientes: 
un  piquete  de  artilleros  i  dos  compartías  de  inválidos:  un  es- 
cuadrón del  Rei  d  de  Cochabamba  incompleto  en  su  numero, 
armamento  i  vestuario ,  provisto  de  malos  caballos ,  i  de  es- 
píritu poco  favorable  á  la  causa  del  Rei:  un  piquete  de  dra- 
gones reforzado  con  los  enfermos  del  ejercito  i  con  algunos 
reclutas  que  formaban  un  total  de  130  hombres,  subdividi- 
dos  en  varios  puntos:  el  batallón  de  Huamanga,  que  si  bien 
constaba  el'dia  20  de  diciembre  de  10 1 6  plazas,  escasamen- 
te habia  entre  ellos  de  6  á  700  hombres  titiles  para  el  ser- 
vicio con  poco  mas  de  400  fusiles  en  estado  hábil :  el  ba- 
tallón que  mandaba  Miranda,  compuesto  de  pequeños  cua- 
dros del  ejercito,  en  su  mayor  parte  de  reclutas,  de  modo  que 
de  700  hombres  que  formaría  toda  su  fuerza  ácia  este  tiem- 
po, escasamente  podia  contarse  con  200  individuos  driles  i  de 
confianza. 

No  eran  estos  los  elementos  que  se  necesitaban  para  de- 
tener el  curso  de  la  adversa  fortuna  :  todos  estos  cuerpos 
i  destacamentos  habrían  podido  prestar  importantes  servi- 
cios si  las  armas  espadólas  hubieran  continuado  en  su  an- 
terior preponderancia ;  pero  de  ningún  modo  podia  esperarse 
hallar  en  ellos  puntos  de  apoyo  i  de  salvación.  Asi  pues,  to- 
do el  celo ,  el  empeño  i  los  denodados  esfuerzos  d¿I  general 
-Alvarcz  i  de  otros  gefes  españoles  no  produjeron  mas  resul- 
tado que  el  de  dejar  bien  cimentada  su  opinión  política  i  mi- 
litar, i  el  de  acreditar  que  la  cesión  d  entrega  pactada  en  la 
capitulación  de  Ayacucho  de  las  tropas  i  pueblos  que  reco- 
nocían la  autoridad  real  no  tuyo  mas  objeto  que  el  de  pre- 
Tomo  III.  64 
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sentir  al  enemigo  como  un  acto  de  generosidad  lo  que  nadie 
podia  disputar  i  su  irresistible  impulso. 

Los  enemigos  habían  puesto  ya  en  marcha  des  le  el  día  1 1 
una  columna  desde  Huamanga  al  mando  de  Gamarra  sobre 
el  Cuzco,  como  vanguardia  del  eje'rcito  que  al  mando  de  Su- 
cre iba  á  tomar  igual  dirección.  El  ya  citado  Miranda,  que  se 
habia  replegado  i  Mollepata  ,  rechazó  con  entereza  la  prime- 
ra intiinicion  que  le  fue  remitida  para  que  se  sometiera  á  la 
capitulación ;  pero  cuando  vid  que  tan  solo  habían  llegado  i 
reunirse  á  sus  filas  75  soldados  de  los  dispersos  de  Ayacucho, 
perdida  ya  la  esperanza  de  formar  un  centro  al  que  se  abri- 
gasen todos  los  que  se  hubieran  salvado  de  dicha  batalla, 
cedió  al  torrente  de  los  sucesos  i  rindió  las  armas. 

Habiendo  llegado  al  mismo  tiempo  al  Cuzco  la  mencio- 
nada capitulación,  dirigida  por  el  general  Canterac ,  se  con- 
vocó otra  junta,  de  la  cual  resultó  el  que  se  vieran  precisa- 
dos i  reconocerla,  atendida  la  ostruccion  de  todos  los  medios 
para  hacer  una  obstinada  defensa .  careciendo  de  noticias  del 
nuevo  virei  Triatán  i  de  los  ausilios  que  podia  suministrar 
el  general  Oiaííeta ,  que  era  el  dnico  que  tuviera  los  medios 
de  dar  alguna  vida  al  moribundo  partido  realista. 

El  general  Alvarez  hubo  asimismo  de  renunciar  i  su  idea 
de  retirarse  en  busca  de  dichos  gefes  cuando  sobre  las  razo- 
nes ya  enunciadas  le  significaron  los  comandantes  de  arti- 
llería i  del  batallón  de  Huamanga  que  ellos  no  respondían  de 
sus  tropas  si  se  las  ponía  en  marcha.  Contribuyo  asimismo 
i  tomar  esta  resolución  la  noticia  de  haber  salido  el  general 
Maroto  de  la  ciudad  de  Puno,  i  de  la  sublevación  efectuada 
á  su  consecuencia  por  las  aminas  tropas  realistas,  las  que 
poniendo  en  libertad  á  los  prisioneros  i  á  su  cabeza  al  gene- 
ral insurjente  Alvarado  que  se  hallaba  entre  ellos ,  dieron 
nuevas  garant/as  i  la  solidez  del  partido  independiente. 

El  general  Trístán ,  que  habia  recibido  el  2 1  el  nombra- 
miento de  virei  que  le  habia  sido  remitido  por  las  autorida- 
des del  Cuzco  desplego'  en  los  primeros  dias  la  mayor  ener- 
gía i  favor  de  los  reales  derechos ,  presto'  é  hizo  prestar  nue- 
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vo  juramento  Je  fidelidad  al  Monarca  español  haciendo  to- 
lerarles protestas  de  sacrificarse  en  su  defensa;  mas  cuando 
vid  el  lamentable  estado  que  presentaban  los  negocios  i  la 
ninguna  apariencia  de  que  sus  esfuerzos  pudiesen  mejorarlo, 
determinó  entrar  en  comunicaciones  con  Sucre  i  Bolívar  es- 
perando que  por  este  medio  podría  ser  mas  útil  á  los  desgra- 
ciados espadóles ,  como  lo  fue  en  efecto  en  el  acto  de  em- 
barcarse éstos  para  la  península.  Aunque  estuvo  en  su  arbi- 
trio seguir  esta  misma  suerte ,  prefirió*  la  de  quedarse  en  el 
país  por  no  abandonar  sus  cuantiosos  bienes,  cuya  considera- 
ción le  obligó  á  prestar  juramento  de  fidelidad  á  los  inde- 
pendientes. 

Gamarra  entrd  en  el  dia  24  en  el  Cuzco  con  las  tropas 
de  vanguardia,  i  lo  verified  á  su  continuación  el  general  Su- 
ere  con  todo  el  resto  del  ejército.  Esta  capital  did  aun  en  es- 
ta  terrible  crisis  inequívocas  pruebas  de  sensatez  i  de  res- 
peto ácia  los  gobernantes  españoles  i  demás  individuos  com- 
prometidos por  el  partido  vencido:  las  tropelías  i  persecucio- 
nes, tan  comunes  en  tales  casos,  quedaron  reservadas  para 
las  tropas  orgullosas.  Aunque  los  gefes  realistas  habían  exigi- 
do inmensos  sacrificios  de  esta  provincia,  pues  no  bajaron 
de  12000  hombres  ios  que  tomaron  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas en  los  últimos  cuatro  arios  ;  i  aunque  en  esta  misma  pro- 
porción se  hicieron  las  demás  requisiciones  de  metálico  ,  ví- 
veres ,  acémilas  i  otros  auxilios,  se  había  procurado  estable 
cer  bases  justas  en  su  repartimiento ,  se  había  dado  un  ca- 
rácter de  moderación  i  de  dulzura  á  estas  exacciones,  i  se  ha- 
bía hecho  lo  posible  para  separar  la  parte  odiosa  6  irritante, 
de  modo  que  sus  habitantes  no  guardaban  el  menor  rencor 
contra  unos  gefes  que  aun  en  el  acto  de  dar  ejecución  á  las 
órdenes  mas  duras  i  costosas  habían  usado  de  medios  suaves 
i  contemplativos  para  hacerlas  menos  sensibles. 

El  virei  Laserna  i  varios  generales,  gefes  i  oficiales  capi- 
tulados se  dirigieron  inmediatamente  á  la  costa  i  principiaron 
á  embarcarse  para  la  península  en  los  primeros  días  del  mes 
de  enero  de  1815,  i  sucesivamente  lo  practicaron  los  demás. 
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AI  tercer  día  del  en  que  se  hizo  á  la  vela  la  fragata  fran- 
cesa la  Ernestina,  i  cuyo  bordo  se  halíaban  dicho  virei,  los 
generales  ValJés,  Maroto  i  Villalobos ,  los  brigadieres  Fer- 
raz  i  Laniazuri,  i  otros  varios  gefes  i  oficiales,  fue  detenida 
por  el  bergantín  insurjente  de  Chile  el  Galvarino ,  cuyo  co- 
mandante quiso  obligar  á  Laserna  á  espedir  las  drdenes  para 
que  el  gobernador  de  Chiioe  rindiera  aquellas  islas  á  los  ene- 
migos La  entereza  de  dicho  general  i  su  firme  oposición  á 
tamañas  proposiciones  habría  podido  serle  raui  funesta  fin  la 
intervención  del  capitán  francés  i  sin  sus  vigorosas  protestas 
contra  el  desacato  que  se  pretendía  hacer  al  pabellón  de  su 
nación.  Asi  terinínd  Laserna  su  carrera  de  virei ,  siendo  de 
notar  que  este  fue  el  tínico  de  su  clase  que  haya  sellado  con 
su  sangre  su  fidelidad  en  el  campo  de  batalla,  i  el  tínico  que 
dejase  su  puesto  con  un  atraso  de  cerca  de  200$  pesos  pro- 
cedente de  sus  sueldos. 

A  fines,  pues,  del  a  fío  1824  no  tenían  los  independientes 
mas  obstáculos  en  su  nueva  carrera  de  triunfos  que  los  de- 
fensores del  Callao  i  las  tropas  de  Ola/íeta :  de  éstas  i  de 
aquellos  se  tratará  en  el  próximo  capítulo. 
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Breves  apuntes  sobre  la  conducta  de  Olañeta.  Perfidia  de 
sus  confidentes.  Su  desgraciada  camparía  i  su  asesinato. 
Muerte  de  Echevarría.  Violaciones  de  la  capitulación  de 
Ayacucho  por  parte  de  los  disidentes.  Descripción  del  si- 
tio del  Callao.  Formación  de  una  pequeña  escuadra  por 
Rodil.  Llegada  del  navio  Asia  i  bergantín  Aquiles.  Sus 
operaciones  Su  precipitada  salida  apenas  supo  la  derrota 
de  Ayacucho  i  su  pérdida.  Males  producidos  por  la  falta  de 
esta  escuadra.  Esfuerzos  de  Rodil  para  ponerse  en  comuni~ 
cae  ion  con  Olañeta.  Apresamiento  de  Remedo  encargado  de 
esta  correspondencia.  Gloriosas  salidas  de  los  sitiados.  Apu- 
ros de  estos.  Sus  inmensos  padecimientos,  i  horribles  estragos. 

con  todos  los  honores  de  la  guer- 
ra i  con  ventajas  superiores  d  lo  que  podía  esperarse  en  su 
lamentable  situación.  Estraor diñar io  mérito  de  los  defen- 
sores de  ella.  Misión  estraordinaria  del  obispo  electo  de 
Chorean  doctor  don  Mariano  de  Latorre  i  Vera.  Reseña 
de  los  últimos  sucesos  principales  del  Perú. 

A  principios  de  este  año,  según  va  anotarlo  en  el  capí- 
tulo anterior,  habían  quedado  tan  solo  las  tropas  del  gene- 
ral Olañeta  i  los  defensores  del  Callao,  sosteniendo  la  real 
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divisa.  La  conducta  del  primero,  sobradamente  censurable 
por  sus  discordias  con  las  tropas  de  Caserna,  se  presenta  dce- 
de  este  momento  bajo  otro  carácter  todavía  mas  reprensible. 
Repetidas  veces  habíamos  oido  hablar  de  inteligencia  secreta 
de  parte  de  este  gefe  con  los  independientes;  mas  nunca  nos 
habíamos  atrevido  á  dar  asenso  á  estas  voces  por  que  las  he- 
mos visto  prodigadas  con  demasiada  facilidad  según  el  grado 
de  irritación  i  encono  de  los  partidos  que  por  desgracia  han 
destrozado  los  reales  intereses  en  América. 

Sin  embargo,  pues,  de  haber  visto  la  correspondencia  de 
dicho  Olarieta  con  los  caudillos  insurjentes  Bolívar,  Sucre,  i 
Arenales;  aunque  los  originales  existen  en  poder  del  general 
don  José'  Ramón  Rodil;  aunque  la  misma  se  vid  publicada  eq 
los  periódicos  de  Lima ,  i  aunque  el  general  insurjente  Alva- 
rado  aseguro  en  Arequipa  en  mayo  de  este  mismo  año  al  ma- 
riscal de  campo  don  Antonio  Alvarez,  de  haber  tenido  una 
secreta  conferencia  con  el  citado  OlaHeta  en  el  puerto  de 
Iquique  á  principies  de  1823,  en  la  que  manifestó  su  reso- 
lución de  separarse  de  la  obediencia  al  virti  i  de  consti- 
tuirse en  mando  independiente  á  la  primera  ocasión  favora- 
ble que  se  le  presentase;  á  pesar,  pues,  de  tantos  datos  que 
menoscaban  la  opinión  del  espresado  general,  es  tan  brillan- 
te la  que  tenemos  formada  de  su  ilustre  i  larga  carrera  ante- 
rior, en  la  que  ha  hecho  tantos  i  tan  importantes  sacrificio* 
á  favor  del  Soberano  legítimo,  que  no  nos  atrevemos  i  cali- 
ficarlo de  infiel,  ni  nos  parece  posible  que  jamas  hubiera 
merecido  tal  dictado;  i  en  esta  creencia  nos  confirma  la  trá- 
gica muerte  recibida  en  el  campo  del  honor  defendiendo  los 
Reales  derechos. 

Mas  bien  que  condenar  la  memoria  de  un  guerrero  tan 
esforzado  que  ha  dado  las  mas  seguras  i  repetidas  pruebas  de 
fidelidad  i  decisión,  nos  inclinamos  i  crer  que  los  insurjen- 
tes por  uní  parte  con  la  idea  de  deshacerse  de  este  terrible 
enemigo,  i  sus  mismos  confidentes  i  amigos  con  el  de  ensal- 
zarse sobre  la  ruina  de  este  malogrado  general  han  tratado 
«le  deprimirlo,  i  de  denigrarlo. 
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El  solo  argumento  que  da  algún  valor  i  las  acriminacio- 
nes de  sus  contrarios  son  las  citadas  cartas  que  llevan  su 
misma  firma.  ¿Pero  es  acaso  tan  difícil  suplantar  ésta  lí 
ofuscar  á  un  ^efe  poco  cursado  en  la  intriga  para  que  á 
ciencia  cierta  la  ponga  en  documentos  que  se  presentan  co- 
mo desleales  si  se  le  ha  sabido  persuadir  qne  lia  de  pro- 
gresar la  causa  que  sostiene,  i  triunfar  de  las  arterías  con- 
trarias por  medio  de  un  engaño  abonado  por  la  convenien- 
cia política? 

Este  i  no  otro  nos  parece  que  fue  el  caso  eon  respecto  á 
Olaííeta :  é!  jamas  pudo  faltar  á  sus  deberes ,  ni  estaba  en  sus 
principios,  ni  en  su  carácter,  ni  en  su  misma  utilidad.  Fue- 
ron sí  desleales  muchos  de  los  que  por  desgracia  tuvo  á  su 
lado  en  la  última  campaña:  lo  fue  su  sobrino  i  secretario  don 
Casimiro  Olaííeta;  lo  fue  su  auditor  de  guerra  el  doctor  Usin; 
lo  fue  su  capellán  doctor  Rodríguez ;  i  lo  fueron  otros  varios 
que  abusaron  de  su  candor  i  de  sus  virtudes. 

Fueron  ellos  los  que  le  indugeron  á  emanciparse  de  la  au- 
toridad del  virei  i  fueron  ellos  los  que  le  escitaron  á  sostener 
con  furor  la  guerra  civil  que  ya  hemos  descrito;  i  fueron 
ellos  finalmente  los  que  entablaron  una  vergonzosa  i  crimi- 
nal correspondencia  con  Bolívar  i  Sucre  en  1824  i  princi- 
pios de  1825,  sorprendiéndole  ó  haciéndole  ver  con  sus  in- 
trigantes manejos ,  dorados  con  la  idea  del  mejor  servicio  del 
Rei,  la  conveniencia  de  firmar  los  despachos  de  que  se  lia 
hecho  mención. 

La  inocencia  de  Olañeta  fue  puesta  en  claro  con  su  trí- 
gico  fin ;  la  maldad  de  sus  confidentes  esta  bien  consignada 
en  la  alta  representación  que  ejercen  en  el  dia  entre  los  in- 
surjentes,  i  en  la  deferencia  i  consideración  que  merecieron 
de  los  mismos  desde  el  momento  en  que  fue  sacrificada  la 
Víctima  que  debia  servir  de  andamio  para  su  elevación. 

Parece  indudable  que  tan  pronto  como  Olaííeta  vid  em- 
peñado al  virei  con  las  tropas  de  Bolívar  le  escribid  ofre- 
ciéndole su  cooperación,  ya  fuese  pasando  i  reunirse  con  él ,  d 
llamando  la  atención  del  enemigo  por  la  provincia  de  Are- 
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quipa :  estas  comunicaciones  sin  embargo  nunca  llegaron  i 
manos  de  dicho  virei  aunque  si  á  las  del  comandante  Miran- 
da, quien  no  pudo  trasmitirlas  á  causa  de  la  interceptación 
de  los  caminos :  asi ,  pues ,  la  sospechosa  correspondencia  de 
que  se  ha  hecho  mención,  entablada  á  consecuencia  de  la 
batalla  de  Ayacueho  pudo  tener  por  objeto  el  entretenimien- 
to del  enemigo  i  la  ventaja  de  ganar  algún  tiempo  para  des- 
plegar mayores  fuerzas  i  recursos  i  fin  de  parar  ios  funestos 
efectos  de  dicha  derrota. 

Después  de  haber  dado  estas  aclaraciones,  tan  necesarias 
en  Us  circunstancias  actuales ,  en  las  que  se  está  agitando  coa 
el  mayor  empeño  esta  delicada  cuestión ;  después  de  haber 
emitido  nuestra  opinión  con  aquel  candor  i  rectitud  á  que 
está  obligado  todo  juicioso  historiador  sin  que  sea  nuestro 
ánimo  acriminar  á  los  gefes  i  oficiales  de  este  mismo  par- 
tido que  se  hallan  en  la  península ,  pues  que  con  el  mero 
hecho  de  haber  venido  á  ponerse  á  la  disposición  del  Sobe- 
rano, demuestran  claramente  que  no  les  arguye  la  concien- 
cia de  haber  faltado  á  ninguno  de  los  deberes  políticos  i  mi- 
litares que  les  están  impuestos,  porque  aun  la  parte  que  to- 
maron en  la  guerra  civil  queda  disculpada  con  la  pasiva 
obediencia  que  debe  el  subalterno  al  gefe  principal  i  final- 
mente después  de  haber  entrado  en  unos  pormenores ,  que 
creemos  de  suma  utilidad  para  formar  un  juicio  exacto  so- 
bre la  terminación  de  la  guerra  en  el  Perü ,  volveremos  i 
tomar  el  hilo  de  los  sucesos. 

Las  primeras  comunicaciones  que  recibid  en  Cochabam- 
ba  el  espresado  general  Olaueta  sobre  los  desastres  del  Perú\ 
procedieron  del  presidente  del  Cuzco  don  Antonio  María  Al- 
vares, i  sucesivamente  del  virei  nuevamente  nombrado  don 
Pió  Tristan :  ambos  generales  le  prometian  rcunírsele  con 
todas  las  tropas  que  tenian  á  sus  órdenes ,  avisándole  en  par- 
ticular este  último  hallarse  almacenados  en  Arequipa  una 
gran  cantidad  de  fusiles,  muchos  sables  i  pistolas,  i  en  te- 
sorería algunos  fondos  j  noticias  sumamente  lisonjeras  para, 
Olaíleta,  especialmente  la  del  armamento,  del  que  esca- 
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seaba  al  paso  que  le  sobraba  gente  á  quien  confiarlo. 

Después  de  haber  mandado  á  su  primer  ayudante  de 
campo  el  teniente  coronel  mayor  don  Angel  Hevia ,  que  se 
adelantase  ¿ría  el  Desaguadero  con  todas  las  fuerzas  que  se 
hallaban  en  Potosí  i  Chichas ,  i  de  que  siguiesen  igual  direc- 
ción las  (lemas  tropas  de  Cochabamba  con  particular  encar- 
go al  coronel  don  José  María  Valdés,  que  se  hallaba  mas 
avanzado,  de  penetrar  con  un  batallón  i  un  escuadrón  hasta 
la  ciudad  de  Puno  á  ponerse  en  comunicación  con  Tristán, 
pasó  en  persona  á  la  ciudad  de  la  Paz  á  levantar  nuevot 
cuerpos  para  sostener  esta  camparla. 

Cuando  el  citado  Valdés  liegd  á  las  cercanías  de  Puno  se 
hallaba  aquella  ciudad  en  poder  de  los  facciosos  á  conse- 
cuencia de  la  sublevación  que  ya  hemos  indicado ;  mas  re- 
conociéndose éstos  con  fuerzas  mui  inferiores  dejaron  el  pa- 
so libre  á  dicha  columna  de  Olañeta.  Las  primeras  disposi- 
ciones que  tomó'  Valdés  en  Puno  fueron  las  de  enviar  S  Are- 
quipa á  su  capellán  el  P.  Fr.  Archondo  para  combinar  los 
planes  de  miítua  defensa  con  el  nuevo  virei  Tristán;  pero 
como  en  aquellos  mismos  düs  hubiera  ocurrido  la  sumisión 
de  este  i  de  las  demás  tropas  que  estaban  libres  de  la  in- 
fluencia enemiga,  quedó  desconcertada  toda  operación  por 
aquella  parte. 

Reducido  ya  Olafíeta  al  triste  estado  de  no  poder 
tar  sino  con  los  recursos  del  Alto  Perú,  i  sabedor  á 
tiempo  de  que  las  tropas  que  había  mandado  salir  de  Co- 
chabamba en  dirección  del  Desaguadero  se  habían  sublevad» 
por  la  seducción  de  Arraya,  comandante  de  los  dragonet 
americanos,  i  que  en  vez  de  obedecer  sus  órdenes  se  prepa- 
raban á  atacarle  en  el  camino  de  Oruro,  llamo  con  urgen- 
cia en  su  ausilio  al  leal  i  esforzado  Valdés.  Apenas  llegó  este 
gefe  a  reunirse  con  Olafíeta ,  emprendieron  ambos  su  marcha 
ácia  Potosí  por  haber  tenido  noticia  de  que  el  general  insur- 
gente Arenales  se  habia  movido  desde  Salta  en  dirección  da 
Chichas  i  que  Sucre  habia  entrado  con  su  ejército  en  Oruro. 

Cuando  Olafíeta  llego  á  dicha  ciudad  de  Potosí  supo  qua 
Tomo  III.  6$ 


* 


Digitized  by  Google 


5i4  peki5  :  i8a5  i  1826, 

el  comandante  López  se  había  sublevado  en  la  Paz  con  eí 
escuadrón  de  su  mando,  i  se  le  dió  á  entender  asimismo 
que  el  brigadier  Aguilera  se  habia  dejado  llevar  del  espí- 
ritu de  insurrección  en  Vallegrande.  Ansioso  por  desbara- 
tar los  proyectos  de  estos  nuevos  é  inesperados  enemigos, 
destacó  contra  ellos  al  bizarro  Valdes  con  parte  de  su  divi- 
sión, que  ya  i  este  tiempo  llegaba  escasamente  á  2500 
hombres ,  i  se  quedo  él  con  el  resto  guarneciendo  la  espresa- 
da ciudad  de  Potosí. 

Penetrado  de  Ta  crítica  posición  de  los  negocios,  reunid 
los  gefes  i  lea  hizo  presente  la  falta  de  medios  para  soste- 
ner la  guerra ,  i  la  imposibilidad  de  resistir  al  orgulloso  ene- 
migo diariamente  reforzado  con  sus  mismos  soldados.  Sin 
embargo  de  tan  apurada  situación  se  resolvid  á  pluralidad 
de  votos  retirarse  á  la  provincia  de  Chichas,  i  sepultarse 
con  las  reliquias  antes  que  capitular  con  ios  disidentes;  mas 
pronto  se  vid  la  perfidia  de  algunos  que  en  dicha  junta  se 
habían  pronunciado  de  un  modo  tan  contrario  á  sus  ideas 
i  operaciones  ulteriores. 

Gomo  al  día  siguiente  hubiera  tenido  el  desgraciado  Ola* 
fleta  noticia  de  la  entrada  en  Tupiza  del  caudillo  Urdininea 
con  un  escuadrón  de  la  división  de  Arenales ,  envid  un  bata- 
llón i  otro  escuadrón  con  su  primer  ayudante  Hevia ,  en  cu- 
ya combinación  si  hubiera  obrado  el  coronel  Medinaceli  que 
mandaba  un  batallón  i  dos  escuadrones  en  Cotagaita,  podían 
haber  sido  destruidos  fácilmente  dicho  Urdininea  i  el  mismo 
Arenales;  mas  al  llegar  Hevia  á  las  inmediaciones  de  dicho 
punto*  Cotagaita,  supo  la  defección  de  Medinaceli,  cuyo 
inesperado  acontecimiento  le  decidid  á  permanecer  en  Tu- 
musla ,  observando  los  movimientos  del  enemigo  hasta  que 
llegasen  nuevas  drdenes  del  geueral.  Este  valiente  guerrero 
se  reunid  con  Hevia  en  Vitiche ,  á  donde  le  habia  mandado 
replegar ,  i  se  dirigid  apresuradamente  contra  Medinaceli  que 
venia  sobre  él. 

Resuelto  ya  á  no  sobrevivir  al  dolor  de  que  estaba  poseí- 
do su  corazón  al  ver  irremediablemente  perdida  la  noble 
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•causa  que  tantos  afanes  le  había  costado,  por  traición  de  los 
mismos  gefes  americanos  i  de  sus  mayores  confidentes ,  á 
quienes  habia  tenido  la  funesta  política  de  colmar  de  be- 
neficios con  ti  ¡índoles  los  mandos  mas  importantes  sin  embar- 
go de  constarle  la  propensión  de  muchos  de  ellos  á  la  inde- 
pendencia ,  empeñó  una  viva  acción  en  dicho  punto  de  Tu- 
musla ,  en  la  que  la  deserción  de  otra  parte  de  sus  soldados 
i  un  tiro  de  fusil  asestado  por  ellos  mismos  cortó  en  i?  de 
abril  de  1825  los  preciosos  dias  de  este  malogrado  español, 
quedando  el  enemigo  dueño  de  todas  aquellas  provincias, 
pues  que  Valdés  se  vid  asimismo  precisado  á  capitular. 

En  medio  de  los  defectos  atribuidos  al  general  Olañeta 
resplandecen  virtudes  poco  comunes  i  relevantes  servicios  que 
Je  ban  hecho  acreedor  á  que  su  memoria  sea  respetada*  Uno 
de  sus  mas  grandes  errores  fue  en  nuestro  concepto  la  poco 
acertada  dirección  que  did  á  esta  última  campaña.  Si  desde 
Cochabamba  i  aun  desde  Potosí  se  hubiera  dirigido  á  Chu- 
quisaca  para  replegarse  sucesivamente  sobre  Vallegrande  i 
Santa  Cruz  de  la  Sierra  habria  podido  sostener  la  guerra 
mucho  tiempo,  i  haber  dado  lugar  á  que  de  la  península 
hubieran  llegado  nuevos  refuerzos ,  i  aun  en  riltimo  apuro 
habria  podido  salvar  las  reliquias  de  su  ejército  en  las  pro- 
vincias de  Matogroso ;  pero  encerrado  entre  los  fuegos  de  Su- 
cre i  de  las  provincias  de  Buenos- Aires,  i  vendido  alevosa- 
mente por  sus  mismos  soldados  fue  víctima  de  su  confianza 
i  de  su  falta  de  cálculo. 

Asi,  pues,  concluyó  la  guerra  del  Peni:  asi  se  eclipsa- 
ron los  brillantes  triunfos  conseguidos  por  la  lealtad  de  tanto 
benemérito  guerrero:  el  génio  de  la  discordia  fue  la  causa 
principal  de  este  fatal  desenlace.  ¡  Plégue  al  cielo  que  estos 
recuerdos  sirvan  de  permanente  lección  para  que  los  bravos 
españoles  no  pierdan  en  lo  sucesivo  por  falta  de  armonía  en- 
tre sí  el  mérito  de  sus  hazañas!  La  pérdida  del  Perd  fue 
tanto  mas  sensible  cuanto  que  sucedió  cuando  menos  se  es- 
peraba, cuando  ya  sus  defensores  habían  destruido  casi 
todos  sus  enemigos,  cuando  ya  habían  corrido  todos  los  ríes- 
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gos  ríe  penosas  campañas,  i  cuando  ya  habían  adquirido  el 
renombre  de  invencibles.  No  nos  admiramos  por  lo  tanto  de 
ver  á  algunos  de  los  gefes  de  dicho  ejército  realista  derramar 
lágrimas  de  dolor  siempre  que  se  habla  en  su  presencia  de 
tan  funestos  acontecimientos. 

Orgullosos  los  enemigos  con  sus  brillantes  triunfos  se  pro- 
pasaron á  mancharlos  violando  repetidas  veces  la  capitulado* 
de  Ayaeucho.  El  brigadier  Echavarría,  qne  había  quedado 
mandando  la  guarnición  de  Puno  á  la  salida  del  general  Ma- 
roto,  i  que  amparado  de  la  citada  capitulación  había  toma- 
do pasaporte  para  Espaíla  por  la  via  de  Buenos-Aires  á  fin 
de  reroger  su  familia  en  Potosí  se  había  visto  precisado  á 
obedecer  las  ordenes  de  Ülañeta ,  dirigidas  á  pasar  en  comi- 
sión i  la  isla  de  Cliiloe.  Embarcado  en  un  buque  sueco  en 
Jquique,  fue  entregado  por  su  capitán  en  Arica,  i  sentencia- 
do á  ser  pasado  por  las  armas,  como  se  ejecutó  en  19  de 
abril  sin  forma  alguna  de  proceso,  i  sin  que  produgesen  el 
menor  efecto  las  vigorosas  protestas  i  reclamaciones  de  per- 
sonas condecoradas,  i  aun  del  mismo  general  Alvarez  que  se 
hallaba  en  aquel  punto,  quien  se  esforzó  en  vano  para  que 
te  le  juzgase  i  lo  menos  según  las  leyes  del  pais,  á  cuya 
protección  tenia  derecho  en  virtud  de  las  condiciones  pacta- 
•   das  por  el  general  Canterac. 

Igual  decreto  habia  sido  fulminado  contra  el  general  Car- 
ratalá  por  haber  d¡rigido/algunas  comunicaciones  al  castillo 
del  Callao;  mas  tuvo  la  fortuna  de  que  las  requisitorias  llega- 
sen cuando  ya  se  habia  hecho  i  la  vela  para  Europa.  Viola- 
ron asimismo  los  insurjentes  la  espresada  capitulación  con 
las  tropelías  i  eseesivo  rigor  que  egercieron  contra  el  capitán 
íVidal  que  se  hallaba  garantido  por  ella,  aunque  el  resultado 
de  la  conspiración  de  Lavin  en  el  Cuzco  en  1821  le  hubiera 
hecho  odioso  á  sus  enemigos.  Dejaron  también  de  cumplir 
uno  de  sus  artículos  que  prevenía  el  suministro  de  medias 
pagas  mensuales  hasta  el  embarque  de  los  que  tuviesen  op- 
ción á  ser 'trasladados  fuera  del  pais;  i  asimismo  en  haber 
puesto  travas  á  la  estraccion  de  las  propiedades  de  los  capitu- 
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lado? ,  en  no  haber  permitido  la  salida  á  las  familias  ame- 
ricanas, i  i  los  criados  esclavos,  i  en  no  haber  dado 
trasportes  para  los  enfermos  i  heridos  que  habian  quedado 
en  los  hospitales ,  i  finalmente  en  otros  puntos  que  fueron 
barrenados  en  su  mayor  parte  por  la  mala  fe  de  los  inde- 
pendientes. 

* 

Sillo  DEL  CALLAO. 

■ 

«  ■  * 

El  brigadier  don  José  Ramón  Rodil  había  quedado  de  go- 
bernador de  la  plaza  del  Callao  i  comandante  general  de  la 
división  i  provincia  de  Lima  desde  la  salida  del  general  Monet 
para  el  valle  de  Jauja,  ocurrida  á  mediados  de  marzo.  E/H)ri- 
gadier  Ramírez  coronel  del  regimiento  de  Arequipa  man- 
daba una  columna  formada  de  las  compartías  de  preferencia 
de  su  cuerpo,  de  otra  del  Infante  i  de  la  caballería,  con 
la  que  ocupaba  i  Lima ,  i  llegd  á  estender  sus  operaciones 
hasta  Chancai  con  parte  de  su  fuerza  al  mando  del  coro- 
nel Villagra. 

La  guarnición  del  Callao  se  componía  á  este  tiempo  del 
batallón  del  Infante  con  mas  de  80c  plazas,  mandado  por  el 
teniente  coronel  mayor  don  Pedro  Aznar ,  del  de  Arequipa 
con  1 3  bajo  la  dirección  del  de  igual  clase  don  Luis  Labra- 
que,  siendo  comandante  del  mismo  don  Pascual  líemelo,  i 
de  una  brigada  de  artillería  compuesta  de  300  hombres  á 
las  órdenes  del  comandante  don  Francisco  Duro.  £1  capitán 
don  Bernardo  Villazon  desempeñaba  interinamente  el  desti- 
no de  gefe  de  Estado  mayor  por  hallarse  con  la  columna  de 
Villagra,  el  que  lo  era  efectivo  teniente  coronel  don  Isi- 
dro Alaix. 

.  Dicha  plaza  del  Callao  habia  sido  hallada  por  los  realis- 
tas con  inmensos  repuestos  de  víveres,  armas,  municione* 
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pertrechos  i  efectos  prfblicos  i  privados,  como  que  habia  sida 
escogida  para  el  depósito  general  de  todo  el  material  del  ejer- 
cito i  aun  de  muchos  objetos  de  la  capital.  Rodil  se  dedicó 
desde  el  principio  al  arreglo  del  castillo,  restaurando  con 
inteligencia  i  actividad  el  deterioro  que  había  sufrido,  Todas 
sus  obras  de  defensa  quedaron  completamente  artilladas, 
i  con  particular  esmero  los  dos  torreones,  el  Caballero  de 
casas  matas  i  los  cinco  baluarte^  i  cortinas  de  que  cons- 
ta dicha  fortificación ;  se  prepararon  asimismo  algunos  mor- 
teros, i  la  cresta  del  inerlon  ae  vid  cubierta  de  granadas 
cargadas  para  arrojar  al  foso  en  caso  de  asalte.  No  fue  me- 
nos respetable  el  estado  en  que  fueron  puestos  los  fuertes 
laterales,  llamados  San  Miguel  i  San  Rafael,  asi  como  las 
baterías  del  arsenal  i  Moyano,  renovando  i  abriendo  foso 
para  toda  la  trinchera  que  se  habia  construido  desde  la  plaza 
á  San  Miguel. 

Otro  de  los  graves  cuidados  del  celoso  brigadier  Rodil 
habia  sido  la  formación  de  fuerzas  navales  tan  necesarias  para 
el  sosten  de  aquella  plaza.  La  casualidad  le  proporcionó  mui 
pronto  una  corbeta  íng'esa  mercante,  llamada  la  Ester,  la 
que  fugándose  de  Chile  con  algunos  oficiales  espadóles  pri- 
sioneros en  aquel  reino  habia  buscado  un  asilo  en  los  fuer- 
tes del  Callao  contra  la  persecución  de  los  insurjentes.  Arma- 
do este  buque  por  Rodil  i  nombrado  teniente  de  fragata  su 
capitán  Gul,  prestó  importantes  servicios  con  el  nombre  de 
Victoria  de  lea.  Se  armaron  asimismo  tres  bergantines  con 
los  nombres  de  Pezuela,  Moyano  i  Constante ,  i  ocho  lan- 
chas cañoneras  con  piezas  de  grueso  calibre. 

El  estado  de  los  negocios  se  presentó  al  principio  del  modo 
mas  Üsonjero :  los  oficiales  i  gefes  del  ejército  insurjente  vohian 
i  las  filas  de  los  leales  con  la  misma  facilidad  con  que  en  el 
afío  20  habían  desertado  de  ellas:  todos  eran  admitidos  en 
sus  clases  respectivas ;  algunos  lo  fueron  en  la  división  del 
Callao;  pero  los  mas  pasaron  al  ejército  de  Jauja.  Torre  Ta- 
gle  i  Berindoaga  volvieron  á  sus  propias  casas  de  Lima,  has- 
ta que  tomada  esta  ciudad  debieron  refugiarse  en  el  castillo. 
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Las  tropas  enemigas  que  habían  quedado  en  la  provin- 
cia de  Lima,  aunque  poco  numerosas,  no  dejabsn  de  hosti- 
lizar á  la  división  del  Callao,  i  de  ofrecerle  ocasiones  de 
acreditar  su  valor:  entre  las  acciones  principales  dadas  en 
este  ailo,  merecen  particular  mención  la  del  6  de  mayo  en 
Caqui  por  Villagra ,  el  combate  naval  travado  por  los  insur- 
jentes  en  la  noche  del  io  de  julio  en  la  bahía  con  el  objeto 
de  llevarse  nuestros  buques ;  otro  choque  dirigido  en  18  por 
el  comandante  general  Rodil  desde  el  rio  hasta  Aznapuquio; 
el  que  sostuvo  en  Piedras  gordas  el  coronel  Ramírez  en  24, 
i  el  de  3  de  noviembre  sobre  Lima.  Este  líltimo  en  particu- 
lar consolidó  la  opinión  militar  del  teniente  coronel  don  Isi- 
dro Alaix ,  el  cual,  por  haberse  ausentado  momentáneamente 
el  comandante  principal  Aznar,  se  puso  á  la  cabeza  de  las 
tropas  i  obtuvo  una  gloria  brillante,  arrollando  completa- 
mente las  fuerzas  rebeldes  i  persiguiéndolas  hasta  las  mismas 
calles  de  la  capital ,  dejando  por  todas  partes  sangrientas  se- 
ñales de  su  victoria.  Fue  mui  celebrado*  este  rasgo  de  acriso- 
lada decisión  í  valor,  i  sus  efectos  sumamente  ventajosos  al 
estado  de  la  plaza. 

No  había  sido  menor  el  mérito  contraído  por  este  digno 
gefe  en  la  acción  de  Caqui,  porque  si  bien  ía  mandó  Villa- 
gra, se  debieron  sus  felices  resultados  al  referido  Alaix, 
quien  al  frente  de  solos  50  caballos  se  metió  por  retaguardia 
entre  los  1 500  insurjentes  que  se  hallaban  en  aquella  posi- 
ción ,  introdujo  en  ellos  el  mas  completo  desórden,  sembró 
el  campo  de  cadáveres  enemigos,  i  cuando  ya  estaban  sus 
aoldados  cansados  de  descargar  mort/feros  golpes  entró  la  in- 
fantería á  participar  de  los  honores  de  aquel  ilustre  triunfo. 

La  adquisición  del  Callao  habia  sido  de  la  mayor  impor- 
tancia para  el  ejército  realista:  de  aqui  salian  ausilios  i  per- 
trechos de  todas  clases,  con  Jos  que  se  podia  dar  mayor  es- 
tension  á  las  operaciones  militares.  La  columna  con  que  el 
coronel  Loriga  llegó  á  dicha  plaza  á  mediados  de  mayo  á 
embarcarse  para  Esparta  ,  regresó  i  sus  cantones  conduciendo 
una  porción  considerable  de  armamento.  El  coronel  La  Valle 
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se  llevó  otro  gran  convoi  á  principios  de  junio,  escoltado 
por  algunas  compartías,  con  las  que  se  habia  presentado  en 
la  plaza,  i  por  otras  cuatro  del  Infante  i  Arequipa  que  sa- 
lieron para  reforzar  el  ejército.  A  consecuencia  de  la  acción 
desgraciada  de  Junin  se  mandó  que  toda  la  cabal ler/a  del 
Callao  pasara  í  Henar  aquellas  bajas,  como  lo  verificó  el  es- 
cuadrón de  San  Cirios  á  las  órdenes  del  coronel  Villagra  á 
mediados  de  agosto. 

El  dia  1 2  de  setiembre  lo  fue  de  alegría  i  contento  para 
los  defensores  del  Callao:  la  falta  de  una  marina  respetable 
capaz  de  contrarestar  las  fuerzas  rebeldes  se  habia  hech» 
sensible  en  varias  ocasiones  en  que  habría  podido  quedar 
enteramente  esterminado  el  génio  de  la  insurrección.  La  lle- 
gada ,  pues ,  del  navio  Asia  i  del  bergantín  Aquiles ,  proce- 
dentes de  la  península ,  disipaba  los  temores  que  se  habían 
concebido  sobre  la  posibilidad  de  conservar  mucho  tiemp# 
aquella  plaza  si  llegaba  á  quedar  estrechamente  bloqueada. 
El  capitán  de  navio  don  Roque  Gruzeta,  que  mandaba  di- 
chos buques,  i  á  cuyas  órdenes  fueron  puestos  los  que  habia 
armado  Rodil  anteriormente,  podía  dominar  el  pacífico,  i  ase- 
gurar el  triunfo  de  las  tropas  terrestres. 

Conociendo  el  citado  Rodil  la  importancia  de  esta  escua- 
dra en  aquellas  circunstancias  se  prestd  á  entregar  abundan- 
temente cuanto  Gruzeta  pudo  necesitar  para  tomar  una  ac- 
titud imponente:  marinería,  víveres,  fondos,  jarcia,  armas, 
municiones ;  todo  se  vacid  sobre  ellos  con  preferencia  á  cual- 
quiera otra  atención.  El  brigadier  don  Mateo  Ramírez  s« 
embarcó  asimismo  á  su  bordo  con  200  soldados  escogidos. 

Cuando  ya  se  halld  dicha  escuadra  perfectamente  per- 
trechada salid  i  batir  á  la  peruana  que  se  hallaba  á  la  vista 
del  Callao,  i  aunque  el  combate  se  decidid  á  favor  de  loa 
espalóles ,  fueron  sin  embargo  poco  importantes  sus  resulta- 
dos si  bien  la  fragata  Prueba  sufrid  tal  descalabro,  que  de- 
bió pasar  inmediatamente  í  Chancai  para  recibir  una  repa- 
ración provisional ,  con  la  que  pudiese  habilitarse  hasta  lle- 
gar al  astillero  de  Guayaquil. 
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A  los  pocos  días  salid  dicha  escuadra  de  las  agnas  del 
Callao  á  recorrer  la.  costa  de  Intermedios,  en  donde  tuvo 
algunos  tiroteos  con  los  buques  chilenos ;  pero  habiendo  lle- 
gado á  este  tiempo  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayacucho ,  se 
llenó  Gruzeta  de  asombro,  i  desembarcando  en  la  coaa  la 
tropa  que  habia  tomdo  á  su  bordo  en  el  Callao,  i  despa- 
chando para  Chiloe  i  España  los  buques  armados  en  este 
punto,  se  hizo  él  á  la  vela  para  Manila  con  su  navio  i  c«n 
los  bergantines  el  Aquiles  i  el  Constante. 

Hallándose  sobre  las  islas  Marianas  se  le  sublevó  la  txi- 
pulacion  del  navio  por  una  disputa  acalorada  ocurrida  entre 
un  oficial  de  marina  i  un  contramaestre.  La  marinería  tomó 
parte  á  favor  de  este  último,  se  apodero  de  las  armas  i  ar- 
restó i  sus  oficíales ,  los  que  probablemente  habrían  sido  sa- 
crificados á  su  furor  sino  se  les  hubiera  calmado  con  la  dis- 
tribución de  dinero,  i  cuyo  recurso  apeló  el  brigadier  Ra-  v 
mirez. 

Los  oficiales  del  bergantín  Aquiles  zarparon  anclas  cuan- 
do oyeron  aquel  alboroto :  el  nav/o  salió  en  au  busca ;  pero 
la  mayor  ligereza  de  aquel  buque  lo  puso  pronto  fuera  de 
su  alcance.  Regresando  entonces  el  navio  á  su  fondeadero  i 
careciendo  de  una  persona  que  aupiese  dirigirlo,  obligaron 
los  alzados  al  capitán  del  Constante  i  encargarse  de  su  go- 
bierno, á  lo  que  hubo  de  acceder  dicho  oficial  con  las  mas 
solemnes  protestas  comprobantes  la  coacción.  Dejando  en- 
tonces en  tierra  á  todos  los  presos  para  reembarcarlos  á  bor- 
do de  un  buque  anglo-americano,  que  se  hallaba  accidental- 
-  mente  en  aquellas  aguas ,  se  hizo  á  la  vola  para  bs  costas 
de  Méjico,  á  cuya  república  fue  entregado  villanamente  di- 
cho navio. 

Aunque  el  bergantín  Aquiles  habia  podido  salvarse  del 
primer  furor  de  los  amotinados,  sucumbieron  sin  embargo 
sus  oficiales  ú  otra  sublevación  de  tus  mismos 
rineros,  los  que  asignándoles  igual  suerte  que  á  los  del  na- 
vio se  pasaron  á  los  insurjentes  de  Chile;  ¡horrible  mancha, 

que  no  podrá  borrarse  sino  con  el  sacrificio  espiatorio  de 
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todos  los  perpetradorei  de  tan  horrendo  crimen! 

Si  bien  la  conducta  del  capitán  Gruzeta  ha  sido  declara- 
da exenta  de  culpa  sobre  este  terrible  suceso ,  que  parece  no 
estuvo  en  su  arbitrio  evitar,  resultan  otros  cargos,  que  sino 
le  hacen  desmerecer  el  buen  concepto  que  ha  sabido  gran- 
gearse  cerca  del  gobierno ,  se  presentan  sin  embargo  á  reba- 
jar los  títulos  de  recomendación  que  habría  podido  adquirir. 

Si  á  su  llegada  de  España  hubiera  pasado  en  derechura  á 
las  costas  del  Perú*  sin  hacer  una  permanencia  de  tres  meses 
en  Chiloe,  habría  sido  dirigido  oportunamente  sobre  Guaya- 
quil para  impedir  la  conducción  de  tropas  colombianas  que 
llegaron  i  reforzar  á  Bolívar  en  Trujillo,  i  sin  las  cuales  no 
habría  podido  este  gefe  tomar  la  ofensiva ,  ni  se  habría  da- 
do la  acción  de  Junin ,  ni  se  habría  sepultado  el  dominio 
del  Rei  en  Ayacucho. 

Si  hubiera  sido  menor  su  inquietud  i  alarma  cuando  re- 
cibid la  noticia  de  esta  derrota ,  no  se  habrían  perdido  las 
tropas  que  al  mando  de  Ramirez  había  embarcado  en  el 
Callao ,  ni  los  desgraciados  negros  que  componían  la  mayor 
parte  de  aquellas,  habrían  quedado  entregados  al  furor  del 
enemigo ,  i  constituidos  en  la  necesidad  de  robar  aun  á  loa 
mismos  realistas  que  iban  á  embarcarse,  para  sostener  su  mi- 
serable existencia. 

Sin  la  repentina  salida  del  navio,  si  bien  fue  apoyada  en 
la  necesidad  que  tenia  de  una  cómoda  i  prolija  reparación, 
se  habrían  podido  evitar  muchos  males ,  combinar  operacio- 
nes con  la  guarnición  del  Callao,  salvar  las  reliquias  de  las 
tropas  de  Arequipa  i  aun  del  Cuzco  en  Chiloe,  según  lo 
proyectaron  varios  de  los  gefes ,  i  finalmente  dar  algún  alien- 
to al  abatido  espíritu  de  los  realistas. 

Apenas  se  supo  en  el  Callao  la  capitulación  de  Ayacucho 
pasd  el  gobernador  Rodil  una  revista  general  de  todos  los 
almacenes ,  en  los  que  se  hallaron  los  víveres  necesarios  para 
sostener  la  plaza  por  espacio  de  un  ano,  debidos  á  la  acer- 
tada previsión  de  este  sagaz  i  esforzado  general.  Todo  el  em- 
peño de  Rodil  era  el  de  fingir  que  ignoraba  aquellos  tristes 
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«ucesos,  con  cuya  idea  rechazo  cuantos  parlamentarios  le  fue- 
fueron  enviados  por  el  titulado  libertador  Bolívar;  pero  ha- 
biendo fondeado  en  aquella  bahía  el  navio  inglés  Cambridge, 
que  llevaba  á  su  bordo  al  comandante  Gascón ,  comisionad» 
por  Canterac  para  darle  parte  de  la  fatal  terminación  de  la 
campana ,  no  pudo  ya  sostener  mas  tiempo  su  carácter  mis- 
terioso; pero  se  negó*  coa  igual  firmeza  á  toda  clase  de 
transacion. 

Rodil  había  ido  disputando  á*  palmos  el  terreno  fuera  de 
la  plaza;  mas  desde  que  Bolívar  llego  á  Lima  hubo  de  recon- 
centrar sus  fuerzas,  i  ya  una  sola  de  sus  columnas  salía  da 
dia  para  proteger  el  forrageo  de  la  caballería  i  del  gana- 
do vacuno. 

Conociendo  que  todos  sus  esfuerzos  iban  á  estrellarse  en 
el  abandono  i  aislamiento  á  que  habia  quedado  reducido, 
trató  de  entablar  relaciones  con  Olafíeta  no  creyendo  que 
Gruzeta  se  hubiese  alejado  con  la  escuadra  sin  acercarse  al 
Callao.  El  apoyo  que  esperaba  de  ambos  sostenía  su  ánima» 
en  medio  de  su  crítica  posición.  Confiando  en  que  dicha  es- 
cuadra sabría  conservar  la  superioridad  en  el  Pacífico,  se  au- 
mentaban las  esperanzas  de  no  sucumbir  á  los  rebeldes,  pues 
que  per  medio  de  aquella  podría  introducir  víveres  frescoa 
en  la  plaza. 

Determinó  asimismo  enviar  un  oficial  de  toda  su  confian- 
za para  ponerse  de  acuerdo  con  Olaíleta;  mas  como  no  tu- 
viese buqu<í  alguno  disponible,  se  vid  precisado  el  teniente 
coronel  don  Pascual  Bernedo,  sobre  quien  recayó  esta  hon- 
rosa elección ,  á  entregarse  i  los  riesgos  de  aquel  undoso  pié- 
lago sobre  un  pequeño  bote  de  seis  remos,  con  el  que  ni  po- 
día alejarse  de  la  costa  á  causa  de  su  debilidad ,  ni  acercarse 
á  ella  por  no  caer  en  manos  de  los  insurjentes. 

A  pesar  pues  de  estas  dificultades  i  sin  embargo  de  haber 
debido  luchar  contra  vientos  i  corrientes  contrarias  pudo  lle- 
gar el  undécimo  dia  de  navegación  al  puerto  de  Quilca ,  en 
donde  debia  hallar  la  escuadra  española  según  cálculo  for- 
mado por  el  gobernador  Rodil ,  espresado  en  las  instruccie- 
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nes  que  tt  le  comunicaron  cuando  salid  del  Callao. 

Al  ver  Bernedo  fondeados  en  dicho  puerto  algunos  bu- 
ques de  gran  porte  se  confirmó  en  su  creencia,  i  depuso  to- 
do recelo.  AI  mismo  tiempo  que  se  dirigía  i  dicho  punto  do- 
blaba aquella  boca  una  fragata  que  creyó  fuese  la  corbeta 
lea ;  mas  cuando  se  hubo  aproximado  á  ella  conoció  que  era 
ia  María  Isabel  6  sea  la  O'Higgms ,  perteneciente  á  Chile,  que 
se  dirigía  á  bioquar  el  citado  puerto  del  Callao.  Se  hallaba  ya 
Bernedo  debajo  de  sus  fuegos  cuando  salió  de  su  error;  i  co- 
mo en  el  acto  se  hubieran  descolgado  algunas  chalupas  de 
aquel  buque,  fue  alcanzado  prontamente  por  ellas,  i  ya  no 
tuvo  mas  arbitrio  que  rendirse  después  de  haber  arrojado 
su  correspondencia  al  agua. 

Se  reducía  ésta  i  enterar  al  brigadier  Ramírez  i  al  capi- 
tán de  navio  Gruzcta  de  la  resolución  de  Rodil  en  sostener 
i  todo  trance  aquella  plaza,  i  á  suplicarles  regresasen  á  ella 
para  combinar  nn  nuevo  plan  de  operaciones*  Encargaba  asi- 
mismo á  Gruzeta  proporcionase  un  buque  á  Bernedo  para 
pasar  á  Arica  á  fin  de  que  por  el  Despoblado  pudiera  reunir- 
se con  Olañeta  ,  reconocer  de  parte  de  Rodil  á  este  general 
como  la  primera  autoridad  española  en  aquellos  dominios, 
manifestarle  la  decisión  de  la  plaza,  ofrecerle  cuantas  armas 
«i  municiones  pudiera  necesitar ,  pedirle  algún  dinero  si  podía 
desprenderse  de  él ;  i  escitarle  á  que  sosteniendo  con  sus  ar- 
mas el  Alto  Perii,  obrando  en  combinación  con  Chiloc,  cea 
el  mismo  Callao  i  con  la  escuadra  se  lograse  contener  el  itn- 
pété  furioso  de  los  insurjentes,  i  dar  mas  tiempo  para  que 
llegasen  ausilios  de  la  península.  Todos  estos  proyectos  i  com- 
binaciones se  desvanecieron  con  la  desaparición  de  la  referida 
escuadra  i  con  la  desgracia  la  prisión  de  Bernedo ,  encargado 
de  ellos. 

Desde  este  momento  quedó  ya  Rodil  reducido  i  los  lím- 
eos recursos  encerrados  en  la  fortileza,  cuya  guarnición  á 
principios  de  este  año  'se  hallaba  reduciJa  á  ios  incompletos 
bata' Iones  del  Infante  i  Arequipa,  mandados  según  se  ha  dicho, 
por  sus  teeicnics  coroneles  don  Luis  Labraque  i  don  Pedro  Az- 
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mar  con  el  total  de  1 9  plazas  ademas  de  un  escuadrón  de  arti- 
lleiía  volante  con  8o  caballos,  del  que  era  segundo  comandan- 
te el  hijo  del  marques  de  Valle-umbroso,  don  Pedro  Zavala,  i 
Unos  200  artilleros  á  las  órdenes  de  Duro.  El  gefe  de  estado 
mayor  Alaix  mandaba  la  columna,  que  compuesta  de  las  com- 
pañías de  cazadores  i  del  citado  escuadrón  volante ,  cubría 
de  dia  el  forrage,  i  se  replegaba  de  noche  á  la  trinchera. 

La  gran  disminución  que  se  nota  en  la  fuerza  efectiva  de 
ceta  guarnición  se  debió  á  la  salida  de  varias  columnas  que 
ya  hin  sido  indicadas,  como  fueron  las  de  Avalle,  Ramírez 
i  Villagra,  i  asimismo  i  la  gran  mortandad  que  ya  habia 
principiado  por  un  efecto  de  las  contagiosas  enfermedades. 
Estas  se  aumentaron  considerablemente  cuando  se  hubo  es- 
trechado el  sitio.  £1  espíritu  de  insurrección,  que  habia  inva- 
dido todas  las  clases  del  ejército ,  i  que  fue  mayor  desde  que 
se  supo  la  batalla  de  Ayacucho,  obligo  í  sacrificar  algunas 
víctimas  á  la  conservación  de  dicha  plaza :  una  sola  de  estas 
conspiraciones  costó*  la  vida  i  36  individuos:  sin  este  rigor 
no  habría  sido  posible  refrenar  su  desmoralización  ;  pero  de 
todos  modos  estas  eran  bajas  que  se  hacían  mui  sensibles  para 
defender  una  línea  tan  vasta  de  fortificaciones. 

Empeñado  Bolívar  en  dar  un  golpe  de  mano  que  espar- 
ciese la  confusión  i -alarma  dentro  del  Callao,  tomd  las  dis- 
posiciones para  batir  por  sorpresa  la  columna  que  diariamen- 
te salía  de  aquel  punto.  Cuando  ya  ésta  se  hallaba  en  ti 
dia  16  de  febrero  fuera  del  tiro  del  canon,  se  vid  impetuo- 
r  sámente  atacada  por  dos  ó  tres  batallones  i  por  cuatro  es- 
cuadrones de  lanceros,  que  en  la  noche  anterior  habia  hecho 
emboscar  con  el  mayor  disimulo.  Aznar,  que  mandaba  di- 
cha columna ,  aunque  la  defendió  con  bizarría ,  habría  sido 
envuelto  probablemente  sin  la  oportuna  llegada  de  la  ca- 
ballería al  mando  de  Alaix :  el  choque  fue  empeñado  i  san- 
griento; los  enemigos  tuvieron  250  hombres  puestos  fuera 
de  combate;  i  aunque  la  pérdida  de  los  realistas  fue  de  85, 
quedaron  sin  embargo  airosas  las  armas  de  Castilla,  i  cubier- 
tos de  gloría  todos  los  individuos  de  dicha  columna,  espe- 
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pálmente  Aznar?  Alaix,  Tiscár  i  Zavala  ;  pero  ya  desde 

este  momento  fue  preciso  renunciar  á  toda  salida  de  la  plaza. 

Luego  que  Rodil  tuvo  conocimiento  del  desgraciado  su- 
ceso de  Junin ,  promulgó  un  bando  para  que  evacuase  dichot 
fuertes  todo  individuo  que  no  tuviese  víveres  para  mas  de 
*eis  meses:  fue  eludida  esta  orden  por  una  porción  conside- 
rable de  individuos,  que  por  hallarse  sumamente  comprome- 
tidos en  la  causa  del  Rei  no  se  atrevieron  á  abandonar  aquel 
asilo  por  no  caer  en  manos  de  sus  contrarios :  de  aqui  resul- 
to la  gran  miseria  que  se  introdujo  entre  ellos ,  el  aumento 
del  escorbuto,  i  la  muerte  que  sufrían  con  mas  gusto  en  me- 
dio de  los  leales ,  que  de  las  manos  de  los  rebeldes. 

Ya  desde  el  mes  de  mayo  no  se  dio*  ración  en  la  plaza  si- 
no á  los  empleados  en  el  servicio ,  i  aun  ésta  se  fue  dismi- 
nuyendo de  cha  en  dia.  Cuando  ya  se  hubieron  consumide 
todos  los  caballos,  muías,  gatos,  perros,  i  hasta  las  ratas; 
i  cuando  ya  los  víveres  subieron  á  tan  alto  precio  que  las 
gallinas  llegaron  á  venderse  á  25  ó  30  pesos ,  i  en  igual  pro- 
porción los  demás  artículos,  sucumbieron  al  rigor  del  ham- 
bre i  de  la  peste  escorbútica  mas  de  63  desgraciadas  vícti- 
mas. Familias  enteras  se  sepultaron  en  este  vasto  cementerio; 
la  de  Bedoya ,  Torre-Tagle  i  de  otras  personas  ^distinguidas 
participaron  asimismo  de  tan  cruel  azote. 

En  medio  del  aspecto  horrible  que  presentaba  esta  pla- 
za no  cesaba  el  impávido  Rodil  de  poner  en  actividad  todos 
los  medios  que  pudiera  alargar  la  resistencia :  con  esta  idea 
creó  del  paisanage  un  batallón,  al  que  did  el  nombre  de 
obreros,  nombrando  comandante  del  mismo  al  teniente  coro- 
nel  de  Arequipa  don  Antonio  Marzo,  habiendo  estraido  de  la 
clase  distinguida  de  este  mismo  cuerpo  una  corta  sección  que 
llamó'  de  confianza. 

El  bloqueo  por  la  parte  del  mar  había  principiado  aun 
antes  de  la  venida  del  navio  Asia,  por  la  escuadra  perua- 
na ,  compuesta  de  la  fragata  Prueba  ,  i  de  tres  <5  cuatro 
bergantines  ó  goletas  mandadas  por  el  almirante  Guise. 
Llegó  sucesivamente  la  chilena,  mandada  por  Blanco  G- 
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cerón ,  i  compuesta  de  la  CfHiggins  de  50  cañones ,  de  una 
corbeta  colombiana,  i  de  otra  de  Chile  con  dos  ó  tres  ber- 
gantines de  bastante  fuerza;  i  á  mediados  del  ailo  25  vol- 
vió al  bloqueo  la  citada  Prueba.  Con  arabas  escuadras  tuvo 
la  plaza  las  mas  de  las  noches  un  fuego  vivísimo  i  espuesto, 
habiendo  conseguido  en  una  de  ellas  la  chilena  llevarse  una 
de  las  pocas  lanchas  cañoneras  que  habían  quedado  en  ei 
puerto ,  pues  que  tres  6  cuatro  de  las  mismas  se  habian  pa- 
sado ya  á  los  bloqueadores. 

£1  general  Salom,que  desde  piindpios  de  este  mismo  a íí© 
habia  sido  encargado  del  sitio  por  Bolívar ,  llego  a  reunir  á 
sus  órdenes  unos  4O  infantes  i  de  700  á  600  caballos,  con  los 
que  estableció  una  línea  de  circunvalación  sin  parapeto  á  mas 
de  media  legua  de  la  plaza,  que  formaba  una  especie  de  cam- 
po semicircular.  Sus  obras  principales  fueron  las  de  levantar 
en  Bellavista ,  i  en  el  lugar  donde  estuvo  la  aduana,  una  gran 
batería  con  cañones  de  á  24,  que  podia  batir  de  frente  la  pla- 
za de  armas ,  i  de  flanco  la  batería  de  Moyano  i  fuerte  de 
San  Miguel  \  otra  de  cinco  cañones  también  de  grueso  cali- 
bre junto  á  la  casa  llamada  de  Monteblanco ,  desde  cuyot 
puntos  fue  principiado  el  camino  cubierto  contra  la  plaza. 

Fue  otra  de  sus  obras  situar  un  mortero  en  buena  posi- 
ción para  arrojar  bombas,  otro  mas  avanzado  con  igual  ob- 
jeto i  aun  mas  adelante  una  batería  de  dos  cañones  de  batir. 
Sobre  el  mismo  camino  real  i  á  tiro  de  pistola  de  la  plaza  llega- 
ron á  situar  otra  batería  también  con  dos  piezas  de  grueso  ca- 
libre i  á  la  izquierda  de  Bellavista  junto  al  parage  llamado  la 
Mar  brava  otro  canon  de  á  24 ,  i  en  la  Huaca  de  Barbosa, 
f obre  la  izquierda  de  los  sitiados ,  otras  dos  piezas  de  igual 
calibre,  desde  cuyos  puntos  se  hacia  un  fuego  horrible  i  no 
interrumpido. 

El  fuerte  de  San  Rafael ,  situado  á  la  derecha  del  casti- 
lio,  estaba  mui  distante  de  la  posición  de  los  rebeldes  para 
que  pudieran  emplarse  sus  tiros  con  utilidad;  pero  como  por 
su  inmediación  á  la  plaza  habría  sido  su  posesión  de  tanta 
importancia  para  los  sitiadores,  como  era  gravosa  en  este  mo- 
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raento  á  los  sitiados  ú  causa  de  la  escasez  de  gente  para  guar- 
necerlo, resolvió  Rodil  abandonarlo  inutilizando  sus  fortifi- 
caciones al  favor  de  una  mina  que  habia  abierto  con  este  ob- 
jeto ;  mas  habiéndose  pasado  á  los  disidentes  el  capitán  Riera 
en  la  misma  noche  en  que  iba  á  ser  volado ,  fue  cortada  di- 
cha mina  con  oportunidad,  i  cayó"  el  fuerte  en  manos  de  los 
enemigos  sin  que  hubiera  esperimentado  el  menor  quebranto. 

Molestado  Rodil  fuertemente  por  estos  fuegos,  estrechado 
por  todas  partes  i  con  viveza,  reducida  su  guarnición  al  rfl- 
tiuio  apuro,  sin  esperanza  alguna  de  socorro,  i  no  ofreciéndo- 
se á  su  vista  mas  que  cadáveres  i  esqueletos  ambulantes  que 
indicaban  ios  desastres  consiguientes  á  un  sitio  tan  largo  i  pe- 
noso,  se  presíd  i  oír  los  dictados  de  la  humanidad,  i  resolvió 
sacrificar  en  su  obsequio  aquella  parte  de  gloria  que  adulaba 
todavía  su  noble  ambición. 

Se  convenció  pues  de  que  bastante  sangre  habia  corrido 
para  probar  su  firmeza  de  ánimo  i  su  acrisolada  fidelidad;  i 
de  que  era  7a  tiempo  de  recibir  los  parlamentarios  i  de  tra- 
tar con  ellos  acerca  de  ajustar  una  capitulación  tan  honro- 
sa cual  merecían  sus  inmensos  sacrificios,  i  su  inimitable  de- 
cisión.  El  dia  1 1  de  enero  de  i8a#  principiaron  las  negocia- 
ciones preliminares  de  este  acto  solemne,  que  se  firmd  el  13. 
Aunque  Bolivar  habia  puesto  fuera  de  la  lei  á  los  defenso- 
res del  Callao  desde  el  momento  que  dejaron  de  reconocer 
la  capitulación  de  Ayacucho,  Salom  accedió  sin  embargo  á 
tratar  con  ellos  con  aquel  decoro  que  es  debido  á  militares 
esforzados. 

Amnistía  general-  i  sin  escepcion  por  servicios  i  opiniones 
anterioras ;  la  traslación  á  la  península  por  cuenta  de  los  di- 
sidentes de  cuantos  oficiales  i  empleados  quisieran  verificarlo; 
la  de  los  soldados  peninsulares  hasta  el  Janeiro;  el  libre  em- 
barco de  equipages  i  efectos  de  los  rendidos  sobre  un  tras- 
porte inglés ;  i  la  garantía  de  sus  personas  por  el  comandan- 
fe  de  la  fragata  la  Briton  ;  la  obligación  por  parte  de  los  in- 
surjentes  de  depositar  en  dicha  fragata  el  dinero  correspon- 
diente al  pasage  de  todcu  los  individuas  que  tuvieran  dece- 


Digitized  by  Google 


I  TERMINACION  DE  SB  HISTORIA.  5s<) 
cho  á  él ;  el  goce  de  todos  los  honores  de  la  guerra  .  la  en- 
trega de  libres  pasaportes  á  todo  americano  que  quisiera  -re- 
tirarse á  sus  hogares ;  la  conservación  de  propiedades  á  toda 
clase  de  personas ;  la  concesión  de  seis  meses  de  tiempo  para 
que  todo  realista  pudiera  vender  sus  bienes  i  esportar  su  pro- 
ducto libremente ;  la,  obligación  de  cuidar  de  los  heridos  i 
enfermos  de  la  guarnición  i  de  hacerlos  partíoipes  de  los  be- 
neficios espresados  luego  que  se  hubieran  restablecido ;  la  fa- 
cultad de  que  el  gobernador  llevase  á  la  península  las  ban- 
deras de  los  cuerpos  del  Infante  i  Arequipa,  asi  como  los 
papeles  reservados  i  protocolos  de  las  presas  hechas  por  los 
realistas  en  aquel  tiempo  ;  un  perdón  absoluto  á  todos  los 
individuos  del  ejército. sitiador  que  se  habían  pasado  á  la  pla- 
za :  estas  i  otras  condiciones  ventajosas  sellaron  la  gloria  del 
general  Rodil  i  le  hicieron  acreedor ,  del  mismo  modo  que  á 
los  individuos  que  sufrieron  con  tanta  constancia  estos  hor- 
ribles padecimientos,  á  los  mayores  elogios,  no  solo  de  sa 
patria,  sino  de  la  Europa  entera. 

Guando  se  rindid  esta  plaza  contaba  con  solos  400  de- 
fensores ,  i  aun  estos  en  tan  lastimoso  estado  que  con  la  ma- 
yor dificultad  podían  tenerse  en  pie:  sus  víveres  alcanzaban 
escasamente  para  cuatro  días  :  la  población  la  componían  unos 
pocos  espectros ,  que  aunque  habían  podido  sobrevivir  á  aque- 
lla terrible  catástrofe  llevaban  retratadas  en  su  semblante  to- 
das las  imágenes  de  la  muerte.  El  canon  enemigo  hizo  con- 
siderables estragos;  pero  de  ningún  modo  fueron  compara- 
bles á  los  producidos  por  el  escorbuto  i  por  el  hambre.  Los 
enemigos  regaron  asimismo  con  su  sangre  las  inmediaciones 
del  Callao;  i  su  triunfo  fue  comprado  con  inmensos  sacrifi- 
cios i  quebrantos. 

En  el  mismo  día  de  la  capitulación  se  embarcaron  Ro- 
dil i  los  oficiales  que  se  hallaron  en  estado  de  verificarlo: 
otros  que  estaban  á  esta  sazón  casi  moribundos  ,  i  en- 
tre ellos  el  coronel  don  Isidro  Alaix  ,  recibieron  genero- 
sos ausilios  para  su  curación  i  salieron  sucesivamente  para  la 
península. 

Tomo  III.  ^ 
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Asi  terminó  este  famoso  sitio  qye  admite  pocos  ejemplos 
de  comparación,  ya  se  considere  la  parte  de  decisión  de  loa 
defensores  ó  su  firmeza  ,  sufrimiento ,  constancia  ,  entereza^ 
tesón,  valor  i  desprecio  de  la  muerte.  La  desesperada  defen- 
sa de  Puerto  Cabello  en  18 14,  i  la  de  San  Fernando  da 
Apare,  i  Angostura  en  181 7  ,  son  los  únicos  casos  que  pue- 
den competir  con  el  presente,  si  bien  fueron  inferiores  en. 
mérito  é  importancia. 

En  medio  de  estos  timbres  i  blasones  debemos  lamentar 
la  pérdida  de  tanto  fiel  i  esforzado  realista  que  doquiera  qu« 
se  hallasen  habían  de  ser  unos  firmes  sostenedores  de  los  in- 
tereses de  la  madre  patria.  Si. algún  defecto,  pues,  notamos 
en  el  nuevo  Leónidas ,  á  cuya  entereza  i  dirección  se  debió: 
la  reproducción  de  uno  de  los  hechos  que  mas  se  aproximan. 
i  los  de  los  tiempos  herdicos  de  la  antigüedad  ».  es  el  de  ha-, 
ber  hecho  demasiado, por  la  gloria,   

Apenas  se  supo  en. la.  península  el. fatal  desenlace  de  lai 
armas  españolas  en  Ayacucho ;  i.  luego  que  se  hubo  divul- 
gado ,  aunque  inciertamente,  la  muerte  del  general  01a- 
fíeta  en.Tnmusla  ,  trató  el  gobierno.  S.  M.  de  enviar  i  las 
provincias  del  Alto  Perd  una  persona  de.  probidad,,  justifica-, 
don  i  respeto  con  ámplias  facultades  para  obrar  de  acuerdo 
con  dicho  Olafleta  si.  todavía  se  hallaba  á  la  cabeza  de  laa 
tropas  ,  i  en  caso  de  fallecimiento  nombrar  un  gefe  de  acre- 
ditada opinión .  para  mandarlas  ,  organizar,  todos  los  ramoa 
de  la  administración,  i  desplegar  los  últimos  recursos  para, 
sostener  la  autoridad  Real  en  tanto  que  se  preparaban  nue- 
vos ausilios  que  pudieran  remediar  las  desgracias  anteriores. 

Recayó  tan  honrosa  elección  en  el  fiel  americano  do©, 
tor  don . Mariano  de  la  Torre  i  Vera,  que  se  hallaba  acci- 
dentalmente en  Madrid.  Este  virtuoso  eclesiástico,  que  ya 
desde  los  primeros  movimientos  de  Charcas  en  1809  había 
puesto  sobre  las  armas  soo  hombres  ,  del  curato  de  Tupiza 
que  entonces  desempeñaba ,  que,  por  éste  i  por  otros  impor- 
tantes servicios  habiasido  nombrado  vicario  general  del  ejército, 
que  por  iguales  razones  i  por  habar  venido  ¿España  en  comi- 
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•ion  habia  obtenido  una  canongía  de  Lima  en  i8it;  i  que 
i  su  regreso  habia  continuado  con  igual  esmero  i  decisión 
«us  activos  servicios  por  la  buena  causa  hasta  i8ss  en  que 
hizo  un  segundo  viageá  la  península;  este  entusiasmado  rea- 
lista, que  habia  merecido  los  mayores  elógios  de  los  vireyeS 
Abascal  i  Pezuela,  i  de  los  generales  del  Alto  Peni,  fue  nom- 
brado en  9  de  agosto  de  1825  obispo  ausiliar  de  Charcas 
i  comisionado  régio  para  los  fines  que  acaban  de  espresarse. 

Fue  tal  la  actividad  i  celo  desplegada  en  esta  ocasión 
^por  este  benemérito  prelado,  que  emprendió  su  marcha  á  los 
tres  dias  con  varios  oficiales  que  creyó  podrían  serle  titiles 
para  el  desempeño  de  tan  delicado  encargo.  Al  llegar  á  Rio 
Janeiro  abrid  sus  negociaciones  con  el  emperador  del  Brasil, 
al  que  halló  mui  propicio  para  segundar  sus  planes  ,  pues 
que  de  ellos  podía  resultar  el  triunfo  de  la  lucha  en  que  es- 
taba envuelto  á  aquella  sazón  con  los  republicanos  de  Bue- 
nos-Aires. Entabló  asimismo  dicho  La  Torre  activas  comu- 
nicaciones con  muchos  oficiales  i  vecinos  de  Santa  Cruz  de 
a  Sierra  i  de  la  provincia  de  Chiquitos  que  se  habían  refu- 
giado á  las  de  Matogroso  i  Cuyaba.  Envió  igualmente  suge- 
tos  de  toda  su  «onfianza  í  lo  interior  de  dichas  provincias 
españolas  para  preparar  la  opinión  á  favor  del  Rei  i  asegu- 
rar un  feliz  resultado  de  toda  tentativa  que  se  hiciese  por 
alguna  fuerza  armada  esterior,  pues  que  la  interior  habia 
sucumbido  completamente  desde  la  muerte  de  Oiaííeta. 

Esper i  mentando  las  comunicaciones  con  la  Córte  los 
atrasos  consiguientes  á  tan  largas  distancias,  agotados  por 
otra  parte  los  fondos  que  habia  llevado  el  citado  comisio- 
nado para  principiar  sus  operaciones,  entorpecido  por  esta 
causa  el  curso  de  ellas,  i  no  atreviéndole  i  pasar  á  la  pro- 
vincia de  Charcas ,  por  carecer  de  las  buías  necesarias  para  el 
desempeño  de  su  apostólico  destino ,  se  dirigid  á  Montevideo, 
desde  cuyo  puerto  volvió  á  la  península  cuando  se  convenció 
de  que  no  entraba  por  entonces  en  las  miras  del  gobierno  es- 
pañol dirigir  «pediciones  armadas  sobre  el  mar  pacífico. 
Así,  pues,  aunque  no  tuvo  su  debido  cumplimiento  estaco* 

•i 
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rosa  comisión ,  no  Jej<í  por  eso  el  referido  obispo  Torre  i  Ver* 
meóos  acreditada  su  fidelidad  ú  nuestro  augusto  Soberano  i 
su  ardiente  celo  porque  dichas  provincias  del  Perú  volvie- 
ran á  disfrutar  de  Jos  beneficios  de  la  restauración. 

Los  republicanos  agitaban  en  el -entretanto  las  intrigas  que 
son  propias  de  su  loca  ambición,  i  Je  la  volubidad  de  su  ca- 
rácter. Habiéndose  reunido  en  Lima  á  principios  de  18*6  un 
nuevo  congreso  general,  se  suscitaron  empeñadas  desavenen- 
cias i  discordias  movidas  por  los  partidarios  de  Bolrrar  que 
temían  fuera  despojado  su  ídolo  del  ilimitado  poder  que  se  le 
babia  conferido.  Disuelta  aquella  asamblea  por  medio  de  an 
tumulto  se  reunieron  clandestinamente  50  de  sus  individuo» 
mas  exaltados  ,  asumieron-  la  plenipotencia  soberana,  é  hicie- 
ron la  aparente  demostración  de  suplicar  á  Bolívar  conser- 
vara la  dictadura  que  formaba. todo  el  objeto  de  sus  ánsias. 
£1  partido  de  oposición  í  este  intruso  llegd  á  persuadirse  de 
que  trataba  con  efecto  de  establecer  una  constitución  con 
tendencia  monárquica. 

Habiendo  salido  dreho  Bolívar  á  este  tiempo  i  en  el  mes 
de  julio  para  Guayaquil  fueron  arrestados  en  una  noche  de 
acuerdo  i  por  impulso  del  mismo  los  oficiales  buenos-aireños, 
chilenos  i  algunos  de  los  peruanos ,  entre  ellos  el  general 
Necochea  ,  que  no  inspiraba»  confianza  al  partido  del  ti- 
tulado libertador,  i  se  tomaron  en  las  provincias  otras  medi- 
das de  rigor  pretestando  una  quimérica  conspiración  contra 
su  vida  (j). 

Aprovecha'ndose  los  bolivaristas  del  terror  que  había  so- 
brecogido los  ánimos  de  los  peruanos,  se  comunicaron  órde- 
nes ¿  los  prefectos  para  que  nombrasen  electores  adictos  6 
tenales,  i  se  apuraron  todos  los  medios  de  la  seducción  i  de 


(1)    No  deberá  eitrañartc  eí  ver  copiadas  «o  este  capitulo  macha*  de 
la*  idean  vertidas  eo  nuestro  apéndice  á  Ta  geografía  universal  ,  porque 
paraién  loros  que  aquel  primer  articulo  fue  redactado  con  bastante  exac- 
titud^ poco  es  lo  q£u  henos  hallado  digno  de  .ser  alterado  ó  adicionada)  en 
«I  presente. 
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la  intriga  para  llevar  adelante  sus  favorito»  planes.  Los  mis- 
mos electores  de  Lima  se  vieron  precisados  á  ceder  á  las 
amenazas  de  los  satélites  colombianos ,  i  de  este  modo  fot 
proclamada  en  9  de  diciembre  de  1826  la  constitución  deno- 
minada de  Bolivia  ,  i  jurada  por  la  mayor  parte  de  las-au- 
torida  les. 

Desconcertados  los  republicanos  con  este  golpe,  i  alar- 
mados con  las  bases  de  dicha  constitución  ,  i  especial- 
mente con  el  nombramiento  de  presidente  perpetuo  conferido 
á  Bolívar  por  los  electores  parroquiales,  i  con  la  otorgada  fa- 
cultad de  poder  elegir  su  sucesor,  temiendo  queaqueilds  fue- 
sen los  pasos  preliminares  para  que  este  ambicioso  plantease 
sobre  ellos  su  apetecida  monarquía,  influyeron  para  hacer 
estallar  la  conspiración  que  secretamente  habían  fraguado 
75  oficiales  de- la  misma  división -colombiana  que  se  hallaban 
de  guarnición  en  Lima;  de  cuyas  resultas  fueron  arrestados 
en  la  noche  del  26  de  enero  de  1827  los  generales  Lara  i 
Sands,  muchos  coroaeles,  gefes  i  oficiales  reconocidos  por 
adictos  á  aquel  terrible  revolucionario,-  i  fue  nombrado  Bus- 
támente  para  el  mando  de  las  armas. 

Los  limeños  manifestaron  con  pdblicos  testimonios  su 
alegría  de  verse  libres  del  pernicioso  influjo  del  libertador: 
los  principales  de  ellos  se  reunieron  en  cabildo  i  representa- 
ron al  gobierno  pidiendo  que  se  anulase  la  constitución  del 
Alto  Perú  como  impuesta  por  la  violencia,  i  que  se  conrocase 
un  congreso  compuesto  de  legítimos  representantes.  El  gran 
mariscal  Santa  Cruz  espidió  la  convocatoria  para  el  1?  de 
mayo  :  los  dos  ministros  don  José'  Pando  i  don  Tomás  Heras, 
marcados  por  bolivaristas ,  fueron  depuestos ,  i  reemplazados 
el  primero  por  don  Manuel  Vidaurre,  i  el  segundo  por  el  ge* 
neral  Salazar. 

Pasada  la  primera  efervescencia  se  suscito'  nuevamente  íá 
desconfianza  entre  colombianos  i  peruanos,  í  se  descubrid 
nna  genera!  endencia  de  los  primeros  a*  la  contrnrevolucion, 
que  habría  estallado  seguramente  si  Bustámante  no  la  hu- 
biera cortado  con  oportunidad.  Para  contener  los  malos  efe*-. 
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tos  que  debía  producir  la  insubordinación  de  estas  tropas  se 
determino  embarcarlas  para  Guayaquil ,  lo  que  se  verifico  en 
•1  mes  de  marzo  bajo  el  cañón  de  los  fuertes  del  Callao,  i 
con  todos  los  preparativos  capaces  de  imponer  respeto  á  aque- 

*  3 tí tlj Cl 03 03 • 

Respiró  Lima  con  la  salida  de  los  a  u  si  lia  res;  el  almi- 
rante Guise,  que  habia  sido  proscrito  por  Bolívar,  fue  rein- 
tegrado en  su  sueldo  i  honores  ;  todos  los  esfuerzos  de  los 
enemigos  fueron  rechazados,  i  pu  lo  el  pueblo  dedicarse  á 
hacer  menos  bulliciosamente  sus  elecciones  para  el  nuevo 
congreso.  Reunido  éste  en  junio  ,  se/íald  el  principio  de  sus 
sesiones  con  anular  la  constitución  de  Bolivia.  Santa  Crme 
renunció  la  presidencia  vde  la  que  fue  investido  el  general 
La  Mar. 

Los  mayores  talentos,  instrucción  i  virtudes  adquiridas  por 
este  gefe  en  las  filas  españolas,  en  las  que  habia  llegado  á  ser  con- 
decorado con  la  faja  de  mariscal  de  campo,  hicieron  concebir 
las  mas  altas  esperanzas  de  buena  administración.  El  cónsul  de 
Colombia ,  Armero ,  fue  espulsado  de  Lima  por  sospechas  de 
conspirar  contra  el  Estado.  El  general  Sucre ,  que  habia  sido 
colocado  por  Bolívar  á  la  cabeza  de  la  presidencia  de  Bolivia, 
habia  hecho  algunas  tentativas  para  restablecer  en  «1  país  el 
influjo  de  su  protector  ,  pero  sin  fruto  alguno :  las  enormes 
contribuciones  con  que  agoviaba  i  los  habitantes  del  Alto 
Perú ,  su  autoridad  absoluta  i  génio  despótico  le  habían  he- 
cho tan  odioso  para  con  el  pueblo  i  aun  para  con  sus  tro- 
pas ,  que  solo  mandando  pasar  por  las  armas  algunos  «Je  sus 
mejores  oficiales  pudo  parar  el  golpe  asestado  contra  su  vida 
por  una  bien  concertada  conjuración. 

Seguían,  pues,  los  peruanos  minando  el  edificio  bolivia- 
no cuando  estallaron  en  Chuquisaca  en  16  de  abril  de  1828 
alborotos  subversivos  de  la  mayor  trascendencia:  corrió  Su- 
cre a'  sofocarlos;  i  aunque  logró  un  triunfo  momentáneo ,  fut 
«on  una  grave  herida  que  recibió  en  el  brazo  i  con  la  sen- 
sible pérdida  del  antiguo  partidario  Lanza  que  habia  llegado 
á  merecer  toda  su j  confianza  j  por  cuya  causa  renunció  su 
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mando  en  don  Joan  Urdí  niñea,  su  ministro  de  la  guerra, 

Caminaba  en  el  entretanto  contra  dicha  ciudad  de  Cha- 
quisaca  el  general  peruano  Gamarra ,  para  real  izar  au  desea- 
do plan  de  reunir  aquella  república  á  la  del  Perú  :  entra  en 
la  Paz  sin  la  menor  oposición ;  te  dirige  Urdininea  contra  él¿ 
ambos  ejércitos  se  acechan;  pero  desconfiando  el  de  Solivia 
de  sus  propias  fuerzas,  abre  negociaciones  con  el  contrario, 
i  firman  ambos  gefes  en  6  de  julio  los.  preliminares  de  la 
Paz  en  Piquisa ,  conviniéndose  en  retirarse  hasta  que  se  ba- 
tiera convocado  una  nueva  asamblea  general  para  el  i?  de 
agosto  á  fin  de  recibir  la  demisión  de  Sucre,  nombrar  un 
gobierno  provisional  i  revisar  la  constitución.  A  su  conse- 
cuencia abandonó  aquel  pais  el  titulado,  gran  mariscal  dt 
Avacucho ,  i  pasando  por  el  Callao  sin  que  se  le  permitíala 
saltar  á  tierra v siguió  su  viage  para  Guayaquil.- 

Encrespados  los  negocios  entre  los  colombianos  i  perua- 
nos,  se  publicó  la  guerra  en  la  capital  de  estos  dltiinos  eu 
el  dia  6  de  agosto;  se  formo*  en  Piura  un  campo  de  yt>  hom- 
bres ,  cuyo  mando  fue  ¿  tomar  el  mismo  presidente  Lámar, 
con  ánimo  de  romper  las  hostilidades  contra  Bolívar.  Se  pa- 
saron sin  embargo  algunos  meses  sin  llegar  á  las  manos, 
hasta  que  depuesta  violentamente  del  mando  el  citado  La 
Mar  con  grande  es  posición  de  su  vida  por  el  general  Gamar- 
ra, vario*  completamente  el  sistema  de  aquel  gobierno;  st 
abrieron  nuevas  negociaciones  con  la  repiíblica  de  Colombia, 
i  se  ajusto'  por  dltimo  la  paz  entre  ambas;  pero  mui  pronta 
se  suscitaron  nuevas  discordias  por  Lafuente  i  por  otros  ge- 
fes  peruanos,  quienes  deben. tener  la  misma  suerte  que  los 
de  otros  países  de  la  América  -  revolucionada ,  que*  es  la  de 
estar  perpetuamente  en  lucha. unos  con  ot ros, r  elevándose 
alternativamente  al  poder  sobre  su  ruina  reciproca,  i  llenan- 
do de  luta  i  miseria  los  países  que  han  tenido  la  desgracia  i 
de  separarse  del  paternal  i  legítimo  gobierno  de  S..M. 

Llegan  i  tal  estremo  los  males  de  los  peruanos ,  que  púa-  - 
dé  decirse  han  vuelto  ya  i  los  primitivos  tiempos,  en  el  que 
no  se  conocía  otro  modo  de  hacer  el  comercio  sino  por  canv- 
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bios.  Era  mas  fácil  antiguamente  hallar  en  este  país  un  tejo 
de  oro  que  en  el  día  un  peso  de  plata ;  ni  se  crea  que  esta  es 
una  exageración  de  nuestros  sanos  principios,  es  el  resultado 
de  nuestra  correspondencia  con  los  mismos  negociantes  i  capi- 
tanes de  buques  ingleses  i  franceses  que  acaban  de  llegar  de 
aquellas  costas.  ;  Hasta  cuando  pueblos  de  América  habéis  de 
sufrir  un  gobierno  tan  ominoso  que  os  ha  sumido  en  la  mas 
espantosa  miseria  i  desolación? 
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CAPITULO  XXIV. 


ISLA  DE  CHILOE 

HASTA  1827. 


Descripción  geográfica  de  esta  isla.  Noticias  sobre  sus  habi- 
tantes ,  gobierno  i  guarnición.  Resultados  de  la  espedí" 
eion  de  Pareja.  Entrada  de  Quintanilla  en  el  mando.  Pro- 
gresos de  su  administración.  Malograda  espedicion  de  0>- 
chrane.  Salida  de  algunos  oficiales  para  trauco.  Manejos 
de  O'Higgins.  Virtudes  de  los  defensores  de  Chiloe ,  1  fi- 
delidad de  sus  habitantes;  Nuevo  arreglo  de  las  milicias. 
Armado  un  corsario  con  el  nombre  de  General  Quintanilla. 
Ventajas  de  sus  correrías.  Quejas  de  los  estrangeros.  Su 
apresamiento  por  la  corbeta  francesa  la  Diligente  Arma- 
do  otro  corsario  titulado  General  Valdes.  Apresamiento  de 
la  fragata  mercante  la  Maekena.  Naufragio  de  dicho  cor- 
sario.  Segunda  espedicion  de  los  insurjentes  de  Chile  con* 
tra  esta  isla ,  que  tuvo  igual  malogro  que  la  primera.  Lie* 
gada  del  navio  Asia  i  del  bergantín  Aquiles  á  Chiloe. 
Sublevación  al  recibir  la  noticia  de  la  batalla  de  Ayácu- 

• 

 1  

• 

(i)  Es  tan  importante  esta  isla  por  »u  ventajosa  situación;  i  sus  ha- 
bitantes se  han  distinguido  de  tal  modo  en  la  brillante  defensa  hecha  por  su 
gobernador  el  actual  brigadier  don  Antonio  Quintanilla  durante  la  lar- 
ga lucha  de  la  independencia  ■  que  no*  ha  parecido  conveniente  dedicar 
alguna»»  páginas  á  su  descripción  topográfica,  i  á  la  de  los  hechos  que 
ItnJ  n->  «n  la  pule  militar  i  puliücs. 

Tomo  III.  68 


538  rucRireioN  histórica, 

espedicion  de  los  Chilenos.  Desmoralización  de  las  tropas 
de  Quintanilla  por  los  repeses  de  las  armas  españolas  en 
el  continente.  Su  rendición*  Méritos  de  estos  guerreros. 

I  a  illa  grande  de  Chiloe  situada  entre  los  43  i  44  gr. 
lat.  Sur,  i  entre  ios  303  i  304  gr.  long.  E.  del  meridiano 
de  la  isla  de  Hierro,  tiene  cuarenta  leguas  de  largo  i  siete 
en  su  mayor  anchura.  Entre  otras  mochas  que  la  rodean 
por  la  parte  interior  del  golfo  sobresalen  por  su  esteosion 
las  de  Lemui,  Quinchao  i  Quenaq,  siendo  la  circunfe- 
rencia de  las  dos  primeras  de  cerca  de  siete  leguas,  i  su 
población  bastante  numerosa.  Están  sujetas  ademas  al  go- 
bernador de  la  isla  grande  los  partidos  de  Calbuco,  Carel- 
mapu  i  Maullin,  situados  en  el  continente  de  Chile,  i  el 
primero  á  lo  largo  de  la  cordillera  de  los  Andes ,  desde  don- 
de se  estraen  en  mucha  cantidad  las  tablas  i  madera  de  Aler- 
ce ,  tan  estimadas  en  el  Perd  i  Chile ,  cuyo  ramo  constituye 
-  la  principal  ocupación  i  subsistencia  de  cus  habitantes. 

Las  bocas  6  entradas  para  el  golfo  é  interior  de  la  isla 
ton  las  del  Sur  i  las  del  Norte :  la  isla  del  Guajo  hace  peli- 
grosa la  primera ;  i  la  de  doña  Sebastiana ,  Bajo  del  ingles 
4  isla  de  Cochinos  oponen  algunos  tropiezos  i  la  segunda, 
sin  embargo  de  que  por  ambas  pueden  entrar  buques  de  to- 
dos portes ,  siendo  bien  dirigidos  por  la  parte  ancha  i  pro- 
funda de  sus  canales ,  i  evitando  dicho  Bajo  del  inglés,  una 
piedra  nombrada  de  Puqueñun,  i  otra  de  Chacao,  que  está 
casi  en  el  centro  de  dicho  canal.  Las  mareas  corren  de  seis  á 
•iete  millas,  i  los  vientos  son  mui  fuertes  i  variables  en  to- 
das las  estaciones. 

La  ciudad  nombrada  Santiago  de  Castro  está  situada 
•asi  en  el  centro  de  la  isla  grande  al  Este  i  orilla  del  golfo. 
Esta  capital  de  la  provincia ,  aunque  nunca  residid  en  ella  el 
gobernador,  estaba  bajo  la  inmediata  dirección  de  un  cabildo 
ó  ayuntamiento  compuesto  de  la  nobleza  del  país ,  cuyo  ori- 
gen derivaba  de  los  primeros  pobladores  i  no  conquistadores, 
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porque  tal  vez  es  el  tínico  punto  de  América  que  te  sometió* 

DACiUCuITiciJ I"  HI  ¡¿OOICrQO  Uv  £¿5í>aJIa» 

Los  habitantes  de  estas  islas  han  sido  en  todos  tiempo! 
romamente  fieles  i  adictos  á  la  Metrópoli ,  especialmente  los 
del  partido  de  Cal  buco,  quienes  por  haber  acudido  habrá 
unos  150  años  á  sofocar  una  pequeña  conmoción  suscitada 
entre  los  indios  de  la  isla  grande,  fueron  eximidos  por  S.  AL 
del  pago  del  tributo,  i  agraciados  en  su  Tea  con  una  suma 
Igual  á  la  que  ellos  habían  de  pagar  anualmente  ¿  i  como 
este  rasgo  de  beneficencia  hubiera  escitado  nuevos  impulsos 
de  lealtad  de  parte  de  los  demás  isleños,  se  hizo  es  tensiva  la 
exención  de  tributos  á  todos  los  indios  i  naturales  de  esta 
archipiélago.  El  cabildo  de  Castro  gozaba  de  muchas  prerro- 
gativas que  le  habia  dispensado  el  Soberano  español  con  Jos 
títulos  de  mui  ilustre  i  mui  fiel  en  premio  de  las  virtudes  que 
poseía  en  grado  eminente. 

£1  gobernador,  la  guarnición  i  las  oficinas  de  cuenta  i 
razón  se  establecieron  desde  los  primeros  tiempos  en  el  puer- 
to llamado  de  Chaeao,  situado  en  una  ensenada  que  forma 
el  canal  del  mismo  nombre,  i  que  dista  unas  siete  leguas  de 
la  boca  ó  entrada  del  Norte.  Como  este  puerto  fuese  recono- 
cido posteriormente  poco  útil  para  la  defensa  de  la  isla  i  ar- 
chipiélago, se  acordó  en  1760  por  el  virei  del  Perd  i  con 
aprobación  real  trasladar  el  gobierno,  la  guarnición  i  sus  de- 
pendencias al  nuevo  puerto  de  San  Carlos ,  que  es  mas  espa- 
deso  i  seguro  que  el  de  Chaceo,  i  que  situado  casi  al  frente 
de  la  boca  del  Norte  domina  la  entrada  por  el  canal. 

Como  para  la  traslación  de  las  oficinas  públicas  i  para  !a 
construcción  de  cuarteles ,  fortalezas  i  edificios  de  esta  nueva 
población  hubiera  hecho  crecidos  desembolsos  el  citado  vire! 
del  Perd ,  quedó  Chiloe  desde  esta  época  dependiente  de  aquel 
Tireinato  en  su  administración  militar  i  política ,  percibiendo 
anualmente  un  situado  que  no  bajaba  de  $o9  pesos  para 

La  guarnición  de  estas  islas  se  componía  en  aquel  tiem- 
po de  una  compañía  del  real  cuerpo  de  artillería,  dos  de  in- 
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faotería  i  una  de  dragones ,  independientemente  de  un  regi- 
miento de  infantería ,  titubado  de  milicias  de  Castro  i  de  un 
escuadrón  de  caballería  con  igual  denominación,  que  lo  for- 
maban todos  los  españoles  i  criollos  residentes  en  dichai 
islas.  En  varias  ¿pocas  se  han  dedicado  los  corsarios  ingleses 
i  hostilizar  estas  costas  i  en  la  guerra  de  177 S  Uegd  uno  de 
ellos  á  hacer  un  desembarco  en  la  ciudad  de  Castro.  Cuando 
en  1788  trató  esta  misma  nación  de  dirigir  una  espedicion 
al  otro  lado  del  cabo  de  Hornos,  envió  S.  M.  al  benemérita 
brigadier  don  Juan  Antonio  Montes  para  hacerse  cargo  del 
gobierno  i  de  la  defensa  de  este  punto  tan  importante,  bajo 
cuya  consideración  fue  dotado  este  gobierno  con  el  sueldo 
de  69  duros  anuales,  i  se  fijó  como  escala  para  obtener  la 
capitanía  general  de  Chile ,  i  sucesivamente  el  vireinato  del 
Peni. 

Por  real  órden  de  5  de  febrero  del  mismo  año  de  1788, 
•e  aumentó  la  fuerza  de  las  tres  compañías  de  primera  crea- 
ción, i  por  otra  de  13  de  noviembre  de  181 1  á  solicitud  del 
tirei  Abasral  se  formó  el  batallón  veterano  de  infantería  li- 
gera de  voluntarios  de  Chiloe,  i  se  refundieron  en  él  las  dos 
compartías  de  infantería  i  dragones. 

Desde  que  el  brigadier  Pareja  formó  en  esta  isla  por  or-* 
den  de  dicho  viipj  Abascal  la  espedicion  de  29  hombres  con 
la  que  atacó  victoriosamente  á  los  insurjentes  de  Chile,  em- 
pezaron los  apuros  i  desgracias  de  estos  habitantes.  Dicba 
fuerza  estraida  se  componía  de  españoles  i  criollos  casi  todos 
casados,  puesto  que  los  indios  civilizados,  que  componían 
una  tercera  pirtc  de  la  población ,  que  ascendía  i  4o9  al- 
mas ,  se  hallaba  exenta  del  servicio  de  las  ann3s. 

La  falta  de  aquellos  brazos  se  hizo  sentir  de  un  modo 
extraordinario;  i  como  cesaron  al  mismo  tiempo  los  situados 
ce  Lima  por  creerlos  innecefarios.  faltándolas  tropas  que  de- 
bían consumirlos,  fue  preciso  levantar  milicias  que  debía» 
relevarse  mensualmente  para  que  pudiesen  .proveer  á  su  sub» 
•htencia.  No  pudiendo  el  gobernador  don  Ignacio  Justis  re- 
sistir á  tantos  clamores  de  viudas  i  hoérfanos  que  produjo  la 
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desastrosa  guerra  de  Chile ,  hizo  demisión  del  gobiérno ,  que 
fue  conferido  por  el  virei  Pezuela  al  coronel  comandante  que 
había  sido  de  Carabineros  de  Abascal,  don  Antonio  de  Quin- 
tanilla,  quien  tomrf  posesión  de  él  á  fines  de  1817. 

A  la  entrada  de  este  gefe  en  Chiloe  se  vio  en  los  mas 
duros  compromisos :  no  habia  en  el  país  un  soldado  vetera- 
no ;  no  habia  un  real  en  tesorería ;  no  había  mas  armas  que 
300  fusiles;  ni  habia  oficiales  ni  recursos  de  ninguna  especie 
en  circunstancias  de  haberse  perdido  Chile  á  consecuencia  de 
la  batalla  de  Chacabuco ,  i  de  empezar  la  preponderancia  da 
fuerzas  marítimas  de  los  insurjentes  que  tenían  incomunica- 
das dichas  islas  de  Chiloe  con  el  Perd.  Para  aumentar  la  con- 
fusión i  el  desorden,  pegaron  fuego  varios  sediciosos  al  puer- 
to de  San  Carlos ,  cuyo  terrible  mal  pudo  ser  cortado  opor- 
tunamente sin  que  hubieran  ardido  mas  que  cuarenta  casas; 
i  descubiertos  los  agentes  de  este  pérfido  atentado,  sufrieron 
cinco  de  ellos  la  pena  de  horca. 

A  pesar  de  todas  las  dificultades  que  encontró'  Quintan i- 
Ua  en  el  principio  de  su  gobierno,  desplegd  tanta  actividad 
i  energía  en  la  defensa  de  esta  provincia ,  que  pudo  sostener 
ia  autoridad  real  hasta  el  mes  de  enero  de  r8«6  á  fuerza  do 
privaciones  i  sacrificios.  La  primera  fuerza  qué  reclutd  dicho 
gobernador  fueron  dos  compartías  que  remitid  al  puerto  de 
Talcahuano  á  principios  de  1818  á  petición  del  brigadier 
Ordoñea. 

Habiendo  perecido,  en  la  guerra  de  Chile  el  batallón  ve- 
terano de  infantería  ligera  que  ti  brigadier  Pareja  se  habia 
llevado  al  continente,  al  mando  del  coronel  den  Francisco 
Arenas,  decretó  el  virei  Pezuela  su  reorganización,  í  ncm¿ 
bró  por  su  comandante  á  don  Saturnino  García ,  quien  pa- 
sando i  recoger  en  Talcahuano  los  pocos  oficiales  que  sobre- 
vivían ¿sus  anteriores  derrotas,  regresó  con  ellos  á  Chiloe 
en  octubre  de  1818.  A  pesar  ¡fie- la  falta  absoluta  de  recur- 
sos metálicos  se  llevo  á  efecto  el  arreglo  de  este  cnerpo  debí- 
do  á  los  incesantes  desvelos  de  QuintamJla  i  Gareia,  i  ú  U  fa- 
vorable predisposición.  . de  Jos  «hilóles 3  i  sin  embargo  tle  no 
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recibir  clase  alguna  de  ausilios  del  Perii  se  fue  aumentando 
considerablemente  la  guarnición  i  se  Ja  puso  bajo  un  pie  da 
disciplina  que  nunca  había  tenido. 

Las  ventajas  que  los  disidentes  habian  logrado  en  1818 
i  18 19  sobre  el  ejército  real  de  Chile,  cu/os  restos  se  habían 
replegado  i  Valdivia,  eran  niui  fatales  para  los  defensores 
de  Chiloe.  Luego  que  Lord  Cochrane  tojad  aquellas  impor- 
tantes fortalezas  a  principios  de  1820 ,  reembarcó  sos  tropas 
en  tres  buques,  i  se  dirigid  contra  dicha  isla  de  Chiloe,  con 
la  halagüeña  esperanza  de  posesionarse  de  ella  por  sorpresa 
con  la  misma  facilidad  con  que  habia  sometido  á  Valdivia. 
Era  el  18  de  febrero  del  citado  año  de  1820  cuando  Co- 
chrane hizo  su  desembarco  sin  oposición  en  la  espaciosa  pla- 
ya de  la  Corona ,  tomó  dos  baterías  de  á  dos  piezas  que  ha- 
bian sido  abandonadas  i  clavadas ,  replegándose  los  destaca- 
mentos que  las  defendían  al  castillo  principal  nombrado  San 
Miguel  de  Aqui,  que  goza  de  la  mejor  situación,  i  es  el 
mas  bien  construido  para  defender  la  entrada  en  el  puerto 
de  San  Carlos. 

Apenas  se  avistó*  el  enemigo,  fue  reforzada  la  guarní- 
cion  de  dicho  castillo ,  i  se  dieron  órdenes  asimismo  para 
que  el  resto  de  la  tropa  que  quedaba  en  la  plaza  se  dispu- 
siera á  pasar  á  socorrerlo,  navegando  un  trecho  de  tres  mi- 
llas que  dividía  un  punto  de  otro.  Conociendo  los  enemigos 
la  importancia  de  aquella  fortaleza,  caminaron  paralela- 
mente i  sin  la  menor  detención  sus  buques  i  la  infantería 
costa  á  costa  hasta  situarse  á  tiro  de  ella.  El  inglés  Miller, 
á  la  cabeza  de  300  hombres,  ensoberbecidos  con  sus  recien- 
tes triunfos  conseguidos  sobre  Valdivia ,  atacd  el  citado  cas- 
tillo de  Aqui  con  la  mayor  bizarría;  pero  lo  elevado  de 
aquella  fortificación,  i  la  serenidad  i  firmeza  de  sus  defen- 
sores hicieron  retroceder  á  los  espedicioaarios ,  quienes  em- 
boscados en  aquellas  inmediaciones  continuaron  un  vivo 
fuego  sobre  los  realistas.      í  • 

Habiendo  concurrido  i  esta  sazón  el  resto  de  la  tropa 
que  ie  había  embarcado  en  el  puerto  de  San  Cirios  i  lat 
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órdenes  del  comandante  Garda,  temió  Miller  ser  batido 
por  la  espalda;  i  como  ya  se  hubiera  malogrado  su  intenta- 
da sorpresa,  emprendió  su  retirada  dejando  40  muertos  en 
el  campo  de  batalla ,  i  llevándose  porción  considerable  de 
heridos ,  entre  ellos  el  mismo  Miller  de  bastante  gravedad. 

Reunidas  las  fuerzas  de  Garcia  con  las  del  castillo,  se 
dedicaron  á  perseguir  á  los  disidentes,  á  los  que  hicieron 
varios  prisioneros  antes  que  pudieran  embarcarse  en  los  bu- 
ques que  tenían  siempre  mui  inmediatos.  La  primera  i  se- 
gunda compañía  del  batallón  veterano  que  guarnecía  la  espre- 
sada fortaleza  con  una  de  milicias ,  á  las  que  se  debió  prin- 
cipalmente esta  brillante  resistencia,  recibieron  testimonio! 
públicos  del  agrado  del  virei  i  del  público. 

Este  primer  suceso  de  la  nueva  guarnición  de  Ghiloe, 
compuesta  de  una  juventud  bisofia  é  inesperta,  pues  que 
escasamente  llevaba  un  año  de  disciplina ,  la  llenó  de  tanto 
entusiasmo  que  se  creyó  invencible.  Habiendo  crecido  asi 
mismo  el  aliento  del  gobernador,  resolvió  que  los  restos  de 
la  guarniciou  de  Valdivia  refugiados  en  estas  islas ,  volvie- 
sen á  ocupar  á  Osorno  i  los  Llanos,  porque  ne  hallaba  posi- 
bilidad de  sostenerlos  sin  la  posesión  de  aquellos  territorios, 
en  los  que  se  había  provisto  siempre  de  harinas  i  carne  para 
el  consumo  de  la  provincia;  pero  se  perdieron  tan  bellas 
esperanzas  en  el  desgraciado  encuentro  del  Toro ,  del  que  se 
ha  hecho  mención  en  la  historia  de  Chile. 

Los  cortos  restos  que  se  salvaron  de  aquella  derrota  se 
reunieron  indistintamente  en  el  cuerpo  de  cazadores  drago- 
nes á  las  órdenes  de  su  comandante  Bobadtfla.  El  coronel 
Montoya  i  otros  varios  gefes  i  oficiales  se  dirigieron  para 
Lima  por  órden  del  virei  j  los  demás  quedaron  en  Ghiloe 
esperando  mejor  coyuntura  para  volver  nuevamente  á  Chile, 
i  de  ellos  se  formó  un  depósito  en  la  plaza  de  San  Cárlos. 
El  escuadrón  de  cazadores  dragones  se  acantonó  en  el  parti- 
do de  Maullin  á  las  márgenes  del  rio  del  mismo  nombre. 

A  fines  de  16*20  entró  por  la  boca  del  Sur  de  la  isla  un 
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bergantín  remitido  desde  Arauco  por  el  comandante  de 
aquella  frontera  don  Vicente  Benavides,  pidiendo  ausilio  do 
gente  ,  armas  i  municiones  para  continuar  la  guerra  en  la 
provincia  de  Concepción ;  i  como  en  aquel  teatro  se  ofrecían 
mayores  recursos  i  medios  de  distinguirse  en  la  carrera  de 
las  armas ,  siendo  por  otra  parte  mui  deplorable  el  estado  á 
que  se  veia  reducida  la  guarnición  de  Chiloe,  se  ofrecieron 
voluntariamente  para  aquel  servicio  casi  todos  los  oficiales 
del  cuerpo  de  cazadores  dragones ,  varios  otros  del  depósito 
i  alguna  tropa. 

.Dueños  los  insurjentes  del  continente  de  Chile  hasta  el 
rio  Mauliin,  i  dominando  asimismo  el  mar  Pacífico,  se  pro- 
pusieron hostilizar  á  Chiloe  por  todos1  los  medios  posibles. 
Al  sitio  constante  por  la  parte  de  Osorno  siguieron  los  blo- 
queos periódicos  con  buques  de  guerra  apostados  por  ambas 
bocas  de  la  isla  para  cortar  el  comercio  i  la  comunicación 
con  el  Perú,  de  donde  dependía  su  subsistencia.  Aunque 
estos  bloqueos  no  duraban  mas  que  en  las  estaciones  de  pri- 
mavera i  verano,  seguía  del  mismo  modo  la  incomunicado» 
porque  en  Ids  dos  restantes  del  a:1o  soplan  tan  fuertes  vien- 
tos i  temporales  que  alejan  las  embarcaciones  de  aquellos 
parajes,  si  bien  esta  circunstancia  constituye  la  mayor  segu- 
ridad del  puerto,  al  que  solo  pueden  penetrar  los  mui  prác- 
ticos de  él. 

Lo  accesible  de  aquellas  costas  en  el  buen  tiempo  i  I# 
dilatadas  que  son  para  poderlas  guarnecer  competentemente 
proporcionaba  ¿los  disidentes  desembarcos  parciales  i  fre- 
cuentes para  introducir  espías  i  proclamas ,  i  para  robar 
asimismo  cuantos  ganados  se  hallaban  á*  su  alcance  por  des- 
cuido de  los  naturales.  Esperando  el  titulado  director  de 
Chile  O'Higsins  rendir  aquellas  islas  por  la  seducción  é  in- 
triga, se  Valid  de  cuantos  medios  le  dictó  su  astucia  pant- 
eón seguir  su  intento ,  ya  fuese  con  halagüeñas  ofertas  diri- 
gidas en  derechura  al  coronel  Quintanilla,  i  ya  por  medio  de 
emisarios  que  suponía  podrían  tener  aígun  ascendiente  sobre 
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£;  mas  torios  estos  ingeniosos  ardides  fueron  desechado* 
con  altanería  é  irritación  por  dicho  gobernador  i  por  sus  va- 
lientes i  leales  tropas. 

La  situación  de  estas  se  hacia  sin  embargo  mas  crítica 
de  dia  en  día :  el  coronel  don  José  Ballesteros ,  que  fue  enr 
▼iado  a!  Cuzco  i  mediados  de  1821  á  pedir  urgentes  ausi- 
hos  al  virei  Laserna,  no  pudo  conseguir  mas  que  10$  pesos, 
que  llegaron  un  año  después  de  haber  salido  este  comisiona- 
do. La  posición  del  mismo  virei  no  era  mas  favorable  en 
aquella  época,  i  no  es  estrado  por  lo  tanto  que  sus  spcoc? 
ros  no  fueran  de  mayor  importancia. 

Reducida,  pues,  la  guarnición  de  Chiloe  i  sus  propio* 
recursos,  desplegaron  todos  sus  individuos  virtudes  extraor- 
dinarias qae  les  hicieron  altamente  recomendables.  Se  vis- 
tieron por  el  espacio  de  dos  aiíos  con  los  tejidos  ordinario* 
del  país,  conocidos  con  el  nombre  de  Cabros.;  i  íalta  de  pa- 
pel pan  sus  comunicaciones  oficiales  i  particulares  se  hizo 
uso  de  bulas  que  las  habia  en  abundancia;  su  alimento  co- 
mnn  eran  papas  t  marisco;  el  pan  i  la  carne  escaseaban  so- 
bre manera;  fahá  asimismo  el  tabaco,  i  los  dominados  por 
aste  vicio  debieron  satisfacerlo  con  ia  hoja  del  manzano.  La 
gruesa  decimal,  que  ascendía  á  unos  1 23  duros,  i  que  ha- 
bia tido  aplicada  para  la  subsistencia  de  las  tropas,  no  podía 
realizarse  sino  admitiendo  en  víveres  sus  dos  terceras  par- 
tes; los  demás  ramos  productivos  estaban  en  igual  grado  de 
decadencia,  i  no  alcanzaban  para  los  gastos  mas  precisos. 

A  fin  de  que  las  pocas  rentas  pudieran  bastar  para  cu* 
brir  las  principales  atenciones  de  la  plaza  se  daban  licencias 
temporales  á  los  soldados^durante  las  estaciones  rigurosa^, 
con  lo  que  se  lograba  distraerlos  del  penoso  servicio  de  las 
armas,  i  proporcionarles  los  medios  de  proveer  á  su  manu- 
tención i  vestido.  Los  gefes,  tanto  europeos  como  hijos  del 
pais,  percibían  tan  solo  15  duros  mensuales,  12  los  capita- 
nes, 10  los  tenientes  i  8  los  alféreces.  Pe  este  modo,  i  sin 
que  los  defensores  recibiesen  clase  alguna  de  ausilio  esterior  por 

bailarse  el  Pacífico  enteramente  dominado  por  las  fuerzas 
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*ftima*  de  los  insurgentes,  fueron  sosteniendo  Chiloe  basto 

fines  de  1822. 

Como  la  guarnición  no  contaba  i  este  tiempo  con  roa* 
fuerza  veterana  que  el  batallón  del  mismo  nombre,  que  se 
componía  de  600  plazas ,  la  compañía  de  artillería  de  90  i 
el  escuadrón  de  cazadores  dragones  próximamente  de  igual 
fuerza,  se  tratd  de  dar  nueva  organización  á  las  milicia* 
para  sacar  de  ellas  un  partido  mas  ventajoso.  El  regimiente» 
de  Castro  constaba  de  tres  batallones,  que  estaban  reparti- 
dos en  la  ciudad  del  mismo  nombre,  en  la  villa  de  Lemui 
i  en  la  de  Quinehao :  el  coronel  i  los  demás  gefes  que  co- 
mumnente  residían  en  la  capital,  tuvieron  rfrden  de  pasar 
á  reunirse  con  sus  cuerpos  respectivos;  se  suprimid  el  em- 
pleo de  teniente  coronel,  i  se  nombró  un  comandante  par* 
cada  uno  de  dichos  batallones,  que  se  pusieron  al  comple- 
to cíe  nueve  compaílías,  habiéndose  formado  una  column. 
de  las  de  granaderos  i  cazadorei. 

Be  la*  cinco  compañías  que  existían  en  el  partido  d* 
Calbuco  se  cred  asimismo  un  batallón  escogido ;  en  el  d* 
San  Cárlos  se  levantó  otro  para  el  servicio  de  la  artillería;  1 
en  el  de  Carelinapu  i  Maullin  se  formaron  de  las  cuatro  com- 
pañías suelt  »s  que  lo  guarnecian  dos  escuadrones  de  caballe- 
ría que  podían  prestar  un  servicio  mas  activo  atendida  la 
caüdad  del  terreno.  Dichas  compañías  de  preferencia  «le  lof 
cuatro  primeros  batallones,  fueron  agregadas  en  diferente* 
ocasiones  al  veterano,  entre  cuyas  filas  adquirieron  una  bri- 
llante instrucción  i  disciplina  hasta  el  punto  de  rivalizar 
<*m  el  mismo,  con  el  que  alternaban  en  el  servicio  mas  da- 

lirado  i  penoso. 

A  principios  del  ano  .8«3  «e  hallá  Chiloe  con  un  aun- 
lio  inesperado.  La  goleta  Las  cinco  Hermanas,  rec.enten.en- 
,e  construí  la  en  Guayaquil ,  i  despachada  con  un  cargamen- 
to de  efectos  para  la  costa  de  abajo ,  llevaba  á  su  bordo  de 
«ontramaestre  al  estrangero  don  Mateo  Maineri,  ant.guo  ca- 
pitán de  las  tropas  de  Benavides,  i  que  por  uno  de  los  ua- 
Le,  de  la  guerra  estaba  al  servicio  de  los  «üádentes.  . 
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Apoyado  Muineri  por  algunos  individuos  de  la  tripulación, 
i  los  que  había  sabido  seducir  de  antemano,  arrio  la  bandera 
colombiana,  enarboM  la  española  ,  i  tomo  posesión  del  buque 
i  nombre  del  Reí.  Puesta  la  proa  para  Chiloe,  Uegd  felizmen- 
te at  puerto  de  San  Cárlos;  i  desembarcando  el  cargamento 
<pie  se  distribuyó  i  los  a  presad  ores  después  de  haber  reteni- 
do el  fisco  la  parte  que  le  correspondía,  procedió  el  goberna- 
dor con  la  mayor  actividad  i  empeño  i  armar  i  habilitar  el 
eapresado  buque  á  fin  de  sacar  de  su  buena  andadura  i 
ventajas  para  hacer  el  corso  todas  las  ventajas  que  debía» 
prometerse. 

Tomando  el  nombre  de  General  Quintanilla  recorrió  to- 
dos los  puertos  de  Chile  i  del  Perú,  é  hizo  muchas  presas  dt 
bastante  consideración ,  algunas  de  las  cuales  remitió  á  Chi- 
loe, i  dejó  otras  en  la  caleta  de  Quilca  en  Intermedios.  Esta 
corsario  introdujo  una  alarma  general ,  no  solo  entre  los  ene- 
migos sino  aun  entre  los  estrangeros,  que  ya  á  esta  sazón  se 
habían  hecho  dueííos  de  todo  el  comercio  del  Pacífico.  Si 
bien  prestó  Maineri  los  mas  importantes  servicios  á  la  guar- 
nición de  Chiloe  ,  pues  qne  la  mitad  del  producto  de  las 
presaa  hechas  por  este  corsario  alcanzó  para  ir  sosteniendo  la 
guarnición  económicamente  por  el  espacio  úe  cerca  de  tres, 
años ,  incurrió  sin  embargo  en  algunas  faltas  é  infracciones 
nacidas  de  la  falta  de  tino ,  de  talento  i  de  circunspección, 
de  cuyas  dotes  escaseaba  tanto  como  abundaba  en  esfuerzo  i 
"bizarría. 

Quejoso  el  comodoro  anglo-americano  de  los  males  que 
causaba  este  corsario  al  comercio  de  su  nación  se  dedicó  i 
perseguirlo  con  el  navio  Franklin  sobre  las  costas  del  Perií, 
hanendo  que  cruzase  una  de  sus  goletas  en  la  boca  del  Nor- 
te de  Chiloe.  El  comandante  de  fes  fuerzas  navales  inglesas 
se  condujo  con  mas  decoro  i  deferencia  ácia  el  pabellón  es-, 
pañol,  porque  en  vez  de  tomar  arbitrariamente  una  iniciativa 
hostil  envió  la  corbeta  Merci  á  pedir  una  satisfacción  a 
Quintanilla  sobre  tropelías  ejercidas  por  Maineri  i  su  ban- 
dera; i  como  entre  las  previdencias  adoptadas  para  calmar  s* 
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enojo  fuese  una  la  de  quitar  al  mencionado  Maineri  el  man* 
Ido  del  baque,  supo  éste  eludirla  haciéndose  á  Ja  vela  para 
la  costa  del  Pero*. 

Hallándole  enfrente  de  la  caleta  de  Quilca  diviso  en  medio 
tle  la  oscuridad  de  la  noche  una  embarcación  sobre  la  que  ti- 
id  dos  cañonazos  por  haberla  creído  insurjente.  Era  esta  la 
Wrbeta  de  guerra  francesa  la  Diligente,  cuyo  capitán  exigid 
una  pronta  satisfacción  por  aquel  insulto ;  i  no  contento  to- 
davía con  la  completa  sumisión  de  Maineri,  .que  tuvo  la  im- 
previsión de  pasar  i  su  bordo,  Uevd  su  irritación  hasta  el  es- 
tremo  de  aprisionar  á  este  valiente  comandante  i  de  apode- 
rarse violentamente  i  Sin  derecho  de  aquel  precioso  buque, 
que  era  el  terror  de  los  insurjentes,  i  que  podía  considerarse 
«orno  el  único  almacén  para  la  subsistencia  <le  las  tropas  de 
«Chiloe. 

A  fines  de  este  mismo  arlo  de  1823  arribó  al  puerto  de 
'San  Cárlos  con  procedencia  de  Rio  Janeiro  el  bergantín  La 
Puig  con  bandera  inglesa  ,  mandado  por  el  capitán  Michel. 
Mientras  que  venia  la  correspondiente  patente  del  virei  del 
Peni ,  obtuvo  una  interina  del  comandante  general  Quinta- 
nilla  para  hacer  el  corso  contra  los  enemigos  del  Rei  nuestra 
•Seílor.  Enarbolada  la  bandera  española ,  i  dando  i  dicho  ber- 
gantín el  nombre  de  General  baldés ,  salid  á  la  mar  en  el 
mes  de  setiembre.  La  primera  i  tínica  presa  que  hizo  fue  la 
de  la  fragata  Mackena,  antee  Carlota  de  Bilbao,  al  tiempo 
de  salir  de  la  caleta  de  Quiíca  coa  300  hombres  d  su  bor- 
'do,  inclusos  vatios  gefes  i  oficiales,  qiíc  eran  los  restos  de  la 
-caballería  del  ejdrcito  de  Santa  Cruz  derrotado  por  los  rea- 
listas én  la  campana,  llamada  del  Sur. 

Foco  antes  de  entrar  en  Chiloe  este  corsario  con  la  pre- 
-ta,  descubrid  eo  a  a  de  noviembre  otro  buque  que  venia  de 
la  parte  del  Cabo  de  Hornos,  é  inmediatamente  envid  Mi- 
jchel  á  su  segundo  para  que  trajera  á  su  bordo  al  capitán  i 
sobrecargo  con  todos  sus  papeles.  Apenas  se  habia  dado  eje- 
■  cucion  á  esta  drdén  cuando  se  perdieron  de  vista  los  tres  tro- 
ques por  efecto  de  un  furioso  temporal.  La  fragata  Macke* 
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'lia  que ilo  libre  para  seguir  su  rumbo;  el  corsario,  á  cuyo 
bordo  i  para  mayor  seguridad  habían  sido  trasladados  los  pri- 
sioneros mas  distinguidos,  naufragó  con  todos  ellos;  la  fra- 
gata genovesa  ,  que  lo  era  la  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción ,  mandada  por  el  segundo  del  corsario  ,  se  puso  al 
dia  siguiente  en  persecución  de  la  Mackena  ,  á  la  que  en- 
contró navegando  para  Valdivia ;  i  como  hubiera  empleado 
en  tirarle  dos  cañonazos  la  dnica  pólvora  que  se  hallaba  á 
borda,  tuvo  la  felicidad  de  que  se  acobardase  la  embarcación 
insurjente,  la  que  sometida  de  nuevo  cntrd  á  fondear  en  él 
puerto  de  San  Carlos. 

No  teniendo  el  gobierno  medios  para  mantener  Tos  oficia- 
les i  soldados  apresados  se  vid  precisado  á  diseminarlos  por 
los  pueblos  del  interior  para  que  los  vecinos  se  encargasen  de 
ellos.  Esta  providencia ,  sí  bien  necesaria  por  razones  econó- 
micas, fue  sumamente  fatal  á  la  buena  causa  :  aquellos  pri- 
sioneros derramaron  el  mas  ponzoñoso  veneno  de  la  seduc- 
ción entre  los  sencillos  chilotes,  i  pervirtieron  la  opinión  has- 
ta un  grado  que  no  parecía  creíble.  Noticioso  Quintanilla 
de  los  malos  efectos  que  habia  producido  aquella  medida, 
reunió  los  oficiales  en  un  solo  punto  con  guardias  competen- 
tes para  cortar  su  corrosivo  influjo  ;  envid  á  Valdivia  una 
parte  de  los  soldados;  i  la  restante  tomo  partido  con  la 
guarnición. 

Exasperado  ya  el  gobierno  de  Chile  por  la  inflexible  ter- 
quedad de  los  chilotes  i  por  los  graves  danos  que  recibían  da 

-ellos,  determinó  enviar  una  segunda  espedicion  con  elemen- 
tos poderosos  para  asegurar  la  v  ictoria.  El  director  supremo 
don  Ramón  Freiré  quiso  desempeñar  por  si  mismo  esta  de- 
licada empresa ;  su  fuerza  no  bajaba  de  3$  hombres  condu- 
cidos en  5  buques  de  guerra  i  en  4  trasportes ,  debiendo  acu- 
dir asimismo  de  Valdivia  300  hombres  de  caballería.  Era  el 
dia  aa  de  marzo  de  1824  cuando  se  avistaron  los  buques 
por  la  boca  del  Norte,  i  al  siguiente  hicieron  su  entrada  por 

^tl  canal  á  bastante  distancia  de  las  fortalezas  de  Aquí  i  puer- 
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to  de  San  Carlos,  dirigiendo  su  rumbo  para  el  antiguo  pus* 

to  de  Chacao ,  en  donde  dieron  fondo. 

A  la  vista  de  una  espedicion  tan  imponente ,  mandada 
por  el  gefe  principal  de  la  república  de  Chile ,  se  estremeció' 
todo  el  archipiélago.  Las  primeras  disposiciones  del  coronel 
Quintanilla  fueron  las  de  mandar  que  los  habitantes  de  las 
islas  situadas  en  el  golfo  pasaran  con  sus  ganados  4  intereses 
á  refugiarse  en  la  grande,  como  punto  céntrico  de  las,  opera- 
ciones ,  i  con  el  objeto  de  quitar  i  los  enemigos  los  recursos 
que  podian  estraer  de  ellas. 

Se  traslucid  mui  pronto  que  el  objeto  principal  de  los  in- 
Tasores  era  el  de  tomar  la  plaza  i  puerto  de  San  Ga'rlos;  i 
para  conseguirlo  cortaron  con  sus  embarcaciones  menores  los 
víveres  qne  diariamente  eran  conducidos  á  dicha  plaza j  i  tra- 
taron de  interceptar  asimismo  el  camino  quehrado  i  estrecho, 
que  se  halla  entre  ella  i  Castro ,  desembarcando  en  el  puer- 
tecillo  de  Dalcaque.  Aunque  Quintanilla  did  las  mas  enérgi- 
cas providencias  para  que  el  coronel  Ballesteros,  gefe  de  las 
milicias,  se  opusiera  al  desembarco  de  700  hombres  escogidoa 
que  se  presentaron  á  verificarlo ,  no  tuvo  cumplimiento  esta 
disposición  porque  dichas  milicias  no  se  hallaban  en  estado 
de  hacer  una  vigorosa  oposieion,  ni  aquel  gefe  tenia  una; 
gran  confianza  en  ellas. 

Al  retirarse  delante  de  los  enemigos  por  la  senda  que 
•ale  al  camino  de  Castro  se  encontraron  con  la  compañía  da 
cazadores  del  batallón  veterano,  con  cuyo  ausilio  se  atrevie- 
ron á  esperar  tomando  posición  en  el  dia  1?  de  abril  en  t& 
ventajoso  punto  de  Mocopulli.  Emboscadas  estas  tropas  á  lo 
largo  de  un  desfiladero  caminaban  los  enemigos  sin  el  menor 
recelo  cuando  se  rompió  sobre  ellos  un  fuego  vivísimo  i  si- 
multáneo, que  causando  en  sus  filas  una  horrorosa  mortan- 
dad los  puso  en  completa  dispersión.  Empero  rehechos  mui 
pronto  de  este  primer  contraste  volvieron  de  nuévo  á  la  po- 
lea contra  los  realistas  ,  quienes  habiendo  sido  reforzados  i 
la  mUma  sazón  por  la  compaiiía  de  granaderos  del  citado,  ba- 
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tallón  veterano,  desplegaron  nuevo  tesón  i  firmeza,  i  obliga- 
ron á  los  iusurjentes  á  replegarse  á  Dalcaque  con  pérdida 
de  300  hombres,  si  bien  tuvieron  aquellos  120  valientes  pues- 
tos fuera  de  combate. 

AI  mismo  tiempo  había  emprendido  Freiré  su  marcha  des- 
de Chacao  para  atacar  contemporáneamente  á  San  Cárlos, 
suponiendo  ya  que  la  división  destacada  á  tomar  el  camino 
de  que  se  lu  hecho  mención,  debería  hallarse  sobre  dicha 
plaza;  mas  habiendo  recibido  al  aproximarse  á  una  legua  por 
la  playa  de  Pujuuílua,  noticia  del  funesto  resultado  de  Mo- 
copulli,  suspendid  sus  operaciones  i  retrocedió  icia  la  ense- 
nada de  Lacaor,  que  dista  cuatro  leguas  de  San  Cárlos  i  tres 
de  Chacao. 

El  coronel  insurjente,  Jorge  BeauchefT,  comandante  de 
la  división  derrotada,  permanecía  en  Dalcaque  i  en  la  in« 
mediata  isla  de  San  Rafael  esperando  ser  reforzado  para 
principiar  nuevas  operaciones  sobre  la  ciudad  de  Castro; 
-pero  habiéndose  pasado  algunos  dhs  en  la  inacción  ,  ha- 
llándose los  disi lentes  sin  víveres,  abun  lanio  entre  ellos  los 
enfermos,  i  temiendo  perder  sus  buques  por  lo  avanzado  ¡i 
tempestuoso  de  la  estación,  determinaron  evacuar  aquel  ar- 
chipiélago, como  lo  verilearon  en  16  de  abril  remitiendo 
por  el  camino  de  Valdivia  la  caballería  i  algunas  tropas  da 
infantería  pertenecientes  á  la  guarnición  de  Oáorno. 

Eáte  fue  el  resultado  de  la  segunda  i  famosa  espedír-íon 
de  Chile,  cuyas  fuerzas  eran  otro  tanto  mayores  que  las  dis- 
ponibles del  gobernador  Quititanilla.  La  pérdida  que  las  di- 
jiientes  esperi  mentaron  en  Ylocopulli  i  la  de  la  corbeta  Vol- 
taire,  que  encal.d  en  la  costa  de  Carelmapu  ,  desengafid  á 
Freiré  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  contra  los  valientes 
chilotes,  i  le  hizo  renunciar  vergonzosamente  i  su  decanta- 
da empresa,  en  la  que  se  había  lanzado  con  una  petulante  al- 
Uuerfa  i  confianza. 

La  llegada  al  puerto  de  San  Cárlos  en  28  de  abril  del 
cavío  Asia  i  bergantín  Aquiles,  procedentes  de  la  península 
con  despachos  sumamente  satisfactorios  del  gobierno  para 
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aquellos  esforzados  realistas  hijo  rebosar  su¡  corazones  del' 
mas  puro  gozo  i  tldgría.  Aunque  Quintanilla  se  hallaba  ex- 
hausto de  fondos  para  cubrir  sus  atenciones  mas  precisas,  to- 
dos gustosamente  se  prestaron  á  hacer  los  mas  generosos  de*, 
prendimientos  en  obsequio  de  estos  ausüiadores,  sobre  los  que 
se  fundaban  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  Su  larga  perma- 
nencia de  tres  meses ,  sin  que  tn  este  tiempo  se  hubiera  in- 
tentado hostilizar  la  escuadra  de  Chile,  que  por  su  misma  in- 
ferioridad i  por  el  desconcierto  con  que  acababa  de  retirarse 
ele  Chille  ofrecía  ai  comandante  Gruzeta  un»  favorable  oca- 
sión de  cubrirse  de  gtoria ,  ayudd  á  agotar  ios  escasos  recur- 
sos que  habia  en  la  plaza  sin  que  de  estos  sacrificios  deriva- 
se la  menor  ventaja,  pues  que  á  los  pocos  meses  se  vid  dea- 
aparecer  esta  fuerza  marítima ,  según  Ya  indicado  en  el  capí- 
tulo del  Perd  de  1O25. 

A  consecuencia  de  los  desastres  del  ejercito  realista  del 
Perd  arribaron  al  citado  puerto  de  San  Ca'rlos  en  6  de  febre- 
ro de  1825  la  fragata  trasporte  la  Trinidad  i  la  goleta  Real 
Felipe  ,  enviadas  desde  la  caleta  de  Quilca  por  el  comandan- 
te del  mencionado  navio  Asia  para  salvar  en  aquel  dirimo 
recinto  á  Jos  oficiales  i  tropa  que  por  haber  sido  los  agente* 
principales  de  la  sublevación  del  Callao  á  favor  del  Rei  no 
podian  esperar  que  se  hiciesen  estensivos  á  ellos  los  benefi- 
cios de  la  capitulación. 

La  llegada  de  estos  desgraciados  con  tan  alarmantes 
i  funestísimas  noticias  desmoralizó  completamente  la  públi- 
ca opinión,  en  términos  que  ya  el  día  7  del  mismo  me* 
se  sublevaron  las  tropas  en  el  puerto  de  San  Carlos,  ar- 
restaron al  comandante  general  Quintanilla  ,  á  su  segun- 
do el  coronel  don  Saturnino  García  i  i  otros  varios  j  pero 
verifica  Ja  una  contrarevolucion  al  dia  siguiente  fueron  dichos 
beneméritos  gefes  vueltos  en  triunfo  i  sus  respectivos  man- 
dos j  las  mismas  tropas  sublevadas  arrestaron  á  sus  schicto- 
res;  fue  fusilado  uno  de  ellos,  i  castigados  mas  benignamen- 
te los  demás  j  i  se  determinaron  los  valientes  chilotes  á  pro- 
longar la  defensa  hasta  doutta  alcanzasen  sus  diurnos  esfueicot* 
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Enviada  la  goleta  Real  Felipe  á  ponerse  en  corresponden- 
cía  eon  el  general  Olaileta,  á  quien  se  suponía  dueíio  del  Al- 
to Peni  no  pudo  arribar  á  ninguno  de  sus  puertos  por  ha- 
llarse todos  en  poder  de  los  enemigos ;  i  como  el  comaudante 
de  dicho  buque  se  hubiera  determinado  arbitrariamente  á 
cruzar  sobre  la  boca  del  puerto  de  Guayaquil,  aunque  lo- 
gró apresar  un  bergantin  con  tropas  de  Colombia,  sucumbid 
sin  embargo  mui  pronto  á  los  esfuerzos  que  estas  hicieron ,  i 
entrá  rendido  en  su  vez  en  el  citado  puerto. 

Ya  no  se  ofrecía  á  los  decididos  realistas  de  Chiloe  otro 
conducto  para  recibir  algunos  ausilios  sino  de  los  representan- 
tes españoles  residentes  en  Rio  Janeiro:  enviada  con  este  obje- 
to la  goleta  inglesa  la  Grecian,  regresd  mui  pronto  con  algún 
parto  para  hacer  medio  vestuario  á  la  tropa,  que  fue  sumi- 
nistrado por  el  cdasul  de  S.  M.  en  aquella  corte ,  i  algunos 
otros  socorros ,  pero  mui  poco  importantes  para  peder  dar  al- 
gunas treguas  al  vacilante  gobierno  de  Quintanilla. 

Este,  sin  embargo,  del  mismo  modo  que  toda  la  guarnición, 
permanecía  en  su  firme  resolución  de  sostener  el  dominio  del 
Rei  hasta  que  hubiera  agotado  sus  dltimos  recursos.  Las  inti- 
maciones hechas  por  los  disidentes  en  1825  no  hicieron  mella 
alguna  en  sus  indomables  pechos.  Instigado  Freiré  por  el  ge- 
neral  Bolívar  para  que  á  costa  de  cualquiera  sacrificio  aca- 
base con  este  resto  de  la  fidelidad  española ,  determinó  hacer 
tu  tercera  espedicion,  la  que  se  presentó  en  8  de  enero  de  1826 
con  6  buques  de  guerra  i  4  trasportes  en  la  boca  del  puerto 
de  San  Cárlos,  conduciendo  á  ta  bordo  mas  de  38  hombres, 
como  el  dltimo  esfuerzo  de  la  repdblica  chilena. 

Ya  las  circunstancias  eran  mni  diferentes  en  la  presente 
ocasión;  tantos  reveses  i  contrastes  de  las  armas  realistas  ha- 
bían debilitado  considerablemente  la  fuerza  moral  del  solda- 
do ;  Ja  general  creencia  de  que  iba  á  ser  infructuosa  la  de- 
fensa, i  de  que  aun  siendo  feliz  no  podía  tener  otra  termi- 
nación sino  la  de  prolongar  por  algún  tiempo  mas  su  sufri- 
miento, no  eran  por  cierto  los  mejores  elementos  para  dis- 
putar á  Freiré  la  victoria. 

Tomo  III.  70 
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VeriGcado  el  desembarco  de  los  insurjentes  en  la  ensena- 
da  ó  puerto  nombrado  del  Ingles,  distante  del  castillo  de 
Aqui  como  media  legua ,  emprendieron  su  marcha  los  bue- 
nos prácticos  por  los  estrechos  caminos  que  conducían  á  la 
batería  de  Barcacura,  situada  enfreotedel  fondeadero,  dejan- 
do la  fortaleza  de  Aqui  á  la  mano  izquierda  con  una  peque- 
ña fuerza  de  observación.  Tomada  por  la  espalda  i  de  sorpre- 
sa dicha  batería  de  Barcacura,  que  distaba  tan  solo  dos  mi- 
llas del  puerto  de  San  Carlos ,  quedaron  los  enemigos  dueños 
del  fondeadero  i  sin  mas  obstáculos  que  el  castillo  de  Aqui 
para  introJucir  en  él  sus  buques.  Aprovechándose  del  vien- 
io  fresco  del  Norte  i  de  la  marea  forzaron  la  entrada  bajo 
los  fuegos  del  mencionado  castillo,- i  sin  averías  de  considera- 
ción situaron  su  escuadra  en  dicho  fondeadero  i  pesar  de  la 
resistencia  de  7  lanchas  cañoneras  de  los  realistas. 

Las  fuerzas  de  que  podia  disponer  Quintanilla  en  estt 
momento  consistían  en  el  batallón  veterano,  en  seis  compa- 
ñías de  granaderos  i  cazadores  de  milicias ,  en  un  escuadrón 
desmontado  de  los  dragones  de  la  frontera ,  i  en  otras  varias 
compañías  sueltas  de  milicias  de  infantería  i  caballería  con  un 
total  de  2400  hombres,  si  bien  tan  solo  se  contaban  1300 
fusiles  repartidos  entre  los  cuerpos  de  mayor  confianza  j  los 
demás  estaban  armados  con  lanzas  i  sables. 

Habiendo  sido  conducidas  las  tropas  enemigas  desde  la 
batería  de  Barcacura  á  la  playa  de  los  Llancas ,  en  la  que 
efectuaron  su  deseinbarcíf  bajo  la  protección  de  los  fuegos  de 
sus  buques  i  á  distancia  de  tres  cuartos  de  legua  del  pueblo 
de  San  Carlos,  movió  Quintanilla  sus  tropas  para  que  toma- 
sen posición  á  su  frente  formando  una  línea  en  las  alturas 
nombradas  de  Poquillíque,  apoyando  su  derecha  á  la  bate- 
ría de  este  nombre,  i  la  izquierda  ú  un  monte  ó  bosque  im  • 
penetrable.  Como  entre  dicha  batería  de  Poquillique  i  la  mar 
hubiese  una  playa  de  200  varas  de  ancho  por  la  que  los 
enemigos  podían  correrse  sin  ser  molestados  para  emprender 
un  ataque  sobre  la  ^ínea,  sí  situaron  allí  4  lanchas  cañoneras 
i  300  infantes.  Se  construyeron  parapetos  en  todo  el  frente 
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de  dicha  linea,  i  se  tenían  las  mayores  esperanzas  de  que  és- 
ta  no  pu  liera  ser  rota  por  loa  impulsos  contrarios. 

Conociendo  estas  mismas  dificultades  el  general  enemigo 
envid  en  la  noche  del  13  de  dicho  mes  de  enero  22  botes  con 
algunos  fusileros,  quienes  abordaron  las  citadas  4  lanchas,  i 
se  las  llevaron  prisioneras  á  pesar  de  su  resistencia  i  de  la 
de  3C0  infantes  que  las  apoyaban.  A  la  mañana  siguien- 
te se  aproximó  el  enemigo  con  6  piezas  de  artillería  ,  i  em- 
prendió un  ataque  que  no  produjo  resultado  alguno  hasta  que 
se  situó  otra  línea  de  lanchas  para  batir  de  flanco  á  los  rea- 
listas. Determinó  entonces  Quintanilla  abandonar  aquella  po- 
sición i  retirarse  un  cuarto  de  legua  á  retaguardia  sobre  la  al- 
tura de  Bellavista,  en  la  que  podía  hacer  una  defensa  mas 
edmoda  fuera  de  los  fuegos  de  la  escuadra. 

Se  verificó  esta  retirada  con  el  mayor  orden ,  sin  embar- 
go de  la  prontitud  con  que  los  insurjentes  cayeron  sobre  el 
batallón  veterano  que  cubría  la  retaguardia.  Situada  ya  la  di- 
visión realista  en  la  mencionada  altura,  principió  ana  acción 
combinada  con  el  mayor  acierto,  aunque  fueron  mui  fu- 
nestos sus  resultados  porque  la  caballería  destinada  á  cargar 
dos  compartías  de  tiradores  enemigos,  sobre  cuya  operación 
se  apoyaba  el  resto  del  plan ,  fueron  dispersadas ,  quedando 
por  este  medio  frustradas  todas  las  ventajas  que  se  habían 
prometido. 

Careciendo  Quintanilla  de  víveres  en  esta  nueva  posición, 
determinó  replegarse  á  lo  interior  de  la  provincia  para  sos- 
tener una  guerra  parcial  hasta  el  óltimo  estremo.  Apenas 
se  principió  este  movimiento  se  pasó  á  las  filas  contrarias 
una  porción  de  oficiales  i  soldados  j  i  como  á  tres  leguas  de 
marcha  se  hubiera  mandado  hacer  alto ,  cuando  la  división 
desfilaba  por  el  angosto  camino  de  Cayocumbro,  que  dirige 
i  Castro,  se  pronunciaron  los  milicianos  en  completa  desobe- 
diencia, declarando  que  no  querían  detenerse  hasta  llegar  á 
sus  casas. 

Se  redoblaron  los  esfuerzos  para  contener  esta  intempes- 
tiva i  precipitada  fuga  en  ej  prjnto  de  Tantauco,  á  seis  le- 
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guas  de  Bellavista,  pero  infructuosamente.  Puesto  entonces 
el  coman  Jante  general  Quintanilla  á  la  cabeza  de  50  hom- 
bres que  hizo  situar  en  una  angostura  en  Potalcura ,  logrd 
hacer  campar  á  dichos  milicianos ;  i  mientras  que  se  halla- 
ba recorriendo  la  tropa  i  reconociendo  los  heridos,  oyó  el 
grito  que  salid  de  todos  los  ángulos  del  campamento  indi- 
cante el  decidido  empeño  de  llevar  á  efecto  la  retirada  á  sus 
pueblos  respectivos. 

Se  apresurd  Quintanilla  á  sofocar  aquel  funesto  albo- 
roto; los  soldados  sin  embargo,  perseveraron  en  su  intento, 
la  guardia  se  unid  á  ellos,  i  bien  pronto  quedd  solo  con  los 
gefes  i  oficiales  del  batallón  veterano  i  195  hombres  de  este 
cuerpo ,  con  60  dragones  i  30  artilleros  bajo  la  dirección  de 
sus  propios  oficiales. 

Viéndose  Quintanilla  en  aquel  conflicto  sin  recursos  de 
ninguna  especie,  sin  mas  municiones  que  30$  cartuchos  de 
fusil ,  sin  noticia  ni  esperanza  de  ser  ausiliado ,  i  sin  su  an- 
tiguo prestigio  que  habia  desaparecido  con  el  estravío  de  la 
opinión,  se  decidió  de  acuerdo  con  los  gefes  i  oficiales  á*  en- 
trar en  negociaciones  con  el  general  enemigo,  con  el  que  es- 
tipuld  en  19  de  enero  de  1826  una  capitulación  de  las  mas 
brillantes  i  honrosas  á  las  armas  del  Rei. 

Por  no  haber  querido  los  gefes  i  oficiales  españoles  li- 
garse con  juramento  de  no  tomar  las  armas  contra  los  revo- 
lucionarios de  América ,  les  fue  ne  gada  por  los  de  Chile  su 
traslación  á  la  península  por  cuenta  de  su  erario;  pero  la  cor- 
beta: de  guerra  L'Adour  recogid  á  su  bordo  algunos  de  estos 
valientes  guerreros;  el  gobernador  habia  salido  anteriormen- 
te ,  i  los  demás  ,  que  eran  naturales  del  pais ,  permane- 
cieron en  el  seno  de  sus  familias  ,  conservando  los  mas 
puros  sentimientos  de  amor  i  fidelidad  á  nuestro  augusto 
Soberano. 

Asi  sucumbid  esa  famosa  llave  del  Pac/fico  ,  en  la  que 
fue  sostenida  la  autoridad  Real  hasta  mediados  de  enero 
de  1826,  es  decir,  trece  meses  i  once  dias  después  de  la  ba- 
talla de  Ayacucho  i  basta  el  mismo  dia  prdxiraamentc  en  que 
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capitularon  las  fortalezas  del  Callao.  Los  servicios  que  ji res- 
taron a  la  causa  española  el  citado  Quintanilla ,  su  segundo 
don  Saturnino  García  i  los  demás  gefes,  Oficiales  i  soldados, 
i  aun  todos  los  chilotes  en  general ,  no  podrán  ser  borrados 
fácilmente  de  la  memoria  de  los  que  saben  apreciar  el  verda- 
dero mr-rito.  Nueve  años  de  una  guerra  activa  i  penosa,  nue- 
ve años  de  continuas  privaciones  i  duros  padecimientos,  nue- 
ve años  en  fin ,  durante  los  cuales  ha  quodado  bien  acrisola- 
do la  decisión,  bizarría  i  heroísmo  de  los  gefes  peninsulares,  i 
la  lealtad,  constancia  i  sufrimiento  de  dichos  chilotes,  forman 
el  mejor  panegírico  de  todos  los  individuos  que  han  tenido 
una  parte  activa  en  tan  gloriosa  defensa. 

El  generoso  i  noble  comportamiento  de  unos  i  otros  ha 
sabido  conservar  en  aquellos  habitantes  los  primitivos  senti- 
mientos de  obediencia  i  adhesión  á  la  madre  patria:  las  ideas 
revolucionarias  por  lo  tanto  no  han  podido  arraigarse  en  es- 
te suelo  ;  su  triunfo  ha  sido  momentáneo,  i  los  chilotes  serán 
siempre  realistas  por  mas  que  se  les  quiera  contrariar  su  no- 
ble voluntad  con  el  artificioso  cebo  de  la  seducción  i  engaño 
con  que  los  disidentes  han  propagado  su  contagio  ¡  Loor  pues 
á  Quintanilla  i  i  sus  valientes  tropas  que  han  sabido  soste- 
ner con  tanto  lustre  i  por  tanto  tiempo  el  honor  del  pabellón 
español ! 
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CAPITULO  XXV. 

CHILE. 

%/us  ufamos  sucesos  c/es</e  j8¿4  ¿asta  4828. 


Operaciones  de  Senosiain  en  1824.  Sus  repetidos  combates  i 
triunfos.  Su  herida  recibida  en  Bureo  en  1825.  Su  retí' 
rada  á  la  cordillera.  Su  reunión  con  Pincheira.  Destruc- 
ción del  insurjente  Jordán  en  Longaví.  Acción  de  Neu- 
quen  en  1826.  Incorporación  de  Marilvan  á  las  tropas  de 
Senosiain.  Combates  de  Mulchen.  Rendición  del  fuerte 
de  Antuco.  Empeños  parciales  en  Biobio,  Pilgüen  i  nue- 
vamente en  Mulchen.  Apuros  de  los  realistas.  Halague- 
ñas  ofertas  de  los  disidentes.  Choque  renido  en  Naci- 
miento. Intervención  del  negociante  francés  Mathieu  en 
4827.  Comunicaciones  pacíficas.  Honrosa  capitulación  de 
Senosiain.  Reflexiones  sobre  el  estraordinario  mérito  de 
estas  penosas  campadas  i  del  gefe  principal  que  las 
dirigió. 

"Fin  el  artículo  destinado  í  describir  la  guerra  de  Arau- 
co  de  1823  se  presentó  el  horrible  cuadro  de  aquellos  países 
i  la  desesperada  situación  de  los  realistas.  Ya  desde  enero  de 
1824  se  habia  visto  precisado  el  comandante  Senosiain  á 
abandonar  las  montanas  inmediatas  á  la  provincia  de  Concep- 
ción, i  habia  determinado  refugiarse  entre  los  indios  cuando- 
vid  reducida  toda  su  fuerza  á  150  hombres  que  habían  lo- 
grado salvarse  de  tanta  catástrofe.  Aunque  dichos  indios  es- 
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taban  ya  ajustando  tratados  de  paz  con  loa  enemigos ,  pudo 
siu  embargo  el  gefe  español  atraerlos  á  su  partido,  esforzan- 
do las  armas  de  la  religión  que  ejercen  un  mágico  influjo 
•obre  aquellos  rudos  é  incultos  pueblos. 

Penetrando  dicho  Senosiain  por  sus  mas  recónditos  do- 
micilios, logró  entusiasmarlos  i  decidirlos  á  continuar  la 
guerra  á  favor  del  legítimo  Monarca.  Noticiosos  los  insur- 
jentes  de  este  rápido  cambio  en  la  opinión  i  de  la  violación 
i  desprecio  de  sus  tratados  invadieron  el  pais  para  castigar 
aquel  desacato  político.  Puesto  Senosiain  á  su  cabeza  se  tra- 
varon  varios  cboques  constantemente  gloriosos  á  las  armas 
realistas,  cuales  fueron  el  de  Quilapalas  en  14  de  marzo,  el 
de  las  inmediaciones  de  los  Angeles  en  7  de  abril ,  el  de  Co- 
Uanco  en  la  isla  de  la  Alhaja  en  11  de  mayo ,  i  el  de  Angol 
en  13  de  noviembre. 

Desechando  Senosiain  con  altivez  las  halagüeñas  ofertas 
que  le  hizo  en  enero  de  1825  el  director  supremo  don  Ra- 
món Freiré  para  que  depusiera  las  armas,  se  dedicó  en  su 
vez  á  estender  sus  operaciones  hasta  mas  allá  de  la  cordillera 
de  los  Andes  habiendo  tenido  la  gloria  de  atacar  i  batir  á 
una  división  enemiga  en  las  inmediaciones  de  las  pampas 
de  Buenos- Aires  en  los  días  6 ,  1  o  i  12  de  febrero  de  este 
mismo  auo. 

Habiendo  regresado  en  el  mes  siguiente  á  Mulchen  i  Bu- 
reo, permaneció  en  estos  puntos  hasta  el  13  de  mayo  en  que 
se  adelantó  hasta  Santa  Bárbara  á  arrojar  de  aquella  posi- 
ción á  los  enemigos,  quienes  vinieron  mu  i  pronto  á  buscarle 
con  fuerzas  muí  considerables  llevando  por  precursores  de 
sus  pretendidos  triunfos  papeles  los  mas  seductivos,  en  los 
que  pintaban  con  los  mas  tristes  colores  la  desgraciada  bata- 
lla de  Ayacucbo  i  la  apurada  situación  de  los  pocos  realistas 
que  quedaban  con  las  armas  en  la  mano  en  aquellos  do- 
minios. »¡ 

Sin  hacer  este  impávido  oficial  aprecio  alguno  de  aque- 
llas comunicaciones,  i  creciendo  en  su  vez  su  animoso  em- 
peño de  humillar  i  tan  jactacioso  enemigo ,  travo  con  él  un 
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reííido  choque  en  Bureo  en  i?  Je  octubre;  i  aunque 
tuvo  la  desgracia  de  ser  herido  de  lanza  al  principio  de  él, 
continuó  sin  embargo  dando  aliento  á  su  tropa  hasta  que 
hallándose  casi  desangrado,  i  puestos  fuera  de  combate  200 
desús  compañeros  de  armas,  hubo  de  abandonar  aquel 
po  de  muerte  i  refugiarse  al  parage  mas  oculto  de  la 
taita,  que  lo  fue  el  de  Cdle,  situado  á  la  entrada  de  dicha 
cordillera  de  Jos  Andes.  Aunque  era  este  un  sitio  mui  á  pro- 
pósito para  curar  su  herida  sin  temor  de  ser  sorprendido ,  es- 
taba sin  embargo  totalmente  desprovisto  de  recursos,  de  modo 
que  tanto  él  como  los  pocos  fieles  que  le  habían  acompaña- 
do, sufrieron  las  mas  horribles  privaciones  en  los  treinta  i 
tantos  dias  que  durd  su  curación  hasta  el  estremo  de  haberse 
debido  alimentar  con  los  mismos  cueros  que  pocos  meses 
antes  les  habían  servido  de  camas. 

Restablecida  ya  la  salud  de  Senosiain,  salid  í  esplorar 
la  situación  de  sus  contrarios,  i  como  hubiera  descubierta 
que  los  indios  sus  aliados  estaban  en  suspensión  de  armas 
con  aquellos,  se  vid  precisado  á  buscar  la  división  del  te- 
niente coronel  Pincheira  que  sostenía  el  campo  con  el  apoyo 
de  los  siempre  fieles  peguenches.  Aunque  distaba  150  leguas 
el  teatro  de  las  hazañas  de  este  guerrillero,  logrd  reunirse 
con  él  en  39  de  noviembre  con  S0I03  25  soldados  i  que 
habia  quedado  reducida  toda  su  división.  Puestos  de  acuer- 
do ambos  comandantes,  emprendieron  á  los  cuatro  dias  su 
marcha  para  la  provincia  de  Concepción  con  200  hombres 
de  tropa  i  600  indios  ausiliares.  Un  escuadrón  i  varios  pi- 
quetes de  otros  cuerpos,  con  los  que  el  comandante  disi- 
dente Jordán  habia  salido  á  ostruirles  el  paso  fueron  derro- 
tados tan  completamente  en  Longaví  el  25  de  diciembre, 
que  quedaron  todos  muertos  en  el  campo  de  batalla  inclu- 
so el  mismo  Jordán,  escepto  un  alférez  i  6  soldados  que  lo- 
graron fugarse. 

Furiosos  los  enemigos  por  el  descalabro  anterior,  mo- 
vieron sus  fuerzas  en  considerable  número  á  las  órdenes  del 
coronel  Barnachea,  quien  cruzando  la  cordillera  de  los  An- 
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des  llego  el  25  de  febrero  á  avistarse  con  loa  realistas  ea  el 
rio  Neuquen,  que  se  halla  al  principio  de  las  pampas  «le 
Buenos-Aires.  Principiado  el  ataque  con  la  mayor  viveza 
por  la  caballería,  i  derrotada  la  contraría  con  pérdida  de  mas 
de  40  muertos,  enviaron  los  disidentes  de  parlamentario  al 
teniente  don  Dámaso  Arquiñigo,  muí  conocido  por  Senosiain 
desde  el  tiempo  que  sirvió  en  el  ejército  real,  quien  apoya- 
do en  la  completa  destrucción  del  ejército  español  en  el  Perrf 
i  en  la  capitulación  que  acababa  de  hacer  el  gobernador  de 
Chiloe  en  el  anterior  mes  de  enero,  proponía  una  suspen- 
sión de  armas  para  ajustar  tratados  definitivos  de  paz. 

Para  dar  peso  á  su3  razones  hizo  que  se  presentasen  en 
el  punto  de  la  entrevista  el  comandante  don  Tadeo  Isla  i 
un  oficial  subalterno ,  que  eran  de  los  que  habían  capitulado 
en  dicha  isla  de  Chiloe;  mas  sin  embargo  de  unas  pruebas 
tan  positivas  no  cedió'  el  indomable  valor  de  aquellos  esfor- 
zados guerreros ,  quienes  lejos  de  admitir  las  propuestas  de 
los  disidentes,  rompieron  un  vivísimo  fuego,  que  se  repitió 
en  los  dias  26  i  27  eon  la  idea  de  entretenerlos  hasta  la  lle- 
gada d«  la  indiada  que  se  estaba  esperando  por  momentos. 

Apenas  estuvieron  reunidos  estos  ausiliares,  que  fue  en 
la  madrugada  del  28  del  citado  nies  de  enero,»se  formalizó  el 
ataque  con  tanta  decisión  i  firmeza ,  que  los  enemigos  hubieron 
de  letirarse  á  la  provincia  de  Concepción  con  el  mayor  desea* 
labro.  Habiendo  ocurrido  á  esta  sazón  alguna  desavenencia  en- 
tre el  coronel  Barnachea  i  el  cacique  Marilvan*  se -dirigió  éste 
i  Senosiain  ofreciéndole  su  brazo  i  el  de  todos  sus  indios  para 
continuar  la  guerra  eóntra  los  rebeldes.  Puesto  Senosiain  en 
marcha  con  25  hombres,  Üegd  á  reunirse  en  el  mes  dé  abril 
con  e4  referido  Marilvan  en  Pilgüen;  pero  estando  organi- 
zando del  mejor  modo  posible  aquellos  indios  guerreros  fue 
atacado  por  el  mismo  Barnachea,  reforzado  ya  con  nuevas 
tropas,  i  se  vio'  precisado  á  retirarse  á  la  moníaña  después 
de  haber  sostenido  dos  encarnizados  ataques  en  Mulchen  eu 
los  dias  17  i  18  de  julio. 

Habiéndose  rehecho  bien  pronto  Senoáiain  cíe  los  que- ' 
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braatos  que  sufrid  en  ellos,  salid  el  31  de  agosto  i  atacar  el 
fuerte  de  Antuco  que  fue  rendido  con  su  corta  guarnición 
mandada  por  el  oficial  Arquiñfgo ,  quien  fue  pasado  por  las 
armas  con  7  de  sus  soldados ,  habiendo  sido  quemada  asimis- 
mo aquella  población ,  cuyos  habitantes  habían  dado  prue- 
bas positivas  de  su  espíritu  revolucionario. 

Emprendiendo  entonces  los  realistas  su  retirada ,  fueron 
alcanzados  por  mayores  fuerzas  enemigas  en  Biobio  en  1?  de 
setiembre,  i  aunque  se  vieron  estos  precisados  á  retroceder, 
fue  sin  embargo  mas  considerable  la  pérdida  de  aquellas. 
Antes  de  concluirse  dicho  mes  de  setiembre  volvieron  los 
tercos  insurjentes  á  invadir  el  territorio  ocupado  por  los  lea- 
les, quienes  estrechados  por  tan  viva  persecución  hubieron 
de  sostener  dos  reñidas  acciones,  la  primara  en  Pilgüen  en  1? 
de  octubre,  i  la  segunda  en  Mulchen  al  dia  siguiente,  en  las 
que  sufrieron  tales  quebrantos  que  se  vieron  precisados  á  re- 
tirarse otra  vez  i  la  montaña. 

Ya  desde  este  momento  llegaron  a*  conocer  los  defensores 
de  la  causa  real  lo  infructuosos  que  iban  i  ser  sos  esfuerzos 
i  sacrificios:  habia  perecido  la  mayor  parte  de  sus  útiles 
guerreros,  no  habia  esperanza  alguna  de  ser  socorridos;  el 
pais  presentaba  por  todas  partes  el  mas  horrible  aspecto  de 
la  devastación ;  los  disidentes  iban  adquiriendo  de  día  en  dia 
mayor  firmeza  é  importancia;  desembarazados  de  toda  otra 
atención  podían  abocar  sobre  este  punto  todos  sus  medios 
liobtilts  j  bfl^jf^A  s  1 J o  1.1 1  \ l!  fifi 3 1  colculftdft  dc^cfl pcrscion  t*  m 
peñarse  en  sostener  mas  tiempo  una  guerra  cruel  que  no  po- 
día producir  resultado  alguno  favorable ;  convenia  economi-. 
zar  la  sangre  de,  aquellos  fieles  indios  para  que  pudiesen 
consagrarla  un  dia  con  utilidad  al  servicio  de  su  Soberano. 

Estaba  Senosiain  meditando  estas  poderosas  razones  cuan- 
do  recibid  una  carta  del  coronel  don  juán  Luna,  escrita  en 
Yumbd  en  18  del  citado  mes  de  octubre,  por  la  que.  se  em- 
peñaba en  exhortarle  á  suspender  las  hostilidades  i  í  oír  los 
dictados  de  la  prulencia  que  le  aconsejaban  la  terminación 
de  una  lucha  tan  porfiada  en  cambio  de  la  cual  le  ofrecía  á 
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nombre  del  gobierno  chileno  todos  los  beneficios  de  la  'paz, 
i  las  mas  brillantes  i  honrosas  condiciones,  que  al  paso  que 
diesen  honor  i  lustre  á  las  armas  del  Rei,  dejasen  bien 
consolidada  la  justa  celebridad  de  su  nombre. 

Sin  embargo  de  tener  Senosiain  conocimiento  cierto  de 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Ayacucho ,  de  la  muerte  de  Oh  - 
lleta  i  de  la  disolución  de  sus  tropas,  i  de  la  rendición  de  Chi- 
loe  i  del  Callao ;  i  aunque  habia  perdido  hasta  la  mas  remo- 
ta esperanza  de  poder  dar  vigor  á  su  moribundo  partido,  era 
sin  embargo  tan  inflexible  su  ánimo,  que  no  podia  sobrelle- 
var la  idea  de  caer  en  manos  de  los  enemigos,  pareciéndole 
que  iba  á  quedar  oscurecido  todo  el  mérito  de  sus  anteriores 
hazaíías  sino  las  sellaba  con  su  sangre.  Atormentado  por  los 
punzantes  estímulos  de  su  altivez  guerrera,  iba  difiriendo  el 
término  de  dar  una  definitiva  contestación,  cuando  cansados 
ya  los  enemigos  de  esperarla ,  volvieron  á  romper  las  hostili- 
dades habiéndose  travado  una  reñida  acción  en  Nacimiento 
en  17  de  diciembre. 

Habia  principiado  á  este  tiempo  el  citado  Senosiain  una 
correspondencia  amistosa  con  el  negociante  don  Baltasar 
Mathieu,  antiguo  oficial  francés  al  servicio  de  Napoleón,  i 
que  residia  entonces  en  Yumbel.  Entusiasmado  este  digno 
sugeto  por  la  bizarría  i  tesón  de  aquel  impávido  comandan- 
te, empled  sus  buenos  oficios  cerca  del  mismo  i  del  gobier- 
no de  Chile  para  que  se  hiciera  una  honrosa  transacion ;  i 
aunque  Senosiain  concedió  al  influjo  de  éste  lo  que  habia 
negado  constantemente  á  los  enemigos ,  no  fue  sin  embargo 
tan  pronto  que  no  sostuviese  todavia  otro  sangriento  com- 
bate en  27  de  enero  en  Malleco,  cuyos  funestos  resultados 
Je  obligaron  á  refugiarse  á  Bureo. 

Recibida  en  este  punto  i  en  4  de  febrero  la  contestación 
de  Mathieu  á  la  última  carta  qne  le  habia  dirigido  Senosiain 
entro  en  comunicaciones  con  el  gefe  disidente ;  i  de  acuerdo 
con  el  cacique  Marilvan  i  40  hombres ,  que  era  el  resto  sal* 
vado  de  tantos  combates,  firmd  en  32  de  abril  una  honrosa 
capitulación,  i  se  presentó  en  Chillan  bajo  la  salvaguardia 


de  aquel  gobierno.  Manirán  regresó*  i  su  tierra' con  añs  in- 
dios después  de  haber  entregado  las  armas ,  i  Senosiain  pisd 
i  Santiago  escitando  admiración  i  respeto  aun  de  sus  roas 
furiosos  enemigos,  en  cuya  capital  recibid  Jos  mas  cordiales 
obsequios  i  eficaces  ausilios  del  cónsul  francés  don  Luis  La- 
fbre,  i  un  ámplio  pasaporte  del  gobierno  republicano  para 
embarcarse  libremente,  como  lo  verificó  en  la  corbeta  de 
guerra  LAdour,  habiendo  llegado  felizmente  á  la  península 
á  recibir  el  premio  de  tantos  padecimientos  i  sacrificios. 

Asi  terminó  su  brillante  carrera  este  bizarro  espafiol ,  cu- 
yas virtudes  civiles  son  en  nuestro  concepto  superiores  toda- 
vía á  las  militares,  sin  embargo  de  que  estas  dirimas  se  ha- 
llan bien  consignadas  en  mil  combates  que  sostuvo  con  una 
intrepidez  que  degeneraba  en  fiereua.  Haber  sabido  soste- 
ner por  espacio  de  cinco  afíos  i  nueve  meses  una  pierra 
•  tan  activa  í  desastrosa,  sin  haber  conocido  en  todo  este  largo 
periodo  de  tiempo  el  signo  representativo  de  todas  las  cosas, 
sin  mas  alimento  que  carne  de  yegua  i  de  caballo,  sin  mas 
vestido  que  un  tapa  rabo  para  cubrir  su  decencia,  i  habién- 
dose debido  atemperar  en  un  todo  i  las  toscas  costumbres  de 
Jos  indios  bárbaros;  haber  sufrido  con  resignación  i  constan- 
cia tantos  i  tan  duros  padecimientos,  son  verdaderamente 
virtudes  que  no  pueden  esperarse  sino  de  almas  privilegiadas. 

Es  mui  justo  asimismo  que  se  trasmitan  á  Ja  posteridad 
los  nombres  de  los  principales  oficiales  compañeros  de  sus 
penas  i  de  su  gloria.  Fueron  éstos  el  capitán  de  infantería 
don  Francisco  Sánchez,  comisario  de  Indios;  el  teniente  don 
Tiburcio  Sánchez*  que  servia  de  intérprete,  ambos  natura- 
les de  San  Carlos,  en  ra  isla  de  la  Alhaja,  provincia  de  Con- 
cepción; los  tenientes  de  caballería  don  Carlos  Torralvo  i 
don  Romualdo  Volado ,  ambos  naturales  de  estos  reinos, 
que  por  no  haber  llegado  á  tiempo  oportuno  de  embarcarse 
en  la  citada  corbeta  para  la  península  se  vieron  precisados 
ú  quedarse  en  Chile  por  falta  de  recursos ,  i  á  ganar  su  pre- 
cario sustento  con  el  trabajo  mecánico  de  su*  manos. 

El  entusiasmo  que  crea  la  virtud  estremada  do  quiera 
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que  se  halle  liará  escu sable  la  estension  que  hemos  dado  í 
este  capítulo,  asi  como  á  otros  en  que  se  ha  tratado  de  descri- 
bir heroicidades  particulares  que  no  deben  pasarse  en  silen- 
cio por  no  defraudar  la  gloria  que  resulta  á  las  armas  espa- 
ñolas ,  ni  á  los  interesados  los  timbres  i  blasones  que  han  ga- 
nado con  tan  estraordinarios  servicios. 

Aunque  esta  reptfblica  ha  tenido  momentos  de  calma  en 
los  que  ha  hecho  esperar  que  podría  consolidarse  su  nuevo 
gobierno,  ha  esperimentado  sin  embargo  varias  oscilaciones 
políticas,  las  que  sino  han  sido  tan  furiosas  como  en  otros 
estados  disidentes,  han  bastado  para  demostrar  la  imposibi- 
lidad de  que  los  campeones  revolucionarios  recojan  los  fru- 
tos de  su  pretendida  regeneración  política,  i  para  que  se 
eche  de  ver  el  horroroso  contraste  que  forma  el  decadente 
estado  de  estas  provincias  con  la  opulencia,  prosperidad  i 
dulce  paz  de  que  disfrutaban  bajo  el  gobierno  legítimo  (1). 


(1)  Según  las  últimas  noticia* ,  ce  halla  al  presente  envuelto  este 
•riño  en  todos  los  korrosti  de  la  anarquía. 
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capitulo  xxvi. 

caracas:  1827,  1828  I  1829  (l). 

Estado  de  las  partidas  realistas  en  las  montañas  de  los  Güi- 
res.  Llegada  de  Arizábalo  á  la  Guaira.  Carácter ,  carrera 
i  noble  empeño  de  este  guerrero.  Sus  comunicaciones  con 
los  ge/es  de  dichas  partidas.  Disensiones  entre  Bolívar  i 
Paez.  Descre'dito  del  primero  por  los  brillantes  escritos  del 
intendente  Diaz.  Autorización  de  Arizábalo  por  el  capi- 
tán general  de  Puerto  Rico  para  ponerse  á  la  cabeza  de 
los  realistas  de  Costafirme.  Enérgicas  alocuciones  del  ci- 
tado  Diaz.  Combinación  para  recibir  ausilios  de  la  Ha- 
bana i  Puerto  Rico.  Marcha  de  Arizábalo  para  los  Gui- 
res.  Sus  providencias  para  fomentar  i  organizar  los  de- 
fensores del  Rei.  Acción  de  Punterales.  Su  entrada  en  Le- 
zama.  Entusiasmo  de  este  pueblo.  Derrota  del  insurjente 
López  cerca  de  Macairita.  Desgraciado  combate  del  realis- 
ta Centeno  en  el  mismo  punto.  Feliz  correría  de  Doroteo. 
Actividad  de  los  rebeldes  para  destruir  á  los  leales.  Bri- 
llante acción  de  aquel  realista  contra  Belisario.  Retirada 
de  Arizábalo  á  Mochilones.  Persecución  i  reveses  dé  sus 
partidarios.  Abandono  de  dicha  posición ,  1  diseminación 


(1)  Ha  «do  Un  brillante  i  honrosa  la  carrera  argüida  en  Ioí  años  ci- 
tado! por  una  porción  de  decidido*  realistas  en  el  centro  de  la  república. 
Ululada  de  Colombia;  i  son  tan  poco  conocidos  su*  gloriosos  hechos,  que 
nos  ha  parecido  seria  del  agrado  del  público  destinar  csclusiv<tincnle  ua 
estenso  capitulo  á  su  descripción. 
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de  sus  fuerzas  á  consecuencia  de  la  expedición  de  Centeno 
sobre  las  inmediaciones  de  Caracas  en  busca  de  municio- 
nes, i  para  concertar  sus  operaciones  con  Cisneros.  Ambi- 
gua i  aun  criminal  conducta  de  este  partidario  i  sus  es- 
cesos  á  la  sombra  de  la  real  divisa.  Acción  sangrienta  som- 
bre el  rio  Güaire.  Destrucción  del  coronel  Anselmo  cono» 
eido  con  el  apodo  de  Burro  negro.  Inhumano  é  ingrato 
proceder  del  citado  Cisneros.  Reunión  de  Centeno  con 
Arizábalo,  Primeras  noticias  del  arribo  de  la  escuadra 
española  sobre  la  costa  de  Rio  chico.  Mardia  precipitada 
en  su  busca.  Acción  del  Ja  villar.  Acción  del  rio  de  Aragua. 
Llegada  de  Arizábalo  á  la  laguna  de  Tacarigua.  Su  des» 
consuelo  i  la  desesperación  de  sus  tropas  al  saberse  la  des- 
avaricion  de  la  citada  escuadra.  Sus  felices  esfuerzos  Dará 
calmar  el  furor  de  los  realistas  Su  retirada  á  la  monta- 
ña. Sus  medidas  para  sostener  la  campaña  por  sí  solo. 
Acción  del  valle  de  la  Pascua.  Estraordinario  arrojo  de 
Doroteo.  Vigorosos  esfuerzos  del  gobierno  republicano  para 
rendir  d  Arizábalo  por  la  fuerza  de  las  armas ,  ó  por  la 
seducción.  Entereza  de  este  ge  fe.  Nueva  diseminación  de 
las  tropas  reales  en  pequeñus  columnas.  Horrible  campaña. 
Ester  minio  de  ambos  partidos  Apurada  situación  del  rea-* 
lista.  Honrosísima  capitulación  de  Arizábalo.  Su  estraor- 

en  aquellas  provincias. 

Una  parre  de  la  caballería  realista,  qoe  según  hemos  in- 
dicado en  el  capítulo  del  año  21  desapareció  por  una  ines- 
plicable  fatalidal  del  campo  de  batalla  de  Carabobo,  se  há- 
bil refugiado  á  las  montabas  de  los  Güires,  en  donde,  aun- 
que privada  de  toda  clase  de  recursos,  sostenía  la  real  divisa 
sin  haber  querido  someterse  jamas  al  partido  insurjente.  La 
aspereza  de  aquellas  montañas,  la  gran  práctica  que  este  pu- 
ñado de  valieures  había  adquirido  de  ellas,  i  la  poca  uti- 
lidad que  podian  prometerse  los  disidentes  de  llevar  la  guerra 


568  caracas:  1827  1828  1  1829.^ 

á  aquello*  impenetrables  asilos  formaron  por  un  gran  perio- 
do dt  tiempo  su  principal  defensa. 

Llegd  á  la  Guaira  en  el  mes  de  julio  de  18*6  el  tenien- 
te coronel  español  don  José'  Arizábalo ,  procedente  de  la  pe- 
nínsula. Aunque  conocido  en  el  pais  por  su  ardiente  adhe- 
sión al  Soberano  legítimo,  i  por  sus  hazañas  militares  en 
aquel  mismo  territorio  hasta  el  ano  de  1823,  en  que  sucum- 
bid hallándose  de  teniente  coronel  de  infantería  i  comandan- 
te de  artillería  del  castillo  de  la  Barra  en  Maracaibo,  i 
consecuencia  de  la  capitulación  hecha  por  el  general  Mora- 
les j  i  aunque  había  dejado  bien  acreditada  su  aversión  al  sis- 
tema revolucionario ,  tenia  sin  embargo  su  familia  é  intere- 
ses en  dicha  provincia  de  Caracas ,  á  la  que  habia  sido  tras- 
ladado desde  Vizcaya  su  patria  á  la  edad  de  siete  años;  i  bajo 
esta  consideración  i  por  influjo  de  sus  amigos  se  le  permi- 
tió el  desembarco,  esperando  asimismo  el  gobierno  insurjen- 
te  poder  atraerlo  á  su  partido  con  halagos  i  promesas. 

Asi  fue ,  que  cuando  Bolívar  llegd  á  Venezuelu  en  enero 
de  1827,  i  se  entero  de  los  vastas  conocimientos  que  A  rizá- 
balo poseía  en  el  arma  de  artillería ,  á  la  que  se  había  dedi- 
cado desde  el  año  1805  con  tanto  aprovechamiento  que  ya 
en  1 816  era  teniente  de  dicho  cuerpo,  i  ejerció  con  lustre 
las  funciones  de  comandante  en  algunas  campañas ,  especial- 
mente en  la  de  la  isla  de  la  Margarita  sobre  Pampatár,  le 
ofrecid  el  grado  de  coronel  i  el  mando  de  la  artillería  dt  toda 
la  provincia  de  Caracas. 

Arizábalo,  que  desde  el  momento  en  que  puso  el  pie 
en  America,  habia  concebido  el  proyecto  de  formar  una 
coutrarevolucion  á  favor  del  Rci ,  oyd  con  placer  unas  pro- 
posiciones que  le  ofrecían  los  medios  de  combinar  sin  tro- 
piezo sus  nobles  planes;  i  contestando  á  ellas  con  simulada 
urbanidad ,  pidid  seis  meses  de  tiempo  para  resolverse ,  segu- 
ro de  que  dicho  termino  bastaría  para  dar  el  grito  de  muer- 
te contra  los  desleales  venezolanos. 

Autorizado  por  Bolívar  á  pasearse  libremente  por  aque- 
llos países,  se  dedied  á  entablar  relaciones  con  los  verdade- 
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ros  realistas  que  gemían  bajo  el  yugo  de  sus  opresores.  La 
opinión  estaba  preparada  á  favor  de  la  reacción.  Ya  se  ha- 
bían nombrado  las  autoridades  que  debian  reemplazar  la  ad- 
ministración insurjente  ,  para  evitar  la  anarquía  que  suele  in- 
troducirse en  los  pueblos  cuando  carecen  de  gobierno ;  ya  se 
había  puesto  de  acuerdo  con  los  gefes  que  mandaban  las  par- 
tidas de  los  Güires,  Centeno,  Doroteo,  Inocencio  i  otrosj 
también  habia  procurado  subordinar  al  movimiento  general 
las  que  acaudillaba  el  indio  José'  Dionisio  Cisneros  en  las 
inmediaciones  de  Santa  Lucía  ,  Charallave  i  la  Guaira  de 
Paracotos  ;  era  este  el  momento  de  la  escisión  entre  Bolívar 
i  Paez,  ó  sea  entre  centralistas  i  federalistas  ;  i  finalmente 
todos  los  elementos  parece  que  obraban  á  favor  de  la  pro- 
yectada reacción. 

Las  cartas  que  á  este  tiempo  habia  publicado  en  Puerto 
Rico  su  intendente  don  José'  Domingo  Dkz,  i  que  habían 
circulado  por  todos  los  pueblos  de  Venezuela  ,  hicieron  per- 
der al  fantástico  libertador  aquel  infundado  prestigio  con  que 
los  habia  tenido  embaucados.  Fueron  tan  rápidos  los  efec- 
tos que  e¿tas  produjeron,  que  Bolívar  se  vid  publicamente 
despreciado  por  aquellas  mismas  personas  que  tantas  adora- 
ciones le  habían  prestado  hasta  entonces. 

Este  oportuno  incidente  favoreció'  sobremanera  la  empresa 
de  Arizábalo.  Todos  deseaban  que  se  diese  principio  á  ella ; 
pero  faltaba  lo  principal,  que  era  la  autorización  del  capitán 
general  de  Puerto-Rico  i  la  remesa  de  algunos  ausilios ,  con 
cuyo  objeto  habia  salido  un  confidente ,  i  cuyo  regreso  se  es- 
peraba con  la  mayor  ansiedad. 

Llego  éste  con  efecto ,  con  despachos  de  dicha  autoridad, 
facnltando  á  Arizábalo  para  tomar  la  iniciativa  con  el  título 
de  comandante  general  de  las  tropas  realistas  de  operaciones 
en  Costa -Firme  ,  i  con  solemnes  promesas  de  que  para  el 
mes  de  octubre  de  dicho  ano  1827  se  presentarían  en  aque- 
llas costas  algunos  buques  de  guerra  con  abundancia  de  fusi- 
les i  municiones,  icón  algunos  fondos.  El  benemérito  inten- 
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dente  Diaz  hizo  cragir  las  prensas  de  Puerto  Rico  con  pro- 
clamas i  alocuciones  á  sus  paisanos  de  Venezuela  escitándo- 
los á  su  alzamiento  contra  la  reprfblica  para  sacudir  de  un 
golpe  la  vergonzosa  esclavitud  impuesta  por  los  demagogos. 

Los  pueblos  que  tantas  veces  i  con  tanto  agrado  habían 
oído  la  voz  de  aquel  celoso  realista  americano  ,  que  en  to- 
das épocas  i  por  tantos  años  les  habia  dicho  la  verdad,  i  que 
tenia  bien  acreditado  el  interés  que  tomaba  por  su  verdadera 
felicidad ,  se  entregaron  i  las  mas  dulces  esperanzas ,  i  se  su- 
blevaron varios  de  ellos  en  el  citado  mes  de  octubre  no  du- 
dando del  apoyo  prometido ;  pero  como  imprevistas  circuns- 
tancias lo  hubieran  retardado ,  i  como  aun  después  de  lle- 
vado á  efecto  no  produjo  resultado  alguno  favorable  por  las 
causas  que  se  indicarán  sucesivamente,  sucumbieron  aque- 
llos desgraciados  realistas  al  furor  de  sus  enemigos ,  que  se 
cebaron  en  su  sangre  con  el  objeto  de  hacer  un  terrible  es- 
carmiento sobre  cuantos  tratasen  de  atravesar  sus  miras. 

El  comandante  Arizábalo  ,  que  habia  salido  de  Caracar 
el  7  de  agosto  á  tener  una  conferencia  con  Cisneros  en  San 
Francisco  de  Cara,  i  con  el  objeto  de  poner  en  movimiento 
el  partido  realista  en  todas  direcciones,  recibid  una  descomedi- 
da contestación  de  dicho  Cisneros,  que  hizo  sospechar  de  su  fide- 
lidad ,  ó  á  lo  menos  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos.  Siar 
desanimarse  Arizábalo  por  este  inesperado  contraste  redobló 
tu  ardor  i  empeño  para  asegurar  el  resultado  de  la  reacción. 
.  Habiendo  recibido  al  mismo  tiempo  urgentes  escitacionei 
de  Centeno ,  comandante  principal  de  dichas  partidas  de  los 
Güires,  para  que  pasase  prontamente  i  tomar  el  mando  de 
los  900  hombres  que  ya  tenia  reunidos,  i  cuya  buena  direc- 
ción era  superior  á  sus  escasos  conocimientos ,  se  encaminó  á 
dicho  punto  enviando  al  mismo  tiempo  otro  confidente  acia 
Puerto-Rico  ,  suplicando  que  la  tropa  i  demás  ausilkw  qu» 
tema  reclamados  desde  el  mes  de  abril  fuesen  á  practicar  su 
desembarco  sobre  Rio-Chico ,  i  cuyo  punto  podrían  penetrar 
con  mas  facilidad  las  partidas  realistas  por  no  haber  enton- 
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«es  en  aquella  direceion  fuerzas  de  los  insurjentes ,  i  porque 
se  contaba  asimismo  con  el  apoyo  de  algunas  milicias  que  se 
le  habían  ofrecido. 

Al  llegar  Arizábalo  á  Camatágua  did  la  graduación  di 
tenientes  á  dos  sobrinos  del  capitán  Tazón,  que  en  1821 
habia  «do  decapitado  en  el  mismo  pueblo  por  el  llamado 
general  Zarasa,  á  causa  de  su  fidelidad  ,  i  los  comisionó 
para  que  levantasen  gente  de  aquellos  pueblos  i  haden- 
das.  Fueron  tan  activos  i  celosos  en  el  desempeño  de  este 
encargo  aquellos  dos  ilustres  americanos  ,  que  ja  en  21 
del  mismo  mes  de  agosto  halld  Arizábalo  á  su  paso  para 
los  Güires  formados  sobre  las  orillas  del  rio  Guárico  40* 
hombres  que  le  recibieron  con  las  mayores  aclamaciones  al 
augusto  Monarca  español.  Hasta  los  casados  abandonaban 
sus  mugeres  é  hijos ,  i  los  ancianos  se  olvidaban  de  la  tor- 
peza de  sus  miembros  para  participar  de  la  gloria  de  ser  los 
defensores  del  Altar  i  del  Trono. 

Habiendo  llegado  Arizábalo  i  los  Güires  en  el  dia  23  ,  i 
pasado  revista  á  460  soldados  de  que  se  componía  la  columna 
que  estaba  allí  situada ,  tan  solo  halld  80  fusiles  i  1 00  cartuchos; 
los  demás  individuos  estaban  armados  con  lanzas,  sables,  fle- 
chas i  palos.  Aunque  la  pintura  que  se  había  hecho  de  es- 
tas partidas  no  era  la  mas  favorable ,  nunca  creyd  Arizábalo 
que  llegasen  á  tal  estremo  de  escasez  i  miseria :  avivd  por 
lo  tanto  sus  comunicaciones  con  sus  amigos  de  Caracas  para 
que  le  remitiesen  cuanta  pólvora  ,  plomo,  papel  para  car- 
tuchos i  otros  efectos  estuviesen  en  su  arbitrio,  como  lo  ve- 
rificaron sucesivamente ,  aunque  en  pequeñas  partidas ,  con 
la  mayor  esposicion  de  que  el  premio  de  este  importante 
servicio  fuese  una  dura  muerte  impuesta  por  los  rebeldes. 

Centeno  i  Doroteo  se  hallaban  con  otra  columna  en  lt 
montaña  de  Tamanaco  ,  para  cuyo  punto  se  encaminó  Ari- 
cábalo en  7  de  setiembre.  AI  llegar  al  paso  de  Punterales  se 
encontró  con  4$  insurjentes  ,  que  parapetados  en  una  casa 
fuerte  defendían  el  puente  de  aquel  rio :  atacado  este  desta- 
camento con  el  mayor  ímpetu  i  firmeza  fue  hecho  prisionero 
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fia  que  tuviese  lugar  de  haeer  uso  de  las  armas  ;  i  ¿stas  con 
sus  municiones  i  un  corneta  cayeron  en  poder  de  los  realis- 
tas. Este  fue  el  primer  hecho  de  armas  sostenido  por  Atizá- 
balo, cuyo  buen  resultado  era  el  mejor  preludio  de  la  feliz 
terminación  de  una  empresa  que  parecía  no  podia  menos  de 
1er  proteji  la  por  el  Dios  de  los  ejércitos ,  á  quien  no  se  ocul- 
taba la  pureza  de  las  intenciones  de  los  empeñados  en  ella. 

Pasados  los  primeros  trasportes  de  alegiia  á  que  se  en- 
tregaron los  valientes  gefes ,  Centeno ,  Inocencio  i  Doroteo 
á  Ja  llegada  del  comandante  general  Arizábalo,  se  formaron 
«1  dia  1 1  to  las  las  partidas  de  infantería  i  caballería  que  se 
habim  man  ía  lo  reunir  en  aquel  punto  con  el  objeto  de  dar- 
les un  í  nueva  planta  de  organización  i  arreglo.  De  la  revkta 
general  qne  se  hizo  aparecieron  900  plazas  de  la  primera  ar- 
ma, i  400  de  la  segunda,  aunque  con  solos  80  caballos.  Se 
fon ti'í  á  su  consecuencia  un  batallón  de  infantería  ligero, 
denominado  de  la  Lealtad ,  i  un  escuadrón  de  caballería  al 
que  se  puso  el  nombre  de  Lanceros  del  Rei  don  Fernando  VII. 

Donjuán  Celestino  Centeno  (pardo  de  «alidad),  que  ha- 
bía sido  capitán  de  infantería  i  comandante  de  las  armas  del 
pueblo  del  Valle  de  Pascua,  hasta  que  I03  insurjentes  ocupa- 
ron aquel  territorio  en  el  arlo  182 1  ,  i  que  desde  1824  ha- 
bía sido  nombrado  comandante  de  los  realistas  replegados  á 
estas  montana?,  por  inhabilidad  física  de  su  primer  gefe  el 
teniente  coronel  don  Manuel  Ramírez,  fue  nombrado  coman- 
dante de!  citado  batallón  de  la  Lealtad  con  el  reconocimiento 
del  grado  de  coronel  con  el  que  se  le  había  condecorado  por 
sus  mismas  tropas  al  tomar  el  mando  de  ellas. 

El  indio  don  Inocencio  Rodríguez ,  capitán  del  batallón 
de  la  Reina  desde  1814  i  que  tenia  conocimientos  no  co- 
munes de  la  milicia,  fue  nombrado  segundo  comandante  de 
dicho  batallón  ,  que  tan  solo  constaba  al  principio  de  450 
hombres  armados  de  fusil,  dos  tambores  i  un  corneta. 

El  pardo  don  Doroteo  Herrera,  hombre  de  estraordina- 
rio  valor ,  agilidad  é  inteligencia  para  el  arma  de  caballería, 
Sat  nombrado  comandante  del  escuadrón  de  Lanceros ,  qu« 
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se  componía  de  230  hombres  armados  de  lanza  i  sable,  i  que 
mui  pronto  llegd  á  verse  completamente  montado.  Queda- 
ban todavía 600  hombres,  que  por  carecer  totalmente  de  ar- 
mas, fueron  enviados  á  la  parte  mas  central  é  intrincada  de 
la  montana  de  Tamanaco,  para  que  dedicándose  á  las  labo- 
res agrícolas  pudieran  proporcionar  subsistencias  para  sí  mis* 
mos  i  para  sus  compañeros  que  iban  á  pelear  en  defensa  dt 
los  Reales  derechos.  De  este  modo  se  conseguía  evitar  torio 
gravamen  i  tropelía  sobre  los  pueblos  ocupados  por  estos 
guerreros. 

Formados  ya  estos  cuerpos  del  mejor  modo  que  fue  posi- 
ble en  medio  de  tantas  privaciones,  les  pasó  revista  su  co- 
mandante general  en  a  1  de  setiembre  i  distribuyó  á  la  in- 
fantería 570  cartuchos  de  fusil  á  que  se  reducían  sus  muni- 
ciones. Habiéndose  dirigido  en  el  mismo  dia  al  pueblo  de  Le- 
zama ,  fue  tomado  sin  ninguna  resistencia ,  porque  la  guar- 
nición que  constaba  de  170  hombres  se  replegó  á  la  casa 
fuerte  de  Orituco.  En  aquel  pueblo  se  solemnizó  el  acto  de 
proclamar  al  gobierno  del  Rei,  i  de  bendecirse  por  el  cura  pár- 
roco el  pabellón  español  con  exhortaciones  i  protestas  gene- 
rales de  sacrificarse  las  tropa3  i  vecinos  en  defensa  de  tan  no- 
ble causa. 

Fue  este  el  dia  de  mayor  alborozo  para  aquellos  leales 
americanos.  Todos  los  habitantes  de  dicho  pueblo  se  esme- 
raron á  porfía  en  obsequiar  á  aquellos  valientes,  que  oor 
tantos  anos  se  habían  mantenido  en  los  impenetrables  bos- 
ques de  las  montanas  de  los  Güircs,  7'amanaco  i  Sierra 
azul.  Arizábalo  era  el  alma  de  todos,  su  consuelo,  su  pa- 
dre ,  su  protector  i  su  mas  generoso  amigo ,  de  cuyo  má- 
gico prestigio  pendían  sus  voluntades.  El  era  quien  enjuga- 
ba sus  lágrimas,  i  quien  hablándoles  sin  cesar  de  las  bon- 
dades de  su  Rei  i  Señor,  asi  como  de  las  paternales  miras 
de   nuestro  gobierno,  fomentaba  en  todos  un  entusiasmo 
tan  ardiente  ,  que  deseaban  con  impaciencia  ocasiones  de 
sellar  con  su  sangre  su  acrisolada  fidelidad. 

En  la  misma  noche  del  22  supo  Arizábalo  que  el  coro- 
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nel  López,  comandante  de  los  insurgentes  en  el  Llano  alto, 
había  pedido  á  Paez  el  envió  de  fuerzas  respetables  para  so- 
focar los  impulsos  de  estos  esforzados  realistas,  que  habían 
llegado  á  ganarse  enteramente  la  opinión  de  aquellos  pue- 
blos. El  23  evacud  dicho  Arizrfbalo  el  pueblo  de  Lezama  He- 
▼ándose  todos  los  habitantes  que  voluntariamente  quisieron 
seguirle,  i  pasd  á  situarse  en  Macairita,  apoyando  su  espal- 
da i  un  espeso  bosque  para  esperar  en  aqutlla  posición  las 
municiones  que  habia  pedido  á  Caracas.  Doroteo  salid  en  el 
entretanto  con  80  caballos  en  busca  de  ganado  sobre  el 
pueblo  del  Calvario  i  la  distancia  de  tres  jornadas.  El  ca- 
pitán don  Cárlos  Pérez  fue  enviado  con  dos  compañías  so- 
bre el  valle  de  la  Pascua  i  Tucupido  á  recoger  cuantas  ar- 
mas hallase  en  aqnellos  pueblos.  El  capitán  don  Basilio  Sán- 
chez se  dirigid  al  Rio  Guarico  sobre  Camatagua  á  recibir 
las  municiones  de  que  se  ha  hecho  mención. 

Desmembradas  estas  tres  columnas  quedd  Arizábslo  «1 
su  posición  con  solos  360  hombres  armados.  Se  habían  reuni- 
do en  el  entretanto  en  la  casa  fuerte  de  Orituco  unos  600 
insurgentes ,  5co  de  los  cuales  acaudillados  por  su  coman- 
dante López,  se  dirigieron  á  atacar  á  los  realistas,  i  campa- 
ron en  la  noche  del  25  á  dos  leguas  i  media  de  la  posición 
de  estos.  Informado  Arizábalo  de  aquel  movimiento  por  las 
mismas  espías  de  los  contrarios,  se  valió  de  los  ardides,  de 
que  era  tan  fecundo,  para  dar  al  enemigo  por  el  mismo  con- 
ducto las  noticias  que  mas  convenían  á  sus  fines. 

Emboscado  en  un  fuerte  desfiladero,  i  dividida  su  fuer- 
za en  dos  secciones,  una  de  las  cuales  fue  confiada  al  mando 
de  Ceateno,  recibid  al  desprevenido  coronel  López  con  tanto 
acierto  i  felicidad ,  que  sin  mas  desgracia  por  su  parte  que 
la  de  nn  teniente ,  que  fue  muerto  en  el  momento  mas  aca- 
lorado de  la  persecución ,  quedd  deshecha  la  columna  insur- 
jente,  dejando  en  el  campo  38  fusiles,  760  cartuchos,  2  ca- 
jas de  guerra,  10  prisioneros  i  28  muertos,  ademas  de  un 
numero  considerable  de  heridos,  que  pudieron  ocultar  en  gran 
parte  por  el  bosque,  dentro  de  cuya  maleza  lograron  sal- 
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▼arse  desordenadamente  los  que  sobrevivieron  i  tan  des- 
graciada refriega. 

En  medio  de  este  triunfo  conocía  Arizábalo  la  necesidad 
de  formarse  nuevos  apoyos,  i  con  este  objeto  entabló  ulte- 
riores comunicaciones  con  Cisneros  aunque  sin  fruto,  dando 
igualmente  estension  á  sus  planes  para  generalizar  el  ar- 
diente entusiasmo  de  que  se  veia  animado  por  la  cansa  del 
Rei.  El  gobierno  disidente  fulminaba  al  mismo  tiempo  de- 
cretos de  proscripción  i  muerte  contra  todos  los  que  se  ad- 
hiriesen á  las  Reales  banderas,  i  no  eran  menos  violentas 
sus  disposiciones  para  retirar  los  ganados  i  víveres  de  los 
puntos  confinantes  con  los  ocupados  por  las  tropas  de  Ari- 
zábalo. 

Dispuso  ¿ste  el  27  que  el  segundo  comandante  don  Ino- 
cencio Rodríguez  pasase  con  100  hombres  de  su  cuerpo  i 
50  flecheros  á  los  pueblos  de  Lezama  i  Alta  Gracia  i  reco- 
ger todo  el  ganado  i  sal  que  encontrase  en  ellos,  i  cuanto 
maiz  i  menestra  pudiesen  sacar  de  las  labranzas  de  Macaira 
í  Macairita.  Habría  enternecido  aun  al  corazón  menos  sen- 
sible ver  la  fina  voluntad  con  que  todas  aquellas  poblacio- 
nes se  prestaban  no  solo  á  entregar  cuanto  poseían ,  sino  á 
presentarse  al  campo  realista,  sin  que  las  objeciones  de  Ad- 
iábalo para  recibirlas  por  falta  de  medios  para  proveer  á  su 
manutención  las  retrajese  de  su  resolución  de  morir  en  me- 
dio de  los  leales  mas  bien  que  de  volver  á  sufrir  de  nuevo 
las  estorsiones  de  los  republicanos. 

Al  dia  siguiente  28  recibid  Arizábalo  dos  arrobas  de 
pólvora ,  cuatro  de  plomo  i  dos  resmas  de  papel,  curo  re- 
fuerzo, aunque  tan  miserable  é  insignificante,  no  dejd  de 
escitar  dulces  emociones  de  placer  i  contento.  Como  la  es- 
pe  (lición  que  se  esperaba  de  Puerto  Rico  había  de  des- 
embarcar en  Rio  Chico,  según  habia  ido  convenido  ante- 
riormente ,  i  según  confirmaban  las  ultimas  comunicaciones 
recibidas  de  Caracas,  se  dedicó  Arizábalo  á  reconocer  la  es- 
pesísima i  penosa  montaíía  de  Tamanaco  para  marcar  la  ve- 
reda que  debia  seguir  la  tropa  cuando  fuera  puesta  en  mo- 
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vimiento  sobre  dicho  punto  de  Rio  chico.  El  dia  7  de  oc- 
tubre se  halló  aquel  gefe  á  la  boca  del  rio  Aragüa ,  desde 
cuyo  punto  tratd  de  entrar  en  comunicación  con  algunos 
individuos  que  le  habían  prometido  su  cooperación  armada, 
que  no  tuvo  feliz  resultado  por  cobardía  d  infidencia  de  uno 
de  los  iniciados. 

Pero  por  sensible  que  fuera  este  golpe,  fue  mayor  el 
que  recibió  con  la  noticia  de  haber  sido  batido  el  dia  5  en 
Macairita,  i  herido  de  un  balazo  el  comandante  Centeno 
por  la  columna  del  general  disidente  Julián  Infante  á  pesar 
de  su  heroica  resistencia,  que  durd  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde,  á  cuyo  tiempo  hubo  de 
dispersar  la  gente  que  le  había  quedado,  dejando  mas  de 
50  muertos  en  el  campo  de  batalla,  entre  ellos  5  oficiales 
i  7  heridos. 

Informado  asimismo  de  que  el  comandante  don  Inocen- 
cio Rodríguez  habia  tomado  el  mando  de  aquella  columna, 
i  de  que  se  hollaba  con  312  hombres  en  el  sitio  del  Higue- 
rote,  resolvió  Arizábalo  pasar  á  reunirse  con  ella,  como  lo 
verified  por  medio  de  espantosos  precipicios  é  intransitables 
sendas  en  la  tarde  del  16  de  octubre,  habiendo  ya  hallado 
aumentada  dicha  fuerza  de  Centeno  é  Inocencio  hasta  438 
hombres,  pero  totalmente  desprovistos  de  municiones.  Los 
83  heridos  que  se  hallaban  entre  ellos  fueron  trasladados 
al  punto  del  Samurito  para  ser  curados  con  el  estracto  de 
la  Cucuisa,  tínicos  medicamentos  de  que  podían  disponer 
aquellos  leales. 

Redobld  entonces  dicho  Arizábalo  sus  instancias  para 
obtener  algunas  municiones  de  Caracas,  i  su  empeño  para 
averiguar  el  número  i  movimientos  de  las  tropas  rebeldes 
estacionadas  sobre  Orituco.  En  medio  de  los  cuidados  que 
rodeaban  á  aquel  gefe  esforzado ,  tuvo  el  consuelo  de  ver 
llegar  á  su  campo  al  comandante  Doroteo  con  227  caballos 
que  habia  recogido  en  sus  incursiones  sobre  el  Calvario, 
villa  de  Calabozo ,  Chaguaramas  i  Barbacoa ,  i  con  300  re- 
ses  vacunas  que  habia  arrebatado  de  la  mano  de  los  ene- 
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tt?"Os  en  el  acto  de  conducirlas  desde  Calabozo  á  San 
Fernando  de  Apure,  después  de  haber  derrotado  i  puesto 
en  fuga  á  un  escuadrón  que  las  escoltaba  á  las  órdenes  del 
coronel  Gabantes. 

Acia  el  mismo  tiempo  supo  Arizábalo  que  el  general 
insurjente  Infante  había  presentado  en  la  acción  del  5,  sos- 
tenida  por  Centeno,  840  soldados,  300  de  los  cuales  eran 
los  dltimos  restos  de  los  batallones  del  Callao  i  Junin ,  que 
el  general  Paez  habia  mandado  desde  Valencia  i  Caracas. 
Averiguó  asimismo  que  de  la  provincia  de  Barcelona  debían 
llegar  400  hombres  de  la  división  de  Monagas,  i  que  en 
Chaguaramas  se  aguardaban  350  caballos,  con  los  que  se 
proponía  el  coronel  Belisario  reforzar  á  dicho  general  Infan- 
te en  Orí  tuco. 

Para  evitar  su  reunión  con  este  tíltimo  salid  el  coman- 
dante Doroteo  con  su  caballería  á  pesar  de  su  cansancio 
por  su  reciente  marcha,  i  sin  embargo  de  la  inferioridad 
de  su  fuerza ,  por  cuyas  razones  habia  ofrecido  algunos  repa- 
ros que  el  comandante  general  A  rizábalo  disipó  con  la  ente» 
reza  de  su  carácter:  ofendido  Doroteo  al  solo  pensar  que 
aquellos  fueran  atribuidos  á  falta  de  valor,  juró  morir  en  el 
campo  ó  volver  cubierto  de  laureles.  * 

Consiguió  esto  ultimo  arrojándose  impetuosamente  sobre 
dicha  columna,  que  fue  completamente  destrozada  con  per- 
dida de  23  muertos,  21  prisioneros,  igual  número  de  caba- 
llos ,  2  clarines,  el  estandarte  del  escuadrón  rebelde  i  por- 
ción considerable  de  heridos;  habiendo  quedado  dispersados 
con  tanto  desórden  dichos  insurjentes,  que  no  pudo  Belisario 
rolver  á  reunirlos  en  algunos  meses. 

Ya  la  guerra  habia  tomado  un  carácter  demasiado  serie 
para  que  pudiera  mantenerse  oculta:  ya  no  era,  pues,  una 
pretendida  cuadrilla  de  bandidos  la  que  se  iba  á  combatir, 
sino  numerosas  tropas  que  peleaban  como  las  mejores  del 
inundo.  En  el  acto  de  dar  publicidad  á  estos  sucesos  se  adop- 
taron las  medidas  mas  violentas  é  inhumanas  para  contener 
an  fnego  que  temía  pudiera  incendiar  toda  la  república, 
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Las  disposiciones  que  se  tomaban  en  los  pueblos  para  re- 
tirar al  Apure  todos  los  ganados  i  caballos ;  la  inquietud  i 
alarma  que  se  apoderó  de  las  autoridades  de  la  capital ,  i  la 
2ozobra  de  sus  habitantes,  indicaban  la  poca  confianza  que 
tenían  de  poder  resistir  al  torrente  de  la  fidelidad  si  venia  á 
ser  fecundado  por  los  ausilios  de  la  Habana  i  Puerto  Rico, 
que  se  estaban  aguardando. 

Azorado  Paez  por  tan  inminente  peligro,  pidió  al  titu- 
lado libertador  Bolívar,  que  residía  en  Santa  Fé  de  Bogotá, 
el  envió  de  dos  batallones  veteranos,  en  cuya  virtud  pasó 
ú  las  provincias  de  Venezuela  el  de  Antioquia,  que  quedó 
mui  pronto  puesto  en  esqueleto  a  consecuencia  de  las  dife- 
rentes acciones  que  sostuvo  sucesivamente  con  los  realistas. 
Parecía  lo  mas  acertado  en  aquellas  circunstancias  que  Ari- 
zábalo  saliese  á  batir  en  detalle  á  estas  varias  columnas :  mal 
la  absoluta  falta  de  municiones  le  obligó  á  reconcentrarse  en 
la  altura  de  Mochilones  entre  Macan  i  ta  i  Punterales,  en  don- 
de se  atrincheró  del  mejor  modo  posible,  dejando  libre  el 
paso  que  había  abierto  en  la  montaña  para  caer  sobre  la  cos- 
ta luego  que  tuviese  avisos  de  la  aproximación  de  la  escua- 
dra española. 

Interesaba  asimismo  la  conservación  de  este  punto,  ya 
porque  los  realistas  tenían  asegurada  por  algún  tiempo  la 
subsistencia  con  los  productos  de  aquellos  valles  i  de  las  ori- 
llas del  rio  Güárico ,  como  por  destruir  las  plantaciones  de 
tabaco  que  constituían  un  ramo  importante  de  la  renta  de 
los  independientes;  lo  que  se  consiguió  en  todas  sus  partes. 

Xas  noticias  que  recibió  Arizábalo  en  10  de  octubre  afli- 
gieron notablemente  su  ánimo:  una  parte  de  sus  confidentes 
de  Caracas  había  debido  salvarse  con  la  fuga  de  las  pesqui- 
sas de  sus  contrarios :  seguían  aquellas  contra  varias  personas 
sospechadas  de  complicidad;  por  cada  día  se  hacia  mas  difí- 
cil la  remesa  de  municiones  de  la  capital;  la  cooperación  que 
esperaba  de  Rio  chico  se  había  desvanecido  completamente; 
los  enemigos  iban  dirigiendo  gruesas  columnas  en  todas  di- 
lecciones contra  él  3  mas  ninguno  de  estos  terribles  elementos 
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<Je  oposición  Ilegd  á  abatir  su  elevado  espíritu.  Se  valid  de 
mil  ardides  para  averiguar  con  certeza  el  estado  de  los  ne- 
gocios en  dicha  ciudad  de  Caracas.  Un  confidente  que  habia 
dirigido  i  Cisneros  volvid  confirmando  el  ningún  apoyo  qu« 
debia  prometerse  de  aquel  misterioso  caudillo .  que  si  bien 
habia  adoptado  la  real  divisa,  babia  equivocado  todoi  lof 
caminos  de  ser  útil  á  tan  noble  causa. 

Se  veia,  pues,  Arcábalo  en  los  mayores  apuros,  entran- 
do ya  el  mes  de  noviembre  sin  que  hubieran  parecido  los 
ausilios  que  se  le  habían  ofrecido  para  octubre.  Si  las  tropas 
de  Infante  se  hallaban  encerradas  en  Orituco  como  en  estado 
de  sitio  por  la  inmediación  de  los  realistas  que  las  hostigaban 
de  dia  i  de  noche,  no  era  menos  embarazoso  el  estado  de 
Arizábalo,  pues  que  tampoco  podía  hacer  sino  movimientos 
parciales  fuera  de  sus  líneas.  Tratd  de  variar  de  posición  so- 
bre la  costa  de  Rio  chico ;  mas  desistid  de  esta  idea  en  razón 
de  ser  aquella  menos  defendible  i  por  no  atraer  el  grueso 
de  las  fuerzas  enemigas  á  aquel  punto ,  al  que  esperaba  lle- 
gase de  un  momento  á  otro  la  suspirada  espedinon.  La  posi- 
ción de  Mochilones  por  otra  parte  ofrecía  mayores  medios  de 
subsistencia,  según  ha  sido  indicado,  i  la  montana  de  Tama- 
naco,  á  la  que  estaba  apoyada,  le  garantía  un  seguro  asilo 
en  caso  de  algún  desgraciado  combate. 

Varios  de  estos  hubo  de  sufrir  desde  el  20  de  noviembre 
hasta  el  12  del  siguiente  mes;  i  en  todos  ellos  tuvo  á  su 
lado  la  victoria  i  pesar  de  la  gran  superioridad  de  las  fuer- 
zas contrarias,  i  de  la  falta  de  municiones,  de  las  que  se 
proveía  saliendo  fuera  de  sus  líneas  á  despojar  dt  las  suyas  á 
los  cadáveres  de  los  insurgentes.  Se  hallaba  ya  sin  embargo 
reducido  al  ultimo  apuro;  sus  oficijles  i  tropa  tocaban  los 
estremos  de  la  desesperación ;  i  era  absolutamente  necesario  un 
golpe  atrevido  para  salvarse  de  esta  inevitable  ruina.  Fue  este 
el  de  destruir  sus  atrincheramientos,  i  el  de  enviar  300  hom- 
bres escogidos  á  las  drdenes  de  Centeno  i  Doroteo  i  las  in-* 
mediaciones  de  Caracas  para  proveerse  de  municiones  i  para 
▼encer  la  indecisión  de  Cisneros  con  una  formal  entrevista. 

: 
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£ra  arriesgad/sima  esta  empresa  5  pero  la  exigía  lo  imperioso 

de  las  circunstancias. 

Recibid  á  este  tiempo  generosos  ofrecimientos  de  los  rebel- 
des si  quería  deponer  las  armas ;  mas  fueron  desechados  con 
desprecio  i  arrogancia  á  pesar  de  haber  empezado  ya  á  perder 
la  esperanza  de  recibir  los  citados  ausilios  de  la  Habana.  Aun- 
que las  anteriores  comunicaciones  con  Cisneros  alejaban  toda 
i  lea  de  que  pudiera  sacarse  de  éi  algún  partido,  confiaba  sin 
embargo  que  Centeno  por  la  afinidad  de  su  color  i  nacimien- 
to ,  pudría  hacer  mayor  impresión  en  aquel  indomable  pecho. 

Separado  ya  de  la  calumna  de  este  gefe  en  14  de  diciem- 
bre en  el  parage  llamado  el  Saman  da  la  quebrada  de  Escu- 
róte, determinó  Arizábalo  diseminar  en  varias  partidas  la 
tropa  que  habia  quedado  i  su  mando,  esperando  que  por 
este  medio  no  solo  se  haría  impracticable  su  destrucción, 
aino  que  llamando  la  atención  de  los  rebeldes  por  varias  di- 
recciones, conseguiría  el  objeto  de  entretener  en  aquel  pun- 
to todas  las  fuerzas  rebeldes,  mientras  que  Centeno  desera* 
peñaba  su  comisión. 

Después  de  haber  sufrido  indecibles  trabajos  el  referido 
Centeno  por  aquellos  escabrosos  terrenos ,  llego  en  la  ñocha 
del  16  al  rio  de  Cuíran,  distante  diez  i  siete  leguas,  desde 
donde  siguió  su  marcha  sin  descansar  por  el  espacio  de  otraa 
nueve  hasta  el  pueblo  de  Caucagua,  guarnecido  por  40  hom- 
bres, que  fueron  hechos  prisioneros  con  40  fusiles  i  2$)  car- 
tuchos. Saliendo  de  dicho  pueblo  en  la  noche  del  17  llegó  el 
s  1  á  la  quebrada  del  Infierno ,  que  dista  diez  i  seis  leguas 
junto  á  los  Manches  que  se  hallan  á  cuatro  de  Caracas,  en 
don  le  permanecía  estacionado  Cisneros  con  180  hombres.  Des- 
pués de  haberse  tomado  las  precauciones  necesarias  de  una 
i  otra  parte ,  entraron  ambos  gefes  en  conferencia  sobre  el 
objeto  de  la  comisión. 

El  bárbaro  Cisneros  eludid  cnanto  le  fue  propuesto  por 
el  valiente  Centeno,  fundado  en  que  las  instrucciones  que 
recibía  de  un  religioso  de  Caracas  le  prescribían  hacer  la 
guerra  á  todo  blanco  i  no  reconocer  sino  en  Santander  al 
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Verdadero  defensor  del  trono  español.  Esta  contradicción  do 
ideas  i  de  principios  hizo  ver  á  Centeno,  6  que  aquel  obraba 
por  una  feroz  brutalidad,  ó  por  una  refinada  malicia ;  i  con- 
vencido de  qne  en  ambos  casos  sería  perdido  todo  el  tiempo 
que  se  emplease  en  catequizarlo ,  se  decidid  á  separarse  de  él 
i  á  superar  por  el  solo  esfuerzo  de  sus  tropas  los  infinitos 
riesgos  de  que  estaba  rodeado. 

Luego  que  «e  supo  en  Caracas  la  entrada  de  Centeno  ©\_ 
Caucagua  se  alarmó  el  gobierno  disidente  como  si  hubiera 
tenido  á  las  puertas  de  la  ciudad  un  imponente  ejército  ene- 
migo. Se  llamaron  tropas  de  todas  partes,  i  ya  en  el  23  del 
mismo  mes  de  diciembre  se  habían  apostado  sobre  las  oí  illas 
del  rio  Güaire  entre  el  pneblo  de  Petare  i  los  Manches  800 
hombres  perfectamente  armados  i  municionados  al  mando 
del  coronel  rebelde  Anselmo  Hurtado  ( alias  Burro  negro).  1 

Noticioso  Centeno  de  este  movimiento  hostil ,  pidid  inútil- 
mente por  última  vez  el  ausilio  de  Cisnaros ,  i  marchd  i  ba- 
tir al  enemigo  con  500  hombres  á  que  había  hecho  ascender 
•u  fuerza  desde  que  la  puso  en  movimiento.  Se  rompid  el 
fuego  á  las  siete  de  la  mañana  del  24;  «e  dieron  cargas  vi- 
gorosas por  una  i  otra  parte ;  la  muerte  volaba  de  fila  en 
fila ;  coando  7a  Centeno  había  consumido  sus  pocas  moni- 
ciones, se  arrojd  á  la  bayoneta  sobre  los  insurjtntes  para 
proveerse  de  las  que  se  hallaban  en  las  cartucheras  de  los 
muertos. 

Este  renido  i  sangriento  choque  se  prolongó  hasta  las 
cuatro  de  la  tarde;  las  armas  españolas  quedaron  cubier- 
tas de  eterna  gloría,  mas  no  sia  horribles  descalabros:  183 
muertos  i  mas  de  a 00  heridos  fueron  el  mejor  comprobante 
de  la  decisión  con  que  aquellos  valientes  sostuvieron  el  ho- 
nor de  su  pabellón. 

La  pérdida  de  los  contrarios  fue  incomparablemente  ma- 
yor. Burro  negro  quedd  estropeado  para  el  resto  de  sos  días; 
mas  de  400  de  sus  soldados  se  hallaron  cadáveres  yertos  en 
aquel  campo  de  muerte ;  los  hospitales  de  Caracas  se  vieron 
llenos  de  ios  lloridos  cjue  pudieron  ¿ecof ere  de  taa  furioso 
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combate.  Una  lluvia  copiosa  que  principid  con  la  batalb 
inutilizó  los  trofeos  de  los  vencedores :  tan  solo  pudieron 
aprovecharse  900  cartuchos,  7  cajas  de  guerra,  3  cornetas 
i  312  fusiles,  si  bien  estos  últimos  hubieron  de  abandonarse 
por  haber  debido  emplear  las  pocas  acémilas ,  que  se  pudie- 
ron recoger ,  en  conducir  los  heridos. 

Aunque  Centeno  habia  sacado  no  mas  que  1 17  hombres 
¡lisos  de  la  refriega,  permaneció  en  la  misma  posición  hasta 
la  tarde  del  día  siguiente,  en  la  que  emprendid  su  marcha 
para  los  Manches,  esperando  hallar  sentimientos  mas  no- 
bles i  generosos  de  parte  de  Cisneros  en  vista  de  una  acción 
tan  importante  i  gloriosa;  pero  aquel  hombre  inhumano  se 
negd  á  darle  el  ausilio  que  reclamaba  para  sus  heridos ,  ale- 
gando que  él  degollaba  á  sus  soldados  que  tenían  la  desgra- 
cia de  hallarse  en  igual  caso  para  que  no  revelasen  sus  ma- 
drigueras si  caían  en  poder  de  los  enemigos. 

Escandalizado  Centeno  de  tanta  barbáiie ,  i  necesitando 
mas  que  nunca  de  algún  apoyo  en  el  estado  de  debilidad  i 
que  habia  quedado  reducido,  se  dirigid  á  los  confidentes  que 
Aricábalo  habia  dejado  en  Caracas  ;  mas  por  hallarse  los  prin- 
cipales de  ellos  emigrados  d  en  estado  de  arresto ,  tan  solo 
pudo  recibir  de  un  respetable  eclesiástico  300  pesos,  una  ar- 
roba de  pdlvora  i  media  de  plomo,  i  avisos  de  que  las  fuer- 
eos  de  Orituco  i  de  los  valles  de  Aragua  se  bailaban  ya  ea 
Caracas,  i  se  preparaban  á  salir  en  su  persecución  por  dis- 
tintos caminos. 

*  * 

Determind  entonces  Centeno  cargar  sus  heridos  en  las  mu- 
las  que  ya  tenia  i  en  otras  que  le  fueron  proporcionadas  por 
el  mismo  eclesiástico ,  i  emprendió  su  retirada  por  las  mon- 
tañas de  Guarenas  i  Guatire ,  por  las  que  salid  i  Aragüitt, 
en  cuyo  pueblo  batid  á  una  compañía  de  milicias  que  1» 
guarnecía ,  i  se  detuvo  tres  dias  para  dar  descanso  á  su  tro- 
pa. Aqui  le  alcanzaron  140  hombret  armados  i  municiona- 
dos de  los  que  formaban  la  gavilla  de  Cisneros ,  cuyo  desal- 
mano  particlano  lúe  abandonado  por  ellos  al  ver  lo  indigna- 
mente que  correspondía  á  los  empeños  de  su  pronunciamien- 
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to.  Reforzado  Centeno  con  estos  decididos  realistas  continuo* 
iu  marcha  por  el  rio  de  Cuíran  á  los  valles  de  Orituco  en- 
trando nuevamente  en  la  de  enero  de  1828  en  la  montaña 
de  Tamanaco  con  la  mayor  parte  de  su  gente  enferma  ó 
rendida  de  la  fatiga. 

Cuando  A  rizábalo  recibid  el  aviso  de  la  llegada  de  Cen- 
teno., se  hallaba  en  el  cantón  del  rio  de  Aragua  sobre  la 
sierra  azul  con  170  hombres  que  hacían  pequeñas  incur- 
siones sobre  los  pueblos  inmediatos,  ostruyendo  el  comercio 
i  comunicación  entre  el  Llano  i  la  costa.  Puesto  en  marcha 
el  dia  13  llego*  á  reunirse  el  20  con  las  valientes  tropas  de 
su  compañero;  i  pasadas  las  primeras  i  recíprocas  emociones 
de  alegría  i  placer,  fue  éste  dado  á  conocer  pública  >  i  so- 
lemnemente por  segundo  gefe  de  las  fuerzas  de  S.  M.  en  Ve- 
nezuela, i  Cisneros  declarado  enemigo  de  la  causa  real  que 
aquellos  defendían. 

Careciendo  de  medios  para  premiar  dignamente  los  rele- 
vantes servicios  de  aquella  bizarra  columna,  recurrid  á  con* 
decorar  á  todos  sus  individuos  con  una  distinción ,  cuyo  va- 
lor, aunque  al  parecer  insignificante,  fue  Considerado  por 
aquellos  leales  como  la  joya  mas  preciosa.  Fue  ésta  una  faja 
del  pabellón  español  para  los  ge  fes  i  oficiales ,  con  la  que  él 
mismo  Arizá balo  había  sido  agraciado  tn  181 6  por  sus  ser- 
vicios en  la  isla  de  la  Margarita  sobre  Pampatar,  i  la  de  un 
lazo  de  los  colores  del  mismo  pabellón  para  los  sargentos, 

cabos  i  soldados.  .    \  ¡* :  ' 

Organizados  nuevamente  los  dos  cuerpos  de  infantería  i 
caballería,  i  resuelto  Arizábalo  á*  proveerse  de  las  municiones 
de  que  carecía,  tomando  por  un  golpe  de  mano  la  casa  fuer- 
te de  Orituco,  guarnecida  á  aquella  sazón  por  solos  200 
hombres  con  el  general  Infante ,  pues  que  los  -demás  habían 
salido  en  el  mes  de  diciembre  en  ausilio*de  Caracas  contra  la 
temida  invasión  de  los  realistas,  emprendió*  su  marcha  en  27 
de  enero  de  1828  para  dar  ejecución  á  este  atrevido  proyec- 
to, cuando  i  las  dos  horas  recibid  los  primeros  avisos  de  4a 
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aparición  ¿a  la  escuadra  española  sobre  la  costa  de  Ría 

chico. 

Difícil  es  pintar  la  escena  anim  ada  que  presentaron  gefes^ 
oficiales  i  soldados  al  oir  tan  halagüeña  aoticia :  todos  se  en- 
tregaron á  los  mas  ardientes  trasportes  de  entusiasmo  i  albo- 
rozo. No  se  oían  en  aquel  campo  sino  vivas  al  bene'fico  Mo- 
r.  .rea  español ,  cuya  real  protección  iba  á  hacer  desaparecer 
rápidamente  de  aquellos  países  el  genio  de  la  rebeldía.  Todos 
fe  daban  recíprocos  parabienes  i  creían  tocar  el  termino  de 
•U4  padecimientos. 

Calmado  el  alboroto  promovido  por  tan  justa  causa  se 
reunieron  en  junta  Arizábalo,  Centeno,  Inocencio  i  Doroteo 
para  discutir  loa  planes  que  convenia  adoptar  en  aquellas 
circunstancias.  Como  la  caballería  no  podía  ser  ú til  en  la  costa 
de  Rio  chico  por  la  dificultad  del  terreno ,  se  acordó  que  que- 
dase para  operar  sobre  Cama  tagua,  Orituco,  i  Chaguaramas 
i  fin  de  que  divulgando  Ja  noticia  del  arribo  de  la  anunciada 
cssuadra  escitase  nuevo  entusiasmo  en  los  pueblos .  i  los  deci- 
diese á  declararse  á  favor  del  Reí,  aumentando  de  este  modo 
el  número  de  sus  defensores. 

Arizábalo  con  los  tres  gefes  indicados  i  toda  la  infantería 
debía  marchar  sobre  dicha  costa  con  el  objeto  de  tomar  la  boca 
del  rio  Tuí  i  la  laguna  de  Tacarigua;  pero  como  la  tropa 
estiba  mui  estropeada  para  poder  seguir  la  ma relia  por  aque- 
llas elevadas  sierras  i  precipicios  por  donde  Arizábalo  habia 
abierto  la  vereda  en  el  mes  de  octubre  anterier ,  resolvió  sa- 
lir hasta  el  frente  del  citado  pueblo  de  Orituco  i  tomar  de 
aih'  el  mismo  camino  de  Sabana  grande ,  i  del  Javillar  para 
caer  sobre  el  pueblo  del  Guapo. 

Emprendida  esta  operación  el  dia  30  de  enero,  se  halla- 
ron los  realistas  en  2  de  febrero  en  el  referido  punto  del  Ja- 
villar  con  la  columna  que  Monagas  habia  enviado  desde  Bar- 
celona al  general  Infante ,  bajo  cuyas  órdenes  caminaban  so- 
bre Riochico  en  número  de  mas  de  500  plazas.  Prepara- 
dos ea  el  acto  los  combatieates  de  uno  i  otro  partido,  se  tra- 
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*d  la  acción  con  tanto  empeño  por  parte  de  los  realistas  es- 
pecialmente por  la  caballería  (que  todavía  no  se  habia  sepa- 
rado de  la  infantería ) ,  que  los  enemigoi  se  vieron  precisado» 
á  encerrarse  en  las  casas  del  pueblo ,  desde  las  que  lucieron 
un  fuego  horroroso  por  espacio  de  cuatro  horas  i  media,  has» 
ta  que  cerrd  la  noche,  habiendo  sido  el  resultado  de  esta  pe* 
lea  no  solo  el  descalabro  causado  i  el  terror  introducido  en 
las  filas  de  los  rebeldes^ no  la  deserción  á  los  realistas  de  43 
de  ellos  armadoi  i  municionados. 

Aprovechándose  Arizábalo  de  la  oscuridad  ,  tratd  de  dar 
fuego  á  dichas  casas  que  estaban  cubiertas  de  paja,  i  cuyo 
efecto  mandó  atar  á  las  flechas  de  los  indios  algunas  mechat 
azufradas  que  siempre  llevaba  preparadas  para  estos  casos; 
pero  los  enemigos  que  conocieron  sus  intenciones,  hicieron 
una  vigorosa  salida  que  no  pudo  ser  contenida  por  temor  de 
que  se  introdujese  entre  los  leales  la  confusión  que  es  propia 
de  los  combates  nocturnos. 

Destinado  el  capitán  de  caballería  don  Luis  Tovar  para 
salir  en  persecución  de  los  prófugos  con  el  escuadrón  de  lan- 
ceros ,  i  examinado  el  pueblo,  en  el  que  no  se  hallaron  mas 
que  muertos  i  heridos,  emprendid  el  resto  de  la  omsion  rea- 
lista su  marcha  por  el  camino  de  la  montaña  que  ha  sido  in- 
dicado, i  que  las  tropas,  aunque  rendidas  de  la  fatiga,  se 
atrevieron  á  penetrar  para  salir  con  mas  seguridad  i  pronti- 
tud al  rio  de  Aragua ,  tomar  desde  allí  la  sierra  de  la  que- 
brada de  los  indios  Tumusos ,  i  caer  sobre  la  laguna  de  Ta- 
carigua. 

Destacd  al  mismo  tiempo  un  oficial  de  confianza  para 
instruir  al  comandante  accidental  de  caballería  de  esta  varia- 
ción, i  fin  de  que  procurase  conservar  sus  comunicaciones 
con  dicha  columna  i  para  que  enviase  cuantos  hombres  úti- 
les para  las  armas  pudiese  recoger  al  cantón  del  Samurito  en 
la  montaña  de  Tamanaco,  que  quedaba  gormado  por  el  ca- 
pitán Muñoz. 

Las  penalidades  que  estos  beneméritos  soldados  sufrieron 

desde  el  día  3  hasta  el  14  de  febrero  en  que  ¡legaron  cwi 
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exánimes  á  la  quebrada  del  Peñascal  al  Sur  de  Riochíca, 
ion  superiores  á  toda  descripción  Después  de  haber  perma- 
necido en  aquel  punto  los  dias  1 5  i  16  recogiendo  raices  i 
frutas  silvestres,  tínico  alimento  con  que  pudieron  racionar- 
le ,  treparon  por  ia  escabrosa  sierra  de  la  Muerte,  i  en  la  ma- 
ñana del  1 3  se  hallaron  en  el  sitio  del  Batatal ,  sobre  el  rio 
de  Aragua. 

ün  reciño  de  la  costa  tuvo  la  astucia  de  laberse  introdu- 
cir entre  los  rnsurjentes  i  de  descubrir  que  el  americano  don- 
Pedro  Escalera  i  el  europeo  don  Juan  Maimd  habían  conse- 
guido con  sus  insistentes  escitaciones  que  fuese  apostada  toda 
la  fuerza  posible  en  las  cabeceras  del  rio  de  Aragua,  por  don- 
de debería  pasar  Arizábalo  á  ponerse  en  comunicación  con 
los  buques  españoles.  Habiéndose  formado  con  efecto  una  co- 
lumna escogida  de  270  disidentes  á  las  órdenes  del  comandante 
Remigio  Reina  (que  habia  sido  uno  de  los  principales  motores 
de  !a  sublevación  del  batallón ,  que  llevaba  su  mismo  nombre, 
en  ¡38  1  sobre  la  laguna  de  Tacarigua),  salió  del  Guapo 
en  17  de  febrero  con  víveres  para  treinta  dias. 

Avisado  A  rizábalo  de  este  movimiento  por  el  referido  con* 
fidente,  reunid  sus  tropas  que  estaban  diseminadas  en' busca 
de  plátanos ,  pescados  i  raices ,  i  les  manifestó  que  al  dia  si- 
guiente 19  iban  á  sostener  un  combate  con  ios  enemigos  que 
probablemente  sería  el  dltimo  para  llegar  á  reunirse  con  loa 
espedicionarios.  Todos  prorrumpieron  en  los  mas  ardiente* 
Vivas  al  Monarca  español ,  manifestando  su  ansiedad  porque 
llegase  el  feliz  momento  en  que  pudiesen  dar  con  su  esfuer- 
zo i  decisión  una  nueva  prueba  de  su  fidelidad. 

Tomó  Arizábalo  posición  en  un  angosto  desfiladero,  cu- 
briendo su  dnica  salida  con  50  hombres  emboscados  bajo  la 
dirección  del  comandante  Inocencio  ;  é  hizo  avanzar  una  . 
guerrilla  de  1 2  hombres  con  un  subalterno  ,  quien  llevaba 
instrucciones  de  huir  con  fingido  asombro  apenas  divisase  sus 
contrarios  i  de  dejarse  caer  el  sombrero,  dentro  del  cual  de- 
bería hallarse  una  carta  dirigida  al  ya  citado  Escalera,  en  la  • 
quedecia  Arizábalo  bajo  la  mayor  reserva  ñeque  se  hallaba 
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¿>  sU  getftf  jii  municione*n  i  que  no  podía  marchar  en  su  10- 
?> corro,  sin  embargo  del  engaito  que  suponía  haber  hecho 
n  dicho  Escalera  á  los  insurjentes,  pero  que  mandaba  una 
y>  partida  de  tropa  con  el  objeto  de  que  custodiase  la  pdlvo- 
J>ra  que  él  pudiese  remitirle.  » 

Este  ardid  ingenioso  tenia  dos  titiles  objetos;  al  paso  que 
inipiraba  confianza  á  la  columna  de  los  rebeldes  para  pasar 
adelante  sin  zozobra  i  sin  prevención ,  presentaba  «orno  trai- 
dor á  éstos  al  referido  Escalara,  que  lo  habia  sido  efectiva- 
mente á  la  causa  del  Rci,  revelando  los  planes  que  tema 
formados  con  Arizábalo  para  poner  á  su  disposición  las  mili- 
cias de  Riochico.  »  «  • 
En  la  mañana  del  19  se  tuvieron  los  primeros  avisos  do 
•haberse  oído  algunos  tiros  en  el  rio;  i  no  dudando  Arizába- 
lo de  que  eran  producidos  por  el  encuentro  de  su  avanzada, 
reunid  iu  gente  i  la  arengo  con  todo  el  ardor  i  entusiasmo 
que  es  propio  del  fogoso  i  noble  carácter  de  aquel  gefe.  A 
las  ocho  i  media  de  dicha  mañana  llegd  el  oficial  de  la  guer- 
rilla á  dar  parte  del  recto  desempeíío  de  su  comisión,  i  de  que 
Jos  enemigos  iban  en  su  seguimiento  sin  el  menor  recelo  dé- 
los planes  adoptados. 

Estos  tuvieron  el  mas  feliz  resultado:  los  insurjentes  se 
jnetieron  en  la  trampa  que  se  les  habia  armado.  El  caudilla 
Keina  fue  el  primero  que  espío  su  antigua  traición  por  laa 
manos  del  mismo  Arizábalo  ;  Centeno  i  Doroteo  hicieron 
un  horrible  estrago  en  las  filas  enemigas ;  todos  los  fieles  rea- 
listas tuvieron  la  mas  favorable  ocasión  de  ejercitar  sin  el  me- 
nor quebranto  su  valor  ¡  serenidad.  Sobrecogidos  4 os  rebeldes 
por  tan  inesperado  ataque,  hicieron  una  defensa  muí  débil; 
toda  aquella  columna  quedó  completamente  destrozada ,  de- 
jando el  campo  cubierto  de  muertos  ,  armas  ,  municiones  i 
cajas  de  guerra.  1  ■         1  ,  , . 

La  noticia  de  este  feliz  combate  introdujo  la  mayor  alar- 
ma en  la  costa  de  Riochico  i  en  Caracas:  en  este  último  pun- 
to se  empaquetaron  los  archivos ,  i  todos  los  mandatarios  sa 
iban  preparando  para  una  emigración  general.  Las  ideas  de 
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los  realistai  eran  grandiosas;  daban  ya  por  seguro  el  restable- 
cimiento absoluto  de  la  autoridad  Real  en  aquellas  provincias, 
cuando  á  muí  poco  tiempo  cayeron  en  el  mayor  abatimien- 
to i  en  la  mas  fiera  desesperación*. 

Al  llegar  á  la  laguna  de  Tacarigua  en  el  día  23,  saüe* 
ron  i  recibirles  aquellos  honrados  vecinos  anegados  en  lágri- 
mas, i-  á  manifestarles  lo  terrible  de  su  posición  en  los  termi". 
nos  siguientes:  <rTodo  se  ha  perdido;  la  escuadra  española 
» que  avisamos  estar  á  la  vista,  ha  desaparecido  después 
9 de  haber  estado  cruzando  algunos  días  sobre  estas  costa»: 
»los  buques  se  han  presentado  delante  de  la  Guaira,  han 
%  entrado  en  comunicación  con  Paez  ,  han  desembarcado  59 
79 marineros  insurjcntes  que  tenian  en  la  clase  de  prisione- 
ros, dos  de  los  cuales  han  pasado  por  aqui  para  Barce» 
09 lona  i  nos  han  asegurado  que  no  volverán  ya  en  núes- 
» tro   ausilio.  »  Este   fue  el  momento  mas  terrible  para 
aquellos  esforzados  realistas  ,  i  especialmente  para  el  ani- 
moso Arizábalo,  quien  no  solo  iba  á  sufrir  los  tristes  efec- 
tos de  su  abandono  i  aislamiento ,  sino  toda  clase  de  amar- 
gas quejas  de  parte  de  sus  soldados  ,  los  que  poseídos  de 
nn  ciego  furor  olvidaron  en  esta  sola  ocasión  la  sumisa  obe- 
diencia i  respeto  con  que  siempre  le  habían  tratado. 

Valiéndose  sin  embargo  Arizábalo-  de  todos  los  recursos 
deau  ingenio,  tomando  parte  en  los  mismos  desahogos  de  sus 
soldados,  i  reconociendo  la  justicia  con  que  apostrofaban  á 
los  causantes  de  su  desgracia ,  logró*  finalmente  calmarlos  r 
entusiasmarlos  de  nuevo  para  sostener  la  causa  del  augusto 
Soberano  español,  de  cuya  paternal  solicitud  i  del  interés 
que  tomaba  por  aquellos  sus  vasallos  no  podia  dudarse  desde 
que  habían  visto  sus  generosas  disposiciones  para  ausiliarlos* 
ti  bien  la  fatalidad  habia  esterilizado  sus  Reales  deseos 

La  feliz  ocurrencia  de  haberles  representado  con  los  co- 
lores mas  vivos  la  facilidad  con  que  podía  renovarse  la  trá- 
gica escena  que  en  aquel  mismo  sitio  habia  ocurrido  en  1821 
por  la  defección  del  batallón  de  la  Reina,  sino  escuchaban 
su  voz,  i  sino  vofcian  á  su  antiguo  estado  de  rigurosa  disci^ 
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plina,  produjo  los  mas  brillantes  efectos.  Todos  conocie- 
ron la  necesidad  de  vivir  perfectamente  unidos  i  subordi- 
nados á  sus  gefes  respectivos  para  no  ser  presa  del  orgulloso 
enemigo. 

Asegurado  ja  A  riza  balo  de  la  resignación  de  sus  sufridos 
toldados  ,  contramarchd  rápidamente  sobre  el  Llano  alto, 
tomando  la  dirección  de  la  Sabána  de  Uchires  i  Guana  pe, 
i  entrd  en  la  monta/ía  de  Tamanaco  en  el  dia  15  de  marzo; 
Desde  este  dia  hasta  principios  de  mayo  se  mantuvo  esta  di- 
visión acantonada  en  el  punto  del  Samurito  i  sitio  de  la 
Iguana,  i  Centeno  se  dedicó  por  sus  prácticos  conocimientos 
i  recorrer  las  poskioues  ocultas  de  aquella  inmensa  monta- 
ña ,  que  confína  con  la  provincia  de  Guayana ,  con  la  idea 
de  buscar  en  ella  el  último  asilo  contra  las  huestes  enemigas 
cuando  ya  no  fuera  posible  resistirlas* 

Habiendo  quedado  aquellos  fíeles  realistas  reducidos  á  sus 
propios  recursos ,  se  dedicaron  á  hacer  plantaciones  do  mate, 
arroz  i  demás  comestibles  para  mantenerse  sin  gravar  los  pue- 
blos comarcanos.  La  distribución  de  los  cantones  fue  arregla- 
da del  modo  mas  ingenioso;  se  prohibid  abrir  veré. las  i  de- 
jar ningún  rastro  para  evitar  que  fueran  descubiertos  j  se  ha- 
llaban bastante  distantes  unos  de  de  otros  con  la  idea  de  que 
«i  alguno  llegaba  á  ser  sorprendido,  se  hallasen  en  los  de- 
mas  los  recursos  que  les  eran  tan  necesarios ;  se  tomó  con 
particular  empeño  el  cultivo  i  beneficio  del  tabaco  para  in- 
troducirlo de  contrabando  en  los  pueblos  de  los  insurjen- 
tes,  destruir  á  un  tiempo  esta  pingüe  renta,  i  granjearse  al- 
gún dinero  para  comprar  municiones  de  que  carecían. 

Quedó  planteado  su  cuartel  general  en  la  Iguana  ,  á  cuyo 
pueblo  se  le  «lid  el  nombre  de  San  Fernando  de  Tamanaco 
el  dia  30  de  mayo  en  que  se  celebro  el  de  nuestro  augusto 
Sobe  rano.  Del  censo  que  se  hizo  en  todos  los  cantones,  para 
ca  la  uno  de  los  cuales  se  nombró  un  comisionado  de  justi- 
cia ,  resultó  una  población  de  3437  almas,  que  en  el  centro 
d  la  misma  repdblica  de  Bolívar  formaban  una  especie  di 
colonia  esoaáola  consagrada  á  defender  la  causa  del  Rei. 
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Había  sostenido  el  capitán  Tovar  en  el  mismo  ines  de 
mayo  una  acción  en  el  sitio  de  Barbacoa,  en  la  que  fueron 
hechos  prisioneros  3  de  sus  oficiales  i  14  soldados.  Noticioso 
Arízábalo  de  que  estos  desgraciados  habían  sido  pasados  por 
las  armas  por  el  general  Infante,  dispuso  que  dos  capitanea 
i  4  subalternos  insurjentes  que  aquel  tenia  en  su  poder 
fueran  conducidos  por  Doroteo  al  pueblo  de  Alta  Gracia ,  en 
cuya  plaza  mayor  debían  ser  fusilados  después  que  el  cura 
de  aquella  parroquia  les  hubiera  prestado  los  dltimos  ausilios 
de  la  religión. 

■  Concluido  este  acto  severo .  fue  instruido  dicho  cura  de 
prevenir  al  general  rebelde,  erque  igual  ser/a  la  suerte  de  cuan- 
y>  tos  cayesen  en  manos  de  los  realistas,  si  desde  aquel  momen- 
*to  no  trataba  de  observar  rigurosamente  la  regularizacion  de 
39  la  guerra,  n  Arízábalo  escribid  por  separado  á  I Justillos  desean, 
do  que  se  pusiesen  en  práctica  estos  nobles  i  generosos  princi- 
pios; i  aunque  la  respuesta  de  Paez,  á  quien  aquel  trasmitid 
dichas  comunicaciones,  fue  sumamente  descomedida,  como 
que  babia  sido  redactada  bajo  la  influencia  del  perverso  é  in- 
domable Francisco  Garabailo,  fueron  tratados  sin  embargo 
eon  la  mayor  consideración  cuantos  prisioneros  realistas  ca- 
yeron en  manos  de  los  enemigos. 

Parece  que  desde  este  momento  se  desencadenaron  todas 
las  furias  contra  la  constancia  de  aquellas  valientes  tropas: 
de  todas  partes  llegaban  las  mas  infaustas  noticias ;  no  hubo 
gefe  de  provincia  d  de  partido  que  no  avocase  cuantas  fuer- 
zas tenia  disponibles  sobre  este  recinto  de  la  fidelidad;  se 
habría  desalentado  cualesquiera  otro  que  no  hubiera  teni- 
do un  temple  de  alma  tan  fuerte  como  Arízábalo. 

El  batallón  veterano  de  Antíoquia,  del  que  ya  se  ha  he- 
cho mención ,  se  habia  mandado  situar  en  Riochico  con  400 
plazas  para  entrar  por  el  rio  de  Aragua:  otros  400  hombres 
de  milicias  al  mando  del  sanguinario  Eusebio  Mora  debían 
acantonarse  en  Guanape  i  Guaribote;  i  los  generales  de  bri- 
gada Julián  Infante  i  Antonio  Valero  con  los  coroneles  López, 
Belisario  i  Zamora  debían  tomar  posición  con  1300  hom- 
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tres  en  los  pueblos  del  valle  de  la  Pascua  i  de  Lezama  para 
dar  un  ataque  simultáneo. 

Habiendo  Arizábalo  recibido  otro  aviso  en  27  de  julio 
de  que  el  comandante  Estanislao  Ruiz  había  llegado  del 
Apure  con  300  caballos  al  citado  Valle  de  la  Pascua,  en 
donde  debían  reunirse  todas  las  fuerzas  del  Llano ,  resolvió 
salir  á  batirlo.  Emprendiendo  la  marcha  el  3  de  agosto  con 
toda  la  caballería  é  infantería  disponible ,  llegó  el  5  á  las  in- 
mediaciones de  dicho  pueblo,  en  donde  halld  ya  reunidos  con 
la  columna  de  Ruiz,  500  infantes  al  mando  del  coronel  Ló- 
pez. La  fuerza  de  los  enemigos  era  próximamente  igual  á  la 
de  los  realistas  si  bien  se  notaba  una  gran  diferencia  en  ar- 
mas i  municiones,  pues  que  las  de  Arizábalo  escasamente  lle- 
gaban á  diez  cartuchos  por  plaza. 

A  las  doce  principiaron  las  guerrillas  á  escaramucearse: 
la  caballería  contraria  trató  de  romper  la  línea  de  los  realis- 
tas; pero  fueron  inútiles  sus  esfuerzos.  Observando  entonces 
Doroteo  que  el  comandante  Ruiz  montaba  un  brioso  caballo, 
fe  volvid  á  su  gefe  Arizábalo,  diciendo  que  iba  á  ponerlo  á 
su  disposición  i  á  traer  alginete  en  la  punta  de  su  lanza. 
Arrojindose  con  ciego  furor  sobre  aquel  escuaJron  en  com- 
partía del  capitán  Továr  i  del  teniente  Mosquera,  cumplid 
en  todas  sus  partes  su  oferta;  i  aterrados  los  rebeldes  con  tan 
temerario  arrojo  volvieron  caras  i  huyeron  vergonzosamente. 

La  infantería ,  después  de  un  vivo  fuego  que  se  prolongó 
hasta  las  dos  i  media  de  la  tarde,  hubo  de  •  encerrarse  en  su 
cuartel  aspillerado ;  pero  como  Arizábalo  se  hubiera  quedado 
sin  cartuchos,  debid  suspender  el  fuego;  i  ocupando  las  ca- 
sas de  la  calle  Real  de  dicho  pueblo,  dispuso  una  falsa  re- 
tirada con  la  idea  de  que  los  enemigos  salieran  en  su  perse- 
cución á  campo  libre,  en  donde  pudiera  cargarlos  á  la  ba- 
yoneta i  envolverlos  completamente  con  la  caballería. 

Avisado  á  las  siete  de  aquella  misma. noche  de  que  á  una 
legua  de  distancia  se  habia  oido  un  toque  de  corneta  dejó  un 
destacamento  de  10  hombres  para  que,  pasando  la  palabra, 
deslumhrase  á  los  enemigos ,  i  les  hiciese  creer  que  los  rea- 
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listas  no  se  habian  movi Jo  de  sus  posiciones ;  i  salió  i  re- 
conocer la  tropa  que  se  había  anunciado.  Era  ésta  una  com- 
pañía de  60  plazas  que  venia  á  ponerse  á  las  órdenes  del  co- 
ronel López,  i  que  cavo  á  muí  poco  tiempo  en  poder  de  los 
realistas,  menos  10  hombres  que  pudieron  fugarse,  ha- 
biendo sido  el  resultado  de  esta  feliz  sorpresa  la  toma  de  1000 
cartuchos  i  de  50  fusiles. 

Empero  informado  Arizábalo  por  estos  mismos  rebeldes, 
de  que  se  iba  aproximando  el  general  Infante  con  1000 
hombres  ,  vid  la  imposibilidad  de  contener  sus  impetuosa» 
cargas  en  el  llano  á  causa  de  su  absoluta  falta  de  municio- 
nes ;  i  recogiendo  por  lo  tanto  todos  los  destacamentos 
que  tenia  esparcidos ,  se  dirigid  á  la  montada  sin  darles  el 
menor  descanso. 

Prestando  el  gobierno  disidente  una  séria  atención  i  la  % 
necesidad  de  destruir  á  un  enemigo  tan  osado  como  era  Ari- 
cábalo ,  qne  tenia  en  convulsión  acuella  república  ,  deter- 
minó emplear  todos  sus  medios  i  recursos  para  destruirle. 
Mientras  que  dirigía  sobre  él  tóoo  hombres,  se  presentó,  ei 
cura  de  Alta  Gracia  ofreciéndole  el  empleo  de  general  de  bri- 
gada, i  ei  reconocimiento  de  todos  los  grados  de  que  estu- 
viesen revestidos  sus  gefes  i  oficiales  con  cuantas  garantía* 
pudieran  apetecerse  para  los  demás  individuos  que  se  hubie- 
ran pronunciado  por  su  partido,  tanto  de  la  montaña  como 
de  los  demás  pueblos  de  Venezuela ,  añadiendo  oficiosamente 
mil  inoportunas  reflexiones  que  fueron  recibida»  por  Arizá- 
balo  con  el  mayor  desprecio  i  con  tan  enérgica  irritación, 
que  llegó  á  amenazar  severamente  á  dicho  eclesiástico  si 
volvía  á  desempeñar  otra  comisión  de  esta  especie ,  que  era 
tan  impropia  de  su  ministerio  i  de  la  fidelidad  que  debía  i 
su  Soberano  legítimo. 

Aunque  después  de  haber  sido  despachado  dicho  emisario 
se  trató  en  junta  de  guerra  de  la  crítica  situación  á  que  se 
hallaban  reducidos  aquellos  leales ,  i  de  la  dificultad  de  ope- 
rar en  masa  por  tan  impracticables  terrenos  ,  se  determinó* 
sin  embargo  sostener  el  estandarte  Real  aun  mas  allá  de  lo 
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que  puede  esperarse  de  la  fidelidad  menos  dudosa.  Dividida 
toda  la  fuerza  en  pequeñas  columnas,  fueron  puestos  á  la 
cabeza  de  cada  una  de  ellas  los  oficiales  mas  inteligentes  para 
que  hostigasen  á  los  enemigos  en  todas  direcciones  atrayéndo- 
los á  los  precipicios  i  emboscadas  á  donde  pudiesen  sorpren- 
derlos i  destruirlos. 

Esta  fue  la  implacable  guerra  principiada  en  setiembre 
de»  1828,  i  prolongada  hasta  junio  de  1829.  j  Cuánta  sangre 
te  derramó*  por  ambos  lados  en  mas  de  setenta  acciones 
militares  que  se  travaron  durante  este  funesto  periodo  de 
tiempo!  Los  insurjentes  perdieron  una  gran  parte  de  las 
numerosas  fuerzas  con  que  habían  principiado  sus  operacio- 
nes, i  especialmente  el  batallón  de  Antioquia  que  quedó  en- 
teramente sepultado  entre  aquellas  breñas, 

La  pérdida  de  los  realistas  fue  asimismo  horrorosa.  An- 
eábalo, Centeno,  Doroteo,  un  capitán,  cuatro  tenientes» 
un  alférez,  103  individuos  entre  sargentos,  cabos  i  soldados, 
63  mugeres,  i  53  nulos,  eran  los  únicos  que  á  fines  de  mayo 
sobrevivían  á  tanta  catástrofe :  todos  los  demás  habían  sucum- 
bido sin  mas  defensa  que -la  del  sable  i  la  bayoneta,  á  es- 
cepcion  de  6  2  prisioneros  que  se  hallaban  detenidos  en  el  de- 
pósito general  de  Orituco  ,  i  algunas  familias  que  se  presen- 
taron al  campo  enemigo  afligidas  por  el  hambre.  Todos,  pues, 
perecieron  en  los  combates,  6  i  impulsos  de  las  enferme- 
dades producidas  por  los  duros  padecimientos  de  aquella  fiera 
campana. 

El  mismo  Arizábalo  habia  sido  hecho  prisionero  en  una 
acción  que  sostuvo  en  «2  de  enero  de  1829  en  la  quebrada 
de  las  Raices ,  en  la  que  se  estuvo  batiendo  desie  la  una 
hasta  las  cinco  de  la  tarde ,  i  en  la  que  habia  esperimenta- 
do  asimismo  la  irreparable  pérdida  del  esforzado  comandante 
don  Inocencia  Rodríguez;  pero  el  nunca  bien  ponderado  Do- 
roteo con  su  guerrilla  de  solos  30  hombres,  llegó  al  alcance 
de  los  80  que  conducían  á  su  general,  i  descargan  Jo  mortí- 
feros golpes  logró  rescatarlo  de  sus  manos ,  haciendo  morder 

el  polvo  á  1 2  de  ellos  con  el  solo  esfuerzo  de  su  brazo. 
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Ya  i  principios  de  junio  estaban  exánimes  estos  últimos 
restos  de  la  fidelidad ,  devorados  del  hambre  i  sin  mas  ves- 
tido que  un  pedazo  de  trapo  para  cubrir  la  decencia.  La  vista 
del  Octano  desde  la  cumbre  de  la  Sierra  azul ,  servia  en  al- 
gunos momentos  de  consuelo, del  cual  se  pasaba  mui  pronto 
á  la  desesperación  recordando  el  abandono  de  la  escuadra. 

Aquella  tribu  errante  pedia  con  las  lágrimas  en  los  ojos  al 
sensible  Arizábalo  la  salvase  de  la  miseria  i  de  la  cuchilla  ene- 
miga. Aun  el  impávido  Doroteo  se  quejaba  amargamente  de 
los  espadóles,  i  esclamaba  sin  cesar  "¿es  posible,  mi  gene- 
aral,  que  nadie  se  acuerde  de  nosotros?  Ya  que  se  han  olvi- 
crdado  de  estos  pobres  Pardos  que  defienden  á  su  Reí ,  ¿  af- 
amo no  les  interesa  á  lo  menos  el  saber  que  hai  un  español 
centre  ellos  ?"  El  valientísimo  Centeno  por  otra  parte  le  pre- 
sentaba á  su  esposa  i  compañera  de  sus  trabajos,  en  meses 
mayores  de  su  preñado ,  diciendo  en  un  tono  de  voz  capaz  de 
enternecer  al  corazón  mas  empedernido,  cr  No  tengo  una  cho- 
»za  que  sirva  de  abrigo  á  esta  desgraciada  en  los  momentos 
«del  parto  :  está  desnuda  como  todas  las  demás :  no  encuen- 
tro ya  raices  con  que  sostener  su  miserable  existencia:  sa- 
chemos que  los  enemigos  han  tratado  bien  á  los  últimos  pri- 
sioneros que  nos  han  hecho  :  es  de  esperar  que  nos  den 
«igual  acogida  si  nos  presentamos." 

Eran  estas  escenas  demasiado  vivas  i  penetrantes  para  que 
dejasen  de  conmover  al  benéfico  Arizábalo.  Se  estremecía  al 
pensar  que  el  premio  de  tanta  constancia  i  heroismo  pudiera 
aer  una  muerte  cruel.  Rendido  finalmente  á  esta  poderosa 
consideración ,  determino'  hacer  el  dltimo  sacrificio ,  mas  sen- 
sible todavía  que  el  de  derramar  su  sangre  en  las  batallas. 
Reuniendo  i  sus  gefes  i  oficiales  Ies  hizo  conocer  qne  se  ha- 
llaba finalmente  dispuesto  á  capitular  con  los  enemigos  siem- 
pre que  pudiese  obtener  las  condiciones  honrosas  que  eran 
debidas  á  sus  padecimientos  i  valor ;  i  que  si  así  no  lo  conse- 
guía se  preparasen  todos  á  morir  haciendo  el  dltimo  esfuerzo, 
porque  no  de  otro  modo  quedaría  cubierto  el  honor  de  las 
armas  del  Rei,  i  por  el  contrario  se  convertirían  en  indelé- 
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bles  mengua  é  ignominia  cuantos  rasgos  de  heroísmo  i  deci- 
sión habían  practicado  en  su  ilustre  carrera. 

Falto  Arizábalo  de  todo  i  sin  mas  papel  que  la  hoja  en 
blanco  de  un  oficio  de  á  pliego  que  conservaba  fie  los  enemi- 
gos ,  formando  tinta  azul  del  zumo  de  una  fruta ,  i  tomando 
una  pluma  de  Paugí ,  escribid  en  12  de  junio  á  Lorenzo  Bus- 
tillos,  gefe  de  'los  insurgentes  del  circuito  de  Rio-chico  ,  la 
siguiente  carta  que  es  digna  de  que  pase  íntegra  á  la  poste- 
ridad. 

ecMui  seílor  mió:  en  sus  manos  confio  la  suerte  de  los 
«hombres  mas  valientes  de  Venezuela:  V.  lo  ha  visto:  lo  ha 

«presenciado  Colombia ,  i  todavía  restan  motivos  mayores  de 
«admiración :  resuelto  estoi  á  cumplir  la  promesa  que  tantas  ve- 
nces he  hecho  de  morir  con  las  armas  en  la  mano;  pero  si  de- 
asea  V.  salvar  su  vida  i  economizar  la  sangre  que  precisamente 
«ha  de  derramarse,  le  propongo  una  entrevista ,  esperando  que 
«ésta  sea  en  la  hacienda  de  la  boca  del  rio  de  A  ragua,  á 
«donde  pasaré  acompañado  Unicamente  de  dos  hombres ,  pue» 
«mi  rubor  por  el  estado  de  desnudez  en  que  me  encuentro, 
«no  me  permite  entrar  en  ninguna  población.  Para  garantía 
«de  esta  negociación  entrego  mi  persona  en  rehenes  en  cam- 
«bio  de  la  de  un  coronel  que  quedará  en  poder  de  las  tro- 
mpas de  mi  mando  hasta  los  di  times  resultados  de  nuestra 
«entrevista.  Si  el  gobierno  de  Colombia  accede  á  ella ,  es- 
«pero  la  contestación  dentro  de  cuatro  dias,  i  con  ella  algu- 
«nos  víveres  para  hacer  mi  marcha ,  que  deberán  ponerse  en 
«el  punto  del  Batatal  con  una  bandera  blanca  en  señal  de 
«buena  armonía.  Soldado  espaíiol  soi  que  cumplo  lo  que 
«ofrezco;  mas  si  por  parte  de  Colombia  se  abusase  de  mi  fran- 
queza ,  i  se  cometiese  alguna  felonía ,  sobre  V.  pesaran  los 
«terribles  males  producidos  por  el  furor  de  [la  venganza.  Soi 
«de  V.  por  la  consideración  que  exige  la  atención  su  serví- 
«dor  José  Arizábalo." 

Entregada  esta  carta  i  dos  mugeres  dependientes  de  di- 
cha división  realista  con  instrucciones  de  propalar  la  voz  de 
que  la  fuerza  de  Arizábalo  ascendía  á  800  hombres  de  ar- 
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mas,  distribuidos  en  varios  cantones,  fue  presentada  por  las 
mismas  el  dia  14  á  las  primeras  tropas  del  acontonamiento 
enemigo,  desde  donde  fue  trasmitida  al  teniente  de  navio 
José  Miguel  Machado  que  mandaba  el  circuito  de  Rio  chico 
por  ausencia  temporal  del  teniente  coronel  Lorenzo  Bustillos. 

Trasmitid  aquel  gefe  dichos  despachos  al  general  Paez 
por  un  estraordinario,  i  mientras  llegaba  su  contestación 
envió  4  hombres  al  punto  del  Batatal  con  dos  arrobas  de 
carne  seca,  dos  quesos  de  flandes,  ocho  libras  de  pan,  cua- 
tro botellas  de  vino  tinto,  dos  de  rom  i  dos  pares  de  zapa- 
tos ,  con  una  carta  muí  espreáiva  acompañada  de  los  mas  ar- 
dientes elogios,  en  la  que  le  ofrecía  todas  las  garantías  qut 
pudiera  apetecer  para  ver*e  sin  temor  ni  desconfianza. 

Convocados  Centeno  r  Doroteo  por  Arizábaio ,  los  enteró 
del  primer  resultado  de  sus  negociaciones,  les  manifestó*  sn 
resolución  de  ponerse  en  marcha  para  el  campo  enemigo,  de- 
jándoles los  mas  sanos  consejos  i  las  órdenes  de  mantenerse 
en  la  quebrada  de  las  Raices,  en  donde  encontrarían  algu- 
nas frutas  con  que  alimentarse  en  tanto  que  se  resolvía 
esta  importante  cuestión :  previniéndoles  por  ultimo  que  si 
el  no  volvia,  seria  prueba  de  alguna  felonía  usada  por  los 
enemigos ,  en  cuyo  caso  era  preciso  vengar  su  sacrificio  ptr- 
•onal  para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  Reales  armas. 

Con  estas  i  otris  prevenciones,  cuales  fueron  asimismo 
las  de  no  admitir  clase  alguna  de  escrito  ni  comunicación 
hasta  su  regreso,  emprendió  su  marcha  en  22  de  junio,  i  ya 
al  dia  siguiente  se  halld  á  la  boca  del  rio  de  Aragua,  en  donde 
encontró  preparado  un  caballo,  i  habiendo  montado  en  él 
llegó  á  la  citada  hacienda,  en  la  que  fue  recibido  por  el 
mismo  Machado  acompañado  por  27  personas  de  las  de  mas 
distinción ,  pasando  por  el  medio  de  las  tropas  enemigas  que 
le  hicieron  los  honores  de  capitán  general  de  provincia.  La 
acogida  que  tuvo  de  esta  comitiva  fue  mas  bien  la  de  un 
conquistador  afortunado  que  la  de  un  hombre  rendido:  to- 
dos se  esmeraban  á  porfía  en  prestarle  con  el  mayor  cariño 
cuantos  servicios  podía  necesitar  en  su  triste  estado,  pror- 
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rumpiendo  en  desmedidos  elogios  que  llegaron  i  ruborizar 
á  este  modesto  comandante. 

Como  en  medio  de  sus  alabanzas  retoñaban  las  roces  de 
libertad  é  independencia,  i  la  gratuita  designación  de  este 
héroe  para  modelo  de  los  que  seguían  aqoel  partido,  con- 
testó Arizábalo  altivamente,  que  si  bien  estaba  agradecido 
i  aquellas  demostraciones  de  afecto  i  consideración,  seria 
eternamente  enemigo  de  los  que  lo  fueran  del  Rei  de  Es- 
paña. Lejos  de  irritarse  los  rebeldes  por  tan  atrevida  con- 
testación esclamd  Machado  en  alta  voz  estrechándole  en  sus 
brazos,  «esto  se  llama  tener  honor  i  carácter;  estos  son  los 
» hombres  cuyas  virtudes  deben  ser  propuestas  como  pre- 
ciosos objetos  de  imitación." 

Habiendo  tomado  una  hora  de  descanso ,  se  sentd  á  una 
espléndida  mesa,  en  la  que  los  obsequiantes  hicieron  brin- 
dis por  su  ilegítima  causa,  i  Arizábalo  por  su  Rei  i  Señor;  cuyo 
atrevimiento  lejos  de  desagradarles  fue  aplaudido  por  los 
mismos,  siendo  repetidos  los  vivas  al  Señor  don  Fernan- 
do Vlí  por  sus  mismos  enemigos.  AI  amanecer  del  dia  si- 
guiente pasaron  todos  al  pueblo  de  Rio  chico,  recibiendo 
en  su  tránsito  las  mayores  congratulaciones;  i  llegando  Bus- 
tillos  al  mismo  punto  el  9  de  julio  le  hizo  presente  las  fa- 
cultades que  tenia  del  general  Paez  para  reconocerlo  por  ge- 
neral de  brigada,  i  á  sus  gefes  i  oficiales  por  Jos  grados  con 
que  se  hullaban  condecorados. 

Desechada  con  indignación  esta  propuesta,  i  significán- 
dole que  el  objeto  de  su  entrevista  no  era  de  modo  alguno 
el  de  adherirse  á  su  partido  sino  el  de  asegurar  una  honrosa 
capitulación ,  le  fue  contestado  que  no  podía  acceder  á  ella 
por  carecer  de  instrucciones  para  este  caso.  Dirigidos  en  su 
consecuencia  al  general  Paez  los  artículos  que  aquel  propo- 
nía, envid  dicho  caudillo  con  fecha  de  15  de  agosto  nue- 
vos despachos  á  Bustülos  autorizándole  para  que  concediese 
i  Arizábalo  cuanto  habia  pedido.  Los  mas  furiosos  republi- 
canos se  empeñaron  en  contrariar  estas  disposiciones ;  pero 
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enmudecieron  cuando  Pae*  Ies  contestó  con  firmeza  »que 
z>si  los  que  tanto  orgullo  manifestaban  fuera  del  peligro 
»eran  capaces  de  vencer  en  campaña  á  quien  tantos  daiíos 
»  estaba  causando  á  la  república  desde  el  año  27  se  ren- 
»  diría  des  i  luego  á  su  voluntad.»  Fue  por  lo  tanto 
firmada  i  ratificada  esa  brillante  capitulación  qut  lleno  de 
gloría  á  los  rendidos  i  honró  mas  que  ninguna  al  pabellón 
español. 

La  suspensión  del  uso  de  las  armas,  las  que  deberían 
ser  puestas  en  deposito ,  celebrándose  este  acto  solemne  con 
tambor  batiente,  bala  en  boca,  i  con  cuantos  honores  han 
sido  inventados  en  tales  casos  para  dejar  airosas  las  tropts 
vencidas ;  la  facultad  á  los  gefes  i  oficiales  de  conservar  sus 
espadas  con  todas  las  prerogativas  i  exenciones  propias  de 
sus  empleos  militares;  la  obligación  por  parte  de  los  disiden- 
tes i  á  cargo  de  su  erario  de  trasladar  á  la  isla  de  Puerto 
rico  d  Santomas  a  todos  los  capitulados  que  quisiesen  aban- 
donar aquel  territorio :  la  libertad  de  cuantos  realistas  hu- 
bieran sido  presos  anteriormente  inclusos  los  estrangeros; 
la  amnistía  general  á  las  personas,  i  sólida  garantía  i  las 
propiedades  sin  que  en  ningún  tiempo  pudiera  hacerse  car- 
go á  nadie  por  sus  ideas  i  operaciones  anteriores ;  la  libertad 
concedida  á  los  capitulados  de  vivir  todos  en  un  punto  es- 
cogido por  los  mismos  i  en  estado  semi-in  lependiente, 
nombrando  entre  ellos  las  autoridades  i  jueces  que  corres- 
pondiesen al  número  de  la  población ;  la  terminante  decla- 
ración de  que  toda  duda  que  ocurriese  en  el  cumplimiento 
de  dicha  capitulación,  se  decidiría  siempre  á  favor  de  los 
subditos  de  S.  M.,  i  otras  condiciones  igualmente  decorosas 
i  favorables,  especialmente  la  de  que  dichas  armas  no  eran 
rendidas  i  sí  depositadas,  de  modo  que  el  gobierno  español 
tiene  un  derecho  indisputable  para  reclamarlas,  fueron  las 
bases  para  la  sumisión  de  1 83  hombres  débiles  i  espirantes 
á  causa  de  la  hinchazón  producida  por  la  raíz  llamada 
Changuango,  de  que  se  alimentaron  en  los  últimos  dias. 
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j  A  tan  corto  n rimero  habían  quedado  reducidoi  Jos  defen- 
sores activos  i  pronunciados  del  Soberano  español  en  aque- 
llos dominios ! 

Este  fue  el  resultado  de  una  guerra  cruel  de  veinte  i 
dos  meses ,  desempeñada  por  los  realistas  con  tanto  ardor  i 
entusiasmo  que  les  hizo  adquirir  los  mas  solemnes  títulos 
á  la  gloria.  Fue  con  efecto  inimitable  en  particular  la  del 
comandante  Arizábalo,  cuyos  heroicos  hechos  deben  lle- 
nar de  orgullo  á  la  nación  que  le  did  el  ser. 

Si  todos  Jos  que  han  mandado  Jas  armas  españolas  en 
América  hubieran  sido  del  temple  de  Arizábalo,  i  sí  del  mis- 
mo modo  que  éste,  hubieran  sabido  grangearse  la  opinión 
del  pueblo  con  un  generoso  i  noble  comportamiento,  no  ve- 
ría la  España  disuelto  el  nudo  que  la  unía  con  sus  posesio- 
nes ultramarinas ;  ni  éstas  se  hallarían  sumidas  en  todos  los 
horrores  de  la  anarquía ,  desolación  i  ruina. 

Éste  esforzado  guerrero  llevó  la  arrogancia  hasta  el  es- 
tremo de  devolver  airadamente  el  pasaporte  que  le  había 
sido  librado  para  salir  del  país ,  porque  no  se  espresaba  en  él 
su  carácter  de  comandante  general  de  las  tropas  reales  i 
obtuvo  otro  con  esta  honrosa  calificación.  Cuando  al  em- 
barcarse en  la  Guaira  observó  que  tremolaba  la  bandera 
insurjente  en  la  falda  que  iba  á  ponerlo  á  bordo  del  buque 
que  debía  conducirlo  á  Santo'inas,  hizo  ver  con  fiereza  su 
aversión  á  aquel  emblema  de  Ja  rebeld/a,  i  fue  inmediata- 
mente quitado  de  su  vista.  Arizábalo,  pues,  nos  ofrece  un 
argumento  poderoso  contra  los  apocados  de  ánimo,  que 
creen  irrealizable  la  sumisión  de  América  al  dominio  del 
Rei. 

Si  en  el  centro  de  una  república ,  que  ha  sido  la  madre 
de  otras  i  la  cuna  de  la  insurrección  general ;  si  á  Ja  vista 
del  decantado  héroe  de  Ja  libertad  americana  se  ha  sabido 
sostener  por  el  espacio  de  veinte  i  dos  meses  un  puñado  de 
valientes,  movido  por  el  solo  influjo  de  un  bizarro  español 
sin  haber  recibido  el  menor  ausilio  de  la  Madre  patria ;  si 
solo  el  prestigio  del  trono  legítimo  ha  sabido  conmover  po- 
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blaciones  enteras  i  llenarlas  de  tan  varonil  aliento  que  todos 
los  esfuerzos  de  los  republicanos  no  han  podido  amortiguar 
este  fuego  de  acendrado  realismo;  si  durante  esta  larga  i  pe- 
nosa campaíía  no  se  cuenta  un  solo  caso  de  deserción  de 
parte  de  Jos  leales,  á  pesar  de  tan  duras  privaciones  que 
por  largas  temporadas  no  tuvieron  mas  víveres  que  frutas 
silvestres,  raices,  carne  de  tigre,  de  león,  de  mapurite  i  de 
mono ;  si  los  disidentes  se  han  estrellado  repetidas  veces  en 
sus  indomables  pechos;  si  dicha  república  había  sido  estre- 
mecida hasta  el  punto  de  creer  mui  próxima  su  ruina  luego 
que  dichos  realistas  del  interior  llegasen  á  ponerse  en  comu- 
nicación con  la  eseuadra  española  que  apareció  por  aquellos 
mares ;  si  finalmente  no  pudo  el  citado  gobierno  disidente 
triunfar  de  aquellos  resueltos  guerreros  sino  por  medio  de 
condiciones  las  mas  honrosas  que  se  hayan  concedido  en  la 
guerra  de  América ,  ¿  podrá  dudarse  de  lo  predispuesta  que 
te  halla  la  opinión  á  favor  del  dominio  del  Rei,  que  es  el 
áncora  de  su  esperanza  en  el  naufragio  político  de  aque- 
llos paises? 

Si  estos  fieles  soldados  abandonados  i  sí  mismos  i  despro- 
vistos totalmente  de  elementos  guerreros  lograron  tantas  ven- 
tajas sobre  los  enemigos  ¿cuál  hubiera  sido  el  resultado  si  la 
citada  escuadra  les  hubiera  entregado  11 50  fusiles,  3$  libras 
de  balas,  25S)  piedras  de  chispa,  muchas  pistolas,  i  mon- 
turas que  habia  tomado  en  Puerto  Rico ,  i  otros  500  fusi- 
les, 1  ood  cartuchos  embalados  i  i9  onzas  de  oro  que  lle- 
vaba de  la  Habana,  con  avisos  de  este  intendente  al  de  dicha 
isla  de  Puerto  Rico  para  que  dispusiera  asimismo  de  568 
pesos  que  habían  sido  depositados  en  Santiago  de  Cuba  para 
apoyar  esta  empresa?  ¿I  cuánto  mas  seguro  habría  sido  su 
triunfo  si  algunas  tropas  regladas  se  hubieran  presentado  en 
los  terribles  momentos  de  alarma  en  que  se  hallaron  los  di' 
sideutes?  (1). 

(1)  Sensible  fue  por  cierto  i  muí  costosa  la  equivocación  padecida 
por  el  coiuaudantc  general  de  marina  don  Angel  Laboide  en  eita  ocasión. 
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La  capitulación  concedida  á  Arizábalo  es  otro  argumento 
que  comprueba  él  estado  de  la  opinión  á  favor  del  Monar- 
ca español.  Los  venezolanos  no  son  ni  cobardes  ni  irresolu- 
tos; se  entusiasman  en  su  vez  por  la  gloria,  i  acaso  en  mu- 
chos el  amor  escesivo  i  equivocado  de  este  ídolo  ha  sido 
causa  de  sus  aberraciones.  Los  actos  solemnes  de  que  se 
ha  hecho  mención  i  que  tienen  demasiada  publicidad  para 
que  puedan  ocultarse,  degradarían  en  estremo  á  aquellos  go- 
bernantes sino  observáramos  la  decisiva  influencia  que  han 
tenido  en  ellos  otras  razones  políticas. 

£1  respeto  que  por  una  parte  infunden  los  leales  i  valien- 
tes, el  oculto  empeño  de  patentizar  á  la  España  que  los  pue- 
blos de  Venezuela  de  1829  no  son  los  mismos  que  por  un 
error  de  cálculo  segundaron  los  impulsos  de  la  revolución  en 
los  primeros  años;  el  deseo  de  que  las  atenciones  usadas  con 
los  citados  realistas  sean  tenidas  en  consideración  para  cuan- 
do las  armas  españolas  lleguen  á  restablecer  su  antiguo  es- 
plendor en  aquellas  provincias;  i  finalmente  el  absoluto  des- 
engaño de  la  imposibilidad  de  ser  felices  sus  moradores  siu 
el  soberano  influjo ,  han  sido  los  agentes  principales  de  la 
estraordinaria  deferencia  tenida  con  las  tropas  rendidas  por 
Arizábalo. 

Sea  como  quiera,  éstas  se  han  hecho  acreedoras  á  la  mas 
ardiente  gratitud  de  la  Espada  i  han  escitado  la  admiración 


Su  no  bien  calculada  creencia  de  que  no  existían  las  indicadas  tropas 
realistas  hostilizando  á  los  disidentes  ,  6  de  que  serian  á  lo  mas  alguna* 
partidas  de  facciosos  que  habian  tomado  la  Real  divisa  para  dar  una  can» 
clon  legitima  á  sus  desórdenes,  fue  causa  de  que  la  espedicion  dirigida 
con  tanto  celo  por  el  capitán  general  é  intendente  de  Puerto  Rico  se  ma- 
lograse por  no  haber  querido  dicho  Laborde  permanecer  sobre  las  aguas 
de  Riochico  4o  ó  5o  días  como  te  le  habia  indicado  en  la  referida  isla  de 
Puerto  Rico,  con  cayo  motivo  fueron  abastecidos  sus  buques  con  dos  me- 
ses mas  de  víveres  sobre  los  tres  con  que  habia  salido  de  ia  Habana  ;  ale- 
gando como  causa  de  su  desconGanza  el  ningún  aviso  qnc  recibió  de  la 
costa  en  los  nueve  dias  que  permaneció  sobre  ella. 

Tomo  III.  76 
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universal:  su  digno  comandante,  en  particular,  no  podrá 
menos  de  recibir  las  muestras  mas  positivas  del  Real  igra- 
do.  ¡Ojalá  haya  muchos  imitadores  de  este  benemérito 
gefe ,  i  el  católico  Fernando  volvería  á  gloriarse  todavía  re  dt 
j>  que  el  astro  luminoso  no  pueda  ocultarse  de  sus  vastos  do* 
»  minios!» 
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Ha  llegado  i  su  termino  la  árdua  empresa  que  tuvimos  el 
atrevimiento  de  acometer :  la  Historia  de  la  revolución  hi§- 
pano-americana  ha  sido  desenvuelta  en  todos  sus  aspectos  i 
lugares,  menos  en  la  capitanía  general  de  Guatemala,  en  la 
que  no  hemos  hallado  sucesos  importantes  que  merezcan  íl  - 
jarla  publica  atención  hasta  el  1827,  en  que  se  aso  mi  la 
guerra  civil  á  devorar  este  pais  que  habia  podido  salvar- 
fe  de  la  conflagración  general.  Desde  dicha  ¿poca  vemos  co- 
piados los  mismos  desórdenes  que  ya  nuestra  pluma  está  can- 
sada  de  describir.  Aunque  en  el  curso  de  nuestra  historia  es- 
tán estensamente  enumeradas  las  causas  del  origen  de  esta 
aciaga  revolueion,  de  sus  progresos  i  de  su  desenlace  fatal  pa- 
ra las  armas  del  Rei ,  es  este  punto  sin  embargo  de  ¿anta  im- 
portancia que  nos  ha  parecido  conveniente  presentar  por 
conclusión  un  cuadro  analítico  de  ellas. 

La  imprevisión  de  la  mayor  parte  de  los  gefes  que  man- 
daban en  América  cuando  estalló  la  guerra  de  Napoleón  con- 
tra la  España  en  1808,  i  su  falta  de  energía  para  sofocar  las 
conmociones  populares;  la  formación  de  juntas  á  imitación 
de  las  de  la  península ;  la  exaltación  de  los  europeos  por  te- 
ner parte  en  el  gobierno  bajo  el  aparente  i  funesto  prc- 
testo  de  desconfiar  de  la  fidelidad  de  algunos  de  dichos 
gefes;  la  intempestiva  alocución  de  la  regencia  de  Cádiz 
en  18 10;  el  desconocimiento  de  la  legítima  autoridad  en 
varios  puntos;  la  libertad  trasladada  á  las  playas  de  Améri- 
ca en  1812  con  la  ominosa  constitución  de  las  edrtes  de  Cá- 
diz; la  arrogancia  de  las  tropas  e3pedicionarias ,  i  el  impolí- 
tico desprecio  con  que  fueron  mirados  al  principio  los  pue- 
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Wos  i  los  cnerpoi  americanos ;  la  conducta  violenta  de  algu- 
nos de  los  encargados  de  los  mandos ;  las  discordias  tan  co- 
inunes  entre  estos  mismos ,  i  sus  repetidos  ejemplos  de  insu- 
bordinación ;  las  ideas  liberales  propagadas  por  desgracia  con 
tanta  rapidez  en  1820  en  las  filas  espadólas,  que  una  parto 
de  la  oficialidad  contaminada  por  ellas  llegó  á  considerar  co- 
mo una  in:oherencia  de  principios  el  combatir  la  indepen- 
dencia i  libertad  del  Nueve-Mundo^  el  descuido,  la  torpe- 
za, i  finalmente  el  aburrimiento  de  muchos  militares  espa- 
ñoles por  una  lucha  tan  terca  i  espinosa,  i  su  deseo  de  re- 
gresar á  sus  hogares:  estas  i  otras  causas  emanadas  de  los 
mismos  principios  fueron  los  agentes  de  la  momentánea 
emancipación  de  hecho  de  los  americanos,  independientemen- 
te de  los  eficaces  ausilios  prestados  sin  cálculo  ni  acierto  por 
algunos  gobiernos  estrangeros. 

Doloroso  nos  es  recordar  defectos  de  nuestros  compatrio- 
tas ;  i  mas  doloroso  todavía  el  manifestar  que  la  América  no 
debió  perderse,  según  hemos  dicho  varias  veces,  si  en  todos 
los  depositarios  del  poder  hubiera  habido  el  tino  i  la  cir- 
cunspección convenientes,  en  los  subordinados  la  debida 
obediencia  i  sumisión ,  i  en  todos  la  necesaria  política.  A  pe- 
sar de  estas  tristes  verdades  que  no  podemos  ocultar  sin  ha- 
cer traición  i  la  obligación  sagrada  que  contrae  todo  histo- 
riador, resplandecen  infinitos  rasgos  de  lealtad,  valor,  inte- 
ligencia, constancia  i  sufrimimiento  que  han  perpetuado  el 
esplendor  que  en  todos  tiempos  han  tenido  las  armas  espa- 
ñolas. La  guerra  de  América  ha  sido  de  las  mas  activas,  por- 
fiadas i  sangrientas :  aunque  sus  causas  i  efectos  han  variado 
mui  poco  en  los  diversos  estados  en  que  está  dividido  este 
inmenso  pais,  el  modo  de  desempeñarla  ha  sido  tan  diferente 
como  el  carácter  de  sus  habitantes. 

Hemos  visto  en  Méjico  luchar  constantemente  enorme* 
masas  rebeldes  sin  orden  ni  concierto ,  supliendo  con  la  ter- 
quedad la  ignorancia  militar ,  i  con  la  abundancia  de  su  po- 
blación las  grandes  bajas  que  esperimentaban  por  falta  de 
cualidades  guerreras,  i  por  torpeza  de  sus  caudillos,  sin  que 
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por  tantos  i  tan  repetidos  contrastes  dejasen  de  inflamarse  po- 
blaciones enteras  á  la  voz  de  génios  astutos  i  viciosos ,  ni  de 
correr  gustosas  al  sacrificio  seducidas  por  las  erróneas  doctri- 
nas de  personas  que  por  su  ministerio  debian  merecer  i  me- 
recían la  confianza  pública. 

Hemos  visto  en  las  provincias  de  Venezuela  una  guerra 
feroz  manejada  por  ambos  partidos  con  encarnizamiento  i 
obstinación ,  siendo  generalmente  el  resultado  de  sus  bata- 
llas el  quedar  el  campo  por  los  muertos :  hemos  visto  por  un 
gran  periodo  de  tiempo  presidir  á  todas  sus  operaciones  mi* 
litares  un  genio  sediento  de  sangre  que  no  ha  respetado  la 
de  padres,  hijos,  hermanos  i  deudos  los  mas  allegados,  i  que 
no  ha  quedado  satisfecho  hasta  haber  derramado  la  de  mas 
de  6o9  hombres  con  todos  los  atributos  del  furor. 
.   Hemos  visto  en  el  reino  de  Santa  Fé  mayor  repugnancia 
para  entregarse  á  los  horrores  i  devastación  5  pero  momentos 
de  obstinación  i  despecho  en  los  que  los  lanudos  han  hecho 
algunos  paréntesis  á  la  suavidad  de  sus  costumbres. 

Hemos  visto  en  Quito  un  espíritu  intrigante  mas  bien 
que  guerrero,  i  una  inflexible  tenacidad  para  el  buen  resul- 
tado de  sus  planes  revolucionarios,  de  la  que  no  eran  creídos 
capaces  los  alegres,  blandos  i  amables  habitantes  de  aquel 
reino. 

Hemos  visto  en  el  Perú"  una  guerra  de  diez  i  siete  anos 
acompañada  de  la  efusión  de  mucha  sangre  ,  pero  conducida 
siempre  con  orden  é  inteligencia,  escepto  pocos  casos,  i  ha- 
biendo sido  en  toda  esta  serie  de  años  las  batallas  campales 
las  reguladoras  de  la  opinión. 

Hemos  visto  presidir  igualmente  en  Chile  bastante  mo- 
deración al  espíritu  revolucionario,  observarse  el  derecho 
de  gentes,  salvo  algunas  escepciones  i  decidir  sus  cuestio- 
nes en  batallas  también  campales  sostenidas  con  cordura 
i  pericia. 

Hemos  visto  en  Buenos  Aires  una  fanática  exaltación 
producida  por  algunas  cabezas  escéntrieas  de  presumidos  doc- 
tores, que  habiéndose  puesto  á  la  cabeza  de  la  revolución 


Digitized  by  Google 


Go6  Mscrnso  miL 

han  desplegado  tanta  fiereza  en  Jos  combates  como  fogosi- 
dad i  vehemencia  en  sus  congresos  i  asociaciones  políticas,  i 
que  á  fuerza  de  cursar  la  nueva  carrera  han  adquirido  en 
ella  una  funesta  nombrad/a,  i  llegado  á  organizar  brillantes 
ejércitos  para  llevar  con  ellos  la  peste  revolucionaría  á  loa 
países  comarcanos. 

Asi,  pues,  i  un  mismo  tiempo  se  halld  toda  la  América 
española  sobre  las  armas,  peleando  la  mitad  de  ella  por  1* 
independencia,  i  la  otra  mitad  á  favor  del  Monarca  legitimo. 
A  pesar  de  los  defectos  indicados ,  sin  los  cuales  habría  sido 
esterminado  varias  veces  el  génio  de  la  insurrección,  estuvo 
boyante  la  causa  Real  hasta  1818,  porque  si  se  esceptiía 
Buenos- Aires ,  que  se  perdid  en  1810,  i  la  plaza  de  Mon- 
tevideo que  se  rindid  en  1814,  ondeaba  el  pabellón  espa- 
ñol por  todas  las  capitales  i  fuertes  importantes  de  aqueUof 
vastos  dominios. 

En  dicho  año  de  18 18  se  perdió  Chile  de  un  modo  in- 
esperado, i  fue  creada  á  su  consecuencia  la  marina  de  los  re- 
beldes que  en  1819  adquirid  el  dominio  del  Pacífico,  blo- 
queó las  costas  del  Peni ,  i  ataed  la  formidable  fortaleza  del 
Callao.  En  18 19  se  perdió  el  reino  de  Santa  Pé  en  la  batalla 
de  Boyacd,  da  la  por  Bolívar  que  huía  despavorido  de  las  vic- 
toriosas armas  de  Morillo. 

En  i8co  hubo  en  todos  los  estados  una  calma  precurso- 
ra del  gran  volcan  político  que  estalld  al  arto  siguiente,  du- 
rante el  cual  se  perdieron  asombrosamente  las  provincias  de 
Venezuela  en  la  batalla  de  Carabobo;  se  perdid  Cartagena 
por  falta  de  ausilios ;  i  se  perdid  Méjico  por  demasiada  con- 
fianza de  los  gobernantes,  i  por  deslealtad  i  ambición  de  no 
pocos  europeos,  sin  cuya  activa  cooperación  jama's  habría 
triunfado  el  revolucionario  Iturbide. 

Se  perdió  en  1822  el  reino  de  Quito  por  descuido  de  los 
gefes  espafíoles.  Se  perdid  el  vircinato  de  Lima  en  18 94  por 
las  discordias  entre  las  mismas  tropas  leales;  i  se  perdieron 
finalmente  las  provincias  del  Alto  Perd  en  1824  Por  'a  lm~ 
previsión  i  falta  de  cálculo  de  su  comandante  general. 
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La  América ,  pues ,  repetimos ,  no  se  ha  perdido  por  la 
fuerza  de  la  opinión,  á  favor  de  la  independencia,  tampoco 
por  la  mayor  inteligencia  i  denodado  espíritu  de  los  comba- 
tientes  revoltosos,  i  menos  por  la  superioridad  de  sus  elemen- 
tos guerreros.  La  América  se  ha  perdido  contra  la  voluntad 
de  la  misma  América :  esta  es  una  atrevida  projx>sicion,  sen- 
tada por  uu  sugeto  muí  conocedor  de  sus  páginas  revolucio- 
narias ,  i  que  copiamos  aunque  no  sea  del  agrado  de  nuestros 
campeones  de  Ultramar ,  porque  nuestra  opinión  se  aproxima 
mucho  i  esta  misma  creencia. 

La  América  no  estaba  preparada  para  una  revolución  tan 
sangrienta.  El  arrojo  de  unas  docenas  de  intrigantes  i  ambi- 
ciosos debiera  haberse  estrellado  en  su  mismo  desvarío,  en  la 
fidelidad  de  las  masas,  i  en  el  sistema  de  pasiva  obediencia 
que  habia  sido  constantemente  su  divisa.  Las  castas,  que  en 
nuestros  dominios  de  Ultramar  componen  la  parte  mas  nu- 
merosa de  la  población,  no  han  conocido  mas  opinión  que  la 
de  estar  sumisas  al  gobierno  establecido :  si  alguna  vez  han 
sido  conmovidas  por  los  revolucionarios  se  ha  debido  estt  al- 
teración á  las  seductoras  promesas  de  resucitar  sus  antiguos 
imperios ,  ó  de  enriquecerlas  con  los  despojos  de  los  rendidos. 

Al  principio  de  esta  guerra  civil  los  combatientes  por  una 
i  otra  parte  eran  naturales  del  pais  ¡  ningún  individuo  perte- 
neciente al  ejército  español  se  pasó  á  las  banderas  contrarias 
hasta  que  la  imprudente  conducta  de  algunos  de  sus  gefes  i 
su  falta  de  política  para  conservar  el  prestigio  real,  retrajo 
i  muchos  de  la  carrera  de  la  fidelidad,  si  bien  posterior- 
mente han  llorado  amargamente  su  yerro. 

Las  teorías  de  los  disidentes  eran  por  otra  parte  demasia- 
do halagüeñas  i  aun  encantadoras  para  que  muchos  incau- 
tos dejasen  de  deslumhrarse  con  ellas.  Libertad ,  regeneración 
política,  gobierno  supremo  dentro  del  misino  pais  bin  tener 
que  recurrir  á  dos  ó  cuatro  mil  leguas  de  distancia  para  toda 
clase  de  gracias  i  apelaciones,  opulencia,  prosperidad  i  glo- 
ria :  he  aquí  los  estímulos  mayores  de  los  revolucionarios  pa- 
ra llevar  adelante  su  empresa.  Muchos  americanos  sensatos 
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entraron  de  buena  fe  en  estos  proyectos,  figurándose  real- 
mente que  iban  á  ser  felices  creando  sus  respectivos  gobiernos 
independientes  de  la  madre  patria;  mas  la  triste  esp^ rien- 
da de  tantos  aflos  los  ha  convenddo  de  lo  impracticable  que 
es  su  ejecución. 

La  cuestión  se  presenta  ya  en  el  dia  bajo  otro  punto  de 
vista,  o?  La  dependencia  de  Esparta,  dicen  generalmente  los 
«americanos,  es  innegablemente  molesta  i  trae  todos  los  in- 
convenientes de  las  largas  distancias;  pero  es  infinitamente 
v>  peor  la  horrorosa  anarquía  en  que  quedaron  sumidos  nues- 
»  tros  pueblos  desde  que  sond  en  ellos  la  trompa  rebelde.  Su- 
»  pongamos  que  lo  primero  es  un  mal;  pero  lo  es  inconipa- 
» rablemente  mayor  estar  devorados  por  las  facciones  i  dis- 
cordias: i  agrava  nuestro  desconsuelo  el  íntimo  convenci- 
9D  miento  de  que  jamás  podremos  desterrar  de  entre  nosotros 
?>la  ambición,  los  celos,  la  rivalidad  i  el  absoluto  predomi- 
» nio  del  egoísmo  i  de  las  mas  bajas  pasiones ,  corriendo  en 
»  pos  de  las  cuales  acabaremos  de  destruirnos.  Reconozcamos 
«pues  el  legítimo  poder  que  nos  ha  gobernado  por  el  espacio 
»dc  300  años  con  blandura  i  amor,  salvo  algunos  casos  aislá- 
is dos ,  é  inconexos  con  el  sabio  sistema  adoptado  por  la  Espa- 
.*?  ila  con  respecto  á  sus  dominios  de  Ultramar. » 

Esta  es  seguramente  la  opinión  que  prevalece  hoi  en  di  i  aun 
entre  I03  que  con  mas  fervor  abrazaron  la  causa  de  la  inde- 
pendencia ,  i  que  sino  la  emiten  libremente  es  porque  la  tie- 
nen sofocada  los  demagogos  exaltados ,  i  esos  miserables  aven- 
tureros, que  debiéndolo  todo  á  la  revolución  no  ven  mas  dis- 
yuntiva que  sostenerla  i  todo  trance ,  ó  perecer  con  ella. 

Sobran ,  pues  los  elementos  para  restaurar  en  aquellos 
ricos  países  ía  paz  i  la  antigua  felicidad  de  que  la  ban  pri- 
vado los  pretendidos  regeneradores  políticos.  Toda  la  habili- 
daJ  consiste  en  saberlos  poner  en  acción;  no  son  los  horro- 
res de  Marte  los  que  puden  sanar  aquellas  Hagas ,  sino  e!  es- 
cudo de  Minerva.  La  fuerza  armada  debe  emplearse  tan  solo 
en  ofrecer  puntos  de  apoye  para  que  se  pronuncie  la  opinión, 
debe  imponer  respeto  i  no  terror  j  la  política  i  el  buen  go- 
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bierno  deben  ser  los  agentes  mas  activos  de  la  restauración. 
El  acierto  en  el  gefe  á  quien  sea  confiada  esta  grande  obra, 
i  las  virtudes  de  sus  subalternos  i  empleados  deben  formar 
las  principales  garantías  de  su  buen  resultado ,  huyendo  to- 
dos de  los  terribles  escollos  en  los  que  se  ha  estrellado  una 
vez  la  bizarría  i  constancia  española,  i  que  de  intento  hemos 
indicado  en  el  curso  de  nuestra  historia  con  una  viveza  da 
colores  tal  vez  algo  recargada  para  que  deje  impresiones  fuer- 
tes i  permanentes. 

Ya  estamos  oyendo  los  argumentos  que  opondrán  los  que 
no  ven  los  negocios  de  América  por  el  mismo  prisma  :  será 
at  parecer  el  mas  fuerte  la  reflexión  de  haber  sucumbido 
nuestros  guerreros  en  un  solo  combate  desgraciado,  después 
de  haber  sostenido  mil  de  ellos  á  cual  mas  glorioso;  dedu- 
ciendo de  ella  que  si  la  opinión  no  se  hubiese  generalizado 
á  favor  de  la  independencia  ¿  cdmo  era  posible  que  habién- 
dose rehecho  los  disidentes  de  tantas  derrotas,  no  pulieron 
los  realistas  resistir  al  torrente  devastador  de  una  ¿ola?  Cues- 
tión es  esta  verdaderamente  peliaguda ;  pero  que  es  preciso 
desenvolver  con  alguna  claridad,  aunque  no  haya  siJo  pre- 
sentada en  nuestro  concepto  bajo  su  verdadero  punto  de  vis- 
ta por  los  interesados  en  ella,  sin  du  la  por  evitar  la  parte 
de  censura  que  podia  comprenderles.  Aunque  respetamos  las 
virtudes  i  servicios  década  uno  de  ellos  en  particular,  respe- 
tamos mas  los  intereses  públicos.,  ante  los  cuales  deben  en- 
mudecer los  privados  ,  i  toda  otra  consideración  i  mira- 
miento. 

Los  disidentes  no  tenian  mas  patria  que  la  América :  aun- 
que batidos  una  i  mil  veces,  i  obligados  sus  caudillos  a*  men- 
digar algún  asilo  en  los  paises  ó  islas  contiguas  i  en  los  bos- 
ques é  impenetrables  desiertos,  volvían  con  nuevo  ardor  i  la 
pelea  aunque  no  pudiesen  contar  con  ninguna  de  las  proba- 
bilidades de  la  victoria.  La  emigración  era  para  ellos  mas  ter- 
rible que  la  misma  muerte  :  á  fuerza  de  su  indomable  valor 
i  constancia  llegaron  á  hacerse  superiores  á  sus  desgracias  i 

á  dominar  la  misma  fortuna. 
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Los  espartólas  tenían  sus  familias  i  sus  mas  caras  relacio- 
nes en  el  continente  europeo;  sabian  que  cumpliendo  estric- 
tamente con  lo  que  prescriben  las  leyes  de  la  milicia  halla- 
rían un  generoso  apoyo  en  el  mas  bondadoso  de  los  Monar- 
cas ,  una  distinguida  consideración  de  parte  de  sus  compa- 
triotas,  i  todos  los  honores  i  sueldos  correspondientes  á  sus 
grajos  i  empleos.  He  aqui  la  causa  de  haber  rendido  las  ar- 
mas con  honor  sí,  pero  sin  haber  hecho  los  desesperados  es- 
fuerzos de  sus  contrarios. 

No  es  nuestro  ánimo  acusar  á  estos  distinguidos  gefes  de 
haber  faltado  á  sus  deberes,  i  sí  hacer  ver  que  sino  hubiera 
habido  una  suspirada  Espaiía  para  recibirlos  en  sus  desgra- 
cias ,  habrían  desplegado  un  heroísmo  fiero  i  forzado,  al  favor 
del  cual  habrían  dejado  de  ser  decisivas  algunas  de  sus  der- 
rotas. Estas  duras  pruebas  de  furor  i  despecho  pertenecen 
Sin  embargo  á  la  parte  de  servicios  estraordinarios ,  que  si 
bien  son  recomendables  cuando  se  praetican ,  no  menoscaban 
de  moJo  alguno  la  opinión  de  quien  se  rehusa  á  ellas.  Si  he- 
mos entrado  en  estos  pormenores  es  con  la  idea  de  demostrar 
que  la  obstinación  de  los  rebeldes  fue  hija  de  la  necesidad  i 
no  de  sus  virtudes,  en  las  que  son  tmui  inferiores  i  sus 
maestros  los  españoles. 

Si  se  examina  la  conducta  de  estos  últimos  en  general,  st 
hallarán  sublimes  rasgos  de  valor,  fidelidad,  rectitud,  desin- 
terés i  sufrimiento;  pero  los  pocos  casos  que  hai  de  escep- 
cion  á  esta  regla,  han  sido  sumamente  funestos  á  los  Rea- 
les intereses.  Si  no  podemos  menos  de  manifestar  que  la  Amé- 
rica continuaría  bajo  la  dependencia  de  Espaila  sin  la  revo- 
lución constitucional  de  la  península ,  i  sin  los  errores  i  de- 
fectos de  nuestros  mismos  compatriotas,  nos  es  sumamente 
grato  recordar  sus  brillantes  hazañas  i  la  gloria  que  han  ad- 
quirido con  ella,  aunque  una  dura  fatalidad  haya  venido  á 
privarles  del  fruto  de  tantos  servicios. 

Todos  los  espartóles  han  peleado  en  América  con  el  mis- 
mo ardor  i  bizarría  que  en  tiempo  de  los  Corteses  i  Pizarras; 
Han  solo  faltd  á  estos  modernos  guerreros  la  heroica  resóhi- 
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e¿on  de  haber  quemado  sus  naves  para  haberlo  fiado  todo  i 
sus  propios  recursos  sin  acordarse  de  sa  patria  primitiva ,  sino 
para  reverenciar  el  nombre  de  su  Soberano,  i  para  sacrifí- 
carse  en  su  obsequio. 

Los  eme  han  militado  en  Méjico  han  vivido  en  un  per- 
petuo estado  de  alarma  é  inquietud,  rodeados  con  frecuen- 
cia por  numerosas  turbas ,  que  si  bien  eran  demasiado  de'bi- 
les  para  sostener  el  empugede  nuütros  arreglados  batallones, 
no  eran  menores  los  quebrantos  que  causaban  en  ellos  con 
esa  horrible  guerra  de  partidas ,  con  las  que  los  hostigaban  del 
modo  mas  cruel  i  porfiado. 

Los  que  han  peleado  en  la  América  def  Sur  han  sufrido 
ademas  de  las  citadas  penalidades,  las  mas  duras  privacio- 
nes, el  hambre v  la  desnudez,  i  aun  mas  de  una  vez  la  hor- 
rible miseria ,  especialmente  en  las  provincias  de  Venezuela, 
en  donde  llegaron  á  faltar  totalmente  los  recursos  metálicos 
i  á  escasear  sobre  manera  los  artículos  de  primera  necesidad. 

Seria,  pues,  un  acto  de  injusticia  negar  á  estos  esforza- 
dos militares  los  elogios  á  que  se  han  hecho  acreedores  por 
la  brillante  carrera  que  han  recorrido  generalmente  en  tan 
larga  i  terrible  lucha.  Nos  parece  que  sus  ilustres  acciones 
quedan  bien  consignadas  en  el  curso  de  nuestra  historia ,  i 
que  no  podrá  la  mas  severa  censura  manchar  con  injustas 
generalidades  su  buena  reputación. 

Los  cuatro  líltimos  capítulos  serian  suficientes  por  sí  so- 
los para  dar  opinión  á  las  armas  españolas  si  se  hallasen  en 
el  caso  de  necesitarla.  La  defensa  del  Callao  i  de  la  isla  de 
Chiloe,  la  campana  de  A  rauco  por  Senosiain,  i  la  de  Costa  fir- 
me por  Arizábalo  son  cuatro  hechos  de  los  mas  honrosos  i 
recomendables  que  dan  á  la  terminación  de  nuestra  empre- 
sa un  grado  mayor  de  interés  é  importancia. 

La  salida  de  nuestras  ultimas  tropas  de  América  ha  sido 
sumamente  gloriosa,  i  ha  debido  convencer  aun  á  los  hom- 
bres mas  frioi  6  contrarios  al  plan  de  restablecer  la  autori- 
dad real  en  aquellos  países,  <rde  que  la  opinión  es  mas  fa- 
vorable á  nuestro  augusto  Monarca  de  lo  que  muchos  han 
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tenido  tal  vez  un  interesado  empeño  en  manifestar ,  i  de  qne 
seria  indudable  el  buen  éxito  de  toda  empresa  que  fuera 
acompañada  de  los  elementos  necesarios,  según  liemos  tenido 
el  agradable  encargo  de  indicar  en  varias  de  nuestras  razona- 
das reflexiones. 

Si  llega  un  dia  venturoso  en  que  sean  oidos  nuestros  rue- 
gos á  favor  de  la  España  i  de  la  misma  América :  si  nuestros 
trabajos  literarios  logran  contribuir  á  la  importante  resolu- 
ción de  pacificar  los  dominios  hispano-araericaiiüs ;  si  obtene- 
mos por  resultado  de  nuestros  oficiosos  esfuerzos  la  correc- 
ción de  los  defectos  que  mas  han  influido  en  aquellas  desgra- 
cias, i  la  práctica  de  las  virtudes  que  mas  eficaz  i  pronta- 
mente pueden  remediarlas  hasta  el  punto  de  que  llegue  á 
borrarse  totalmente  la  memoria  de  ellas;  si  finalmente  nues- 
tra historia  produce  los  ftlices  efectos  que  nos  ha  dictado 
nuestro  amor  al  mejor  de  los  Soberanos ,  i  nuestro  celo  por 
él  bien  de  la  España  i  de  la  humanidad  ,  quedará  plenamen- 
te satisfecha  nuestra  noble  ambición,  i  superabundantemente 
recompensadas  nuestras  pesadas  tareas  i  no  interrumpidoi 
desvelos. 


6i3 


ADVERTENCIAS  GENERALES. 


El  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  principiamos  la 
publicación  de  la  presente  historia  nos  ha  puesto  en  estado 
de  conocer  el  juicio  que  se  ha  formado  de  ella.  Si  bien  hemos 
visto  con  singular  complacencia  i  sincera  gratitud  los  elogios 
que  generalmente  le  han  sido  tributados ,  hemos  observado 
asimismo  algunos  rasgos  de  crítica,  á  los  que  nos  ha  parecido 
conveniente  dar  las  debidas  aclaraciones.  Suponen  algunos 
que  la  parte  de  censura  d  las  personas  es  demasiado  suave, 
i  algo  exagerada  la  descripción  de  sus  fiechos  militares» 

Para  manifestar  la  poca  oportunidad  i  justicia  de  estos 
reparos,  diremos  en  cuanto  al  primero,  que  todos  los  vicios  i 
defectos  están  sobradamente  indicados ,  si  bien  con  el  decoro 
debido  á  los  tiempos,  i  con  la  moderación  i  prudencia  que  es 
propia  de  nuestro  carácter,  inclinado  mas  bien  á  merecer 
este  cargo  que  la  nota  de  desvergonzados ,  descorteses  i  vio- 
lentos. En  cuanto  al  segundo ,  nos  parece  que  nuestras  ala- 
banzas recaen  siempre  sobre  el  verdadero  mérito ,  i  que  si  al- 
gunos cuadros  han  salido  demasiado  animados  i  brillantes» 
es  no  solo  escusable  en  un  escritor  que  canta  las  glorias  de  su 
nación,  sino  que  seria  altamente  reprensible  si  por  evitar 
este  pequeño  escollo,  o  por  dar  gusto  á  los  severos  Catones 
defraudase  los  títulos  de  recomendación  i  los  gloriosos  timbres 
adquiridos  por  una  porción  considerable  de  españoles  que  han 
dado  tanto  honor  i  lustre  á  la  Monarquía. 

Algunos  hai  que  se  quejan  de  no  representar  en  este  dra- 
ma histórico  el  papel  importante  á  que  se  creen  acreedores. 
Podrá  ser  fundada  esta  objeción ;  pero  como  nuestro  princi- 
pal empeño  se  lia  dirigido  mas  bien  á  los  hechos  que  á  las 
personas ,  no  es  esiraño  que  sobre  estas  Iiaya.  habido  alguna 
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omisión ,  la  que  sin  embargo  reconocerá  por  sus  verdaderos 

víamos  los  apuntes  documentados  que  pedimos  del  modo  ma§ 
público  con  mucha  antelación» 

Otros  hai  que  llevados  de  una  siniestra  prevención  contra 
toda  empresa ,  cuya  ejecución- no  se  presenta  realizable  á  su 
limitado  ingenio ,  han  lanzado  furiosos  anatemas  contra  la 
presente;  i  sin  haberse  querido  detener  á  examinarla  por  sus 
resultados ,  por  mas  que  personas  sensatas  hayan  tratado  de 
templar  su  irritación,  continúan  en  su  obstinado  error.  Es- 
tos son  enemigos  poco  temibles  porque  sus  argumentos  no  están 
apoyados  en  el  raciocinio,  i  sí  en  la  fuerza  de  sus  pulmones. 

No  hace  muchos  dios  que  ocurrió  una  acalorada  cuestión 
eobre  este  mismo  punto.  Un  distinguido  personage,  que  por 
desgracia  se  llalla  en  la  clase  de  los  obcecados  antagonistas, 
sostuvo  pro  aris  et  focis  su  precipitado  empeño:  otro  su  ge  t  o 
perfectamente  impuesto  en  la  materia  le  demostró  con  razo* 
nes  tan  convincentes  su  equivocación,  que  solo  un  exaltado 
amor  de  la  propia  opinión  pudo  terminar  la  conferencia  sin 
confesarse  vencido.  Nos  parece  mu  i  oportuno  copiar  sus  mis* 
mos  argumentos ,  porque  tal  vez  con  ellos  se  impondrá  silen- 
cio á  los  enemigos  de  las  historias  cohetáneas. 

Si  la  de  la  revolución  hispano -americana  no  debe  leerse 
porque  no  puede  ser  buena,  i  no  puede  ser  buena  porque  des- 
cribe los  hechos  del  dia ,  i  porque  sus  autores  viven,  i  mu- 
chos de  ellos  residen  en  esta  corte,  luego  no  deben  saberse 
¡os  importantes  sucesos  ocurridos  en  la  guerra  que  nos  ha  he* 
cho  perder  aquellas  ricas  posesiones;  luego  por  temor  de  que 
no  puedan  darse  groseros  dictados  á  las  personas,  ó  de  que 
no  sean  presentadas  al  público  con  los  horribles  colores  que 
exigirían  las  pasiones  de  unos  i  la  vulgar  é  injusta  creencia 
de  muchos  deberá  renunciarse  á  la  utilidad  de  aprender  en  la 
grande  escuela  práctica  de  la  guerra  civil  del  Nuevo  Mundo 
el  modo  de  evitar  en  lo  sucesivo  males  de  tanta  trascendencia. 

Luego  deberá  quedar  reservado  para  nuestros  tartaranie- 
Xo*  el  eonocimiento  de  una  revolución  tan  ruidosa  i  que  pos 
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tanto  tiempo  ha  ocupado  i  ocupa  la  Europa  entera.  Luego  41 
tan  erróneo  principio  llegara  d  admitirse,  seria  preciso  que» 
mar  la  mayor  parte  i  las  mejores  historias  antiguas  i  mo- 
dernas ,  porque  han  sido  escritas  en  tiempo  de  sus  protagonis- 
ta i  aun  no  pocas  por  ellos  mismos.  Luego  habrían  de  ser  su» 
mergidos  en  el  abismo  vandálico  los  comentarios  de  Julio  Ce- 
sar, la  retirada  de  los  io9  griegos  por  Genofonte ,  las  obras 
de  Tácito,  Salustio,  Cicerón,  Tucídides,  Polibio,  Diódoro 
Stculo-,  las  cartas  de  Hernán  Cortés  al  Emperador  Carlos  K> 
la  historia  de  Bernal  Diaz  del  Castillo  i  otras  infinitas  que 
te  omiten  en  obsequio  de  la  brevedad. 

Luego  deben  asimismo  proscribirse  las  memorias  milita" 
res  del  archiduque  Carlos ,  del  gran  Federico,  de  Napoleón  i 
toda  otra  clase  de  trabajos  históricos  si  tienen  la  desgracia 
de  no  haber  sido  escritos  50  años  por  lo  menos  después  de 
haber  muerto  las  personas  interesadas  en  ellos.  Luego  ni  los 
papeles  públicos  podrán  leerse  porque  su  principal  mérito  con- 
siste en  hablar  de  las  personas  i  de  las  cosas  del  dia.  Pero 
¿á  donde  vamos  aparar  con  las  legítimas  inferencias  que  bro- 
tan espontáneamente  de  dicho  absurdo  principio? 

Esta  fue  la  acalorada  cuestión  que  terminó  por  falta  de 
combatientes,  es  decir  porque  el  lógico  argumentante ,  aunque 

campo  al  terco  anta- 
gonista guerrero,  quien  creyéndose  estar  al  frente  del  enemi- 
go ,  convirtió  en  deber  militar  lo  que  era  mas  bien  un  deber 
del  raciocinio. 

Ampliaremos  estos  argumentos  porque  observamos  que  se 
ha  omitido  en  ellos  una  razón  que  no  es  de  peso  inferior  á  las 
ya  alegadas  ¿  Qué  historia  merecerá  mas  fe,  la  que  se  pre- 
senta á  la  censura  pública  cuando  viven  los  que  pueden  im- 
pugnarla i  reconvenir  al  autor  por  las  equivocaciones  en  que 
haya  incurrido ,  ó  la  que  se  escriba  cuando  se  haya  perdido 
enteramente  la  memoria  de  los  sucesos ,  i  cuando  no  liaya  uno 
que  pueda  contradecirlos  ? 

Ni  se  crea  que  nosotros  desconocemos  las  dificultades  que  se 
ofrecen  á  los  escritores  de  historias  cohet  úneos  ¿  no  es  esta  la 
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primera  vez  que  las  indicamos ,  ni  se  nos  ocultaron  cuandá 
acometimos  esta  ardua  empresa-,  pero  son  estas  infinitamente 
menores  que  las  que  csperimenta  el  que  trata  de  escribir  suce-. 
sos  antiguos ,  cuya  verdad  no  puede  pasar  por  el  criterio  de 
personas  que  los  hayan  presenciado. 

Si  la  historia  de  la  resolución  hiepano-americana  se  es- 
cribiera por  la  primera  vex  en  1930 ¿de  qué  medio*  se 
valdría  su  autor?  Es  mu  i  natural  que  consultase  los  ar- 
chivos, en  los  que  hallaría  partes  oficiales  ,  vestidos  con 
todos  los  adornos  propios  para  quedar  siempre  en  buen  lu- 
gar los  interesados  en  ellos ,  i  no  pocos  recursos  i  represen- 
taciones dictadas  por  el  espíritu  de  partido.  Es  muí  posi- 
ble que  pudiera  adquirir  algunas  memorias  particulares  pro- 
cedentes de  archivos  privados,  i  tal  vez  relaciones  desorde- 
nadas é  inconexas ;  ¿pero  no  ofrece  mayores  garantías  de 
exactitud  i  verdad  la  presente  composición  literaria ,  para  la 
cual  no  solo  hemos  consultado  cuanto  se  ha  escrito  en  América 
i  en  Europa ,  *  cuantos  materiales  han  sacado  de  aquellos 
países  los  principales  gefes  militares  i  políticos,  sino  que  he- 
mos tenido  frecuentes  i  largas  conferencias  con  la  mayor 
parte  de  ellos,  i  que  puede  decirse  hemos  establecido  en  nues- 
tro tribunal  crítico  una  especie  de  juicio  contradictorio  para 
hallar  la  pura  verdad  enmedio  de  la  horrible  divergencia  de 
opiniones  i  del  furor  de  los  partidos  ? 

Sin  embargo  de  los  inmensos  afanes  i  desvelos  que  hemet 
empleado  para  dar  á  nuestro  trabajo  la  posible  perfección,  i 
para  corresponder  dignamente  á  la  confianza  del  público,  no 
sera  es!ra;1o  que  entre  el  gran  cahos  que  nos  hemos  propuesto 
desenvolver,  que  entre  los  infinitos  accidentes  de  una  guerra 
de  1 5  anos ,  sostenida  al  mismo  tiempo  por  siete  estados  di- 
ferentes i  mui  distantes  unos  de  otros ,  que  entre  la  confusión 
i  el  desorden  de  tantos  elementos  revolucionarios ,  se  haya 
resbedado  alguna  equivocación  ó  inexacUtud ,  causada  por  la 
exageración  de  algunos  partes  oficiales  que   hemos  debido 
consultar,  especialmente  en  las  camparías  de  Méjico,  en  la, 
que  por  su  multiplicidad  de  hechos  de  armas  no  ha  stdo  siem, 
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pre  posible  hallar  testimonios  de  rectificación.  Tenemos  con- 
fianza  sin  embargo  de  que  no  serán  ni  tantas  ni  de  tal  tras- 
cendencia que  puedan  desviar  al  público  sensato  de  formar 
una  opinión  que  no  sea  arreglada  ú  lo  que  arroja  de  si  la 
realidad  de  los  ¡techos. 

A  pesar  de  nuestro  esmerado  celo  i  del  espíritu  esplora- 
dor  é  imparcial  con  que  hemos  procurado  desempeñar  nuestra 
empresa  político-histórica,  i  aunque  pudiera  admitirse  el 
naso  de  que  esta  hubiera  salido  totalmente  exenta  de  errores, 
han  de  resonar  al  mismo  tiempo  en  varios  puntos ,  especial- 
mente citando  se  haya  repartido  usté  último  tomo,  no  pocas 
declamaciones  contra  ella. 

Conocemos  el  modo  con  que  varios  individuos  de  todas 
clases  han  presentado  al  gobierno  i  al  circulo  de  amigos  i  co- 
nocidos de  que  cada  uno  se  ve  rodeado,  los  sucesos  en  que  fian 
estado  interesados :  nuestras  descripciones ,  aunque  convengan 
en  lo  esencial  con  los  relatos  de  dichos  sugetos ,  difieren  sin 
embargo  en  varios  puntos  accesorios ;  #  es  mui  natural  pre- 
sumir que  ya  por  sostener  su  empeño  han  de  ser  nuestros  im- 
pugnadores. Aun  suponiendo  que  no  haya  de  parte  de  ellos 
animosidad  oersonal  ni  aun  falta  de  aürecio  ni  de  conside- 
ración  áciasu  autor,  en  cuyo  caso  creímos  se  hallarán  todos 
con  mui  pocas  escepciones,  se  ven  sin  embargo  en  la  dura  al- 
ternativa ó  de  decir  que  la  citada  historia  no  es  exacta,  6 
■de  confesar  que  se  han  equivocado  i  que  han  desfigurado  al- 
gunos hechos.  No  es  fácil  hallar  tanta  generosidad  en  mate- 
rias que  lastiman  el  amor  propio ,  i  no  esperamos  por  lo  tanté 
q>¿e  nuestra  obra  se  salve  de  sus  tiros. 

Bien  penetrados  estamos  de  los  obstáculos  que  se  ofrecen 
en  la  actualidad  para  dar  á  la  misma  todo  el  crédito  que 
nos  parece  puede  merecer ;  los  hombres  de  fina  crítica  sabrán 
tomar  en  consideración  estas  oportunas  reflexiones  para  oir 
son  desconfianza  toda  clase  de  picante  oposición,  especialmen* 
te  si  procede  de  personas  que  se  creen  ofendidas. 

Nos  seria  sumamente  grato  que  si  merecemos  alguna  cri- 
tica se  haga  esta  cara  á  cara  i  en  regla,  es  decir,  urbana 
Tomo  Ul.  78 
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i  decorosamente  como  conviene  á  gentes  de  honor ^  i  como 
corresponde  al  estilo  que  hemos  adoptado;  en  cuyo  caso  con" 
si derarcmos  como  menor  ¿loria  la  .de  deshacer  victoriosamen- 
te los  argumentos  contrarios ,  que  la  de  vencer,  los  punzantes 
estímulos  de  nuestro  amor  propio ,  confesando  sencillamente 
los  errores  en  que  hayamos  podido  incurrir  i  que  estaremoe 
prontos  á  rectificar  en  las  siguientes  ediciones. 
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üápitub  iinm»,  BUElfOS-AIRES.  Noticias  preliminares  i  la  bis- 
toria  de  Buenos-Aires  de  1810.  Invasión  de  los  portugueses  en 
la  banda  oriental,  principiada  en  1816   Relaciones  diplomati- 
cas  i  protesta  de  la  corte  del  Brasil.  Rápida  reseña  de  Artiga». 
Liga  de  federalistas  contra  ios  centrales.  Apoyo  de  estos  en  sn 
uMMua  unión  i  en  iu  'hermandad  masónica.  Maniobras  del  en- 
riado argentino  ,  Comci,  cerca  de  la  corte  de  Francia  para  co. 
roñar  Rei  de  Buenos-Aires  á  S.  A.  R.  el  duque  de  Luca.  Decía- 
ración  de  guerra  por  Artigas  á  dicha  capital  de  Buenos-Aires. 
Separación  de  las  provincias.  Fuga  de  Pueirredon  con  sus  saté- 
lite*. Elevación  de  Rondean  al  mando  supremo.  Derrota  de  Bal- 
•arce  por  Ramírez.  Deposición  del  citado  liondeau  i  delegación 
del  mando  en  el  ayuntamiento.  Elección  popular  de  Sai  ratea 
para  gobernar  el  estado.  Armisticio  de  Lujan.  Tratado  de  paz 
del  Pilar.  Preparativos  de  Balcarce  para  sostener  el  moribundo 
partido  de  la    Logia  Pueiredoniana.  Su  entrada  en  la  capital. 
Nuevos  alborotos  para  colocarle  al  frente  de  los 'negocios.  En- 
cuentro desgraciado  de  Balcarce  con  las  tropas  del  opuesto  ban- 
do, i  su  fuga.  Aparición  del  nuevo  campeón  don  Culos  Alvear, 
Estado  lastimoso  de  estos  países  á  fines  de  iftso.   .    .    .    »    .  J 
Capiiut»  11.  PERU.  Estado  del  Perú  á  principios  de  i8io.  Los  ¡n- 
^irjentes  de  Chile  introducen  el  fuego  de  la  seducción,  i  los  re- 
sortes de  la  intriga.  Enérgicas  providencias  *dcl  virei  Pczucla 
para  rechazar  la  invasión  proyectada  por  San  Martin.  Suspen- 
sión de  ellas  á  virtud  de  las  noticias  sobre  lis  discordias  de  las 
prorincías  del  Rio  de  la  Pinta,  que  hacían  esperar  no  farra  tur- 
bada la  paz  en  el  ▼ireiualo  de  Lima.  Graves  atenciones  del 
virei.  Rrillante  estado  del  ejéreito  del  alto  Perú  ,  i  mis  victo- 
rias. Nueva  conspiración  del  coronel  Gamarra  en  Tupiza.  Tic- 
tona  del  comandante  Ramírez  i  del  coronel  Autesana  sobre  las 
favillas  de  facciosos  que  vagaban  por  la  provincia  de  Cocha- 
hamba.  Alarma  en  Lima  por  la  certeza  de  llevarse  i  efecto  la 
"invasión  -por  San  Martin.  Funestos  efectos  producidos  en  Amé- 
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rica  por  ta  coBiütacioa  publicada  en  la  península.  Disposiciones 
generales  del  fittj  ,  estensivas  hasta  Quito  i  Guayaquil.  Llegada 
de  San  Martin  a  Pisco  con  su  ejército.  Negociaciones  entre  **+ 
te  caudillu  i  el  vi  reí,  que  no   tuvieron  mas  resultado  que  un 
armisticio  de  ocho  dias.  Arenales,  sobre  lea.  Derrota  de  Quisa- 
per  en  Nasca.  Progresos  de  dicho  Arenales.  Victoria  del  c oro- 
pel Pardo  sobre  Bermudez.   Abandona  San  Martin  el  primer 
punto  de  su  desembarco  i  se  dirige  á  Ancón  al  N.  de  Lima. 
Suldevaciou  de  Guayaquil,  Pérdida  de  la  fragata  Esmeralda. 
Desgracias  de  la  marina  española  en  la  mar  del  Sur.  Ventajas 
conseguida*  por  el  coronel  Va.'dés  en  Cbancaiila  Movimientos 
dei  mismo  para  situarse  entre  Arenalea  i  Alvarado.  Su  retirada. 
Defección  del  batallón  de  INumancia  Progresos  de  la  sedición. 
Destrucción  del  brigadier  Oieilli.  en  el  cerro  de  Pasco.  Derrota 
de  los  indios  sublevados  en  Huancayo  por  el  brigadier  Ritafort. 
pacificación  de  Iíuamanga  ,   11  iiancavclica  i  Huaroch  ri  por  el 
mismo.  Apurada  situación  de  los  realistas.  Conspi.  ación  de  la 
Tilla  de  Oruro,  sofocada  por  el  coronel  Espartero.  Otra  susci- 
tada por  el  coronel  Lavin.  Rellexjones  sobre  el  estado  de  los 
negocios  á  fines  de  i8ao.    .   ....    v   •.«•••.•   *.  ie¿ 

Capitulo  ni.  CHILE.  Regreso  de  Lord  Gochrane  á  Valdivia.  Apre- 
samiento del  bergantín  Potiillo  Entrada  del  citado  alionante 
«n  Talcahuano.  Proyecto  de  apoderarse  de  Ya'divia.  Sumúmtio 
de  algunas  tropas  de  Freiré.  Ataque  a  la  citada  plaza.  Ezito 
feliz  de  este  temerario  proyecto..  Malograda  empi esa  de  Gochra- 
ne contra  la  isla  de.  Chiloe.  Derrota  de  Bobadilla  i  de  Santa- 
lia  en  los  llanos  de  Toro  sobre  Osorno.  Retirada  del  almiraute 
á  Valparaíso.  En  Irada  de  San,  Martin  en  Cnile  ,  procedente  de 
las  provincias  de  Buenos  Aires.  Demisión  de  este  general  des- 
echada por  sus  tropa*.  Brillantes  esfuerzos  de  Benavides  i  sus 
progresos,.  Misión  de  Pico  a  Lima.  Disgusto*  de  Lord  Gocbranc 
Con  el  gobierno  Chileno,  i  con  el  capitán  Guise.  Alarma  de 
aquel  por  la  renuncia  que  hito  el  almirante.  Reconciliación. 
Preparativos  para  la  espedicion  contra  las  costas,  del  Perú.  Modo 
Ingenióse»  de  completar  las  tripulaciones  de  los  barcos.  Trágica 

fin  de  los  Carreras,  i  e*t¡nc/ion  total  de  su  partido  «\. 

Capitulo  iv.  QUITO.  Formación  de  una  escelente  división  ror  Cal- 
zada en  Pasto.  Derrota  de  los  rebeldes,  i  tom  Popayan.  Sa- 
lida de  los  palistas  sobie  el  valle  del  Cauca.  Ar^cip¡0  de  las 
desavenencias  de  varias  autoridades  i  gefes  con  Callaba  Prepa- 
rativos de  éste  para  atacar  la  capital  de  Santa  Fé.  Alarma  de 
aquel  congreso.  Retirada  de  dicho  comandante  general,  Iufun-. 
dados  temores  de  los  gobernóles  de  Pasto.  Dcseici  n  de  los 
pa»tusos.  Desmoralización  del  ejército.  Venida  del  caudillo  iusur- 
jcotc  Valdes  Desgraciada  acción  de  López  en  Pitayó  Retirada 
para  Popayan.  Instalación  de  una  junta  superior  en  Pasto.  En- 
trada de  los  rebeldes  en  Popayan.  Viage  repentino  da  Calzada 
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i  Pasto.  Temores  det  R.  obispo.  Salida  de  ambos  al  encuentro 
de  Aimerieh  Desaires  hechos  á  aquel  gefe    Su  regreso  al  ejér- 
cito. Su  ti  aslacinn  á  Pasto  por  orden  superior.  Salida  del  presi- 
dente, del  mismo  Calzada  i  Lope*  para  Quito,  Nombramiento 
de  García  para  mandar  aquella*  tropas.  Intrigas  contra  Calza- 
da ,  su  horrorosa  persecución  i  padecimientos.  Noticias  sobra 
don  Francisco  i  don  Vicente  González.  Victoria  de  aquel  en 
Guachi  contra  las  tropas  de  Urdajacta,  procedentes  de  Guayaquil.  ~j 
Cpitulo  v.  SANTA.  FÉ.  Movimientos  de  la  columna  de  Warleta.. 
Su  retirada  á  Mompox.  Espedicion  de  Bolivar  por  el  rio.  Des- 
embarco de  Brion  i  Monlilla  en  Rio  Hacha.  Victoria,  de  Sán- 
chez Lima.  Desembarco  de  los  rebeldes  en  Sabanilla.  Retirada 
d«  Diaz  i  Villa.  Muerte  de  este  último.  Jara  de  la  constitución 
en  Santa  Marta.  Derrota  de  Sanchei  Lima.  Preparativos  de  de- 
fensa en  San  Juan  de  la  Ciénega.  Toma  de  este  punto  por  loa 
independientes.  Capitulación  de  Santa  Marta.  Fuga  de  su  go- 
bernador. Apuros  de  la  plaza  de  Cartagena.  Alborotos  para  la 
jura  de  la  constitución.  Entereza  de  Sjmauo  i  del  coronel  Ca- 
no, que  resisten  abiertamente  aquel  fa**l  sistema.  Triunfo,  de  los 
constitucionales.  Deponcion  de  Sámano  t  separación  de  Csdo. 
Euórgicas  disposir  iones  del  gobernador  Torres  para  sostener  !a 
plaza.  Salida  d«  los  sitiados  al  mando  de  Romero ,  sin  ningu- 
na ventaja.  Otra,  dirigida  por  el  mismo  Romero  i  Balboena, 
con  éxito  muí  favorable.  Refuerzos  de  los  insm jantes,  con  los 
que  queda  estrechado  el  sitio.  Llegada  de  Porras  4  tomar  el 
mando  del  istmo  de  Panamo.  Concurre  a  esta  punto  el  virti  Sá- 
mano. Debates  para  recibirlo..   .    .    *   *   m.   .    .   «.   ..  .    .    .  8<y 

Cpituto  vi.  CARACAS.  Latorre  en  Bailadores.  Tardanza  de  Mori- 
llo en  reforzar  aquella  división  para  reponer  la  autoridad  real 
en  Santa  Fé.  Conspiración  de  Valencia.  Arribo  da  las  noticias 
de  la  revolución  peninsular.  Esfuerzo»  de  algunos  sediciosos,  pa- 
ra que  se  jurase  la  mencionada  constitución.  Impolíticas  i  degra- 
dante instrucciones  recibidas  por  Morillo  para  entrar  en  nego- 
ciaciones con  loa  disidentes.  Institución  de  una  junta  pacifica- 
dora.. Marogtados  sos  primeros  pasos  para  ajnstar  la  pac.  Prepa- 
rativos de  Morillo  para  abrir  la  campaña.  Ocurrencias  de  las. pro- 
vineias  de  Cuinaná  i  Barcelona.  Brillante  estado  del  ejéicito  de 
Morillo.  Retirada  de  la  división  situada  en  Bailadores.  Avanza, 
Bolivar  sobre  Mérida ,  TrujiUo  i  Carache.  Sus  proposiciones  pa- 
ra el  arreglo  de  aquellas  discoidias.  Nombramiento  de  comisio- 
nados realistas  pa,a  tratar  de  ellas.  Nuevos  i  mas  urgentes  ofi- 
«ios  de  Bolivar  paja  qm-  Moiillu  suspenda  su  maicha  i  las  hos- 
tiüdades.  A.misticio.  T.atado  de  rrpularizaciou  de  guerra.  Sali- 
da de  Morillo  para  Espaüa.  Ineacneábl*^  errores  de  los  corifeos, 
liberales.  Sus  fatales  consecuencias.  Reflexiones  criticas.    .  . 
Capitulo  v     MEJICO   Estado  próspero  de  los  negocios  i  princi- 
pios da  este  »üo.  fcitiuia*  acciones  gloriosas  dadas  a  los  fateio- 
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■os.  Húmero  de  combates  travados  por  las  tropas  del  Reí  desde 
la  entrada  del  vúei  Apodaca  en  el  mando,  i  de  los  rebeldes 
acogidos  al  ¡adulto.  Completa  pacificación  del  reino,  ai  se  es- 
•eptnan  algunas  barrancas  en  el  rambo  del   Sur.  Ms>Us  pro* 
ducidos  por  ki   constitución  española.  Estado   del   ejército  i 
de  los  demás  ramus  de  la  administración.  Empeño  de  algunos 
celosos  i  cal istas  pur  derrocar  diebo  sistema  liberal.  Juntas  de  la 
Profesa,  de  las  que  resultó  un  triunfo 'completo  para  los  disiden* 
tes  encubiertos,  por  los  mismos  medios  inventados  para  el  primes 
objeto.  Nombramiento  de  Iturbide  para  dar  ejerociort  á  aquello* 
planes.  Carácter  i  circunstancias  de  este  revolucionario.  Su  es  pe  di 
eion  contra  las  gavillas  de  Guerrero  refugiadas  en  Tierra  Calien- 
te. Ocupación  por  él  minuto  de  700,000  pesos  pertenecientes  á  los 
manilos.  Maniobras  de  este  astuto  insurjentc  con  el  citado  Guer- 
rero, precursoras  de  su  abierta  rebelión.   .   .    •  1  tj 

'ir  »  rOOO  


Ai pítuto- Hit.  PERÚ.  Preparativos  dé  los  realistas  para  dar  una  ac 
cion  general  á  San  Martin.  Choques  parciales  con  los  suerpos 
arausados.  Salida  de  una  parte  del  ejército  para  Chanca!  á  las  ór- 
denes del  general  Canterac.  Retirada  al  campo  de  Aznapuquio. 
Disgusto  de  los  gefes.  Intimación  firmada  por  19  de  éstos  para 
que  el  virei  Petuela  abdique  el  mando  en  favor  del  general  La- 
serna.  Aquieseencia  á  esta  violenta  medida  con  el  fin  de  evitar 
la  escisión  en  las  filas  de  los  leales.  Salida  del  expresado  Peiuela 
para  ta  península.  Su  carácter  i  sus  virtudes.  Dificultades  para 
evacuar  la  capital.  Espedicion  del  entonces  coronel  Valdés  al  va- 
lle de  Jauja.  Brillante  acción  de  Ataura.  Union  de  éste  con  el 
brigadier  Ricafort  i  su  regreso  a  Lima.  El  brigadier  C arrálala  en 
el  cerro  de  Pasco.  Llegada  del  comisionado  constitucional  Abreu 
para  tratar  con  los  insurgentes.  Su  carácter  é  inutilidad  de  su  mi- 
sión. Salida  de  Arenales  desde  Iluaura  á  Jauja  con  una  fuerte  di- 
visión que  obliga  a  Carralalá  á  retirarse  después  de  haber  presta- 
do los  mas  recomendables  servicios.  Conspiración  de  Lavin  en  el 
Gnrro.  Otra  en  Sicasica.  Salida-  de  Canterac  para  los  valles  de 
Jauja.  Total  evacuación  de  la  capital.  Lámar  gobernador  de  loa 
fuertes  del  Callao.  Campana  del  aventurero  Miller  por  la  parte 
del  Sur.  Bajada  de  Canterac  al  socorro  de  la  piara  del  Callao. 
Mérito  de  su»  molimientos.  Proyecto  de  contrata  para  abaste- 
cer aquellos  fuertes.  Deserción  de  una  parte  de  las  tropas  rea- 
listas.  Rendición  d*  la  citada  plaxa.  Varias  acciones  sostenidas 
con  gloria  por  dicha  división  de  Cartterac.  Operaciones  de  los 
independientes  en  Lima.  Ambición  de  San  Martin.  Fanatismo 
de  L«rd  Cocbraoe  i  serios  debutes  entre  ambos.  Detalles  cu- 
rio*» relativos  a  los  revolucionarios.  Brillantes  operaciones  de 
Valdés ,  nombrado  gefe  del  estado  mayor  del  ejército  del  Sur. 
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BspediCion  He  Manilla  i  Loriga  al  cerro  de  Parco.  Actividad  • 
de  los  realistas  aituados  eo  loa  Talles  de  Jauja  para  hacer  ana 
preparativos  guarreros.  Salida  del  rírei  para  el  Cuzco.   .    .    .  i38 
Capitulo  «.  CHILE.  Operaciones  de  Benavides  sobre  la  provincia 
de  Concepción.  Destrucción  de  una   división  insurgente  en  el. 
Manaano  por  Pioo.  Acción  de  Tarpellanca  ,  de  cuya*  resulta*- 
iludieron  las  armas  1000  Eacciosos  consu  general  .Ale  ¿zar.  Ehtrade. 
de  Benavides  en  Concepción ,  i  su  marcha  sobre  Talcahuano,  en 
cuyo  punto  te  babia  encerrado  el  caudillo  Freiré.  Sitio  de  tres 
meses  :  varia» aficiones  favor ahJe*  á  las  tropas  del  Rei,  escepto  la 
pítima  en  la  qne  fueran  completamente  derrotadas.  Retirada  de  U 
caballería,  sobre  el  Biobio..  Nuevas  correrías  de  los  realistas  >  i  .co- 
molas  mas  importante*  laa  de  Pico.  Muerte  desastrosa,  del  leal 
cbileno  Zapata.  Graves  cuidados,  de  los  realistaa  al  considerar  su 
crítica  posición.  Apresamiento.de  no  bergantín  insurgente,  con  el 
cual  fueron  enviados  comisionados  á  la  Isla  de  Chiloe  en  busca  de 
ausilios.  Pasan  en  esta  época  varios  oficiales  á  servir  en  las  fronte, 
ras  de  Arauco ,  i  entro  elloa  el  benemérito  Senosiain,  que  fue  el 
ultimo  sostenedor  del  partido  español  en  Chile.  Apresamiento  de 
otro  bergantín  insurgente  con  i5,ooo  armas  de  chispa  i  corte. 
Desastres  pon  la  Xalla.de  raétalico.  Nueva  espedicion  sobre  Chillan,, 
que  fue  derrotada  en  sus  inmediaciones.  Bizarra  conducta  de  Se- 
nosiain. Detención  de  este  gefe  i  de  Pico  en  el  cantón  del  Bio- 
bio.   .ti  cha  de  Benavides  Acia  el  Arauco.  Desgracias  de  este  gefe. 
Su  dcscoocepto,  i  desavenencias  con  Carrero.  Su  salida  para  el  . 

Perú,  i  su  prisión  sobre  el  rio  Maule.   195 

Capitulo  x.  QUITO.  Llegada  de  tropas  colombianas  i  del  general  Su- 
cre «  Guayaquil.  Discordia*  entre  los  realistas.  Ventajas  de  las  tro- 
pas de  Pasto.  Acción  de  Cenci.  Llegada  á  Quito  «le  Moles  i  Morales 
comisionados  para  comnnicar  el  armisticio  de  Santa  Ana.  Suspen- 
sión momentánea  de  hostilidades,  que  fueron  rotas  mui  pronto 
por  el  caudillo.  Pedro  León  Torres.  Salida  de  Calzada  del  reino 
de  Quito  i  su  peligrosísimo  viaje»  Presentación  de  López  i  «Salgado 
«l  presidente  Aimerich  con  un  batallón  que  hablan  formado  entre 
.    los  mismos  enemigos.  Malogrado  el  plan  de  estol  gefea  con  los  co- 
mandantes de  las  lanchas  cañoneras  para. dar  un  golpe  sobre  Gua- 
yaquil. Brillante  caerpo  formado  en  Cuenca  por  Goosalez.  Su  to- 
tal destrozo  en  YaguachLpor  haber  obrado  aisladamente  i  sin  com»  . 
binacion.  Crítica  posición  de  Aimerich.  Illingrot  sobre  Quito.  Se-  . 
gunda  batalla  de  Guachi.  Nuevos  esfuerzos  de  loa  insurjentes  por 
tu  las  la*  aveaidas  de  este  reino.  Armisticio  de  los  de  Guayaquil 

con  Tolrá.  Llegada  de  Cruz  Mourgeon     ...  a*>6 

Capitulo  xi.  SANTA  FE.  Salida  de  Cádiz  del  general  Crnz  Mour- 
geon para  tomar  el  mando  del  reino  de  Quito.  Contrariedades  en 
sos  planes  á  causa  de  ia  batalla  de  Ca.  abobo.  Su  llegada  á  Panamá. 

en  el  capitulo  del  año  anterior  acerca  de 
ia  autoridad  de  Sámauo.  Detalles  generales  sobre  el  iit-  - 
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mo.  Apresto  en  él  «le  una  «pedición  sobre  Quito.  Enérgica»  diapo- 
ticioneji  de  Cruz.  Su  salida.  Sublevación  de  dicho  ¡atino  de  Pana- 
má. Llegada  de  la  espedicion  á  la  costa  de  Atacames.  Situación  pe- 
nosa de  estas  tropas.  Descripción  del  terreno  recorrido  por  ellas 
en  su  tránsito  para  la  capital.  So  felia  arribo.  Mala  fe  de  los  sitia- 
dores de  la  plata  de  Cartagena  en  sus  comunicaciones  con  el  comi- 
sionado Lauda  i  con  el  gobernador  Torres.  Abierto  rompimiento 
del  ■enmti'H  Progresos  del  insurjcnre  Padilla  por  mar.  Decisión 
de  Torres.  Su  desaliento  al  saber  las  desgracias  de  Venezuela  i  al 
Terse  privado  de  los  auxilios  de  la  Habana.  Promesa  de  entregar  la 
plaza  por  todo  setiembre  sino  recibía  víveres.  Bo:.iiat|  capitulación,  ai 
Capitulo  xii.  CARACAS.  Noticias  sobre  los  comisionados  enriados  á 
América  para  entrar  en  negociaciones.  Maquiavélica  conducta  de 
Bolívar  i  desús  mandatarios.  Sus  preparativos  para  abrir  la  cam- 
pa ii  a.  Infracciones  del  armisticio  en  Barloa»  ¡  por  la  parte  de  Po- 
payan  i  Cartagena.  Forzada  «ublevarion  de  Maracaíbo,  que  puso 
en  claro  la  perfidia  de  los  insurgentes.  Abierto  rompimiento  de  d¡- 
cbo  armisticio  por  declaración  de  «olivar.  Posición  aparada  de  lo§ 
realistas.  Díspo-úcione*  enérgicas  del  general  La  torre.  Derrota  del 
batallón  de  HoataUfati  p:u  BermuéV*.  Idem  del  de  blancos  de  Va- 
lencia en  el  ¡tuteo.  Emigración  de  Caracas.  Entrada  de  dicho  Bcr- 
mudez  en  esta  ciudad.  .Retirada  de  Correa.  Su  dispersión  en  el  <T,>n- 
sejo.  Acciones  de  Morales  en  las  Cocuisas  y  en  el  LimonctUt,  Destruc- 
ción de  Bermudei.  Entrada  de  Morales  en  Caracas.  Su  salida  para 
el  cuaitel  general.  Reveses  de  Pereira  en  Santa  Lucia.  Sus  glorio- 
sos triunfos  en  Caracas.  Batalla  funesta  de  Carahobo.  Esfuerzos  <te 
Pereira,  sus  padecimientos  i  su  honrosa  capitulación  con  Bolívar 
para  ser  trasladado  i  Puerto  Cabello  con  sus  tropas  á  bordo  de  uua 
escuadra  francesa.  Retirada  de  la  guarnición  de  Cuma  no  a  Puerto 
Rico.  Salida  de  Bolívar  para  Santa  Fe.  Preparativos  de  defensa 
por  Latorre.  Salida  de  algunos  cuerpos  contra  los  sitiadores.  Su- 
blevación de  Coro  a  favor  del  Rei.  Tello  en  su  ausilio.  Morales  so- 
bre Ja  Guaira.  £1  disidente  Gómez  sobre  Cío.  Espedicion  de  La- 
torre  sobre  esta  provincia.  Su  brillante  victoria.  Regreso  a  la  plaza.  aaf 
Capitulo  xiti.  MEJICO.  Primeras  artificiosas  operaciones  de  Iturbi- 
de,  por  el  rumbo  del  Sur.  Sn  correspondencia  con  Guerrero.  Ven- 
tajas conseguidas  por  el  teniente  coronel  Verdejo.  Reconcilia- 
ción de  lo»  dichos  Guerrero  é  Iturbide.  Perfidia  de  este  últi- 
mo, i  proclamación  del  plan  de   Iguala.  Formación  de  un 
ejército  á  las  órdenes  del  general  Liñan.  Salida  de  la  van- 
guardia realista  mandada  por  el  coronel  Márquez  Donallo  acia 
la  hacienda  de  San  Gabriel  ,  i  retirada   de  los  iturbidista*. 
Razones  porqnc  no  avanzó  la  división  de  Liñan  contra  el  enemigo. 
Movimientos  en  la  capital  contra  la  autoridad  del  virei.  Fuerza* 
de  Iturbide  cnando  dio  el  grito  de  rebelión.  Maniobras  de  éste  pa- 
ra apoderarse  de  la  plaza  de  Acapuleo.  Llegada  á  este  ponto  de  las 
fragatas  Prueba  i  Venganza.  Arresto  del  disidente  Cavaleri  su 
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€Ta.MOB.  Critica  posición  de  Itnrbide  en  el  principio  de  tu  sedl- 
cion.  Accioues  favorable*  á  los  realista*.  Bizarría  del  coronel  Hé- 
via.  Progresos  de  los  independientes.  Bravo ,  Herrera  ,  Osorno , 
Santana,  Victoria  i  otros  caudillos.  Bustamante,  Cortázar  i  Filiso- 
la  desertan  con  sus  tropas  n  las  tila»  rebeldes.  Destreza  de  I  tai  bidé 
para  hacer  su  revolución.  Cansas  quo  embuta  ron  el  valor  i  decisión 
de  los  realistas.  Choques  parciales  gloriosos  á  las  armas  del  rei.  No- 
voa  ,  llévia.  Muerte  de  este  último.  Defección  de  Quíotanar.  Debí- 
lidad  de  Horbcgoso.  Acción  da  Tetecala.  Espedicion  de  Marques 
Donallo  á  Acapulco.  Desgracias  de  los  realistas  en  San  Luis  de  la 
Fax,  Qucrétaro.  i  San -Juan  del  Rio.  8110  triunfos  en  Veracrux,  Ar- 
royo hondo , i  Hacienda  dé  la  Huerta.  Nuevos  reveses  de  los  realis- 
tas por  todas  partes.  Brillante  defensa  de  la  guarnición  de  Durango. 
Cruz,  Negrete,  Zamora,  ttuii.  Rasgo»  particuhie*  de  heroísmo. 
Apurada  situación  de  los  negocios.  Violenta  deposición  del  conde 
del  Venadtto.  Reflexiones  políticas.  Nombramiento  del  general  Tía- 
valla  en  reemplazo  del  legitimo  virei.  Infructuosos  esfuerzos  de 
aquel.  Llegada  del  general  O  Donojn.  Tratado  de  Córdoba.  Bata- 
lla de  EUcapazalco.  O  Donojú  reconocido  gefe  principal  de  las  tro- 
pas realistas,  i  vocal  de  la  junta  ¡nsurjente.  Entrada  de  los  inda- 
pendientes  en  la  capital  de  Méjico.  Entereza  del  general  Dávila. 
Honrosa  capitulación  de  todas  las  tropas  europeas.  Su  acantona* 
miento  i  medidas  para  embarcarse.  *S» 

'822.  ..... 

CmpUuh  xiv.  PERÚ.  Conspiración  de  Potos!.  Primera  salida  de  San 
Martin  para  Guayaquil.  Delegación  del  mando  supremo  en  Torra 
Taglc.  Regreso  de  aquel,  i  su  retiro  á  la  Magdalena.  Carácter  opre- 
sor de  éste.  Venta  de  las  fragatas  Prueba  i  Venganza.  Espedicion  de 
TrUtán  sobre  lea.  Legión  peruana.  Curra tatá  en  Cangallo.  Movi- 
miento ds  Canterac,  i  Valdéscontra  dicha  espedicion.  Victoria 
seguida  por  el  primero.  Bedoya.  Marcilla.  Loriga.  Ventajas 
guidas  por  Valdés  ,  Carratali,  Rodil  i  otros  gefes.  Pacificación  de 
la  Paz.  Derrota  de  Lanza.  Ferocidad  de  Monteagtido.  Descontento 
de  la  capital.  Numancia.  Bárbara  proscripción  de  españoles.  Según- 
da  salida  de  San  Martin  para  Guayaquil.  Desacuerdo  con  Bolívar. 
Revolución  de  los  limeños  contra  Monteagudo.  Regreso  de  S.  Mar- 
tin. Instalación  del  congreso.  Renuueia  de  aquel  caudillo.  Creación 
de  una  junta  gubernativa.  Esclarecido  mérito  de  los  realistas.  Poto- 
si.  Proyecto  de  espedicion  sobre  Arica.  Debates  sobre  la  recauda- 
ción de  fondos.  Su  salida  al  mando  de  Alvarado.  Preparativos  de 
Valdés.  Movimiento  de  Canterac  en  su  ausilio.  Via  ge  de  K  atunes 
para  la  península.  Arrojo  de  Pinto.  Valdés  sobre  Tacna.    .    .    .  9<,6 

Capitulo  xv.  CHILE.  Trágico  fin  de  Benavides.  Reflexiones  sobre  los 
funestos  efectos  de  las  desavenencias  entre  los  gefes  españoles, 
scatacion  do  Carrero  á  Pico,  i  nombramiento  de  ú»te  para  1 
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dar  las  armas  del  Reí  en  todo  ti  reino  de  Chile.  Su  entereza  i  deci- 
sión. Malogradas  intrigas  de  Lautaño  sobre  Chiloe.  Fidelidad  da 
Quintanilla.  Dcfecciou  de  Bocardo,  i  entrega  vil  de  su  gente  i  emi- 
grados. Castigo  de  e.«te  traidor  por  mano  de  los  mismos  insurjo  li- 
tes. Snblimc  rasgo  de  fidelidad  de  los  indios.  Ventajas  de  Pico  coa 
la  cooperación  de  estos  buenos  vasallos  del  Soberano  español.  Trai- 
ción del  mismo  Carrero.  Lealtad  i  firmeza  de  Farrabú.  Critica  po- 
sición de  los  realistas,  i  su  brillante  mérito  en  no  haber  cedido  el 
eampo  al  enemigo.  Convulsiones  de  los  independientes.  Regreso 
de  Lord  Cochrane  con  su  victoriosa  escuadra.  Su  salida  para  man- 
dar las  fuerzas  navales  dei  Emperador  del  Brasil  3aa 

Capitulo  xvi.  QUITO.  Disposiciones  gubet nativas  de  Cruz  Mourgeon. 
Planes  de  los  rebeldes  para  atacar  á  Quito  por  Pasto  i  Cuenca.  Re- 
tirada de  l.i-  tropas  realistas  situadas  en  este  último  punto.  Demi- 
sión de  Tolrá  i  nombramiento  de  López  para  mandarlas.  Enferme- 
dad del  nuevo  presidente.  Infidencia  de  Villegas  i  Soroa,  capita- 
nes dt  las  fragatas  Prueba  i  Venganza.  Muerte  de  dicho  presiden- 
te Mourgeon.  Ainicrich  de  nuevo  en  el  mando.  Descuidos  de  los 
realistas.  Refuerzos  enviados  á  Pasto.  Toma  de  Pichincha  por  los 
ínsnrjeutes.  Su  victoria  sobre  López.  Funesta  retirada  de  la  caba- 
llctia  realista  i  su  derrota.  Capitulación  de  Aimericb,  i  pérdida  del 
reino.  Infracciones  de  los  rebeldes.  Victorias  de  García  en  «1  terri- 
torio de  Pasto.  Comunicaciones  con  Bolívar,  i  su  necesaria  rendi- 
ción cont>a  la  voluntad  de  los  pastusos.  Reflexiones  sobre  estos 

desgraciados  sucesos   33$ 

Capitulo  xvii.  CARICAS.  Desgracias  de  la  provincia  de  Coro.  Nom- 
bramiento de  Morales  para  mandarla.  Progresos  de  este  gefe.  Ba- 
talla de  Dabajuro.  Espedicion  sobre  Maracaibo  al  mando  del  te- 
niente coronel  Morillo.  Su  malogro.  Retirada  de  Morales  á  Puerto- 
Cabello  á  recibir  el  maudo  superior  de  las  manos  de  Latorre.  Es- 
pedk-inn  del  wiismo  sobre  Valencia.  Su  pronto  regreso  á  la  plaza. 
Espedicion  sobre  Maracaibo.  Desembarco  de  Cojoro.  Ataque  de  la 
línea  de  Garabiiva.  Combate  de  Sinamaiea.  Otros  dos  en  las  ori- 
llas del  rio  Sucui.  Muerte  de  García.  Batalla  de  Salina  ñica.  En- 
trada de  Morales  en  Maracaibo.  Sucesivo  apresamiento  de  varios 
corsarios.  Sumisión  gustosa  del  pais  á  las  tropas  del  Rei.  Derro- 
ta de  los  ¡nsurjentes  cerca  de  la  linea  de  Garabuya.  Muerte  del  co- 
ronel Iturbe.  Acciones  importantes  de  Sábana  Redonda,  i  deSd- 
bana  Larga.  Movimiento  de  Urdaneta  en  ausilio  de  Clemente.  En- 
trada de  Morales  en  Trujíllo.  Brillante  estado  de  los  negocios  á  fi- 
nes de  este  año.  Estraordinaria  opinión  adquirida  por  diebo  Mora- 
les en  este  teatro*  Reflexiones  crítica  345 

Capitulo  xvm.  MEJICO  I  TERMINACION  DE  SU  HISTORIA. 
Plauesd*  Iturbide  para  coronarse  emperador.  Empeñados  debates 
para  desarmar  las  tropas  españolas  capituladas.  Decretada  la  sa- 
lida de  éstas  para  embarcarse  en  Veracruz.  Marcha  de  la  primera 
división  ácia  aquel  destino  con  el  general  Liñan.  Reacción  inlca- 


tada  por  la  segunda  al  mando  del  coronel  Buceli  i  otros  gefei.  Su 
rendición,  desarme,  i  embarco.  Proclamación  de  1  turbide.  Pri- 
meros movimientos  de  los  republicanos  contra  el  quimérico  em- 
perador. Triunfo  de  estos.  Abdicación  de  Iturbide  i  su  espatiia- 
cion.  Proyecto  de  sus  partidarios  para  reponerlo  en  el  trono.  Su- 
blevación de  la  provincia  de  Guadatajara.  Malogro  de  las  prime- 
ras tropas  enviadas  por  los  centialistas  para  sujetarla.  Su  triunfo 
en  la  segunda  espedicion.  Llegada  de  Iturbide  á  Liorna.  Su  salida 
para  Londres.  Su  espedicion  para  Méjico,  i  su  muerte.  Momen- 
tánea consolidación  de  la  república.  Rendición  del  castillo  de  San 
Juan  de  Ulua.  Horribles  disensiones.  Alborotos  del  mes  de  diciem- 
be  de  de  i8a8.  Espedicion  del  brigadier  Barradas  en  1829.  Refle- 
xiones políticas  

1Í25. 
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Capitulo  x\x.  PERU.  Operaciones  preliminares  de  Valdés  i  Ameller. 
Batalla»  de  Torata.  i  Moquehua.  Acción  de  Iquique.  Cantcrac.  Lo- 
riga. Arenales.  Desaliento  de  los  rebeldes.  Ri  va- A  güero  presidente 
de  la  República.  Su  energía  i  sus  relaciones  con  los  demás  esta- 
dos. Los  colombianos  en  el  Callao.  Espedicion  de  Santa  Cruz  al  Sur. 
Grandiosos  planes  de  los  insurjentes.  Entrada  de  Canterac  en  Li- 
ma. Retirada  de  los  rebeldes  al  Callao.  Sus  disensiones  con  Riva- 
Agüero.  Sucre  nombrado  gefe  supremo  militar.  Riva- Agüero  de- 
puesto. Salida  de  Vaidésen  ausiliodei  virei.  Retirada  de  Cantcrac. 
Espedicion  de  Sucre  sobre  Quilca.  Sorpresa  de  loa  dragones  de 
Arequipa  en  las  cercanías  de  Arica.  Progresos  de  los  espedicíooa- 
rios.  Acción  de  Zepita.  Campaña  del  Desaguadero  sumamente  fe- 
liz a  las  armas  españolas.  Bizarros  movimientos  de  La  Hera  i  Ame- 
ller. Victoria  de  Ferrax  en  Arequipa  sobre  la  caballería  enemiga. 
Acción  de  Alzuri  ganada  por  Olañeta.  Desembarco  infructuoso  de 
otra  espedicion  chilena  en  Arica.  Llegada  de  Bolívar  al  Perú.  Sus 
desavenencias  con  Riva- Agüero.  Prisión  de  éste  i  su  espulsion.  Va- 
rias acciones  parciales.  Posición  de  los  negocios  públicos  &  fines 
de  este  año.  Reflexiones  políticas.  Comisionados  constitucionales 
enviados  cerca  de  los  republicanos  de  Buenos-Airea.  Convención 
preliminar.  Conferencias  del  general  insurgente  Las  Heras  con  el 
brigadier  realista  Espartero.  Tesón  del  virei  Laserna  3  - 1 

Capitulo  xx.  CHILE.  Perversa  conducta  de  Carrero.  Acción  del  Car- 
mal  contra  Senosiain.  Reunión  de  éste  con  Pico.  Muerte  deNgra- 
ciada  del  cura  Farrabá.  Desmoralización  de  las  tropas  realistas. 
Crítica  posición  de  sus  dos  gefes.  Abandono  de  algunos  indios  fie- 
les. Muerte  del  esforzado  Pico.  Retirada  de  Senosiain  a  las  monta- 
ñas. Su  desesperada  situación.  Discordias  de  los  independientes. 
Estado  de  los  negocios  á  fines  de  este  año  \  1 1 

Capitulo  xxi.  CARACAS.  Salida  de  Morales  contra  Crdaneta.  Reti- 
rada de  éste  a  Cucóte ,  i  de  aquel  i  Maracaibo ,  *  donde  concurse 
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también  Calzada.  Reacción  de  Santa  Marta ,  sofocada  por  las  supe- 
riores fuerza»  rebeldes.  Movimiento  de  las  tropas  de  Morales  sobre 
este  puuto.  Algunos  choques  parciales.  Su  repliegue  luego  que  su- 
pieron la  sumisión  de  los  samarins.  Preparativos  de  los  insurjentes 
para  atacarla  ciudad  de  Maracaibo.  Su  penetaacion  en  esta  laga- 
ña. Dimanada  confianza  de  los  realistas.  Combate  naval  travado 
por  Echevarría.  Derrota  de  la  escuadra  insurjente  por  Laborde  en 
las  apnas  de  Puerto  Cabello.  Falla  de  armonía  entre  los  gefes  espa- 
ñoles. Fidelidad  de  los  corianos.  Salida  del  cgército  para  el  Mojan. 
Pcidida  de  los  enfermos  -  al ni  *  ríe  Maracaibo  ,  i  sucesivamente  de. 
esta  misma  plaza.  Escaseces  de  los  realistas.  Separación  de  Calza- 
da. Llegada  de  La1io.de  al  castillo  de  la  Barra.  Empeño  de  Morales 
en  dar  un  combate  de.  isivo  contra  el  voto  de  Laborde.  Pequeño 
choque  en  Punta  de  Palma.  Otro  general  i  desgraciado  en  Capitán 
eltico.  Escisión  i  disgusto  entre  los  gefes  i  oCciales.  Sus  violentas 
representaciones  para  frustrare)  movimiento  proyectado  por  Mo- 
rales -robre  Harinas.  Capitulación  de  este  ejército.  Calzada  en  Puer- 
to v.abello.  Su  bizarra  defensa.  Perdida  de  la  Vigía.  Aparada  situa- 
ción de  esta  plaza.  Entrada  de  los  rebeldes  en  la  ciudad  con  el  apo- 
yo de  un  desleal  español.  Calzada  prisionero.  Arrojo  de  Calderón. 
Honrosa  capitulación  de  Catrera.  Rápida  reseña  de  las  principales 
fasvs  revolucionarias  hasta  el  presente.  Reflexiones  criticas.     .    .  4i« 

1824. 

Capitulo  xru.  PERÚ.  Brillante  situación  de  los  realistas  a  principios 
de  este  año  Manejos  para  la  entrega  del  Callao.  Sublevación  de 
Moyano  á  íavor  del  Rei.  Monet  i  Rodil  en  estos  fuertes.  Elementos 
de  discordia  entre  Laserna  i  Olañeta.  Principio  de  su  escisión.  Rom- 
pimiento con  La  llera  i  Maroto.  Grito  de  Olañeta  contra  la  consti- 
tución. Pioscripcion  de  la  misma  por  Valdés.  Conferencias  de  am- 
bos en  Tarapaya.  Nuevas  motivo»  de  disgusto,  i  nuevos  pasos  da- 
dos acia  la  reconciliación.  Principio  de  las  operaciones  de  Valdés 
contra  su  rival.  Evacuación  de  Potosí  por  este  último.  Valdés  co 
Taiabuquillo  exliot  laudj  a  los  soldados  del  bando  opuesto.  Rompi- 
miento de  las  hostilidades.  Contrastes  de  Carrafa!  :.  Ventajas  de 
Valdés  sobre  una  de  las  columnas  de  OLñeta  mandada  por  Mar- 
quiegui.  Retirada  de  Valdés.  Su  victoria  en  la  Lava.  Su  generosidad 
con  los  vencidos.  Op«>- aciones  de  Bolívar  por  el  Norte.  Distribución 
de  su  ejército.  S.tuacion  del  de  Cauterac.  Demacrada  acción  de 
Juni  1.  Pionfa  teinada  de  los  realistas  Oeupicion  de  los  valles  de 
Jauja  por  Bolívar.  Llamamiento  de  Valdés  en  su  ausilio ,  á  cuya 
consecuencia  quedo  Olañtla  en  parifica  posesión  del  alto  Peré. 
Permanencia  del  ejército  independiente  en  Huamanga.  Viage  de 
Bolívar  a  Lima.  Suce,  genual  en  gefe.  Llegada  de  Valdés  al  Cuz- 
co. Principio  de  la  campaña  á  las  Ordenes  de  Laserna.  Arreglo  i 
número  da  sus  fue.  zas.  Movimiento*  preliminares  de  una  batalla  de- 
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cisiva-  Planes  para  haber  derrotado-al  enemigo  en  el  rio  rampas  ¡ 
en  Matará.  Brillante  acción  en  este  último  punto.  Batalla  desgracia» 
da  de  Ayacucho.  Reflexiones  críticas.  Capitulación  de  loa  realistas. 
Preparativos  del  Curro  para  contener  los  progresos  de  los  insurjen- 
tts.  Nombramiento  de  fristán  por  virei  interino.  Estravio  general 
de  la  opinión.  Sublevación  general  de  los  pueblos.  Malogro  de  toda 
medida  de  defensa.  Entrada  de  los  enemigos  en  el  Cusco,  i  sucesi- 
vamente en  Arequipa  ,  quedando  dueños  de  todo  el  vireinato  de 
Lima,  menos  del  Callao ,  i  sin  mas  enemigos  que  Ulaiiela  en  las 
provincias  mas  alia  del  Desaguadero.  Salida  de  Laserna  i  demás  gc- 
fes  para  Europa.  ,  
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Capitulo  xxiii.  PERÚ.  Breves  apuntes  sobre  la  conducta  de  Olaüeta. 
Perfidia  de  sus  conGdcules.  Su  desgraciada  campaña  i  su  asesioato. 
Muerte  de  Echevarría.  Violaciones  de  la  capitulación  de  Ayacucho 
por  parte  de  los  disidente».  Descripción  del  sitio  del  Callao.  For- 
mación de  una  pequeña  escuadra  por  Rodil.  Llegada  del  navio  Asia 
i  del  bergantín  Aquiles.  Sus  operaciones.  Su  precipitada  salida  ape- 
nas supo  la  derrota  de  Ayacucho  i  su  pérdida.  Males  producidos  pol- 
la Talla  de  esta  escuadra.  Esfuerzos  de  Rodil  para  ponerse  en  comu- 
nicación con  Oírtela.  Apresamiento  de  Bernedo  encargado  de  esta 
correspondencia.  Gloriosas  salidas  de  los  sitiados.  Apuros  de  estos. 
Sus  inmensos  padecimientos  i  horribles  estragos.  Rendición  de  di- 
cha plaza  con  todos  los  honores  de  la  gueira,  i  con  ventajas  supe- 
riores a  lo  que  podia  esperarse  en  su  lamentable  situación.  Estraor- 
dioario  mérito  de  los  defensores  de  ella.  Misión  estraordinnría  del 
obispo  electo  de  Charcas  doctor  don  Mariano  de  La  torre  i  Vera. 
Reseíia  de  los  últimos  sucesos  principal,  s  del  Pcn  

Capitulo  xxiv.  ISLA  DE  CH I  LOE  hasta  18a-.  Descripción  geográfica 
de  esta  i»la.  .Noticias  sobre  sus  habitantes,  gobierno  i  guarnición. 
Resultados  de  la  espedicion  de  Pareja.  Entrada  de  Quintaniila  en 
el  maudo.  Progresos  de  su  admiuistracion.  Malograda  expedición 
de  .Cochrane.  Salida  de  algunos  oficiales  pata  Arauco.  Manejo* 
de  O'Uiggiu..  Vii ludes  de  los  defensores  de  Chiloe,  i  fidelidad  da 
sus  habitautes.  Nuevo  arreglo  de  las  milicias.  Armado  un  corsario 
con  el  nombre  de  ganenil  Quintamlta.  Ventajas  de  sus  eonerías. 
Quejas  de  los  otrangeros.  Su  apresamiento  por  la  coi  beta  francesa 
la  Diligente.  Armado  otro  corsario  titulado  general  raides.  Apresa- 
miento de  la  fragata  mercante  la  Maehena.  Naufragio  de  dicho  cor- 
sario. Segunda  espedicion  de  Ls  iusurjentes  de  Chile  contra  esta) 
isla  ,  que  tuvo  igual  malogro  que  la  priimia.  Llegada  del  navio  Asia 
i  del  bergaotiu  Aquilea  a  Chiloe.  Sublevar  iou  al  recibir  la  noticia 
de  la  batalla  de  Ayacucho.  Reacción.  Ultimos  esfuerzos  de  los  rea- 
listas. Tercera  espedicion  de  los  chilenos.  Desmoralización  de  las 
tropas  de  Quiutauilla  por  los  reveses  de  las  timas  españolas  ta  el 
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continente.  Sn  rendición.  Mérito  de  esto*  guerreros.  .   .   ~,   '„   .  55^ 
Capitulo  xxv.  CHILE.  Sin  últimos  sucesos  desde  i8ai  basta  i8a8. 
Operaciones  de  Senosiain  en  18*4.  Sus  repetidos  combates  i  triun- 
fos. Su  herida  recibida  en  Bureo  en  i8a5.  Su  retirada  á  la  Cordille- 
ra. Su  reunión  coa  Piocheira.  Destrucción  del  insurgente  Jordán  eu 
Longavi.  Acción  de  Neuquen  en  iSafi.  Incorporación  de  Manirán  á 
las  tropas  de  Senosiain.  Combates  de  Mulrhcn.  Rendición  del  Tuer- 
te de  Antuco.  Empeños  parciales  en  Biobio ,  Pilgüen ,  i  nuevamen- 
te en  Mulcben.  Apuros  de  los  realistas.  Halagüeñas  ofertas  de  loa 
disidentes.  Choque  reñido  en  Nacimiento.  Intervención  del  nego- 
ciante francés  Mathicu  en  1S97.  Comunicaciones  pacificas.  Honrosa 
capitulación  de  Senosiain.  Reflexiones  sobre  el  estraordinario  mé- 
rito de  estas  penosas  campañas ,  i  del  gefe  principal  que  laa  dirijio.  ££9 

1827,  1828  ,  i  1829. 


Capitulo  ixn,  CARACAS.  Estado  de  las  partidas  rea'istas  en  las 
montañas  de  los  Gñires.  Llegada  de  Ai-izábalo  á  la  Guaira.  Carie 
ter,  carrera  i  noble  empeño  de  este  guerrero.  Sus  comunicacio- 
nes con  los  gefes  de  diebas  partidas.  Disensiones  entre  Bolivar  i 
Paez.  Descrédito  del  primero  por  los  brillantes  escritos  del  inten- 
dente Diaz.  Autorización  de  Arizúbalo  por  el  capitán  general  de 
Puerto  Rico  para  ponerse  a  la  cabeza  de  los  realistas  de  Coatafir- 
sne.  Enérgicas  alocuciones  del  citado  Diai.  Combinación  para  re- 
cibir ausihis  de  la  Habaua  i  Puerto  Rico.  Marcba  de  Arizibalo 
para  los  Guires.  Sus  providencias  para  fomentar  i  organizar  loa 
defensores  del  Rei.  Acción  de  Punleralet.  Su  entrada  en  Lezama. 
Entusiasmo  de  este  pueblo.  Derrota  del  insurjente  López  cerca 
de  Macairita.  Desgraciado  combate  del  realista  Centeno  «n  el  mis- 
mo puuto.  Feliz  correría  de  Doroteo.  Actividad  de  los  rebelde* 
para  destruir  á  los  leales.  Brillante  acción  de  aquel  realista  con- 
tra Belisario.  Retirada  de  Arizábalo  á  Mochilones.  Persecución  i 
reveses  de  sus  partidarios.  Abandono  de  dieba  posición ,  i  disemi- 
nación de  sus  fuerzas  á  consecuencia  de  la  espedicion  de  Centeno 
sobre  las  inmediaciones  de  Caracas  en  busca  dr  municiones,  i  para 
concertar  sus  operaciones  cun  Cisneros.  Ambigua  i  aun  criminal 
conducta  de  este  partidario  i  sus  excesos  á  la  sombra  de  la  real 
divisa.  Acción  sangrienta  sobre  el  rio  GDaire.  Destrucción  del  co- 
ronel Anselmo  conocido  con  el  apodo  de  Burro  negro.  Inhuman» 
é  ingrato  proceder  del  citado  Cisneroa.  Reunión  de  Centeno  con 
Arizábalo.  Primeras  noticias  del  arribo  de  la  escuadra  española  so- 
bre la  costa  de  Hio  chico.  Marcha  precipitada  en  su  busca.  Ac- 
ción del  Jaritlar.  Acción  del  rio  de  ¿ragua.  Llegada  de  Aritábalo  á 
la  laguna  de  Tacarigua.  Su  desconsuelo  i  la  desesperación  de  sus 
tropas  al  saherse  la  desaparición  de  la  citada  escuadra.  Sus  felices 
esfuerzos  para  calmar  el  furor  de  los  realistas.  Su  retirada  á  Jos 
auuuiaua.  Sus  medidas  para  sostener  la  campaña  por  si  *olo.  Ac- 


rlon  del  ralle  de  la  Pascua.  Estraordinario  arrojo  de  Doroleo.  Vi- 
gorosos esfuerzos  del  gobierno  republicano  para  rendir  á  Anta- 
balo  por  la  fuerza  de  las  armas,  ó  por  la  sednecion.  Entereza  de 
este  gefe.  Nueva  diseminación  de  las  tropas  reales  en  pequeñas  co- 
lumnas. Horrible  campaña.  Exterminio  de  ambos  partidos.  Apu- 
vada  situación  del  realista.  Honrosísima  capitulación  de  Atizába- 
lo. Su  estraordinario  mérito.  Reflexiones  tobre  el  estado  de  la  opi- 
nión en  aquellas  provincias  -  
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Siguen  los  airados  de  los  papeles  públicos. 


Jjos  clojyios  que  hornos  visto  repetidos  en  lo§  principales  condueles 
de  la  pública  opinión  son  de  bidos  «i  cabe  con  mayor  fundamento  é 
Ioí  cuadernos  ó.%  7.0,  8.°  i  9.0  de  la  obra  del  señji  Tórrenle  ,  en  loi 
que  se  ven  desempañadas  con  inimitable  acierto  las  importantes  épo- 
cas de  181  f,  tiSii,  1816,  1817  i  «3iS,  que  son  las  q.io  abrazan;  é  in- 
feiiiuos  de  ello*  que  su  interés  ha  de  ser  incomparablemente  mayor  i 
medida  que  la  historia  se  aproxime  a  los  últimos  sucesos  que  forman 
el  déjenla»  o  de  aquella  terrib.e  luc'ia  Traslucimos  en  el  espíritu  del 
autor  un  delicado  empeño  en  marcar  1  is  escollos  en  que  han  tropeza- 
do algunas  de  mientra*  autoridad»  -  en  Aniúrica  con  el  laudable  desig- 
nio de  que  se  eviten  si  nuestros  político»  i  guerre.os  son  llamados  al- 
gún dia  á  desplegar  de  nuevo  sus  heroicos  esfuerzos  en  aquel  vasto 
teatro.  Rajo  tan  plausible  consideración,  .1  la  que  se  agrega  la  conve- 
niencia i  aun  necesidad  de  saber  cnanto  ha  ocurrido  en  la  revolución 
de  unos  países  á  cuyo  dominio  tenemos  los  derechos  mas  solemnes,  no 
portemos  menos  de  recomendar  á  los  que  miran  con  el  debido  apre- 
cio la>  glorijs  de  nuestra  Monarquía  la  lectura  de  esta  obra  que* reú- 
ne por  otra  parle  todas  las  cualidades  literarias  que  se  requieren  para 
instruir  con  amenidad  i  deb  ite.  Diario  de  Barcelona  2»'  de  junio 
de  i8"»o. 

Se  ha  publicado  el  tomo  segundo  de  la  Historia  general  de  la  re- 
volución hUpano-amcricana  por  don  Mariano  Toreóte,  i  o  os  confir- 
ma cada  ve*  mas  en  el  juicio  que  de  ella  formamos  en  los  números 
i45  i  i5q:  á saber  que  esta  obra  sera  la  fuente,  tan  abundante  como 
necesaria ,  de  donde  todos  los  que  se  dediquen  a  escribir  filosófica- 
mente sobre  los  sucesos  de  aquellos  países,  sacarán  materiales  pre- 
ciosos ,  sin  los  cuales  seria  del  todo  imposible  formar  su  historia. 

Es  tal  la  multitud  de  acciones  militares  que  ocurrieron  en  los  cin- 
co años  come  tendidos  en  este  segundo  touio,  i  tal  la  minuciosidad 
con  que  describe  muchas  de  ellas  el  señor  Torrente,  que  no  pode- 
mos menos  de  admirar  k  constancia  que  ha  debido  tener  desde  los 
principios  en  ir  recogiendo  dalos  exactísimos  de  todos  los  puntos  que 
han  síjo  teatro  de  la  guerra.  Este  solo  mérito,  aun  cuando  no  tuvie- 
ra otro  el  historiador,  seria  ya  eminente  para  el  que  considere  las 
enormes  distancias  que  abraza  aquel  continente,  i  la  dificultad  de 
adquirir  esta  clase  de  noticias  exentas  de  parcialidad.  Kien  puede 
asegurarse  que  aun  las  personas  que  se  creen  mas  instruidas  de  loa 
sucesos  ocurridos  cu  cualqcicr  puuto  de  America,  encontrarán  en  es- 
te libro  muchos  hechos  que  ya  tendrán  olvidados  ó  que  ignorará» 
probablemente  ,  tal  es  la  exactitud  con  que  el  autor  ha  seguido  loa 
pasos  á  la  insurrección  desde  su  primer  origen. 

Esperamos  con  impaciencia  la  publicaeiou  del  último  tomo  de  es- 
ta obra,  no  porque  va  deba  ofrecernos  duda  alguna  su  buen  desem- 
peño, sino  porque  deseamos  ver  el  modo  con  que  presenta  el  des- 
enlace de  estos  grandes  acontecimientos,  desfigurados  tal  vez  en 
muchas  relaciones  particulares.  Caceta  de  Bayona  a  de  julio  de  i83o. 

Nota.  El  juicio  que  los  periódicas  españoles  pronuncien  sobre 
este  tomo  ,  que  forma  la  conclusión  de  la  historia,  se  publicará  con  la 
lista  de  lo»  suscuptores,  cuando  se  entreguen  los  últimos  mapas  i 
Unos. 


